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Una  nación   cuya  lengua  se  torna  ruda 
y  bárbara,  está  amenazada    de    barliari- 
zarse  ella  misma  enteramente 
(F.  Schlegel,  Hisf.  de  la  literat.,  lecc.  X). 

¡Tres  años  más  de  grata  convivencia  intelectual  con  mis  paisa- 
nos !  Esto  es  lo  que  representa  para  mí,  caro  lector,  la  redacción  e 
impresión  de  e-^te  4."  tomo  del  Diccionario  de  C}iil€ni»mos.  No 
puedo  ocultar  que  la  amenidad  y  variedad  del  trabajo  han  sido 
causa  de  que  no  haya  sentido  el  tiempo  ni  conocido  el  cansancio; 
porque,  al  estudiar  uno  las  voces,  locuciones,  frase»*  y  refrana-?  del 
pueblo,  tiene  que  conocer  sus  costumbres,  oír  sus  dichos  y  conver- 
saciones, presenciar,  por  lo  menos  en  espíritu,  sus  juegos,  asistir  a 
sus  fiestas,  en  una  palabra,  convivir  con  él. 

Esto  hace  recordar  los  años  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  con  lo 
cual  se  siente  uno  rejuvenecido,  y  le  presenta  a  vista  de  ojos  las 
buenas  cualidades  del  pueblo  chileno,  su  ingenio  alegre  y  zunibóii. 
su  religiosidad,  su  desprendimiento  y  hospitalidad,  la  especie  de 
estoicismo  con  que  mira  y  soporta  las  penalidades  de  la  vida  y  aun 
la  misma  muerte.  Todo  esto,  junto  con  el  reverso  de  la  medalla, 
es  decir,  los  vicios  y  defectos,  se  ve  sicológica  y  artísticamente  re- 
tratado en  el  habla  popular,  y  es  lo  que  nuis  me  ha  acompañado  y 
hecho  gozar  cu  este  largo  trabajo. 

Fuera  de  la  materia  misma  de  la  obra,  cpie  son  los  vocablos, 
estudiados  con  amor  en  la  lengua  viva  del  pueblo,  otro  aconteci- 
miento ha  venido  a  acrecentar,  si  cabe,  mi  entusiasmo,  y  es  el  res- 
tablecimiento de  la  Academia  Chilena  como  correspondiente  de  la 
Real  Española.  Toda  la  nación  vio  en  este  fausto  suceso  el  cumpli- 
miento de  un  deseo  largamente  sentido  y  el  princii)io  de  un  nuevo 
período  literario  para   todos  los  chilenos;   porque,  cuál   más,  cuál 


menos,  todos  amamos  la  lengua  que  aprendimos  en  la  infancia  y 
con  la  cual  modelamos  y  damos  a  conoi'er  nuestras  ideas;  por  lo 
cual  no  queremos  que  se  envilezca  ni  encanalle,  ni  tampoco  que  se 
emperejile  con  afectación  y  mal  gUfíto,  como  los  lechuguinos  es- 
clavos de  la  moda.  Pues  bien,  la  Academia  Chilena,  a  más  de  ser 
ejemplo  y  estímulo  para  el  cultivo  de  la.s  buenas  letras  eu  Chile, 
tiene,  como  una  de  sus  principales  ocupaciones,  la  de  enviar  a  la 
Real  de  España  las  voces  chilenas  que  a  su  juicio  deban  entrar  cu 
el  Diccionario  oficial  de  la  lengua;  y  ¿cómo  no  ver  en  esto  un 
nuevo  horizonte  para  los  que  se  ocupan  en  estudiar  los  chilenis- 
mos? ¿Cómo  no  entusiasmarse  con  la  idea  de  que  nuestras  voces, 
cual  legítima  aportación  que  hacemos  al  acervo  común,  vuelen  por 
todo  el  mundo  de  habla  española  y  seamos  así  entendidos  de  todos 
los  demás? 

Otra  novedad  que  me  salió  al  paso  durante  la  jiulilicación  de 
este  tomo  fué  la  14.''  edición  del  Diccionario  de  la  Real  Academia 
Española,  que  llegó  a  mis  manos  cuando  revisal)a  el  artículo  Pilo- 
lEAR.  Por  es"o  se  notará  que  desde  ahí  para  adelante  cito  esta  edi- 
ción como  última  palabra  de  la  Real  Corporación  Española.  Como 
era  de  esperarlo,  ha  admitido  esta  edición  muchas  voces  y  locu- 
ciones de  las  que  yo,  en  los  tomos  anteriores  a  é.ste,  echaba  menos 
y  pedía  que  se  admitieran ;  pero  e*te  trabajo  de  comjiaración  y 
resumen  lo  daré  después  del  tomo  5."  y  último,  que  trataré  de  ter- 
minar lo  más  jironto  que  pueda. 

Conforme  a  la  reforma  ortográfica  que  introdujo  la  Academia 
Jí^spañola  de  suprimir  el  acento  a  las  palabras  a,  e,  o,  u-,  excepto  ]n\ 
o  cuando,  por  hallarse  inmediata  a  cifras,  pudiera  confundirse  con 
el  cero,  .se  suprimen  taml)ién  en  este  tomo  todos  esos  acentos. 

Y,  esto  dicho,  no  tengo  má.<,  querido  lector,  de  que  inforínarte. 
Ayuda  tú  también,  como  mejor  puedas,  a  levantar  el  nivel  lingüís- 
tico y  literario  de  esta  amada  patria  chilena,  y  no  dejemo.';  que  los 
bárbaros  de  la  lengua,  en  libros,  revistas  y  diarios,  en  discursos  y 
conferencias,  en  prosa  y  en  verso,  rctticrzan  y  despedacen  la  más 
hermosa  de  las  lenguas,  ni  que  la  adornen  con  garambainas  y  fal- 
sas pre¡í=eas,  salidas,  nó  de  las  tiendas  del  Imcn  gusto,  .=ino  de  las 
cat?as  de  empeños,  donde  se  trajea  la  gente  nec-csitada  y  vergon- 
zante. Cuan  ajeno  .sea  del  chileno,  equilil)rado  y  sesudo  por  temite- 
lamcnto  y  por  atávica  tradición,  el  cscrilñr  con  afectación  y  rel>us- 
caiiiienlo,  tú  lo  .sibes  tiuito  como  yo,  y  por  eso  habrás  mirado   con 
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compasiva  sonrisa  los  esforzados  pujos  de  los  decadentes  y  la  cha- 
chara de  los  que,  vacío  de  ideas  el  cerebro,  pretenden  deíluniljrar 
con  el  follaje  vistoso  y  sonoro  de  las  palabras.  Tú,  como  Dante  en 
su  viaje  ultraterreno,  no  trates  de  ello.^,  míralos  y  sigue  tu  cami- 
no (1)  hacia  el  templo  de  la  clásica  Minerva,  único  alcázar  donde  se 
adunan,  de  admirable  y  perfecta  manera,  la  idea  y  su  forma,  el 
pensamiento  y  la  palabra. 

Desde  el  tiempo  de  la  conquista  fué  el  pueblo  chileno  fiel  aman- 
te y  buen  cultivador  de  la  lengua  castellana,  como  lo  dejó  consig- 
nado con  honroso  testimonio  el  jesuíta  chileno  Alonso  Ovalle,  in- 
cluido por  la  Academia  Española  en  el  catálogo  de  sus  autoridades. 
Citando  una  de  las  Cartas  anuas  de  la  Compañía,  dice  que  "los 
má.s  de  los  chilenas,  indios  que  no  han  llegado  a  probar  las  armas 
con  los  españoles,  son  gente  dócil,  de  buenos  y  apacibles  naturales, 
bien  agestados,  de  buenos  entendimientos,  y,  en  estando  algún 
tiempo  con  los  españoles,  cortan  la  lengua  tan  bien  conw  el  mejor 
español.''  (Histórica  Relación,  1.  VIII,  c.  XIV). 

No  desperdiciemos  pues  esta  buena  cualidad  del  me.'^tizo  chileno 
ab  initio  heredada  de  sus  mayores,  ni  le  demos  el  mal  ejemplo  de 
cortar  pedantesca  o  afectadamente  la  lengua  castellana;  por  el 
contrario,  estudiémosla  en  sus  limpias  fuentes,  los  clásicos  y  los 
buenos  autores,  para  que  sirvamos  de  modelo  al  pueblo  y  evitemos 
los  chilenismos  inútiles;  formemos  y  acrisolemos  nuestro  gusto 
para  que  podamos  depurar  y  pulir  los  que  sean  necesarios.  Tema- 
mos la  sentencia  del  gran  crítico  y  pensador  Federico  Schlegel : 
"Una  nación  cuya  lengua  se  torna  ruda  y  bárbara,  está  amenazada 
de  barbarizarse  ella  misma  enteramente." 

Santiago  de  Chile,  G  de  Julio  de  1910. 


(!)  Xon    ragioniam  di  lor,  ma  guanta  e  passa  f  Inferno,  III,  51). 


ABREVIATURAS 


En  general,  son  las  mismas  (\ue  usa  el  Diccionario  <le  la  real  Aca- 
ilemia  Española,  excepto  una  que  otra  que  ha  sido  necesario  agregar. 


a. 

activo  (verbo). 

lat. 

latino,  na. 

acep. 

acepción. 

loe. 

locución. 

adj. 

adjetivo. 

ra. 

masculino. 

adv. 

adverbio,  adverbial 

.  n. 

neutro  (verbo). 

amb. 

ambiguo. 

n.  pr. 

nombre  propio. 

ant. 

anticuado. 

})art. 

participio. 

apell. 

apellido. 

pl. 

plural. 

art. 

artículo. 

prep. 

preposición. 

com. 

común  de  dos. 

r. 

reflexivo  (verbo). 

conj. 

conjunción. 

s. 

sustantivo. 

Dice. 

Diccionario  de  la 

sing. 

singular. 

Academia. 

Ü.  0  ú. 

Úsase. 

dim. 

diminutivo. 

cxpr. 

expresión. 

U.  ra.  c 

.  s. 

«  más  como  sustantivo. 

cxt. 

extensión 

U.  t.  c. 

adj 

«  también  <  adjetivo. 

f. 

femenino. 

Ú.  t.  e. 

n. 

<          •<        -'  neutro. 

i'am. 

familiar. 

Ú.  t.  c. 

r. 

«          «        <<  reliexivo. 

ñg. 

tigurado. 

Ú.  t.  c. 

s. 

«          «        «  sustantivo. 

ir. 

fraso. 

V. 

verbo. 

interj. 

interjección. 

Las  palabras  impresas  con  letra  versalita  y  con  misiva,  son  correctas; 
las  impresas  con  negrita  son  viciosas. 
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N.  En  el  grujx)  n.s  aco4unil)ra 
nuestro  pueblo,  y  aun  mucha 
parte  de  Ja  gente  educada,  supri- 
mir una  de  entaí  dos  consonantes: 
costancia,  circustancia,  istante, 
costitución,  costipado,  mostró, 
sin  contar  los  compuestos  de 
li(in,s,  en  que  aun  el  español  suele 
suprimir  la  n.  Otros  suprimen  la  s 
y  dicen,  por  ej.,  circuntancia, 
contitución.  Como  se  necesita 
esfuerzo  de  pronvinciación  para 
juntar  ambas  letras,  el  castellano, 
deísde  su  formación,  suprimió 
también  la  n  en  muchas  de  sus 
voces  vulgares:  niexa  (mensa), 
tiles  (mensis),  esposo,  despoitnr 
(sponsus,  spon.sare),  asa  (ansa), 
isla  (iníiula),  coyunda  (conjunc- 
t-ci),  etc.  En  otras  bifurcó  la 
forma  y  el  significado:  conttir   y 
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costar,  del  latín  constare,  mensu- 
ra y  mesura,  presa  y  prensa,  ten- 
so y  tieso,  etc. — También  suele 
nuestro  pueblo  convertir  la  /  en 
1!  .•  nobanillo  por  lobanillo, 
nunanco  por  I u naneo,  frionera 
por  fnolrni.  rondana  por  rolda- 
na, mondoré  por  moldoré,  del 
francés  luovfloré;  y  viceversa, 
como  esquelencia  por  esquinen- 
cia, alimar  por  animar,  laranja 
))or  naranja.  Así  el  ca.stellano 
formó  el  apeílido  Meléndez  de 
Menéndez,  del  a  n  t  ic  u  a  d  o 
mingrana  dice  hoy  milgrana  y  el 
nombre  lavajo  lo  admite  tam- 
bién navajo. — En  alí^una-s  voces 
suprime  la  n:  parlachín,  por 
parlanchín,  a  semejanza  de  gor- 
dinflón, que  en  castellano  es 
también    gordiflón,     groenlandés 
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y  grocIandt!<,  podio  y  poncho, 
parangonar  y  paragonar,  Siilifrr, 
que  se  compone  do  sal  y  nitro. 
,sT.?o,  que  ."C  deriva  de  soí.si'-'í. — 
En  otras  ha  convertido  la  n  en 
ñ :  barbilampiño  y  lampino  por 
borbilampirw  y  hnnpiño:  y  vice- 
vensa,  como  boñicho,  diin.  arau- 
canizado  do  bonito,  ñebla  por 
niebla,  ñervo,  del  ant.  niervo, 
hoy  nervio,  Ñico,  dim.  de  Nicolás 
y  de  Nicanor. — Dice  el  Dice,  que 
Li  n  es  "signo  con  que  se  suple  en 
lo  escrito  el  nombre  propio  de 
persona,  qvie  no  se  sabe  ó  no  se 
quiere  expresar".  Véase  Moya. 
Debió  advertir  que  se  trata  de  la 
N  mayúscula,  y  que  se  usa  tam- 
bién dujdicada,  como  para  repre- 
sentar el  nombre  y  el  apellido. 
Pudo  agregar,  además,  que  este 
signo  proviene  de  la  n  con  que 
empiezan  las  voces  latina-s  nemo 
y  nullits,  o  las  respectivas  caste- 
llanas nadie,  ninguno,  con  que 
suele  sastituírse  el  nombre  pro- 
pio.— N,  n,  (ene,  ene)  maula 
tiene,  refrán  chileno  con  que  in- 
dicamos que  no  del;»e  uno  fiar.se 
de  las  apariencias,  poi'que  debajo 
de  ellas  puede  ocultarse  algún 
peligro,  fraude,  etc.  Es  igual  al 
español  Debajo  del  sayal  (o  so  el 
saijal)  Jiají  ál,  que  denota  que  no 
clel>e  juzgarse  de  las  cosas  por  la 
apai'iencia. 

Nab.vb,  m.  Hombre  suma- 
mente rico.  Es  voz  nuiy  n.sada 
entre  .los  modernos,  particular- 
mente entre  l<xs  novelistas,  y  que 
se  popularizó  más  aún  con  la 
novela  de  Alfonso  Daudet  "El 
Nabab'',  cuyo  i>rotagonista  es  un 
Jiombre  de  esta  cla.se.  Véanse  al- 
gunas autoridades.    "De    la    cual 


lucha  había  re.-ultado.  .  .que  el 
ostentoso  Nabab  había  ido  fami- 
lif  rizándose  con  la  contempla- 
ción do  tantas  y  tan  pertinace-i 
Ixllfzas".  (Pereda,  Oros  son 
triunfox,  A'IIl).  Poco  antes  haV>ía 
llamado  al  mismo  personaje 
"Pluto  trasatlántico''.  Don  Juan 
\''alera  le  dio  la  forma  más  caste- 
llana de  nababo:  "No  .^e  posee 
ba.stante  dinero  ]>ara  viajar  por 
estos  mundos  como  un  nababo". 
(Pasarse  de  listo.  I).  "Lo  razona- 
ble pues  era  retirai-se  con  sus 
aventureros,  \-olviendo  todos  a 
Cíoa  victorio.-ías  y  opulentos  como 
nababos".  (Id.,  31  o  r  s  a  m  o  r  , 
XXIV). — La  etimología,  según 
Eguílaz  y  Yanguas,  es  el  árabe 
nuiváb,  p[.  de  naib,  vicario  del 
rey,  rey  por  otro,  lugai^teniente. 
El  Dice,  encicl.  Hi.spano-Ameri- 
cano,  que  trae  las  fomias  nabab 
y  nababo,  dice:  "Del  áralje  nou- 
nb,  pronunciado  en  la  India 
navab,  pl.  de  naib,  teniente, 
prínciíje.  Gobernador  de  mía 
provincia  de  la  India  mahome- 
tana.— Se  dice  por  lairla  de  los 
ingl&ses  que  han  desempeñado 
destinos  importantas  o  hecho  el 
comercio  en  la  India,  de  donde 
han  vuelto  con  grandes  rique- 
zas". El  Dice,  de  Zerolo  agrega 
e.sta  acep.  más  general:  "Fig. 
Aplíca.se  con  frecuencia  a  la  j^er- 
^ona  que  hace  gran  ostentación 
de  su  poderío  y  de  sus  riquezas. 
jQiu'  lujo.  amigo.  .  .Es  un 
verdadero  Nabab".  En  inglt'S  .<t^ 
dice  nabob  y    nawab,    ricacho. — 


l.llabrá  necesidad  <le  admitir  en 
ci  Dice,  oficial  este  vocablo?  Ne- 
(H'sidad,  ]iroj)iamente  hablando, 
iK  hay,  pues,  además  de  las  voces 


NAC 
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generales  rico,  millonario,  multi- 
millonario, archimillonario,  te- 
nemos la?  particulares.  Creso  (el 
que  po5ee  grandes  riquezas), 
Pluto,  del  griego  TTAoiiTOc, riqueza, 
caudal,  tesoro;  todavía  no  ha 
entrado  en  el  Dice.),  indiano 
(dícese  también  del  que  vuelve 
rico  de  América:  el  mismo  con- 
cepto que  expresan  los  ingleses 
con  naboh). 

Nabo,  m.  Algunos  dan  aquí 
este  nombre  al  yuyo,  poi'que  esta 
planta  se  parece  s  la  especie  de 
nabo,  que  se  llama  bra-'^ina  íi"- 
pus  L.,  tanto  que  Philippi  llegó 
a  decir:  "el  yuyo  parece  ser  esta 
e.-pecie  vuelta  ?¡lvcstrj".  VCase 
Yuyo. — SemiVa  de  nabo:  el 
nombre  particular   es   nabina,   f. 

Nacer,  n.  Alguien  ba  sosteni- 
do que  no  se  puede  decir  de  un 
feto  que  muere  en  el  \ientre  de  la 
madre  y  así  sale  de  él,  que  nace 
muerto;  porque  nacer,  alega,  es 
salir  del  vientre  materno  a  la  vi- 
da. Así  es  por  lo  general,  decimos 
nosotros;  pero,  tomando  en  toda 
su  extensión  el  significado  de  c-te 
V.,  es  salir  fuera  una  cosa  que 
estaba  como  encerrada  u  oculta. 
Por  eso  se  dice  que  el  sol  nuce, 
nace  el  día,  n<j(e  el  vello;  así 
nace  también  el  jeto.  La  particu- 
laridad de  estar  muerto  en  ese 
momento  es  una  idea  secundaria 
que  no  entra  en  el  significado 
general  de  nacer. 

Nacioxalizacióx,  f.  Acción 
o  efecto  de  nacionalizar.  Aunque 
largo,  es  lógico  admitirlo,  si  se  ha 
de  admitir  el  v. 

Nacioxalizar,  a.  Hacer  na- 
cional una  cosa;  dar  nacionali- 
dad a  una  persona.  Ú.  t.  c.  r. 
Aunque   para   esta   última   acep- 


ción está  el  v.  naturalizar,  cree- 
mos más  conveniente  aceptar  a 
nacionalizar,  que  ya  tiene  en  su 
abono  el  uso  general.  "Los  géne- 
ros poéticos  italianos.  .  .a  medi- 
da que  se  difundieron,  se  nacio- 
nalizaron en  los  giros  y  en  la 
frase".  (Manuel  Milá  y  Fonta- 
nals,  Obras,  t.  VII,  pág.  XXIY, 
edición  de  Menéndez  y  Pelayo). 
"So  sólo  es  preciso  protegerlo, 
sino  que  debemos  nacionali- 
zarlo". (Cánovas  del  Castillo, 
Carta).  La  admisión  de  este  v. 
traería  consigo  la  del  compuesto 
desnacionalizar,  que  en  su  lugar 
no  habíamos  recomendado.  Tiene 
la  autoridad  de  Fernán  Caballe- 
ro, entre  otras,  y  no  hay  razón 
para  desecharlo .  Véase  Izar 
("\'ekbos  ex). 

Nacho,  cha,n.  pr.  m.  y  f.  Dim. 
fam.  de  Ignacio,  da,  y  también 
de  Narciso,  sa. —  Ño  Ñachi,  que 
buscaba  á  su  mujer  aguas  arriba: 
fr.  fig.  y  fam.  que  se  aplica  a  la 
persona  que  ea  sumamente  por- 
fiada. La  forma  Ñachi  es  abre\-ia- 
ción  del  superdiminutivo  (per- 
mítase- el  ténuino)    Nachito. 

Nada,  f.,  aunque  "se  ha  usado 
alguna  vez  con  el  artículo  mascu- 
lino ",  advierte  el  Dice.  Hay  que 
completar  esta  advertencia  di- 
ciendo lisa  y  llanamente  que  se 
ha  usado  también  como  masculi- 
no, sin  hablar  de  artículo,  porque 
se  ha  juntado  con  pronombres  y 
quizás  con  otros  adjs.  Así  Fray 
Diego  Murillo  dijo:  "Ver  y  pal- 
par aquel  nada".  "Revolver  una 
vez  y  otra  el  estiércol  de  nuestro 
nada". — Es  uso  plebeyo  el  de 
nada  cuando  refuerza  una  nega- 
ción perdiendo  su  valor  de  s. 
No  tengo  pena  nada,    No  vino 
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Pedro  nada ;  o  jirece^liendo   a    la  cen  naide  por    liyura    inelatesi   o 

ir.:  Nada  que  tengo  pena,  Nada  traííjwsizión;  i  por  ventura  e,smá.s 

que  vino  Pedro.      Sólo    es     bien  propio  ó    lo    fué    antes".    Aim    la 

dicho    cuando    nada   equivale    a  forma    naiden   «lele   oírse   entre 

uíDginia  cusn  o  significa  negación  nosotro-'. — Evítese  el  dar  á  nadie 

absoluta:    El    enfermo    no    come  el  valor    do    partitivo,     diciendo. 

nada;  No  dormí  nada  en  toda  la  por  ej.,    Nadie  de  los  presentes, 

noche. —     A  cada  (o  a  cualquier)  nadie  de  nosotros,  y  díga-^e    nln- 

nada:  «   cada   ¡ñuta ate,    a    cada  gano.  Cierto  es  que  a  mucho.s  se 

pa.^o,  a  cada   trirjuitraque.    Véase  les  ha  escapado  e#te    nad'ie,    ])ero 

C.AD.v. —  Contra  nada:  en  vano,  a  también  es  cierto  que  los  gramá- 

pesnr  de  todas  /(f.s  razones,  e.<jacr-  ticos,  fundados  en  su   .«ignifieado 

IOS  o  empeñoít. — Co.m  de  nada,  es  y  en  su  etimología,  lo  repinieban. 

loe.  castiza  en    el    significado    de  Algunas   citas    tenemos   de     e-te 

friolera,  l>agatela,  fruslería,  nade-  nial  uso;    pero,    dejándolas  a    un 

ría,  nonada.  No  la  trac  el    Dice,  lado,  ¡presentemos  una  deBoscán, 

pero,  entre  otro.^,  la  usó    Cer\-an-  que  quizás  pueda  disculparse  por 

te*;:  "Bien    puede    Vmd.,    señor,  la  colocación  que  se  dio  al    com- 

concederle  el  don  que   pido,    que  plcmento:    "Creo   yo    que    nadie 

es  cosa  de  nada".  (Quijote,   p.  I,  hay  de  nosotros  que  deje  de  cono-  ■ 

c.  XXIX). — El  refrán    complete  cer    cuan    gran    acatamiento     les 

es  No  es  nada  lo  del  ojo,  »/  lo   lie-  df  Im  el  Cortesano"    (El   Cortesa- 

vaba  en    la   mano:   significa   que  no,  1.  II,  c.  VII),  y  esta  obra  de 

alguno  no  da  importancia  a   una  S;'inchez  ^'iana: 
casa,  siendo  a.sí   que  la   tiene,    y 

nnicha". Una   nada.    Sólo   puede  Mas  miriie  </f  ;./j  Ju»  ha  engramlecid.. 

.=er  con-eeto   cuando   .significa   el  '^"  '*'''"'''•  '*•'"■  y  poderío, 
no  ser  o  la  carencia   absoluta   de  (.ifr,n,no,f„..¡..  i.  xii). 
iodo  ser;  pero  nó  cuando  es   pro- 
nombre indeterminado  y  signifi-  A.sí  como  en  latín  se  usó  algunas 
ca    nniguna     cosa,    la     negación  voces  en  este  mismo   .sentido    ne- 
ab.soluta   de   laíí   cosas.    Se    dirá  mo.   que  es  e.,   en   vez   del    ad.j. 
bien:  //"/!  reñido  por  una  nada;  nullu.^,  así  líimbién  .se    ha   usado 
pero  no:  No  tengo  una  nada  rjiie  nadie    en    castellano,    aunque 
"'"■''•  niucho  menos  que    ninguno.    I^ 

Nagua,     f.    En  ¡>1.,    según     el  diferencia    etimológica  "  está     en 

Dice,  es  tan  correcto  como    e,w-  que    nemo   siempre   es   negativo, 

.V"".*.  Véase  Enagua.  r,,,,,,,    foliada    de    nc    homo,    y 

Naide.  Así  prommcian  todavía  nadie    se    formó    del    latín    n>ifi. 

aquí  los  má-s  rústicos,  como  lo  ha-  nacidos,  a.sí  como    nada    do    nota 

cían  hasta  los  letradois  de  E,spaña  (res),  cosa  naci<la,  como    tddaví.-i 

del  siglo  XVT  para  atrás    (Lucas  decimos  alma  nacida. 

Fernández.  Santa    Teresa,    etc.)  ;  Naipada,  f.    fu,,,.     Partida     o 

t;into  (juc  (¡onzalo    Correas    dejó  jucgi»  a  los  iiaii)es.— TieniiH.  que 

c<cnto  en  su  Arfe;  "Los  que    re-  dura  esta  jiartida  ó  juego, 

píu-aii  poco  en    menndenzias,    di-  N.mpk,    ni.     .\cfnalmentc     Ha- 
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man  aáí  loa  diccionarios  cada  una 
de  .las  cartas  de  la  baraja;  pero 
antes  Uanmban  también  mdpe 
tenia  la  baraja;  por  e#o  ha  queda- 
do en  América  esta  confusión, 
que  reina  hasta  el  día  de  hoy. 
Interroguemos  á  los  clásicos. 
"Deseaban  que  perdie-se  y  pasaí*e 
el  naipe  adelante,  porque  el  con- 
trario las  hiciese  [las  suertes]. 
(C«n"antes,  El  Licenciado  Vi- 
driera) . 

Pintada  la  suerte  vi, 

Mas,  Inego  se  despintó, 
Y  el  naipe  se  barajrf 
Para  darme  muerte  a  nif. 

(Lope  de  Vega,  La  Eitrella  dt  Sevilla.  II, 
[13'.) 

Jugad,  pues,  el  naipe  es  vuestro. 

(Tirso.  Tanto  es  fo  lie  má.<-como  lo  (/*  mcnos^ 

[11,7.") 

'•■Fué  el  cuento  que  cierto  galán 
estaba  rifando  al  naipe  ciertas 
avellanas  y  genobradas".  (Píca- 
ra Jn.sfina,  I  U,  p.  11,  c.  IV). 
'"El  que  ha  ¡jerdido  le  dice,  jwr 
engoilosinarle,  que  se  hará  momo, 
e.~to  es,  tener  siempre  el  naipe, 
con  que  el  otro  es  dueño  de  las 
l>aradas.  .  .Los  que  sabxíu  que 
no  la  ha  oído  [la  nu.sa]  el  que 
tiene  el  naipp,  no  se  atreven  a 
decírselo".  (Zabaleta,  El  día  de 
fteitta  por  la  mañana,  c.  X).  Véa- 
se MoY.\.  El  Dicc.de  Autoridades 
us(j  también  así  la  voz  naipe  en 
los  artículos  Momo,  P.\xdar, 
Parar,  m.,  y  Pixtas,  y  el  mismo 
ííignificado  subsiste  en  las  frases 
Dar  el  naipe.  Florear  el  naipe. 
Do  los  autores  modernos  sólo  ci- 
taremos a  Pereda:  "Quien  diz 
que  maneja  el  naipe  como  ima 
seda.  .  .es  el  señor   Cura'.    (Don 


Gonzalo,  XII).  La  ethnología, 
que  parece  ser  el  áralw  ndii, 
convertido  en  naipe,  favorece 
también  este  significado.  Eguí- 
laz  y  Yanguas  dice  que,  'segiin 
Rasal,  que  alcanzó  las  reliquiaó 
de  la  gente  mora,  el  áralx^  llama 
naipe  a  la  baraja". —  Curar  el 
naipe.  Véase  Curar.— Darle  agua 
al  naipe,  fr.  iig.  y  fam.  que  sig- 
nifica entre  nosotros  barajar  to- 
das bis  cartas  tomándolas  en  bi 
izquierda  y  con  el  pulgar  c  índi- 
ce de  la  derecha  retirar  de  cada 
vez  la  carta  superior  c  inferior, 
que  se  van  amontonando  a  un 
Jado.  Esto  suele  hacerse  cuando 
el  que  maneja  la  baraja  lleva  ya 
algunas  j)érdidas  o  cuando  la  re- 
cíIk-  por  primera  vez,  i>ara  qui- 
tarle toda  iníluencia  maléfica. 

Naitita,  f..  diui.  fiiui.  de  nudu. 
Se  usa  también  en  Españ;i. 

La  fanfcesía   t'í^j'igi». 
Te  siega  la  baniií. 
V  tu  jiresona  nn  tioiie 
Naitita  e  partical:í. 

(Rodiígnei  Marín.  Cnnios  p^p-  esp..  i.  III, 
[pig.  .332). 

La  forma  íntegra  debería  ser 
naflitita.  El  vulgo  chileno  u.sa, 
además,  el  dim.  naichicha,  for- 
mado según  el  araucano.  "Son 
notable.--,  dice  Bello,  los  diminu- 
tivos todito,  íiiidita.  que  no  alte- 
ran en  manera  alguna  la  signifi- 
ciición  de  todo  y  nadn,  y  sólo 
sirven  para  acomodarlos  al  e.-tilo 
fam." 

Xalca,  f.  El  pecíoli)  del 
panf/ue.  Véa.se  esta  voz.  "Sas 
pecíolos  o  nalcas  se  comen  cru- 
dos, sirven  para  hacer  heladas  y 
son  muy  refrescantes''  (Philip- 
pi),  de  un    agridulce   .s\l)ro.-o. — 


NAP 


NAR 


A  ■veces  toda  la  planta  del  pan- 
gue. Hojas  de  nalca. — Por  ex- 
tensión, todo  pecíolo  o  pedúncu- 
lo muy  desarrollado. — -La  voz  es 
araucana  y  Feljrés  la  interpreta: 
"lo  que  se  come  del  pangue". 

Nana.f.  fam.  Voz  usíida  eqje- 
cialnionte  \>ov  lo.s  niños  que  em- 
piezan a  hablar  y  jwr  los  que  tra- 
tan con  ellos  y  que  significa  el 
ilolor  ffeico  producido  por  una 
herida,  Haga,  machucamiento, 
magulladura,  golpe,  etc.,  y  tam- 
bién estas  mismas  cosas  que  cau- 
san dolor.  En  esta  2."  acep.  se 
usa  familiannente  aun  entre 
personas  mayores.  "¿Cómo  te  va 
con  tug  nanas  (llagas  jiequeñas. 
enfermedades  de  la  piel,  etc.)"? 
— La  etnnología  es  el  quichua 
nanaij,  dolor,  dolencia,  ó  mejor 
el  V.  nanan,  doler.  En  el  Dice, 
ayiareee  un  nnna,  que  antigaia- 
mento  signifieó  "nmjer  casada, 
madre",  y  fam.  "abuela" ;  en  al- 
gunas partes,  "eanto  con  que  se 
arrulla  á  los  niños",  y  como  pro- 
vincialisiiio  de  Méjico,  "niñera" 
y  "nodriza".  Yca^e  más  adelante 
Ñaña. 

¡Nanay!  interj.  Véase  ¡Aña- 
ñay!  de  la  cual  es  aféresis  suavi- 
zada. Se  u.-a  lo  mismo  que  aqué- 
lla, y  también  para  motejar  á  las 
personas  grandes  que  en  sus 
acciones  o  lenguaje  imitan  a  los 
niños  chicos. 

Nanzú,  m.  Tela  blanca  o  do 
color,  superior  al  lienzo,  ]>erü  in- 
ferior a  la  batista.  La  ustm  las 
nuijeres  ynwix  blusas,  pañuelos, 
ropa  interior,  etc.  ¿Será  voz  jii- 
pono--a?  So  asa  ya  en  tmlo  el 
mundo. 

Nape,  m.  Se  usii  en  el    mismo 


dignificado  que  en  a  r  a  u  e  ano: 
"cangrejo  que  sirve  de  cebo  para 
el  anzuelo".  (Febrés).  Havestadt 
da  la  fomia  nape. 

Napoleónico,  ca.  adj.  Perte- 
neciente o  relativo  a  Napoleón,  o 
a  su  imperio,  política.  Guerras 
napoleónicas,  escribió  Don  Juan 
X^alera.  Es  vocablo  que  ii'creec 
entrar  en  el  Dice. 

Naranja,  f.  Naranja  capuchi- 
na. Llamamos  así   una   nuy    ])0- 
queña  y  dulce  y  de  piel   delgada. 
El  árbol,  que  se  cultiva  en  el  mo- 
nasterio de  las  religiosas  capuchi- 
nas, se  llaima  también  imranjo   o 
narnnjitn     capuchino.    "Una    va- 
riedad notable,  dice  Philippi,    es 
la  naranja  de  Im  capuchinas  ó  de 
Lima,    que   tiene   el    fruto   nniy 
l>equeño".  Parece  que   os  la   lla- 
mada ])or  lo,^  españoles  jnandari- 
na  ó  fanyerina. — ¡Naranjas!    in- 
terj. fam.  y    festiva   que   usamos 
en  sentido    negativo,    como   bur- 
lándose el   que   la   dice  de   una 
negativa  que   ha   recibido   o    de 
un  designio  que  se  ha  fru.strado. 
"¿Consegui.ste  el  emi>leo  que  pre- 
tendías? ¡Naranjas!  Fui  con  todo 
gusto   á   recilñr  á    mi    amigo,   y 
¿naranjal!   qvie    llegó!"     Se     u.sa 
también     en    otros     Estados    de 
America,  y  aun  en  España.  ¡Na- 
ranjas! ¡Naranjas  de    la    China! 
Nó;     de     ningvin     modo".     (L. 
liftsses,  Arc/ot  español).  "¡Naran- 
jas! interj.  que   denota  asombro, 
extrañeza.    dc-^ahogo".     (Caballe- 
ro, Dice,  de  modismos). 

Si.  i>orque  yo  te  «inicro. 

Tú  to  imujíiiiii^ 
Quo  Ims  (le  j"g:ir  (*^)niiii^(i 

;.\ara»J(iá  ch'>uaf! 

No  hay  'l'ic  dudarlo, 
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Porque  tú  muy  bien  eabcs 
Que  9oy  naranjo. 

(Rodríguez  Marín,  Cantos  pop.    españ..  t.  II 
[p¿g.  308). 

Eu  nota  agrega:  ¡Xaranjas  chi- 
nas! expresión  adverbial  que 
equivale  á  ¡nones!  y  al  adv.  lati- 
no vulgarizado  nequáquam". 
"¡Naranjas!  interj.  de  asombro". 
(Cejador,  t.  R,  pág.  98).  En 
vista  de  e?te  uso  tan  general,  hay 
que  admitir  esta  curiosa  aeep., 
que  parece  fundada  en  el  cam- 
bio de  nada  por  n-aranja.  Como 
siempre  es  duro  confe-sar  una  ne- 
gativa recibida,  el  buen  humor 
español  convirtió  el  nadn  en  el 
nombre  de  una  fruta  agridulce  y 
muy  gustada  de  todos;  y,  una 
vez  hecha  la  conversión,  no  sólo 
aceptó  una  naranjo,  sino  muchas, 
y  por  eso  dijo  en  pl.  ¡naranjas! 
Tirso  de  Molina  usó  en  es1e  mis- 
'  rno  .sentido  ¡calabaza!  que  tam- 
poco tiene  esta  acep.  en   el   Dice. 

LauR.V.  ¿Yo  falta?  Mientes,  villano, 
Que  de  t^do  estoy  sobrada. 

iloSQ.  Por  lo  menos,  sí  de  lengua, 

Mas  de  juicio,  ¡calabaza' 

{La  Joya  de  las  montañas.  I,  9.*) 

■ — y  aran  jas  el  naranjero!  Fr.  que 
íe  dice  i)or  Ijurla  al  que  i-ecil>e 
una  negativa  o  le  va  mal  en  un 
asunto.  Entraña  el  mismo  senti- 
do que  la  interj.  ¡)iarnn jas!  Otros 
agregan  también:  ¡y  uvas  el 
uvero!  o  dicen  solamente  esta  úl- 
tima 

Xar.vn.jo.  m.  Xaranjo  capu- 
chino. Véase  el  anterior. — Cono- 
cer á  uno  naranjo,  fr.  fig.  y  fam. 
que  significa  entre  nosotros  no 
re.-ix'tar  ni  considerar  a  uno  pf)r- 
que  >e  le  han  con<x-ido  sus  hu- 
liiikles  principio-:  {ku-  alu.«ióu    a 


un  moribundo  que  con  estas  pa- 
labras se  excusaba  de  adorar  un 
crucifijo  por  cuanto  había  cono- 
cido el  leño  de  naranjo  de  que 
había  sido  tallado.  La  fr.  merece 
lugar  en  el  Dice.  Pereda  la  usó 
con  la  voz  ciruelo,  con  la  cual 
tampoco  la  da  la  Academia. 
"Además,  le  habían  conocido  allí 
ciruelo,  y  no  le  prestarían  la 
consideración  a  que  se  juzgaba 
acreedor".  (Dos  si.s:fema.':,  I,  en 
Tipos  y  paisajes).  En  Colombia 
la  varían  con  la  \oz  guayabo. ■ 
"Lo  conocí  guayabo:  es  una  loe. 
vulgarísima  con  que  se  quiere 
expresar  que  a  alguno,  que  ha 
medrado  en  la  política  o  que  ha 
juntado  caudal,  se  le  conoció 
cuando  era  pobre  y  ob.scuro". 
(UrilM,\  Dirc.  de  golicismrjs.  nota 
154). 

X.\RroTiz.vcióx,  f.  Acción  o 
efecto  de  narcotizar.  Det>e  admi- 
tirse en  el  Dw. 

N.VRCOTiz.vR,  a.  y  ú.  t  c.  r.  Pro- 
ducir narcotismo.  Así  ha  admiti- 
do e.^ie  V.  el  último  Dice. ;  pero 
todavía  le  falta  e.5ta  otra  acej). : 
mezclar  o  poner  nai-cótico  en  otra 
cosa  a  fin  de  que  ést<a  pueda  pro- 
ducir después  naiTotismo. 

Narguilé,  m.  '"Pipa  para  fu- 
mar, que  usan  mucho  los  orien- 
tales, compuesta  de  un  largo  tubo 
flexible,  de  la  cazoleta  en  que  se 
quema  el  tabaco  y  de  un  vaso 
lleno  de  agua  perfumada,  al  tra- 
vés de  la  cual  .se  aspira  el  humo". 
El  Dice,  da  como  grave  esta 
palabra;  pero  Valera.  Blasco  y 
otros  la  dan  como  aguda.  "A  un 
lado  y  a  cierta  distancia  del  j<i- 
ven  señor,  so  hallah;i  nn  rico  y 
elegantísimo  narguilé...  Al  lado 
opuesto  de!  narguilé, ..  ..se    alz;i- 
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ha.  .  .mie.-^tra  ya  conocida  amiga 
la  cigüeña  blanca".  (Valera, 
Ve  varios  colores).  Eguílaz  y 
Yanguas  la  trae  grave,  y  así  es 
más  conforme  con  .su  etimología. 
^La  pipa  que  u.san  los  turcos 
para  fumar,  y  cuyo  tubo  suele  ser 
largo  y  recto,  se  llama   chibuquí. 

Narigada,  f.  No  apai'ece  en  el 
Dice,  ni  menos  .signiñca  pulga- 
rada, polvo,  sorbo,  como  quieren 
los  sorbedoras  de  rapé.  Úsala 
Juan  Moltalvo  en  sus  Capítulos 
que  se  le  olvidaron  a  Cervantes. 

Nariz,  f.  Hacer  nariz.  Véa-so 
Jaita,  Hacer  la  jaita. — Nariz  de 
pico  de  loro,  ^'catv  Loro.  Ü.  t. 
en  el  Perú. — Caballo  nariz:  el 
que  tiene  una  pinta  i)lanca  en 
la-^  ventanillas  íle  la  nariz. 

Nasaliz.vcióx,  f.  Acción  o 
efecto  de  na.=alizar.  Merece  admi- 
tir-e. 

Xasalizar,  a.  Hacer  na'^al  \in 
sonido  o  letra.  Usado  por  Cejador 
y  por  todos  los  lingüistas  y  filó- 
logos, y  bien  formado  como  está, 
merece  admitirse.  Véase  Iz\r. 
(Vert?os  en). 

Nato,  ta,  adj.  part.  irregular 
de  nacer.  "Aplíca'^e  al  título  de 
honor  o  al  cargo  que  está  anejo  á 
un  empleo".  Así  el  Dice.  Ténga- 
.■^'  pues  pre-^entc  su  etimología  (el 
latín  natas,  nacido)  y  su  .signifi- 
cado, para  que  no  se  use  indebi- 
damente. 

Natral,  m.  Terreno  cubierto  de 
natri  o  en  el  cual  abunda  mucho 
ft^'ta  planta.  Está  bien  formado, 
pero  no  es  de  mucho  uso. 

Natri,  m.  "Arbusto  de  dotí  a 
tres  metros  de  alto,  pubescente, 
con  hojas  mucho  mayores,  aova- 
da.*, oblonga.?,  puntiagudas,  co- 
mún en  las  provincias   del   8ur" 


(Philippi)  y  también  en  las  del 
centro.  Pertenece  á  la  familia  de 
las  .solanáceas  y  su  nombre  técni- 
co es  Solanum  Gayanum  Witthe- 
ringla.  Es  planta  medicinal  y 
reconocida  como  febrífuga;  entre 
el  pueblo  se  usa  también  para 
destetar  a  los  niños,  ponjue  su 
juego  es  nuiy  amargo.  Por  esta 
cualidad,  el  noml)re  se  asa  mu- 
cho como  t('rmino  de  conqrara- 
ciún :  Más  amargo  '¡ue  el  natri, 
Amargo  como  natri. — La  voz  en 
araucana,  aunque  no  aparece  cu 
los  diccionarios  antiguos,  y  el 
pueblo  la  j)ronuiicia  natrri.  No 
hay  duda  que  debe  ingresar  en  el 
Dice,  oficial  en  la  forma  natri. 

Natural,  adj.  Como  término 
forense  chileno,  díce.se  del  hijo 
ilegítimo  que  ha  si<k>  reconocido 
por  su  padre  o  madre  con  bus  so- 
leninidades  que  la  ley  prescribe, 
y  también  del  padre  o  madre  que 
lo  ha  reconocido. — Aplícase,  ade- 
más, a  los  hermanos  ilegítimos 
reconocidos  jx)r  un  mismo  i)a- 
dre  o  madiv,  y  a  los  hijos  legíti- 
mos de  éstos  resjiecto  de  los  pri- 
meros. Vulgarmente  y  por  eufe- 
mismo .<e  llama  también  hijo 
natural  y  hermano  natural  al 
csp'n'lo  o  bastardo,  y  aun  al 
incestuoso. — Servidumbre  natu- 
ral es,  en  lum-^tra  legislación,  la 
(¡ue  proviene  de  la  natural 
situación  de  los  lugares,  en  con- 
trai>osición  a  la  legal  y  a  la 
víduntaria. 

Nave,  f.  Quemar  uno  sus  (o 
las)  naves,  fr.  tig.  que  se  usa  en 
toda.s  ¡larles  y  que  falta  en  ol 
Dice.  Es  alusión  a  lo  que  hizo 
Hernán  Cortés  al  empezar  la 
ccnqui.«fa  de  Méjico:  para  c[ue 
su-s   soldados    peleasen    con    más 
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deuuedo,  viendo  que  uo  tenían 
otra  salvación  que  triunfar  con 
su  valor,  y  para  aprovechar  toda 
la  gente  de  la  marinería,  hizo 
quemar  todos  los  navios  que  com- 
jionían  su  flota  conquistadora.  O 
thgámOílo  ton  l;i;  palabras  do 
Fray  Diego  Murillo:  "Haciendo 
en  esto  como  el  otro  capitán  que, 
entrando  a  conquistar  una  isla, 
hizo  abracar  los  navios  en  que 
había  pasado  a  ella,  porque,  per- 
dida la  esperanza  de  volverse  a 
embarcar,  perseverasen  los  sol- 
dados en  la  conquista,  como  real- 
mente lo  hicieron,  y  la  ganaron". 
(Instrucción,  1.  II,  c.  III).  De 
donde  se  deduce  que  el  significa- 
do general  y  fig.  de  la  fr.  no  pue- 
de ?er  otro  que  hacer  mío  el 
último  esfuerzo  (jue  aconseja  la 
desesperación  a  fin  de  triunfar  en 
-una  empresa  o  salvar  de  un  j>eli- 
tiTo:  o.  como  lo  dijo  Virgilio  en 
la  Eneida  (1.  II.  354) : 

Una  Falos  victis,  uulbim  sperare  saluteni. 

Xo  nos  satisface  pues  la  defini- 
ción que  de  la  fr.  da  Caballero: 
''Metafórica  y  familiarmente, 
atro])ellar  o  desbaratar  una  cosa, 
violenta  y  bruscamente".  Ceja- 
dor  la  definió:  "desbaratar  vio- 
lentamente, resolverse  a  todo". 
(T.  VI.  n.»  57). 

Xaz.\reato,  m.  ^'oz  muy  usa- 
da por  Scío,  Amat  yotrosescri- 
tuiarios,  Amat  la  define:  "una  es- 
pecie de  consagración  al  .servicio 
de  Dios.  Consistía  en  tres  cosas 
principales:  1.°  abstenerse  del 
vino  y  de  todo  otro  licor  capaz  de 
emborrachar:  2."  no  cortarse  el 
I>elo,  antes  bien  dejarse  crecer  la 
cabellera  v  barba :  3."  evitar  tocar 


los  cadávercí^,  ni  acercar-a>  a  ellos. 
l'Ista  esi>ecie  de  voto  o  i>rofesiüu 
era  a  veces  peq>etuo.  y  a  veces 
por  un  tiemix)  determinado"'.  El 
Dice,  no  del>e  esivrar  má^  para 
admitir  esta  voz. 

Nazareth,  n.  pr.  de  ciudad.  En 
castellano  no  tiene  razón  de  -er  la 
h :  escríl'ase  pues  yazorei. 

Neacunto,  m.  Pasto  que  crece  a 
la  altura  de  vni  caballo.  Es  ol 
único  dato  que  tenemos  acerca  de 
esta  voz.  Probablemente  .*e  deriva 
del  araucano  nüvcii.  braza  o 
brazas,  o  mejor  del  v.  nñrrüfini. 
medir  a  bríiza-'. 

Neblinear,  n.  E>  de  u.>u  ge- 
neral eu  Chile  y  dignifica  lo 
mismo  que  garugar.  \'éa-^c  en 
-11  liig;rr.  Kl  vulíio  dice  niblinear, 
neblinear  y  hasta  ñeblear. 

Nebulos.\me>-te,  adv.  de  m. 
De  manera  nebulosa,  con  nebu- 
losidad. Hace  falta  en  el  Dice. 

Neces.\kio,  ría,  adj.  No  fal- 
tan buenos  escritore.s  que  dejan 
de  concertar  este  adj.  en  fra.^^es 
verbales  con  el  s.  correspondiento. 
Así  en  uno  leemos:  "Es necesario 
cierta  disci-eción" :  concordancia 
no  sólo  vizcaína  sino  bizca.  Otra 
cosa  es  cuando  el  adj.  está  em- 
pleado como  neutro :  entonces,  sí, 
.«e  consen-a  invariable.  "Es  nece- 
sario usar  de  cierta  discreción". 

Necrologia,  f.  Dígase  necrolu- 
gia,  como  todos  los  compuestos  de 
logia:  analogía,  teologia,  sicolo- 
gía. El  acento  en  la  o  es  contem- 
poráneo de  los  que  decían  páis, 
máiz,  por    áhi. 

Neftalí,  n.  pr.  m.  Alguien  ha 
creído  que  este  nombre  dei)e  ser 
esdrújulo,  cuando  aquí  siem- 
pre lo  hemos  tenido  i>or  agudo. 
Amat  V  Valera  lo  escrilien   tam- 
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l)¡ón  agudo,  y  Scío  no  le  pinta 
ningún  acento,  lo  quo  indica  que 
lo  tiene  por  grave;  pero,  como 
antes  se  descuidaban  tanto  nues- 
tros escritores  con  los  acentos, 
))uede  no  significar  nada  el  uso 
(le  Scío.  Cionzález  Carvajal,  tra- 
duciendo a  Isaías,  dice: 

C>.n  menrs  dura  suerte 
De  Zabuliin  y  Xiplita'i  la  tierra 
Se  vio  tratar  en  los  primeros  días. 

Y,  aunque  no  se  ve  pintado  nin- 
gún acento,  creemos  que  el  poeta 
l)ronunciaría  Neftalí,  por  la  mis- 
ma razón  que  Zabulón,  porque, 
haciéndolo  grav^.  ':o  constaría  el 
verso,  y,  ha^^'icndolo  esdrújulo, 
constaría  también,  pero  sería  mu- 
cho monos  armonioso.  Tradvi- 
ciendo  el  salmo  67,  dice  el  mis- 
mo: 

.Mlí  los  herederos  se  ^'eían 
Del  tierno  Benjajiim.  de  airor  insanos; 
.Tudn.  Z-ílmlo  y  \tp/it   li  los  guían. 

Así,  sin  acento  alguno;  jjero  la 
medida  del  vcr.so  lo  exige  aquí 
esdrújulo.  Sin  embargo,  esto  pa- 
saje no  pruel)a  nada  en  favor  de 
esta  acentuación,  porque  a  ojos 
vistaa  se  está  jialpando  que  el 
poeta,  oljligado  ]>or  la  medida, 
recurrió  al  acento  latino,  como  lo 
hizo  i>on  Zábulo,  que  jamás  se  ha 
pronuneiado  así  en  castellano. 
Olavide,  traductor  también  de 
los  Salmas,  acentúa  Neftalí,  y 
Valdés  Neftalí,  ha.  edición  de 
An>at  pul>licada  por  Don  Vicen- 
t«'  Salva  dice  en  una  parte  Nefta- 
lí, en  otra  Neftalí  y  en  otra 
Neftalí;  fácil  medio  (le  satisfacer 
lodos  lo,s  gustos.  Don  .Uvaro  de 
I. una  en  el  Libro  de  Ihk  r //•/(( í;.w.s- 


c  claru-s  mujeres  escribió  Neptu- 
lín;  Malón  de  Chaide  y  otro.s  an- 
tiguas Neptalím.  La  voz  .'«  pro- 
nuncia en  hebreo  Neftalí,  y  así 
debemos  aceptarla  en  castellano, 
como  Leví,  líelí,  Noemí,  I.taí. 

Neg.\tivo,  m.  Como  ténnino 
de  Fotografía  admite  el  Dice. 
Prueba  negativa  y  Prueba  positi- 
va; pero  ya  es  tiempo  de  aíímitir 
también  ambos  adjs.  como  su.s- 
tantivos  (el  negativo,  el  positivo), 
como  ,«0  u.san  en  todas  partes. 

Negliger.  De  este  v.  francés 
.suelen  tomar  los  pedantes  el  part. 
negligé,  ée.  para  decir  estilo 
negligé  por  el  desaliñado  o  des- 
cuidado, a  la  negligée,  descuida- 
damente, al  descuido,  sin  afeí'ta- 
ción,  y,  aplicado  al  v&stido  de  las 
mujeres,  estar  de  trapillo,  sin 
acalcar  de  vestir.*e  o  adei-ezar.^e. 

Negocear,  a.  y  n.  Negociar. 
Conjúga.se  negocio,  negocias,  etc. 

Negociado,  ni.  Según  el  Dice, 
significa:  "cada  una  de  las  divi- 
siones en  que,  para  el  mejor  de.-^- 
pacho,  se  cla.sifican  en  las  oficinas 
los  diferentes  asim tos?.  || Negocio". 
En  Chile  le  damos  el  significado 
de  negocio  ilícito,  indebido,  en 
que  so  atiende  solamente  al  lu- 
cio; y  esjjecial  mente  se  aplica  la 
voz  a  los  negocios  que  se  hacen 
con  el  íi.sco.  Parece  que  los  auto- 
res eispañoles,  a  juzgar  ]X)r  este 
texto  del  P.  Arbiol,  miran  tam- 
bién el  negociado  como  un  nego- 
cio que  no  es  liuipio:  "Muchas 
lier.sonas.  con  falsas  hi]>ocresía,s, 
han  hecho  cuento  y  negociarlo 
temporal,  con  capa  de  es]iint,ua- 
ks".  (Dr.'x'nfiañox  n)í.itico.<!.  1.  T. 
c.  II). 

Negocio,  m.  No  e^  castizo  ca  c! 
sigiiillcadíi    de    tienda,    establecí- 
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miento,  almacén,  puesto.  "Abrir 
un  negocio  de  frutos  del  país ; 
Vendo  mi  negocio  de  hojalate- 
ría"'.— Tampoco  lo  es  en  el  signi- 
ficado generalísimo  de  asunto:  el 
«//ffí're" francés.  "Sín-ase  Ud.  dis- 
poner lo  necesai'io  para  que  el 
juez  letKido  en  lo  criminal,  a 
quien  corresponde,  según  la  ley, 
el  conocimiento  del  negocio,  se 
traslade  inmediatamente  a  Carel- 
mapu  a  formar  el  proceso  contra 
el  secretario  del  juzgado".  ¿Sa- 
béis, lectores,  cuál  era  este  nego- 
cio? Nada  menos  que  un  intento 
de  asesinato  del  juez  por  su  secre- 
tario.— Negocio  del  negro.  Véase 
el  siguiente. 

Xegro,  gra,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Término  de  cariño  que  so  usa 
entre  «asados,  novios  o  i)ei-sonas 
que  ^  quieren  bien.  Mi  negro, 
mi  negrita.  Xo  está  esta  aeep.  en 
el  Dice.  Ni  tamxjoco  esta  oti*a  que 
aquí  le  damas. — Aplícase  á  la 
l'tersona  de  escasísima  inteligen- 
cia y  a  la  que  se  trata  como  escla- 
vo, porque  así,  de  ix)ca  inteligen- 
cia y  de  este  color,  eran  general- 
mente los  esclavos.  De  aquí  varias 
locuciones  y  frases.  Negocio  del 
negro:  aquel  en  que  se  pierde,  en 
vez  de  ganar.  Cuentas  del  negro: 
los  que  dan  un  resultado  contra- 
rio al  que  deben  dar.  Estar  uno 
hecho  un  negro,  Trabajar  como 
un  negro,  o  una  negra:  muy  ata- 
reado. Sacar  uno  lo  que  sacó  el 
negro  del  sermón,  la  cabeza  ca- 
liente II  lo.s  pies  fríos:  no  sacar 
provecho  alguno  de  luia  instruc- 
ción, lectura,  etc.  Todo  esto  mere- 
ce entrar  en  el  Dice. —  La  negra, 
lig.  y  fam.,  es  voz  muy  usada  en 
Chile  para  significar  la  arrogan- 
cia, astucia  y  habilidad   con   que 


una  persona  hace  negocios  ó  ga- 
nancias sin  dinero.  Por  eso,  "/)'" 
gar  con  la  negra.^fanac  ó  uno  con 
la  negra,cmprender  un  negocio 
con  la  negra",  es  hacer  todo  estu 
sin  dinero,  con  la  ]>ura  aparien- 
cia, con  meras  palabras  o  habili- 
dades. El  origen  de  este  significa- 
do parece  ser  el  ténnino  espada 
negra,  con  que  se  designa  en  Es- 
grima la  espada  de  hierro,  sin 
lustre  ni  corte,  y  con  un  lx)tón  en 
la  punta  para  que  no  hiera ;  a 
diferencia  de  la  espada  blanca, 
que  es  acerada  y  bruñida  y  con  la 
punta  descubierta.  Designes  de 
esta  aclaración  léase  este  pasaje 
del  Quijote:  ''Yo  apostaré  un 
brazo  que  puede  Camacho  envol- 
ver en  reales  a  Basilio ;  y.  si  esto 
es  así,  como  debe  de  ser,  l)ien 
boba  fuera  Quiteria  en  desechar 
las  galas  y  las  joyas  que  le  delje 
de  haber  dado  y  que  le  jiucde  dar 
Camacho,  por  escoger  el  tirar  de 
la  barra,  y  el  jugar  de  la  negra 
de  Basilio.  Sobre  un  buen  tiro  de 
barra  ó  sobre  una  gentil  treta  de 
espada,  no  dan  \\n  cuartillo  de 
vino  en  la  taberna.  Habilidades  y 
gracias  que  no  son  vendibles,  nuís 
que  la-3  tenga  el  conde  Dirlos ;  pe- 
ro, cuando  las  tales  gracias  caen 
sobre  quien  tiene  huen  dinero,  tal 
sea  mi  vida  como  ellas  parecen". 
(P.  II,  c.  XX).  Por  aquí  se  puede 
ver  cómo  ya  el  uso  de  la  espada 
negra,  y  abreviadamente  la  ne- 
gra, se  comparaba  con  la  poljreza. 
Por  lo  demás,  la  metáfora  está 
bien  inventada;  poixiue,  así  como 
la  espada  negra  no  corta  ni  hiere, 
a  no  ser  por  la  mucha  habilidad 
del  esgrimidor  o  im¡)ericia  del 
advei-sario,  así  también  el  que 
está  sin   dinero   no   jwdrá   hacer 
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ncjí(x-iu  alguiiu  .sino  por  su  ajui- 
cia y  por  la  credulidad  <ie  los  de- 
niá<.  Esttv  es  la  mejor  explicación 
(jue  hemos  hallado  de  e*te  chile- 
nismo: íin  embargo,  el  que  quie- 
ra, puede  creer  que  negro  h-  ha 
dicho  luuuorííticamente  en  con- 
traposición de  hhnica  (moneda 
antigua  española),  como  en  el 
Quijote:  "Si.  .  .volviera  sin  blan- 
ca...  ,iiegro,  ventura  me  espera- 
bu".  (P.  II,  e.  IV).  Otros  pueden 
creer  que  e,s  abreviación  de  la 
luyra  honrilla,  que  í^iempre  han 
dicho  los  españoleta,  como  en  este 
texto  del  Lazarillo:  "Y,  por  lo 
(|ue  toca  a  su  neor-K  que  dicen 
honra,  tomaba  una  l'aja.  .  .y  sa- 
lía á  la  ])uertii  e.<carbando  los 
dientes".   (Tr.  II). 

Neja,  f.  .Vf.t_7(7,  f.  Téngale  pre- 
.<ente  también  el  f.  pl.  camas:  "en 
la*  capas,  ]>edazas  de  tela  sesga- 
dos, que  se  unen  al  ancho  de 
ollas  para  que  salgan  retloncias". 
Nejar,  a.  Hace  falta  un  verbo 
que  exprese  la  acción  de  dar  vue- 
lo ó  anchura  a  una  pieza  <le  ropa 
por  medio  de  una  nc^ga;  por  eM 
se  ha  inventado  a(pu'  nejar,  que. 
limpio,  tijo  y  esplendoroso,  dclx"- 
ría  .ser  ne.tgar.  La  ilustre  Acade- 
jnia  resolverá,  partiendo  de  la 
convicción  de  que  e.ste  v.  se  usa 
en  todo  Chile. 

Nemecio,  cia,  n.  ]ir.  m.  y  f. 
Nemctio,  .si a,  del  griego  •d'j.z':'.:, 
jasticia.  y  como  immljre  propio, 
dio.'ja  de  la  justicia,  de  la  vengan- 
za. 

Nemroi),  u.  jir.  m.  \'a  se  ha 
heeho  de  éste  un  nombre  común 
o  apelativo  para  designar  un 
cazador  cualquiera,  y  liicn  puerie 
admitirlo  el  Dice.  Hay  la  mi.'<nia 
razón    f|ne   Imlio     )>ani     jidmitir 


Vaiñ.  Benjamín  .  .hnlax.  Si:lo)ni'i)i . 
Sansón,  etc. 

Neo,  partícula  inseparable  que 
se  emplea  como  prefijo.  Ú.  en  nni- 
chaíí  voces  eiustellanas  y  en  mu- 
chas más  a  que  puede  anteponer- 
se; {:o\iM>  )iri)católico.  neomi>:fico, 
ncohebraico  (Menéndez  y  Pela- 
yo),  ncosaccrdote  (niLsacanta- 
no),  neoclasicismo,  neoconverso, 
neoparla.  En  España  han  llama- 
do neo,  como  apodo,  al  católico 
del  partido  integrista.  La  voz  >e 
deriva  del  griego  \éoc.  nuevo,  y 
debe  el  Dice,  dedicarle  artículo 
aparte. 

Xeogr.v>"AL)IN<j,  na,  adj.  Natu- 
ral de  Nucva-Grauíida  (hoy  Co- 
lombia) ü.  t.  c.  s. — Perteneciente 
ii  esta  república.  Es  voz  admitida 
en  <>1  Aj>éndicc  del  último  Die<'. 
En  realidad,  ya  jweo  .se  necesita. 
))c.rque  ahora  todos  dicen  colom- 
hiauo,  na.  En  éste  y  en  neoyor- 
t/nina  se  ve  otra  aplicación  del 
neo    que  reclamamos. 

Neólogo,  ga.  m.  y  f.  Persona 
que  emplea  neologi.smos.  Así  el 
Dice.  /.No  sería  mejor  neologista, 
con  género  com.? 

Neoyoiuji  iN"<),  N.\.  adj.  Natu- 
ral de  N\ieva-York.  Ú.  t.  c.  s. — 
Perteneciente  al  estado  ó  á  la  ciu- 
dad de  este  nombre  en  los  Esta- 
dos-Unidos. Es  voz  admitida  en 
el  Apéndice    del  último  Dice. 

Nepote, n.  pr.  m.  Nepote  (Ca- 
yo C'ornelio")  es  el  nombre  del 
conocido  biógrafo  latino.  Aquí 
encaja  como  de  molde  la  anécdo- 
ta que  trae  Bretón  (Desvergüen- 
za, c.  VII)  : 

f^ieiulo  rn  Marlri*!  mini'trii  un  thm 
Mlnnzaln....] 
Kiitre  (H  y  un  n)ín»'rn'Io  piotpnHipnte 
Pió  que  reír  l.i  ¡moVluta  sigaíent».-. 
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Cansad»  de  una  audieucia  y  otra 

[audiencia] 
En  que  nada  ganaba  el  pordiosero, 
Parando  un  día  al   procer  (;que'  insolen- 

[cial) 
— "¡Don  Gonsalo!",  exclamó  con  tono 
[fiero.] 
— 'Breve,  breve",  interrumpe  Su  Exce- 
[lenciaj. 
— "Pues  bien,  señor  don  Gonzalo,  esto 
[quiero", 
El  quídam  replicó,  que  era  ladino, 
Y  su  agudeza  le  valió  un  destino. 

Nepti-XO,  ni.  Lo  acepte  el 
Dioc.  como  nombre  de  un  plane- 
U'  .•^>lamenU-;  hay  que  agregarle 
la  ace]).  {wt'tiea  de  "el  mar"',  que 
usaron  \o~  poeta-s  clásicos,  y  aun 
los  modernos  juntamente  con  los 
noveliza*  y  proisadoreí^.  Es  acep. 
derivada  del  latín,  porque  Nep- 
t'-no  en  esta  lengua  es  el  dios  del 
mar.  Y  más  se  nota  e.sta  omisión 
en  el  Dice,  al  ver  que  tiene  admi- 
tido (1  adj.  poético  neptúneo,  a: 
■"Iterleneciente  ó  relativo  á  Nep- 
tuno  o  al  mar". 

Xe  quid  nimis.  Expresión  la- 
tina que  significa  "nada  sea  exce- 
Mvo;  por  consiguiente,  modera- 
ción, .^ebriedad  en  todo".  Usada 
]ior  el  Padre  La  Puente.  .Menén- 
dcz  y  Pelayo  y.  en  general, 
]M>r  todos,  merece  registrarse  en 
.•1  Dice. 

Neróx,  n.  pr.  m.  Hombre  nuiy 
cruel.  Muy  bien  hizo  el  Dice,  en 
admitirlo.  Ya  teníamos  prepara- 
do este  texto  clásico:  "Quien  vie- 
ra a  este  hijx>c-ritón  (Martín  Pa- 
vón) tan  cargado  de  los  ojos  de 
todos  como  de  trapos,  descalzo, 
maganto,  ahumado,  macilento, 
pensara  que  .«us  propias  misierias 
le  pusieran  ojos  y  compasión  de 
la*  ajenas:  pero  era  un  .Yt/o'/i". 
(l.it  Piciirn  Ju.kUií'I,  it.    TT.    1.    TT. 


cap.  II,  §  III).  Ahora  sólo  falta 
agregar  que  los  clásicos  y  los  ro- 
mances populares  dijeron  tam- 
l)ién  New. 

Néstor,  n.  pr.  m.  Rey  de  Pilos 
en  el  Peloponeso  y  que  asistió  á 
la  guerra,  .iiendo  ya  muy  avanza- 
do de  edad,  de  300  años,  según  la 
fábula.  Figura  en  la  Ilíada  como 
varón  de  consejo  por  la  grande 
experiencia  que  la  edad  le  había 
dado.  El  nombre  es  bien  conocido 
para  los  que  .se  han  familiarizado 
con  los  clásicos  griegos,  latinos  y 
e.sjíañoles,  y  siempre  lo  han  pro- 
nunciado grave  (Néstor);  mas, 
como  no  han  faltado  quienes  lo 
pronuncien  agudo,  citemos  en 
favor  de  la  recta  pronunciación 
algunas  autoridades: 

Y  a  imitación  del  Xtítor  mas  dichoso... 
Del  .VíVíor.  de  mil  Xeiítorfs  espejo. 

(Mtro.  Valdivielso,  Sagrario  Je    To'iJo.  II 
fXVyXXIV). 

—  J'irir  más  que  N^ésfor,  vivir  lo.t 
años  ríe  Néstor  (\'i\'ir  mucho< 
años,  como  Matusalén),  son  fra- 
.■^.s  usadas  en  todo  tiempo  y  que 
no  deben  faltar  en  el  Dice. 

Xet.vmexte,  adv.  de  m.  Lim- 
piamente, puramente.  Hace  fal- 
ta en  el  Dice. 

Netitud,  f.  Aunque  ú.sado  por 
Rivoiló.  no  nos  ¡carece  bien. 

Neto,  ta,  adj.  Aplicado  a  fru- 
tas, verde,  fuera  de .  sazón.  "No 
comas  esas  pera.s,  porque  están 
netas;  Me  las  comí,  y  eraban 
netitas."  Nada  tiene  que  vi-r 
con  el  neto  castellano,  jiorqui' 
el  chileno  procede  del  v.  araiu-i- 
no  (jetun,  liacerse,  volveise  o 
convertin-H?  en  otra  co.sa.  (\'éa.se 
l:i  pronunciación  de  esta  g  en 
Gnao).   ;.Qné  co^a   más  natural 
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que,  íil  gustar  la  fruta  verde  y 
notar  que  sabe  a  otra  cosa  tan 
distinta,  dijera  el  indio  o  mesti- 
zo; gi'tuy,  se  volvió  otra  cosa  de 
lo  que  era,  no  es  la  fruta  que 
aparece  a  la  simple  vista? 

Neumonía,  f.  El  Dice,  acen- 
túa neumonía,  lo  mismo  que  el 
compuesto  perineumonía,  sinó- 
nimos ambos  de  pulmonía.  ¿Ha- 
brá influido  en  el  acento  estíi 
última  voz?  Pero  ésta  procede  del 
latín,  y  aquéllas  del  griego.  O,  al 
revég,  ¿habrán  influido  las  lati- 
nas ceremonia,  ca.^timonia,  parsi- 
monia, matrimonio,  patrimonio, 
etc.,  en  que  muchos  digan  neu- 
monia?  Asi  se  dice  en  Chile,  y  á 
nosotros  nos  agrada  más  esta 
acentuación,  porque  es  más  con- 
forme con  la  prosodia  latina,  en 
la  cual  deben  tamizarse  las  voces 
que  .se  toman  del  griego.  No  cita- 
mos autoridades,  porque  las  hay 
para  ambas  acentuaciones. 

Neurisma  ó  aneurisma,  f.  El 
vulgo  dice  aquí  urisma. 

Neukologista,  com.  E.scritor 
de  neurología  o  especialista  en 
esta  parte  de  la  anatomía.  Es  voz 
usada  y  bien  formada,  que  no 
puede  desdeñar  el  Dice. 

Neurópata,  com.  Neurótico, 
ca:  que  padece  neurosis;  perte- 
neciente o  relativo  a  la  neurosL*. 
Neutralizador,  ra,  adj.  Que 
neutraliza.  Hace  falta  en  el  Dice. 
Nevtralmexte,  adv.  de  m. 
De  manera  neutral,  con  neutrali- 
dad. Falta  en  el  Dice. 

Nevada,  f.  La  planta  y  flor  que 
en  Chile  llevan  este  nombre  se 
llaman  en  castellano  nevadilla. 

Nevar,  n.  Adviértase  que  .se 
conjuga  nievo,  nievas,  nieva,  etc., 
siguiendo  al  .?.  nieve,  y  nó  nevo, 


nevas,  como  dicen    aquí    muchos 
repulidos. 

Ne  yariétur.  Expresión  lati- 
na que  significa  no  se  varíe  y 
que  .'^e  aplica  a  la  edición  que  de 
sus  obras  hace  un  autor,  i'esuelto 
a  no  corregirlas  ni  variarles  na- 
da en  adelante.  Es  voz  de  uso 
general  v  que  debe  fig-urar  en  el 
Dice. 

Nevazón  f.  Es  corriente  en 
Chile  en  vez  de  los  castizos  neva- 
da o  nevasca.  También  hay  en 
castellano  el  m.  nevazo,  del  cual 
sería  aumentativo  nuestro  chile- 
nismo.— nevisca  es  "nevada  cor- 
ta y  de  copos  menudos". 

Newtoniano,  na,  adj.  Parti- 
dario de  Newton  o  de  su  sistema. 
Ú.  t.  c.  s. — Perteneciente  á  am- 
bos. Voz  necesaria,  que  debe 
constar  en  el  Dice, 

Newtonismo,  m.  Sistema  do 
Isaac  Newton  sobre  la  atracción 
de  los  cuei-pos.  Es  voz  que  no 
puede  faltar  en  el  Dice. 

New  York,  n.  pr.  de  ciudad. 
¿Por  qué  no  escribir  y  pronun- 
ciar a  la  ca.'^tellana:  Nueva-York? 
Ni,  conj,  ¿Será  bien  dicho:  No 
voy  ni  voy;  No  como  ni  como, 
como  suelen  decirlo  los  niños 
desobedientes  y  temosos  y,  en 
general,  todos  los  porfiados?  ¿Es- 
tá bien  empleada  esa  conj.  ni?  Es 
evidente  que  sí,  porque  liga  dos 
propo.siciones  negativas;  así  co- 
mo, en  sentido  afinnativo,  se 
emplearía  la  contraria  y:  Voy  y 
voy;  Como  y  como.  El  que  el  v. 
esté  repetido,  no  es  inconvenien- 
te, porque  la  repetición  no  liace 
otra  cosa  que  reforzar  la  nega- 
ción. Así  .iie  repite  también  la 
misma  palabra  en  las  fra.ses  afir- 
mativas: Dale  fjiie  líale;  Firme 
que  firme. 
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Ni  agua.  Expresión  fig.  y  fam. 
con  qne  indicamos  una  nega- 
tiva completa  y  general  de 
no  darle  o  concederle  a  uno  una 
sola  cosa,  ni  una  gota  de  agua. 
Corresponde  a  la  expresión  espa- 
ñola Ni  esto,  que  no  aparece  en  el 
Dice.  Véase  Este. 

Nial,  m.  Corrupción  de  nidal. 
Corriente  entre  el  vulgo  chileno, 
que  es  tan  reacio  a  la  pronuncia- 
ción de  la  d.  Cejador  dice  que 
todavía  se  usa  en  Palencia  y  trae 
im  texto  de  Fr.  Pedro  de  A^ega  y 
otro  de  Fr.  Antonio  Álvarez  en 
que  ambos  clásicos  usaron  esta 
misma  fonna.  (T.  N  Ñ,  pág. 
393-4).  Los  mismos  había  citado 
también  en  su  Rebusco  el  Padre 
Mir. 

Nicaragüense,  adj .  Natural 
de  Nicaragua.  U.  t.  c.  s. — Perte- 
neciente a  esta  república  centro- 
americana. Hace  falta  en  el  Dice. 

Nicodemo,  n.  pr.  m.  Así  ha  di- 
cho uno  que  otro  autor  y  así 
deliería  ser  según  la  regla  gene- 
ral ;  pero  el  uso  prefirió  la  forma 
latina  Nicodemus,  y  así  lo  escri- 
l>c-n  en  España  y  América  los 
mejores  autores,  inclusa  la  Gra- 
mática de  la  Academia. 

NicoLAÍTA,  com.  Individuo  de 
cierta  secta  herética  del  tiempo  de 
los  apóstoles.  Es  voz  asada  jxir 
A^alera,  Scío,  Amat  y  por  todos 
las  escriturarias  c  historiadores 
eclesiá-sticas.  Debió  el  Dice,  admi- 
tirla de¿ide  la  primera  edición. 

Nicómedes,  n.  pr.  m.  Así  sue- 
len decir  en  Chile,  cuando  la  rec- 
ta acentuación  es  la  llana  o  grave 
(Niromedes).  El  célebre  acadé- 
mico español,  prosador  y  poeta, 
Don  Nicómedes  Pastor  Díaz, 
?rscribió  siempre  su  noml')re  Nicó- 


medes, y  así  lo  escribieron  tam- 
liién  el  Dice,  de  entonces  y  todos 
sus  contemporáneos,  con  acento 
en  la  penúltima  e,  jwixpie  así  lo 
mandaban  las  reglas  de  acentua- 
ción de  aquel  tiempo.  Atendien- 
do a  la  etimología  griega,  es  evi- 
dente esta  acentuación  llana  o 
grave,  porque  el  nombre  ^e  deri- 
va de  víx.vj,  victoria,  y  de  y./-(^oy.a.'., 
pen.sar,  con  •/;,  que  es  siempre 
larga :  el  que  piensa  en  la  victo- 
ria. Por  la  misma  razón  son  lar- 
gos también  Ganimedcs,  Diome- 
des,  Palamedes,  y  aun  Arquime- 
des,  aunque  muchos  lo  hacen 
esdrújulo. 

Nicotina.    Femenino     procla- 
ma todo  el  mundo  a  este  nombre, 
por  más  que  en  el  Dice,   aparezca 
como     masculino. —   Aflojar  uno 
la  nicotina,  fr.    fig.    y   fam.:    ser 
uno  vencido  en  riña  o  en  juego. 
Nieblina,  f.  Neblina. 
Niervera,  f .  No  existe  en  caste- 
llano  ni   a'-í,    ni   en   las    fonnas 
nervera  ni  ñerverarla  voz  castiza 
es  .9obreca~ia:  "tumor    ó.*eo    que 
.sobresale  en  la  caña  de  las  extre- 
midades anteriores  de  las    caba- 
llerías". 
Nievería,  f.  Nevería. 
Nigromancía,   f.    Muchos   han 
acentuado    a.^í   esta   voz;  pero   el 
Dice,  y  los  miís  entendidos  acen- 
túan nigromancia.    Véase  Carto- 
mancía. 

Níkel,  nikelar.  E.-^críban.se  á  la 
castellana:   níquel,  niquelar. 

Nimbar,  a.  Adornar  con  nim- 
bo o  aureola.  Es  v.  bien  formado, 
que  puede  aceptarle  a  lo  menos 
como  poético.  Es  sinónimo  do 
aureolar  (del  francés  auréolcr). 
qne  también  recomendamo-,, 
"La-<  cabtezas    mimbada-i   por   do: 
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in.scripwones",  dijo  un  autor  mo- 
derno, hablando  de  ciertas  imá- 
genes de  santos.  "Son  mujercitas 
en  eapvdlo  las  que  cruzan  mimba- 
(/.((.v  ]»)r  el  l)lanco  tul".  (E.  Pardo 
Razan,  La  vida  contem'po ranea). 

NiMi.\MEXTK,    adv.     Véase    el 
siguiente. 

NiMiED.vn,  f.  "Exceso  ó  dema- 
sía; prolijidad",  es  lo  que  signifi- 
ca en  castellano,    conforme  a    su 
origen  latino;  pero  he  aquí  que  el 
Dice,     condescendiendo    con    el 
mal  criterio  de  la   ignorancia,   le 
agrega  también  como  acep.    fam. 
"¡Kiquedad  o  cortedad".  Más   ati- 
nado anduvo  el    de   Autoridades, 
que,  reconociendo  el  error,    trató 
(le  enmendarlo,   pues   dijo:    "En 
el  estilo   familiar  se  usa  por  ¡X)- 
(piedad  ó  cortedad:  y  se  debe   co- 
rregir, pues  .significa  esta  voz    to- 
talmente     lo     contrario".      Así, 
totahiiente  lo   ronlrario    (¿lo   en- 
tienden los  ignorantes,  para  quie- 
nes   la.s    cosas     má-s     grandes     y 
estrafalarias,    los    abu.sos,    vicio.s, 
errores    y    absurdos,    snn  simi)les 
nimiedades?)  ¿(^ué  habría  dicho 
el  nuiíido    literario  .si  el  P.    Colo- 
ma hubiera  bautizado    su  famosa 
novela       Pequeneces.  .  .von       el 
nomltre  de  Nimiedades?    En    su 
derecho  estalia,  !ia!)rían  dicho  los 
p.seudo-litcratos,     mostrando      el 
Dice,  de  la  Academia. — Pero  ni- 
miedad no    ]iuede    significar    tal 
cosa  en  castellano.  .  .e.so  e»s    con- 
tra el    pelo,  significa  todo  lo    con- 
trario..., nos  ¡¡arece   que  se   ha- 
bríiui  atr*>vido  a    murnmrar   por 
lo  bajo  el    P.    Mir.  el    i'.    Fita  y 
otros    académicos    entendidos. — 
;  E.scrúpulos     de     monjas,     pura 
nimiedad!   habrían  re])licado  los 
dueños  v  ;irliitro<  del  idioma.    Y 


así  a  este  ¡>aso  no  hay  valla  ni 
razón  que  respetar  y  las  voces 
más  contrarias  entre  sí  llegarán 
a  .'^er  sinónimas:  hhmco  en  su 
acep.  fam.  ."era  negro,  y  ahuno 
figuradamente  .será  uso.  Aquí  de 
Quevedo  y  Moratín,  de  Baralt  y 
de  "X'albuena  para  tamañas  osa- 
días y  excesos. — Admitido  el 
error  en  el  s,  nimiedad,  no  se 
atrevió  el  Dice,  a  colgánselo  tam- 
bién al  adj.  nimio,  mia,  como  de 
hecho  lo  hacen  tantos  en  lo  escri- 
to y  en  lo  hablado;  pero  sí  lo 
practicó  con  el  adv.  nimiamente: 
¿qué  mayor  delito  que  el  adj. 
tendrá  é,ste? 

Nimio,     mía,    adj.     Véase    el 
anterior. 

NixK.v  Egeria.  Véase  Egeria. 
Ninguno,  na,  adj.  Se  apocopa 
en  ningún,  antepuesto  a  nombres 
masculinos:  ningún  hombre,  nin- 
gún tiempo.  Así  en.«eña   el   Dice. 
Y,  si  .se  antepone  a  adjs.,  ¿.se  apo- 
copa o  nó?  Si  éstos  eírtán   sustan- 
tivados, sí:  Ningún  mah   se   sal- 
va; y    aun   haciendo  el    adj.    el 
oficio  de  predicado:    "No  siendo 
yo  ningún  tonto"  (Moratín).  La 
duda    puede   existir  con    el    adj. 
otro.  ¿Ningún  amigo  ha  venido  a 
verme'/  Ningún  otro.    En    ambas 
pniposiciones  preferimos  la  apó- 
cope por  la  índole  general    de   la 
lengua;  ,«in  embargo,    hay    .algu- 
nos que  en   la   .segimda     dicen: 
Ninguno     otro.     Como    otro    es 
aqiu'  adj.  sustantivado,  lo    lógico 
.será  decir:  Ningún    otro.    \'éan- 
se     Alguno     y  Bueno. — ü.     c. 
s.    f.,     subentendiendo     jugada, 
mnJa     pasado,    con    el    v.    hacer: 
"Nino'nin  te  he  hecho,  paní    que 
me  castiizues  de  esta  manera". 
Niñatera,  f.  Niñera,  orzaga,  {.\ 
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crida  destinada  a  cuidar    los   ni- 
ño3. 

Niñatcro,  ni.  Véase  Guaguate- 
ro. 

Niño,  ña,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  Sig- 
nifica: "que  96  halla  en  la  niñez 
(y  la  niñez  se  entiende  desde  el 
nacimiento  hasta  la  ai^oleí^.-en- 
cia)  ;  y  por  extensión,  que  liene 
pocos  años".  Aplicar  pues  el 
nombre  de  tií'tío  y  niña  a  la  per- 
sona soltera,  aunque  tenga  mu- 
chos años,  no  es  conforme  con  el 
significado  de  esta  voz,  y  sólo  lo 
pasa  el  Dice,  como  provincialis- 
mo de  Andalucía,  donde  la  len- 
gua sufre  tantas  modificaciones 
por  la  imaginación  ardiente  y 
creadora  de  aquella  gente.  En 
Chile  es  corriente  decir  también 
la  niña,  las  niñas  por  toda  mujer 
soltera  que  ha  pasado  de  la  ado- 
lescencia y  no  ha  llegado  a  vieja ; 
y  aun  las  viejas  .solteras  se  tratan 
entre  sí  de  niña. — Niños  suele 
llamarse  a  los  presos,  a  los  mili- 
tares y  á  los  trabajadores  ó  jor- 
naleros; niño  es  también  un 
bandido  o  asesino  terrible,  el 
nene  castellano. — Coquito  de  las 
niñas,  loe.  fig.  y  fam. :  el  joven 
u  hombre  muy  celebrado  por 
és-tas,  el  que  goza  de  muchas 
.simpatías  entre  ellas.  También 
lo  llaman  el  jazmín  de  las  niñas. 
El  nombre  coquito  puede  ser  dim. 
del  adj.  cas-tellano  cuco,  ca,  puli- 
do, mono,  o  del  s.  coco,  fruto  de 
la  palma.  También  hay  en  es<pa- 
ñol  la  ÍT.  Hacer  cocos:  "halagar 
a  uno  con  fiestas  o  ademanes 
para  persuadirle  lo  qué  se  quiere ; 
hacer  ciertas  señas  o  expresiones 
los  que  están  enamorados,  para 
manifestar  su  cariño".  No    cree- 

PiecdeChil,  tlV. 


mos  que  tengan  relación  con 
nuestra  loe.  ni  coquito  (ademán 
o  gesto  que  se  hace  al  niño  para 
que  ría)  ni  el  otro  coquito,  nom- 
bre español  del  cuculi. — Niño  ala- 
do, niño  ciego,  niño  vendado:  el 
dios  del  amor  o  Cupido.  Fal- 
tan estas  expresiones  en  el  Dice. — 
Niño  Dios,  Dios-niño:  simula- 
cro o  imagen  que  representa  a 
Cristo  en  la  edad  de  niño;  y 
tímibién  se  usan  considerándole 
en  dicha  edad.  Ambas  expresio- 
nes abundan  en  todos  los  clásicos 
y  no  clásicos  y  no  del>en  faltar  en 
el  Dice.,  que  sólo  trae  Niño  Jesús. 
Una  2.'  aeep.  de  dios-niño  o 
niño-dios  (pero  así  con  minúscu- 
la) .sería :  el  dios  del  amor  o  Cu- 
pido, porque  así  la  han  usado 
también  los  clásicos,  aunque  mu- 
chísimo menos  que  la  1.*  El  pl.. 
tiatándose  de  simulacros  ó  imá- 
genes, sería  niños-dioses. — Mu- 
chos (o  cuantos,  tantos)  niños 
para  un  trompo,  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  indicamos  que  son  mu- 
chos los  pretendientes  para  una 
cosa.  No  aparece  en  el  Dice,  y  es 
digna  de  aceptarse. — La  niña 
bonita:  aplícase  á  la  persona  que 
es  popular  y  bien  quista  y  que 
por  esto  consigue  todo  lo  que 
quiere;  como  una  niña  bonita,  a 
quien  nadie  le  niega  lo  que  pide. 
A.sí  usamos  esta  fr.  en  Chile ;  pero 
Cejador  la  interpreta:  "en  Ice 
juegos,  el  15;  vulgar,  la  repúbli- 
ca". (T.  NÑ,  n.°  67).  El  Dice, 
guarda  completo  silencio  y  sólo 
nombra  Niño  de  la  bola:  el  que  es 
afortunado.  En  et  Quijote,  leemos 
"¡Bonita  es  la  niña!"  (p.  II,  c. 
XLV),  pero  en  tono  de  burla, 
como  si  dijera:  ¡Bonita  o  buena 
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soy  yo  para  dejanne  manejar  o 
vencer  tan  fácilment'C!  En  el 
Coloquio  de  los  perros  de  Cer\-an- 
te¿  dice  también  una  posadera: 
"¡Bov'üa  soy  yo,  para  que  ix>r  mi 
orden  entren  mujeres  con  los 
hu¿si>ede8!"  Ricardo  Taima,  pe- 
ruano, usó  el  niño  bonito  y  /«  ñi- 
vo bonita  en  el  mismo  sentido 
que  no.-iotro3.  "Había  en  el  bata- 
llón... un  teniente  D.  F-autstino 
Flores.  .  .,  gallardísimo  mancelx), 
nuiy  entendido  en  letras  y  núme- 
ros, p^n  ti'ictico  }'  ORlenaneLsta, 
saliente  como  un  león  en  el  cam- 
po de  batalla,  y  asaz  querido  y 
mimado  por  su.s  compañero.s  de 
armí'.s.  Era,  como  .se  dice,  el  niño 
bonito  del  ejército".  (Tradiciones 
penianas,  t.  IV,  La  conspiración 
de  capitanes,  II). "Es  un  mucha- 
cho que  vale  en  oro  lo  que  pe.-a. 
y  en  los  pocos  días  que  lo  hemos 
tenido  en  el  cuartel  general  ha  si- 
do la  niña  bonita  de  la  oficiali- 
dad". (Ibíd.,  t.  IV,  La  pnnforri- 
lla  del  comandante^  II). 

Niñoco,  ca,  m.  y  1".,  aum. 
despectivo  de  niño,  ña,  en  las 
aecps.  que  damos  a  t'-stos. 
Niñoca  es  sinónimo  de  solterona 
y  también  de  mujer  de  vida 
airada. — La  terminación  oco.  en. 
equivale  a  las  castellanas  aeho. 
azo,  on,  ote:  niñotc,  niñazo.  En 
chileno  es  frecuente:  chinoco, 
chicoco,  ñatoco,  pochoco  y  po- 
toco, vinoco  (vinillo  o  vino 
l^eleón). 

NiÑÓN',  x.\,  m.  y  i'.,  aum.  de 
ni  ñu.  y  ú.  t.  c.  adj.  Es  corriente 
en  Chile.  Véa.-e  Os.  s\  íNom- 
r.REs  en).  El  I'.  Mir  trac  un  texto 
de  Fray  .\ntonio  Alvarez,  que 
U5Ó  tnmV>ién  esta  voz  como  noso- 
tros.  "Siendo    lo.«   hombres    tan 


niños,  o  tan  niñones  como  somos, 
para  fin  de  en.señarnos.  ¡se  haya 
Dios  hee-ho  tan  niño  con  noso- 
tros". (Silva.  Sexagés..  cons.  IIT, 
§111). 

Nipizca.  YiYA  que  so  usa  fami- 
liarmente y  {>or  donaire  como  si 
fuera  apellido.  Se  aplica  a  la  per- 
.sona  de  nariz  chala  o  roma,  como 
diciéndole  que  no  tiene  ni  pizca 
do  nariz.  "Éste  ¡wrtenece  a  los 
Nipizcas;  Es  de  la  familia  de  los 
Nipizcas". 

Niróx,  NA,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
cuando  se  aplica  a  pei-sona. 
Japonés,  sa.  Nipón  es  el  nomV)re 
que  .'e  dan  a  sí  mismos  y  a  sus 
cosa.s  los  japoneses,  y  que  ya  se 
usa  en  varias  partes.  Proviene  de 
Dai  Nilión  o  Nipón,  el  gran  país 
jior  donde  sale  el  .sol,  que  es  como 
llaman  ellos  al  Japón.  Este  voca- 
lilo  debe  pa.sar  al  Dice. 

Nípula,  f.  Corrupción  de  nw- 
pola.  fruto  del  níspero  y  que  tam- 
icen .«e  llama  níspero.  El  Maestro 
Alejo  Venegas  escribió  ñíspula 
(Agonía,  p.  VI,  c.  XIII).  y 
Gonzalo  Correas  niéspura.— Ni - 
pula  ó  nispcro  de  inricrno  ó  nís- 
pero del  Japón:  "Eriobotr>-ia 
jaiKiuica:  arbolillo  hermoso  con 
liojas  muy  grandes,  siemprc  ver- 
des, y  frutos  comestibles  del 
tamaño  de  una  pequeña  manza- 
na :  su  patria  es  la  China  y  el 
.Tapón,  y  ya  se  cultiva  geni'i-al- 
mente  en  Chile".  (Philippi). 

NiQUEL.\DO,  m.  Acción  o  efecto 
de  niquelar.  Urge  su  introducción 
en  el  Dice,  porque  es  necesario  y 
s.-;  usa  en  todas  partes. 

Niquelina,  f.  Ai^seniato  de 
níquel.  Falta  en  el  Dice. 

Nirivilo,  m.  Véase  Cttimvii/), 
Nirre.  Véase  SiRRE. 
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NÍSPERO,  m.  Aplícase  esta  voz 
al  árbol  y  al  fruto  de  e^te  nombre, 
bien  que  existe  además  nmpola 
para  designar  el  fruto  solamente. 
El  árlx>l  se  llama  también  néspe- 
ra, f.  Véase  Nípula. 

Nitidez,  f.  Calidad  de  nítido. 
¿Será  posible  que  todavía  no  lia- 
yv.  aceptado  el  Dice,  este  vocablo, 
tan  bien  formado  y  tan  usado  de 
todos?  Es  probable  que  no  lo  co- 
nocieran los  clásicos,  pero  algo 
hemos  de  admitir  de  los  escrito- 
res posteriores.  Véan.se  pues  algu- 
nas autoridades  modernas.  "Es- 
ciibe,  además,  en  una  lengua  que 
no  tiene  la  frescura  primogénita 
ni  la  nitidez  \'irginal  del  griego". 
(Juan  Valera,  Discurso  académi- 
cu,  Mem.  de  la  Acad.,  i.  IT,  pág. 
127).  "La  hermosean  y  la  enno- 
blecen, ora  con  la  reposada  ma- 
jestad del  bronce,  ora  con  la  for- 
taleza, la  flexibilidad  y  tersura 
y  nitidez  del  acero".  (Antonio  de 
lo>  Ríos  y  Rosas,  Discurso  de  in- 
greso en  la  Academia,  Mem.,  t. 
III,  pág.  147).  "Como  académi- 
co, ¿qué  otra  cosa  haré  yo,  sino 
defender  la  madre  patria  y  procu- 
rar su  brillo,  trabajando  con  vos- 
otros por  la  fijeza,  nitidez  y 
asplendor  de  nuestra  lengua?" 
(Cayetano  Fernández,  Discurso 
dt  recepción  en  la  Academia). 
"La  contextura  y  di.sposición  de 
las  piezas,  el  lenguaje  poético,  la 
nitidez  y  pureza  de  la  versifica- 
ción". (Antonio  Arnao.  (Id.)  Y 
así  también  Menéndez  y  Pelayo 
y  todoB  los  modernos. 

NlTROGEKAR,     a.     Ú.     Hl.    CU      el 

part.  pasivo  nitrogenado,  da. 
Hace  falta  en  el  Dioc-.,  el  cual 
USÓ  este  participio  en  el  art.   Sal. 


(substancias  orgánicas  nitroge- 
nadas). 

Niuno,  na,  adj.  Ks  correcto  si 
so  e.«'ribe  en  dos  palabras  (ni 
uno)  y  se  usa  con  este  significa- 
do ;  pero  el  vulgo  chileno  lo  usa 
por  ninguno,  y  eso  es  malo. 

Nivaldo,  n.  pr.  m.  Por  analogía 
con  los  demás  nombres  en  baldo 
(Tcohaldo,  Tibaldo,  Sinibaldo, 
Wilebaldo.  Baldo,  Vbaldo,  aun- 
que los  modernos  elegantes  están 
escribiendo  ahora  Waldo),  escri- 
bimos no.sotros  este  nombre  con 
b  (Nibaldo).  Su  origen  parece  ser 
germánico.  En  Osvaldo  ha  preva- 
lecido la  V,  porque  en  las  lengua-? 
germánicas  se  escribe  con  u\  Vi- 
valdo^  usado  en  el  Quijote,  pare- 
ce formado  de  vivo. 

No,  adv.  do  negación.  No  tra- 
taremos del  7)0  superfino,  que 
es  corriente  en  castellano,  usado 
por  los  clásicos  y  aceptatlo  por  los 
gramáticos.  Por  ej.:  "Pregunté- 
mosle a  nuestro  santo  por  qué  se 
guardó  tan  de  veras  de  no  leer 
libros  seglares".  (Sigüenza,  Vida 
de  S.  Jerónimo,  1.  III,  d.  II). 
Hablemos  solamente  de  los  giros 
chilenas. — Algunos  lo  usan  co- 
mo muletilla  y  con  interrogación 
al  fin  de  la  frase,  para  exigir  la 
respuesta  categórica  del  otro  con 
quien  .se  habla.  "Ud.  me  dijo  que 
saliéramos,  ¿no?  Pero  Ud.  no 
quiere  .salir,  ¿no?"  Equivale  a 
¿no  es  cierto?  ¿no  es  ver  dad  f 
¿  verdad f  Y  algunas  veces  á  la 
interj.  ¿ehf  Ojalá  se  evite,  porque 
es  muletilla  harto  enfadosa  no 
sólo  gramatical,  sino  también 
urbana  y  filosóficamente. — Hay 
otro  no  redundante,  ó  por  lo  me- 
nos anfibológico,  usado  general- 
mente en  frasea   interrogativas  y 
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exclamativas  y  a  imitación  del 
francés.  "Si  consideramos  bien 
la?,  cosas,  ¡que  diferencia  tan 
orande  no  debe  existir  para  la 
expix^ón  de  íiis  respectivos  ¡--cn- 
timientos  entre  Orosmán  y  el 
'I'etrarca!  (Agastín  Dnrán,  Mem. 
ile  In  Acad.,  t.  IL  pág.  329). 
Cnalquier  escritor  atildado  ha- 
bría snprimido  eso  no.  Véase 
ahora  el  buen  uso.  "¿Cuánta.'» 
veces  Vio  hallé  fidelidad  donde 
pen.sé  que  In  había?  ¿Cuánta.s 
veces  también  la  hallé  donde 
menos  lo  pen.saba?  (Nieremborg, 
Imitación  de  Cristo,  1.  III,  c. 
VLV).  Véase  un  caso  anfibológi- 
co: "8i  la  Condena  viuda  pensíiba 
así  de  Poldy,  ignorando  el  suceso 
de  la  cigüeña,  ¿que  no  i>e usaría 
y  qué  no  diría  si  lo  supiesie?" 
(Juan  Valera,  Garuda  ó  La  Ci- 
güeña blanca,  IV).— En  la  de  no. 
Véase  Ex.- — Hasta  no,  Hasta  que 
no.  Véase  H.A.STA. — No  más.  Dos 
acejw.  le  da  el  Dice. :  "solamente : 
Me  dio  50  j>esetas  no  más";  "bas- 
ta de,  en  giros  elípticos:  No  más 
rogar  inútilmente".  También 
pudo  habei"se  interpretado  esta  2." 
ac-ep.  "basta"  solamente,  que  a^í 
RS  en  algunos  casos:  "No  más, 
ctsen  mi»  olabanzax,  dijo  ú  esta 
sazón  l>on  Quijote"  íp.  T.  c. 
XXIX) 

.Vo  lutU,  uü  máf  al  agua, 
Si  tti  me  creea,  navíu. 
(Juan  «le  Almcyda,  Oda  (i  nnris). 

En  ('hile  usamos  familiarmente 
mi  lio  má.n  que,  aunque  no  está 
en  el  Dio-.,  no  puedo  despreciar- 
se. "Entre  l.'d.  no  más;  Diga  no 
más  jo  que  quiere";  es  decir,  no 
t**nva.   no  vacile,  no  demore  Ud. ; 


o  mejor,  no  má><  temor,  no  más 
vacilación,  no  más  demora.  En 
algunos  cas(7o  puede  reducir.'*  al 
significado  ".solamente"  del  no 
más  castizo,  como  en  este  texto 
evangélico;  "'Mo  temas,  cree 
solamente,  y  .-Hjrá  r^ina  [tu  hi- 
ja]". (San  Lucas,  VIII,  ."0), 
donde  la  Vulgata  dice  crede  tan- 
tam.  Así  también  en  este  otro 
pasaje  del  Génesis:  "In  me  .sit, 
ait,  iáta  raaledictio,  fili  mi:  tan- 
tum'audi  vocein  meam,  et  i>er- 
gens  afier  quae  dixi".  (XVll, 
13).  Cnalquier  chileno  hal)ría 
traducido  inmediatamente:  "oye 
no  más  mi  voz",  y  en  el  anterior ; 
"cree  no  más".  Bien  puede  expli- 
carse el  desenvolvimiento  de  la 
idea  hasta  convertirse  en  no  más: 
"Oye  tú  mi  voz  no  más,  nada 
más,  lio  hagas  más",  o  bien,  oye 
solamente  mi  voz.  Entre  Ud.  no 
niás  equivale  á  Entre  Ud.  y  no 
haga  más:  no  piense  en  otra  cosa, 
no  vacile,  no  tema.  Busquemos 
er¡  los  clásicos  alguna  luz  sobre 
esto.  "Ya  que  le  dan  audiencia, 
da  su  memorial,  líemítenlo  á  no 
sé  quién,  y  dice  que  no  ha  lugar 
lo  que  pide.  Mas,  para  hablar  a 
Dio'S,  no  más  que  lo  que  desee.  El 
deseo  es  el  memorial,  y  Él  lo  lee  y 
despacha  sin  tercerías".  (Alonso 
de  Cabrera,  Jueves  desp.  del  I 
Dom.  de  Cuaresma,  cons.  III). 
No.sotras  habríamos  dicho:  "Que 
lo  desee  no  máx". 

Tras  de  un  abejdn  cobarde 
Ando  no  miig  por  aquí. 
(TiriiO,  r.t  Villanii  déla  Sai/ra,  III,  .>.•) 

Si  os  parece  '|uc  un  jwigo 
Igualmente  rniet  oiuj'>eñOP, 
(Jf)l)rad  roditOB  no  //ui.": 
Dadme  el  principal  n  cciimi. 
(Id..  Kl  íifufir  r/  el  ami^lad,  lí.  1  !.•) 
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Saldrán  Iob  doe  y  yo  solo 
Les  daré  su  sepaccoantog 
A  los  tres,  en  cnanto  qneden, 
Xo  mfis,  bien  descalabrados. 

Ramón  de  la  Cmz.  Los  pandero»). 

Creeeiuos  que  bastan  €íftas  autori- 
dades para  legitimar  nuestra  ex- 
presión.— No  acentúa  la  Acade- 
mia en  ningún  caso  el  adv.  no; 
pero  es  preferible  darle  acento. 
como  lo  eneeñan  muchos  gramá- 
ticos, cuando  e^á  tácito  el  v.  que 
debiera  compañarlo.  En  esos  ca- 
sos la  pronunciación  misma  re- 
clama el  acento. 

Nobanillo,  m.  Lobanillo.  Véase 
N. 

Noberto,  n.  pr.  m.  yorberto. 

NocnAMEXTE,  adv.  de  m.  De 
manera  nociva.  Falta  en  el  l>icc. 

XocTi  Rxo,  m.  "Cada  una  de 
la«  tres  partes  del  oficio  de  maiti- 
ne?.  compuesta  de  antífonas, 
.salmos  y  lecciones".  No  está  tan 
buena  que  digamos  la  definición 
del  Dice.,  porque,  además  de  te- 
ner el  nocfurno  vergíciihs  y  res- 
ponsorios.  que  no  han  entrado  en 
ella,  se  ha  metido  el  complemen- 
to del  oficio,  que  no  tiene  razón 
de  ser:  nadie  dice  oficio  de  maiti- 
nes sino  viaitine^  del  oficio  divi- 
no. 

NocHE^  f;  A  buenas  noches. 
Loe.  que  se  asa  sola  y  con  los 
verbos  e^ar,  quedar  y  dejar,  para 
indicar  el  fin  o  término  de  uaa 
cosa,  así  como  la  despedida  de 
¡buena.'i  noches.'  es  la  última  del 
día.  El  Dice,  la  traduce  "a  obscu- 
ras", que  quizás  no  es  el  significa- 
do más  general.  Del>e  agregar 
también  la  loe.  contríuia  /.4 
maUís  noches.'  "Obscurecía  tanto 
el    palacio  de    Ileliogábalo.    que 


lo  dejó  a  maJcs  noches".  (L.  Gra- 
dan. El  Criticón,  p.  I,  cr.  X). 
—  ¡Buena  noche!  .\sí  ^stán 
diciendo  muchos  modernos,  en- 
gañados por  las  demás  lenguas 
que  u.san  en  singular  e<ta 
expresión  de  saludo:  el  español 
ha  dicho  siempre  en  pl. :  ¡Buenas 
noches!  como  ¡buenos  días!  ¡bue- 
nas tardes! — ¿Dónde  vas  con 
tanta  noche?  (El  v.  puede  variar 
de  persona  y  de  número).  Fr. 
fam.  con  que  reprendemos  al  que 
de  día  claro  hurta  alguna  cosa. — 
yochebuena  (noche  de  la  vigilia 
de  Na\"idad)  se  escribe  así,  en 
una  sola  palabra.  Lo  mismo  debe- 
ría ser  medianoche,  igual  en  esto 
á  íñediodía:  pero  el  Dice  escribe 
toda%'ía  aparte,  media  noch^. — 
Nada  dice  el  Dice,  de  noche  como 
adv.  y  únicamente  trae  el  modo 
adv.  aijer  noche,  que  traduce 
"anoche".  En  el  Quijote  halla- 
mos dos  casos:  "Al  poner  el  sol 
estábamos  tan  cerca,  que  bien  pu- 
diéramos a  nuestro  parecer  llegar 
antes  que  fuera  muy  noche  (p.  I, 
c.  XLT").  "Llegaron  al  lugar  a  la 
hora  que  anocJiecía:  pero  el  la- 
brador aguardó  a  que  fuese  algo 
rilas  noche,  porque  no  \"ie9en  al 
molido  Hidalgo  tan  mal  caballe- 
ro". (P.  I,  c.  V.)  Garcés  dice  que 
noche  es  aquí  sustantivo:  "veréis 
el  s.  noche  reforzado  del  muy;  y 
es  modo  particular  que  tiene 
nuestra  lengua  de  dar  aumento 
aun  a  los  sustantivos  con  ambas 
las  notas  de  superlativo  y  compa- 
r.itivo".  Nosotros  creemos  que  rw- 
c/c,  juntándose  con  el  v.  .'¡er  y 
oíros  que  admiten  predicado,  es  «. 
adjetivado:  pero  con  los  demás 
verbos  «  adi.,  porque  equivale 
3  de  noche  y  porque  el  misnvj  u^j 
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tienen  los  adverbios  tarde  y  tem- 
piano.  "Quédese  con  Dios,  que  es 
muy  de  noche",  escribió  Santa 
Teresa  en  la  Carta  368 ;  pov  consi- 
guiente, así  deben  entenderse 
también  los  otros  pasajes  en  que 
se  tiupriine  el  de:  "El  Padre  Prior 
vino  tan  noche,  que  le  pude  ha- 
blar poco",  (Carta  260).  "Estoy 
cansada  y  es  inuy  noche".  (Carta 
339).  "Llegó  otra  vez  el  fiier\-o  de 
Dios  aolo  con  un  criado  a  otro 
puefblo  ya  muy  noche".  (Sigüen- 
za,  CVo'íuVa,  p.'lll,  1.  II,  c.  VI). 
"A  cualquier  parte  que  el  hués- 
ped llega  muy  noche,  halla  mal 
rtH^audo".  (Cavarrubia^,  Tesoro, 
art.  Güésped).  "E  como  fueron 
llegados,  era  ya  muy  noche". 
(Tiran lo  el  Blanco,  c.  XLV). 


Tú  que  tan  noche  marvax 
Sobre  las  aguas  Jetea". 
(Juan  de    Meni.  La  Cnmiación). 

¿Quien  í*  atrevería  a  decir  que 
noche  ©s  aquí  s.,  cuando  no  tiene 
ningima  relación  de  régimen  con 
el  único  V.  de  la  proi)osición,  que 
es  llegar,  venir,  '¡narear,  ni  tam- 
poco con  el  sujeto?  Con  los  ver- 
bas ser,  parecer,  es  co,sa  distinta; 
porque,  así  como  jniedo  decir.se 
/•/>  muy  vcrd<td,  es  tan  verd/7,d 
lo  ipie  digo.  que.  .  ..  Tan  ciudad 
me  parece  la  Ceca,  como  la  Meca; 
a.sí  puede  <lecirso  también  FJ» 
muy  noche,  es  tan  noche. 

Nochero,  ra,  m.  y  f.  lOn  hospi- 
tales y  establecimientos  pareci- 
dos, empleado  que  ngila  durante 
la  noche;  enfennero  o  enfermera 
nocturnos,  velador,  trasnochador. 
l'',l  ndj.  ant.  nocharniego,  ga,  sig- 
nificaba: "que  anda  de  noche". 


Nogalada,  f.,    }  nogalar,     m. 

Nogueral  o  nocedal,  m :  sitio 
plantado  de  nogales. 

Nolberto,  n.  pr.  m.    Norberto. 

Nómada  o  nómade,  adj. 

Nombre  (mal).  Ya  admitió 
el  Dice.  e.sta  expresión  tan  u.sada 
por  los  clásicos  y  por  todo  el 
mundo  con  el  signiñcado  de 
"apodo".  Innumerables  autori- 
dades de  primera  clase  teníamos 
prei>aradas  para  reclamarla. 

Nombres  propios.  Deplorable 
y  antiespañola  nos  parece  la  mo- 
da que  se  va  introduciendo  de  no 
traducir  los  nombres  de  personas 
cuando  son  extranjeros,  sino  es- 
cribirlos como  en  su  idioma. 
I>ecir  Paul  Feval,  Álexandre 
Dumas,  John  Milton,  en  lugar 
de  Pablo  Feval,  Alejandro  Da- 
mas, Juan  Milton,  nos  parece 
tan  disparatado  como  decir  en 
ca.stellano  France,  London, 
Firenze,  .'te.  Consér\-en.se  en  hora 
buena  como  son  en  su  idioma  los 
apellidos,  que  en  realidad  son 
noml)res  invariables,  pero  nó  los 
nombres  de  pila,  que  ya  tienen 
en  castellano  .sii  fonna  propia; 
y  aun,  alargando  más  la  conce- 
sión, consérvense  también  en  su 
idioma  aquellos  nomV)revS  que  no 
tienen  equivalente  en  español: 
ya  que  nueí^tra  lengua  no  los  co- 
noce, ni  íie  interesa  tampoco  jwr 
admitirlos. — Muy  aceptable  y 
útil  creemos  la  práctica  aconse- 
jada por  Rivodó  de  separar  con 
guión  el  San  o  Santa  de  los  nom- 
bres propios  cuando  se  aplican  a 
otra  cosa  que  al  Santo  mismo:  el 
río  San-Lorenzo,  el  puerto  de 
San-Sebaítián,  la  parroquia  de 
Santa-.\na.  La  razón  e.s  i)orquc 
el  San  o  Santa  es  en  esto?  caso? 
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inseparable  del  nombre,  con  el 
cual  fonna  una  yuxtaposición: 
no  así  cuando  se-  refiere  al  Santo 
mismo,  pues  entonces  puede  se- 
pararse: "Oh  purísimo  San  Luis, 
dechado  de  pureza!  ¡Oh  Lnú, 
patrono  de  la  juventud!''  La 
misma  regla  debería  adoptarse 
en  toda  yuxtaposición  de  dos 
nombren  propios:  BeUa-Vista, 
Quinta- Alegre,  Playa-A  n  c  h  a, 
Gran-Bretaña,  Estadae-Un  idos, 
Costa-Rica.  Véase  GuIÓK. 

Nomeolvides,  m.  Lo  admitió 
el  último  Dice,  en  su  Apéndice, 
con  remisión  a  raspilla,  en  donde 
debió  haber  reconocido  dos 
aceps-,  una  para  la  planta  y  otra 
para  la  flor.  El  nombre  nomeol- 
vides es  traducción  literal  del 
inglés  forget-me-not,  que  se  pro- 
nuncia forguétminot,  etimología 
que  debió  dar  el  Dice.  Los  ale- 
manes dicen  también  en  su 
lengua  no  me  olvides.  Otro  nom- 
bre de  esta  flor  y  planta  es  mio- 
sota, del  griego  ja'jocwtíí,  oreja  de 
ratón. 

NoxES,  m.  pl.  Debe  decirse 
estar  de  non  (nó  de  nones):  "no 
senir  de  nada,  estar  de  sobra  en 
una  pai'te";  y  asimismo,  quedar 
de  non:  "quedar  solo  o  sin  com- 
pañero en  ocasión  de  ir  otro.-. 
apareados".  Sólo  con  el  v.  andar 
se  visa  en  pl.:  andar  de  nonex: 
"no  tener  ocupación  u  oficio,  o 
andar  desocupado  y  libre.  En 
algiuias  pirtes  se  usa  para  pon- 
derar la  singularidad  o  rareza  de 
una  cosa,  tal  que  no  se  halla 
otra  iguaF'.  Con  el  v.  decir  se  usa 
también  el  pl.  none.t  y  en  la  loe. 
pares  y  nones  y  pares  o  nones. 

Xox  LÍCET.  Expr.  latina  que 
-ignifica  •/»/)  A?  líHfo  o  permitido, 


y  que,  por  lo  usada  que  e.«,  debe 
admitirse. 

Nox  PÓssvMus.  Expr.  latina 
que  significa  no  podemos  y  que 
debe  rastrarse  en  el  Dice.  Ü. 
más  en  boca  de  los  Papa.s  y  Pas- 
t-ore-s  eclesiásticos. 

NoR.\M.\L.\.  Tanto  éste  como 
la  voz  entera  enhoramala  sólo 
son  advs.  de  m.  para  el  Dice., 
siendo  que  norabuena  y  enhora- 
buena, además  de  advs.,  son 
también  sustantivos.  Hable  por 
nosotros  Cer\-antes.  que  en  ¿7 
gallardo  español  (j.  1)  lo  usó  c. 
s. : 


¿Qué  moramaia.  Mfior, 
Os  ha  traído  a  este  puesto, 
Tan  contrario  a  vuestro  honor:'' 

¿Por  qué  no  aceptarlo  también 
como  s.  f.,  como  se  ha  heí'ho  con 
norabuena  y  enhorabusna? 

Noreste, m.  Xordeste,  admite 
solamente  el  Dice,  aunque,  tra- 
tándose del  oeste,  dice  noroeste 
y  norueste. 

NoRi.\.  f.  El  uso  lo  confunde 
aquí  con  pozo.  Para  distinguirlos, 
véanse  las  definiciones  del  Dice. 
Pozo:  '"hoyo  que  .'^e  hace  en  la 
tierra,  ahondándose  hasta  en- 
contrar manantial  de  agua.  Sue- 
le vestirse  de  piedra  o  ladrillo 
para  .su  mayor  .-ubsistencia". 
Nokia  :  "pozo  fonnado  en  figura 
ovalada,  del  cual  sacan  el  agua 
con  la  maquina  [llamada  tam- 
bién noria]".  Nótese  pues  que  l;i 
noria  tiene  figura  ovalada  y  que 
el  agua  .'¡e  saca  de  ella  por  medio 
de  la  noria  o  máquina  ad  hoc;  y 
ésta  eo  precisamente  .«u  1."  acep., 
jtorque  naora,  voz  arábiga,  do 
donde  w  deri-í-a    noria,   signific-a 
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torno.  Sinónimos:  aljibe,  ni.,  o 
cisterna,  f. :  "depósito  subterrá- 
neo donde  se  recoge  y  conserva 
el  agua  llovediza  o  la  que  se  lleva 
de  algún  río  o  manantial"; 
estanque:  "receptáculo  de  agua, 
construido  para  proveer  a!  riego, 
criar  pwes,  etc".  Véase  Jahuel. 

Noriero,  m.  Dígase  pocero:  "el 
que  fabrica  o  hace  pozos  o  traba- 
ja en  ellos.  1 1  El  que  limpia  los 
pozos,  o  depósitos  de  las  inmini- 
dicias". 

Normalidad,  i".  Calidad  de 
normal.  Auncjue  usado  por  la 
Condesa  de  Pardo  Bazán,  no  lo 
ha  aceptado  el  Dice,  ni  el  uso 
general. 

Normalista,  com.  Alunnio  o 
alunina  de  una  escuela  normal. 
— Maestro  o  maestra  titulados  en 
alguna  escuela  normal.  En  ani- 
bns  aceps.  se  u.sa  esta  voz  en 
Chile  y  no  hay  por  qué  tenerla 
excluida  del  Dice. 

Normalización,  f.  Acción  o 
efecto  de  normalizar.  Es  digno 
de  admitir.'*e. — Y  aun  lo  mismo 
jHiede  decir.se  del  otro  derivado 
normalimdor,  ra. 

Normalizar,  a.  Hacer  normal 
una  cosa.  Es  bien  formado  y  de 
liso  corriente,  y  hace  falta  en 
el  Dice,  pues  no  siempre  puede 
reemplazaría  con  regularizar  u 
otro  parecido.  Véa.se  Izar  (Ver- 
bos en) 

Norte.  Ya  es  tiempo  de  reco- 
nwer  a  nlguna.s  de  la.s  voces  que 
designan  Irns  puntos  cardinales  y 
fitros  del  horizonte  una  acep.  co- 
mo de  ad,j .  cuando  estas  voces  se 
juntan  con  otras  que  significan 
lugar,  dirección,  linde,  etc.  Lí- 
mite oriente,  polo  sur  (éste  no 
aparece  en  el  Dice.),  codas  sudo- 


este (Dice,  art.  Guano).  Foreste 
último  ejemplo  se  ve  que  la 
.segunda  voz  es  invariable,  por- 
que, aunque  tiene  valor  de  adj., 
en  realidad  es  s.  que  lleva  tácita 
la  prep.  o  complemento  que  de- 
berían unirla  a  la  primera.  Así, 
límite  oriente  es  limite  del 
oriente,  por  el  lado  o  por  la  parte 
del  oriente. 

Norteamericano,  na  ,  adj. 
Natural  de  los  Estado.s-Unidos  de 
la  Amérca  del  Norte.  Ü.  t.  c.  s. — 
Perteneciente  a  esta  nación.  Así 
ha  .sido  admitida  esta  voz  en  el 
iiltimo  Dice,  con  las  mismas 
aceps.  que  tenía  angloam)ericano, 
na.  Yanqui  fué  también  admiti- 
do c.  adj.  y  s.,  pero  aplicado 
solamente  a  persona. 

Nortear.  "Observar  el  norte 
para  la  dirección  del  viaje,  espe- 
cialmente por  mar".  Así  decía 
la  12.*  edición  del  Dice,  y  califi- 
caba de  a.  este  v.  La  13.»  agregó 
esta  otra  acep.:  "declinar  hacia 
el  norte  o  venir  de  este  punto 
cardinal  el  viento  reinante". 
Nos  congratulamos  ]>or  el  agre- 
gado, porque  en  esta  acep,  es 
u.sadí.simo  este  v,  en  Chile,  por 
lo  menos  desde  el  tiempo  de 
Febrés,  que  'lo  trae  en  dos  partes 
de  mi  Calepino.  "Anoche  norteó 
mucho;  Desde  temprano  empe- 
zó a  nortear".  Lo  único  que  falta 
ahora  es  advertir  que  en  el  Apén- 
dice .se  reconoce  el  v.  como  n.  en 
esta  acep. 

Nortino,  m.  Chileno  en  las 
provincias  del  Norte,  y  especial- 
mente el  comerciante  que  trafica 
de  allá  acá  y  de  aquí  para  allá. — 
Como  adj.  aplicado  a  co.sa,  es 
poco  u.sado. 

Nos,  pron.  Ya  advertimos  en 
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el  art.  Lo  que  nunca  usa  nuestro 
pueblo  este  pron.,  ni  antes  ni 
después  del  v.,  y  siempre  lo  con- 
\"ierte  en  los. —  Usado,  por  plura- 
lidad ficticia  en  vez  de  yo,  cree- 
mos que  debe  llevar  acento 
siempre  que  lo  llera  en  la  pro- 
nunciación, y  en  estos  mismos 
casos  debe  escribirse  con  mayús- 
cula. "Nos,  el  arzobispo  de..., 
declaramos:  que  á  Nos  nos  co- 
rresponde.. ." — En  cuanto  á  la 
concordancia  con  el  adj.,  como 
7WS  ^  verdadero  plural,  en  pl. 
deben  ponerse  los  adjs.  y  partici- 
pios que  a  él  se  refieran.  "Si 
alguna  contrariedad  pareciere 
en  las  leyes  (decía  el  rey  Don 
Alonso  XI),  tenemos  por  bien 
que  Nos  seamos  requeridos  sobre 
ello".  (Bello).  Sin  embargo  (y 
esto  no  lo  advierten  los  gramáti- 
cos), si  se  trata  de  adjs.  cuyo  pl. 
no  se  acomodaría  bien  con  el 
Nos,  que  se  refiere  a  mía  sola 
persona,  creemos  que  en  tal  ca.-^o 
debe  usaree  la  figura  silepsis, 
poniendo  el  adj.  en  .sinaular. 
"Como  Nos  mismo  (nó  mismos) 
estamos  ya  t-an  an-ciano  (no 
ancianos),  no  es  raro  que  haya- 
mos caído  enfermo  (nó  enfer- 
mos)". Algo  disuenan  al  oído  es- 
tos .singulares,  pero  más  disue- 
nan á  la  inteligencia  los  plurales; 
por  cíK),  lo  mejor  será  evitar  tales 
construcciones,  dando  otro  giro 
a  toda  la  fra.^  u  oración. 

NoscE  TE  ípsuM.  Fr.  latina 
que  .significa  conócete  a  ti  mi^mo, 
y  que  debe  figurar  en  el  Dice.  C 
t.  c.  s.  tn.  '". .  .y  eso  que  el  nosce 
fe  ipgum  es  el  zaguán  de  la  filoso- 
fía cristiana,  como  ya  antes  lo 
fué  de  la  socrática".  (Piüg- 
blanch ) . 


NosEQt'é,  m.  El  Dice,  lo  escri- 
be separado  en  tres  palabras  y  lo 
registra  en  el  art.  Saber,  califi- 
cándolo de  expresión,  que  se  usi 
más  con  el  art.  un  o  el  adj.  cierto, 
y  lo  define :  "algo  que  no  se  acier- 
ta a  explicar".  Pues,  si  se  usa  más 
como  s.  m.  con  el  art.  un  o  el  adj. 
cierto,  ;.por  qué  no  escribirlo 
entonces  en  una  sola  palabra  y 
registrarlo  en  la  letra  N,  en  el 
lugar  que  le  corresponde?  Así 
están  nomcolvidccs,  hazmerreír, 
sepancuantos,  etc.,-  etc.  Véase 
Giióx.  Todo  esto  sin  perjuicio 
de  que  oc-upe  también  su  lugar 
como  expresión  en  el  art.  Sabek, 
porque  siempre  seguirá,  aunque 
menos,  con  ese  oficio.  "Siento  n^ 
sé  qué  en  el  alma  v  en  el  cuer- 
po". 

Xo-SER,  m.  Poeta-;  ramplones 
y  agimos  de  nociones  sicológicas 
han  dado  en  denominar  el  no-ser 
la  vida  del  alma  humana  más 
allá  de  la  tumba.  Los  que  tienen 
la  desgracia  de  no  creer  en  la  in- 
mortalidad del  alma  pueden 
norabuena  expresarse  así,  pero 
nó  los  que  tengan  alguna  tintu- 
ra de  cristianismo:  el  no-ser  no 
iniede  significar  la  vida  espiritual 
o  separada  del  cuerpo,  que  lleva 
el  alma,  sino  única  y  exclusiva- 
mente ¡a  nada;  ésta  sí  es  la  nega- 
ción del  ser  o  el  no-ser.  Así  han 
hablado  también  nuestros  clá.si- 
cos.  "Todo  lo  hermoso  de  las 
criatura.?,  pucí  es  limitado,  tiene 
algo  de  no  hermoso  y  mucho  de 
necesidad  y  pobreza,  no  teniendo 
ser  de  sí,  ni  de  suyo  tiene  más 
que  la  nada,  esto  es,  el  no  ser". 
íNierem1>erg.  Hennosum  de 
Dios,  1.  I,  cap.  X^^n,  í;  I).  Por 
lo  menos  diez  vece.«  más  emplea 
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este  mismo  autor  en  la  propia 
obra  la  expresión  no  ser  en  e-ste 
mismísimo  sentido. 

En  el  profundo  del  abismo  entaba 
Del  no  sei-  encerrado  y   detenido. 
Sin  i>oder  ni  saber  salir  afuera, 

Y  t'>dn  lo  que  es  algo  en  mí  f.il'aba. 

CFr.  L.  de  León.  Del  conoc.  ile  sí  mismn). 

Con  natural  deseo  que  le  inflama 
Laciusadelas  causa    invet-tiga 

Y  crinif)  del  no  se?-  las  cosas  llama, 
Dándoles  ser  con  sólo  que  Él  lo  diga... 

Cómo  forme  coa  providencia  mucha 
Del  no  .ver  deste  caos  confuso  y  ciego 
Planetas,  luna,  sol,  cielo  y  estrella». 

(.\Itro.  Valdivielso,  Snijrario  de  Toledo,  1.  II). 

"Así  también  lo  haces  conmigo, 
clementísimo  Señor,  .sacándome 
de  no  ser  a  .ser  cuando  me  cria.s- 
te".  (Fr.  Diego  de  Estella,  Medi- 
taciones, t.  I,  medit.  XXXV). 
Y  así  toda  la  flota  de  los  clá.sicos. 
Nostalgia,  f.  Por  suerte,  .son 
ya  esoa.«os  los  que  así  pronuncian, 
y  se  va  haciendo  general  la  recta 
pronunciación  nostalgia,  como 
en  los  deniá.s  compviestos  del 
griego  i'Xvoc,  dolor:  cejalalgia 
(dolor  de  cal>eza),  gastralgia  (de 
estómago),  odontalgia  (de  mue- 
las o  dientes),  otalgia  (de  oídos). 
No  nos  explicamos  cómo  se  le 
e-*capó  al  Dice,  escribir  cardialgía 
(dolor  agudo  que  se  siente  en  el 
cardias,  y  opriiiie  ol  coraz<Mi1. 
Nostalgia  es  la  "dolencia  ocasio- 
nada por  la  pena  do  vei-se  au.sen- 
te  de  la  i>atria,  o  de  los  deudos  o 
amigos"'.  Kn  el  A{>éndice  se 
admitió  el  sinónimo  añoranza, 
del  catalán  ungoranza:  aflic- 
ción o  pena  por  la  au.sencia, 
privación  o  i>érdida  de  persona  o 
cosa  muy  querida". 


NoT.\,  f.  Mucho  se  abusa  de  la 
siguiente  acep. :  "comunicación 
diplomática  que  dirigen,  en  nom- 
bre de  sus  respectivos  gobiernos, 
ya  el  ministerio  de  Estado  a  los 
representantes  extranjeras,  ya 
éstos  a  aquél,  o  que  se  dirigen 
estos  mi.smos  entre  sí".  Como  la 
tendencia  natural  es  a  subir, 
nadie  quiere  .«er  menos,  y  todo 
el  que  dirige  un  oficio  o  comuni- 
cación, se  figura  ya  que  es  minis- 
tro de  Estado  o  diplomático  y  le 
da  el  sonoro  nombre  de  nota. 
Dejemos  sus  términos  a  la 
diplomacia  y  contentémonos  con 
los  generales  de  oficio  o  comuni- 
cación, pava  los  escritos  de  cierta 
forma  .solemne,  y  de  carta,  in- 
forme, esquela,  misiva,  billete, 
para  los  de  forma  familiar. — 
Dar  uno  h  nota  más  alta:  es  fr. 
fig..  tomada  de  la  Música,  con 
que  .se  significa  que  uno  ha  so- 
bresalido entre  los  demás,  llegan- 
do al  grado  más  alto  o  elevado. 
No  vemos  iiK-onveniente  para  que 
se  admita  en  el  Dice. 

NoT.\BiLiD.\i),  f.  "Calidad  de 
notable. I  ¡Persona  notable  por 
sus  cualidades".  ¿\üí  .se  expresa 
la  1.^.='  edición  del  Dice,  admi- 
tiendo esta  2.^  acep.  que  venía 
u.sando  y  reclamando  la  turba- 
multa de  los  escritores,  pero  nó 
la  mejor  y  má^s  sana  parte,  que, 
al  <-ontrario.  jirote.staba  de  .seme- 
jante acep.  Lo  mi-smo  hacemos 
no.sotros.   Vca.se    Celebridad. 

Notear,  a.  y  n.  fam.  Dirigir 
notas  con  frecuencia,  entendida 
la  voz  nota  en  la  acep.  correcta  y 
en  la  incorrecta. 

Noticiarse,  r.  Como  a.  .<ola- 
meiite  lo  admite  el  Dice:  "dar 
uoticia  o  liacer  .sil>er   una   cosa"'. 
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En  Chile  es  corriente  como  r. : 
"Voy  a  noticiarme  de  lo  que 
pasa;  Pedro  se  notició  de  todo 
lo  que  convenía".  Dígale,  ee^n 
los  casos,  averiguar,  indagar, 
tomar  n^ticia^,  tomar  lengua  o 
lenguas,  informarse,  enterarse, 
etc. — El  vulgo  conjuga  este  v. 
como  si  terminara  en  ear: 
noticeo,  noticean,  y  no  advierte 
que  debe  seguir  al  s.  noticia  en 
el  acento  y  en  la  í. 

Noticias.  La  loe.  correcta  es 
atrasada  de  (nó  en)  noticias: 
"que  ignora  lo  que  saben  todos 
o  lo  que  es  muy  común". 

NoTiciERisMo,  m.  Oficio  u 
ocupación  del  noticiero;  afi- 
ción desmedida  a  las  noticias. 
No  tiene  este  vocablo  tan  fea 
cara  que  deje  de  admitirse.  "Sa- 
bía que  en  Inglaterra  la  mujer 
trabaja  a  maravilla  en  el  noticic- 
rismo".  (Pardo  Bazán.  La  vida 
contemporánea). 

NOTIFICADOR,   KA.   adj.     V   Ú.     t. 

c.  9.  Que  notifica.  Hace  falta  en 
el  Dice. 

XoTOMÍA,  f.  "Esqueleto",  in- 
terpreta esta  voz  el  Dice,  y 
nada  más.  Cierto  que  así  la  usó 
Cervantes  dos  veces  en  el  Quijo- 
te, en  el  Coloquio  de  l-os  perros, 
en  su  Teatro  y  en  alguna  otra 
de  sus  obras,  y  así  también  otros 
clásicos;  pero  no  lo  es  menos 
que  el  significado  más  general 
de  ella  es  el  mismo  de  anatomía, 
de  la  cual  se  ha  formado,  y 
especialment-e  en  fr.  con  el  v. 
hacer.  En  el  mismo  Quijote 
leemos:  "Ver  por  sus  ojos  hacer 
notomia  de  las  entrañas  de  su 
honrn".  (P.  I.  c.  XXXIV).  En 
Kl     Cortesano,      traducido      por 


Boscán:  "En  ninguna  cosa 
entiende,  smo  en  hacer  notomia 
de  corazones".  (L.  1,  c.  1).  En 
el  Purén  indómito  de  Alvarez 
de  Toledo  (c.  I) : 

¡Eterno  Padre,  pofieroso  y  altji. 
Tu  divino  favor.  S<ñor.  me  envía. 
Con  el  cual  cantare,  gin  quedar  falto. 
El  sangriento  destrozo  de  este  día: 
El  estruendo,  alKor-ito.  el  si.bresalti. 
La  espantos i  T  horrenda  notomia. 
Que  en  los  tristi'S  y  miseros  cristianos 
Los  bárbaros  hicieron  inhnmanog. 

Este  vocablo  perdura  también 
en  Chile  en  el  único  significado 
de  carnicería,  destrozo,  y  gene- 
ralmente con  el  V.  hacer.  Algu- 
nos que  no  entienden  su  origen 
lo  pronuncian  natomía  y  otomía. 
Reolamaraos  esta  acep.  en  el 
Dice,  y  aun  las  frases  Hacer 
notomia  y  Hacer  anatomía. 
Para  esta  última  sirva  la  autori- 
dad del  P.  Sigüenza:  "Era  de 
otro  linaje  de  demonios  el  que 
tenía  licencia  del  cielo  para  hacer 
tan  grande  anatomía  en  las  en- 
trañas del  santo".  (Crónica,  p. 
11,  1.  I,  c.  XIII). 

XoTRO.  m.  "Embothrium  coc- 
cineum  Forst.,  vulgarmente  no- 
tru,  ciruelillo.  Árbol  mediano, 
de  hojas  oblongas  o  lineares, 
muy  enteras;  flores  numerosas, 
de  un  rojo  vivo,  dispuestas  en 
}>equeños  corimbos  flojos.  Se  cria 
desde  el  Estrecho  de  Magalla- 
nes hasta  el  grado  35  latitud  Sur, 
y  sería  de  gran  ornato  para  cual- 
quier jardín.  Su  madera  es  bue- 
na pai-a  obras  de  ornamento,  y 
decocto  de  su  cascara  y  de  sus 
hojas  sirve  en  las  afecciones 
glandulosas".  (Philippi,  que  lo 
clasifica    en    la    familia     de     In.- 
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proteáceas) . — La  voz  es  arauca- 
na: "notu:  el  ciruelo,  árbol;  no 
es  el  frutal,  sino  otro  parecido". 
(Febrcs).  Havestadt  había  escri- 
to notu  con  la  í  peculiar  del 
araucano  que  suena  trr,  y  tradu- 
jo "prunus".  El  Febrés-Astral- 
di:  "nothv :  ciruelilio,  sin  fru- 
to". 

Novedoso,  sa,  adj.  Aplícase  a 
la  persona  curiosa  o  deseosa  de 
saber  o  de  ver  novedades.  Es 
vocablo  corriente  en  Chile  y, 
como  está  bien  formado  y  es 
necesario,  merece  .«er  admitido. 
Nocasario  decimos,  porque  nin- 
uuna  voz  española  encierra 
todo  el  sentido  de  ésta ;  ni  curio- 
ao,  ni  hurón,  ni  liusmeador,  ni 
inquirid-or  o  inquisidor,  ni  no- 
•rdero,  txprcsan  lo  que  nuestrc 
novedoso. — Aplica?*  a  la  obra 
material  o  de  inteligencia  que 
contiene  novedades:  Traje  o 
discurso  novedoso:  ]>ero  esta 
acep.  es  poco  asada. 

NovELiSMO,  in.  Arte  de  es- 
cribir novelas;  pasión  que  arras- 
tra a  ellas.  Es  voz  usada,  entre 
otros,  por  Alcalá-Galiano,  y  que 
no  desmerece  del  Dice. 

NovEN.v,  f.  Como  vimos  en  el 
art.  H.\CEi;,  las  novenas  no  sólo 
se  rezan  y  se  celebran,  sino  que 
también  se  hacen,  porque  con- 
sisten en  prácticas  y  devociones 
que  se  hacen  durante  nueve  días. 
Véa.^»  una  buena  autoridad:  "Pe- 
día limosna  un  pobre;  y... 
determinó.  .  .comprar  algunos  li- 
brillos y  novenas,  con  los  cuales 
.«e  puso  a  la  entrada  de  Nuestra 
Señora  de  la  .Soledad,  para  ver 
si  los  fieles  devotos,  que  liacen 
xu  santa  novena,  se  los  compra- 
ban".   (Floresta    ¡/eneral,    t.    II, 


n."  1712).  Y  aun  se  usó  también 
el  v.  tener.  "De  allí  fué  a  tener 
yiovenas  en  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe".  (Cervantes,  El  ca- 
samiento engañoso).  "Voy  a 
tener  noven<is  a  una  santa,  con 
quien  yo  tengo  grandísima  de- 
voción". (Lope  de  Rueda).  "Y 
así  se  desposaron  secretamen- 
te, estando  Cantufla  en  una 
ermita  teniendo  novenas".  (Co- 
media Tebaida). 

NovEN.-vRio,  m.  Conviene  ge- 
neralizar algo  más  la  deñnición 
de  esta  voz  para  que  incluya  el 
tiempo  o  ejercicio  de  nueve 
días,  como  .se  ha  hecho  con  Sep- 
tenario y  Treintanario.  Aquí  es 
muy  común  decir  nn  novenario 
de  misas,  ^wr  nueve  misas  que 
deben  aplicarse  durante  nueve 
días  continuos,  y,  ainiquc  la  defi- 
nición de  Novenario  no  alcanza 
para  legitimar  esta  loe.,  creemos, 
sin  embargo,  que  está  i>erfecta- 
meute  usada. 

Noviajo,  in.  Noviazgo. 

Novici.\L)0,  m.  Fáltale  en  el 
Dice,  la  accj).  tan  usada  de-con- 
junto o  reunión  de  novicios: 
Salió  o  ;)f/.-.v'o  todo  el   Kovici.vtxi. 

Novillaie,  m.  Conjunto  de 
novillos.  Esto  se  llama  en  caste- 
llano novillada,  como  también  la 
lidia  o  corrida  de  novillos. 

No^^LLo  (Cáscar.'í.  de),  loe. 
íig.  y  fam.  corriente  en  Chile. 
.\zotes  o  azotaina;  porque  gene- 
ralmente se  usa  para  esto  la  co- 
rrea hecha  de  cuero  de  novillo. 
También  se  usa  en  el  Peni, 
"i'reci.-^amente  ése  era  el  día  de 
repartir  más  cascara  de  novillo". 
(Palma.  Tradiciones  peruanas, 
Tras  la  traqedia  el  minetc.  I).  El 
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mismo    autor    dice   tanilnén    en 
este  sentido  jarabe  de  cuero. 
NoviLLÓx,    m.  Véase   Cuadri- 

LLÓX. 

Nube,  f.  Admite  el  Dice,  til- 
dar y  Estar  por  las  nubes. 
Levantar  (o  subir)  a  (o  hasta) 
las  nubes,  Levantarse  o  remontar- 
se a  las  nubes.  Poner  en  (o 
sobre)  las  nubes.  ¿Querrá  decir 
esto  que  no  puede  formarse  fr. 
fig.  con  otros  verbos?  Sin  em- 
bargo, todos  decimos:  Irse  uno 
a  las  nubes.  Alzarse  a  las  nubes, 
etc.  Mejor  sería  dar  una  defini- 
ción general  de  la  acep.  fig. 

Nublarse,  r.  Tratándose  de 
las  aves  domésticas,  enfermar  a 
causa  de  los  días  nublados. 

Nuco,  m.  Úbula   otus,  especie 
de   mochuelo.    He  aquí   la    des- 
cripción  de  Gay:    "Lo   superior 
del  cuerpo  flameado  de  bruno   y 
flavo.  Rectrices  y  remigia.s   fran- 
jeadas  ampliamente    del   mismo 
color  y    alternadas.  Má.?icara    ne- 
gra.   Todo  el  contorno    del    ojo 
blanquizo  por  fuera  y  sobre  todo, 
en  el  costado  del  pico.   Barba   de 
blanco  de  nieve.  Por  debajo  del 
cueipo  de  un  flavo  claro,  flamea- 
do más  estrictamente  de    liruno. 
Tarsos   flavos   y    sin     manchas. 
Pico     negro.      Ojos     amarillos. 
Longitud  total :  1  pie  y  2   pulga- 
das;  de  la  cola,   4   pulg.    y    9 
líneas;  del  tarso,  IV'o  pulg.   Este 
mochuelo   no   es   menos   común 
en  todas  partes   del    mundo   que 
el  mochuelo  vulgar:   .se   encuen- 
tra en  las  dos  Aniéricas,  el   Bra- 
sil,  la   Patagonia.    Chile    y    en 
muchas  i.slas  del  océano  Pacífico. 
Sus   costumbres   son     con     corta 
diferencia  casi    las    mismas   que 
1^    del    Úbula    vulgaris". — Can- 


tarle a  uno  el  nuco:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  zahiere  a  los  que 
hacen  visitas  lai'gas  o  intermina- 
nablcs.  Como  el  nuco  canta  de 
noche,  se  quiere  indicar  en  la 
fv.  que  la  vi.-ita  va  a  durar  hasta 
la  noche. — Feo  como  nuco.  Más 
feo  que  el  nuco:  niiís  feo  que 
Picio. — La  voz  proviene  del  arau- 
cano nucu,  ave  de  mal  agüero, 
como  buho.  Ilavestadt  dice  "bu- 
ho" .solamente. 

Nudo,  m.  Falta  en  el  Dice, 
esta  acep.  litúrgica  y  corriente 
ya  entre  todos:  parte  abultada 
que  tienen  los  cálices,  copones  y 
custodias  entre  la  copa  y  el  pie 
por  la  cua.l  .se  toman  con  la 
mano.  Ambrosio  Morales  en  su 
Viaje  da  a  esta  parte  dos  veces 
el  nombre  de  manzana  (acep. 
que  tampoco  regi.stra  ol  Dice.)  ; 
pero  lo  más  común  es  llamarla 
nudo,  del  latín  nodus.  Como  la* 
latinos  la  llamaron  también  po- 
mellum.  fiaitita,  de  ahí  la  manza- 
na de  Morales. — En  Chile  llaman 
nudo  la,  unión,  juntura  o  ensam- 
bladura del  jabalcón  con  el  made- 
r.i  horizontal  o  inclinado. — El  úl- 
timo Dice,  agregó  esta  acep.  de 
Marina:  "cada  uno  de  los  pun- 
tos de  división  de  la  corredera". 
Conveniente  habría  sido  expli- 
car la  equivalencia  en  millas,  de 
cada  inio  de  estos  nudos,  porque 
en  este  .sentido  es  en  el  que  más 
.-e  usa  esta  acep.  "Es1e  buque 
anda  tantos  o  cuantos  iiudos  por 
hora". — Nudo  de  montaña:  hor- 
cajo (horca  de  madera  que  se 
pone  al  pescuezo  de  las  muías 
para  trabajar) . —  Nudo  de  rosa 
llamamos  no.soti-os  la  lazada  o 
lazo,  en  contraposición  al  nudo 
ciego. —  Nudo  pescuecero :  ©1   es- 
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pecial  que  so  hace  en  el  pescuezo 
de  los  animales  con  lazo,  soga  o 
correa,  de  manera  tan  segura  y 
apretada,  cpie  es  imposible  que 
se  desate  o  se  corra.  Así  se  le 
llama  en  oposición  al  nvdo  co- 
rredizo. 

Nueve.  Pagarla  uno  a  nueve, 
fr.  fig.  y  fam.  que  significa  entre 
nosotros  ])agarla  más  caro,  con 
creces,  con  usura.  Proviene,  sin 
duda,  de  los  pagos  que  se  hacían 
antes  con  pesos  de  ocho  reales, 
los  que  subían  a  nueve  cuando 
había  alguna  multa,  pena,  etc. 

Nuevísimo,  ma,  superlativo  de 
nuevo.  Díga-c  nov¡.^-imo,  ma,  ce- 
nando el  diptongo  y  volviendo 
a  la  forma  latina  de  novu.^.  nuevo. 

Nuevito,  ta,  adj.  dim.  de 
nuevo.  Según  las  reglas  que  para 
la  formación  de  los  diminutivos 
da  la  Gramát.  de  la  Acad..  "los 
bisílabos  cuya  primera  sílaba  es 
diptongo  en  ei,  ie,  ue",  exigen 
las  terminaciones  ecito,  ecillo, 
ecico,  ezuelo,  ichueln,  achueh. 
Dígase  pues  nuevecito  o  nueve- 
cilio  ó  nuevecico,  o  nuevezuelo. 
Véaí«    Cuerpito. 

Nuevo,  v.\,  adj.  No  le  da  el 
Dice,  la  acep.  "de  poca  edad", 
tratándose  de  animales  y  de 
l)lant.as;  sin  embargo,  lo  u.sa  así 
eii  varias  partes,  como  en  perdi- 
gón (perdiz  nueva),  novillo  (toro 
o  buey  nuevo).  El  Dice,  de  Au- 
toridades definió  a  potro:  "el 
caljallo  nuevo.  .  .",  y  Covarrubias 
dijo  de  perdigón,  "la  perdiz 
quando  es  nueva".  Mejor  suena 
en  esta  aoep.  mtevo  que  el  adj. 
joven,  que  tamljién  usa  el  Dice, 
como  en  Novilla:  "vaca 
joven".  —  Hacérsele  de  nuevo 
a    uno    una    cosa.     Es     fr.    que 


no  aparece  en  el  Dice,  y,  sin 
embargo,  fué  usada  por  los  clá- 
sicos y  hasta  hoy  es  corriente  en 
Chile  en  el  significado  de  "ex- 
trañar". "¿De  dónde  se  os  hace 
tan  de  nuevo  dejaras  vencer 
con  oraciones?"  (\'^alderrama, 
Ejercicio,  fer.  V  Dom.  1  de 
Cuar.)  "Hízosele  viuy  de  nuevo 
a  Critilo. .  .//Í20se/cs  muy  de 
nuevo  a  los  circunstantes".  (L. 
Gracián,  El  Criticón,  1,  1,  c. 
VIII;  1.  II,  c.  X).  También  se 
usa  la  fr.  Hacerse  nuevo  o  nueva. 
"Ponderaron  mucho  que  ningu- 
na dificultad  o  argumento  le 
turbó,  ni  se  le  hizo  nuevo,  ni  le 
sacó  un  punto  de  su  compostu- 
m".  (Sigüenza,  Crónica,  p.  111, 
1.  I,  c.  XXXIII).  "No  se  me 
hace  nuevo  que  me  hagáis  poca 
ami.stad".  (Pícara  Justina,  in- 
trod.)  El  Dice,  trae  solamente 
Hacerse  uno  de  nuevas  (dar  a 
entender  con  afectación  y  disi- 
mulo que  no  ha  llegado  a  su 
noticia  aquello  que  le  dice  otro, 
siendo  cierto  que  lo  sabía  anti- 
cipadamente) y  el  modo  adver- 
bial De  nuevo  (otra  vez).  En 
Fray  Luis  de  Granada  leemos: 
"A  todos,  Señor,  nos  acaece, 
cuando  nos  ponemos  a  conside- 
rar las  maravillas  de-sta  obra, 
como  a  un  rústico  aldeano  que 
entra  de  nuevo  en  alguna  gran- 
de ciudad  o  en  alguna  casa  real 
que  tiene  mucho?  y  diversos  apo- 
sentos, y.  eml>ebecido  en  mirar 
la  hermosura  del  edificio,  olví- 
dase de  la  puerta  por  do  entró, 
y  viene  a  perderse  en  medio  de 
la  casa,  y  ni  sabe  por  dónde  ir 
ni  por  dónde  volver.se,  si  no  hay 
quien  lo  adiestre  y  encamine'  . 
íSimholo  de  la  fe,  p.   I,  c.   11). 
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Este  de  nuevo  no  es  la  fr.  ui  el 
modo  adv.,  sino  un  simple  pre- 
dicado que  equivale  a  como  nue- 
vo. Yéaso  Extrae. 

Nulidad,  f-  "Persona  inrapaz. 
inepta".  Aunque  le  reconozca  el 
Dice,  esta  acep.,  no  tenemos  va- 
lor para  aceptarla.  Véa-se  Cele- 
bridad. 

Nulificar,  a.  Dígase  anular,  y 
dejarse  de  tonterías. 

XúMERo.  m.  Número  áureo. 
Áureo  yiúmero,  según  el  Dice. — 
Número  ciento,  fig.  y  fam.,  lu- 
gar común,  secreta  o  privada. 
Ya  es  tiempo  de  admitirlo.— 
Número  uno:  "una  persona  o 
cosa,  considerada  con  preferen- 
cia a  todas  las  demás.  Mirar  por 
el  número  uno".  Así  el  Dice,  y 
a.«í  también  en  Chile;  pero  aquí 
le  agregamos  una  2.*  acep. :  la 
vida  humana  o  la  salud.  Por 
e,*o,  mirar  por  el  número  uno  es 
mirar  uno  por  lo  primero,  lo 
que  más  le  importa  en  este  mun- 
do, la  conserA-ación  de  su  \-ida. — 
Haber  número  suficiente:  tra- 
tándose de  cuerpos  colegiados, 
juntarse  el  número  de  indivi- 
duos suficiente,  según  ley  o 
reglamento,  para  celebrar  .^esión. 
Es  fr.  que,  a  nuestro  juicio, 
debe  admitirse  en  el  Dice,  ^'éa.=ie 
Quorum. 

Numida,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  Nú- 
mida:  natural  de  Numidia.  Co- 
mo puro  adj.:  perteneciente  a 
esta  región  de  África  antigua. 
Esto  último  significa  también 
numí.9rnico,  ca. 

Numismatizar,  n.  Estudiar 
la  numismática:  es<'ribir  o  tra- 
tar de  ella.  "/.Desentraña  V. 
crónicas  para  ordenar  otro  dni- 
ipa  histórico?  ¿Pulsa  V.   la   lira 


para  dar  fomento  al  Liceo  \'a- 
ienciano?.  .  .¿O  bien  sigue  V. 
numismatizando  y,  no  contento 
con  .HH-ar  su  lirillante  imagina- 
ción, quiere  cegar  sobre  el  o.xi- 
dado  y  destruido  busto  de  un 
déspota  borracho  o  de  una  me- 
retriz santificada?"'  (Bretón  de 
los  Herreros,  en  la  obra  de  este 
mismo  título,  del  Marqués  de 
Molíns,  c.  XLVII).  Está  bien 
como  V.  joco.so  y  de  libre  inven- 
ción, i>ero  nó  para  hacerlo  vivir 
en  el  Dice.  Véase  Iz.\r    (Verbos 

EX). 

Nunanco,  ca,  adj.  Lu  naneo, 
en:  aplíca.se  á  los  caballos  y 
otros  cuadrúpedos  que  tienen  un 
anca  más  alta  que  la  otra.  Véase 
N. 

Nunar,  ni.  Pronunciación  ple- 
beya de  lunar.  Véase  N. 

Nunca  (Mas  que).  Véase 
Más. 

Nuxc  DiMiTTis.  ni.  Cántico 
que  el  anciano  Simeón  improvi- 
só al  ver  por  primera  vez  al 
Mesías.  En  latín  empieza  con 
estas  piilabras  y  por  eso  todos  lo 
llaman  así. — Cantar  o  entonar 
uno  el  Nuxc  dimittis,  fr.  fig. 
que  significa:  despedii"se  uno  de 
la  vida,  porque  ha  \"i.sto  ya  cum- 
plidas sus  mejores  esi>eranza«. 
Esta  misma  es  la  idea  encerrada 
en  este  breve  cántico.  Traslado 
de  tfKlo  esto  al  Dice. 

Nunquitita,  dini.  fain.  de 
nunca,  comparable  con  nadita 
o  naitita.  Otros,  para  reforzar 
su  significado  (que  eso  es  lo  que 
se  intenta  también  en  la  forma 
dini."),  dicen  renunca,  requete- 
nunca.  Véa.se  Ke.  En  buen  caste- 
llano basta  nunca  jamás,  que   es 
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el    mismo     nunca    con     sentido 
esforzado. 

Ñuño,  m.  Sis¡/rinchium  L.,  de 
la  familia  de  las  irídeas.  "Tene- 
mos muchas  especies  en  Chüe, 
conocida-s  en  el  campo  con  el 
nombre  de  Jniilmo  y  ñuño.  [En 
su  Hist.  Natural  dice  el  mismo 
autor,  «!(/7o].  Las  raíces,  que  son 
ñbrosas  o  fasciculadas,  son  bas- 
tante drásticas,  y  se  pretende  que 
las  especies  con  flores  rosadas  son 
muy  dañinas  para  los  animales 
vacunos".  (Philippi,  Botánica). 
— La  etimología,  no  descubierta 
por  Lenz,  es  el  araucano  núyü, 
chupones  que  se  comen  (Fe- 
brés)  ;  schupone.s:  plantae  qua- 
rum  succum  .sugunt,  ore  extni- 
hunt  (Havestadt).  El  cambio  de 
y  en  ñ  se  explica  por  la  .so  i  nejan - 
za  con  el  castellano  Ñuño  y 
Núñez.  Por  el  bulbo  que  tienen 
alguna.s  csi^ecies  de  esta  planta, 
el  cual  también  se  chupa,  puede 
pensarse  en  el  quichua  nuñu.  "A 
la  leche  llaman  nuñu,  y  a  la  teta 
llaman  nuñu,  y  al  mamar  dicen 
nuñu".  (Garsilaso.  Comentarios 
reales,  p.  I,  1.  YITI,  c.  XVI).  De 
este  nuñu    quichua    pue<le    pro- 


ceder también  el  araucano 
niujú. — De  esta  voz,  pronuncia- 
da ñuño,  se  deriva  el  t«por\ímico 
Ñuñoa,  población  vecina  a  San- 
tiago. La  a  j>arece  corrupción  del 
hue  araucano,  que  denota  abun- 
dancia: Ñuñohue,  Ñuñahua, 
Ñuñoa;  lo  mismo  que  Malloa, 
Boroa,  Ocoa,  Peteroa,  Chocoa, 
Pocoa,  Kequínoa.  La  a  de  este 
último  no  es  seguro  que  proven- 
ga del  hue  araucano,  aunque  el 
pueblo  dice  todavía  Requingua 
(:=Requinhua),  y  hay  también 
un  fundo  que  lleva  este  mismo 
nombre. 

Nutria,  nutra  o  lutria,  f. 
Nutrimiento,  m.  Nutrimento. 
Nutrir,  a.  La  acep.  fig.  es: 
"aumentar  o  dar  nuevas  fuer- 
zas en  cualquiera  línea,  pero 
especialmente  en  lo  moral".  Cree- 
mos que  con  ella  basta  para  jus- 
tificar usos  como  éstos:  "Vamos 
a  lo  que  nutre",  o  lo  nutritivo; 
"libro  tan  nutrido  de  .sana  doc- 
trina, como  bien  escrito".  Fuego 
nutrido  es  término  de  Milicia 
que  significa:  "el  que  se  hace 
.sin  interrupción  y  vigorosamen- 
te". 
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Ñ.  Muy  poco  de  parMcuiar 
tiene  esta  letra  en  Chile,  a  no  ser 
la  transmutación  con  U  n,  como 
sucede  en  el  araucano,  y  aun  en 
el  castellano.  Si  el  español  dijo 
ñudo,  nublo,  nublado,  ñi:^blt:r  y 
hoy  nudo,  nublo,  nublado,  nu- 
blar, el  chileno  del  pueblo  dice 
también  ñervo,  ñebla,  in.itando 
en  esto  a  los  antiguos  españoles. 
Y  aun  el  Dioc.  admite  ío'lavía 
como  formas  igualmente  con-ec- 
tas,  anublar  y  añublar,  anudar  y 
añudar,  canuto  y  cañuto,  canuti- 
llo y  cañutillo,  pergenio  y  vvrge- 
ño.  Toño,  dim.  fam.  de  Antonio 
\  aféresis  de  Antoño,  y  Antoñito. 
ta,  son  también  importados  de 
España.  Ñico,  dim.  fara.  de 
Nicolás  y  de  Nicanor,  y  también 
de  cernícalo  en  algunas  partes; 
boñicho,  cha,  dim.  fam.  de  boni- 
to; nicho,  por  nicho,  en   algunas 

Dicede  Chil..  t.  IV. 


partes;  lampiño  y  barbilampiño, 
por  lampino  y  barbilampiño. 
ñique  por  niquel,  son  imitados  del 
araucano.  —  .Vlgunos,  confun- 
diendo el  sonido  de  la  >/  conso- 
nante con  el  de  la  ñ,  dicen 
Ñungay  por  Yungay,  ñunque 
por  yunque;  y  aun  la  U,  pro- 
nmioiada  como  ye,  ha  dado  en 
el  pueblo  piñizcar,  piñizco,  por 
pellizcar  y  pellizco;  como  en 
Salamanca,  de  España,  donde 
dicen  también  peñizcar,  morce- 
ña  por  morcella,  atoñar  por  ato- 
llar, árgana  por  argaya,  parpa- 
ña  por  parpalk.  (Ton-es  VilLa- 
rroel,  Vida,  pág.  107,  edición  de 
"La  Lectura)'". 

Ña.  Última  expresión  a  que  ha 
llegado,  en  labios  del  vulgo,  el 
nombre  de  señora,  como  trata- 
miento personal.  Véase  el  camino 
recorrido:    señora,     señoa,     seña 
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(entre     andaluces     y     gallegos),  especias  que  se  quiera  agregar,  y 

heñá    (para   los   primeros   chile-  ahí  se  recibe    la   sangre    caliente 

nos),?lrt  (para  los  actuales  y  para  á<e\  animal  degollado,  revolvicn- 

inuchos    americanos).    Otro    ca-  dola  al  mismo  tiempo  para  que 

mino  que  siguió  este  mismo  vo-  se  incorpore    todo  lo  demás.    Es 

cabio,  fué:  scíiora,  seora,  sea,  sia,  alimento  usado  en  las  provincias 

sa;    de    donde    ha    resultado    mi  australes    por    los    araucanos    y 

sea  o  misiá.    Tenemos    pues    dos  también  por    chilenos.  "Reciben 

formas:  la  primera  para  las  mu-  otras  veces  la  sangre  del  animal 

jeres    del    pueblo:    Ña  Peta,    Ña  degollado  y,  mezclada  con  ají  y 

Pancha,  Ña  Rafela;  y  la  segunda  sal,  la  beben  líquida  o  la  comen 

jiara  las  de    clase    más    elevada:  a  [en]  tasajos  cuando  se  ha  coa- 

Misiá    Petronila    o    Petita,  misiá  guiado;  hígado    picado    y    grasa 

PancJiita.       Para      Lenz      (art.  de  pecho  del  animal,  comen  tam- 

Ñaña)    ña     es     abreviación     de  bié  i  crudas  con  esos    condimen- 

doña  ( !)  Véanse  Ño  y  Tía.  tos  después  de  una  noche  de  bo- 

Ñaca.  Véase    Ñique.  nachera.  Les  campesinos    de    la 

Ñaco,  m.  Nombre  genérico  de  frontera    han     tomado     do     los 

las  gachas  o  puches  españolas  y  indios  estas  costumbres  y  beben 

que,   por  consiguiente,   se  aplica  la  sangre  así  condimentada  para 

a  cada  una  de  sus  especies.  Véase  reponer  las  fuerzas  perdidas  en 

Chercan. — Hacer  ñaco  una  cosa,  la  noche  de  marcha  o  de  placer", 

fr.  fig.    y    fam.:  apañuscarla,  es  (Guevara,      Las-    úlf.      familias 

decir,  cogerla    y    apretarla   entre  (iraucanas,    p.      II,     c.      IV). — 

las     manos,     ajándola. — Hacerla  Sacarle  ñachi  a  uno,    fr.    fig.    y 

añicos. — Lenz  no  dio  con  la  eti-  fain. :  sacarle  sangre  de  nances, 

mología  de  esta  voz,  que,  eviden-  — La    etimología    parece    ser  el 

teniente,   es  el  ca.stellano  añasco,  cjuichua    ñatf.i,    eutrañai?,    como 

enredo,      embrollo.       (Cf.     taco  cree  también  Lenz.    En    castella- 

Z  atasco).  Basta  conocer  un  poco  no    no    conocemos    sino    bodrio: 

la    fonética    del    vulgo     chileno,  "sangre    de    cerdo  mezclada    con 

propenso  siempre  a  suprimir    la  cebolla  para  embutir    morcillas". 

a  inicial  y  la  s  en  cualquiera  par-  Ñadi,    m.    Pantano     no    muy 

to  de  la  palabra,  para  ver  cómo  profundo   y  de  alguna  extensión, 

el  ttfwsco    español    ha    venido  a  Ú.    de    Concepción    al    Sur.    "El 

l)arar  en  ñaco.  El    v.    castellano  ñadi  o  pantano  que  cruza  el  ca- 

añascar  da    más    luz   con  su  1."  mino   se   mo.straba   tan  lleno   de 

acep. :   "juntar  o  recoger  poco  a  agua  como  .siempre,   sin   que   la 

poco  casas    menudas    y  de   poco  capa  de  arena  caída  hubiese  al- 

valor".    La    otra     es:    "enredar,  terado    su    fondo".    (El  Paí.t,  de 

embrollar".  Concepción,  n.°  4097).  "En  estos 

Ñachi,  m.  Alimento  o  plato  de  prados,    como    en    los    ñadis   de 

.sangre  de  animal,   especialmente  Llanquihue,  prevalece  el  coirón". 

de  cordero,  con  algunas  especias.  (Anales    de    la     Universidad    de 

Se  prepara  una  fuente  o  lebrillo  Chile,  .Jun.  de  1899).    "La    dis- 

con  sal,  pimienta  o  ají,  y  otras  posición   cr    que  .se  encontraban 
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los  terrenos  que  rodeaban  la  la- 
guna [de  Llanquüiue]  podíase 
considerar  como  compuesta  de 
tres  fajas  concéntricas,  perfecta- 
mente demarcadas  por  su  natu- 
raleza. La  exterior,  que  tendría 
cinco  leguas  de  fondo  en  la  línea 
de  su  radio,  era  inferior  en  cali- 
dad a  las  otras  dos.  .  .  .La  inter- 
media, que  aquí  llaman  ñadi, 
es  una  vega  herniosísima,  despe- 
jada de  árboles,  y  cubierta  del 
colihue  enano,  de  coirón  y  de 
otras  gramas  preciosas  para  fo- 
rrajes, que  pueden  dar  a  los  ga- 
nados una  prolongada  primave- 
ra. Puede  tener  como  una  legua 
de  ancho,  y  en  su  cui-so,  al  rede- 
dor de  la  laguna,  la  interceptan 
\-a.rias  alturas  cubiertas  de  bos- 
ques. Su  terreno,  arcilloso  en  los 
claros,  es  de  excelente  calidad  en 
las  alturas.  Estos  bajos,  como  to- 
dos los  del  país,  aparentísimos 
para  los  ganados  en  verano,  no 
lo  eran  tanto  entonces  para  la 
agricultura,  por  carecer  de  salida 
las  aguas  en  el  in\-ierno".  (Vicen- 
te Pérez  Rosales,  Recuerdos  del 
pasado,  c.  XXI). — Proponemos 
como  etimología  el  araucano 
ñagh,  abajo,  y  dio,  agua  o  rocío, 
qne  se  cuaja  en  las  hojas  de  los 
árboles  como  maná.  (Febrés). 
Como  en  los  ñadis  hay  siempre 
mucha  vegetación,  la  idea  de  las 
dos  voces  componentes  sería: 
agua  que,  caída  como  rocío  sobre 
las  hierbas,  ha  descendido  abajo 
y  formado  pantano. 

Ñafia.  Véíise  Ñifla. 

Ñago.  Véase  Ñango. 

Ñahue.  Otra  forma  de  Gnao. 

Ñajañaja.  Voz  que  registró 
Ivenz  como  usada  en  Curicó  en  el 
significado  de  "jarana,  diversión 


bulliciosa,  l>ochinche".  Xi  existe 
tal  voz,  ni,  caso  de  existir,  .signi- 
ficaría eso,  sino  que  sería  simple 
grito  de  animación  en  las  cuecas. 
Lo  que,  sin  duda,  dice  el  pueblo 
y  que  él  ha  entendido  mal,  es 
¡añañaja!  ¡añañaja!  Véa.-^  Jaju- 
ja  en  ell  apéndice  de  la  .T. 

Naneo,  m.  En  algunas  partes 
llaman  así  al  peucn,  y  en  otras 
ai  aguilucho. — Es  el  araucano 
ñamcú,  águila  pequeña.  —  En 
Chiloé  se  da  también  €íit3  califi- 
cativo a  una  papa:    papa  naneo. 

Ñancolahuén,  m.  Linura  aqui- 
linuvi  Molina,  retamilla,  de  la 
familia  de  las  líneas.  "Subarbus- 
to muy  ramoso  en  su  ba.=e,  que 
alcanza  apenas  a  un  pie  de  alto; 
flores  grande,  amarillas;  péta- 
los, cuatro  veces  más  largos  que 
los  sépalos.  Planta  bastante  co- 
mún en  las  provincias  centrales 
hasta  Concepción,  que  los  campe- 
sinos usan  para  las  indigestiones, 
y  que  se  considera  también  como 
muy  refrescante  y  febrífuga". 
(Philippi).  —  Del  araucano 
ñamculahucn,  la  retamilla,  hier- 
ba medicinal  (Febrés).  El  nom- 
bre retamilla  no  aparece  en  el 
Dice. 

Ñandú,  m.  "Avestruz  de  Amé- 
rica, que  se  diferencia  principal- 
mente del  africano  por  tener  tres 
dedos  en  cada  pie,  ser  algo  más 
pequeño  y  de  plumaje  gris  poco 
fino".  Así  el  Dice. ;  pero  en 
América  todos  decimos  ñandú, 
voz  guaraní,  que  como  muchas 
otras  de  esta  lengua,  lleva  el 
acento  "n  la  u  final.  Esto  fué  lo 
qu-3  hizo  que  en  tiempo  de  San 
^Lartín  .'e  convirtiera  en  Maipú 
nuestro  Maipu  o  Maipo  en  el 
parte  que  pasó  de  la  famosa  ba- 
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talla,  y  desde  entonces    data    el  montura.     Algunos     pronuncian 

eri"or.  ñaqui. — La  etimología  parece  ser 

Ñanga  (A  la).  Ú  m.  repetido:  c'  araucano  ñagli,  abajo,    bajada, 

A  la  ñanga    ñanga.  Significa,  en  hacia   abajo.    Convertido   en    v., 

general,  a  mal  traer,  descuidada-  riaghn,  y    con    la    partícula    que 

mente,  con  imperfección  o  defec-  de  existencia  o   co.-rtumbre,  daría 

tos,  con  desaliño.    De    uno    que  ñughquen,     estar    deljajo,     aco.s- 

anda  mal    vestido    se    dice    que  tumbrar  estar  debajo;  lo  que  con- 

anda  a  la  ñanga;  de  un  perezoso  viene    perfectamente    al    ñanque 

que  al  fin  acaba  su  trabajo,  pero  en  sus  dos  aceps. 
mal  hecho,    se  dice  que    lo    hizo        Ñanquelito,    m.    En  la  res  va- 

a  la  ñanga  ñanga. — En  cuanto  a  cuma,  pieza  de  carne  larga  y   an- 

sii  etimología,  parece  tener    reía-  gosta,  que  está  a  continuación  del 

ción  con    desguañangado.    Véa-'^e  solomo,    hacia    la    punta,    donde 

en  su  lugar.  .■=€  divide    éste   del    costillar.  Por 

Ñango,  ga,  adj.  "Chico,  bajo,  eso,  cuando  el  lomo  e8  grande, 
de  patas  corta»,  hablando  de  ga-  se  vende  aquélla  por  separado. 
Hiñas  y  otras  aves",  escribió  Algunos  confunden  los  ñanque- 
Lenz,  agregando  que  es  voz  de  litos,  que  son  dos,  con  las 
Chiloé;  pero  Cavada,  que  es  ori-  nanitas,  que  taml)ién  son  dos,  y 
ginario  de  aquella  provincia  y  hablan  de  cuatro  nanitas.  Tam- 
siempre  ha  vivido  en  ella,  le  co-  bien  se  dice  ñanquelo,yanquelo  y 
rrige  diciendo  que  es  igual  a  la  yanquelito.  La  voz  proviene  del 
voz  cubana  ñangado,  da,  definida  araucano  ñamn,  peixierse,  aca- 
así  por  Picliardo:  ''La  persona  o  barse,  deshacerse,  que  con  la 
animal  de  miembros  flojos  o  tor-  partícula  verbal  que,  de  actuali- 
cidos,  especialmente  las  piernas,  dad,  daría  *  ñantquen,  estar  jor- 
que .«e  desconciertan  cuando  ca-  dido  o  deshecho.  Don  Pedro  Fer- 
mina". Conforme  también  con  el  nández  Niño  (CartiUa  de  campo, 
ñango,  ga,  de  Méjico,  flaco,  débil,  pág.  3)  dice  que  la  res  vacuna 
(Ramos  Duarte).  Otras  pei-sonas  constado  "dos  ñaiquelitos.  .  ." 
de  Chiloé  nos  aseguran  que  este  mala  grafía  de  ÍKinquelito. 
adj.  se  aplica  principalmente  a  Ñaña,  f.  fam.  Nombre  con  que 
las  gallinas  y  pollos  enanos,  y  .•¿e  designa  a  la  hermana  mayor, 
por  extensión  a  la.s  personas,  y  a  la  nodriza,  a  Ja  niñera,  y  algu- 
que  la  pronunciación  más  comv'm  ñas  veces  a  las  tíaa,  abuelas  y 
es  ñago,  ga.  Siendo  así,  la  étimo-  otras  mujeres  de  respeto.  Es  tér- 
logía  no  puede  ser  otra  que  el  mino  de  cariño,  que  ya  va  que- 
ai-au<'ano  ñagh,  abajo,  bajada,  dando  relegado  al  pueblo. — Los 
hacia  abajo.  lexicógrafos  americanos  han    da- 

Ñanque,    m.    Pellejo    pequeño  do  como    etimología   el    quichua 

que   las   cam])esinas    colocan   en  funia,  hermana  do   ella  (de   una 

las  cunas  y  sobre  el  cual  acuestan  mujer)  ;  pero,    o   es   una  simple 

ii  .sus  guaguas   desijiués   de   bien  coincidencia,    porque    la.s     voces 

envu'elta.s. — P>n      algunas     partís  infantiles  son  muy  jiarecidas   en 

.«p  us-a  también    como   pellón   de  todas  las  lenguas,   o  trae  ésta  su 
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origon  de*de  más  antiguo.  En 
efecto,  Cejador  dice:  "Ñaña, 
naiM,  vocablos  españolea  antiquí- 
simos del  (a)  ña-ña,  del  eúskera. 
(Poco  antea  había  dicho  que  aña 
en  eúskera  \Tale  nodriza.  T. 
A  E  I  O  U,  pág.  194-8).  Oigamos 
al  maestro  Correas:  "Viejo,  vie- 
jote.  5 quién  te  rapóte?  Mía  ñaña, 
por  amor  de  la  sarna.  Contra  el 
que,  siendo  viejo,  se  hace  niño,  y 
así  responde  con  palabras  aniña- 
das, como  que  él  las  dice;  ñaña 
e*-  la  madre  en  habla  de  niños". 
''S'aña  y  mama,  dice  el  niño  a  la 
madre  y  ama,  y  al  padre  taita". 
En  otra  parte  escribe  nana:  "Más 
vale  güelgo  de  ««?ía  que  leche  de 
ama.  Los  niños  llaman  nana  a  la 
madre:  cuánta  ventaja  haga  la 
madre  en  criar  a  su  hijo,  es  cla- 
ro". En  el  Poema  de  Alexandre  y 
en  las  obras  de  Berceo  también 
s^  halla  nana  por  madre,  y  el 
Dice,  mismo  rec-onoce  como  anti- 
cuada e.-tii  acep.  De  aquí  la  mo- 
derna "cantar  o  arnillo  de  cuna" 
y  el  dini.  nanita  (el  año  de  la 
nanita:  "el  tiempo  incierto  y 
muy  remoto",  como  quien  dice: 
en  tiempo  de  la  abuela,  que  es 
otra  de  las  aceps.  anticuadas  de 
nana).  En  el  latín  bajo  nanna 
significó  también  "abuela",  y  el 
griego  vxv/x  o  '^x'frr^,  tía.  Por  eso, 
con  nuicha  razón  concluye  Ce- 
jador:  "Por  este  antiquísimo 
vocablo  ibérico,  consenado  en 
Esjjaña  y  América,  podrá  verse 
la  lucha  del  latín  con  el  eúskera 
entre  nosotros"".  — Según  el  mis- 
mo autor,  ñañas,  en  Andalucía 
significa  alifafes:  Tiene  muchas 
ñañas,  esto  es,  menudencias,  me- 
lindres; en  lo  cual  sería  igual  a 
nuestro   vocablo  nana,   que    nos- 


otros explicamos  con  el  quichua. 
Véase  en  su  lugar. — Ñaña  se  dice 
también  por  nanita,  ^'éasele  más 
adelante. 

Ñañay,  ñañaicito,  interj.  de 
burla.  Aféase  Añañay,  del  cual  es 
aféresis.  Ú.  m.  Ñañay,  mamita, 
para  remedar  mejor  el  lenguaje 
infantil. 

Nanita,  f.  y  ú.  m.  en  pl.,  por- 
que son  dos.  Pieza  de  carne  suel- 
ta, tierna  y  sabrosa,  del  tamaño 
de  un  biftec  y  de  forma  ovalada, 
que  tiene  la  res  vacuna  de- 
trás del  lomo;  son  dos,  una 
a  cada  lado.  Es  de  uso  co- 
rriente en  Chile.  "Se  deben 
dividir  las  presas  o  postas  de  que 
consta  la  res,  que  son : .  .  .  dos 
nanitas..."  (Pedro  Fernández 
Niño.  Cartilla  de  campo,  pág. 
3).  Algunos  dicen  también 
ñaña,  ñañas,  que,  sin  duda,  ha 
sido  la  forma  primitiva,  jvorque 
la  voz  parece  simple  acep.,  for- 
mada por  la  semántica,  del  ñaña 
español  que  acabamos  de  estu- 
diar. En  efecto,  si  ñaña  significa 
"madre  y  nodriza"  y  las  nanitas 
son  blandas  y  tienen  forma 
ovalada,  patente  está  la  relación 
entre  ambas  voces.  También  se 
Ilaanan  chabelitas  y    chirigüitas. 

Nao.  A'éa.-e  Gnao. 

Ñapo,  m.  Especie  de  junqui- 
llo con  que  se  hacen  varias  clases 
de  canastos.  En  Chiloé.  (Cava- 
da). 

Ñato,  ta,  adj.  Aplícase  al  in- 
dividuo de  narices  chatas  o  lo- 
mas. Ú.  m.  c.  s.  por  sobrenombre 
o  apodo,  y  también  como  térmi- 
no fam.  y  de  cariño.  El  ñato,  la 
ñata.  Por  antífra.«is,  .=e  llama 
también  así  al  narigón. — Aplí- 
case al    animal   de    nariz    roma. 
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chata  o  remangada. — Aplícase  a 
algunas  frutas  y  objetos  que  pre- 
sentan    esto     mismo     aspecto. — 
Las  ñatas;  fam.,  las  narices.  Así 
tamV)ién     en    Honduras.    En    el 
Perú,  llamó    Ricardo    Palma    la 
ñata    a   la    muerte,  es    decir,    al 
esqueleto  humano  que    la    repre- 
senta.— Ñato  petiso,  ñata  petisa: 
hombre     y    mujer     cuya     nariz 
es  enteramente  chata  en  su    naci- 
miento.— Las    voces  castizas    que 
tenemos  son :  chato,  ta  (que  tiene 
la  nariz  casi  llana  y  como  aplas- 
tada. Ú.  t.  c.  s.  1 1  Dícese  también 
de  la  nariz    que    tiene    esta  figu- 
ra.   1 1  Aplícase    a    algunas  cosas 
que    de    propósito    se    hacen  sin 
])unta  y  con  menos  elevación  que 
la  que  regiilannente  suelen  tener 
las  de  la  misma  especie),  romo, 
vía,   (de    nariz    j>equeña    y  poco 
puntiaguda),   nacho  cha   (adj.  y 
11   t.  c.  s.,  chato  o  romo  de  nariz. 
Es  provincialismo  de  Asturias  y 
de  fTalicia),    narices    remachadas 
(las  que    están    llanas  o  chatas). 
"Entre  martillo  y  tenazas  no  me- 
tas tus  nachas",  escribió    el    ma- 
estro Correas;   tus  ñatas,   haljría- 
mos  dicho  en  Chile. — La  etimo- 
logía de  esta  voz  es  el    tisturiano 
■ñatu,  que  significa  chato  o  romo. 
"Pe   les  narices   ñates",  se  lee  en 
una  carta  escrita  en  bable,  que  es 
ol  dialecto   asturiano.    (Mem.  de 
la  Acad..  t.  V,  pág.  63).  Tanto  la 
voz  ñatu,  ñafe,  como   el    provin- 
cialismo nacho,  se  deriva,  a  juicio 
de  Cejador,    del    eu.«kérico    ñato, 
expresión  de  cariño  y  dim.  de  iia'. 
])equeño,  pero  achatado.    Naclio, 
según  el  mismo,  es  <■!  dim.  eus- 
kc'rico,    pronunciada    l:i    '    como 
/(•/(,  palatizada. 


Ñatucho,  cha,  dim.  fam.  do 
ñato.  Aun  Febrés  usó  ambas  vo- 
ces como  castizas  en  la  parte 
castellana  de  su  Calepino. — Otros 
dicen  ñatoco,  ca. 

ÑAU,  onomatoi>eya  con  que 
representamos    la  voz    del    gato. 

Si  yo  fuera  galo  iifgrn, 
Yo  te  haría  fiau,  ñau 

Equivale  al  castellano  miau.  El 
nombre  s.  -de  estas  voces  es  mau- 
llido y  maullo.  Examinando  bien 
el  maullido  del  gato,  se  oye  más 
claro  ñau  que  miau,  y  cuando 
maulla  con  más  fuerza  o  cuando 
vuh  le  duelen  las  muelas,  como 
creen  los  niños,  dice  claramente 
ñarrau.  Ahora  bien,  no  sólo  el 
chileno  ha  oído  ñau,  .sino  tam- 
bién los  eskaldunas,  por  todos 
los  cuales  habla  Cejador:  "El 
maullido  del  gato  ñ(7i(  debió  de 
decirse  como  un  dim.  del  ñau- 
ñau, perro";  y  luego  agrega  que 
ñauka  significa  "mayando  y 
andar  a  gatas  el  niño".  (T.  N  Ñ, 
pág.  377).  En  imo  de  los  entre- 
me,-K,\s  del  siglo  X\ll  hallamos 
inarrañao.  que  no  ajiarece  en  el 
Dice. : 

Xü  ftl  gato  con  U  gata  en  su  s.\rao.... 
Cuando  le  entcnia  el  fuz  y  el  marrañao. 

(La  socarrona    O'alla  y  LnnzatC), 

('o\"arrul>ias.  en  el  nrt.  M.vr- 
LL.vR,  empleó  man.  que  tannx>co 
ri\gi.--.tra  el  Dice. 

Ñauar,  n.  Maullar,  maijar  o 
uriav.  y  provincial  de  .Santander. 
miagar:  dar  maullidos  el  gato. 
.Se  deriva  de  ñau. 

Ñauca,  f.  \\  solamente  en  la 
loe,    En  tiempo  de  ñauca.    Algu- 
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nos  dicen  ñaucas  y  otros  ñauque  . 
Equivale  esta  loe.  a  las  castizas 
en  que  entra  Maricastaña  (per- 
sonaje proverbial,  símbolo  de  an- 
tigüedad muy  remota) :  Los 
tiempos  de  Maricastaña,  En 
tienpo  (o  tiempos)  de  Maricas- 
taña, Ser  del  tiempo  de  id.;  o  a 
las  otras  en  que  entra  el  rey  rjue 
rabió  o  el  rey  que  rabió  por 
gachas  (también  personaje  pro- 
verbial, símbolo  de  antigüedad 
muy  remota).  El  año  de  la  na- 
nita es  también  "tiempo  inciert-'; 
y  muy  remoto"".  ''Todo  es  al.iora 
doble  de  bonito  que  en  los 
tiempos  de  la  nana".  fPardo 
Bazán,  La  Quimera)^  "Allá  por 
los  años  del  chivato'".  (B.  Vicuña 
Mackenna.  El  libro  del  cobre, 
c.  XV,  §  ^T).  Más  viejo  que  la 
sarna:  "muy  \-iejo  o  antiguo". 
Recuérdense  también  los  nom- 
bres propios  Matusalén,  Néstor  y 
Sarra  (equivocado  este  último 
con  el  eiískaro  zarra,  viejo.  Aféase 
Cejador,  Dice,  de  Cerv.,  art.  Sa- 
rra) y  los  verbos  rascar,  comer. 
Ser  mía  persona  o  cosa  más  vieja 
que  préstame  un  cuarto  sigTiifica 
también  lo  mismo;  En  el  tiempo 
del  rey  Perico:  denotando  vejez 
de  lo  que  fué  y  j)asó.  (Gonzalo 
Correas). — La  etimología  de  e,sta 
voz  no  es  el  quichua  ñaupa,  an- 
tiguamente, ni  maucha,  cosa  vie- 
ja, como  han  creído  en  América, 
sino  el  V.  eúskaro  nauca,  andar 
a  gatas  los  niños.  "Pudo  decirse 
del  tiempo  de  cuando  niños", 
dice  acertadamente  Cejador.  (T. 
N  X,  pág.  882). 

Ñauco  (Papa).  En  Chiloé, 
ima  de  las  mucha-^  esjjecies  oe 
papas,  que  tanto  abundan  allá. 
— ;. Vendrá    el    nombre    de    lo.- 


ai'aucaoios  ñagh,  aljajo,  y  co, 
agua?  Si  esta  especie  se  da  en 
los  terrenos  aguanosos,  es  más 
que  segura  esta  etimología. 

Ñauído,  m.    Maullido  o  mau- 
llo. Derivado  también  de    ñau. 

Ñebla,  f.  Pronunciación  vul- 
gar de  niebla.  Lo  mismo  en  el 
leonés  vulgar.  La  conversión  de 
ni  seguida  de  vocal  en  el  sonido 
ñ,  es  enteramente  conforme  con 
la  fonética  española:  vinca,  ti- 
nea  7  vinia,  tinia  7  viña,  tina; 
niervo  7  ñervo;  Bolonia  7  Bolo- 
ña. —  Ñebla  arrastrada,  en  caste- 
llano, gata:  "nubécula  o  va]X)r 
que  se  pega  a  los  montes  y  sulje 
por  ellos  como  gateando"".  Véase 
este  trozo  de  Pereda  el  hijo: 
"Una  niebla  fresca  y  blanqueci- 
na, que  se  apelotonaba  de  hon- 
dura en  hondura  lanzada  por  la 
brisa,  y  que  iba  dejando  i>edazos 
dt  ella  en  las  cumbres,  los  cuales 
parecían  trozos  de  guata  [¿no 
será  la  gata  del  Dice.?]  con  que 
unas  manos  celestiales  tapai-an 
durante  la  noche  el  mágico  pa- 
norama"'. (Viejo  poema,  II). 

Ñeblear,  n.  Vulgarismo  quf 
significa  lo  mismo  que  garugar, 
mucho  más  usado. 

Neblina,    f.  Xeblina. 

Neblinear,     n.       Más     usado 
neblinear.  Es  igual  a    garugar. 

Ñeca,  f.  Aféresis  infantil  de 
muñeca. 

Ñecla,  f.  Cometa  muy  peque- 
ña, con  palitos  de  escoba  en  vez 
de  maderos,  y  generalmente  de 
un  pajiel  de  tres  dobleces.  Sólo 
la  asan  los  niños  muy  pequeños. 
— Fig.,  individuo  sin  fuei-za  ni 
vigor,  i-aqiu'tico,  enclenque.  "Es- 
t'^  niño  es  un  ñecla.  ¡  (Jué  va 
a    avunar   Francisc-o.    cuando    es 
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tan  ñecla!" —  Se  dice  también 
de  indi\-iduos  chicos  y  enanos,  de 
animales  flacos  o  sin  fuerzas,  y 
de  cosas  de  ])oco  valor,  bagatelas, 
frioleras,  naderías. — La  a<^p.  de 
exclamación  burlesca  o  irónica 
"¡níif^íi'  ¡lo  contrario!"  que  le  da 
Lenz,  es  propia  de  ñifle  y  de 
ñique.  -Si  alguien  ha  dicho 
ñecla  en  este  sentido,  es  por 
confusión  o  ignorancia.  Tam- 
poco estamos  de  acuerdo  con  él 
en  la  etimología:  él  propone  el 
araucano  ge,  ojo,  y  cilla,  una  e,s- 
j>ecie  de  cañas  o  colihues:  ojo  de 
(o  con)  oolihues.  ¡Áteme  Ud. 
e.;os  cabois!  Nosotros  proponemos: 
(jc.  ojos,  y  cilla,  tres:  tres  ojos; 
])orque  la  ñecla,  como  todos  los 
volantines  cuadrilongos,  tiene 
tres  agujeros  u  ojos,  que  as  don- 
de se  atan  los  tirantes. 

Ñecle,  adj.  Suele  eni])lear.-i('  en 
la  1 ."  aceji.  flg.  de  necia,  aplica- 
do a  vai'ón,  por  confusión  con 
esta  voz.  "¡  Qué  hombre  tan 
ñecle!"  tan  sin  fuerzas,  raquíti- 
co, enclenque. — También  suele 
u>arse  por  mezquino,  cicatero. 
"¡Qué  me  vas  a  dar  lo  que  te 
]iid(),  cuando  eres  tan  ñecle!" — 
Ojo  ñecle:  no  es  el  tuerto  ni  el 
re\-entado,  como  creyó  Lenz,  sino 
el  quie  tiene  algmia  j>inta  o  man- 
cha de  sangiw  Y  en  este  signili- 
cado  no  se  deriva  de  ge  y  cien, 
ojo  de  cola,  sino  de  ge,  ojo,  y 
ciilu,  cosa  ladeada;  porque  el  que 
tiene  im  ojo  enfermo,  tiene  la 
vistíi  ladeada  y  mira  siempre  de 
lado.  Taiid^ién  puede  pens-ai-se 
en  nivelen,  estar  secándose  (Fc- 
y>rés-Astrakli )  y  en  ñivciui,  gui- 
ñar de  ojo  (Pebres)  y  la  partícu- 
la de:  (>slar  guiñando. 

Ñedu  [Hacer].     Pelar  un  pe- 


llejo, después  de  haberlo  dejado 
podrir.  Del  araucano  güdun, 
sobar.   (Lenz). 

Ñeigle  o  ñeil,  m.  En  Chiloé, 
bam'O  de  mariscos. — Del  v.  arau- 
cano giiki,  estar  amontonado  o 
junto  en  montón.    (Cavada). 

Ñeque,  m.  Vigor,  energía, 
fuerza,  valor,  es  el  significado  ge- 
neral que  le  damos  en  Chile. 
Hombre  de  ñeque,  el  de  polo  en 
pecho,  de  agallas;  Éste  no  tiene 
ñeque,  le  falta  ñeque.  El  mismo 
significado  tiene  en  el  Perú,  don- 
de han  formado  también  el  adj. 
ñecudo,  da.  (Arona).  En  Costa- 
Rica  significa  "fuerte,  competen- 
te, hábil,  capaz".  (Gagini). — 
Algo  se  ha  divagado  sobre  la 
etimología  de  esta  voz;  pero 
ahora  tenemos  la  autoridad  de 
Cejador.  quien  dice  que  viene 
del  ñikl-ñdka  euskérico,  azuzar, 
empujar.   (T.  NÑ,  pág.  373). 

Ñereo,  m.  Instrumento  de  ma- 
dera resistente,  generalmente  de 
e-pino,  con  que  .se  aprieta  cada 
hilo  que,  al  tejer,  se  va  atrave- 
sando en  la  urdimbre.  Es  usado 
por  todas  las  chamanteras  y  te- 
je:loras  de  mantas  y  tiene  la 
forma  de  una  tabla  como  de  me- 
dio metro  de  largo,  y  como  lui 
decímetro  en  la  parte  más  ancha, 
la  cual  va  angastando  haeia  las 
imntas,  para  que  fácilmente  pue- 
da tojuai-se  con  las  manos.  Es 
tand>ién  algo  combada,  para 
más  eomodidad,  y  el  borde 
de  arriba  es  más  grueso  que 
el  de  abajo.  I'hi  las  provincias 
del  centro  prevalece  el  nond)re 
de  paleta,  acc]).  que  no  registra 
el  Dice.  Algunos  lian  e>scrito 
ñeredo  y  otros  ñerehue  y  ñireo. 
— La  etimología   ei-i   o]  araucano 
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gil  Ten,  tejer.  También  hay  s. 
yúrehuc,  el  telar  o  armazón  con 
que  tejen,  v.  gúreucún,  ^tribar 
con  loa  codos  o  manos,  o  afir- 
marse así  (que  es  lo  que  hace  la 
tejedora:  afinna  las  manos  en 
la.í  puntas  del  ñereo  y  así  aprie- 
ta y  golpea  cada  hebra  de  la 
trama),  y  el  otro  v.  gürumn, 
meter  o  llenar,  como  embutien- 
do, idea  que  también  conviene 
al  oficio  de  este  instrumento. 

Ñervera,  f.  Yéase    Nervera. 

Ñervo,  m.  Nervio.  Así  tam- 
bién en  el  dialecto  vulgar  leoné-s. 
En  Chile  pronuncia  así  todo  el 
vulgo.  A''éaí=e     Ñebla. 

Ñervoso,  sa,  adj.  Nervoso  o 
nervioso,  sa.  Nervudo,  da,  signi- 
fica otra  ooea:  "que  tieme  fuertes 
y  robusios  nervios". 

Ñico,  n.  pr.  m.  Dim.  fam.  de 
Nicolás  y  de  Nicanor.  Los  verda- 
deros diminutivos  de  Nicolás,  sa, 
son  Colas  y  Colasa,  y  aun  Colasi- 
1o,  fa. — Cuando  llegue  Ñico  de 
hi  costa,  fr.  fig.  y  fam.:  cuando 
nos  .«onría  o  favorezca  la  fortuna, 
cuando  ñas  lleguen  recursos  o 
riquezas;  en  sentido  irónico, 
el  día  de  San  Blando,  que  no 
tiene  cuando,  cuando  vengan  los 
nazarenos. — Ya  llegó  Sico  de  la 
costal,  fr.  fig.  y  fam. :  ya  llegaron 
todos  los  recursos  o  riquezas  que 
se  necesitaban. — Amibas  frases 
no  pueden  .ser  sino  históricas, 
talvez  de  alguna  familia  o  mujer 
casada  que  siempre  pasaría  a  tres 
dobles  y  un  repique  y  .se  conso- 
laba y  disculpaba  con  la  Niielta 
de  6u  Ñico,  que  tendría  su  fundo 
o  paño  de  lágrimas  en  la    costa. 

Ñico,  m.  En  algunas  partes, 
dim.  fam.  de  cernícalo. 

Ñifle.  Voz  que,  alternada  con 


ñafia,  se  emplea  en  Chile  para 
indicar  que  no  se  quiere  atender 
o  ac-ceder  a  una  cosa,  o  que  se  la 
niega.  En  los  circos  y  en  los 
títeres  y  volíitiues  hay  innu- 
merables juguetes  cómicos  o 
anécdota.^  graciosas  de  deudores 
insolventes,  de  pillos  y  estafado- 
res que,  urgidos  por  los  acreedo- 
res o  por  el  juez,  se  defienden  con 
e'i  ñifle  y  el  ñafia,  hasta  que  los 
declaran  sordos  o  tontos,  y  así 
qued-an  libres  y  triunfantes. 
Ambas  han  pasado  al  lenguaje 
fam.  chileno,  y  a  veces  con  la 
consonancia  de  cuchifle,  cuchaña, 
con  que  contasta  el  que  recite  la 
burla  o  negativa. — El  origen  de 
e,-tas  voces  está  en  España.  En 
la  Gatomaquia  de  Lope  de  Vega 
aparecen  en  la  fonna  de  ñif 
naje : 

Ku  tantíj  que  pasaban  estis  cnsas 

Y  el  gato  en  sus  amores  discam'a.... 

Y  el  más  alto  tejado  enternecía. 
Aunque  fuesen  las  tejas  de  Jetafe. 

Y  ella  con  ñiri  ña  fe 
Se  defendía  con  semblante  airado... 

(Silva  I). 

Puertas  en  boca  de  una  gata 
(Zapaquilda),  que  con  bufidos  y 
maullidos  ffu  y  ñau)  se  defiende 
de  su  galán,  no  pueden  estar  me- 
jor usadas  ni  reproducir  niejor 
la  armonía  imitativa.  En  Gonza- 
lo Correas  hallamos:  ''Ñafe,  iicife, 
ñafete;  ñifi,  ñafe:  palabras  de 
modillo,  como  chajíe.  chape". 
Cejador,  hablando  de  ñafe, 
agrega:  "Probablemente  varian- 
ti^  de  nefas  y  napias,  del 
ir.-«,  al  al)rir.  ¡fuera!,  como 
¡chape!  [más  usado  ¡zape.']  Tie- 
ne reduplicación  ñifi-ñafe,  que 
.íe  halla  también   en  la    Gatorna- 
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quia  de  Lope".  (T.  NÑ,  pág. 
412). — Adj.,  despreciaVJe,  de  po- 
0 )  valor,  hablando  de  persona  o 
cosa.  "La  Marit-a  anda  o  está 
muy  ñifle".—  ¡  Cómo  ñifle !  Suele 
usarse  en  el  .^entido  de  ¡Cómo 
ñique!  Véase    Ñique. 

Ñilbo,  m.  Jirón  do  rojm  vieja, 
andrajo. —  Pedazo  colgante  de 
cliarqui  o  de  ca-sa  semejante. — 
Probablemente  del  araucano 
ñidhuen,  ahorcar  o  coligar.  Ya 
se  sabe  que  nuestro  pueblo  estro- 
pea tanto  el  sonido  de  la  (/. 

Nilhue,  ni.  Voz  tan  usada  en 
Chile  que  ha  hecho  desaparecer 
la  española  correspondiente,  que 
es  cerraja,  hierba  bien  conocida. 
Es  íia-aucana  y  ne  escribe  en  esta 
lengua  ñidlhue  o  ñillhue.  Lenz 
no  la  vio  y  dio  en  su  obra  la  for- 
ma de  nilhue,  rarísima  vez 
usíida.  En  la  provincia  de  Llan- 
(luihue  ci-ece  tanto  e,sta  planta, 
que  Pérez  Ro.sales  llegó  a  escri- 
bir: "El  nilhue,  que  sube  a  la 
altura  de  un  hombre  a  caballo, 
ostenta  un  tallo  tierno  y  jugoso 
de  dos  iHilgadas  de  diámetro"'. 
(Recuerdos  del  pasado,  c.  XXI). 

Ñipa,  f.  Nombre  de  alguna-s 
1  llantas  de  la  familia  de  las  saxi- 
fragáceas,  género  Escallonia. 
"Las  diferentes  especies  se  lliiman 
en  el  país  lun,  llun,  ñipa,  .v'eteca- 
misas.  coron  filio.  madroño". 
(Philippi). — Por  el  mal  olor  de 
la  ñipa,  suele  dar-e  también  e.ste 
nombre  en  alguiia.s  partes  a  la 
privada  o  secreta  (lugar  común), 
>•  aun  se  ha  formado  el  v.  ñipar, 
n.,  excretar,  de  u,-ío  nniy  limita- 
do.— La  \'oz  ñipa  no  (v  .inuica- 
na,  como  lian  creído  imu-hos, 
sino    (jue    G-i   c!    castellano    nipn, 


pal  atizada  la  n,  como  .sucede  en 
tantas  otras  voces. 

Ñipe,  m.  Arbasto,  cuyas  ramas 
emplean  en  Chiloé  para  teñir. 
Myrceugenia  stenophylla  lo  lla- 
ma Cavada.  Parece  que  es  el 
araucano  nupúdnupúd,  la  hier- 
ba lengua  de  gato.  En  el  art. 
Lexgua  vimo.s  que  se  da  este 
último  nombre  al  relbún.  que 
no  sabemos  si  .será  igual  o  i>are- 
cido  al  ñipe. 

Ñique.  Voz  que  usamos  en  la 
fr.  y  en  la  loe.  .siguientes:  Yo  no 
ando  con  ñique  y  ñaca:  no  pro- 
ccio  con  doblez,  no  tengo  dos 
caras,  no  hago  a  dos  manos,  no 
digo  una  cosa  y  hago  otra;  tam- 
liién,  no  ])rocedo  cf>n  mezquin- 
dad o  miseria. —  ¡Cómo  ñique! 
k»c.  fig.  y  fam.  ¡Cómo  no!  ¡a- 
próntate!  ¡.■^guroque  te  lo  voy  a 
dar  o  conceder!  Es  kx-.  humonV- 
lica  y  de  burla,  de  las  muchas  que 
í-e  usaiu  en  el  lengiiaje  fam.  Ésta 
es  corriente  en  Chile  entre  toda 
claie  de  pei'sona.s.  Antiguamente 
decían  los  niños  Como  ñica  boni- 
ca, comipción  infantil  y  humo- 
rí.-tica  'de  Como  a  niña  bonita 
(véase  Niño)  ,  es  decir,  "¡  Aprón- 
tate !  te  lo  daré  como  a  niña  boni- 
ta", y  de  ésta  podía  creerse  que 
era  altreviación  la  loe.  ¡  Cómo  ñi  - 
que !  pero,  leyendo  a  Gonzalo  Co- 
rroas, hallamos  en  c^l:  "Ñique,  ñi- 
qiti:  haciendo  guizgue  a  muía  o 
haca.  iS'iqui,  ñiqui,  no  hay  ceba- 
da'", (iuizgue  es  incitación,  cstí- 
nuilo. — Seguramente  ol  ñiqíir 
chileno  y  el  ñique  de  CoiTeas  son 
una  sola  y  misma  voz  y  provie- 
nen del  v.  euskérico  ñika.,  hacer 
/7/,  cí  d;pcir,  guiñar  el  ojo  caxi  le- 
rráiidolo,  de  modo  que  sólo  ;lejc 
liua  |KXjueña  hebra  de  luz  y    ini- 
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rada;  por  eso  Oejador  traduce  a  nm  y  manantiales.  Las  hojas 
ñiqui  por  "guiño",  eendlhuiien-  tienen  medio  centímetro  de  an- 
te, cho  y  como  un  metro  de  alto; 
ÑIKE,  m.  El  Fagus  pumilio  .son  cortantes  y  se  emplean  para 
Poep.,  de  la  faimilia  de  las  cupu-  techos  de  ranchos  y  para  canas- 
líferas.  "Árbol  de  veinte  metros  titas  j>equeñas  y  finas,  daspué.? 
de  altura,  pero  que  .se  nuiestra  de  dejarlas  por  algunas  días  al 
bajo  la  forma  de  arbusto  en  las  sol  y  al  sereno.  Iva  planta  no  sir- 
inmediacionea  de  las  nieve»  ve  jxira  remedio,  pero  la  comen 
eternas.  Las  flores  masculinas,  los  animales;  no  da  flor,  .sino 
así  como  las  femeninas,  .son  soli-  solamente  una  pelusa  en  una  va- 
tarias;  las  hojas  son  elípticas,  vd  de  corte  triangular.  Algunos 
obtusas,  profundamente  aserra-  pronuncian  ñiñil.  No  hemos  da- 
das, eon  loe  dientes  obtusos,  bífi-  do  con  la  etimología  ni  con  la 
dos".  (Philippi,  que  escribe  el  clasificación  científica. 
nombre  nirre,  lo  mismo  que  Ñivo,  ni.  Raspadura  o  ci>rteza 
Gay).  Don  José  Victorino  Las-  de  plantas  luedicinales. — E,-i>ecie 
tarria,  en  Un  viaje  a  través  de  de  iKjla  o  pelmazo  que  .'^e  hace 
los  Andes,  c.  VIII,  eécribió  ñire,  con  las  mismas. — En  medicina 
como  dicen  todos  en  el  Sur. —  casera,  cala. — Es  voz  que  se  usa 
La  etimología  es  ol  araucano  gü-  en  las  provincias  del  Sur  y  pro- 
rü,  zorra  mediana,  pronunciada  viene  del  araucano  Fiivii,  orear- 
la g  con  el  sonido  ijeculiar  que  vi-  se,  estar  oreado,  porque  así. 
mos  en  Gnao,  y  la  ú  como  u  oreada  o  seca  se  consen'a  la  ras- 
francesa.  El  nombre  debió  de  ser  padura.  Ijenz  entendió  ñío  y  no 
aplicado  por  primera  vez  jxir  los  lo  interpretó  bien  ni  dio  con  la 
indios   de   la   cordillera,    que   es  etimología. 

donde  el  ñire  .se  produce  más  ño.  ¡  A  lo  que  ha  quedado  re- 
pequeño,  ducido  el  tratamiento  de  señor! 
Ñirivilo.  Véase  Guirivilo.  (Véase  Ña).  Convertida  primero 
Ñisca  f.  fam.  Pizca,  nada.  Poco  en  aspiración  la  s  (heñor),  luego 
usado. — ¿Vendrá  de  añicos,  per-  dasapareció  juntamente  con  la  e: 
dida  la  a  y  esforzada  la  pronun-  y  ahora  tiende  a  desaparecer  tam- 
ciación?  O  quizás  sea  la  partícu-  bien  la  r  final,  que  sólo  se  coa- 
la quichua  ñiscca,  que,  "con  serva  en  algunas  partes  con  nom- 
no.mbres  y  participios  significa  bres  que  empiezan  con  oonso- 
g1  que  es  tenido  o  repuUido  o  está  nantc:  Ñor  Domingo,  Ñor 
en  opinión  de  sor  aquello  que  di-  Francisco.  En  las  demás  parte=. 
ce  el  nombre  o  ]>artieipio,  aun-  con  estos  nombres  y  en  los  que 
queiio  lo  sea;  como  a)».a!t¿<a  íi!«-  empiezan  por  vocal,  se  emplea 
cea,  el  que  es  tenido  jjor  sabio  y  ño:  Ño  Andrés,  Ño  Antonio,  Ño 
no  lo  es;  casarascca  ñiscca,  el  que  Basilio,  Ño  Santiago.  En  Chile. 
ci  tenido  por  casado  y  no  es".  <.„„-,„  ^,-j  ^^gj  ^^¿.^  ,1^  América 
(MoKsi).  Latina,  se  da  este  tratamiento  a 
Ñisñil,  lu.  Especie  de  tolorn  los  individuos  pobres  y  a  los  d(>I 
(enea),  que  crece  en    Irts    patita-  pueblo,  pero  de  f»lgún  re^^peto  o 
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edad,  pues  a  los  ricos  y  a  los  de 
clase  más  elevada  se  les  trata  de 
Do7!.  Ambos  tratamientos  suelen 
juntarse  también  con  los  apelli- 
dos: Don  Peña  y  Ño  Peña,  Don 
Pozo  y  Ño  Pozo.  (A'éanse  Tía, 
Tío).  En  la  correspondencia  epis- 
tolar se  trata  <Je  Don  a  todo  el 
mundo. — Por  burla  y  desprecio 
.se  junta  también  el  ño  con  so- 
brenombres o  apodos  y  con  nom- 
bres y  adjs.  indicativos  de  inju- 
ria o  ultraje,  lo  mismo  que  se  usó 
el  don  en  español.  Así  como 
leemos  en  el  Quijote:  Don  Qui- 
jote o  don  diablo,  don  ladrón, 
don  bellaco,  don  tonto,  don  vi- 
llano, don  vencido  y  don  molido 
a  palos,  y  lo  mismo  en  los  demás 
clásicos:  así  también  en  Chile  se 
oye:  ño  ladrón,  ño  ratero,  ño 
fulano,  ño  éste  (cuando  no  .^ 
sabe  el  nombre).  Como  el  so  cas- 
tellano (que  también  u.-ia  aquí  la 
gente  educada),  contracción  de 
seo  /  seor  ¿_  señor,  "m.  fam.  que 
.^.  usa  solamente  seguido  de  adjs. 
despectivos  con  las  cualles  se  in- 
crepa a  alguna  persona". 

Ñoco,  m.  Puñada  que  se  da 
empujando  el  Ijrazo  horizontal- 
mente.  También  se  llama  truco 
y  zoco. — Es  posible  que  en  la  eti- 
mología de  estas  tres  voces  anden 
metidos  los  verbos  araucanos 
ihogciin  o  fhoncün,  dar  un  tope- 
tón, cabezada?,  topetadas,  o  tho- 
(¡in.  topetar  xino  con  otro.  Truco 
}•  zocopueden  explicarse  también 
con  el  castellano:  truco,  por  el 
modo  de  tirar  com  el  taco  en  el 
juego  de  los  trucos,  tieso  y  de 
frente;  y  zoco,  ]K)r<¡ue  i^l  brazo 
zoco  o  zurdo  tiene  menos  destre- 
za y  agilidad  que  el  dereeho  y  le 
es  má.s  fácil  ]>egar  de  esa  manera. 


Ñocoy,  m.  En  Chüoé,  especie 
de  junco  para  hacer  canastos. 
(Cavada).  Ño  tenemos  más  da- 
tos. 

ÑOCHA,  f.  Hierba  chilena  de 
la  familia  de  las  bromeliáoeaa : 
'  Bromelia  Landbecííl  Lechl.  Las 
hojas  casi  desprovistas  de  espi- 
nas, las  espigas  paucifloras,  el 
cáliz  blando,  las  flores  blanda^, 
frutos  insípidos.  Las  hojas  áir^•en 
para  hacer  sogas,  canastos,  etc. 
En  los  montet9  de  Valdi\na". 
(Philippi).  También  se  cría  en 
otras  provincias  del  Sur  y  se  usa 
para  hacer  sombrero?,  esteras,  si- 
lletas para  sentarse,  sopladores  o 
aventadores,  lazos  para  cazar  pá- 
jaros, etc. — El  nombre  es  arau- 
cano y  Febrés  lo  interpreta: 
hicrl)a  de  que  hacen  soga. 

Ñonchi,  adj.    Arrugado  como 
una  pasa.  Aplícase  más  a  las  fru- 
tas. Se  u.^a  más  en  las  provincias 
del  Sur.  En  la  de  Curicó  le  dan 
terminación      en     a:     manzana 
ñoncha.— Proviene  esta    voz    del 
V.    araucano   nogn,    nublarse     la 
mies.  |X)nerse  o    quedarse    vana. 
De   esta  voz  y  la  terminación  de 
adj.  en  chi    saldría   la    forma  * 
voñchi.  que  para  un  chileno  se- 
ría dura  de  pronunciar:  }>ero  ape- 
ló ala  metátesis  y  dijo  ñonchi. 
Ñongo,  ga,  adj.  Tonto,  necio; 
perezoso.  Xo  es  de  mucho  uso. — 
Del    araucano     ñomgcn,    ser    ca- 
llado, honesto    y  casto,  quieto    y 
pacífico,    que    no    inete  bulla  ni 
da  qué  decir.  (Febrés). 

Ñonguera,  f.  Pereza,  flojera. 
Menos  u.sado  que  el  anterior  y 
del  iiiisuio  origen. 

Ñonqui,  m.  Pellejo  grande,  de 
toda  la  extensión  del  cordero  u 
oveja,   bien    curtido   y    con  toda 
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su  lana.  Lo  asan  los  campesinos 
para  donnir,  especialmente  fuera 
de  casa.  Es  el  araucano  ñongue, 
pellejos  cosidos  hechos  pellón. 
(Febrés). 

ÑoSa,  f.  Estiércol,  y  en  parti- 
cular el  humano.  Traen  esta  voz, 
como  fam.,  el  "\''ocabulario  de 
Mart.y  Catollero  y  el  Dice,  de 
Zerolo  sin  nota  de  americanismo 
ni  otra  alguna.  Cejador  la  inter- 
preta: "c^ica,  suciedad,  por  cosa 
despreciable.  Vete  a  la  ñoña" ;  y 
lii  deriva  de  ñoño:  chocho  y  ca- 
duco, el  viejo  vuelto  a  la  niñez, 
y  cosa  propia  de  ellos  y  de  niños. 
(T.  NÑ,  pág.  382). 

Ñoqui,  m.  Comida  compuesta 
de  harina  tostada  y  papa  molida. 
Así  en  Chiloé,  según  Cavada. — 
Puede  venir  del  araucano  gioñn, 
llenar  apretando,  que,  con  la 
partícula  de  actuailidad  que, 
daría  *  gioñquen,  estar  lleno, 
apretado,  por  alusión  a  los  com- 
ponentes de  este  manjar. 

Ñor.      Véas>e       Ño. 

Ñuco  (Hacer).  Lo  mismo  que 
hacer  ñaco    o  apañuscar. 

Ñufla,  f.  Cosa  de  ningiin  mé- 
rito o  valor.  "Pedro  es  una  ñufla; 
Es  una  ñufla  lo  que  me  has  da- 
do".— Parece  derivado  de  añii- 
hlnrse:  marchilar.'^e  o  poner-e 
mustias  y  secas  las  plantas  o  al- 
guna imrte  de  ellas;  fig.,  desva- 
necerse alguna  co.ia  que  se  desea- 
ba o  pretendía"'.  El  s.  añublo,  que 
también  habrá  contribuido  a  la 
fonnaoióii  del  chilenismo,   signi- 


ttca:  "honguillo  pai-ásito,  que  n- 
taca  las  cañas,  hojas  y  eepigas  de 
los  cereales,  formando  postillas 
de  color  ob-x-uro,  que  luego  se 
hak-en  negrds,  sin  .dar  mal  oloi-''. 
í-^egiin  Cito,  una  planta  que  se 
añubla  o  e-iíx  atacaida  del  añublo, 
pierde  su  verdor  y  lozanía,  ya 
no  vale  nada,  es  una  ñufla.  Véasie 
Olisco,  ca,  formado  también  de 
e-ta  inanera  del  v.  oliscar. 

Ñungay,  n.  pr.   Ynngaii. 

Ñunque,  m.  Yunque. 

Ñumiñe,  m.  Fruto  del  mi- 
ñumiñc,  cdelicio.-o,  blandí)  y 
dulce,  del  tamaño  de  mi 
guisante. — Del  araucano  ñü- 
rnin,  recoger  del  suelo  (Febré.s- 
A.straldi)  y  gen,  estar,  haber,  te- 
ner y  nacer:  *  ñumigen,  estar  o 
nacer  en  el  suelo;  porque  así 
siempre  se  le  halla.  "General- 
mente 98  le  encuentra  tapizando 
los  flancos  de  los  terrenos  en  las 
desigualdades  que  en  ellos  se  for- 
man por  causas  geológicas  o 
artificiales".   (Cavada). 

Ñuño.  Véase  Ñuño. 

Ñurga,  f.  Excremento  huma- 
no.— ¿Entrará  en  la  etimología 
el  hurgar  castellano,  que  indica- 
ría que  eso  no  se  hurga,  como 
dijo  Don  Quijote  que  peor  es 
meneallo?  ¿O  entrará  el  arauca- 
n(i  urcun,  vaporizar,  echar  vapor 
la  tierra,  río,  olla.  .  .y  dicho  va- 
por? Preferimos  no  hurgarlo 
más. — Cribe  trae  ñusca  en  este 
r.ii^mo  sentido. 
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o.  Lo  mismo  que  los  galle- 
gos y  asturianos,  que  dan  sonido 
do  i¿  a  la  o,  nuestros  araucanos 
tienen  también  una  o  final  que 
vaeila  entre  o  y  u;  por  eso  mu- 
chas palabrats  se  escriben  de  las 
do-  maneras  y  otras  varían  de 
terminación  sc.gún  los  lugares. 
El  antiguo  Maipu  ha  quedado 
Mnipo  (sin  contar  la  forma 
í'aL-^a  Maipú,  que  data  del  tiempo 
de  San  Martín)  ;  Pancjiíilemo  y 
Rapilermo,  y  al  contrario,  Picln- 
lemu,  Coelemu,  Carelmap\i,  Le- 
hu;  Viluco  (agua  de  culebra) 
y  Los'-Vilos. — En  lo?  nombres 
comunes  araucanos  y  quichuas 
la  u  final  se  ha  convertido,  por 
lo  general,  en  o.  siguiendo  la 
índole  del  castellano:  vofh^i. 
hnfro,  (y  en  composición.  Ba- 
tuco), r.huchv,  chucho,  y  en 
comp.,  Chnchunco) ;  puchv,  pu- 


cho, (y  en  comp.,  Puchuneaví)  ; 
purutu,  poroto;  peucu,  peuco; 
tharu,  traro.  En  algunos  todavía 
vacila:  temu  y  temo  (cierto  ár- 
l>ol),  y  en  composición,  Temnco 
y  Catemu. — En  las  sílabas  do! 
l)r¡ncipio  y  de  en  medio  tenemos 
tamliién  alguna-  oes  que  pro- 
\ienen  de  la  transmutación  con 
otras  vocales:  mogrón  por  mu- 
grón; mormoUo  y  sepoltura, 
como  en  ctistellano  antiguo,  por 
m  urm'ullo  y  sepultura;  chamos- 
car por  chamuscar,  y  al  revís, 
amurrarse  poi"  amorrarse,  escu- 
billa  y  sa?  derivados  por  escobi- 
lla: Juaquín  y  Rumaldo  por  Joa- 
q'ún  y  Romualdo;  cubija  y  fun- 
dillos por  cobija  y  fondillos; 
fachuría  y  fechuría  por  ferho- 
ria ;  chocolí  por  chacolí; 
chinchorrazo  por  chincharrazo; 
popelina  por  papelina.  En  otras 
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voces  la  o  se  ha  transmu- 
tado  en  otra  vocal:  preúto 
y  preucír  (plebeyos)  \>ov 
producto  y  producir:  escuro, 
rétulo,  hespital  (castellano  an- 
tiguo) por  ((.«Cifro,  rótulo,  hospi- 
inl;  rebusto  y  rebustez  por 
rolnixto  y  robustez;  escarbuto  y 
catálago  por  escorbuto  y  catálo- 
go.— En  los  seminarios  de  Chile 
y  en  otros  colegios,  la  o  es  nota 
mala  de  conducta,  aplicación  o 
aprovechamiento.  "Me  saqué  una 
o,  Estoy  caist  i  gado  por  dos  oes  que 
me  puso  un  profesor".  Al  tratar 
de  las  vocales  anteriores,  no  hici- 
mos caso  de  esta  acep.  por  con- 
siderarla, como  muy  restringi- 
da; pero  aliora  vemos  que  su 
uso  es  bastante  general  y  por 
aso  advertimos  aquí  que  el 
valor  o  significado  de  las  cinco 
vocales  es:  a,  óptimo;  e,  bueno; 
?,  regular;  o,  mala;  u,  pésima. — 
No  conocer  (o  no  saber)  ni  la  o 
por  lo  redonda,  fr.  fig.  con  que 
se  significa  que  una  persona  no 
sabe  leer  ni  conoce  ninguna  de 
las  letras.  Se  usa  también  en 
España,  en  el  Perú  y  en  otras 
partas,  niás  generalmente  en 
sentido  negativo,  y  merece  en- 
trar en  el  Dice. 

O  (Fiesta  de  la)  y  Nuestra 
Reñora  de  la  O  se  llama  en 
lodos  los  libros  españolas  la  que 
se  celebra  el  18  de  Diciembre 
con  el  nombre  de  Expectación, 
único  que  registra  el  IHec.  Bien 
puede  aceptar  también  los  dos 
primeros,  explicando  que  la  O 
proviene  de  las  antífonas  al 
Magníficat  que  se  rezan  en  e.sos 
días  y  que  principian  todas  con 
la  interj.  latina  o!  O  Rex!  O 
Qriens!  O  Clavis!  O    Sapicnlia! 


etc.  Si  es  por  autoridades,  ahí 
están  todos  los  almanaques,  de- 
vocionarios, Flos  sanctórum  y 
Años  cribiianos;  y,  si  se  quiere 
una  más  clásica,  hable  el  Maes- 
tro Valdivielso: 


Al  de  la  expectacida  otro  ieiionil»re 
Le  pareció  .iftadir,  en  quien  campea 
De  Dios  el  ansia  y  el  deseo  del  hombre 
De  que  mortal  por  los  mortales  sea: 
Quiere  que  th  la  Ofei^ta  se  ncmVre. 

(Sa/jraTÍn  ,h  TuMv,  1.  XIV). 

De  la  solemne/íV.'íííi  ya  vecina, 
Llamada  de  la  O,  las  fervorosas 
Esperanzas  repite. 

I;a  expectacicín  del  parto,  en  ella  empieza 
El  ansia  a  declarar  que  le  instimula. 

(/bid.,  1.  XV). 

Hable  también  el  Tesoro  de 
Covarrubias:  "Nuestra  Señora 
de  la  O,  la  fiesta  de  Nuestra  Se- 
ñora dicha  Expectatio  partus, 
por  las  exclamaeiomes  de  los 
santas  Padres  y  de  los  profetas, 
que  esperaban  la  venida  del 
Mesías,  Cristo,  Redentor  nues- 
tro".  (Art.  O). 

Obedecer,  a.  Pondérense  bien 
las  aceps.  castizas  de  este  v.:  "1." 
Cumplir  la  voluntad  de  quien 
manda;  2.^  Ceder  un  animal  con 
docilidad  a  la  dirección  que  se 
le  da;  3."  fig.  Ceder  una  cosa 
inanimada  al  esfuerzo  que  se 
hace  para  cambiar  su  forma  o 
.su  estado".  Siguiendo  a  los  fran- 
ceses, abusan  tanto  los  moderno.i 
de  esta  acep.  fig.,  que  ya  no  de- 
jan cosa,  ni  idea,  ni  pensamiento 
que  no  rinda  obediencia  a  otro 
pensamiento,  idea  y  cosa,  i  Para- 
dojas de  la  vida !  i  Hablar  de 
obediencia,  pero  obediencia  prop- 
ter  foiinam,  de    hueca    palabre- 
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ría,  en  el  siglo  de  todas  las 
libertades  y  licencias!  Véa^e 
Integra  fia  do  tan  raro  lenguaje 
en  estas  tres  frases  que  pone  el 
V.  Mir:  "E.sto  obedece  a  que  la 
familia  es  pnl)re;  Los  desórdenes 
del  hijo  obedecen  a  la  poca 
solicitud  del  padre;  Los  antojos 
de  la  mujer  obedecían  a  la  vive- 
za de  6U  genio".  Obediencias  más 
fáciles  no  se  han  visto  ni  verán ; 
con  ellas  no  se  habría  perdido 
jamás  el  genero  humano  y  bien 
pueden  hacer  voto  de  cumplir- 
las los  individuos  más  díscolos 
y  rebeldes.  El  castellano,  que 
es  lengua  más  remirada  en  sus 
dLcciones,  no  rebaja  el  acto 
más  difícil  y  valiaso  de  la  vo- 
luntad, cual  es  la  obediencia,  a 
ideas  tan  pobres  y  vulgares.  En 
los  tres  ejemplos  citados  usará 
de  los  verlx>s  provenir,  nacer, 
originarse,  pero  no  profanará 
jamás  al  noble  obedecer.  Lo  más 
que  hace  el  español,  con  la  acep. 
fig.,  es  declarar  que  también 
obedecen  los  animalos  y  las  cosas 
materiales  que  í^e  sujetan  al  im- 
]>erio  o  esfuerzo  del  hombre:  El 
caballo  obedece  al  freno;  La 
voz  humana  no  obedece  a  tantos 
semitonos  (Espinel)  ;  El  oro 
obedece  al  martillo  (Dice.)  ;  La 
enfermedad  obedece  a  los  reme- 
dios (Id.)  En  todas  estas  propo- 
siciones bay  persona  que  manda, 
que  es  el  hombre  por  medio  de 
su  esfuerzo;  y  por  eso  no  repug- 
na que  las  casas,  como  personi- 
ficadas, «  sujeten  a  su  imperio. 
— Tampoco  es  coiTeeta  la  acep. 
de  ".'^guir  o  entender",  tratán- 
dole de  animales,  niños,  reos. 
"Un  perro  que  obedece  al  nom- 
bre de  Paco;  Reo  que  obedece  al 


.sobrenombre  de  El  Flaco".  í'^alta 
aiquí  también  el  significado 
fundamenta]  del  v.,  que  es  ren- 
dirse una  persona,  animal  o 
cosa  al  gobierno  del  hombre,  y 
¡o  que  significan  las  das  propo- 
siciones es  que  el  perro  y  el  reo 
entienden  o  manifiestan  conocer 
su  nouil)re  cuando  se  les  pro- 
imncia. 

Obertura,  f.  La  ouverture 
francesa,  del  \-.  ouvrir,  abrir. 
Casi  no  hay  programa  de  con- 
cierto o  fiesta  musical  en  que  no 
aparezca  antes  que  todo  una 
obertura.  Si  se  quiso  traílueir 
la  palabra  juntamente  con  la 
idea,  ¿por  qué  no  se  dijo  aper- 
tura, que  corresponde  exacta  y 
literalmente  a  ambas?  o  prin- 
cipio, entrada,  que  también  son 
ténniíuos  apropiados?  Pero  me- 
jores son :  preludio  (lo  que 
precede  y  sirve  de  entrada, 
preparación  o  principio  a  mía 
casa)  y  sinfonía  (pieza  de 
Uiúsica  iuLstrumental,  que  prece- 
de, por  lo  común,  a  las  óperas  y 
otras  obras  teatrales).  Adverti- 
mos que  la  Academia  tampoco 
admite  la  voz  galicana  obertura 
ni  overtura,  aunque  tres  veces 
la  usó  Iriarte  en  su  poema  de 
La  Música  c.  IV,  n°  V  y  VI) : 

Mas.  resonando  ya  la  sinínnía, 
Que  3n  el  teatro  llaman   obertura... 

Muy  pocos  evitamos  la  censura 
De  haber  distribuíilí»  la  obertura 
En  tres  partes  de  eatÜo  diferente... 

No  deotra  suerte,  en  el  instante  mismo 
Que  el  velo  tcatrul  desaparece, 
La  impresión  que  ha  causado  la  obertura 
Del  actor  los  deí-ignios  f;ivorece. 

Obispo,  m.  Es  voz  oasti/^i  eti 
la  aoep.  de  "inoroilla  "¡rande 
que  so    linoc    cuando    so    uuitan 
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los  puercos":  por  otro  nombre, 
obispillo.  En  Chile  llamamos 
también  obispo  el  astómago  del 
puerco  de  que  se  hace  esta 
morcilla. — Obispo  in  pártibus. 
Véase  Ix  pártibus. —  Por  la 
muerte  de  un  obispo.  Loe.  anti- 
gua y  corriente  en  Chile  con  que 
se  indica  un  sucet?o  que  se  efec- 
túa muy  de  tarde  en  tarde. 
Como  en  aquellos  tiempos  los 
obispos  eran  tan  pocos,  la  muerte 
de  uno  tenía  que  ser  un  acon- 
tecimiento muy  raro.  El  Dice, 
trae  para  e-sto  el  m.  adv.  y  fam. 
Por  jubileo:  "rara  vez;  con 
alusión  a  que  el  jubileo  se  con- 
cedía de  cien  a  cien  años".  Con 
más  sencillez  dijo  Covarrubias: 
"Para  encarecer  una  cosa  que 
no  se  ve  ni  sucede  sino  muy  de 
tarde  en  tarde,  decimas  que  .«e 
ve  por  jubileo".  (Art.  Jubileo). 
Cejador  trae  esta  otra  frase :  No 
86  muere  el  obispo  todos  los 
días:  de  lo  extraordinario.  (Sil- 
bantes, t.  IV,  pág.  255);  y 
Gronzalo  Correas:  "Por  muerte 
de  rey  y  entrada  de  arzobispo: 
de  lo  que  sucede  pocas  veces, 
como  decir:  por  maravilla  tal 
sucede". 

Obituario,  m.  Es  el  francés 
obituaire,  libro,  registro  o  catá- 
logo de  aniversarios  o  calx)s  de 
año. — Del  latín  bajo  obituarium 
y  obitarium :  mortualis  líber, 
in  quo  defunctorum  nomina 
dei?cribuntur.    (Ducange). 

Objetable,  adj.  Que  puede 
objetarse  o  ser  objetado.  Falta 
esta  voz  en  el  Dice. 

Objetivar,  a.  Dar  forma  ob- 
jetiva o  real  a  una  cosa   ideal   o 
imaginaria.    "Considera     [Caste- 
lar]    las    revelaciones  y    manda- 
Dice,  de  Chil.,  t.  IV. 


mientos  dados  a  Moisés  por  Dios 
cual  otras  tantas  obras  de  su 
fantasía,  creaciones  de  su  genio, 
sugestiones  de  su  espíritu,  que 
él  objetivaba".  (Ramiro  Fer- 
nández Valbuena,  Penitenciario 
de  Toledo).  Es  una  buena  ad- 
quisición para  la  lengua  este  v., 
que  ojalá  halle  buena  acogida 
entre  los  Académicos. 

Objetividad,  f.  Calidad  de 
objetivo.  "El  temple  grave  y 
heroico  de  nuestra  primitiva 
poesía;  su  plena  objetividad 
histórica .  .  .  . ,  eran  lo  más  con- 
trario que  imaginarse  puede  a 
esa  otra  poesía..."  (Menéndez 
y  Pelavo,  Antología  de  poetas 
'lir.  c«.sf.,  t.  XII,  pág  446).  "Se 
creía  fa-memente  en  la  objetivi- 
dad realísima  de  aquella  cierta 
idea  de  que  Rafael,  el  Bembo  y 
Castiglione  habían  hablado  en  la 
corte  de  Urbino".  (Id.,  Trata- 
distas de  bellas  artes  en  el  rena- 
cimiento español,  VI).  Es  voz 
digna  de  aceptarse. 

Objetivo,  m.  Nunca  ha  signi- 
ficado en  castellano  intento,  fin, 
propósito,  designio,  blanco,  mira. 
Hablan  pues  malamente  los  quo 
dicen  que  "el  objetivo  de  su  dis- 
curso es  tal  o  cual  cosa",  que  "el 
objetivo  principal  de  los  consti- 
tuyentes del  33  fué  dgorizar  el 
poder  ejecutivo".  La  única  acep. 
que  como  s.  le  da  el  Dice.,  y  ésa 
tomada  del  francés,  es:  "lente 
colocada  en  los  anteojos  y 
otros  aparatos  de  óptica  en  la 
parte  diaúgi'da  hacia  los  obje- 
tos". A  causa  de  la  poca  o  nin- 
guna filosofía  que  aíora  se  estu- 
dia y  por  la  mayor  importancia 
que  se  da  a,  las  ciencias  natura- 
les y  matemáticas,  van  cundien- 
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do  en  el  lenguaje  como  plaga 
calamita«a  los  términos  de  éstas. 
\bí,  fuera  del  objetivo,  tenemos 
la  característica,  ;a  resultante, 
i'l  producido. 

Objeto,  m.  A  objeto  de,  al 
objeto  de,  son  locuciones  que  no 
pueden  pasar  en  castellano;  dí- 
ga.se  a  fin  de,  con  el  fin  de,  para, 
con  el  designio  o  el  intento  de. 
— Con  objeto  o  con  el  objeto  de: 
las  emplean  los  que  no  escrupu- 
lizan en  la  sinonimia  de  fin 
con  objeto. 

iOblato,  ta,  adj.  Aplícase  al 
individuo  de  ciertas  congregacio- 
nes religiosas,  tanto  de  hombres 
como  de  mujeres,  por  la  oblación 
que  hace  de  .sí  mismo  a  Dios.  Ú. 
L  c.  s.  Ilaee  falta  en  el  Dice. 

Oblea,  f.  Malamente  llama- 
mos así  lo  que  en  castellano  y 
como  término  de  Medicina  es 
sello:  "conjunto  de  dos  obleas 
redondas  entre  las  cuales  se  en- 
cierra una  dosis  de  medicamen- 
to, para  poderlo  tragar  sin  perci- 
bir su  sabor".  Ahora  bien,  ¿por 
qué  el  español  llamó  sello  este 
conjunto  de  dos  obleas?  Véa-se 
lo  que  dijo  Covarrubias  en  su 
Tesoro,  art.  Sello:  "Sigillata 
térra  es  cierta  tierra  como  betún, 
que  hoy  día  hace  guardar  el 
Gran  Turco,  y  se  hacen  de  ella 
unos  panecitos  sellados  con  su 
sello,  de  donde  .se  tomó  el  nom- 
bre de  sigillata;  usan  de  ella  los 
médicos  para  remedio  de  diver- 
sas enfermedades". 

Obleario,  m.  "Un  obleario 
tallado  exquisitamente  an  lui 
coco  de  Panamá".  (Catál.  razo- 
nado de  la  Erpo-vción  del  colo- 
niaje. 1873,  n.°  26G).  En  caste- 
llano, obleera:  "va.«o    de    una   u 


oti'a  materia  o  forma,  en  que  se 
tienen  las  obleas  para  servirse 
de  ellas". 

;Obligado,  da,  adj.  part.  de 
obligar.  Todos  los  tratadistas  es- 
tán contestes  en  condenar  como 
galicano  el  uso  de  esta  voz  en  el 
significado  de  forzoso,  preciso, 
inexcusable,  inevitable,  obligato- 
rio, necesario.  indispensable. 
"Visita  obligada;  Los  héroes  y 
personajes  obligados  de  estos  poe- 
mas son .  .  .  ;  El  metro  obligado 
es  el  endecasílabo".  La  razón  es 
porque  esta  acep.  del  participio 
no  cabe  en  ninguna  de  las  tres 
del  V.  obligar,  que  son:  1."  Mo- 
ver e  impulsar  a  hacer  o  cumplir 
una  cosa;  compeler,  ligar.  2." 
Ganar  la  voluntad  de  uno  con 
beneficios  u  oljsequios.  3.^  r. 
Comprometei-se  a  cumplir  una 
cosa.  De  donde  se  deduce  que 
obligado,  da,  sólo  puede  decirse 
de  persona;  lo  que  obliga  a  cum- 
plirse o  ejecutarse  se  llama  en 
castellano  obligatorio,  ría.  "An- 
tojasen os  pensar,  dice  el  Padre 
Mir,  que  el  sentido  francés  de 
obligado  viénenos  justamente 
(quiero  decir,  injastamente)  del 
arte  musical,  que  considera  los 
obligados  como  indispensables, 
precisos,  forzo.sos,  porque,  sin 
ellos,  los  acompañamientos  se- 
rían importunos  y  desabridos". 
— Por  una  parte  obligado,  por 
otra  queriendo  bien,  fr.  ]irover- 
bial  con  que  indicamos  la  lucha 
o  conflicto  cutre  una  ohligación 
o  compromiso  y  el  amor  o  ca- 
riño. Creemos  que  se  ha  usado  y 
.se  usa  también  en  Esj^aña;  por 
consiguiente,  merece  lugar  en  el 
Dice. 

OnT.iGAR,  a.  y  r.  Véa.-e  el  an- 


OBO 


OBR 


bl 


terior. — Alguien  ha  considerado 
como  chilena  esta  ac-ep.,  usada 
en  bailes,  comidas  y  fie-stas  de 
familia:  constituir  o  poner  a 
uno  en  la  obligación  de  beber  lo 
que  se  le  indique,  es  decir,  tanto 
cuanto  beba  el  que  invita.  "Se 
la  hago  o  lo  obligo  a  Ud.  con 
media  copa,  con  un  vaso,  con  la 
tercera  parte'".  "\'éaí«  Hacer.  La 
acep.  se  usa  también  en  otras 
partes  de  América  (véase  Ciro 
Bayo)  y  su  sentido  está  com- 
p>rendido  en  las  tres  que  tiene  el 
v.  Obligar  a  uno  en  este  caso  es 
ponerlo  en  la  obligación  o  com- 
promiso de  beber,  ganándole  la 
voluntad  con  la  atención  de  in- 
vitarlo. En  los  autores  españoles 
lo  hemos  hallado  en  la  forma  r. 

Rosales.     Brindis,  doña  Tomasa  . 
Tomasa.  Digo,  digo 

Que  a  la  razón  que  me  llamáis 

[me  obligo: 
Que  la  razón  (tal  gusto  en  mí 

[se  halla) 
Bebella   quiero   más   que  pro- 
[nuncialla. 

(EL  Prado  tie  MadrU.  pieza  7-1  de  la  colecc. 
de  Cotarelo.  Xuera  Bibliot.  de  autores  espa- 

[íioíeí). 

Oblón,  m.  Véase   Hoblón. 

Oboe,  obué,  m.  "Instrumento 
músico  de  viento,  semejante  a  la 
dulzaina,  de  cinco  a  seis  cen- 
tímetros de  largo "  No  pue- 
den ser  centímetros.  Este  instru- 
mento tiene  como  tres  decíme- 
tros. 

ÓBOLO,  m.  Ya  tiene  la  acep. 
fig.  de  "cantidad  exigua  con  que 
se  contribuye  para  un  fin  deter- 
minado".— Puede  agregarse  tam- 
bién la  loe.  El  óbolo  de  la  viuda, 
moneda  de  poco  o  ínfimo    valor 


que  da  un  pobre,  por  alusión  a 
la  parábola  del  Evangelio  El 
Fariseo  y  la  viuda. 

Obra,  f.  Es  francesa  la  acep. 
de  empresa,  instituto,  fundación, 
corporación,  a.íociación  o  socie- 
dad. "La  obra  de  los  sellos  usa- 
dos; la  obra  de  la  propagación 
de  la  fe,  de  la  buena  prensa;  la 
obra  de  los  cateci.^mos  (cateque- 
sis,  í.,  o  catequismo,  an.)  Muchas 
obras  conoce  el  ca?tellano,  de  ca- 
ridad, de  propaganda,  de  mise- 
ricordia, tanto  corporales  como 
espirituales,  pero  nó  las  que  he- 
mos nombrado,  que  son  en 
flanees  oeuvres,  mas  nó  obras 
en  castellano.  Tan  deUcado  es  el 
asunto,  que  lo.?  traductores  de  la 
Biblia  no  se  atrevieron  a  verter 
ÍK>r  obra  el  opus  latino  de  este 
texto:  "Considérate  ergo.  fratres, 
viros  ex  vobL?  boni  testimonii 
septem . . . ,  quos  constituamus 
super  hoc  opus".  (Act.  Apost., 
Y,  3).  "Nombrad  de  entre  voso- 
tros siete  sujetos  de  buena  fa- 
vns..  . . ,  a  los  cua.les  encarguemos 
este  Hn'ín'sferío",  transladó  Amat; 
"los  cuales  pongamos  sobre  este 
negocio",  Cipriano  de  "\*alera.  Y 
es  de  advertir  que  el  ministerio 
o  negocio  era  atender  a  las  viu- 
das en  la  distribución  del  susten- 
to diario,  algo  como  la  moderna 
olla  del  pobre.  Sólo  el  Padi-e 
Scío  tradujo  "obra". — Es  castiza 
la  acep.  de  "edificio  que  se  va  fa- 
bricando"', pero  nó  ia  otra  que 
tanto  se  usa  en  Chile:  "sitio  don- 
de se  fabrican  tejas  y  ladrillos". 
Esto  se  llama  en  castellano  tejar, 
m.,  y  también  tejera  y  tejería,  f. 
— Obra  de  benedictino  o  benedic- 
tinos, loe.  fig. :  trabajo  literario  o 
científico  que    manifiesta   mucho 
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estudio  y  paciencia,  como  son, 
por  lo  común,  las  obras  que  es- 
criben y  publican  los  monjes 
benedictinos.  Merece  admitirse 
como  ya  lo  está  obra  de  romanos. 
— Ohrn.  muerta:  llamemos  así 
en  Chile  todo  lo  que  resta  que 
hacer  en  un  edificio  después  de 
levantados  los  muros  y  termi- 
nada la  techumbre,  es  decir,  co- 
locación de  puertas  y  ventanas, 
los  pavimentos,  las  pinturas,  etc. 
El  Dice,  da  solamente  la  acep. 
de  Marina:  "parte  del  casco  de 
un  barco,  que  está  por  encima 
de  la  línea  de  flotación'';  y  así 
la  usó  también  Fr.  Alonso 
Cabrera:  "No  puede  padecer 
naufragio  la  Iglesia  universal; 
pero  bien  pueden  y  han  podido 
los  vientos  forzosos  y  las  impe- 
tuosas tempestades  arrebatarle 
grandes  pedazos  de  las  obras 
muertas.  .  .  .  Hay  por  qué  dar 
clamores  hasta  el  cielo,  que  se 
nos  entran  las  aguas  del  mar 
tan  sin  vergüenza  por  sobre 
/f/.s  obras  muertas".  (Dom.  III 
desp.  de  la  Oct.  de  la  Epifanía, 
cons.  III).  ¿Se  habrá  formado 
de  aquí  nuestra  acep.?  Cualquie- 
ra quie  sea  au  origen,  .es  digna  de 
admitirse.  Es  castiza  la  acep.  de 
Teología:  "acción  buena  en  sí, 
pero  que,  por  estar  en  pecado 
mortal  el  que  la  ejecuta,  no  es 
meritoria  de  la  vida  eterna". — 
De  obra,  de  mucha  obra,  de 
tanta  obra,  locuciones  lamiliares 
quie  aplican  nuestro.s  hombres  de 
<-aimpo  ail  caballo  .diestro  en  los 
princi.palRí  eje.rcicios,  como  rode- 
os, varáis,  carrera*,  etc.  Véase 
Desnalgar.  "¡  Qué  animal  de 
tanta  obra!  Es  de  mucha  obra 
este  caballo".  ¿Vendrá  del  ca-te- 


llano  oficial  ds  obra  prima,  que 
significa  el  que  es  consumado  eai 
un  artie  u  oficio,  y  en  especiíil  el 
zapatero,  suprimido  por  abrevia- 
ción el  ,adj.  prima?  Así  parece. — 
Poner  en  obra  una  cosa,  aunque 
no  aparezca  en  el  Dice,  y  a  pesar 
de  la  censura  de  Baralt,  es  fr. 
tan  castiza  como  Ponerla  por 
obra:  "pasar  a  ejecutarla  y  dar 
principio  a  ella". — Tiene  obra  y 
no  la  trabaja:  fr.  proverbial  con 
que  motejamos  y  reprendemos 
al  faramallero. 

Obrar,  a.  y  n.  Quien  mal 
obra,  bien  no  espere,  fr.  prover- 
bial que  merece  entrar  en  el 
Dice. 

Obrepticiamente,  adv.  de 
m.  De  manera  obrepticia,  con 
obrepción.  Hace  falta  en  el  Dice., 
y  tanto  más,  cuanto  que  ya  se 
admitió  fu  congénere  subrepti- 
cinmente,  que  también  faltaba. 

Obscurana,  f .  Véase  Escurana. 
Además  de  cerrazón,  que  es  el 
término  propio,  hay  también 
en  castellano  cargazón:  "copia 
grande  de  nubes  condensadas  en 
el  aire". 

Obsequiar,  a.  "Agasajar  a 
uno  con  atenciones,  servicios  o 
regalos.  1 1  Galantear".  De  la  de- 
finición misma  se  deduce  que  el 
acusativo  de  este  verbo  no,  es  el 
objeto  que  se  da,  sino  la  persona 
a  quien  se  da.  Hablan  pues  mal 
los  que  dicen,  v.  gr. :  Pedro  me 
obsequió  su  retrato,  en  lugar  de 
Pedro  me  obsequió  con  su  retra- 
to. No  hay  para  qué  decir  que 
en  este  último  sentido  usan  este 
V.  los  buenos  escritores.  "El  con- 
de de  Haro,  entre  varias  diver- 
isiones  que  di.'^puso  en  Brivietíca 
¡lara  obsequiar  a  aquellas    seño- 
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ras,  tuvo  fiestas  de  toros,  juegos 
de  eañaíí".  . .  (Moratín,  Orígenes 
del  teatro  esp.) 

Obsequiosidad,  f.  Calidad  de 
obsequioso.  No  es  voz  castiza  y 
'dígase  cortesía,  atención,  cortesa- 
nía, agasajo,  galantería,  genti- 
leza. 

Obsequioso,  sa,  adj.  Rendido, 
cortesano  y  dispuesto  a  hacer  la 
voluntad  de  uno. — No  se  con- 
funda con  obsequiador,  ra,  adj. 
y  ú.  t.  c.  s. :  "que  obsequia", 
regalador,  ra. 

Observación,  f.  Como  signi- 
fica "acción  o  efecto  de  obser- 
var", y  observar  tiene  la  acep.  de 
"advertir,  reparar",  no  hay  te- 
mor de  hacerlo  sinónimo  de 
advertencia,  reparo.  No  importa 
que  e.sta  acep.  del  v.  aparezca 
por  primera  en  la  13.*  edición 
del  Dice. ;  pero  en  el  uso  ha  sido 
siempre  corriente,  tomada,  sin 
duda,  del  latín  de  los  SS.  Padres. 
"Simulque  observa,  juxta  Apos- 
tolum  scribentem  ad  Corinthios, 
vuña    e.sse     dona     discipulorum 

Christi Sed    observandum. 

quod  ille  Zacharias  non  sit  filius 
Baraohiae".  (vS.  Jerónimo,  In 
cap.  XXIII  Matthaei). 

Obsesión,  f.  "Asistencia  de 
los  espíritus  malignos  alrededor 
do  una  persona",  es  lo  único  que 
dice  de  e.sta  voz  el  Dice,  porque 
también  es  la  única  acep.  que  le 
dieron  los  clásicos.  Ahora  se  usa 
mucho  en  el  sentido  de  idea, 
especie  o  cosa  inmaterial  que 
persigue  o  molesta  a  uno  como 
asediándolo  continuamente.  Re- 
conocemos que  eíi  acep.  tomada 
modernamente  del  francés;  mas, 
como  é.ste  la  tomó  del  latín  obsc."^- 
slo.    oH/.f,    que    .dignifica     literal- 


mente lo  miismo  (acción  o  efec- 
to de  sitiar) ,  también  la  podemos 
tomar  nosotros,  porque  el  latín 
es  herencia  común  de  todas  sus 
hijas  las  lenguas  romances,  tanto 
más,  cuanto  que  no  hay  razón  al- 
guna para  restringir  el  significa- 
do a  la  aooión  de  los  espíritus 
malignos,  que  en  buenos  térmi- 
nos debería  llamar.se  obsesión 
diabólica  y  nó  obsesión  a  secas. 
Dejemos  pues  para  este  vocablo 
una  acep.  fig.  que  encierre  el 
concepto  que  hemos  explicado  y 
el  cual  no  se  podría  expresar  ade- 
cuadamente con  otra  voz  caste- 
llana. 

Obsesionar,  a.  Perseguir  o  mo- 
lestar a  uno  una  idea  o  cosa  in- 
material como  asediándolo  con- 
tinuamente. "E.sta  pasión  lo 
obsesiona  día  y  noche;  Vive 
obsesionado  con  la  idea  del  sui- 
cidio". Hemos  abogado  por  el  s. 
obsesión,  pero  nó  por  el  v.,  que 
10  es  de  buena  formación  ni  es 
lecesario.  Si  el  latín  dijo  obsidé- 
re  y  el  francés  obseder,  no  hay 
razón  para  que  el  castellano  se 
alargue  tanto  diciendo  obsesio 
nar,  mucho  menos  cuando  ya 
tiene  el  v.  asediar,  que  significa 
la  misma  idea  y  es  también 
derivado  de  obsidére  por  medio 
del  latín  bajo  assidére.  Véase 
Friccionar,  donde  se  puede  no- 
tar que  hay  que  ir.se  con  mucho 
tiento  en  las  ^"erbos  derivados 
de  sustantivos  verbales  en  on. 

Obstaculizar,  a.  Ser  obstáculo 
para  algo  una  persona  o  cosa. 
Verbo  por  demás  ridículo  y  que 
no  se  avergüenzan  de  usar  cier- 
tos escritores  que  gustan  de  no- 
vedades y  de  vocablos  kilomé- 
tricos.   Los    demás    mortales    re- 
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minciaraos  a  este  neologismo  y 
no3  contentamos  con  obstar,  im- 
pedir, imposibilitar,  embarazar, 
dificultar,  o  con  las  frases  forma- 
das con  los  respectivos  sustan- 
tivos. 

Obstante  (No).  Modo  ad- 
^•erbial  que  algunos  suelen  escri- 
bir como  una  sola  palabra 
(noobstante  y  nobstante),  cuan- 
do la  Academia  y  el  uso  general 
lo  escriben  en  dos. — Otros  co- 
meten la  incorrección  de  inter- 
poner la  prep.  de  entre  ©1  modis- 
mo y  las  palabras  siguientes: 
"No  obstante  de  ser  inmenso  el 
auditorio".  (Padre  Isla).  Para 
conoc?er  lo  impropio  del  de,  re- 
cuérdese que  obstante  es  el  parti- 
cipio de  presente  latino  del  v. 
obstare  y,  por  consiguiente,  debe 
connordaa"  con  el  e.  o  con  la  pro- 
|)o.siciión  siguiente  que  hace  las 
veces  de  éste.  Por  eso  en  el  cas- 
tellano antiguo  concordaba  hasta 
en  número  con  el  s. :  "No  obs- 
tantes cualesqiiier  leyes;  Non  obs- 
tantes estos  impedimentos;  No 
obstantes  los  ayunos  y  oracio- 
nes". (Citas  clásicas  aducidas  por 
Cuei-vo).  El  error  moderno  pro- 
viene de  equipai'ar  este  modi.snio 
con  sin  embargo,  que  puede 
llevar  de,  y  otras  que  ilo  llevan 
necesariamente,  como  fuera  do, 
a  excepción  de. 

Obstruccionismo,  m.  "Con- 
ducta o  sistema  que  tiene  por 
objeto  dificultar  o  imposibilitar 
ciertos  acuerdas  de  una  corpora- 
ción". Así  fué  admitido  en  el 
Apéndice  del  iiltimo  Dice. ;  lo 
mismo  que  el  siguiente. 

Obstruccionista,  adj.  y  ú.  t. 
c.  s.  Que  practica  el  obstruccio- 
ni'^ino.   .\ pilcase  a  i>ci'sona.   |  [Co- 


mo simple  adj.,  perteneciente  o 
relativo  al  obstruccionismo. 

Ocarina,  f.  Instrumento  mú- 
sico que  .se  toca  y  suena  como  la 
flauta.  Es  de  barro  y  en  forma 
de  un  matecito  largo.  No  le  co- 
nocemos equivalente "  en  castella- 
no, y,  si  en  realidad  no  lo  tiene, 
debe  ser  incluido  en  el  Dice. 
Lfifone  Quevedo  opina  que,  si 
]jien  es  posible  que  esta  voz  no 
sea  americana,  también  es  cierto 
que  se  ajusta  bien  al  v.  quichua 
hoccari,  tomar  en  la  boca,  que 
radicalmente  encierra  el  sentido 
ide  cantar.  Lo  cierto  es  que  el 
nombre  es  italiano,  derivado  de 
oca,  ganso  y  pato,  porque  al 
princii)io  tuvo  este  instrumento 
figura  de  ]>ato  o  ganso. 

Occeanía,  n.  pr.  f.  Oceanía. 

Occéano,  m.  Océano.  Es  sen- 
silile  que  el  Diiv.  no  advierta  que 
e>ta  palabra  se  usa  también  co- 
mo llana  o  grave  (océano)  en 
l>oesía. — Falta  la  expresión  mar 
océano,  tan  u.-^ada  por  los  clá.-^icos. 

Oceanografía,  f.  Ciencia  que 
trata  del  océano.  Falta  esta  voz 
en  el  Dice,  como  también  las 
dos  siguientes. 

OcÉANOCiRÁKico,  cA,  adj.  Per- 
teneciente o  relativo  a  la  ooéano- 
grafía. 

OcEANÓ(iRAFO,  lu.  Autor  que 
trata  de  oceanografía. —  Indivi- 
duo que  la  profesa. 

Ociosear,  n.  Flojear,  ociar. 

Octavario,  m.  "Fiesta  que  se 
liace  en  los  ocho  días  de  una 
octava".  Así  el  Dice.,  y  nada 
más. — También  se  llama  octava- 
rio el  libro  en  que  se  contiene  el 
rezo  canónico  de  una  octava,  y 
al  cual  el  Dice,  llama  octava. — 
En  general,  serie  do  algunas  co- 
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sas  que  duran  ocho  días:  Un 
octavario  de  misas. 

OcTA\TXLA,  f.  Es  el  nombre 
que  dan  todos  los  tratadistas  de 
métrica  a  "toda  combinación  de 
ocho  versos  de  ocho  sílabas  o  de 
menos,  y  en  la  cual  las  rimas  van 
dispuestas  como  en  la  octava 
re^  o  en  la  aguda"'.  Es  voz  que 
hace  falta  en  el  Dice.,  el  cual 
debe  corregir  la  4.*  acepción  que 
dfi  a  Octava,  porque  no  es 
exacta:  "Toda  combinación  de 
ocho  versos,  cualquiera  que  sea 
el  número  de  sílabas  de  que  éstos 
se  compongan  y  el  modo  de  estar 
en  eJla  ordenados  los  consonan- 
tes". A  lo  smno  puede  pasar  e-sta 
definición  para  las  octavas  de 
versos  de  14,  13.  12,  11,  10  y  9 
sílabas;  porque  las  de  versos  de 
8  sílabas  et  infra  se  llaman  por 
todos  octavillas  y  nada  más  que 
octavillas. 

OcTLLLÓx.  m.  Véase  Cuatri- 
llón. 

OciLTABLE,  adj.  Que  se  puede 
ocultar.  Falta  en  el  Dice. 

OcrLT.-VDOR,  RA,  adj.  y  ú.  m. 
c.  s.  Que  oculta.  Aunque  mucho 
más  usado  es  encubridor,  ra, 
bien  puede  ser  aceptado  oculta- 
dor, que  no  siempre  puede  ser 
reemplazado  por  éste. 

Ocultismo,  m.  Ai-te  de  pres- 
tidigitadores y  otros  embaucado- 
res con  que  se  precian  de  cono- 
cer las  cosas  ocultas. — Fam., 
.sistema  de  proceder  ocultamente 
del  público  o  de  los  demás.  "La 
reser%-a  y  ocultismo  que  en  la 
Compañía  se  ejeive...El  ocul- 
tismo con  que  ha  procedido  la 
Compañía  en  algunas  ocasio- 
nes". (Miguel  Mir).  Es  voz  dig- 
na de  aceptai'se. 


Ocultista,  com.  Que  practi- 
ca el  ocultismo  (1.^  acep.)  — 
Adj.,  perteneciente  o  relativo  al 
mismo. — En  ambas  aceps.  mere- 
ce ser  admitido. 

Ocupar,  a.  y  r.  "Ya  nadie 
considera,  ni  aprecia,  ni  estudia 
nada;  nadie  discurre  acerca  de 
nada;  nadie  se  dedica  ni  .se  con- 
sagra a  nada;  nadie  cuida,  ni 
habh,  ni  escribe,  ni  trata  de 
nada;  todo  el  mundo  se  ocupa 
de  algo.  Ya  nadie  hace  nada  a 
secas.  Para  hacer  algo  hay  que 
ocuparse  de  hacerlo.  Y.  si  enfa- 
dan los  que  se  ocupan  de,  por- 
que así  lo  estiman  oportuno, 
acaso  no  empalaguen  menos  los 
que,  echándola  de  puristas,  exe- 
cran el  ocuparse  de  y  usan  régi- 
men atinadii.  ]>ero  sin  acert^ir  a 
sacudir  el  ocuparse  en  de  la 
lengua  ni  de  la  pluma.  Cosa  es 
de  aj^etecer  que  dé  todo  el  mun- 
do de  mano  a  los  quehaceres,  y 
que  nadie  se  ocupe  de,  ni  en, 
ni  con  ni  por  nada'".  A.sí  habla- 
ba delante  de  la  Academia  su 
Secretario  Don  Manuel  Tamayo 
y  Baus  en  1879  para  estigmati- 
zar el  más  funesto  y  repugnante 
de  los  galicismos  con  que  se  han 
contagiado  ca.«i  todos  los  que 
escriben  y  hablan  el  castellano. 
Ya  no  hay  secretario  de  mínima 
cuantía  que  no  estampe  en  el 
acta  que  el  Señor  Tal  se  ocupó 
de  este  asunto  y  el  Señor  Cual 
de  aquel  otro;  no  hay  gacetillero 
y  escritorzuelo  de  diario  que  no 
mencione  el  proyecto  o  materia 
de  que  nos  ocupamos;  ni  criada 
de  casa  grande  ni  chica  que,  al 
reprenderla  su  ama  porque  mur- 
mura de  ella,  no  le  conteste  muy 
entonada  y  con  todo  desparpajo; 
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Yo  no  me  ocupo  de  usted,  seño-  as  hablar   ni    tratar   de.  Veamos 

rita.  ¡  Oh  po'deír  del  galicismo,  que  cómo  lo  emplean    algunos    clási- 

todo  lo   invade   y   domina,  y  de  eos.    "En    Él    [en    Dios]    tienen 

tal  manera  lo  sujeta  a  su   impe-  todo  su  amor,    en   Él   se  ocupan 

rio,  que  es    ca^i    imposible    aliu-  siempre ;  de  tal  manera  que  están 

ventarlo  y  volver  al   uso  castizo!  como    absortos  en   Él,  y   viendo 

E.xpliquemos   con    toda    claridad  no    ven,    y    oyendo     no     oyen", 

el  significado  verdadero   de   ocu-  (Granada,    Símbolo,    p.    V,     c. 

par,  para  que  nos  entiendan   los  XIV,  §  II).  "¿Cuan  ennoblecido 

que  no  quieren  cegarse  voluntar  y    ahidalgado     quedará     nuestro 

riamente  y    desean    enmendai'se.  entendimiento    estando     siempre 

Etimológicamente,  ocupar    viene  levantado  y  ocupado    en   Dios?" 

del  latín  occupare,  compuesto  de  (Ibíd.,  c.    VII).  "No    solamente 

ob,  por  delante,  y    cápere,   caber,  se    impide    el    pensar     en    Dios, 

tomar,  recibir;  por  consiguiente,  ocupándonos    en     las     criaturas, 

su    significado    primitivo    e,s     de  sino  también  digo  que  todos  los 

algo    materia],    y    por  eso    hasta  male-s     que    hay   en    el     mundo 

hoy    le    reconoce    el    Dice,    estas  entraron    por    haberse     divertido 

aceps. :  "tomar    posesión,    apode-  los    hombres    de    la    inquisición 

rarse  de  una  cosa    (El   vencedor  del  sumo  bien  a  la  de  estas  cosas 

ocupó  la  ciudad);  obtener,  gozar  exteriores  y  de  afuera.  .  .    No    es 

un  empleo,    dignidad,    mayoraz-  mi  intento    apartarte  de    Dios    y 

go,  etc.  (Alfonso  XII  ocupa  hoy    ocuparte  en    las    criaturas ; 

el  trono  de  España);  llenar  un  lo  que  digo  es  que  por  las  cria- 
espacio  o  lugar  vacío  (El  general  tuias  investiguemos  y  busque- 
ocupó  de  soldados  la  plaza);  ha-  mos  al  Criador".  (Fr.  Juan  de 
bitar  una  casa,  dar  qué  hacer  o  los  Ángeles,  Manual  de  vida 
en  qué  trabajar,  especialmente  perfecta,  dial.  I,  §  VII).  "Si 
en  un  oficio  o  arte;  embarazar  o  e^i  ella  [en  la  Sabiduría  infinita] 
estorbar  a  uno;  fig.,  llamar  la  se  ocupa  mi  entendimiento,  qw^ 
atención  de  uno,  darle  en  qué  jase  la  voluntad,  porqua  querría 
pen.sar;  r.,  emplearse  en  un  tra-  que  nadie  la  estorbase  a  amaros", 
bajo,  ejercicio  o  tarea;  poner  la  (Sta.  Teresa,  Exclamaciones,  I), 
consideración  en  un  apunto  o  ne-  Hasta  aquí  es  el  entendimientx) 
gocio".  De  estas  nueve  aceps.,  o  todas  las  facultades  del  alma 
s<')lo  la  última  es  de  algo  inmate-  las  que  se  ocupan  en.  Afeamos 
rial  y  por  eso  los  modernos  la  otros  ejemplos  más  parecidos  al 
hacen  equivaler  a  hablar,  tratar,  abuso  moderno  y  que  por  eso 
disertar,  discurñr,  escribir,  sieu-  conviene  distinguir  bien.  "Y 
do,  en  realidad,  co.'^a  bien  dis-  aunque  jiudiera  traer  aquí  mu- 
tinta.  Puede  uno  "poner  la  con-  chos  ejemplos  en  contrario  de  los 
sideración"  y  todas  sus  faculta-  que  traje  de  lo?  efetos  buenos 
des  en  mi  asunto  intelectual,  así  que  el  amor  liace.  no  me  quiero 
c/ymo  en  lo  material  ])0ne  las  onipur  ai  /•líos,  pues  de  sí  son 
manos  o  todo  el  cueipo,  todo  lo  tan  notorios".  (Cen-antes,  Galn- 
cual  es  ocuparse  en;  pero  eso  no  ten,  1.  lY).  "No  me  ocupo  tanto 
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en  la  institución  y  gobierno  del 
príncipe,  que  no  me  divierta  al 
de  las  repúblicas".  (Saavedra 
Fajardo,  Empresas,  Al  lector). 
"Y  aunque  deste  misterio  de  la 
Resurrección  se  pudieran  decir 
regaladísimos  pensamientos,  lo 
dejo  de  propósito,  porque  leas 
los  demás  que  escriben,  como 
yo,  de  la  Misa:  los  cuales  se  ocu- 
pan harto  en  esta  parte".  (Fr. 
Juan  de  los  Ángeles,  Tratado 
del  div.  sacrif.  de  la  Misa,  dial. 
V).  Aquí  hay  siempre  ocupa- 
ción -del  entendimiento,  no  sólo 
pensando  y  discurriendo,  como 
en  los  primeros  ejemplos,  sino 
también  poniendo  por  escrito 
^os  pensamientos  y  discursos; 
pero  de  esto  al  uso  de  los  mo- 
dernos hay  todavía  enorme  e 
insalvable  distancia:  los  clásicos 
se  ocupan  en  una  materia  inte- 
lectual poniendo  toda  su  consi- 
deración y  atención  para  discu- 
rrir y  escribir  acerca  de  ella,  y 
los  modernos  se  ocupan  en 
cualquier  bagatela  o  patarata, 
porque  hablan  cuatro  palabras 
sobre  ella.  Y  nótense  las  lindezas 
que  de  este  uso  suelen  resultar: 
"En  seguida  el  Sr.  Alcalde  pasó 
a  ocuparse  en  el  aseo  de  las  ca- 
lles"; "El  Sr.  Diputado  N.  .--v 
ocupó  en  la  industria  salitrera"; 
"El  Sr.  Senador  H.  se  estaba 
ocupando  en  la  corta  de  bos- 
ques". A  estas  anbigüedades  y 
confusiones  nos  lleva  la  necia' 
galiparla,  de  tal  manera  que  las 
personas  má.s  cultas  de  una  so- 
ciedad pueden  confundirse  con 
los  menestrales  y  jornaleros. — - 
Si  no  es  propio  usar  este  v.,  en 
la  acep.  de  que  tratamos,  con  la 


prep.  en,  menos,  muchísimo  me- 
nos, puede  usar.se  con  de,  como 
lo  hacen  los  franceses.  Don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui  Reyes  se 
empeñó  en  justificar  este  abaso, 
citando  más  de  setenta  autores 
modernos  que  han  dicho 
ocuparse  de  en  el  sentido  de 
tratar,  o  hablar  de.  Así  como 
reunió  setenta,  pudo  haber  jun- 
tado más  de  mil,  que  sí  los  hay 
desde  fines  del  siglo  XVIII  para 
acá;  pero  no  era  esto  lo  que  le 
tocaba  probar  sino  el  que  este 
régimen,  tomado  ahora  no  más 
de  los  franceses,  es  propio  del 
castellano.  Y,  como  esto  no  lo 
probó,  ni  jam;is  lo  podrá  probar, 
ningún  caso  podemos  hacer  del 
número,  por  más  grande  que 
sea,  de  los  galiparlistas. — Ocu- 
par y  ocuparse  se  constniyen  con 
de,  pero  en  otra  acep.,  esto  es, 
cuando  .significa:  "llenar  lui 
espacio  o  lugar  vacío",  lo  mismo 
que  sus  sinónimos  Henar,  hen- 
chir. 

Que  yo  (íc  nu   siibifo  kieío 
Me  sentí  ocupar  entonces. 
(Alarcón,   La  rerii  li  »o$pecho!a,  U.  9.') 

De  luminarias 
Corona  su  muralla,  y  las  vacías 
Torres  ocupa  de  intenciones  varias. 
De  pólvora  y  de  fuego. 
(Tirso,  Los  .imanlcf  de  Tcruel^y  III). 

El  llano  que  de  tiendas  se  ocupaba, 

De  insignias  y  banderas  adornado. 

(J.  de  la  Cueva.  Conquista  de  la  Bctica,  1.  IX  ) . 

"Al  fin,  para  rematar  este  pun- 
to, <iigo  que  todos  aquellos  que 
se  ocupan  de  este  santo  ejercicio 
contrahacen  cuanto  es  posible  al 
(le  los  ángeles"...  (Fr.  -Juan 
de  los  .íngeles.  Tratado  de  la 
presencia     de   Dios,     punto    T). 
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Nótese  que  el  significado  del  v.  genei-al  de  todo  verbo  pasivo, 
no  es  aquí  tratar  o  hablar  de,  que  en  castellano  expresa  con  de 
como  a  primera  vista  paree«;>,  o  por  su  ablativo  agente. — Dice 
sino  llenar  o  estar  lleno  de,  co-  Cuervo  que  con  la  prep.  con  no 
mo  se  ve  más  claro  por  lo  que  sería  incorrecto  este  v.,  pero  que 
sigue:  "que,  estando  en  el  suelo  es  poco  usado.  No  tan  poco  que 
ocupados  en  la  guarda  de  los  digamos.  A  las  citas  por  él  ale- 
liomljres,  siempre  ven  y  siempre  gadtis  podemos  añadir  las  si- 
contem|)lan  la  cara  de  Dios  que  giñentes:  "Si  son  discretas  [las 
está  en  los  cielos".  "A  los  ojos  mujeres],  en  esto  las  compláce- 
los   ocupan    de    superfluidades",  ras;  y,  si  son  importunas,  mejor 

(Zabaleta,  El    día  de  fiesta,    por  es  no    ocuparte    con    ellas 

la  mañana,  c.  I).  "La  parte  No  quieras  ocuparte  con  ellas 
hueca  de  este  hueso  la  ocupa  de  gino  muy  brevemente".  (Muri- 
espigas,  uvas  y  flores".  (Ibíd.,  \\q^  Instrucción,  1.  IV,  c. 
por  la  tarde,  c.  VII).  "Todos  XXIII).  "¡Oh  Jesús!  ¿qué  es 
[los  candeleros]  se  ocuparon  de  el  hombre,  que  así  le  estimas?  Y 
bujías  de  cera  blanca".  (Castillo  ^-para  que  ocupas  en  él  y  con  él 
Solórzano,  Las  Harpías  en  Ma-  tu  corazón?"  (Fr.  Juan  de  los 
(/)■/(/,  est.  III).  "No  pasaron  mu-  Ángeles,  Vergel  espirititul.  c. 
ellos  [días]  de  este  suceso,  que  VII,  §  III). — También  lo  ha- 
Bereabé  se  ocupó  de  un  nuevo  llamio?  con  cerca  y  acerca  de. 
infante,  que  al  tiempo  estatuido  "Los  evangelistas,  ocupados  cer- 
por  la  naturaleza  salió  a  esta  ca  de  la  liumanidad  de  Cristo... 
luz".  (Lope  de  Vega,  Los  Pas-  Los  tres  jirimeros  animales  an- 
toj-es  de  Belén,  1.  I).  "Dejándose  dan  por  tierra,  porque  cerca  de 
ocupar  de  otros  cuidados  y  con-  las  cosas  que  Cri.sto  hizo  en  la 
gojas".  (Solís,  Hist.  de  Méjico,  carne  se  ocuparon".  (Malón  de 
1.  V,  c.  VII).  Se  habrá  notado  Chaidc,  Vida  del  Evang.  San 
que  en  algunas  de  estas  citas  está  Juan,  c.  VI,  art.  I).  "Tu  cuida- 
visado  el  V.  a  la  latina,  por  do  todo,  cuanto  al  estado  y 
tomar  posesión  o  apoderarse  de;  tiempo  presiente,  ha  de  ocupar- 
por  eso,  usado  en  la  forma  r.  o  se  y  revolvei"se  acerca  de  Cristo 
acompañado  de  otros  verbos,  crucificado  y  rodeado  de  pasio- 
como  sentir,  dejar,  ver,  toma  el  nes".  (Fr.  Juan  de  los  Ángeles, 
significado  pasivo,  y  así  es  mu-  Vergel  espiritual,  c.  XIX,  §  I), 
cho  más  explicable  el  régimen  Este  régimen  está  calcado  sobre 
con  de.  jMás  claro  se  ve  aún  en  el  latín  de  la  Vulgata  y  de  los 
el  participio  pasivo,  en  que  es  SS.  Padres.  "Martha,  inquit, 
corriente  usarlo  con  de.  circa  multa  es  occupata,  quando 

Y  <¡c!mprov¡i:o ii<,nor  iodu  ncupmh.  luiuin     cst     necessarium".       (S. 

(Herrera, /'(wíns,  1.  II,  son.  XL).  Agustín,  Scrm.  27).  "Circa    cu- 

Esteba  el  Buelo  i/c  armas  ncupaiin.  jus    vencrationem    Ecclcsja      illo 

(•Ercilla,    /.a  Araucana,  c.  Ul).  tCIUporo      OCCUpatur" .       (Sto.      To- 

Como  se    ve,  este  de    no  es- régi-  más    de    Aquino,  Opuse.  57). — 

Ilion  particular    de    ocupar,  sino  Falta  cu  el  Dice,  la  accp.  aplica- 
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(la  al  tieraix):  Ocupé  un  aTio,  un 
mes,  un  día  en  hacer  este  tra- 
bajo. 

OcuRRENCL\,  f.  Fáltale  la 
ace.p.  'litúrgica  de  acción  o  efec- 
to de  ocvirrir,  4.*  acep.,  que  es 
feta:  "en  el  rezo  eclesiástico,  caer 
jiintaniente  o  en  el  mismo  día 
una  fieíta  con  otra  de  mayor  o 
menor  clase  de  rito". 

Ocurrir,  n.  y  nó  r.,  en  todas 
sus  acepc-ione?,  inclusa  la  d&-"ve- 
nir  a  la  imaginación  una  e.-'i>ecie 
de  repente  y  sin  esperarla".  Asi 
enseña  el  Dice,  y  lo  practican 
también  los  buenos  e^critorc--; 
fdn  emijargo,  respetable-s  autori- 
dades usan  ya  la  forma  rcñexiva. 
"Con  respecto  a  la  voz  díceres, 
l>or  rumore*  o  hablillas,  se  nos 
ocurrió  primeramente  que  po- 
dría ser  un  plural  foi'mado  de 
decir".  (Cuervo,  Apuntaciones 
críticas,  4.»  edición,  n.°  685).  "Y 
cu  aquel  pais  del  feminismo 
I  Estados-UnidosJ  no  se  les  ha 
ocurrido  todavía  ser  gobernados 
por  una  Presidenta  de  la  Repú- 
blica". (Pardo  Bazán,  La  vida 
contemp.).  "Un  siglo  antes  que 
se  le  ocurrieran  al  filólogo  fran- 
cés [Baynouai-d]  sus  famosas 
t'onclusiones,  Btistero .  .  .  publica- 
ba que  el  tortcano  y  otras  lenguas 
procedían,  nó  del  latín  corrom- 
pido o  modificado,  sino  del  ])ro- 
venzal".  (Conde  de  la  Vinaza, 
Bibliot.  hist.  de  lo  Filología 
caM.)  "Al  vei-sc  en  ella  |  eu  la 
callej,  se  la  ocurrió  que,  ante 
todo,  debía  comenzar  por  volver 
a  la  posada".  (Pereda,  I'achín 
González).  "Venírsele  a  uno  una 
C(xsa  a  las  mientes,  fr. :  Ocurrír- 
fele".  (Uicc,  art.  Miente).  Cree- 
mos pues  que  debe   ya  el    Dice. 


admitir  la  forma  r.,  como  la  asa 
él  mismo. — No  le  parece  correc- 
to al  argentino  D.  R.  Monner 
Sans  el  uso  de  ocurrir  en  frases 
como  ésta:  "Pai-a  más  datos, 
ocúrrase  a  la  oficina",  y  propone 
que  se  emplee  dirigirse.  Véase 
lo  que  dijimos  sobre  este  último 
V.,  y  entonces  el  escrúpulo  i-ecae- 
rá  .sobre  él  y  nó  sobre  ocurrir, 
que  tiene  para  esta  idea  una 
aicep.  esi>ec'ial:  "acudir,  concu- 
rrir". 

Ochavar,  a.  Dai-  figura  ocha- 
vada, o  de  ocho  lados,  a  una  cosa. 
Esto,  y  nada  más,  significa  en 
castellano;  pero  en  chileno  se 
u.sa  por  recortar  un  ángulo  o  es- 
quina. El  error  proAdene  del 
mandato  que  ha  impuesto  la  ley 
do  que  en  adelante  toda-s  la« 
manzanas  de  la  ciudad  sean 
ochavada.^,  e-=  decir,  que  se  re- 
corten sus  cuatro  esquinas,  con 
lo  cual  i'esultan  ocho  laidos.  Pero 
(A  pueblo,  tomando  una  parte 
por  el  todo,  llama  esquina  ocha- 
vada y  casa  ochavada  a  las  que 
lian  recibido  c-^te  recorte. — -Ciro 
Bayo  trae  el  s.  ochava,  "chaflán, 
o-quina  de  una  calle",  que  en 
Chile  no  hemos  oído. 

Ochear,  a.  Recibir  en  dinero  el 
jirocio  de  una  co.sa,  o  mejor  di- 
cho, reducirla  a  dinero.  Es  poco 
usado  e  indudablemente  es  co- 
rrupción del  castizo  ahuchar: 
"'guardar  en  hucha. ||  Fig.,  guar- 
dar en  parte  segura  el  dinero  o 
cosas  que  se  han  ahorrado". 

Ocho,  adj.  y  s.  Andar  uno  con 
el  ocho,  fr.  fig.  y  fam.:  andar  a 
toda  furia,  con  la  mayor  eficacia 
o  diligencia,  a  toda  prisa.  Es  to- 
mada de  los  tran\-ías  eléctricos, 
en  cuvo  motor  el  número  8  es  el 
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que  marca  el  máximum  de  la 
NclcK'idíKl. —  Apostar  (o  poner) 
ocho  a  pucho,  fr.  íig.  y  fam.  qua 
se  emplea  para  asegurar  uno  quy 
está  muy  cierto  de  una  cosa,  co- 
me quien,  con  toda  seguridad, 
apuesta  una  cantidad  crecida 
contra  otra  muy  pequeña  o  mala, 
es  decir,  un  peso  de  ocho  reales 
contra  una  colilla  de  cigarro  o 
pucho. 

Odalisca,  f.  "Esclava  dedica- 
da al  ser\-ici'^  del  harén  del  Gran 
Turoo.]|  Concubina  turca".  Así 
fué  admitida  esta  voz  en  el  últi- 
mo Dioc. ;  pero  falta  toda\'ía  la 
acep.  fig.  y  general  de  "concubi- 
na"', u-sada  especialmente  por  las 
poetan. 

Odeóx,  m.  Del  griego  wSsiov, 
edificio  para  cantar ;  por  eso  es 
nombre  que  en  todas  partes  se  da 
a  algunos  teatros.  Bien  puede  ad- 
mitirlo el  Dice. 

Odiar,  a.  "Tener  odio",  es  la 
única  acep.  reconocida  por  el 
Dice.  En  Cliile  es  corriente,  en 
el  lenguaje  fam.,  en  la  de  cau^ai- 
molestia,  foístidio,  enfado;  ser 
importuno,  majadero.  Esta  ex- 
tensión de  significado  se  explica 
fácilmente  por  el  dasenvoM- 
miento  de  las  ideas.  Cuando  una 
persona  sufre,  de  parte  de  otra, 
una  molestia,  fastidio  o  majade- 
ría, puede  creer  (o  aparentar  cre- 
erlo) que  ésta  la  odia,  pues  así  la 
trata,  y  en  este  sentido  es  natural 
que  lie  diga:  ¿Por  qué  me  odias 
tanto?  ¿Hasta  cuándo  me  odias* 
De  aquí  entoncfts  deduce  el  valgc 
que  odiar  significa  no  solamente 
"tener  odio",  sino  también  mo- 
lestar, moler,  fa.s(idiar.  enfadar, 
imjjortunar. — El  pucl>lo  conjuga 


eáte  V.  como  si  terminara  en  ear: 
odeo,  odeas,  odea,  odee. 

Odio,  m.  En  castellano,  anti- 
p...tía  y  aversión;  en  chileno, 
molestia,  fastidio,  importunidad 
(¡Ya  vienes  con  tus  odios!) — Y 
también,  persona  que  causa  mo- 
lestia, fastidio  o  importunidad. 
¡Quítate  de  aquí,  odio! 

Odiosidad,  f.  "Calidad  de  o- 
dioso.  1 1  Aversión  procedente  de 
caa-ia  determinada".  Así  el  Dioc. ; 
en  Chile,  la  calidad  de  odioso  se 
toma  en  la  acep.  chilena  de  esta 
última  voz. 

Odioso,  s.\,  adj.  Según  el 
Dice.,  "digno  de  odio".  En  Chile, 
faatidiaso,  molesto,  moledor,  ma- 
chacador, machacón,  importuno, 
majadero.  Véase  Odiar.  En  Ba- 
rahona  de  Soto  (Égloga  II)  lo 
hallamos  ea  esta  miama  acep., 
pero  aplicado  a  coí^a : 

Si  ai  que  te  ama  pagas  oon  eterno 
Desamor  y  con  pecho  odioío  y  fríu, 
xCon  que'  piensas  pagar  enriurecido 
Al  que  fuere  enemigo  de  tu  vida? 

Don  Francisco  Rodi'íguez  Marín, 
comentando  esta  voz,  escribió  en 
nota:  "Odioso  no  ea  solamente 
digno  de  odio,  como  dice  el  léxi- 
co de  la  Academia,  sino  también 
odiador,  y  válgome.  para  decirlo 
pronto,  de  un  neologismo.  Aque- 
lla idesinencia  [oso,  sa  \  hace 
una.s  veces  al  objeto,  otras  al 
sujeto  y  otras  a  entrambos.  Yón- 
se  Monlau,  Dice,  etimológico  ". 
En  efecto,  en  muchos  adjs.  en 
'¡■■<o  el  significado  es  activo,  como 
íe  ve  en  cuidadoso,  curioso,  estu- 
dioso.  fastidioso,  injurioso,  guar- 
doso. Véa.*e  Molestoso.  Suspénda- 
nlos pue-i  la  sentencia  contra  la 
iu-cp.  chilena  «le  odioso.   a])liciulu 
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a  persona  o  cosa  personificada,  y 
esperemos  hasta  ver  si  se  usa  en 
otras  partes.  Mas  nunca  la  acep- 
taremos aplicada  a  simple  cosa, 
como  en  este  texto :  "La  boca  del 
Mehuín  la  cruza  un  cordón  de 
arrecifes  que  salen  de  la  punta 
sur  de  su  embarcadura,  circuns- 
tancia que  hace  un  tanto  odiosa 
eu  entrada .  .  En  el  verano  sólo  es 
odioso  el  atravieso  del  bosque  por 
el  repecho  y  el  continuo  troi>ezar 
de  las  cabalgaduras".  (Memoria 
de  Marina,  1867). 

Odisea,  f.  fig.  Aliaje  largo  y  de 
muchas  dificultades  y  demoras. 
Es  voz  usada  en  todas  part?s  y 
tomada  del  título  del  s?gurdo 
poema  de  Homero,  La  Odisea, 
en  que  se  cantan  los  trabajos,  a- 
venturas  y  padecimientos  de  Uli- 
sts  en  su  viaje  desde  Troya  a  la 
isla  de  Itaca,  au  reino.  El  %iaje 
duró  diez  años.  El  nombre  grie- 
go del  héroe  és  'OS'jítts'jc,  enfa- 
dador,  y  de  él  el  p>oema  se  lla- 
mó Odisea.  Por  influencia  de  los 
dialectos  griegos  se  dijo  en  latín 
Ulysses,  y  así  quedó  perpetuado 
en  las  lenguas  modernas  y  en  el 
nombre  de  la  capital  del  Portu- 
gal, Ulyssipo,  onis,  por  Ulyssipo- 
lis,  ciudad  de  Ulises,  en  castella- 
no, Lisboa.  He  aquí  cómo  cuenta 
Homero  el  origen  del  nombre 
L'U-ses:  Recién  nacido  Ulises,  se 
presentó  su  abuelo  materno  Au- 
tóhco,  al  cual  preguntó  su  hija 
cómo  habían  de  llamar  al  niño. 
Respondióla  Autólico  y  habló: 
"Yerno  mío  e  hija,  ponedle  el 
nombre  que  voy  a  decir,  pues 
vengo  aquí  enfadado  (ó^-jmiy.z'j'-j;) 
con  muchos  hombres  y  mujeres 
sobre  la  fértil  tierra.  Por  esta  cir- 
cunstancia sea  el  nombre  de  és- 


te, £■  n  fa  dado  r,  ( '  OS'jOTc'Jc)"  .  'Es  tiem- 
po de  que  la  Academia  admita 
esta  voz,  ya  que  tiene  tan  buen 
origen  y  es  usada  por  todos  los 
modernos,  aun  por  los  puristas, 
pues  no  han  hallado  otra  con 
qu3  reeim]  lazai'la.  No  es  el  pri- 
mer título  de  libro  que  lia  pasa- 
do a  ser  nombre  común,  ]X>rque 
en  esta  categoría  están  ya  éxodo, 
géne.9Ís,  utopia,  celestina,  lazari- 
llo, quijote,  y  aun  filípica  j  cati- 
linaria,  simples  disc-ursos. 

Odorífico,  ca,  adj.  Que  pro- 
duce olor.  Así  lo  aceptó  en  su 
^Vocabulario  Marty  Caballero  y 
creemos  haberlo  leído  en  los  poe- 
tas. El  Dic?.  admite  solamente 
odorífero,  ra:  "que  huele  bien, 
q.ie  tiene  buen  olor  o  fragancia". 

Odre,  m.  Sacarle  a  uno  el 
odre,  fr.  fig.  y  fam.  que  en  Chile 
significa  azotar  fuertement-e  a 
uno,  zurrarle  la  badana. — Como 
la  sílaba  dre  es  difícil  de  pronun- 
ciar, el  pueblo  dice  oiré  y  ogre. 

¡  O  FÉLIX  CULPA !  Exclama- 
ción que  dice  la  Iglesia  en  la  ben- 
dición del  cirio  parcual.  el  sába- 
do santo,  y  que  significa:  "¡oh 
dichosa  culpa!"  refiriéndose  al 
pecado  de  Adán,  }•  termina:  "que 
mereció  tener  tal  y  tan  gran  Re- 
dentor". Toda  la  composición 
(Paschale  praeconium),  que  es 
un  hermoso  himno  triunfal  y 
obra  de  San  Beda  el  A^'enerable, 
se  canta  en  ese  día  por  el  diácono 
en  la  mencionada  ceremonia.  La 
exclamación  ¡O  feliz  culpa!  se 
usa  en  todas  las  lenguas  civiliza- 
das y  equivale  al  proverbio  espa- 
ñol No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  "con  que  se  da  a  entender 
que  un  suceso  infeliz  suele  ser 
inopinadamente  ocasión  de  otro 
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venturoso,  o  que,  sobrellevados 
con  resignación  cristiana  los  ma- 
les, traen  bienes  seguros  para  el 
hombre".  Bien  puede  admitirla 
ol  Dice. 

Ofensible,  adj.  Fácil  de  ofen- 
derse, que  de  todo  se  ofende.  No 
existe  en  castellano  y  súplase  con 
sus  sinónimos  delicado,  sensible, 
puntilloso,  quisquilloso.  Véase 
Susceptible.  Los  derivado.?  de  o- 
jender  tienen  sentido  activo: 
ofendedor  u  ofensor  y  aut.  ofen.- 
sador,  ofendiente,  ofensivo;  pasi- 
vo no  hay  ninguno. 

Ofertar,  a.  Hacer  oferta  v; 
ofertas.  Es  corriente  en  Chile  en- 
tre lia  gente  culta  y  entre  el  pue- 
blo, y  hasta  poetas  de  fuste  no  se 
lian  deetlcñaxlo  de  usarlo.  De 
España  sólo  tenemos  esta  cita: 

Esas  horas  dice  el  rey 
AI  conde  Osorio.  su  amo: 
Datme  acá  esa  doncella, 
Que  se  cumpla  lo  ofi-rtatlo: 
üon  Diego,  despoearemos 
Al  vncso  lijo  lozano. 

[Crónica  rimatht  fie  /«.•'  co^af  ilc  Etpaña). 

La  formación  de  e-^te  v.  no  tiene 
)uida  en  contra,  aunque  ya  el 
offerre  latino  haya  producido 
otros  das:  ofrecer  y  ofrendar.  Así 
como  referre  produjo  a  referir  y 
■relatar,  conferre  a  conferir  y  co- 
lacionar, nada  tiene  de  particular 
que  offerre  haya  dado  tres  for- 
ma*. Abogamos  pues  por  la  ter- 
cera (ofertar),  ]>ero  nó  por  otra 
que  empleó  Don  Ivit'ardo  Palma 
y  u.san  mucho  en  la  Argentina, 
oblar,  que  etimológicamente  no 
tendría  defen.sa. 

Oficialada,  f.  Dígase  oficiali- 
dad: •■conjunto  de  oficiales  de 
ejercito".  Tanto  en  castellano  co- 


mo en  chileno  hay  muchos  nom- 
bres en  ada  que  íñgnifican  mu- 
cheduml>re:  burrada,  carnerada, 
niuictddd.  uorillnda,  varada,  ye- 
f/"í7áa; caballada,  indiada, peona- 
da. 

üi-ici.vxTE,  m.  La  2."  acep.  de 
oficiar  es:  "celebrar  de  preste  la 
misa  y  demás  oñcios  divinos". 
De  ésta  nos  valemos  para  tomar 
el  participio  de  presente  del  v.  y 
liacerlo  sinónimo  de  preste.  Se 
u¿a  también  en  Colombia,  según 
Cuen-o,  v  es  digno  de  trasladarse 
a,l  Dice.  ' 

Oficinismo,  m.  -Modo  de  pro- 
ceder que  suele  usarse  en  encinas. 
Tóma.se  en  mala  parte.  "Zorrilla 
aparece  limpio  de  herrumbre  po- 
lítica, e.xento  de  oficinismo,  y 
hasta  creo  que  de  condecoracio- 
nes". (Pardo  Bazán,  Zorrilla, 
II).  Xo  vemos  inconveniente 
para  que  se  admita  e.sta  voz. 

Oficinista,  com.  El  Dice,  lo 
admite  como  m.  y  con  epta  eola 
acep. :  "el  que  está  empleado  en 
una  oficina". — Falta  et^ta  otra: 
diestro  en  la  dii^ección  y  en  loe 
trabajos  de  una  oficina.  "Pedro 
no  .virve  para  secretario,  porque 
no  es  oficinista". 

Oficio,  m.  Una  de  sus  aceps. 
es:  "rezo  diario  a  que  los  ecle- 
siásticos eí?tán  obligados,  com- 
puesto de  maitines,  laudes,  etc." 
— Falta  la  loe.  Oficio  votivo:  el 
de  algunas  festividades  o  santos 
que  .se  rozaba  en  días  en  que  no 
había  oficio  propio  o  el  que  había 
era  de  rito  inferior. — Hacer  uno 
su  oficio:  "desempeñarlo  bien". 
Es  necesario  agregar  ot.ra  acej).  a 
teta  fr.  cuando  se  refiere  a  cosas. 
"Comenzó  la  envidia  a  hacer  sil 
oficio".  (Quijote,  p.  I,  c.  XXIV), 
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Y  así  hacen  también  su  oficio  el 
corazón,  las  lágrima?,  el  dolor, 
etc. 

Ofrecer,  a.  La  fr.  Ofrecerle  a 
uno  el  oro  y  el  moro,  está  reduci- 
da en  el  Dice,  a  la  loe.  El  oro  y 
el  moro,  con  que  se  ponderan 
ciertas  ofertas  ilusorias,  y  que  ex- 
presa también  el  exagerado  apre- 
cio de  lo  que  se  espera  o  posee. 
Este  moro  no  es  la  voz  que  todos 
conoc-emos,  sino  la  mi¿ma  voz  oro 
con  m  de  repetición  para  la  con- 
sonancia. —  Ofrecer  uno  este 
mundo  y  el  otro  esü'i  también 
aceptada  como  loe.  fig.  y  fam. 
Esfe  mundo  y  el  otro:  "abim- 
dancia  grande  y  copia  de  dijiero, 
riquezas  u  otra  cosa  semejante. 
Tomás  le  prometió  este  mundo  y 
el  otro". 

Oftalmía,  f.  Oftalmía:  infla- 
mación de  los  ojos.  Según  la  pro- 
nunciación griega,  lleva  el  acen- 
to en  la  í,  y  así  ha  aceptado  esta 
voz  el  u.so  moderno;  pero,  según 
las  reglas  de  fonnación,  habría 
.<ido  más  propio  oftalmía.  Véase 
Cartomancía. 

Ofuscadamexte,  adv.  de  m. 
De  manera  ofuscada,  con  ofusca- 
ción u  ofu.scamiento.  Ya  en  .su 
tiempo  echaba  menos  esta  voz 
Marty  Caljallero,  y  toda\-ía  no  la 
ha  admitido  el  Dice.,  no  sabemos 
por  qué. 

Ogaño,  adv.  de  t.  Así  lo  admi- 
te el  Dice.,  pero  con  referencia 
íi  hogaño,  que  es  como  únicamen- 
te debiera  escribirse,  porque  es 
formado  del  latín  hoc  anuo,  en 
este  año. 

Oídium,  m.  Ya  tiene  en  el 
Dice,  forma  castellana  oídío: 
"nombre  genérico  de  ciertos  hon- 
gos parásitos  que,  formando  fila- 


mentos blanquecinos  y  polvorien- 
tos, suelen  desarrollarse  sobre  los 
tejidos  oraánicos  enfermos". — • 
Oídium  túquer.  Oídío  de  Túcker: 
"el  que  este  agricultor  inglés  ob- 
.sen'ó,  en  18-15,  en  los  saa-mien- 
tos,  hojas  y  fruto  de  las  vides". 

OÍDO.  m.  La  fr.  e¿  Dar  oídos: 
"dar  crédito  a  lo  que  se  dice,  o  a 
lo  menos  escuchado  con  gusto  y 
apiecio";  nó  dar  oído,aunque  lo 
hayan  dicho  algunos  poetas,  tan 
buenos  como  Garcilaso,  urgidos 
por  la  medida.  En  pl.  son  tam- 
bién las  demás  frases:  Abrir,  a- 
guzar,  cerrar,  negar  uno  los  oídos, 
No  dar  oídos.  Taparse  uno  los  oí- 
dos. Tener  o  hacer  oídos  de  mer- 
cader. —  Faltan  en  el  Dice, 
las  locuciones  Oído  poético, 
y  Oído  m  u  s  i  c  a  1.  —  Las 
frases  Duro  de  oído  y  Tener 
uno  oído  o  buen  oído,  que  el  Dice. 
acepta  solamente  para  la  Música, 
del>en  extenderse  también  para 
la  Méti-ica;  aunque  mejor  .«eria 
agregarle  a  oído  una  acep.  espe- 
cial pai-a  estas  dos  artes,  pues  no 
sólo  se  usa  en  estas  dos  frases, 
sino  también  .solo  o  acompañado 
de  otras  palabras.  ¡Qué  oído!  a 
uno  que  desentona  en  el  canto  o 
que  lee  mal  los  versos.  Pedro  tie- 
ne pésimo  oído. 

¡Ojalá!  interj.  Así,  aguda,  la 
esc-ribe  siempre  la  Academia.  En 
Chile  es  muy  común  la  acentua- 
ción grave  o  llana  (¡ojala!)  aun 
entre  la  gente  de  alguna  educa- 
ción, confundiéndola  así  con  la 
inflexión  del  v.  ojalar.  No  .sabe- 
mos en  qué  se  fundarán  los  pocos 
autores  et5i>añoles  que  han  escrito 
¡ojala!  como  Ruiz  de  Alarcón  (t. 
111.  pág.s.  446  y  448,  ed.  de  la 
.Academia),  Don  Adolfo  de  Cas- 
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tro  y  uno  que  otro  más.  Si  los 
etimologktas  convienen  en  que 
se  deriva  del  árabe  in  xa  A  láh, 
si  Alá  (o  Dios)  lo  quiere,  no  pue- 
de ser  sino  agudo  como  Alá. 

Ojalador,  m.  Instrumento  pa- 
ra abrir  ojales.  Así  se  le  llama 
aquí ;  y,  si  en  realidad  no  tiene 
otro  nombre,  ya  que  punzón  que 
da  el  Dice,  es  muy  general,  l>ien 
puede  ajceptarse  éste  que  aquí  le 
damos.  No  habría  pues  más  que 
agregar  esta  acep.  a  la  voz  Oja- 
lador, RA,  que  ya  está  con  el  sig- 
nificado de  "m.  y  f.  Persona  que 
tiene  por  oficio  hacer  ojales". 

Ojalera,  f.  Correa  corta,  más 
o  menos  ancha  y  adornada  como 
la  mitad  de  una  manea  o  manio- 
ta, que  lleva  en  un  extremo  un 
nudo  o  botón  y  en  el  otro  un  ojal, 
y  sirve  para  mantener  sujeto  el 
lazo  que  va  enrollado  en  la  silla 
o  montura;  va  atada  al  fuste  tra- 
sero y,  cogiendo  el  lazo,  se  aboto- 
na sobre  el.  C-omo  la  voz  está  bien 
formada  y  tiene  el  uso  de  toda 
una  nación  por  lo  menos,  mere<^' 
entrar  en  el  Dice. 

Ojeada,  f.  Mirada  pronta  y 
ligera.  No  se  confunda  con 
hojeada,  que  no  exLste.  Dígase 
mejor  vistazo:  mirada  supei-ficial 
o  ligera. 

Ojear,  a.  Es  corriente  en  Chile 
por  aojar,  hacer  mal  de  ojo.  Ti- 
monoda  usó  la  forma  aojear,  que 
no  aparece  en  el  Dice. — Ojear,  en 
castellano  hay  dos:  uno  derivado 
de  ojo  y  que  significa:  "dirigir 
los  ojos  y  mirar  con  atención  a 
determinada  parte",  y  otro  deri- 
vado de  ox  y  que  significa:  "es- 
pantar la  caza  con  voces,  tiros, 
golpes,  etc.,  y  fig.,  espantar  y 
ahuyentar  de  cualquiera  suerte". 


Oxear  es  "espantar  las  gallinas 
u  otras  aves  domésticas".  Osear 
es  igual  a  éste,  según  el  Dice. ; 
l>ero  Don  Juan  Valera  lo  emplea 
con  el  s.  moscón,  que  no  es  ga- 
llina ni  otra  ave  doméstica:  "Pa- 
ra que  osease  a  aquel  moscón". 
(Las  ilusiones  del  Dr.  Faustino, 
XXJ'III).  "FA  medio  de  osear 
al  moíicón  del  General".  {Ibid., 
XXIX).  Bueno  pues  sería  am- 
pliar la  definición. —  Hojear, 
derivado  de  hoja,  es  "mover  o 
pasar  ligeramente  las  hojas  de 
im  libro  o  cuaderno".  Así  mismo 
el  compuesto  trashojar. 

Ojeda,  apell.  "Sin  h  se  escri- 
be constantemente  este  apellido 
en  España  y  en  América,  y  así 
lo  trae  Godoy  Alcántara  (Apell. 
cast.,  pág.  267).  No  hemos  halla- 
do Hojedu  sino  como  apellido 
del  autor  de  la  Cristíada,  y  aun 
éste  lo  escribe  Ojeda  Fernánde? 
Cueeta  en  su  Dice."  (Contó  e 
Isaza) . 

Ojetillar,  a.  Colocar  ojetillos 
en  las  aberturas  que  .se  hacen  pa- 
ra los  ojetes.  Ojetillar  una  bota. 
En  castellano  hay  el  v.  ojetear, 
a.  (hacer  ojetes  en  alguna  cosa) ; 
pero,  como  en  Chile  poco  se  cono- 
ce la  voz  ojete  (dim.  de  ojo),  que 
es  la  abertura  pequeña  que  se  re- 
fuerza con  el  ojetillo,  y,  al  con- 
trario, é-st  es  conocidísimo,  por 
eso  hemos  derivado  el  v.  de  este 
último  y  nó  del  primero. 

Ojetillo,  m.  Anillito  de  me- 
tal con  que  se  guarnece  el  ojete. 
Es  voz  que  no  puede  faltar  en  el 
Dice.  En  Chile  es  corriente  y  es- 
tá bien  formada. 

Ojiblanco,  ca,  adj.  Que  tiene 
los  ojos  blancos.  Tan  bien  forma- 
do y  corriente  como  sus  herma- 
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nos  ojialegre,  ojimoreno,  ojine- 
gro, ojizarco,  etc.,  no  tiene  el 
Dice,  razón  alguna  para  deshere- 
darlo y  excluirlo  <le  sus  colum- 
na.*. 

Ojo,  ni.  Muy  usado  es  en  Chi- 
le por  mal  de  ojo  o  aojo  (acción 
o  efecto  de  aojar).  El  7iiño  está 
enfermo  de  ojo.  Esta  acep.  debe 
pa.sar  al  Dice,  jwrque  se  usa 
también  en  España,  por  lo  me- 
nos desde  el  tiempo  de  Juan  del 
lancina,  que  dijo: 

Asmo  que  debe  ser  ojo. 

— Mía  fe,  n<5, 
De  ese  nial  no  peco  yo. 

Covarrubias  escribió  también : 
"El  succino  o  ámbar  y  el  azaba- 
che escriben  tener  jiropiedad 
contra  el  ojo".  (Tesoro,  art.  Hi- 
ga). — "Cada  uno  de  los  huecos 
o  cavidades  que  tienen  dentro  de 
sí  el  pan,  el  cpieío  y  otras  co.sas 
esponjadas",  es  otra  de  las  aceps. 
que  trae  el  Dice.  Como  se  ve,  no 
quedan  incluidos  en  ella  los  ojos 
de  las  papas  o  patatas,  por  no 
ser  esponjadas;  y,  sin  embargo, 
aquí  las  llamamos  ojos  y  así  lo 
parecen. — Otra  acep.  es:  "ma- 
nantial que  surge  en  un  llano", 
que  es  lo  que  aquí  llamamos  ojo 
de  agua.  VA  Padre  Sigü-enza  la 
aplica  también  a  la  sal:  "Y  dio 
también  un  ojo  o  pozo  de  sal  a 
la  ca«a  por  su  respeto,  que  agora 
fuera  de  interese  grande,  en  las 
.'jalinas  de  Olmeda".  (Crónica, 
p.  II,  1.  IV,  c.  XL;.— O/o  de 
mar  se  llama  la  laguna  que  tiene 
comunicación  con  el  mar  por 
debajo  de  la  tierra.  Falta  en  el 
Dice. — Al  ojo,  m.  adv. ;  en  caste- 
llano significa  "cercanamente  o  a 
la  vista".  Suele    confundirse    en 
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Chile  con  el  modismo  .-i  ojo,  que 
significa  otra  cosa:  "sin  peso,  sin 
medida,  a  bulto;  a  juicio,  arbi- 
trio o  discreción  de  uno". —  A 
ojo  visto:  dígase  a  ojos  vistas: 
"visible,  clara,  patente,  palpable- 
mente". Es  abreviación  de  cesa.? 
a  ojos  vistas  o  vistas  a  ojos. —  Al 
ojo  del  amo  engorda  el  caballo. 
El  Dice,  dice:  El  ojo  del  amo 
engorda  al  caballo:  refrán  que 
advierte  cuánto  conviene  que  ca- 
da uno  cuide  de  su  hacienda. — 
Hacer  uno  el  ojo  gordo.  Así  de- 
cimos en  Chile  por  hacer  uno  la 
vista  gorda:  fingir  con  disimulo 
que  no  ha  visto  una  cosa. —  Mi- 
rar uno  con  mal  ojo:  Mirar  con 
malos  ojos  o  Mirar  de  mal  ojo: 
mostrar  desafecto  o  desagrado. 
— ¡  Ojo  al  charqui !  Véa.-^e  Char- 
qui.—  Ni  ojo  en  carta,  ni  mano 
en  plata:  A^í'  ojo  en  la  carta,  ni 
mano  en  el  arca;  o  ?n  pl..  Ni  los 
ojos  a  las  cartas,  ni  las  manos  a 
las  arcas:  refrán  que  reprende 
a  los  que  intentan  averiguar  lo 
que  no  del>en  y  a  los  que  toman 
lo  ajeno. — ¡Sóplame  este  ojo.' 
Fr.  fig.  y  fam.  que  por  ironía  di- 
ce uno  'al  que  intenta  engañarlo 
con  má-^  o  menos  descaro.  Es 
como  si  claramente  le  dijera: 
Algún  polvo,  telilla  u  otro  impe- 
dimento tongo  en  este  ojo,  que 
no  me  deja  ver  tus  intenciones; 
por  eso  sóplamelo  antes  de  .seguir 
adelante.  Merece  entrar  en  el 
Dice. — Un  ojo  de  la  cara.  El 
Dice,  aidmite  solamente  las  frases 
Costar  una  cosa  un  ojo,  o  los  ojos, 
de  la  cara  y  Valer  una  cosa  un 
ojo  de  la  cara.  Mejor  sería  poner 
la  loe.  general  Un  ojo,  o  los  ojos, 
de  la  cara,  ya  que  se  u.9a  también 
cdH    otros   verbos:    3Ie    pidieron 
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for  este  mueble  un  ojo  de  la  ca- 
ra; Me  lo  vendieron  en  xin  ojo 
de  la  caro;  Me  lo  saqué  o  me  sa- 
lió en  el  remate  por  un  ojo  de  la 
cara;  etc. 

Ojota,  f.  Muy  anticuada  y  de- 
ficiente en  la  definición  del  Dice. : 
"especie  de  calzado  que  U£iaban 
las  indias,  el  cual  era  a  modo  de 
las  alpargatas  de  E.^paña.  Dába- 
la.s  el  novio  a  la  novia  al  tiempo 
de  casarse;  si  era  doncella,  .se  kis 
daba  de  lana,  y  si  nó,  de  espar- 
to". El  Inoa  Garcilaso  habla  de 
la  ojota  como  calzado  ordinario 
do  lo.s  hombres.  "Habían  de  sa- 
l»er  hacer  el  calzado  que  ellos 
traen,  que  llaman  J'suta,  que  es 
de  ima  suela  de  cuero,  o  de  co- 
parto  o  de  cáñamo,  como  las 
suelas  de  los  alpargatéis  que  en 
España  hacen ;  no  les  supieron 
(lar  capellada;  empero  atan  l;is 
suela.s  al  pie  con  unos  cordeles 
del  ndsmo  cáñamo  o  lana,  que 
]>or  abreviar  diremos  que  son  a 
.semejanza  de  los  zapatos  abiertos 
que  lo.s  religiosos  de  San  Fran- 
cisco traen.  .  .  Hecho  el  e.xamen, 
los  calificaban  y  daban  por  dig- 
nos de  las  insigniiís  de  Inca  y  los 
nombraban  verdaderos  lucas, 
hijos  del  Sol.  Luego  venían  las 
madres  y  hermanas  de  los  donce- 
les y  les  calzaban  V sutás  de  es- 
parto crudo,  en  testimonio  de 
que  habían  hollado  y  pasado  por 
la  aspereza  de  los  ejercicios  mili- 
tares... El  novel  besaba  la  ma- 
no al  Inca.  .  .  Luego  pasaba  ade- 
lante y  se  ponía  en  pie  delante  de 
otro  Inca,  hermano  o  tío  del  rey, 
.segundo  en  autorida<l  a  la  per- 
.sona  real.  El  cual  le  de.-calzaba 
hw  l'xutas  de  esparto  crudo,  en 
testimonio  de  (jue  era  ya  pasado 


e!  rigor  del  examen,  y  le  calzaba 
otras  de  lana  muy  galanas,  como 
las  que  el  rey  y  los  demás  Incas 
traían.  La  cual  ceremonia  era 
como  el  calzar  las  espuelas  en  Es- 
paña, cuando  les  dan  el  hábito  a 
los  caballeros  de  las  órdenes  mi- 
litares". (Comentarios  reales,  p. 
I,  1.  VI,  c.  XXV-VIi;.  "El  Inca 
Manco  Cápac.  .  .  en.señóles  a  ha- 
cer el  calzado  que  hoy  traen,  lla- 
mado Vsuta'.  (Ihid.,  p.  I,  c. 
XXIJ .  Con  esto  ya  no  puede  que- 
dar duda  de  que  la  voz  es  qui- 
chua. Torres  Rubio  la  escribió 
vssuta,  sandalia,  zapato  de  indio; 
Mosisi,  uxutta  vol  ojotta,  calzado 
de  indio;  y  Grimm,  vshuta,  os- 
liufa,  sandalia.  Tobar,  del  Ecua- 
dor, da  también  las  formas  o.sho- 
fa  y  ochiota.  En  la  Argentina 
consen-an  la  fomia  usutu,  pero 
en  Chile  decimos  invariablemete 
ojota;  el  Dice,  y  Ercilla  ti'aen 
también  jota.  Ésta  no  parece  afé- 
resis de  ojota  sino  síncopa  de 
jostra,  del  v.  jostrar.  (Véase  Ce- 
jador,  t.  AEIOU,  pág.  401). 
Jostra  es  el  ¡segote  o  pegado.  En 
Álava,  la  suela  hecha  del  mis- 
mo cuero  que  las  aba-reas  y  cosi- 
da o  ajustada  a  éstas  como  re- 
fuerzo. En  Salamaiica,  el  pedazo 
de  piezgo,  cuando  .^  utiliza  para 
remendar  las  abarcas.  (Ibíd). 
Sin  embargo,  la  etimología  ver- 
dadera de  ojota  es  el  (juichua 
vsuta  o  ushuta,  que  se  escribió 
ujota  y  oxota,  poque  entonces  la 
X  sonaba  en  castellano  como  la  ch 
francesa  o  .s7(  inglesa,  hasta  (¡ue 
paró  en  la  j  de  boy. — La  ojota 
chilena  e-¡  de  dos  clixses:  la  más 
gvnei'al  y  sencilla,  llamada  ojota 
o  chalala,  i'omo  la  sandalia  (cal- 
zado compuesto  de  una  suela  que 


OLE 


OLE 


(¡7 


••e  asegura  cou  correas  hasta  la 
garganta  del  pie).  La  chilena  se 
aí>egura  con  correas  (correones) 
cruzadas  sobre  el  pie  y  en  el  to- 
billo. Cuando  la  suela  o  plantilla 
es  más  ancha,  de  suerte  que  los 
bordes  se  inclinen  hacia  adentro 
y  protejan  algo  más  el  pie,  se 
llama  ojota  chacarera.  La  otra 
oíase  es  la  ojota  minera,  que  es 
como  la  abarca  española,  por  otro 
nombre  pihua,  y  en  .\sturias  y 
otras  partes,  coriza,  esto  es: 
''Calzado  rústico,  hecho  de  cuero 
de  res  vacuna,  caballo,  etc. :  cubre 
la  planta,  los  dedos  o  la  mayor 
parte  del  pie  y  se  ata  con  cuerdas 
o  correas  sobre  el  empeine  y  el 
tobillo".  La  alpargata  no  hay  pa- 
ra qué  nombrarla,  porque  es  de 
cáñamo  o  esparto. 

Ojot.\zo,  m.  (rolpe  dado  con 
la  ojota.  Digno  de  admitir.se,  co- 
mo zapatazo  y  demás  aumentati- 
vos que  significan  golpe. 

Ojotero,  m.  Persona  que  hace 
o  vende  ojotas.  "Entonces,  como 
ahora,  atraveeaban  nuestra  plaza 
tres  acequias,  de  las  cuales  sólo 
estaba  cubierta  la  de  los  ojote- 
ros". (La  plaza  de  armas  en 
1820,  en  La  Estrella  de  Chile,  t. 
L  n".  4). 

Ojotudo,  adj.  Aplícase  por 
insulto  al  qvie  usa  ojotas.  Es  de 
uso  plebeyo. 

Ojudo,  da,  adj.  Aplícase  al 
pan,  queso,  papa  y  otras  cosas 
semejantes,  cuando  tienen  mu- 
chote ojos.  Falta  esta  voz  en  el 
Dice. 

Ola,  f.  Así  se  escribe  el  s.,  si- 
nónimo de  oyida;  la  interj.  se 
escribe  con  h  (¡hola!) 

¡Ole!  interj.  con  que  se  ani- 
ma y  aplaude.  1 1  m.    Baile  anda- 


luz. Así  el  Dice;  sin  embargo, 
las  libros  venidos  de  España  es- 
criben ¡ole!  y  así  pronuncian 
también  los  andaluces  que  llegan 
por  acá. 

Oleada,  f.  Hay  que  ampliar 
la  acep.  fig.,  que  por  ahora  es: 
"movimiento  impetuoso  de  nm- 
cha  gente  apiñada".  Oigamos  a 
dos  autores  modernos:  "Son  ole- 
adas que  van  y  vienen  en  la  hi.s- 
toria".  (Don  Francisco  de  P. 
Canalejas,  hablando  de  los  triun- 
fos del  imperio  alemán).  "Al  la- 
do 'de  estas  oleadas  de  .sentimiento 
religioso.  .  .parew  insignificante 
la  evolución  de  los  sentimientos 
aislados  del  individuo".  (Con- 
desa de  Pardo  Bazán).  Y  así  hay 
también  oleadas  de  cariño,  de 
fervor,  de  gozo,  de  consuelo,  de 
patriotismo,  y  hasta  de  prosperi- 
dad o  buena  suerte. — También 
se  usa  en  Chile  por  parecido  o  se- 
mejanza de  una  persona  con 
otra;  es  igual  a  la  fr.  castiza  Darle 
(o  darse)  uno  im  aire  a  otro. 

Olear,  a.  Bañar  con  ahníbar 
algunos  dulces  o  postiles,  esto  es, 
almibarar.  Muy  usado  es  este  v. 
en  la  cocina  chilena,  y  probable- 
mente se  ha  formado  de  ola, 
porque  el  almíbar  va  formand<i 
como  olas  sobre  los  dulces.  En 
sentido  parecido  lo  usó  Bretón  de 
los  Herreros  en  su  soneto  Las  so- 
pas de  ajo: 

Cortados  por  tu  laano,  qae  a  Citeres 
Por  la  blancura  y  suavidad  sonroja, 
En  láminas  me  da,  si  no  te  enoja, 
El  predilecto  fnito  de  alma  Ceres. 

Oleado  luego  el  líquido  brillante 
Las  baflará,  que  en  rústica  vasija 
A  tu  hogar  tributó  risueña  fuente. 

Es     decir,     el     agvia     hirviendo, 
mezclada  con  aceite,    bañará  las 
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rebanadas  de  pan.  Gonzalo  Co- 
rreas dijo  también:  "La  ensala- 
da, bien  salada,  poco  vinagre  y 
bien  oleada" ,  esto  €¿5,  bien  bañada 
en  aceite;  y  en  otra  parte:  "Más 
vale  liorraeho  que  oleado",  es  de- 
cir, más  empapado  qne  untado. 
— En  Kl  (jaUardo  eb-pañol  de 
OervauU-;  leen  ios:  "Entra  a 
esta  sazón  Buitrago,  ini  soldiwlo, 
con  la  espada  sin  vaina,  oleada 
con  un  orillo,  tiros  de  soga;  final- 
mente, muy  malparado".  (.Jorn. 
J).  Ivste  participio,  que  con  el 
Dice,  no  puede  explicaiwe,  parece 
quie  e^tá  usado  en  vez  de  ondeada, 
de  ondear,  que  lentre  sus  ace'ps. 
tiene  é.-ta:  "formar  ondas  los 
dobleces  que  se  hacen  en  una 
co.sa;  co'ino  pelo,  vestido,  ropa 
blanca,  etc."  Véase  Onda,  cuyas 
aceps.  ca.=;tizas  explican  también 
el  ])art.  oleada. 

Olear,  a.  Se  usa  en  Chile  por 
sui)lir  las  ceremonias  del  bau- 
tismo, de  las  cuales  las  princi- 
pales son  las  unciones  con  el 
crisma  y  el  óleo  de  los  catecú- 
meno-s.  "Vengo  a  olear  este  niño; 
Este  otro  ya  está  bautizado  y 
oleado".  Es  mucho  más  usado  en 
el  i)articipio. — El  lUmo.  Scío 
cita  estas  palabras  del  M  S.  n°.  8 : 
"E  oliarloas  por  rey",  que  corres- 
ponde a  las  latinas:  "Et  unges 
eum  ducem"  (I  Reyes,  IX,  16)  : 
"Y  le  ungirás  por  caudillo".  Co- 
i:h)  a  l(is  reyes  se  les  ungía  con 
aceite  u  óleo,  por  eso  se  usaba 
también  Cdn  ellos  el  v.  olear. — 
]>ien  pueilen  admitirse  auibas 
aceps. 

ÓLEO  u  OLIO.  m.  X\  en  Chile 
]U)r  bautizo  solcnnie  y  lanibién 
l)or  el  acto  de  suplir  las  ceremo- 
nias del  liautismn    ni  que    va  ha 


recibido  privadanierit«  este  .«acra- 
niento  o  el  agua,  como  se  dice 
vulgarmente.  "¡  Un  óleo,  señor 
Cura!  Vienen  a  poner  un  óleo". 
— Los  pintores  modernos  están 
llaiuiaudo  también  óleo  el  cnadro 
al  óleo;  lo  que  no  nos  place,  por- 
(pic  así  dirán  también  mañana: 
un  encausto,  un  pastel,  un 
carboncillo.  Acuarela  es  el  único 
(pie  se  usa  de  cstii  manera  y  por 
eso  lo  define  el  l)icc.:  "pintura,  en 
jiapel  o  cartón,  con  colores  trans- 
parentes  diluidos  en  agua". — • 
Fig.,  acto  de  lanzar  o  idistribuír 
dineros,  por  ejemplo,  en  eleccio- 
nes, en  gananc-ias  y  pérdidas  de 
juegos,  a  .se.mejanza  de  lo  que  se 
hac'e  en  los  bautizos  u  óleos,  como 
decimos  aquí.  "Aquí  un  jefe  de 
oficina  se  estanca  len  materia  de 
sueldo  y  no  tiene  otra  esj>eranza 
que  la  ule  que  el  Congreso  acuer- 
de un  óleo  con  el  nombre  de  au- 
mento <le  .sueldos".  (La  Unión, 
de  .Santiago,  23  Sept,  1913).— 
.'i  I  óleo.  Para  definir  este  modo 
adv.  remite  el  Dice,  a  Pintu- 
ra al  óleo.  Más  i>ropio  es 
liresc-indir  del  s.  pintura  y  dejar 
el  modismo  como  general,  pues- 
to que  puede  juntarse  con  varios 
sui-tantiví)s  y  verbos,  como  cnn- 
dro,  retrato,  pintar,  trabajar. — 
Poner  el  óleo.  A'éase  Olear,  2", 
ai1. 

Oleografía,  f.  Arte  de  litogra- 
fiar culi  varios  colores,  los  cuales 
.-^e  obtienen  por  impre.siones  su- 
cesivas.— Estainjia  ()l>teiiida  por 
medio  de  este  arte.  Todo  esio  se 
llama  oii  castellano  eromolito- 
i/rnfia,  y  nó  oleografía,  cotno  de- 
cimos aquí.  La  cslLimpa  se  llama 
también  cronto,  m..  o  estaniptt, 
imuf/en,    cuadro    p'dicyonw.    ídc 
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muchos  colores).  El  nombre  de 
oleografía  no  está  bien  formado, 
porqvic  el  primer  componente  es 
latino,  y  el  segundo  griego;  y 
tampoco  expresa  bien  la  idea, 
porque  nada  tiene  que  hacer  aquí 
el  óleo  o  aceite,  sino  únicamente 
en  cuanto  se  imitan  los  cuadros 
o  pinturas  al  óleo. 

Olee,  a.  y   n.  Véase  Olorosar. 

Olfateada,  f.  fam.  Acción  y 
efecto  ide  olfatear.  Tan  bien  for- 
mado como  todos  los  sustantivos 
verbales  en  da  (escapada,  mirada, 
pisada,  partida,  etc.,  etc.),  ineroce 
entrar  en  el  Dice. 

Olfateadoe,  ka,  adj.  Que  ol- 
fatea.   Voz   digna    de    admitirse. 

Olfateo,  m.  Acción  y  efecto 
do  olfatear.  Merece  lugar  propio 
en  el  Dice.  Véa.-?e  Comadreo. 

Olguín,  apellido.  Según  Con- 
tó c  Isaza  y  el  uso  de  España, 
líolguín.  Probablemente  son 
dos  apellidos  distintos  y  de  dis- 
tinta, etimología. 

Oliera,    f.   Véase    Crismera. 

Olimpiada,  f.  Olimpíada. 

Olímpico,  ca,  adj.  Fáltale  en 
el  Dice,  la  acepción  fig.,  tan  co- 
rriente y  expresiva,  de — sobera- 
no, supremo  o  sumo.  Tómase  por 
lo  general  en  mala  parte.  Olím- 
pico desdén,    olímpica  serenidad. 

Olisco,  ca,  adj.  Aplícase  a  la 
carne,  pescaido  o  niari.sco  que 
onqiieza  a  oler  mal.  Se  deriva, 
indudableme.nte,  ílel  y.  oliscar, 
que  como  n.  significa:  "empezar 
a  oler  mal  una  cosa,  lo  cual  regu- 
larmente se  dice  de  las  carnes". 
Es  natural  que  el  pueljlo  igno- 
rante, al  oír  frases  como  éstas: 
"Este  pescado  olisca.  Esta  carne 
olisca",  hiciej'a  del  v.  un  adj. 
El  castizo   husmear,  c.    n.,  signi- 


fica también :  "empezar  a  oler 
mal  una  casa,  especialmente  la 
carne";  y  carne  cediza  es  la  que 
empieza  a  corromperse.  Sentir, 
usado  más  en  el  part.  pa'^ivo  y 
con  el  V.  estar,  significa  también : 
"empezar  a  corromperse  o  po- 
di'irrie  una  cosa".  Pasarse  ¡digni- 
fica también:  "i>erder  la  sazón  o 
empezar  a  pudair  las  fruta.^, 
carnes  o  cosas  semejantes''. — ■ 
Olisco,  ca,  se  usa  en  c-n^i 
toda  la  América  Latina,  desde 
Méjico  al  Sur.  Ricardo  Palma, 
]>ernano,  usó  el  aumentativo- 
«liminutivo  oliscón:  "Auda- 
l)a  siempre  tras  las  faldas,  como 
galo  tras  el  bacalao  truchuela  y 
oliscón".  (Tradiciones  peruanas, 
t.  III,  IlilacJws,  XXIII). 

Olitas,  f.  pl.  Baile  antiguo, 
llamado  seguramente  así  porque 
imit<iría  el  mo^-imiento  de  las 
olas.  Xo  tenemo-  más  dalos. 

Olivilo,  m.,  dini.  de  oliro. 
Árbol  chileno  de  la  familia  de 
las  rosáccas:  Hagencckia  angus- 
tifolia  Don.  "Es  el  árbol  ([uc  en 
la  provincia  de  Santiago  .^e 
¡ipro.xima  más  a  las  nieves  cier- 
nas", dice  Philippi.  "Su  madera 
engruesa  poco,  y  crece  nuiy  dere- 
cho; se  emplea  en  cercos".  (Ros- 
sel,  (lina  de  Concepción) . 

Olores,  m.  pl.  Muy  usado  en  la 
cocina  chilena  en  vez  de  esprcins. 
Especia  es  "cualquiera  de  las 
drogas  con  que  .-e  sazonan  los 
manjares  y  guisados:  cumo  son, 
clavos,  pimienta,  azafrán,  etc"'. 
No  es  tan  descabellado  nuestro 
u,-().  como  i>u©de  A'crse  por  esie 
pasaje  de  Fr.  Luis  de  (írauada: 
"Desta  manera  el  Hijo  de  Dios, 
ofreciendo  al  Padre  IClei'uo  ei 
sacrificio  v  muerte  do.-;te  becerro. 
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no  '>e  i'ontcntó  con  paideeer  la 
mnertie  que  le  era  mandada,  mas 
quiso  también  adornarla  con  ma- 
ravillosos olores  de  rosas  y  flores, 
que  fueron  las  bofetadas  y  pesco- 
zones y  azotes  y  espinas  y  escar- 
nios V  vituperios".  {Símbolo,  p. 
III,  tr.  I,  c.  VI,  §  II).  Las  semi- 
llas que  .se  emplean  en  condimen- 
tos, como  anís,  alcaravea,  comi- 
nos, se  llaman  en  castellano  alcn- 
monins,  f.  pl. 

Olorosar,  a.  La  dificultad  que 
lia  hallado  nuastro  pueblo  para 
conjugar  con  sus  irregularidades 
el  V.  oler  (huelo,  hueles,  etc.), 
le  ha  hecho  inventar  este  barba- 
rismo,  o  en  forma  todavía  peor, 
alorosar.En  España,  en  el  pne- 
l>lo  de  la  Litera,  y,  en  general, 
en  el  Alto  Aragón,  han  inventa- 
do el  otro  no  menos  bárbaro  de 
clorar.  Aun  entre  la  gente  de 
cierta  instrucción  hemos  oído  en 
Chile  Ola  Usted  por  Huela  Usied. 
¡Tanto  cuenta,  ¡lopulaj'iza.r  cici'tas 
formas  irregnlares! 

Olvidar,  a.  y  ú.  t.  c.  r.  ''Per- 
der la  memoria  de  una  cosa.  || 
Dejar  el  cariño  que  antes  se  te- 
nía ".  Estas  dos  aceps.  solamente 
le  viene  dando  el  Dice,  desde  s-u 
1".  edición ;  de  donde  llegó  a  in- 
fefir  líaralt  que  no  puede  signifi- 
car descuidar,  omitir ,  dejar  de 
hacer,  como  el  francés  oublier,  y 
(tondenó  como  galicana  esta  acep. 
Como  de  costumbre,  Ortúzar  lo 
siguió  a  ciegas  y  jin"ó  in  verba 
rnagistri;  mas  el  P.  Mir,  que  no 
se  guía  )>or  el  Dice.,  sino  por  las 
fuentes  dei  Dice,  que  son  los 
clásica?,  prueba  <'on  buenas  au- 
toridades que  esta  acep.  del  olvi- 
dar casloUano  os  entoramenle 
casliza.  como  lo  e*  la  correlativa 


del  s.  olvido:  "descuido  de  una 
casa  que  se  debía  tener  presen- 
te''.—  La  que  no  es  castellana 
sino  francesa,  e.3  la  correspondien- 
te a  oublier  soi,  salir  uno  de  sus 
casillas,  faltar  al  decoro  o  a  la 
delicadeza,  no  tener  pudor  o 
vergüenza. —  Quien  bien  ama, 
tarde  olvida,  proverl:>io  que  fal- 
ta en  el  Dicí-. 

Olla,  f.  El  .síntoma  infalible, 
para  el  pueblo  de  la  proximidad 
de  la  muerte  en  un  enfermo,  es  el 
ronquido  do  la  olla.  Así  también 
en  el  Peiií.  "Murió,  cuando  le 
roncó  la  olla,  muy  cristiana- 
mente". (Palma,  Tradiciones  pe- 
ruanas, t.  III,  Cosas  tiene  el  rey 
cristiano.  .  .,  I).  En  Chile  es  tan 
antigua  esta  acep.,  que  Febrés  la 
u?a  como  si  fuera  castiza,  en 
Roncar  y  en  Coxcülün.  El  ori- 
gvn  de  esto  vircreri  la  confusión 
de  y  con  II.  Hoijuda  vi  hoyuelo 
significan :  "hoyo  que  tenemos 
d.^bajo  de  la  garganta,  donde  co- 
mienza el  pecho" ;  y,  como  el 
pueblo  desprecia  nnichas  veces 
los  diminutivo*,  dejó  estas  voces 
y  volvió  al  positivo  hoya;  de  ho- 
ya, que  para  él  es  poco  conocida, 
pasxj  a  olla,  que  abunda  en  toda 
(.•ocina.  Agregúese  a  esto  que  aun 
el  Dice,  de  Autoridades  escri- 
bió olluela  por  hoyuela.  El  equi- 
valente castizo  del  ronquido  o 
roncar  de  la  olla  es  sarrillo,  ester- 
tor del  moribundo. —  Hoyo  real 
o  imaginario  en  que  se  coloca  la 
i)ola,  íil  empezar  el  juego  de  la 
chucea.  Por  eso,  ollar,  o  revolver 
hi  olla,  es  cecarbar  con  los  palos  al 
rededor  de  la  bala  los  dos  comba- 
tientes tocándola  y  meneándola, 
mientras  ( -poran  la  voz  de  sa- 
lida.   V.u   esta  acep.    parece   tam- 
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bien  confusión  con  hoya. — OUn 
del  pobre:  institución  de  carida.l 
que  consiste  en  distribuir  alinien- 
ios,  por  lo  general  guiíadoí,  a  loe 
pobres  que  acuden  a  recibirlo?.  Es 
loe.  que  tiene  derecho  a  vivir  en 
el  Dice .  Cuando  los  alimentos 
consisten  principalmente  en  pan, 
se  Mama  en  algunas  partes  pan 
de  San  Antonio.  Pero  esta  loe.  no 
es*á  tan  generalizada,  que  merez- 
ca acogida  en  el  Dice.  En  éste  ha- 
llamos: bodrio  o  brodio  (c<aldo 
con  algunas  sobras  de  sopa,  men- 
drugos, vordui-as  y  legumbres, 
que  de  ordinario  se  daba  a  los 
pobres  en  las  porterías  de  algunos 
c-onventos)  y  sopa  (comida  que 
dan  a  los  pobres  en  los  con^-entos, 
por  ser  la  mayor  parte  de  olla  pan 
y  caldo) .  Más  nos  gusta  el  nom- 
bre de  olla,  que  es  más  genérico,  y 
porque  casi  siempre  la  oU<i  del 
pobre  consiste  en  un  guL-o  senci- 
llo y  abmidante  que  se  hace  en 
olla  especial.  Oigamos  también  al 
Padre  Sigüenza:  "Dase,  sin  esto, 
una  fanega  de  pan  cocido  cada 
<h'a  a  los  pobres  que  llegan  y  todo 
el  pan  que  se  levanta  de  las  me- 
sas partido,  y  pártese  casi  todo. 
Máceseles  olla  por  sí.  de  carne  y 
de  verdura,  y  danles  la  fruta  que 
sobra  de  la  mesa,  y  muchas  ra- 
ciones de  carnero".  {Crónica,  p. 
II,  1.  IV,  c.  XX).— Ollas  de 
Egipto,  fig.  A'ida  regalona  que 
se  tuvo  en  otro  tiempo.  Ú.  con  los 
verbos  recordar,  desear,  volver, 
ele.  Así  el  Dice.  No  es  éste  el 
significado  principal  de  esta  loe, 
sino  el  de  xiáa  material,  nmnda- 
na,  ordinaria,  grosera,  en  contra- 
posición con  ki  vida  esph'itual, 
pura,  cristiana.  A  lo  menos,  así 
la   usíin   las   autores   a-!Ccticos   v 


místicos,  por  alusión  a  las  quejas 
de  los  israelitas  en  el  desieilo, 
que,  ha.s1iados  del  maná,  echa- 
ban menos  las  olhs  de  Egipto. — 
Echarle  con  la  olla,  que  con  el 
cucharón  es  broma,  refrán  chi- 
leno, que  se  usa  en  el  sentido  rcc- 
y  en  el  fig.;  en  étsle  significa:  po- 
ner mayor  cantidad  de  una  cosa. 
— Xadie  sabe  lo  que  h<iy  en  h 
(illa  niño  el  cucharón,  fr.  prover- 
bial que  significa:  nadie  conoce 
bien  a  \uia  persona,  si  no 
la  ha  tratado  muy  de  cerca; 
nadie  conoce  bien  un  puesto, 
cargo,  empleo,  et^.-.,  sino  cuan- 
do está  en  él,  metido  en  él 
como  el  cucharón  en  la  olla. 
Bien  puede  entrar  en  el 
Dice. — Raspar  uno  las  ollas,  fr. 
fig.  y  fam. :  sacar  el  último  dine- 
j«  que  le  queda.  Dícese  especial- 
mente del  perdidoso  en  el  juego. 
E«i  fr.  chilena  y  nada  desjire- 
ciable. 

Ollada,  f.  Lo  que  cabe  en  una 
olla.  A'éa.se  Fuentada. 

Ollar,  n.  Véase  Olla.  2.'  acep. 
Es  corrupción  de  ahoyar,  conta- 
minado con  el  s.  olla. 

Ollejo,  m.  Hollejo,  porque  e« 
derivado  del  latín  folUculus. 
dim.  de  follis  y  quizás  también 
de  folium. —  Véase  Hollejo. 

Ollet.\.  f..  dim.  de  oll-^.  En 
algunas  partes  de  Chile,  olla  de 
hierro  sin  jx)rce.lana,  en  forma 
de  media  esfera,  con  aro  o  con 
asas  y  con  tres  pies.  En  las  |>ro- 
vincia-  centrales  se  llama  perol  y 
cabra.— Olla  de  greda,  igual  a  la 
anterior  y  con  cuatro  pies. 

Ombrelino,  m.  Dim.  italiano 
de  ombrcUo.  quitasol.  Así  llaman 
algunos,  |>ero  mal,  a  la  sombri- 
lla o  quitasid-  con  que  se  ac-ompa- 
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ña  al  SSnio.  Sacraincnlo  cuando 
no  se  le  ileva  debajo  de  palio.  Un 
autor  español  ©nipleó  la  voz  um- 
bela, quie  íólo  está  admitida  como 
término  de  Historia  Natural  y 
que  etimulúgicamont/e  .signili<'a 
tiiinbién  í-oiiibrilhi  o  quitasol,  del 
latín  ivmbfíUa,  dim.  de  umbra, 
eombra.  "Los  varaleií  del  palio  ee 
cimbira.n  como  si  fuei'an  a  liaceríie 
añicos,  la  umbela  describe  en  ©1 
aire  un  seinicírculo  inverosímil". 
(Muñoz  Pabón,  Colorín  colora- 
do, El  Rocío). 

üMicRox.  ü  breve  del  alfabeto 
griego.  Se  olvidó  el  Dice,  de  darle 
género,  ■&]  cuíil  no  puede  .'■•er  otro 
que  el  f.,  como  Jas  demás  letras 
del  mismo  alfabeto:  /(/  beta,  la 
capa,  la  iota,  la  ypRilon  (pronun- 
cies?© Ípsilon ),  la  aniega.  Si  se 
dice  el  alfa,  üs  poriiue  este  nom- 
bre empieza  con  a  acentuada. 

Omnividente,  adj.  Que  to;'io 
lo  ve.  Hermano  de  omnipotente, 
omnisapiente,  omniscio,  dclK- 
registra-rsc  en  el  Dice.  Úsalo,  en- 
tre otros,  Don  Juan  Valera. 

Omnívoro,  ra,  adj.  y  ii.  t.  c.  s. 
Ai)líca.se  a  las  animal&s  que  .se 
alimentan  de  toda  oíase  de  subs- 
tancias orgánicas.  Así  fué  admi- 
tidii  en  el  último  Dice. 

Omóplato,  m.  No  hay  razón 
ninguina  para  hacerlo  esdrújulo; 
y  aun  en  griego,  de  donde  proce- 
de, es  grave  o  llano,  ftjao7:>.á-rrp 
(;  m opiato,  espaldilla. 
■  On,  na,  Mucho  se  prodiga 
aquí  en  el  .estilo  fam.  ©sta  termi- 
nación que  en  correcto  castellano 
es  aumentativa.  Por  ol  uso  que 
liaocmos  de  eMa,  se  ve  que  más 
bien  le  damos  fuerza  de  dim.  con 
Icndencia  a  desp.  Así  enfermón 
es   menos   (jne   enfermo,   verdón 


menos  que  verde;  y  lo  mismo 
feón,  ordinarión,  toscón,  cortón, 
fiojón,  dificilón,  pesadón,  rurón, 
sencillón.  etc.  No  andaremos  tan 
lejos  del  recto  uso,  cuando  el 
mismo  Dice,  ha  admitido  voca- 
blos que  sería  difícil  diferenciar 
<Ie  los  que  venimos  analizando; 
así  nos  ofrece  a  coquetón,  frión, 
inocentón,  valentón,  etc.  Pereda 
usó  elec/antón,  niimo.wn;  en 
entremeses  antiguos,  lindona.  Sin 
emljargo,  no  debe  confundirse 
■esta  termin¡ación  con  la  de  ignial 
forma,  projíia  ide  nombra?  fre- 
cuentativos, como  burlón,  jugue- 
tón, preguntón,  tragón;  o  indica- 
tivos de  daño,  explosión  o  golpe 
(Véase  Mordiscón)  ;  o  expresi- 
vcx:  de  circunstancias  accidenta- 
les del  hori'díre  o  del  animal,  o  de 
no  haber  llegado  éste  a  su  cabal 
incremento  en  la  vida,  como  pe- 
lón, rabón,  lecltón,  piclión;  o,  fi- 
nalmente, .simples  aumentativos, 
como  hambrón,  gigantón.  Puig- 
blanch  asentó  que  el  dim.  en  on 
proviene  del  lemosín  o;  así,  de 
mingó,  muchacho  o  mozo,  se  di- 
jo cu  castellano  miñón.  "A  la 
manera  pues  que  este  nombre, 
aunque  acabado  en  an,  es  dim.  y 
nó  aum..  así  también  son 
nombre^  diminutivos,  y  nó 
aumientalivos,  pichón,  el  p(dl() 
de  la  i>alo'ma;  perdigón,  el  de  la 
¡icrdiz;  ratón,  animal  más  peque- 
ño que  la  ratii ;  y  lo  son  igual- 
mente artesón,  de  artesa;  cajón, 
de  (■((/(/;  tapón,  de  tapa,  y  oti'os 
varios,  en  especial  cuando  signi- 
lican  parte  de  un  todo,  señalada- 
mente el  centro  de  ella  o  una 
de  sus  extrcmidadeis.  Así  el  nom- 
lire  escalón  no  es  aum.  sino  líim. 
de  escala,  y  ciimo  tal  signilica.  nó 
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lina  escala  o  escalera  grande,  sino 
uno  de  los  ptüos  traviesos  o  gra- 
das de  una  escala  o  tócalera 
cualquiera.  Así  alón  es  dim.  de 
ola,  por  ser  base  y  como  centro 
de  ella;  piñón  lo  es  de  pina,  por 
íer  la  simiente  que  en  ella  ?e 
contiene;  y  talón,  derivado  del 
latín  tahis,  es  también  dim.,  por- 
que significa  la  parte  prominente 
del  pie  por  detrás .  .  .  Xo  cabe  du- 
da en  que  eá  dim.  y  nó  aum.  el 
nombre  pelón,  que  se  aplica  al 
liombre  de  pelo  corto  o  de  nin- 
guno, ix)r  habérselo  cortado  o 
rapado;  y  que  lo  es  rabón,  que  se 
dice  del  animal  de  poco  rabo  o  de 
ninguno,  según  aquello  de  pa- 
rum  pro  nihilo  reputatur;  las 
cuales  dos  nombres,  aunque  sus- 
tantivos, se  u.spu  a  modo  de  adjs. 
y  se  aplican  al  hombre  o  al  ani- 
mal que  e*tá  sin  pelo,  o  sin  rabo, 
o  le  tiene  corto,  por  la  misma 
anomalía  por  la  que  a  un  cerdo 
de  leche  le  llamamos  lechan,  el 
cual  nombre  es  también  s.  dim". 
( Op úsc ulos gram ático-satíricos,  t . 
I,  pág.  135).  "Tengo  por  muy 
fundadas  estas  reflexiones  de 
Puigblanch,  escribió  Monlau,  y 
las  encuentro  confirmadas  en  la 
connotación  evidentemente  dim. 
¿e  pelón  cuando  significa  el  que 
tiene  muy  cortas  facultades,  de 
repelón  en  sus  varias  aceps.,  asi 
como  en  la  acep.  de  juego  de  poca 
entidad,  fjue  antiguamente  se 
daba  entre  jugadores  a  la  voz 
rabona.  Diminutivos  en  on  ha 
conservado  tamijién  algunos  el 
francés  moderno,  como  aiglon 
(aguilucho),  chardon  (cardillo), 
mignon  (de  minus,  mena?),  etc.; 
y  no  pocos  el  catalán,  suprimida 
la  /(  de  on,  v.  gr.,    butifarró  (bu- 


tifarra pequeña),  calentó  (calen- 
tito),  carretó  (carretón),  plansó 
(plantón,  pimpollo,  renuevo), 
toballó  (toalleta,  servilleta),  etc., 
etc.,  nmchos  de  los  cuales  tienen, 
según  puede  notarse,  desinencia 
análoga  y  corrc-poudencia  exacta 
en  el  castellano,  al  piiso  que  otros 
nó.  Añadamos,  sin  embargo,  que 
muchos  de  los  diminutivos  caste- 
llanos en  on  deben  considerarse 
como  impropios,  puesto  que  no 
tienen  positivo  usado  del  cual  se 
hayan  formado,  antes  bien  ellos 
son  iK)sitivos  que  forman  sus 
diminutivos,  como  aguijoncillo, 
ratoncico,  etc.  Son,  \>ov  consi- 
guiente, diminutivos  de  origen  o 
de  significado,  más  bien  que  de 
forma.  .  .Algunos  autores  opinan 
que  nuestro  on  dim.  tomó  origen 
(leí  dim.  o  del  provenzal;  mas, 
prescindiendo  de  esta  cuestión, 
parece  indudable  que  a  la  desi- 
nencia latina  dim.  io,  ionis  (ma.s- 
culina)  deljen  referii-se  directa  o 
indirectamente  la  o  con  acento 
agudo  del  provenzal  o  catalán,  la 
on  del  francés  moderno  y  la  on 
del  castellano.  Como  ejemplos  de 
dim.  latinos  en  io  citaré:  ho- 
m  unció  (hombrecillo),  lusio 
(dim.  de  ludas,  el  juego),  papilio 
(en  catalán,  papalló,  y  en  fran- 
cés, papalón,  la  mariposa),  que 
viene  de  pumilus,  pusillus,  papi- 
las, enano,  pequeño,  subentendi- 
do ales,  como  quien  dice  ave  o 
volátil  i^equeño,  diminuto;  pipió, 
jiipionis  (dim.  de  pipas),  que 
significa  el  pichón;  pumilio,  ena- 
no, subentendido  homo,  animal 
o  arbor;  senecio,  que  significa  un 
vejete  feo,  malo;  ves-pertilio,  eJ 
mmx'iélago  o  vespertilio,  de  !•<■.'!- 
pfrtilis  cosa  nocturna,  subenten- 
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elido  aniíiKiI,  jior  ser  pequeño 
este  'animal  nocturno;  etc.  Y, 
nhondando  más  en  el  origen  de 
este  elemento  de,sinencial,  se  en- 
cuentra que  la  desinencia  dim. 
io,  ionis,  así  como  la  íium.  o,  io, 
se  asaban  ya  taimbién  en  los 
idiomas  sabino  y  etrusc-o,  que 
son  dos  de  los  que  entraron 
e-n  la  formación  del  latín,  o 
que  se  combinaron  con  él  en 
tiemix)S  muy  remotos".  (Dice, 
etimológico).  Cejador  dice  que 
"on,  ana,  anm.,  lo  hay  en 
latín  y  en  ©úskera;  pero  sólo  se 
halla  en  radicales  castellanos,  co- 
mo cabezón,  y  nó  capitón,  a  la 
latina.  Propiamente  indica  hue- 
110.  compteto,  como  en  eíjun-on, 
buen  día,  y  despuás  pasó  a  ser 
aum.  Sólo  así  se  explican  otros 
valores  del  on,  pues  vale  además 
el  que  es  bueno  y  apto  para  algo, 
equivaliendo  a  un  .-sufijo  de  agen- 
te aum.:  f rogón  es  el  apto  para 
Iragar,  el  que  traga  mucho;  co- 
milón, el  que  come  mucho;  co- 
rrilón,  el  que  corre  mucho,  har- 
tón,  bailón,  cagón,  meón  trotón, 
peatón,  bufón,  saltón,  (jiiejum- 
brón,  pachón,  gorrón ..  .Como 
aum.  o  muy  bueno:  cepón,  cepe- 
jón, colodrón,  chafalón,  cinchón 
.  .  .  Por  ironía  ^"ale  lo  contrallo 
en  rabón=\h\i^'í\  ralx)!  es  decir, 
sin  él;  pelón,  ?t//o/)=¡ buena  ra- 
ta! pequeña;  perdigón,  lechón.  .  . 
Esta  misma  ironía  hallamos  en 
hebreo,  donde  de  ish,  hombre,  se 
dijo  ishon,  pupila  o  niña;  dñgon, 
pez  i>equeño,  de  dog  pez:  dag'v. 
es  nQml>re  de  un  dios,  como  otros 
diminutivos:  ¡  menvido  pez!" 
(T.  N  X,  pág.  453).  E.--te  signi- 
ficado irónico  es  el  q',;e  mejor  cx- 
jilica  el  on  chileno. 


Ox.\xisTA,  coni.  Que  practica 
el  onanismo.  Falta  en  el  Dk-c. 

OxcE  (Las).  Sólo  lo  admite 
el  Dice,  en  la  fr.  Hacer  o  tomar 
ano  las  once:  "tomar  un  corto 
refrigerio  entre  once  y  doce  de  la 
mañana,  o  entre  el  almuerzo  y 
la  comida".  Como  ya  se  usan  tan- 
to las  once,  la  voz  ha  llegado  a 
emancipar,^  de  estos  verbos  y  a 
campar  por  .«í  sola  o  acompañada 
de  nmchos  otros:  "¿De  qué  serán, 
o  en  qué  consistirán  hoy  mis  on- 
cef  Déme  Ud.  mis  once,  y  no 
ft'^pere  a  que  se  las  vuelva  a  pedir . 
¿A  qué  hora  quiere  o  necesita 
Ud.  las  once?  ¡Qné  once  \ns  qu« 
me  han  preparado!"  Conviene 
pues  idejarla  sola,  ya  que  puede 
andar  sin  andadores. — I^o  que 
no  puede  perdonarse  es  el  pl. 
que  casi  .siempre  le  ponen  los 
diarios  y  los  malos  libros:  "To- 
mé unas  orces  bien  suculentas. 
¡  Qué  onces  las  que  le  ofrec-ieron 
al  diputado!"'  Así,  pronto  nos 
dirán  taml)ién:  "Las  doces  del 
idía ;  Las  dieces  era  la  hora  en 
que  almorzaba". — Para  otros  si- 
nónimos de  esta  voz.  véase 
Lunch. 

Onda,  f.  Caída  de  peJo  cu  for- 
ma de  semicírculo  que  al  pei- 
iiai-se  .•^e  dejaban  cu  la  frente  tan- 
to los  hombres  como  las  nmje- 
res.  Alguna  relación  hay  entre 
este  significado  y  las  dos  últimas 
acepciones  que  el  Dice,  da  a 
OxDA,  a  saber:  "cada  una  de  las 
<;urvas  a  manera  de  eses,  que  se 
forman  natural  o  artificialmente 
en  las  co.sas  flexibles;  como  el 
pelo.  Jas  telas,  etc.  1 1  Cada  uno  de 
los  i'ecortcs!,  a  manera  de  semicír- 
culo, más  o  menos  ])rolongados  o 
valuados,  con  que  se  adornan  la.« 
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guai'uiciones  de  vertidos  u  otras 
prendas". 

Ondisonak,  n.  Causar  ruido  el 
agua  con  el  movimiento  de  sus 
onda-s.  Es  v.  poético,  bien  forma- 
do y  de  algún  uso  entre  los  bue- 
nos autores. 

¡Noche  sin  luna! El  a'loinndo  cielo 

Triste  sonríe  a  U  a^l  ^-uiida  tierra, 
Y  oiitiit  liando  cadencioso,  el  grave. 
Ponto  la  arrulla. 

(G.  Lavcrde  Ruiz.  Paz  1/  míi>fí-t¡o) 

Civemos  que  no  podrá  negart>e  el 
Dice,  a  admitu"  este  hermoso  v., 
tanto  más,  cuanto  que  ya  le  han 
precedido  los  adjs.,  también  poé- 
tico?, ondisonante  y  undísono. 

OXDUL.YCIÓX     o      UNDULACIÓN, 

f.  Ondular  o  undular,  n.  El 
Dice,  por  errata,  trae  como  a.  el 
primero. 

Ondulatorio,  ría,  adj.  ''Son 
I  los  vibriones]  vegetal&s  nacidos 
de  la  corraiK-ión  parcial  de  los 
cuerpos,  que  hasta  hoy  se  tomaron 
fx>r  animales,  a  cau.'í^a  del  mo- 
vimiento ondulatorio  que  les  es 
peculiar".  (Pardo  Bazán,  tradu- 
ciendo a  Dumas  hijo).  El  Dice, 
trae  solamente  líi  forma  undula- 
torio, y    deben  admitü'se  las  dos. 

ÓNICE,  ÓNIQUE,  ÓNIX,  m.,  y 
piedra  oniquina.  Todos  estas 
nombres  significan  una  ívAa  y 
misma  cosa. 

Oniromancia,  f.  Adivinación 
supersticiosa  do  los  sueños.  Del 
griego  óviisor,  sueño,  j  v.av-rsía, 
adivinación.  Hace  falta  en  el 
Dice,  ^^éasc  Cartomancía. 

Onomástico,  m.  Ni  en  griego, 
de  donde  se  deriva,  ni  en  caste- 
llano, ha  sido  jamás  s.,  sino  sola- 
mente adj.  Día  onomástico  (el 
del  santo  de  una   persona),   lista 


onomástica  de  los  reyes  de  Erjip- 
to,  son  las  dos  ejemplos  que  trae 
el  Dice.  ¡Cuidado  puc*  con  .salu- 
dar a  las  personas  en  el  día  de  su 
onomástico,  ni  alegrarse  por  ;  u 
onomástico!  Aun  la  expre>sión 
festa  onomástica  no  le  agi'ada  a 
la  señora  Pardo  Bazán,  porque, 
en  realidad,  os  m;is  italiana  que 
eepañola.  "lín  Madrid,  los  día.s 
de  santo  (afuera  lo  de  fiesta  ono- 
tnástica)  .son  solemnidades,  lo 
mismo  en  l;is  cUises  humildes  que 
en  las  encund>radas  y  ricas'".  La 
vida  contemporánc'i).  "N'éase 
DÍA.  2".  acep. 

Onomatopeico,  ca,  adj.  A-i 
dicen  algunos  filólogos  y  lingüis- 
tas; pero  el  Dice,  admite  sola- 
mente onomatopéyico,  ca:  "i>er- 
tenecientc  a  la  onomatopeya ; 
formado  por  onomatopeya"'. 

¡Opalinterj.  ¡Upa!  '"voz  para 
esforzar  a  les  niños  [y  aun  a  los 
grandes;]  a  que  se  levanten". 
Otras  veces  se  corresponde  mejor 
con  ¡hola!  (interjección  que  se 
empleu  pm-a.  denotar  extrañeza 
placentera  o  desagradable,  para 
llamar  a  los  inferiores,  o  a  modo 
de  salutíición  familiar.  Ü,  t.  repe- 
tida) .  Véa¿ie  ¡  Hopa ! —  ¡  Ópale ! 
Véanee  ¡Epa!  y  hi:. 

Opacar,  a.  Hacer  opiKti  una 
ca?a,  obscurecer.  Lo  hemos  leído 
on  un  diaiio  de  Conceix'ión : 
''[Los  escritores,  durante  una 
época  desgraciada]  tendrán  que 
disminuir,  opacar,  y,  si  es  posi- 
ble hacer  desaparecer  los  rasgos 
placenteros  [de  su  carácter]".  Lo 
censura  Orellana,  pero  Cuervo  lo 
presenta  como  antiguo  y  usado 
por  el  Conde  de  Rebolledo  en  uno 
(le  .sus  ocios  ]joéticos.  En  Méjico 
se  usa  como  r.  v  sionifica  obscu- 
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reoerse,  ocultarse.   (Ramos  Duar- 
le). 

Opalina,  f.  CaiUüina  (lue  imi- 
ta al  ópalo.  Meiiet'c  entrar  en  el 
Diee. 

Opimo,  ma,  adj.  Jamás  ha  ¿ido 
estlrújulo  en  castollamo,  sino  lla- 
no o  grave,  opimo,  ma,  como  el 
latín  opivrus,  a,  uui,  de  donde 
procede,  y  .significa  rico,  fértil, 
abundante.  Quizás  el  parecido 
externo  con  óptimo  hizo  que 
algunos  ignorantes  le  dieran  el 
acento  de  ¿«•■te. 

OroRTO,  <m.  Vino  fabricado 
l)rim'ipíilmentc  en  Oporto,  co- 
nocido y  usiido  en  todo  el  minido. 
No  'CS  posible  que  esté  excluido 
del  Dice.  Véase  Burdeos. 

Oportunismo,  ni.  Sistema 
político  que  prescinde  en  cierta 
l>arte  de  los  principios  fundamen- 
tales en  atención  a  las  circuns- 
taní'ias  de  tiempo  y  lugar.  Es  voz 
aidmitidia  en  el  Apéndice  del  úl- 
timo Dice. 

Oportunista,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Partidario  del  oportunismo.  Ad- 
mitido en  el  Apéndice  del  últi- 
mo Dice. — Falta  todavía  esta 
otra  acep.  Adj.  relaiivo  o  perte- 
neciente al  oportunismo.  Sistema 
oportamMa,  doctrinas  o  teorías 
oportunistas. 

Oka,  conj.  distributiva,  aférc- 
:?is  de  ahora.  Véa.^e  Hora,  1''.  art. 
Ya  que  es  conj.  distributiva,  debe- 
ría repetir.se  en  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  distribución, 
como  el  ejemplo  del  Dice. :  "To- 
mando ora  la  aspada,  ora  la  plu- 
ma" ;  sin  embargo,  los  mismos 
clásicos  se  descuidaron  en  esto: 
"Pintando  ora  un  lamentable  y 
(lágico  su!ce<o,  aldirii  un  aiegre  y 
no      pen-aalo       aconteciuiientu". 


(Quijote,  p.  I,  c.  XLVII).  En 
otros  dos  pasajes  pone  al  revés, 
ahora  en  el  primer  miembro,  y 
ora  en  el  segundo.  Fr.  Luis  de 
Granada  empezó  un  pei'íodo  con 
ora  y  no  lo  repitió  más:  "Lo  cual 
nos  'aconseja  el  Apóstol,  cuando 
dice:  Ora  comáis,  o  beljáis,  o  ha- 
gáis otra  cualquier  obra,  todo  lo 
enderezad  y  ofreced  a  gloria,  de 
Dios".  (Símbolo,  p.  V,  c.  V,  §  I). 

Oración,  f.  Llegué  a  la  ora- 
ción; Cené  a  la  oración.  Ks  bien 
dicho,  porque  oración  significa: 
"hora  de  las  oraciones",  y  las 
oraciones  son:  "punto  del  día 
cuauido  va  a  anochecer,  porque 
en  aquel  tiempo  se  toca  en  las 
iglesias  la  campana,  para  que 
recen  los  fieles  la  salutación  que 
ei  Ángel  hizo  a  Nuestra  Señora, 
cuando  le  anunció  la  concepción 
del  Verbo  Eterno". 

Oracionar,  n.  Tratándase  del 
aprendizaje  de  una.  lengua,  for- 
mar las  distintas  clases  de  ora- 
ciones, para  ejercitai'se  en  la 
¡u'áctica  de  ella.  "Contiene  [este 
Arte  I  tratados  de  declinacione?, 
conjugaciones,  formacioiiia?,  re- 
lativos, eomparaitivos,  superlati- 
vos, nombras  numerales,  modo 
de  oracionar".  (Fr. -Bernardo  de 
Lugo,  Gramát.  de  la  lengua  gen. 
<tcl  1IUCV0  reino  llamado  Mosca, 
pról.  Año  Kilít.  Biblioteca  de 
Gallardo,  t.  IV,  col.  1351).  Es  v. 
(jue  .se  u.sa  princi]>al mente  en  las 
clases  de  Gramática  latina  y  me- 
rece estar  en  el  Dice. 

Oratoriano,  adj.  y  ú.  t.  es. 
Díoesc  del  individuo  pertenecien- 
te á[  Oratorio  o  congregación  de 
jmesbíleros  fundada  jwr  San  Fe- 
lipe Neri.  No  le  damos  termina- 
<  ion    r..    iHircpie     parece   que    no 
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puede  usarse;  si  hubiera  de  em- 
pleai-se,  por  ej.,  con  los  sustan- 
tivas congregación,  disciplina, 
costumbres,  etc.,  «  preferible  el 
complemento  del  Oratorio.  Una 
institución  tan  grande  como  ésta, 
que  ha  producido  sabios  y  filóso- 
fos c-omo  el  Cardenal  Baronio  y 
Malebranche,  escxitores  místicos 
como  el  Padre  Federico  Guiller- 
mo Faber,  no  puede  carecer  en 
el  Dice,  del  adj.  correspondiente 
a  sus  miembros,  máxime  cuando 
ya  está  admitido  el  título  de  ella : 
Oratorio:  '"congregación  de  pres- 
liítcros  fundada  por  San  Felipe 
Neri"'.  El  haber  admitido  a  Fí7í- 
pense  (adj.  y  ú.  t.  c.  s.  Díeese  del 
-acerdote  de  la  congregación  de 
San  Felipe  Neri)  no  releva  de  la 
obligación  de  admitir  a  Oratoria- 
no,  porque  éste  es  mucho  más  co- 
nocido y  usado  no  sólo  en  Euro- 
pa, sino  también  en  América. 
■  .Supo  el  virrey  que  en  la  celda 
de  un  padre  oratoriano  o  de  la 
congregación  de  San  Felipe  de 
Neri  se  reunían  todas  las  tardes". 
(Palma,  Tradiciones  peruanas,  t. 
111.  ¡Ahí  viene  el  cuco!  II). 

Oratorio  festivo.  Nombre  que 
nos  quieren  introducir  las  sale- 
Manos  para-  designar  el  simple 
catequismo:  ejercicio  de  ins- 
truir en  los  artículos  y  demás 
cosas  perteneciente?  a  nuestra 
-agrada  religión.  No  porque  esta 
instrucción  .sea  acompañada  de 
cantos  y  otras  cosas  que  la  hagan 
festiva,  deja  de  ser  verdadero 
•  atequismo. 

ÓRBITA,  f.  fig.  No  hay  escritor 
moderno  que  no  lo  u.?e  en  el  mis- 
mo .sentido  que  campo  de  acción, 
esfera  de  activid<td  o  de  acción, 
circulo     en     .^ntido    fig.    Ycai?e 


Esfera,  3."  acep.  Désele  pues  esta 
acep.  He  aquí  algunas  autorida- 
des: "¿En  qué  órbita  de  los  cono- 
cimientos humanos,  en  qué  gene-  . 
ro  literario,  en  qué  manife4ació:i 
intelectual  no  ha  dejado  Ingla- 
terra la  radiante  huella  de  su 
in.spiración  y  su  constancia? 
(Núñéz  de  .Vrce,  Discurso  de 
lecepción  en  la  Acad.,  Memorias, 
t.  VI,  pág,  16).  "Aquí  comienza 
una  nueva  fase  de  mi  vida,  o 
como  ahora  .«e  dice,  una  nueva 
^lirec-ción  en  la  órbita  de  mis 
pen.-amientos"'.  (Pereda,  Pedro 
SóncJtez,  XX"\'III).  Así  también 
Montalvo  varias  veces  en  los  Ca- 
pítulos que  se  le  olvidaron  a  Cer- 
vantes. 

Orchata,  f.  Horchata,  porque 
es  derivado  del  latín    hordeum. 

Ordex.  Como  los  Diccionarios 
y  Gramáticas  de  la  Academia 
han  variado  mucho  al  asignar  ol 
género  a  este  vocablo,  veamos 
cuál  es  la  última  palabra  de  la 
Reil  Coiix>ración :  "La  palabra 
orden  es  muy  varia  en  su  género. 
Como  significación  del  sacra- 
mento así  llamado  es  m.,  y,  sin 
embargo,  se  dice  Zo.s  .^agradas  (nó 
los  sagrados)  órdenes.  Cuando  la 
voz  .dignifica  alguno  de  los  órde- 
nes arquitectónicos,  es  también 
m.;  V.  gr. :  orden  dórico,  orden 
corintio;  x  lo  os  igualmente  cuan- 
do denota  regularidad,  quietud, 
buen  régimen  en  cualquier  con- 
c-epto,  o  cosas  semejantes ;  v.  gr. : 
Fulano  es  amante  del  orden.  En 
otras  signific-aciones  es  f. ;  por 
ejemplo,  cuando  equivale  a  pre- 
cepto; V.  gr. :  La  real  orden  de  tal 
fecha;  y  cuando  con  este  vocablo 
se  designan  ciertos  institutos,  co- 
mo la  Orden  de  Alcántara,  Cala- 
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trava,  etc.  l'or  último,  t-uaudo  es- 
ta voz  expresa  comunidades  reli- 
giosais,  nunca  deja  de  sor  f.  en  pl. ; 
pero  en  singular  se  nombran  unas 
Yi&x-ci  con  el  artículo  m.  y  otras 
con  el  f. ;  v.  gr. :  El  Orden  de 
Predicadores,  la  Venerable  Orden 
Tercera,  de  San  Francisco". 
(Grannát.  de  la  Acad.  de  1911). 
Sólo  tenemos  que  observar  a  esto 
que,  juntándose  orden  con  el  adj. 
sacro,  se  ha  usado  y  se  usa  inva- 
riablemente <'omo  m.,  por  imitar 
al  latín,  del  cual  puede  decirse 
que  todavía  no  se  ha  da>embara- 
zado  la  loe.  orden  sacro,  los  sacros 
órdenes.  "Y,  preguntando  el 
santo  si  entre  ellos  venía  alguno 
de  orden  sacro..."  (Granada, 
Símbolo,  p.  II,  c.  XXIX,  S  VII). 
"Llaman  mosén  al  ordenado  de 
orden  sacro".  (Gonzalo  Correa*, 
Vocab.,  Veamos  quien  podrá 
m ás .  .  . ) 

Y  a  tus  vnlcnes  .•^aciof  los  piouiueve. 
(VuMiviclso,  üni/niriu  t!e  'J'ulcilu.   1.    v). 

A-i mismo  el  Padre  Sigüenza  y  la 
Noi!Ísi)na  Recopilación  de  leyes 
de  Indias  en  varias  partas.  "iSin 
«luo  conste  recibiese  en  el  curso  de 
.su  vida  orden  ninguno  sacro". 
(Capmamy,  Teatro  de  la  eloc, 
1).  Diego  de  Saavedra  F.)  Sólo 
en  .Juan  de  Valdés  lo  hemos  ha- 
llado f. :  "A  las  sacras  órdenes, 
vünoros".  (Dos  diálogos,  II). 
l^ion  se  le  puede  disculpar,  por- 
(juc,  no  .'^iendo  eclesiástico,  no 
estaba  versado  en  el  lenguaje  de 
los  teólogos  y  canonistas;  poro  al 
Dice,  no  le  dispensamos  que  haya 
dicho  "Recibir.  .  .  las  órdenes 
sacras".  (Art.  Ordenau)  :  <!el)iü 
i'.ecir  órdenes  sagradas  u  órdenes 


sacros.  No  invostigaremos  más 
sobre  el  género  de  orden,  porque 
todo  en  ello  es  desorden.  Baste 
decir  que  aun  en  su  ace}}.  pri- 
mera y  fundamental  fué  usado 
por  los  clá-sicos  y  anteclásicos  co- 
mo f.,  lo  niLsmo  que  .su  compues- 
to desorden;  y  hasta  Corvan  tes 
decía  en  su  tieanpo:  "puestas  ©n 
orden  desordenada" .  Ya  que  el 
Dice,  acoge  tantas  arcaísmos, 
(finviene  Cjue  también  registre  los 
relativos  al  género,  como  en  algu- 
nos vocablos  suele  hacerlo. —  La 
7."  acep.,  "instituto  religioso, 
ai)rübado  por  el  papa,  cuyos  indi- 
viduos viven  bajo  las  reglas  esta- 
blecidas por  su  fuudaclor",  no 
e,-1á  l>ien  definida,  porque  .se  coJ>- 
fuudo  con  instituto  y  congrega- 
ción. La  cüferencia  específica  es 
la  calidad  de  los  votos:  en  la 
orden  los  votas  son  .solemnes;  en 
el  instituto  o  congregación  son 
simples.  Nótale  que  en  Congre- 
gación se  omitió  la  acep.  de  ins- 
cituto  religioso  de  mujeres  que 
hacen  profesión  de  votos  sim- 
ples.— Orden  del  día.  No  advier- 
te el  Dice,  si  es  m.  o  f.  El  uso 
general  emplea  esta  loe.  como  f. 
Véase  Día,  últ.  acep. 

Ordenanza.  Es  f .  en  todas  sus 
acep.s.,  menos  en  Milicia,  en  que 
significa:  "soldado  que  está  a  las 
órdenes  de  un  oficial  pai'a  asuntos 
del  wrvicio".  En  este  caso  se  usa 
más  c.  m.  También  es  ni.  cuando 
significa:  "empleado  sul)alterno 
que  en  ciertas  oficinas  tiene  el 
especial  encargo  <\<e  llevar  ór- 
dones". 

Ordenar,  a.  Falta  en  ol  Dice. 
la  iu-ü]).  de  (h'amática:  colocar  las 
palaljras  de  una  in'oposición,  de 
una  oración  o  de  un  período  con- 
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forme  a  las  reglas  de  la  construc- 
ción regular;  o  sea,  lo  que  el 
mismo  Dice,  llama  construir: 
''ordenar  las  palabra?,  o  unirhtó 
entre  sí  con  arreglo  a  las  leyes  de 
la  construcción  graauíatical".  No 
negamos  que  construir  tiene  tam- 
bién esta  acep. ;  pero  mucho  más 
usado  por  los  gramáticos,  y  espe- 
cialmente latinos,  es  el  v.  orde- 
nar. Si  es  por  autoridades,  léanse 
las  sig'uientees:  "Luego,  ordénase 
d&sta  manera:  Milites  accepe- 
runt..."  (Alejo.  Venegas,  Ago- 
nía, lista  final  de  vocablos,  ail. 
Túnica).  "Y,  si  queremos  seguir 
nuestra  letra,  debemos  ordenarla 
de  esta  manera...''  (Fr.  Juan 
de  los  Ángeles,  Tratado  de  la  pre- 
sencia de  Dios,  punto  IV,  3."" 
modo).  "Hoy  diríamos,  orde- 
nando las  palabras  de  otra  ma- 
nera". (RodrígTie.z  Marín,  Qui- 
jote, p.  II,  c.  LII). 

Ordexata,  f.  Di,stribución  de 
bienes  que  hace  el  arbitro  o  arbi- 
trador.  Es  término  forense  usado 
liasta  hoy  en  Chile,  y  es  raro  no 
liallarlo  en  el  Dice.  Xquí  es  co- 
rriente hablar  del  laudo  y  orde- 
nata, porque  cíusi  siempre  andan 
juntos,  ^^uelvan  por  esta  voz  los 
jueces  y  abogados. 

OKDEñA,  f.  Acción  o  efecto  de 
ordeñar  en  .su  acep.  de  "extraer 
la  leche,  exprimiendo  la  ubre". 
"La  tranquilidad  [del  animal] 
e.í  necesaria  para  ima  buenaorde'. 
ña",  leemos  en  un  diario  de 
Concepción.  De  la  misma  palabra 
usa  también  el  Boletín  de  la  So- 
ciedad Nacional  da  Agricultura 
(5  de  Marzo  de  1897) :  "La  orde- 
ña V  los  cuidados  de  la  leche". 
(Título  del  artículo).  "Se  ha 
lic<-lio   una    curiosa    experiencia 


sobre  la  ordeña  rápida  o  lenta,  de 
las  vacas,  de  donde  resulta  que  la 
ordeña  del>e  ser  hecha  rápida- 
mente". La  voz  se  usa  en  Chile 
entre  la  gente  culta  y  semiculta 
y,  ya  que  no  hay  otra  en  caste- 
llano,  convendría   admitirla. 

Oedinakio,  m.  Faltan  en  el 
Dice,  las  siguientes  aoeps.  En  kis 
comunidades  religiosas,  ceremo- 
nial que  contiene  las  ceremonias 
religiosas  de  todo  el  año.  "Demás 
de  todo  esto,  ha  de  astar  bien  in.s- 
truído  en  las  cosas  del  Ordinario, 
así  del  niLsal  como  del  oficio  <li- 
vino. .  .Y  no  se  deseuide,  cuando 
el  Ordinario  manda  variar  los 
colores  de  los  ornamentos,  de 
hacerlo  a  la  letra".  (Murillo, 
Instrucción,  1.  III,  c.  XXIII). 
"Admitiólas  a  la  Orden  del  Mon- 
te Carmelo  con  ol>odiencia  al 
Obispo,  según  las  ceremonias 
del  Ordinario  Cai'melitano,  el 
maestro  Daza".  (Reforma  de  los 
Descalzos,  t.  I,  1.  I,  c.  XLIV).— 
Ordinario  de  la  misa,  parte  del 
nii-ial  (Ordo  missae)  que  contiene 
el  orden  y  Jas  oraciones  invaria- 
bles de  la  \mm. — Ordinario  del 
oficio  divino,  parte  del  breviario 
que  contiene  el  orden  y  las  par- 
tes iuvarial>les  de  todas  las  horas 
del  oficio  divino. 

Ordinario,  ría,  adj.  Falta  la 
loe.  confesor  ordinario:  el  que 
confiesa  habitualmente  a  una 
conumidad  religiosa,  o  a  una  o 
más  religiosas.  El  nombramiento 
reguUu'  para  una  conuinidad  o.'r 
por  tres  años.  Ú.  t.  adj.  sustanti- 
vado: "Ya  nombraron  ordinaria ; 
líay  que  pedir  otro  ordinario". — 
F;dta  e«n  el  Dice,  la  acep.,  lioy 
anticuada,  de  adv.  de  m.,  igual  a 
ordinfiriamente,     de     ordinario; 
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"Soy  muy  ordinario  reprendida 
de  mi.s  falt;i!<"".  (Sta.  Teresa,  Rela- 
ción T).  \'(''a-e  Mexte  (Advs. 
en). — Por  lo  ordinario:  dígase 
de  onlinfiriit  (común  y  regiilar- 
menite,  con  frecuencia,  uuichas 
vece?)  u  ordinariamente  (fre- 
oueiitemente,  regularmente,  por 
lo  común).  Hay  en  ca.^te.llano 
por  lo  común,  por  lo  general,  por 
hi  reyuhir,  ]>ero  ni'i  por  lo  ordi- 
nario . 

Ordo,  m.  Porque  empieza  con 
c.sta  jxilabra  el  título  completo 
(Ordo  divini  officii  recitandi 
missaeqiie  celebrandae),  Ikman 
a.-^í  alguno.?  lo  que  en  castellano 
ctí  añalejo;  y,  .si  .se  quieren  nom- 
bres más  familiares,  ahí  van, 
lomados  del  Dioc,  epactn,  epac- 
tilla,  cartilla,  cuadernillo,  burri- 
llo,  gallofa;  en  Aragón,  consueta. 
Algunos  españoles  lo  denominan 
también  dietario,  voz  que  no  apa- 
rece en  el  Dice,  y  algunas  comu- 
nidades religiosas  calendario,  i^or 
( omenzar  en  latín  con  esta  misma 
jialabra,  y  también  directorio. 

Orearse,  r.,  fig.  y  fam.  Tra- 
tándose die  ebrios  o  borrachos,  in- 
tcrrumpir  la  embriaguez,  no  se- 
guir l>eljiendo  haota  recobrar  el 
juicio.  "Éste  no  se  orea  jamás; 
I'^ste  otro  se  orea  una  vez  a  la 
.semana".  Es  at-ep.  que  no  está 
cu  i)Ugna  con  las  «usilizas  de  ore- 
ar y  orearse;  porque,  si  este  v. 
.«igniíica  dar  el  aire  o  el  viento 
en  una  cosa  ]>ara  refre^scarla, 
.-•ecarla  o  quitarle  el  olor,  el  Ix)- 
rraclio  que  no  interrumpe  la 
l^ebiida,  no  alcanza,  en  realidad, 
a  orear  el  cueri)o. 

Oregan.vl,  m.  Sitio  plantíido 
de  orégano;  lugar  donde  abunda 


esta  plañía,    ¡"alta  esta  voz  en  el 
Dice. 

ÜEEJA,  f.  Deíde  antiguo  se  usa 
en  Chile  por  asa  de  vasijas,  cestos, 
etc.  Interpretando  el  araucano 
chúll,  escribió  Febrc-s:  "Es  tam- 
bién las  orejas  o  asas,  de  algún 
canasto,  olla,  etc."  Mas,  no  por 
esto  ni  por  no  aparec-er  en  el 
Dice,  .se  crea  que  es  chileno,  pues 
JS^ebrija  en  su  tiempo  lo  usó  como 
castellano:  "^^iso  de  dos  orejas, 
diota.  .  .Diota.  .  .pov  Ja  tinaja  de 
dos  orejas".  En  el  Registro  de 
representantes,  paso  II,  de  Lope 
de  Rueda,  CazorJa,  ladrón  viejo, 
pregunta:  "¿Qué  .son  asas'!  Ore- 
jas", le  contesta  Buitrago,  ladrón 
nuevo.  Y  Juan  Hidalgo,  en 
(íermanía,  las  da  tandjién  como 
significado  de  asas,  acep.  que  el 
Dice,  restringe  a  las  orejas  de  los 
zapatos.  Hace  presente  Cuervo 
que  en  griego,  en  árabe  y  en  in- 
glés con  una  niLsma  palabra  .se 
exi:)resan  los  dos  conceptos  de 
oreja  y  asa. — En  Trincha  llama 
también  orejas  el  Dice,  las  ¡luntas 
del  aju.stador  en  chalecos,  panta- 
lones o  capotes,  y  en  Oreja  no 
registra  esta  acep. — En  el  juego 
del  infernáculo  o  reina  mora 
(luche),  llamamos  orejas  dos 
divisiones  combadas  por  la 
palle  interior.  —  ¡Oreja!  Ex- 
clamación con  que  advertimos  a 
uno  que  .del>e  aguzar  las  orejas 
para  que  oiga  bien  lo  que  se  está 
hablando,  ix>rque  le  interesa. — 
Orejas  del  rey  JJidus:  fr.  lig.  con 
(jue  se  zahiere  a  la  i>ersona  que  no 
tiene  oído  .sensible  a  las  armonías 
(le  la  imisica.  Trae  su  origen  de 
la  tVil)ula  contada  en  el  libro  XI 
<le  las    Metamorfosis  de   Ovidio, 
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donde  se  lee  que,  convidado  el 
rey  Midas  a  presenciar  un  certa- 
men .musical  lentre  los  dioses  Apo- 
lo y  Pan,  prefirió  el  agreste  cara- 
millo de  éste  a  la  armoniosa  cíta- 
ra de  aquél.  Apolo,  en  castigo,  le 
convirtió  las  orejas  len  orejas  de 
asno.  Admite  esta  frase  Rivodó 
y  úsala  Bretón  (Desvergüenza, 
VI)  y  Valera  (A  vuela  pluma). 
— Orejas  de  m'acho,  loe.  fam.  que 
por  desprecio  y  consonancia  se  di- 
ce al  padrino  cacho.  Véase  Ca- 
cho en  el  .-¡upl emento  del  1.'^''  t. 
— Orejas  de  paila  rota:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  motejamos  al  que 
cantil  con  gi-an  desentono.  La  fr. 
es  ingeniosa  y  digna  de  aceptar- 
se.—  Agachar  uno  la  oreja  o  las 
orejas:  ^1  bajar  las  orejas  (obe- 
decer y  callar  por  respeto  o  mie- 
dlo), escribió  Gonzalo  Correas. 
Ihijar  uno  las  orejas:  oeder  con 
liumildad  en  una  disputa  o  ré- 
plica (Dice),  o  mejor  Venir  a 
la  melena:  ser  dócil  y  manso  (Ce- 
jador),  sujetarse  (Correas). — 
Arderle  a  uno  las  orejas:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  danips  a  entender 
que  están  murmurando  de  noso- 
tros. Es  parecida  a  las  españolíis 
Ponerle  a  uno  las  orejas  coloradas 
y  Calentarle  las  orejas:  decirle  pa- 
lal>i';is  sensuales  o  darle  una  severa 
repren.sión. — Dar  uno  la  oreja: 
fr.  fig.  y  fam.  c-on  que  indicamos 
que  uno  cede  de  su  empeño  u 
oi>inión;  len  castellano,  darse  a 
partido. — Hacer  uno  de  orejas 
bonete,  fr.  fig.  y  fam.  que  signi- 
fica entre  nosotros:  oír  y  dejar 
pasar,  aguantar  ¡cuanto  se  le  diga, 
liia»ióndo6.e  el  sordo  o  el  desen- 
lendido.  Es  lo  .mismo  que  la  es- 
pañola Hacer  uno  orejas  de  mer- 
cader, que  también  se  usa.  aquí, 
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abreviada  generalmente  en  Ha- 
cer orejas.  Hacer  de  orejas  bonete 
tiene  también  en  Chile  el  signi- 
ficado pieaiiesco  de  ponerle  a  uno 
los  cuernos  por  segunda,  tercera 
o  más  veces.  Como  el  cornudo  se 
llama  aquí  orejón,  y  las  orejas 
no  pasan  de  dos,  la  nueva  afren- 
ta o  baldón  tieuie  que  recibir  otro 
nombre,  y  éste  es  como  una  ULie 
va  carga  (un  bonete,  por  no  decir 
sambenito  o  coroza),  que  pesa 
sobre  la  cabeza  del  infeliz. — Pa- 
rar la  oreja,  fr.  fig.  y  fam.  Tra- 
tándo.see  de  pensonas,  dígase  Agu- 
zar las  orejas  (pi'estar  muclm 
atención,  poner  gran  cuidado). 
Enfilar  la  oreja  (Caballero)  ; 
tratáiiidose  'de  animales,  también 
Aguzar  las  orejas  (levaatarlas 
las  cíiballerías  poniéndolas  tie- 
sas) y  Desencapotar  las  orejas 
(dicho  de  alguinos  animales, 
enderezarlas,  ponerlas  tiesas). — 
¿Quién  te  peló,  que  las  orejas  te 
dejóf  Fr.  que  decimos  por  burla 
al  niño  o  muchaclio  pelado  al 
rape  o  poco  menas.  En  Gonzalo 
Correas  .leemofi:  "¿Q.uién  te 
tra.squ¡]ó,  que  las  orejas  te  dejó? 
Nota  de  asno". 

Orejear,  n.  En  castellaiuo  sig- 
nifica: ".mover  las  orejas  un  ani- 
mal. ||  fig.  Hacer  una  cosa  de 
milla  gana  y  con  violencia". — En 
Chile,  fam.,  aplicar  o  acercar  las 
orejas,  aguzadas,  para  oír  bien  lo 
qu.e  se  habla.  Es  sinónimo  de 
olfatear,  fig.,  rastrear. 

Orejero,  ra,  adj.  fig.  y  fam. 
Cuenti.s-ta,  chLsmo.so,  soplón.  (A. 
Eernánidez  O.)  Porque  el  tal 
está  siempre  como  pegado  a  la  oreja 
del  que  le  oye  sus  chismes.  Así  tam- 
bién las  frases  castizas  Justar  a  la 
oveja  y  Ladrar  a  uno  a  la  oreja. 

6 


82 


ORF 


ORP 


Orejón,  na,  adj.  Mils  u^adoi 
eii  Chile  que  orejudo,  único  que 
íi  din  i  te  el  Dice.  ( Véase  Barbón  ) . 
Para  que  se  vea  que  no  andamos 
tan  S0I0.S  en  e*to,  óigase  nada  me- 
nos que  al  Presidente  que  fué  de 
la  Academia  Esimñola,  el  Conde 
de  Cheste:  "Unas  veees  dibujaba 
I  Ven  tuna  de  ila  Vega]  por  la-s  pa- 
redes con  <«irbón  la  cabeza  ore- 
jona de  un  sátiro  o  de  un  Viurro 
.•?obre  un  cuerpo  ílaquí.sinio''. 
(Memorias  de  la  Academia,  t.  II, 
pág.  438). — Fig.  y  fara.,  cornudo 
(díce.ie  del  marido  cuya  mujer  le 
lia  faltado  a  la  fide-lidad  conyu- 
gal) .  Esta  acep.  no  la  hemos  visto 
en  autores  e-spañoles. — m.  Orejón 
de  membrillo,  de  pera.  Aáí  ©n 
algunas  partes.  El  Dice.  Umiía 
orejón  el  de  melocotón  solamente 
(nuestro  descocado  o  descaro- 
zsdo).  Al  de  membrillo  y  al  de 
l>era  Jiamamas  nosotros  charqui 
de... 

Orero,  ni.  Partidario  de  la  mo- 
neda de  oro  t-on  exclusión  del 
pajiel-moneda.  Muy  u.sado  en 
(^hile,  como  también  su  contra- 
lio  papelero.  Más  propia  habría 
sido  i»ara  ambos  la  terminación 
i.sf(t:  oriMn,  papelista;  la  termina- 
ción ero  les  da  cierto  .sabor  de 
(lespe<'tivas,  como  si  ¡^e  qui-siera 
<lec¡r:  fabricador  de  oro  y  de  pa- 
)K':1.  vendedor  del  uno  o  del  otro. 

Orfanato,  orfelinato,  m.  Como 
en  fmi u-és  el  huérfano  se  deno- 
mina orphelin,  de  aquí  han  for- 
iiKiido  ellos  .su  orphelinat,  que  loe 
gali[)arleros  quieren  traspasar  vi- 
vilo  al  castellano.  Otros,  algo  más 
mi  raidos,  .se  ¡icuerdan  de  orfan- 
il'iil.  n<-ortan  el  vocablo  y  dicen 
orfanato.  Ni  vuios  ni  otros  e*tán 
«11    la  \erdad,    ni   en  cnanto   a  la 


forma  ni  en  ciuuito  al  fondo.  La 
forma  hemos  dicho  que  es   fran- 
cesa;   el  fondo  es  chileno,   como 
que  en  Chile  se  confunde  al  Itutr- 
\fano    con    el    expósito.     (Véase 
HiÉRFANo).    Por    aso    distinga- 
mos   claraimente:    ¿se    trata   de 
p.urrfanos    veaidader<xs,    e.s    decir, 
jde  niñas  que  lian  perdido  uno  o 
ambos    padres?     Dígase    asilo    o 
casa  de  huérfanos.   ¿Se  habla  de 
expósitos,  esto  es,   de  niños  ex- 
puestos    o    aljíindonados   en    un 
paraje  público?  Para  esto  hay  en 
castellano   //u'/i'.w,   f.,   y  ca.^a   de 
■'  expósitos. 

Orfanatorio,  m.  Tan    reproba- 
iile  como  el  anterior  y  Cía. 

Orfeo,  n.  pr.  m.  Muy  conocida 
es  en  la  Mitología  griega  y  en  la 
latina,  icomo  también  en  la  lite- 
ratura univensiil.  la  historia  de 
Orfeo,  hijo  de  Apolo  y  destrí- 
simo tañedor  de  lira ;  por  eso  en 
castellano  y  figuradamente  su 
nombre  ha  llegado  a  .sor  sinóni- 
mo de  mvísico  muy  diestro,  y  así 
conviene  que  lo  admita  el  Dice. 
Si  es  por  autoridadet?,  he  aquí 
das  y  bien  clásicas:  "Con  mi 
adufe  en  las  manos  era  yo  un 
Orfeo,  que,  si  de  él  se  dice  que 
era  tan  dulce  su  música,  que 
hacía  bailar  las  piedras,  montes 
y  peñascas,  yo  podré  decir  que 
era  una  Orfea".  (Pícara  Justina, 
p.  I,  1.  II,  c.  I).  "Abrió  la  puerta 
y  recogió  dentro  a  .«ii  Orfeo  y 
maestro".  (Cen-anteis,  El  celoso 
extremeño).  Vaya  otra  iin  poco 
inferior,  ]>ero  mny  respetable: 
"¿Qué  Orfeo  canta  en  medio 
desta  bellísima  población,  f\ue 
tiene  unidos  en  i>az  los  IoIkks  y  lo« 
corderos?"  (.lerón.  de  Salas  Bar- 
baclillo,  I,o.s  .Mironen  en  li  corle). 


ORÍ 


orí 


s.-? 


Orgaítillero,  m.  lii<ii\á<iuo 
que  toc-a  el  organillo.  Hace  falta 
esta  voz  en  el  Dito,  iludios  dicen 
aquí  organista,  como  í^i  fuera 
órgano  el  que  toca. 

Organizadamente,  adv.  de  m. 
Con  la  debida  organización.  Bien 
puede  admitirse. 

Organizador,  ra,  adj.  y  ú.  t. 
c.  .s.  Que  organiza.  Falta  en  el 
Dice. 

ÓRGANO,  m.  La  aeep.  fig.  es : 
'"medio  o  conducto  ¡wr  donde 
una  c-osa  se  comunica  a  otra". 
Siendo  los  diaiios  y  revistas  los 
medios  por  donde  Ice  periodistas 
.se  comunican  con  sus  lectores  y 
los  direc-tores  de  los  partidos  con 
sus  c-oiTeligionarios,  no  vemos  in- 
conveniente para  que  figurada- 
mente se  llamen  los  imos  y  las 
otras  órganos,  como  se  les  dice 
ya  en  todas  partes.  "Este  diario 
es  el  órgano  del  pai'üdo  cual; 
Este  otro  es  órgano  del  ejército; 
Cada  asociación  tiene  su  órgano 
en  la  prensa".  Al  Padre  Mir  no 
le  gustan  estos  ^rganos,  pero 
tampoc-o  da  razón  convincente 
en  contra.  Creemos  pues  que  el 
Dice,  debe  aer  más  explícito,  ad- 
mitiendo expresamente  esta  acep. 

Orgia,  u  orgL\,  f.  De  las  dos 
maneras  ac-entúa  el  Dicx-.  y  así 
usan  taanbién  este  vocablo  los  ix)e- 
tas.  La  pronunciación  más  confor- 
me con  la  etimología  es  orgia,  por- 
que así  es  en  griego,  íf-ix,  n.  pl., 
de  donde  pasó  al  latín  de  la  mis- 
ma manera.  La  pronunciación 
orgia  es  imitada  del  francés  or- 
gie,  de  donde  la  han  tomado  los 
poetas  modernos,  que  son  los  que 
más  la  usan,  porque  los  antiguos 
prefirieron  orgia. 

Oriental,   adj.   Fáltale  en  el 


Dice,  el  significado  de  natural  de 
la  república  del  Uruguay.  U.  t.  c. 
.^. — Adj.,  perteneciente  a  esta  re- 
pública. 

Orientalismo,  m.  Amor  u 
afición  a  los  países  de  Oriente. — 
Ciencia  o  conocimiento  de  la 
Jiistoria,  lenguas,  costiunbres, 
etc.,  de  dichos  países.  Hace  falta 
esta  voz  en  el  Dice.,  en  donde  ya 
la  aguarda  orienfalista,  de  la  mis- 
ma familia. 

Oriente  (Gran).  No  es  posi- 
Ijle  que  el  Dice,  se  enlode  jamás 
admitiendo  los  raros  y  ñdículos 
nombres  de  la  jerga  masónica; 
sin  embargo,  puede  hacer  excei> 
ción  en  favor  de  Gran  Oriente, 
por  lo  conocido  y  usado  que  es. 

Oriflama,  f.  solamente,  nó 
m.,  porque  no  es  de  origen  griego 
sino  latino.  Ko  significa  estan- 
darte o  pendón  en  general,  sino 
el  "estandarte  de  la  abadía  de 
San  Dionisio,  de  seda  encarnada 
y  lx>rdado  de  oro,  que,  como  pen- 
dón guerrero,  usaban  los  anti- 
guos rej-es  de  Francia"'.  Aimque, 
.*egún  su  etimología  (aurum,  oro, 
y  fia  ruma,  llama,  banderola),  de- 
biera tener  significado  general, 
no  tenemos  para  qué  pedirlo  a 
los  franceses,  que  fueron  sus 
inventores  v  siguen  en  posesión 
de  él. 

Origen,  m.  Saber  uno  una 
rosa  de  buen  origen  es  en  caste- 
llano Saberla  de  buen  original  o 
de  buena  tinta  o  de  buena  parte: 
■"estar  informado  de  ella  por 
conducto  digno  de  crédito". 
Tampoco  debe  decii"se  Saberla 
de  buena  pinta. 

Orilla,  f.  Es  cosa  corriente  y 
admitida  en  castellano  suprimir 
la  prcj).   n  en  el  complemento  a 
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orillas,  a  orilla,  especialniente 
en  vereo,  y  bueno  sería  que  el 
Dic't'.  lio  íidvirtiera.  Es  cierto  qne 
Iriia.rte  en  una  de  .sus  fábulas  dijo : 

A  orillas  de  un  estanque 
Diciendo  estaba  un  Pato; 

jjcro  son  infinitos  las  qvie  han 
dicho  orillas  solamente.  Véanse 
algunas:  "Orillas  deste  río,  cerca 
de  >la  liuerta  idel  rey".  (Agustín 
de  Roja.s,  Viaje  entretenido,  1. 
III). 

Estaba  pensantlo  en  ti, 
Cuando  orillat^  desta  fuente 
Vi  tua  perros. 

(Lope.  El  homhr  ih-  bien.  I.  2'^.) 

¿Que'  pasatiemix)  mejor 
Orilla  al  mar  puede  hallarse, 
Que  escuchar  el  ruiseñor. 
Coger  la  olorosa  flor 
Y  en  clara  fuente  lavar:  e? 

(Gil  Pelo,    Diona,  III). 

A.sí  dijeron  también  los  clásicos 
ribera  de,  riberas  de. 

Hibera»  (h  un  fondo  rio 
Me  prisieron  las  tinieblas. 

(.Tuan  (le  Mena,  La  Coronucióv). 

Partiendo  de  Uorne jares... 
Encontré'  moza  lozana 
Poco  más  acií  de  Annón, 
Itlberas  </e  una  fontana. 

(Marques 'le  Santillana,  .'^frrunilla   II). 

Ya  yo  me  vi  riberas  ile:i/t  rio 
Un  tierap<i  alegre  y  de  dolor  esento. 

(JpKÍn.  de  Lomas  Cantoral,  Eglopa,  Ri- 
[bliot.  de  (Jallardo,  t.  III,  col.  40ii). 

—  Agarrar  (»  tomar  a  uno  por 
una  orilla,  fr.  íig.  y  faim.  que  on 
( 'liilc  .■dignifica  auolestar  a  iino  de 
)»alabra  con  una  miiisma  idea,  o 
(lili    una    ('-íiíccio    fija,     c<|KH-iail- 


inoute  on  el  flaco,  si  .se  le  ha  des- 
cubierto. 

Orillear,  a.  No  hay  tal,  sino 
.solamente  orillar,  que  como  a.  y 
fig.  siguificia,  según  ©1  Dice. : 
'concluir,  larreglar,  ordenar,  d&s- 
icnredar  un  asunto.  He  ori- 
llado todas  mis  cosas".  No  e.s  éste 
el  sentido  fig.  que  le  damos  en 
ChLle,  sino  el  que  se  deduce  del 
.-■.  orilla,  esto  as,  aiTcglar  un  asun- 
to sin  entrar  al  fondo  de  él,  sino 
lomando  solamente  lo  exterior  o 
lo  accidental,  como  quien  va 
caminando  por  la  orilla,  sin  me- 
tcr.se  adentro.  A.sí,  orillar  una 
dificultad,  un  peligro,  no  signi- 
fica pnecisa.Tnente  concluirlos, 
arreglarlos,  sino  .salvar  de  ello.*, 
evitarlas,  jorque  no  se  ha  que- 
rido penetrar  en  ellos,  sino  que 
se  ha  tomado  el  camino  de  la 
orilla,  más  bien  para  escapar  de 
ellos.  En  este  sentido  ontendere'- 
mos  este  pasaje  de  Don  Juan 
\'alera :  "Grandes  íitrevimieiitos 
hay  en  la  narración ;  pero  están 
orillados  o  .salvados  con  arte". 
iLulUí  Arjona).  Sentimos  no 
tener  a  mano  más  citas  para  con- 
firmar lo  que  docima^.  ¿Depen- 
derá el  .significado  de  este  v.  de 
cómo  .se  entienda  fa  orilla?  Iiidu- 
da.blemonte.  Si  yo  miro  la  orilla 
que  tongo  ce  iva  y  camino  junto 
a  ella,  voy  orillando  el  río,  lago, 
mar,  o  figuraidamente,  la  difi- 
cultad, el  peligro;  mas,  si  miro 
la,  orilla  opuesta  y  nic  veo  salido 
a  ella,  entoneas  lie  iwsado  o  a(ra- 
vesado  el  i'ío,  lago  o  mar,  y  be 
venicido  o  K'omcluído  la  dificullad. 
De  laquí  la  fr.  Sid.ir  uno  n  la. 
orilla:  "haber  vencido,  aunque 
con  trabajo,  las  dificultades  o 
rio,-<gos  que  (il'rccía   un    negocio". 
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A  ésta  parece  que  atendió  el  Diw. 
para  definir  la  1.^  acep.  de  ori- 
Ihr;  pero  nosotros,  que  nos  que- 
damos a  esta  vera,  sin  salir  a  la 
otra,  nosotros  que  no  atrave-samos 
el  imar  i>ara  descubrir  a  España, 
orillamos  de  otra  manera. — Las 
demás  aceps.  castizas  de  orillar 
son :  "n.  y  r.,  llegarse  o  ai^rimai-se 
a  .kis  orililas.  1 1  Dejar  orillas  al 
l>año  o  a  otra  tela.  1 1  Guarnecer 
la  orilla  de  una  tela  o  ropa".  Es 
•de  suponer  que  en  estas  dos  últi- 
mas el  V.  sea  a. 

Orilleo,  m.  Terreno  die  poca 
extiensión  que  está  a,  la  orilla  de 
íilgiin  oeiTO,  lx>sque,  laguna,  etc. 
"Sólo  puede  sembrarse  por  los 
orilleos".  De  la  misma  formación 
que  faldeo. 

Orinarse,  r.  Formado  del  orin 
de  lias  metales.  Hubo  en  caste- 
llano un  V.  n.  y  r.  orinecer  (hoy 
a^niticuado) :  amohecer.se,  lubrirse 
de  orín  o  robín.  Hay  también 
enmohecerse,  aherrumbrarse,  to- 
marse, tomarse  de  orín.  Vca.«e 
Oxidar.  ^ 

Orleanismo,  m.  Partido  polí- 
tico francés  que  sigue  a  los  prín- 
cipes de  la  casa  de  Orleáns.  Ad- 
misible, sobre  todo,  ahora  que 
está  ya  admitido  Orleanista. 

Ornamentación,  f.  Acción  y 
efecto  de  ornamentar.  Admi- 
tido en   la  13.*  edición  del  Dice. 

Ornamental,  adj.  Dícese  de 
lo  que  sirve  de  ornamiento.  Bien 
puede  admitirse. 

Ornamento,  m.  El  Dice,  sólo 
lo  admite  en  pl.  por  "vestiduras 
sagradas  que  usan  los  saeeiTlotes 
cuando  celebran ;  lo  que  com- 
prende también  los  adornos  del 
altar,  que  son  de  lino  o  seda;  co- 
mo los  manteles,  el  frontal,  etc''. 


Dos  errores  creemos  ver  en  esta 
definición:  1.°  el  admitir  .sola- 
mente en  pl.  .esta  palabra,  cuan- 
do es  corriente  en  todo  el  mundo 
([ue  habla  español  decir  un  orna- 
mento blanco,  otro  rojo,  dos  ne- 
gros, etc.;  y  2."  el  hacer  entrar 
en  la  definición  la  demás  ropa 
de  iglesia ;  por  poc-o  no  entraron 
también  bus  vinajeras,  candeloros, 
altar,  pulpito,  etc.  El  ornamento 
no  comprende  anas  que  la  casulla, 
la  estola,  el  manipulo,  la  caja  del 
corporal  y  el  paño  del  cáliz.  Pro- 
bemos que  los  clásicos  usaron  or- 
namento en  .singular.  ''Recono- 
ciendo esto  Doña  María  Solier .  .  . 
ofreció.  .  .  un  ornamento  entero 
de  brocado,  otro  de  carmesí, 
frontales  lx>iidadas,  paños  fran- 
c&íes,  ropa  blanca  para  el  servicio 
de  los  altares..."  (Sigüenza. 
rrónlca.  p.  H,  1.  II,  c.  II).  "Dio 
el  Conde.  .  .  pai'a  la  sacristía  (//! 
urnamento  de  terciopelo  negro  de 
defuntos".  (Ibíd.,  1.  III,  c. 
XXVIII).  "De  blanco  todo,  sin 
que  .-^e  le  mezcle  otro  color..., 
hay  otros  ocho  ornamentos.  Uno 
de  tela  de  oro  y  plata.  .  .  Otro 
tandíién  de  tela  de  oro  y  plata 
frisada.  ..  0//0  de  tela  de  plata 
frisiada.  .  .  .Otro  de  lo  niLsmo.  .  . 
Otro  de  damasco  blanco..." 
(Iljíd.,  p.  III,  1.  IV,  d.  XV). 

Y  manda,  nó  a  la  Aragnes  industriusp..., 
Sino  que  de  labor  artificiosa 
De  tabí  de  oro  la  Hermosura  teja 
En  su  diestro  telar  un  oniamaxto 
Donde  epilogue  el  áui'eo  firmamento. 

Donde  se  representa  revestido 
De  no  usado  ornamento  el  venerado 
Sacerdote... 

Que  del  sacro  ornnmcnfo  dcspoj¡id<i. 
A  su  príncipe  jura... 

(V.'ildivifNo,  Sn¡jrriñn  ih-  ToIcU  1.  XI  ÍI. 
[XlVy  XXIV\ 
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"Así  traje  de  Etpaña  un  c-uadro 
die  San  Joseí  muy  ilindo,  y  wi 
ornamento  ¡de  tela  de  plata  encar- 
nado". (Fi".  Bartolomé  Serrano, 
M  S.  de  1671.  Biblioteca  de 
Galla rdo.  t.  IV,  col.  595).  A.-^í 
también  el  1*.  Nienemberg  en  sus 
Cartas  y  la  Novísima  Recopila- 
ción en  varias  partes. —  Fray 
Jiiain  de  las  Ángeles  llama  tam- 
bién ornamento,  en  singular,  ca- 
da una  de  las  piezas  íle  que  consta 
el  or.namento,  como  eon  la  casu- 
lla, la  estola,  el  mainípulo,  y  aun 
extleriide  el  nombre  al  cíngulo  y 
a  algunos  paños. 

Orondear,  n.  Farolear,  fachen- 
dear, papelonear.  Deladj.  orondo. 
YénsQ   Forondo.   Es  poco  usado. 

Orozco,  apell.  Es  muy  común 
aquí  el  refr.  Yo  me  llamo  Juan 
Orozco,  cuando  como  no  conozco, 
<  on  que  se  e.xcusa  de  convidar  o 
atender  a  los  demás  una  persona 
que  está  coujiendo  algo  o  disfru- 
(auido  de  algún  beneficio.  Algo  se 
parece  a  la  sentencia  de  Sancho 
en  las  bodas  de  Camacho:  Estó- 
viago  hambriento  no  escucha  ra- 
zones. Véase  Juan. — El  ajjellido 
.se  escribe  en  España  con  h 
(Horozco)  y  sin  ella.  Ignoramos 
.■-u  origen  y  por  o.«o  no  podemos 
decidir  cuál   sea  su  recta  grafía. 

Orquestación,  f.  Acción  y 
efecto  (le  orquestar.  Admisible. 

Orquestal,  adj.  Sociedad  or- 
questal se  llama  una  que  se  ha 
lonnado  en  Santiago  para  pro- 
porcionar orquestas  más  o  menos 
iiVDhieropas  al  que  Los  .«olicite. 
¡Lástima  que  el  adj.  no  pea 
iastollano!  Por  eso  mejor  halaría 
.•^ido  llamarla.  Sociedad  de  orqucs- 


la.,. 


ORqUBKT.M!.    a.    Escribir    para 


los  in,strumentos  de  una  orquesta 
la  música,  ele  una  pieza.  Es  voz 
corriente,  l)ien  formada  y  nece- 
saria, que  debe  acoger  el  Dice. 
Su  sinónimo  Í7istrum  entar  debe 
quedar  como  v.  general,  para 
toda  (lase  de  instrumentos, 
separados  o  reunidos,  por  ejem- 
plo, en  una  banda.  Véase  en  su 
lugar. 

Orresqui,  m.  Individuo  de 
mal  genio,  cascaiTabias.  Se  u.sa 
en  el  Norte  y  en  el  Sur  de  Chile. 
— Nadie  ha  dado  su  etimología, 
ni  nosotros  tampoco  la  cono- 
cemos; nos  inclinamos  a  creer 
que  .se  haya  formado  del  caste- 
llano horror. 

Orta,  f.  Corrupción  de  aorta: 
'arteria,  que  nace  del  ventrículo 
izquierdo  del  corazón  y  es  la 
mayoT  del  cueipo". 

Ortigar,  a.  y  n.  Piucliar  o 
punzar  la  ortiga  o  ciertos  in.sec- 
tas  erizados  de  pelos  tiesos  y  pun- 
zantes como  ella.  Es  v.  bien  for- 
mado, necesario  y  de  uso  corrien- 
te, que  no  debe  faltar  en  el  Dice. 
Febrés  dijo  ortiguear  (curitun) 
en  CuRi;  pei'o  ©n  Chile  se  ha 
dicho  siempre  ortigar,  como  lo 
usó  también  Pereda:  "El  corazón 
me  goli>eaba  allá  dentro  como 
un  dese.^pcrado,  y  la  piel  me 
escocía  como  si  jue  la  ortiga) an". 
{La  Pudiera,  IX)  .—Ortigarle 
la  pechuga  a  uno.  Tener  uno  la 
pechuga  ortigada:  frases  fanis. 
y  figs.  tomadas  de  lo  que  se  hace 
con  los  capones  que  crían.  (Vé- 
ase Marucho).  .\i>lícan.sc  gene- 
ralmente a  ios  viejos  chochos, 
jMvrquic  son  querendones  y  con- 
dc.s(cnidientt\s  como  los  capones  a 
los  cuales  realiuente  .^e  les  lia 
ortigado  la  pechuga.  Son  corrien- 
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te«  en  Chile  y  no  carecen  de 
gracia. 

Ortigoso,  sa,  adj.  Que  or- 
tiga. Aplícase  a  cesa.  Ü.  en  Chile 
y  bien  pu/edo  admitirse. 

Ortoc'l.vsia,  f.  Quiebra  do  un 
cristal  en  ángulo  recto.  Término 
de  Mineralogía,  del  griego  óa&ó:, 
recto,  y  hXsíw,  quebrar,  romper, 
que  no  aparew  en  el  Dice. 

Ortodojía,  f.,  ortodojo,  ja,  adj. 

y    ú.    t.   es.     El   Dice,    admite 

.solamente  ortodoxia  y  ortodoxo, 

'xa;   así    también   los    contrimos 

heteredoxia  y  heterodoxo,  xa. 

Orujo,  ni.  "Hollejo  de  la  nva, 
después  de  exprimida  y  sacada 
toda  la  substancia".  A«í  el  Dice. ; 
por  consiguiente,  no  debe  decii-se 
agiMrdienfe  de  orujo,  sino  más 
bien  de  caíici,  porque  casca  es 
más  general:  '"hollejo  de  la  uva 
después  de  pisada  y  exprimida". 
Del  orujo,  agregándole  agua, 
salen  el  aguapié  y  el  aguachirle. 
— El  vulgo  chileno  diit^e    borujo. 

O  SALUTARis,  m.  Nombre  de 
un  canto  que  ordiiiariamente  se 
canta  ante  el  Santísimo  mani- 
fiesto, y  que  ha  sido  pueeto  en 
música  por  muchos  autores  y  de 
muchas  maneras.  La  letra  está 
tomada  de  la  penúltima  estrofa 
(que  comienza  con  estas  pala- 
bras) y  de  la  última  del  himno 
de  laudes  de  la  fiesta  del  Corpus, 
y  es  composición  de  Santo  Tomás 
de  Aquino.  Por  el  uso  tan  gene- 
ral que  tiene  esta  expr.,  merece 
ya  entrar  en  el  Dice. 

Óscar,  n.  pr.  m.  Así  debe  escri- 
l)in?e  y  pronunciarse,  y  nó 
Óscar,  como  puede  proVjarse  con 
la  práctica  de  todos  los  poetas 
enpañoles.  Los  ingleses  hacen 
grave    este     nombre;    pero    los 


españolas  Ju  han  tomado  de  los 
franceses,  que  lo  pronuncian 
agudo,  y  a  ellos  debemos  seguir 
no.sotras. 

Oscilar,  n.  Le  falta  la  acep. 
tig.  que  echamos  menos  en 
fluctuar.  Por  ser  tan  u.sada  entre 
los  modernos  y  por  estar  bien 
aplicada,  creemos  que  debe  acep- 
tar.se. 

Oscurana.  A'éan.se  Obscurana 
y  Escurana. 

Oscurantismo,  oscurantis- 
ta ;      también     obscurantismo, 

OBSCUR-^NTISTA. 

Oscurecer  n  obscurecer.  Es 
a.  en  todas  sus  aoeps.,  menas  en 
la  de  "ir  anociheciendo,  faltar  la 
luz  y  clai'icLid  desde  que  el  sol 
et^tá  próxhno  a  ocultarae",  en  la 
cual  es  n.,  aunque  en  Chile  lo 
n.'^amos  como  r.  Se  está  oscure- 
ciendo; Ya  se  oscureció. —  La 
a<.'ep.  r.  reconocida  ])or  el  Dice. 
e^  a-"ta  otra :  "aplicado  al  día,  a  la 
mañana,  al  cielo,  etc.,  nublarse". 

Oso,  SA  (Adjs.  en).  Esta  ter- 
minación, propia  del  latín,  y  cjue 
tantiius  \'(K'es  ha  dado  al  ca.stellano. 
ha  servido  también  para  la  inven- 
tiva del  cJiileno.  Fuera  de  hosti- 
goso, molestoso,  ortigosoy  algu- 
nos otros,  que  son  de  usf)  general 
en  Chile,  hay  en  las  provincias 
del  Sur  algunos  que  son  propios 
de  ellas,  <xymo  terreno  heloso 
(que  1=6  hiela  o  es  propen.so  a 
helarse),  camino  barrioso  (que 
es  propenso  a  formar  baiTo;  en 
castellano  está  ant.),  niño  en- 
fermoso (que  enferma  fácil- 
mente, propenso  a  enfermai'). 

Ostensible,  adj.  No  significa 
manifiesto,  patente,  claro,  que 
eatá  a  la  vi,«ta,  .sino  "que  puede 
manifestarse  o  mostrarse";  posi- 
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l)ilida(l  que  indioan  casi  todo? 
lo.s  terminados  en  ble.  Segura- 
mente se  ha  confundido  con 
visible,  cuya  2.^  acep.  es:  '"tan 
cierto  y  evidente,  que  no  admite 
duda". 

Ostensorio,  m.  A  este  p;iso, 
señores  rubriquietas,  pronto  in- 
troduciréis también  ciborio  y 
otros  latinisinos.  En  castellano 
tenemos  custodia  (pieza  de  oro, 
plata  u  otro  metal,  en  que  se 
expone  el  Santísimo  Sacramento 
a  •la  pública  adoración)  y  viril 
(custodia  pequeña  que  se  pone 
dentro  de  la  grande;  vidrio  muy 
claro  y  trasparente  que  se  pone 
delante  de  algunas  cosas  para 
preservarlas  o  defenderlas,  de- 
jándolas patentes  a  la  vista). 

Ostenta,  f.  fam.  Ostentación: 
jactiincia  y  vanagloria;  magni- 
íencia  exterior  y  visible.  '"Vivía 
Doña  Catalina . .  .  .sola,  triste  y 
maldita,  pero  rodeada  de  cierto 
lujo  y  ostenta".  (Vicuña  Mtic- 
kenna,  La  Quintrala,  c.  VI,  § 
XI).  El  castellano  lilao  significa 
taanbién :  "ostentación  vana  en  el 
porte  o  en  palabras  y  acciones". 

OsTiARADO,  m.  Orden  de 
ostiario,  que  es  la  primera  de  las 
cuatro  menores.  Falta  esta  voz  en 
el  Dice,  a  pesar  de  haberlo  no- 
tado oportunamente  Ortúzar. — 
]')n  la  definición  de  ostiario  hay 
un  en  punto  a  que  es  necesario 
expurgar. 

OsTióx,  m.  Lo  da  ul  Dice, 
como  provincialismo  de  Anda- 
lucía y  con  el  mismo  significado 
de  ostrón:  "es{>ecie  de  ostra, 
mayor  y  más  basta  que  la  co- 
mún". V.  en  Chile  y  liallámoslo 
tauíbiiMi  cu  Tirso  de  .\btlin;i 
(Palabras  y  ¡ihuiia.i,  IT,  lo.")  : 


Vuelve  ac¿.  la  burla  basta. 
Un  pavo  traigo  manido. 
Con  ma's  pechugas  que  un  ama; 
Dos  gallinas,  tres  conejos, 
De  vitela  una  empanada. 
Ostiones  en  escabeche 
Y  una  bota  calabriada. 

Es  aumentativo  del  ant.  ostia 
(por  ostra),  que  hallamos  en  el 
Arcipreste  de  Hita,  copla  1117: 

Allí  lidian  las  ostias  con  todos  los  conejos. 

OiJTRICULTOR,  RA,  m.  y  f.  Si 
hay  ya  ostricultura  (arte  de 
criar  ostras),  rs  menester  que 
haya  también  ostricultores,  por- 
que no  Isastan  ostrero,  ra,  (hom- 
bre y  mujer  que  venden  o-stras). 
— Y  aun  se  hace  necesario  el 
adj.  ostrícola:  relativo  a  las  ostras 
como  indu.stria.  Escuela  ostrí- 
cola, industria  ostrícola.  Así 
están  diciendo  en  Chile  y  no 
Iiay  pero  que  jwnerle.  El  Apén- 
dice del  Dice,  agrega  a  ostrero, 
ra,  la  acep.  de  "perteneciente  o 
re.lati\-o  a  las  ostras" ;  pero  cien- 
tíficamente vale  más  nuestro  adj. 

Osvaldo,  n.  pr.  m.  No  faltan 
presumidos  que  lo  escriben  a  la 
extranjera,  Oswald. 

¡O  TÉMPORA,  o  mores!  E.xc.la- 
mación  latina  dicha  por  Cicerón 
en  sai  primera  catilinai'ia  y  que 
literalmente  significa:  "¡Oh 
tienqws,  oh 
cliuscamente: 
los  moros!"  Por  lo  usiida  que  es 
e^ta.  fr.  en  todas  partes  merece 
que  la  ])rohije  el  Dice.  "Vemos  a 
más  de  un  h^eñor  titulado  ataviar- 
.«e  con  zamaiTay  sombrero  caJa- 
ñ('s.  como  vemos  a  más  de  un 
proletario  menestra.!  jiroveeive 
de  levita  en  los  portales  de  la  ca- 


co.stumbres!"      y 
'j  Olí     tiem])os    do 
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He  Mayor... /O    témpora,  o    mo- 
res.' (Bretón,  Ln  Castañera). 

Otomán,  m.  Tela  de  geda,  de 
algodón  o  de  lana,  de  cualquier 
color,  cuyo  tejido  es  acordonado 
y  en  forma  diagonal.  Se  usa  prin- 
cipalmente para  vestidos  de  mu- 
jer. La  voz  es  corriente  en  Chile  y 
no  sabemos  si  tendrá  equivalente 
en  castellano. 

Otomana,  f.  Poltrona  o  sillón 
de  lujo.  Es  puro  francés. 

Otomía,  f.  Véase  Notomía. 
Pai'a  que  .■^e  vea  más  claro  que 
ambas  voces  proceden  de  anato- 
mía, léase  a  Covarnibias:  "Si 
los  perros  no  hiciesen  dellas 
[de  'las  bestias  muertas]  anoto- 
mía  [sicj,  y  dejasen  mondos  los 
esqueletos,  serían  perjudiciales". 
(Tesoro,  voz  Cárcava).  Esto 
prueba  que  en  e?e  tiempo  se 
decía  por  anatomía  anotomia,  y 
de  ésta  se  formaron  legítima- 
mente las  voces  que  todavía  du- 
ran en  Chile.  — Fig.,  maldad, 
picardía. 

Otro,  tra.  adj.  Le  falta  en  el 
Dice,  la  acep.  de-difereaite,  dis- 
tinto, refiriéndose  a  la  mudanza 
de  condición,  afectos,  etc.,  y  en 
tai  caso  es  común  que  vaya  pre- 
tedido  de  tan,  bien  o  muii. 
''Queidó  tan  otro  de  lo  que  antes 
parecía  Cárdenlo,  que  él  mismo 
no  ««  conociera''.  (Quijote,  p.  I, 
c.  XXIX).  'Tíntaos  comedor  y 
si:mi>le. .  .  y  muy  otro  del  San- 
cho que  en  la  primera  }>arte  de 
la  historia  de  ^•uestro  amo  se 
describe".  (Id.,  p.  II,  c.  LIX). 
"Vohñó  a  ella  [a  casa]6¡'e?i  otra 
y  bien  de  otra  manera  de  la  que 
vino".  (Roa,  J'ida  fte  Doña 
Sancha  de  Carrillo,  1.  T,  c.  II). 
—Falta  también   la   expresión  el 


otro,  que  .suele  usarse  con  el  v. 
decir  y  otros  tsemejantes.  Como 
dijo  el  otro.  Como  quiere  el  otro. 
El  otro  es,  en  estas  fraees,  cual- 
quier autor  conocido  o  descono- 
cido. Basta  para  comproljación, 
la  autoridad  de  Quevedo:  "Yo 
soy  el  Otro,  y  me  conocerás,  pues 
no  hay  cosa  que  no  la  diga  el 
Otro.  Y  luego,  en  no  sal)iendo 
c-ómo  dar  razón  de  sí,  dicen :  Co- 
mo dijo  el  Otro.  Yo  no  he  dicho 
nada,  ni  despego  la  boca.  En 
latín  me  llaman  Quídam  y  por 
esos  libros  me  hallarás  abultando 
renglones  y  illenando  cláusulas". 
(Visita  de  los  cliistes). — Otro  que 
yo.  Otro  que  él  no  lo  haría.  Sin 
razón  alguna  han  sido  censu- 
radas estas  frases.  Hablen  los 
padres  de  la  lengua.  "Por  el 
amor  que  mi  .señor  os  tiene  haré 
por  vas  lo  que  por  otro  que  él  no 
hiciera".  (Selvagio,  XXVI). 
"Otro  que  Cristo,  nadie  las  pu- 
diera hacer  en  el  mundo".  (Gue- 
vara, Monte  Calvario,  p.  II,  Sexta 
pal.,  c.  II). 

Otrora,  adv.  En  otro  tienq)o, 
antes,  cuánto  ha.  Corresponde  a 
los  latinos  olim  y  quondam.  Rara 
\ez  lo  hemos  leído  en  los  diarios 
chilenos,  porque  propiamente 
no  es  de  aquí  sino  de  allende  los 
Andas,  donde  es  corriente  en 
libros  y  periódicos.  Parece  for- 
mado a  la  itailiana:  ofr'  ora,  en 
otra  hora  o  tiempo. 

Otto,  Otho,  n.  pr.  ni.  Otón,  y 
solamente  Otón,  es  en  castellano. 
Véase  Nombres  propios. 

Outrance  (A).  Loe.  francesa 
con  que  pretenden  lucirse  los 
petimetres  de  las  lengua*.  Y  a 
tanto  ha  llegado  el  atrevimiento 
que  í'e  ha  querido  hasta  caste- 
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lluiiizurlii,  diciendo  a  ultranza  . 
"Pidul,  eucarnizadd  defensor 
del  toniisiiiü  a  ultranza ... ", 
como  si  lio  tuvicranio.s  «  tínlo 
trance,  que  es  la  laisniísinia  loe. 
en  el  significado  y  en  la  forma. 
Y  el  que  tal  e.'-'cribió  puljHcó  su 
ol>ra  011  Madrid,  y  la  obra  lleva 
])or  título  "Marcelino  Menóndez 
Pelayo".  ¡Pobre  maestro!  ¡cuán- 
fii  lo  han  atormentado  su,s  discí- 
puio.s  y  admiradores! 

Ovación,  f.  "Uno  de  los  triun- 
fos menores  que  concedían  los 
romanos,  por  haber  \-encido  a  lo.s 
enemigos  sin  derramar  .sangre,  o 
]>or  alguna  \ictoria  íle  no  mucha 
{■onsideración.  El  que  triuufal>a 
de  este  modo,  entraba  en  Konia 
a  pie  o  a  eaballo  y  sacrificaba  una 
oveja  [en  latín  ovis,  y  de  aquí 
ovatio];  a  diferencia  del  triun- 
fador en  los  triunfo.s  mayores, 
que  entraba  en  su  carro  y  sacri- 
ficaba un  toro''.  Así  el  Dice, 
limitáiulo.se  a  la  ovación,  romana; 
sin  emljargo,  como  lo  ha  probado 
el  Padre  Mir,  los  autores  espa- 
ñoles llamaron  ovacióyt  un  triun- 
fo solemne  o  notable,  una  i)om- 
l)0.sa  demostración  de  regocijo, 
<oino  se  ve  por  los  textos  que  cita: 
"A  vuestra  Majestad  solo,  como 
a  solo  Redentor,  toca  la  victoria, 
la  pompa,  la  ovación,  el  trofeo". 
(Mata).  "Entró  el  Hijo  de  Dios 
en  la  ciudad  santa  de  Jerusalén, 
caballero  en  un  asnillo,  .siendo 
recibido  con  soberana  ovación  y 
triunfo''.  (Salazar).  Es  pues 
indis])cn.sable  agregar  a  ovación 
una  acej).  íig.  que  exprese  toda 
esta  idea  y  aleje  y  condone  la 
ereencia  vulgar  <le  mirar  la 
ovación  como  simple  aplauso 
general     o    púltlica     aprobación. 


Mayor  ruido  y  bulla,  mayores 
movimientos  y  demofítracionea 
de  regocijo  son  menester  para 
el  recto  uso  de  esta,  voz.  No  l)asla 
hablar  do  prolongada  ovación, 
delirante  ovación,  que  se  redu- 
<cn  a  meras  palmadas  de  aplauso 
y  a  gritos  de  aprol>aeión,  como 
.sueede  en  los  teatros,  asambleas 
y  reuniones. 

Ovacionar,  a.  No  'Osüí  mal  for- 
mado y  tiene  algún  uso  entre  los 
modernos.  "Una  aiKucluedundjre 
inquieta  hieiTe  y  se  apiña,  es- 
l)erandü  la  salida  de  algún  di- 
putado de  la  minoría  republi- 
<-aiia  para  ¡seguirle  y  ovacio- 
narle". (Pardo  Bazán,  La  vida 
contemporánea).  En  caso  de 
admitirlo,  no  podría  llevar  otro 
.-ignificado  que  el  de  recibir  o 
festejar  con  ovación,  entendida 
la  ovación  en  el  buen  sentido  que 
dijimos;  jxn'o  la  verdad  es  que 
no  liaee  falta  y  mejor  es  expresar 
la  idea  eon  frases  más  propias 
y  castizas. 

Ovando,  apellido.  Ohando, 
.según  Contó  e  Lsaza,  aunque  no 
.señalan   la  razón.    Parece  va.seo. 

Oveja,  f.  Dale  el  Dice,  como 
2."  acepción :  "Chil.  Llama,  3." 
art."  Lo  que  quiere  decir  que  en 
Chile  illamamos  llama  a  la  oveja. 
¡  Cuántos  errores  en  tan  pocas 
jjalabras!  En  CMle  nadie  con- 
funde la  llama  con  la  oveja,  que 
no  son  para  eonfundirse;  ni 
siquiera  es  aquel  cuadrúpedo 
natural  de  esta  tierra. — Falta 
en  el  Dic*'.  la  acej).  fig.  de-.súb- 
dito  en  lo  espiritual  y  con  res- 
]>ecto  a  los  i>astores  eclesiá.slicos. 
Si  las  voces  ;//■''.'/,  rebaño  y  paator 
tienen  ya  las  aoe]>s.  correlativas. 
c-   nix-esario  que  tenga  también 
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la  tíuya  oveja,  que  os  de  uso  ge- 
neral. "Alfalfa  espiritual  para 
las  ovejas  de  Gri.sto"',  bautizó  un 
chusco  un  libro  de  devocionciS. 
"No  abandones  tus  pobres  ove- 
jas", han  dicho  algunos  }x>eta.s 
cristianos. —  Oveja  de  diezmo, 
loe.  fig.  y  fani.:  mujer  flaca  y  de 
poca  figura.  Otros  decían  borrega 
de  diezmo.  Son  locucs.  que.  ]>iir 
la  supresión  del  diezmo  en  Chile, 
ya  poco  o  nada  se  oyen.  La  metá- 
fora está  bien  ai>licada,  porque 
los  malos  cristianos,  no  imitando 
a  Abel  sino  a  Caín,  no  daban 
para  el  diezmo  lo  mejor  sino  lo 
peor  de  sus  ganados. 

Ovejería,  f.  Crianza,  granjeria 
o  tráfico  de  ovejas.  Xo  existe  en 
castellano  y  dígase  cjanadería, 
que,  aunqtie  se  refiere  al  ganado 
en  general,  mayor  y  menor,  tiene 
más  aplicación  al  menor. 

Ovejero,  r.\,  m.  y  f.  "Persona 
que  cuida  de  las  ovejas",  dice  el 
Dice.,  y  nada  más.  En  el  Arci- 
preste de  Hita,  copla  332,  lo 
Imllamos  como  adj-  y  aplicado 
a  animal. 

Un  niabtíu  orejero  ilo  ciinaiicas  cercado. 

Perro  ovejero  llamamos  también 
nosotros  al  que,  criado  por  ovejas, 
es  destinado  a  cuidar  más  tarde 
de  ellas.  No  hablamos  del  perro 
pastor,  que  hace  este  mismo  ofi- 
cio, y  es  de  raza  especial.  Tain- 
jx)co  se  halla  su  nombre  en  el 
Dicx-. 

Overo,  r.\,  adj.  "Aplícase  a  los 
animales  de  color  parecido  al 
'leí  melocotón",  fruto  que,  según 
el  Dice,  es  "de  color  amarillo 
rojizo".  "De  color  entre  dorado 
y  blanco,  o  entre  bayo  y  blanco, 


o  de  color  de  albcrehigo.  No 
importa  que  los  franceses  tongan 
su  eheval  auhlre,  de  aJbarivx, 
porque  eso  es  blanco  y  nada  tiene 
que  ver  con  el  overo,  el  cual  se 
dice  conummente  de  la.  capa  del 
caballo,  también  se  aplicó  a  la 
barba,  etc.  Viene  de  huevo  sen- 
cillamente, como  el  overear  o 
dorar  de  la  Argentina,  refi- 
riéndose ya  al  color  de  la 
yema,  va  al  de  la  clara".  (Ce- 
jador,  't.  AEIOU,  pág.  611). 
Menester  es  que  los  SS.  Acadé- 
micos y  el  gran  filólogo  citado 
iieconsideren  este  asunto,  porque 
hay  en  él  mucho  más  de  lo  que 
lo  que  ellos  dicen.  A  nuestro  po- 
bre juicio,  se  han  refundido  en 
overo  dos  voc-ablos:  uno  proce- 
dente de  huevo  (ovum),  por  lo 
cual  el  Dice,  lo  escribe  tandáéu 
hovero,  aunque  lo  deriva  de 
ful  vas,  y  otro  procedente  del 
árabe,  según  luego  veremos.  .V 
•ambas  vocablos  corre-]>ondcu 
también  dos  significados  distin- 
tos: parecido  al  huevo  o  al  melo- 
cotón, y  pío  o  remendado  .  Kste 
segmido  es  el  que  ha  prevalecido 
en  la  América  Latina  desde  Mé- 
jico ha^sta  Chile.  Aquí  overo  es 
el  color  doble  en  que  domina 
uno,  pero  con  manchas  grandes 
de  otro;  por  ej.,  blanco  con  negro 
o  vioeverea,  colorado  con  Illanco. 
Esto  se  llama  en  castellano  pío, 
de  piel  o  capa  remendada,  de  pe- 
llejo remendado,  como  dijo  Co- 
varrubias.  Rodado,  da:  "dícese 
del  caballo  o  yeg-ua  que  tiene 
manchas,  ordinariamnte  redon- 
das [como  ruedas;  de  allí  el  nom- 
bre], más  obscuras  que  el  color 
general  de  su  pelo".  Parecido  al 
color    que    San    Isidoro    llamó 
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scutulatus:  "vocatu.s  prupter 
orbes,  quos  habet  candidos  Ín- 
ter })urpura.-;".  (Et'rmoJogias,  1. 
XII,  C-.  I,  n."  48).  Este  sig- 
nificado no  es  propio  de  América 
sino  de  España,  de  donde  nos 
viiKi  con  los  conquistadores. 
\'eunios  algunas  autoridades. 
"HoBERO  y  Hovero.  Color  de 
caballo  de  pellejo  remendado. 
Dicen  ser  alegre  y  pomposo,  pero 
no  fuerte  ni  sano,  y  por  eso  di- 
ce el  proA-^rbio:  caballo  hobero, 
a  puerta  de  albéitar  o  de  caba- 
llero. Dice  el  P.  Guadix  ser  noui- 
iire  arábigo  y  que  vale  Jnibiru, 
a\-utarda,  no  tanto  por  la  color 
de  la  pluma,  como  por  la  coloi 
de  la  carne  de.<pués  de  cocida". 
(Covarrubias,  Tesoro).  Dozy  y 
Engelmann  leen  Iwheni,  avu- 
tarda, donde  Covarrubias  leyó 
hiihim;  y  Pedro  de  Alcalá,  según 
Eguilas  y  Yangua.s,  lo  deriva 
del  árabe  hoherl. 

El  lemendaJo  ohero,  Inimerto  y  frío, 
El  valientí"  y  g<Llún  rucio  rodado. 
El  rosillo  cubierto  do  rocío. 

(Valbuoua.  (írandcza  mcjir.au'J.  c.  llt). 

Muy  significativo  es  juntar  re- 
mendado con  overo;  porque,  si 
overo  ise  i nteii> retara  <'omo  dií-c 
el  Dice,  lio  iJodría  calificarse  de 
remendado,  que  es  color  con 
manchas  grande.s  a  modo  de 
remiendos  o  recortes.  Signifi- 
cativa es  también  la  voz  ahove- 
rndo  que  formó  el  Inca  Garciia.so 
y  omi>le()  de  esta  manera'  "[Sus 
rostras  y  cuerpos]  quedaljan 
feísimos,  albarazados,  (ilioveradox 
de  prieto  y  blanco",  (('om/tnta- 
rtoH  reales,  \K  I.  1.  111.  c  IV).  El 


prieto  y  blanco  no  pueden  armo- 
nizar con  el  overo  del  Dice.  El 
texto  de  la  Biijlia,  "equi  rufi,  vn- 
rü  et  albi"  (Zacaría.s,  I,  8),  fue 
traducido  por  Valera:  "caballos 
bermejos,  hoveros  y  blancos"; 
por  Scío:  "bermejos,  manchados 
y  blancos";  y  por  Anmt:  "rojas, 
manchados  y  blancos".  Luego 
overo  no  es  de  color  de  huevo  ni 
de  melocotón.  Agréguccse  a  esto 
que  en  Cuba  y  Venezuela,  donde 
overo  significa  también  pío  o  de 
l>iel  remendada,  .se  pi-onuncia 
con  h  aispirada:  johero;  que  en 
]>ortugués  ge  dioe  fouveiro,  y  en 
loable  xoveru,  con  el  significado 
español  y  el  americano.  Conviene 
pues  estudiar  mejor  la  etimolo- 
gía, ixira  la  cual  es  buen  derro- 
tero e,sa  h  aspirada.  Así  escribió 
taml)ién  esta  voz  Lope  de  Vega, 
aunque  el  .signiíicado  no  se  ve 
claro: 

Vciiíp  a  ver  su  distrito 
En  un  andaluz  hovero 
De  nioBc;is  negras  escrito. 

(h¡i!iu,c.  III). 

En  otra  parte  escribió  gohero, 
c,  quizás  sea  errata  de   imprenta: 

Sacare' 
El  rucio,  el  bayo  y  tordillo. 
El  alazán  y  elffubcrü. 

(Amlioidas  ilrt  Rii/  Dim  J'cilrn.  II). 

— Veamo.s  algunas  cla.ses  de 
nuastro  overo:  brasilero,  díccse 
de!  caballo  que  tiene  una  man- 
ciía  grande  on  el  lomo,  a  modo 
íle  mandil.  Ene  traído  del  Brasil 
y  por  e-^  se  le  lla-ma.  brasilero, 
debiendo    .-er    brasilerio. — Overo 
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clavel  o  colorado,  dícese  del  buey 
o  caballo  de  piel  blanca  con  man- 
chas coloradas. — Overo  guaso, 
dícese  del  buey  o  caballo  de  piel 
blanca  con  manchas  bayas. — 
Overo  negro,  dícese  del  buey  o 
caballo  de  piel  blanca  con  man- 
chas negra.?. — Buey  overo,  buey 
manchado,  de  habiloso  and<i 
agach-ado.  /Adivinanza  chilena 
que  se  intei-preta:  el  queliehue 
o  treile,  ave  que  tiene  color 
overo  y  es  tan  caída  de  cuello 
que  parece  anda  agachada. — 
;Hi}0  de  tigre.' ..  .overo  había 
de  ser!  Fr.  fig.  y  fam.  que  deci- 
mos por  alabanza  o  por  ironía 
cuando  un  hijo  ejecuta  una  ac- 
ción grandiosa  o  loable,  o  al 
revés,  ailguna  vituperable.  Es 
como  decir  que  el  hijo  del  tigre 
hereda  del  padre  el  color  ati- 
grado, que  es  parecido  a  nues- 
tro overo. 

Overtura.      ^'éase      Obertura. 

OviLL.VR,  n.  "Ilacer  ovillo.*. 
j  i  r.  Encogei'se  y  recogerse  ha- 
ciéndose un  ovilloiL  Éste  es  el 
ovillar  castizo,  n.  y  r.,  y  nó  a., 
como  lo  hacen  en  Chile  las  que 
dicen  que  van  a  ovillar  una  ma- 
deja, que  eMán  ovillando  lana, 
e-  decir, 

Las  mujeres  a  quien  la  rueca  es  dada. 

como  lo  cantó  Ercilla.  El  v. 
que  debe  empleai'se  para  esto 
es  devanar,  a.:  "arrollar  hilo  en 
ovillo  o  carrete". — Aovillarse  es 
lo  mismo  que  ovillarse. 

Ovixo,  x.\,  adj.  Perteneciente 
o  relativo  a  las  ovejas.  Mucho 
menos  echan  e-te  adj.  algunos 
poetas,  porque  no  .«-e  conforman 
con  ovejuno   ni   con    lanar,   que 


nada  tienen  de  poéticos.  Como 
tiene  base  en  el  latín  ovinas,  a, 
um,  creemos  que  pueden  usarlo 
sin  escrúpulo,  aunque  no  apa- 
rezca en  el  Dice. 

Oxidar,  a.  y  r.  Convertir  en 
óxido  un  cuerpo  simple.  Esta 
sola  acep.  le  da  el  Dice.  Ya  que 
el  moho  no  es  igual  al  orín, 
".^ería  conveniente,  dic-e  Cuervo, 
que  se  observase  esta,  diferencia, 
y  pai'a  ob\'iar  la  dificultad  en  el 
v.,  se  podría  i-esucitar  orinecer, 
1  n.  y  r.  x  ant.  en  el  Dice]  o  usar 
oxidar,  como  suele  hacer.se  hoy, 
en  el  sentido  de  cubrirse  de  orín"'. 

OxiPÁTOR,  m.  Aparato  pro- 
pio de  un  sistema  curativo  que 
tiene  por  base  el  oxígeno.  Del 
griego  0:0;,  ácido,  y  ttxSo;, enfer- 
medad. Si  se  admite  esta  voz, 
debería  admitir.se  también  o.r.i- 
patia,  el  sistema  mismo  curativo, 
y  o.vipáfieo  ,  ca,  perteneciente  n 
i'elativo  a  él. 

Oxítono,  na,  adj.  Voz  qiit, 
usan  los  filólogos  y  gramáticos 
modernos  en  el  mi.smo  sentido 
que  agudo:  Acento  o  vorabJo 
O.VÍtono;  voz  o  silaba  o.ritinni. 
Es  el  adj.  griego  o^'jrovor,  que 
en  aquella  lengua  significa  estn 
mismo,  y  bien  puede  admitirse 
en  ca.stellano. 

Oyarzvíx,  apellido.  En  algu- 
luis  partes  de  España  se  pronun- 
cia Oyúrzun,  pero  Contó  e  Isazn 
lo  traen  agudo.  Evidentemente 
es  vasx'o  y  no  .s-omas  nosotros  los 
llama<los  a  en.señar  su  recta  pro- 
nmiciación ;  sin  embargo,  ad- 
vertimos que  el  Dice,  encicl. 
Hispano-Amerieano  trae  Oyar- 
mn  y  que  el  Dice.  f!eográfico 
Hi-tórico  de  España,  de  la  Aca- 
deiuia  de   la    Historia,    dice  que 
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Oijiirzun  (así,  sin  lúiigúu  acen- 
to) '&s  río  y  valle  de  la  provincia 
de  Ciuipúzooa.  "Antiguamente, 
y  en  tiempo  de  los  romanas,  se 
extendía  este  valle  desde  Fuen- 
terrabía  hasta  S.  Seljastián  con 
el  nombre  Saltas  Olarso,  como 
le  llama  Plinio,  larso  según  Ma- 
riano Ori:)ela,  Olarzu  conforme 
a  la  bida  de  Celestino  III  de 
1194,    sol>re  la    demarcación  del 


oljispado  de  Bayona.  .  .,  de  don- 
de se  originó  el  nombre  de  Oyar- 
zun,  que  por  primera  vez  se  en- 
cuentra en  el  diploma  de  \). 
Sancho  el  Mayor  íle  Navarra  de 
1007  sobre  límites  de  la  diócesis 
de  Pamplona".  Después  agrega 
que  Tolomeo  empleó  el  nombre 
Oeaso.  Todo  esto  favorece  la 
pronun€Ía<-ión  Llana  o  grave  de 
los  españoles. 


P.  Como  esta  letra  es  difícil 
de  pronuiK-iar  antas  de  c  y  /, 
nuestro  pueblo  la  omite  entera- 
ni.Mite  en  mucha.s  voces:  corru- 
ción,  suscrición,  estítico,  recetor, 
sétimo,  Setiembre,  setenario.  (Es- 
las  cinco  últimas  voces  las  admite 
también  en  esta  forma  el  Dice.) 
l-'enómeno  es  éste  que  a  nadie 
puede  extrañarle,  como  que  fué 
corriente  y  natural  en  la  forma- 
ción del  castellano,  liasta  tal 
punto  que,  si  no  hubiera  sido 
por  el  Renacimiento,  todas  las 
voces  en  que  entran  los  grupos 
pe  y  pt  habrían  penlido  la  p. 
Así  lo  vemos,  además  de  las  ci- 
tadas, en  cetro  («íeptrum), 
exención  y  exento;  siete  (sep- 
tcm)  y  todos  sus  derivados;  los 
compuestos  y  derivados  del  p;'r- 
ticii)io  latino  sumptnx  (nsitnln. 
anuncian,    consunción,     presun- 


ción, presuntuoso,  suntuoso,  sun- 
tuosidad, suntuosamente) ;  gru- 
ta (crupta) ;  absorción  y  absorto, 
impronta,  mentecato  y  menteca- 
tez; prontitud  y  prontuario;  re- 
lar  y  reto;  roto  y  rotura;  reden- 
ción, redentor  y  redentorisia; 
perentorio  y  perentoriamente; 
receta  y  recetar;  seto  (septum)  ; 
escultor,  escultura  y  escultural; 
zocato  (sub  captus)  ;  y,  por  fin, 
varit>s  compuestos  y  derivados 
del  participio  latino  scriptus 
i  escrito,  escritor  y  escritura;  as- 
crito,  circunscrittj,  descrito,  ins- 
crito, prescrito,  proscrito,  sus- 
crito); en  las  .demás  ha  prevale- 
cido la  forma  culta,  i>or  hal>erse 
formado  después  del  Eeuacimion- 
to.  <'omo  ascripción,  inscripción , 
suscripción.  Lo  mismo  ha  suce- 
dido con  los  con)]iuestos  y  deri- 
vados   de    otros    i)articipÍos    lali- 
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iiós  que  llevan  pí,como  captas  (y 
en    composición  ceptus),    raptun, 
ruptiis:     concepción,    preceptor, 
rapto.   En  algunas  de  estas  voces 
no  omite  el    pueblo  enteramente 
la  p,  sino  que  la  vocaliza  en  ii, 
diciendo       aceutar,      preceutor, 
conceución.  lo    mismo    que    hizo 
el  c-astcllano  con  bautismo,  bauti- 
zar y  Bautista;  cautivo  cautivar, 
cautiverio  y  cautividad;  caudillo 
(cabdellus  <  capitellus)  ;     caudal 
(cabdal   <    capitalis)  :    recaudar 
(recabdare  <   recaptare) ;   incau- 
tar (in  captare).  En  otras  voces 
suprimió  la  p   antes  de  s:    caja 
(capsa),    yeso    (gypsum),    y    al 
principio  de  dicción  (salino,  sal- 
terio, salmodia,  seudónimo,  seu- 
doprofeta,  Tolomeo),    de   donde 
también  tiende  a  desaparecer;  y 
en  otras  se  ha  j>erd¡do  toda  la  sí- 
laba formada  con    la  p:    contar 
(computare),    nieto    (nepotem), 
senmna      (septimana),      codicia 
(cobdicia  <cupiditas).  Véase  G. 
En  raudo   (rapidus)  la  vocalizo. 
— En  las  voces  griegas  metemp.si- 
cosis  y    palimpsesto    se   con.serva 
la  p  por  la  etimología,  porque  en 
la  práctica  poco  o  nada  se  pronun- 
cia.— No   faltan    semicultos   que 
convierten  la  /;  en  c  en  los  grupos 
pe  y    pt :  concección,  precector, 
Sectiembre. 

Pa.  A  esta  simple  sílaba  deja 
reducida  el  pueblo  la  prep.  para, 
y  no  .solamente  aquí,  sino  tam- 
bién en  Epaña  y  en  todas  partes 
donde  se  habla  el  castellano. 
Otras  voces  la  abrevia  más  toda- 
vía, dejándola  convertida  en  la 
pura  letra  p.  Déme  pervviso  p'ir 
p'onde  mi  tía,  <lice  con  toda  nn- 
tui'alidad  a  sus  ]>adre.s  cualquier 
chicuclo. —  ¡Palos  diálamo!  (pa- 


los de  álamo)  se  dice  por  eufe- 
mismo en  vez  de  ¡Para  los  dia- 
blos! 

Pabilo  y  rÁBiLO,  ni.  Las  dos 
acentuaciones  admite  el  Dice, 
pero  reconoce  que  la  etimología 
es  papynis.  La  forma  esdrújula 
proviene  de  la  falsa,  etimología 
pábulum ,  que  alcanzó  a  aceptar 
la  12.^  edición  dd  Dice.  En  Chi- 
le, k  gente  educada  y  el  pueblo 
dicen  pabilo,  como  dijeron  los 
cliisicos,  y  sólo  algunos  se- 
micultos dicen  pábilo. — El  ani- 
llo o  rodete  que  cada  una  de  las 
piezas  de  lui  cuerpo  de  bomba 
tiene  en  su  extremo  con  el  fin  de 
asegurarlas  por  medio  de  torni- 
llos y  tuercas,  no  se  llama  pabilo, 
como  dicen  aquí  algunos,  sino 
golilla. 

Pabla,  n.  pr.  f.  Paula;  y  lo 
mismo  sus  conderivados  Paulino, 
va. 

Pablo,  n.  pr.  m.  Así  se  escribe 
ahora  este  nombi'e  en  todos  los 
cjue  lo  llevan,  a  excepción  de  los 
Papa.*,  para  quienes  se  ha  reser- 
vado la  forma  Paulo;  lo  mismo 
que  para  los  romanos  antiguos: 
Paulo  Emilio.  En  uno  que  otro 
escritor  antiguo  se  encuentra  de 
esta  última  manera,  sin  referirle 
a  los  Papas;  i>ero  es  forma  lati- 
nizada, igual  a  tantas  otras  que 
todavía  no  habían  sido  defini- 
tivamente fijadas  ¡tor  la  orto- 
grafía castellana. 

Paciencia,  f.  Nó  la  virtud  en 
que  .-;e  distinguió  el  .símto  Job 
sino  ciertos  bizcochuelos  i^eque- 
ños  con  que  suele  tomarse  el  té. 
Además  de  bizcocho,  tenemos  en 
caslellano  enjuttis,]i\.:  "boUitos  u 
otros  l)ocados  ligeros  que  exciten 
la    gana    de   bel»er".  Mas,    no   se 
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crea  que  el  vocablo  paciencia  eá 
chileno :  es  español  y  muy  espa- 
ñol, como  lo  prueba  este  pasaje 
de  Pereda:  •'Afortunadamente 
vengo  hoy  bien  perti^echado  de 
metralla  para  defenderme  [de 
ciertos  niños  juguetones].  Cara- 
melos. .  .  rosquillas.  . .  estam- 
pa.?; y  en  este  otro  bolsillo,  me- 
dio quintal  de  paciencias".  (Es- 
bozos y  rasguños).  El  último 
Dice,  lo  admitió  con  esta  defini- 
ción: "bollo  redondo  y  muy  pe- 
queño, hecho  con  harina,  huevo, 
almendra  y  azúcar  y  cocido  en 
el  horno". 

P.\ciEXzi"D.\MEXTE,  adv.  de 
m.  Con  mucha  paciencia,  de  ma- 
nera pacienzuda.  Hace  falta  en 
el  Dice. 

P.\ciFisMO,  m.  Teoría  de  la 
paz  universal  en  todas  las  nacio- 
nes, para  la  cual  deben  éstas  so- 
meter los  motivos  de  contienda 
a  ima  junta  o  congreso  que  ten- 
ga autoridad  suficiente  para  juz- 
garlos. Es  vocablo  bien  formado 
y  corriente,  que  ya  puede  pasar 
al  Dice.  ^ 

P.\.ciFiST.\,  coni.  Pai'tidario  del 
pacifismo. —  Adj.,  perteneciente 
o  relativo  al  pacifismo.  También 
debe  admitirse  sin  vacilación. 

Paco,  m.  Chilenismo  de  los 
má*  usados.  Es  el  apodo  o  sobre- 
nombre que  .<e  da  al  guardia 
civil;  por  eso  corresponde  al 
•despectivo  español  polizonte 
(agente  subalterno  de  policía). 
El  nombre  de  guardián  (del  or- 
den) que  le  dan  aquí  las  leyes 
no  está  reconocido  en  el  Dice, 
sino  como  término  genérico: 
"per.<ona  que  guarda  una  cosa  y 
cuida  de  ella":  el  de  policial 
no    aparece  en   el   Dice. ;   el   de 

Dice,  de  ChU..  t.  III. 


gendarme  es  aí'raneesado :  "mili- 
tar destinado  en  Francia  y  otros 
países  a  mantener  el  orden  y  la 
.^guridad  pública.  Equivalente 
al  guardia  civil  nuestro".  El 
sobrenombre  usado  en  España  es 
guindilla,  m.,  que  el  Dice,  qui- 
zás por  qué  razón,  no  estampó, 
pero  lo  trae  Eguílaz  y  Yanguas. 
Se  dio  este  mote  a  los  agentes  del 
orden  público  por  alusión  al 
pompón  colorado,  semejante  a 
un  pimiento  encarnado  o  guindi- 
lla, que  llevaban  en  el  tricornio. 
Después  se  sustituj'ó  el  color  rojo 
por  el  blanco,  pero  el  mote  no  se 
varió. —  Paco  asoleado,  paco 
porotero.  Denominaciones  inju- 
riosas que  da  el  pueblo  al  guar- 
dia ci^'il,  porque  generalmente 
cumple  su  oficio  al  sol  y  porque 
en  -SU  alimentación  tienen  gran 
parte  los  porotos,  que,  tal  como 
se  guisan  para  el  pueblo,  son 
plato  muy  ordinario. — A'eamos 
ahora  el  origen  del  cliileno  paco, 
estudiado  desde  Vicuña  Macken- 
na  hasta  Lenz,  pero  sin  dar  con 
la  verdad.  Ésta  no  debe  bus- 
carse en  el  quichua  paco,  ro- 
jizo, ni  en  el  animal  de 
este  nombre,  de  donde  sacamos  el 
V.  empacarse,  sino  más  bien  en 
el  folk-lore  chileno.  En  efec-to, 
personas  de  bastante  edad  nos 
han  referido  la  siguiente  anéc- 
dota. Cuando  estaba  recién  ins- 
tituida en  Chile  la  gtiardia  civil, 
y  cuando  sus  individuos  se  lla- 
maban vigilantes,  había  uno  de 
nombre  Pascual  x  cuya  familia 
era  del  campo.  Una  vez  los  prin- 
cipales de  ella  hicieron  viaje  a 
Santiago  con  el  fin  de  ver  a  su 
Paco,  que,  como  es  sabido,  es  el 
dim.  fam.   que  se  da  en   Chile  a 
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los  Pascuales.  Apenas  lo  divi- 
.saron,  corrieron  a  abrazarlo  y  le 
hicieron  inil  manifestaciones  de 
cariño,  llamándolo  infinitas  veces 
Paco  arriba  y  Paco  abajo;  y  tanto 
lo  paquearon,  que  todos  los  tran- 
seúntes y  circinistantes  hubieron 
de  reírse,  tomando  y  repitiendo 
el  nombre  como  termino  de  biirla. 
l'^l  pobre  Pascual  dio  en  enojarse, 
y  con  eso  quedó  confirmado  con 
el,  no  j'a  nombre  sino  sobrenom- 
bre de  Paco,  que  luego  se  exten- 
dió, como  sucede  en  astos  casos, 
a  todos  sus  compañeros.  La  mejor 
comprobación  de  este  hecho  es 
el  sobrenombre  de  Pascual,  que 
hasta  el  día  de  hoy  se  da  a  los 
mismos  pacos,  cí>mo  lo  puede 
atestiguar  cualquier  chileno. 
"Vamos  a  ver  qué  tengo  que  sa- 
ber pa  .ser  un  Pascual  de  pelo  en 
pecho".  (.Juan  del  Campo,  .4i'e/i- 
turas  de  Usebio  Olmos,  t.  I).  Y 
a.sí  otras  veces  en  la  misma  obra. 
Otros  no.s  han  referido  la  citada 
anécxíota  dándole  al  héroe  «si 
nombre  de  Francisco  y  familiar- 
mente Paco,  como  u.«an  los  espa- 
ñoles; pero,  por  lo  que  acabamos 
de  ver,  es  mucho  más  verídica  la 
primera. — No  hay  necesidad  de 
repetir  que  Paco,  con  mayúscula, 
es  en  Chile  dim.  fam.  de  Pasotal; 
en  España  lo  es  de  Francisco. 
—  Paco  ladrón:  juego  de  mucha- 
chovs.  Se  juega  entre  varios,  divi- 
didos en  dos  grupos:  salen  al 
frente  los  dos  jefes  y,  rejjitiendo 
allcrnadainente  las  palabras  paco, 
ladrón  en  los  botones  de  la  blusa 
o  {-haqueta,  según  en  cuál  de  los 
do.-  terminen,  .<erán  el  uno  puco  y 
el  otro  ladrón.  Los  del  gru])o  de 
é.-le  hachen  como  que  roban,  y  los 
(l.:l  otro  lospersiguen    y  castigan. 


Pacotilla,  f.  De  la  fr.  Ser  de 
pacotilla  una  cosa  (ser  de  infe- 
rior calidad,  estar  hecha  sin 
esmero  alguno)  ha  formado  el 
chileno,  ¡xira  pacotilla,  la  acep. 
de  nnichedumbre  de  gente  ple- 
beya o  de  poco  valer,  gentuza  o 
.gentualla,       morralla.       (Véase 

Palomilla,  2.^  aoep.)  'Todos  los 
que  asistieron  a  la  fiesta  eran  pura 

pacotilla;"  abreviación  del  com- 
plemento de  pura  pacotilla. — De 
ésta  nació  también  la  acep.  de 
cuadrilla,  banda,  gavilla,  halo: 
"El  Viernes  último,  otra  pacoti- 
lla de  bandidos,  y  solamente  co- 
mo a  las  .siete  y  media  de  la  no- 
che, llegó  a  casa  de  D.  .José  de  la 
Cruz  Cruz''.  (La  Justicia,  de  San- 
Fernando,  2  Oct.  189S.  Cita  de 
D.  A.  Fernández  O.) 

Pacotillero,  m.  Comerciante 
ambulante  de  frutos  y  géneros  de 
poca  importancia,  por  tierra  o 
ix)r  mar.  La  porción  corta  de 
mercaderías  que  una  persona 
lleva  a  vender  a  cualquier  parte, 
se  llama  en  castellano  ancheta, 
a  diferencia  de  la  pacotilla,  que 
es:  "porción  de  género  que  se 
permite  llevar  de  .su  cuenta  a  un 
particular  cuando  se  embarca". 
— Pacotillero,  ra,  adj.  (^ue 
falirica,  trabaja  o  vende  obras  de 
pacotilla. — Son  buenos  derivados 
de  pacotilla,  que  bien  pueden 
entrar  en  el  Dice. 

Pacuno,  na,  adj.  fig.  y  fam. 
Plebeyo,  ordinario,  grosero,  como 
propio  de  un  paco  o  iK)lizoule. 
Lenguaje      pacuno,     costumltrcs 

pacunas. 

Pacha,  m.  Dice  la  (iramálii'a 
do  la  Academia  (|ue  «-s  barbari-í- 
mo.  .  .  :  "ó."  Tomar  de  una  len- 
gua   intermedia    vocablos     que, 
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aunque  en  ella  sean  correctos  por 
identificarse  con  los  de  la  primi- 
tiva, tienen  forma  distinta  en 
nuestro  idioma ;  v.  gr. :  pacha  y 
pachalik,  que  en  castellano  son 
bajá  y  bajalato". 

Pachacho,  che,  adj.  Aplícase  a 
la  persona  o  al  animal,  especial- 
mente gallinas,  de  piernas  muy 
cortas,  pero,  por  lo  general,  de 
cuerpo  como  los  demás.  Por  esta 
razón  no  se  corresponde  exacta- 
mente con  enano  ni  con  pigmeo, 
en  los  cuales  resaltan  la  idea  de 
pequenez.  (La  acep.  de  "dejado, 
liojo",  que  da  Lenz  como  propia 
del  centro  de  Chile,  es  falsa. 
Seguramente  leyó  nial  la  voz 
pachocha  y  la  confundió  con 
este  adj.) — Ko  es  clara  la  eti- 
mología de  pachacho.  Puede  ser 
que  se  halle  en  el  quichua,  en  el 
cual  pacha  significa  el  suelo,  la 
tierra,  y  el  pachacho  está  tan 
corea  del  suelo.  Pachap  ccururin, 
dice  Mossi  que  se  llama  al  enano 
cuando  se  le  trata  con  desprec-io. 
Puede  ser  también,  y  esto  es  lo 
más  probable,  forma  infantil  de 
patato,  ta,  derivado  de  pata  y  que 
en  Cuba  se  aplica  al  cuerpo  que 
no  ha  llegado  a  su  completo  cre- 
cimiento de  altura,  aunque  grue- 
so, o  bien  al  que  naturalmente  es 
de  baja  estatura  y  desproporcio- 
nalmente  ancho  y  rechoncho. 
(Pichardo). 

Pachango,  ga,  adj.  Significa 
lo  mismo  que  el  anterior,  pero  se 
u.-ia  en  pocas  partes. 

Pachi,  dim.  fam.  de  Patricio, 
cia. —  En  algunas  partes,  Pa- 
chuco,  ca.  Nueva  pi-ueba  de  que 
el  yrupo   /)•  se     convierte  en  clt. 

Pacho,  cha,  adj.  Forma  sinco- 
pada de  pachacho. 


Pachocha,  f.  fani.  Pachona: 
flema,   tardanza,   indolencia. 

Pachochento,  ta.  adj.  fam. 
Pachorrudo,  da:  que  gasta  mu- 
cha pachorra;  que  en  todo  pro- 
cede con  demasiada  lentitud  y 
flema. 

Pachón,  na,  adj.  Aplícase  en 
Chile  al  animal  caballar  y  vacuno 
que  tiene  el  pelo  algo  largo  y 
erizado,  como  se  les  pone  en  el 
in\-ierno.  En  castellano  hay  perro 
pachón :  "el  de  raza  muy  parecida 
a  la  del  perdigTiero,  pero  con  las 
piernas  más  cortas  y  torcidas,  la 
cabeza  redonda  y  la  boca  m'iy 
grande".  Pachón,  m.  fam.,  sig'i'- 
fica  "hombre  de  genio  pausadd  y 
flemático". 

Pachotada,  f.  Metátesis  ameri- 
cana de  patochada  (disparate, 
despropósito,  dicho  nec-io  o  gro- 
sero). Lo  mismo  significa  pata  de 
gallo  (despropósito,  dicho  necio 
e  inipertinente.  Ü.  generalmente 
con  el  v.  salir  y  la  prep.  con). 

Pachulí,  m.  Planta  perenne, 
propia  de  Malaca,  perteneciente  a 
la  familia  de  las  labiadas,  tribu 
de  las  ocimoideas,  cuyo  nombre 
científico  es  Pogostcnmn  Pat- 
chouli,  la  cual  tiene  un  metro 
de  altura,  las  hojas  ovales,  ater- 
ciopeladas y  muy  dentadas,  y  las 
flores  pequeñas,  de  color  blanco 
o  azulado  y  de  forma  labiada. 
Toda  la  planta  exliala  un  fuerte 
olor  semejante  al  del  almizcle, 
por  lo  cual  se  suele  cultivar  en 
las  estufas  y  se  aplica  en  Perfu- 
mería, y  sus  hojas  directamente 
para  guardai^las  con  la  ropa  a 
fin  de  prevenir  ésta  contra  la  po- 
lilla. (Dice,  encicl.  Hispano-Ame- 
ricano).  En  Chile  y  en  otras  par- 
tes es  más  conocido  el   extracto 
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de  putchiilí,  que  €8  un  perfume 
ordinai'io  y  ijor  eso  usado  sola- 
mente entre  j>er.sona.s  del  pueblo. 
"Se  dan  [las  criadas]  polvos  de 
arroz  con  olor  de  patchulí,  y  os 
atosigan  y  enc^alabrinan  al  acer- 
carse". (Pardo  Bazán,  La  vida 
contemporánea).  "Son  tan  tóni- 
cas y  vivificantes  ciertas  páginas 
de  Matlieu  como  un  aroma  de 
retama  y  >de  tomillo  para  un  ol- 
fato fatigado  de  respirar  opo- 
pónax  y  patchulí".  (P.  González 
Blanco,  El  Pedroso  y  el  Templao 
jior  José  Mai-ía  Matheu).  ''Con 
el  pachulí  se  falsifican  hoy  todas 
Ixs  perfecciones".  (Cejador,  La 
('elcsttna,  t.  I,  pág.  72).  Otros, 
desde  el  tiempo  de  Pichardo, 
dicen  pacholí;  pero  la  forma  co- 
rrecta es  patchulí,  y  así  debe  ad- 
mitirlo la  Academia.  La  etimolo- 
gía, seg-ún  el  citado  dice,  es 
patchey  elleij,  hoja  de  patchey. 

Pachurrón,  na,  adj.  Segura- 
mente es  'derivado  de  pachorra 
e  igual  a  pachorrudo,  da.  "De 
ser  bueno  a  ser  zorzal  o  pachu- 
rrón, va  distancia".  (La  Tribuna, 
de  Copiapó). 

Padal,  ni.  En  Chiloé,  capa  su- 
perior de  los  techos  pajizos  hecha 
de  la  paja  llamada  ratonera. — 
(Oavada).  Es  araucano  puro  y 
Febrés  lo  traduw :  cubierta  ée  la 
cumbrera. 

P.VDUE,  m.  Nombre  que  se  da 
al  lu'ligioso  ordenado  que  es  sa- 
cerdote, y  en  muchas  partes  al 
simple  sacerdote  secular.  El  Pa- 
dre Granade,  el  Padre  La 
Puente;  el  Padre  Maentro 
Ávila,  que  no  fué  religioso. 
Falta  esta  accp.  en  el  Dice, 
que  sólo  trae  la  loe.  Padre 
espiritual:    "confesor    que   cuida 


y  dirige  el  espíritu  y  conciencia 
del  penitente".  Lo  que  no  siem- 
pre es  exacto,  porque  también 
se  llama  padre  espiritual,  no  íhíIo 
al  confesor  habitual,  sino  también 
al  que  lo  es  por  una  vez ;  y  así  se 
le  llama  en  la  traducción  caste- 
llana del  Confíteor  Deo:  "y  a 
vos,  padre  espiritual.  .  ."  Tratán- 
dose del  confesor,  sea  habitual, 
sea  de  ocasión,  tampoco  hay  nece- 
sidad del  adj.  espiritual,  porque 
lo  ordinario  es  tratarlo  de  padrt 
solamente. — En  Chile  se  usa  pa  - 
dre,  familiarmente,  en  el  sentido 
de  muy  grande.  "Me  llevé  un 
susto  padre;  Me  despidieron  coii 
tin  almuerzo  padre".  Es  acep. 
tomada  del  castellano,  que  llama 
padre,  entre  los  animales,  al 
macho  destinado  a  la  procreación 
y  que  ordinariamente  es  más 
grande  que  los  demás. — De  padre 
y  muy  señor  mío,  loe.  fig.  co- 
rriente en  Chile,  en  España  y 
en  todas  las  naciones  de  habla 
castellana,  que  hace  falta  en  el 
Dice.  So  une  con  voces  signifi- 
cativas de  castigo,  reprensión  o 
amenaza,  y  .su  origen  es,  sin 
duda,  la  queja  o  súplica  que, 
humillado  y  arrepentido,  suele 
exhalar  un  hijo  cuando  se  .siente 
ca-tigado  fuertemente  por  su 
¡ladre:  "¡  Ay,  padre  y  .señor  mío !" 
Cuanto  a  autoridades,  baste  la  de 
Pereda:  "La  arrimó  allí  un  par 
de  palizas  de  padre  y  muy  señor 
mío,  y  la  hizo  trabajar  en  las 
más  duras  faenas  de  la  lal>ranza". 
(Tipos  y  paisajes). —  /j-.sc  uno 
donde  se  fur  el  Padre  Padilla, 
fr.  fig.  y  fam.  (pie  entre  nosotros 
significa  rechazo  y  desprecio  y 
es  sinónima  <le  Irxe  a  la  punta 
del   cerro.    Caballero    la    trae    de 


PAD 


PAD 


101 


es^a  manera:  Adonde  se  fué  el 
Padre  Padilla:  lejos,  muy  lejos, 
de  donde  no  puede  volver;  y 
iíontoto  de  esta  oU'a:  3Iarcharse 
a  donde  se  fué  el  Padre  Padilla. 
Ninguno  de  ellos  explica  quién 
fué  este  famoso  Padre;  pero, 
sea  quien  fuere,  su  frase  debe 
paáar  ail  Dice. —  Padre  Cobos. 
Entra  en  la  loe.  Indirecta  del 
Padre  Cobos,  que  está  aceptada 
en  el  Dice. — Padre  Eterno,  fig. 
y  fíini. :  individuo  de  aspeoto 
muy  grave,  y  gienieralmientie  muy 
viejo.  "Había  entrado  [el  P.  Pa- 
blo Hernández]  en  Jia  Oompañía 
de  allgnina  edad  y  debía  de  ser  de 
uspct^to  grave  y  solemne,  por  lo 
cual  Santa  Teresa  le  solía  llamsu' 
por  donaii-e  el  Padre  Eterno". 
(Mil-,  Santa-  Teresa  de  Jesús,  1. 
ni,  e.  VH).  E^•ta  iicep.,  que  es 
corriente  también  en  Chile,  falta 
en  el  Dice. —  Padre  Gargajo. 
Véase  Escrúpulo. —  Santo  Pa- 
dre. No  se  confunda  con  Padre 
Santo.  Padre  Santones  el  Sumo 
Pontífice,  el  Papa,  por  antono- 
masia; y  Santo  Padre,  "cada  uno 
de  los  primeros  doctores  de  la 
Iglesia  griega  y  latina,  que  es- 
cribieron sobre  los  misterios  y  so- 
bre la  doctrina  de  la  religión ; 
como  San  Crisóstomo,  San  Agus- 
tín, San  Gregorio,  etc."  Por  eso 
con  mucha  gracia  y  en  tono  satí- 
rico dijo  el  Padre  Isla: 

Una  mujer  de  manto 
íío  ha  de  llamar  al  Papa  el  Paiire  5í7íí'o, 
Porque,  cuadre  o  no  cuadre, 
Es  máa  flancos  llamarle  Santo  Padre. 

Esta  diíitinción,  tan  claramente 
expresada  por  el  Dice,  la  obser- 
van todos  ios  literatos  de  mediana 
instrucción,    y     deberían    obser- 


varla todcxs  los  que  hablan  caste- 
llano, no  obstante  hallarse  algún 
texto  antiguo,  anterior  al  perío- 
do clásico,  que  llamó  al  Papa 
Santo  Padre,  como  en  francés 
y  en  italiano.  Padre  Santo  es 
también  el  Padi'e  Eterno  en  el 
Evangelio.  Faltan  en  el  Dice,  dos 
aceps.  a  la  expresión  Santo  Padre, 
y  son:  el  patriarca  o  fuindador 
de  una  orden  o  congregación 
religiosa,  como  San  Francisco  de 
Asís,  Santo  Domingo  de  Guzmán, 
San  Ignacio  de  Loyola;  y  cual- 
quier religio.so  sacerdote  que  haya 
merecido  el  calificativo  de  santo. 
Es  cierto  que  en  eeita  acep.  no 
merece  el  nombre  de  expresión, 
pero  conviene  definirla  para 
distinguirla  de  las  otras  dos. — 
Satitos  Padres:  los  doctores  y 
principales  apologistas  de  la 
Iglesia  Católica,,  aunque  no 
hayan  recibido  el  título  de  doctor 
ni  hayan  sido  canonizados;  como 
Orígenes,  Tert.uliano.  El  último 
Santo  Padre,  contando  desde  el 
primer  siglo  de  la  Iglesia  para 
acá,  es  San  Bernardo. —  Tam- 
bién se  Uaiman  Santos  Padres 
los  justos  de  la  antigua  ley  que 
esperaban,  en  el  seno  de  Abrahán, 
el  advenimiento  del  Mesías. 
Faltan  estas  dos  aceps.  en  el 
Dice. —  No  tener  uno  padre  ni 
madre  ni  perrito  que  le  ladre: 
refrán  chileno  con  que  se  indica 
el  totai  nbandono,  .soledad  y 
pobreza  de  un    huérfano. 

Padrejón,  m.  Órgano  (fabu- 
loso, por  supuesto)  que  en  el 
cuerpo  del  hombre  y  según  el 
lenguaje  de  nuestro  pueblo  equi- 
valdría a  la  madre,  matriz  o  útero 
del  cuerpo  de  la  mujer.  Por  eso 
es  muv  común  oír  a  hombres  del 
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pueblo  que  están  enfermos  del 
padrejón,  que  les  duele  el  padre- 
jón, que  se  les  ha  subido  o  bajado 
el  padrejón ;  síntoma.s  y  efectos 
todos  del  simple  cólico.  Aunque 
el  Dice,  lo  omite,  hallárnoslo  en 
I'ereda:  "Usted  tiene  toda  la 
maleza  en  el  arca,  motivado  a 
que  los  güetagos  [corrupción  d'e 
buétayos,  anticuado,  bofes] 
se  han  aiTÍmaido  mucho  ail  pa- 
drejón". (Tipos  frashamantcs, 
Un  aprensivo).  En  Cuba  ^íe 
conoce  también  el  padrejón 
y  Pifhardo  lo  definió  así: 
"afectiO  histérico  que  causa 
en  el  hombre  los  mismos  efectos 
que  el  titulado  mal  de  madre 
en  la.  mujer". —  Así  como  la  voz 
madre  dio  el  ser  a  padrejón, 
este  no  quiso  ser  monos  y  engen- 
dró también  un  madrejón,  que 
tampoco  está  en  el  Dice,  aunque 
su  nacimiento  fué  en  España. 
"Por  el  cedazo  ha  de  encontrar 
y  hacer  hallazgo  de  toda  prenda 
que  se  haya  hecho  perdidiza 
entre  sus  vecinas  y  comadres,  y 
sendas  nónijuas  y  oraciones  debe 
tener  en  la  memoria  para  los 
aojamientos,  madrejón,  mal 
caduco  y  otros  accidentes  y  dolen- 
cias". (Estébanez  Calderón,  La 
Celestina,  en  Escenas  Andaluzas) . 

P.\DREX1'KSTR0,      m.       ^V.SÍ,      CU 

una  sola  palabra,  y  también  en 
dos  (padre  nuestro)  escribe  esla 
\oz  el  Dice,  en  sus  dos  acep.^.  de 
oraeión  idoniinical  y  de  cuenta 
más  grande  que  las  demás  del 
rosario.  Más  propio  y  exacto  es 
el  primer  modo,  porque  no  se 
ti'ata  de  da«  voces  yuxtapuej5ta.s, 
sino  del  principio  de  la  oración 
dominical,  que,  así  como  fué  de 
dos  voces  para    el    español,  pudo 


haber  sido  de  una,  como  lo  es 
para  el  francés,  que  dice  Pater 
solamente,  tomándola  del  latín. 
(Véa.«e  Guióx,  3.°,  b).  Por  esta 
misma  razón  el  pl.  es  padrenues- 
-uni7  'soj;s3nus3jpBd  ou  K  so.i¡ 
que  así  lo  dijo  Cervantes.  (Quijo- 
te, p.  II,  c.  L),  chorno  avemarias  y 
aió  avesmaría'-',  gloriapatris  y  nó 
glorias  Patris. — Paternóster,  por 
la  misma  razón  debe  escribirse  co- 
mo una  sola  palabra  e  invariable 
jxira  el  pl.,  por  más  que  Cervan- 
tes, D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza  y  algunos  otros  dijeron 
paternostres,  que  no  se  conforma 
con  el  castellano  ni  con  el  latín. 
— Por  el  respecto  y  veneración 
que  a  todos  merecen  las  tradicio- 
nes y  antigüedades  de  la  patria 
y  de  la  familia,  pedimos  que  no 
se  hagan  innovaciones  en  el  texto 
ca.stellano  del  Padrenuestro,  sino 
que  lo  con.servemos  tal  cual  lo 
usaron  Corvantes  y  Granada, 
Santa  Teresa,  San  Ignacio,  San 
Jium  de  la  Cruz  y  todos  los  clá- 
sicos e.spañoles.  Los  pocos  arca- 
ísmos que  contiene,  están  expre- 
samente salvados  por  la  Gramá- 
tica de  la  Academia  y  son  el 
mejor  sello  de  su  venerable  anti- 
güedad. Por  eso,  demos  aquí 
el  texto  antiguo  y  que  siempre 
debe  ser  imevo  ptu-a  todo  el 
que  halilc  ca-stellano:  "Padre 
nuestro,  qiie  estás  en  los  cielos, 
.santificado  .sea  el  tu  nombre, 
venga  a  nos  el  tu  reino,  llágase 
tu  voluntad  a.sí  en  la  tierra  como 
en  el  cielo.  El  pan  nuestro  de 
cada  día,  dánasle  hoy,  y  perdó- 
nanos nuestras  deudas,  a.sí  como 
nosotros  perdonamos  a  nuestros 
deudores,  y  no  nos  dejes  caer  en 
/'(     l(Mitación,     mas    líbranos     de 
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inail.  Amén".  Ni  una  sílaba  más 
ni  mena-?;  no  se  le  quite,  ni  se  le 
agregue,  ni  se  le  cambie  una  sola 
letra;  que  lo  mismo  lo  recen  el 
Rey  y  el  Primado  de  España 
que  el  último  niño  de  América 
que  comienza  a  articular  paila- 
bras  castellanas.  ¡  Oh  unidad  de 
lengua,  cuánto  vales!  cuan  her- 
mosa y  consoladora  eres! 

Padbixo,  m.  Véa.se  Madrina. 
— 'Padrino  cacho.  Véase  Cacho 
en  el  Apéndice  del  I.*"'  tomo. 
Para  la  consonancia,  a  que  es 
tan  aficionado  el  pueblo,  suele 
agregársele:  orejas  de  macho. — 
Padrino  de  aguo,  se  llama  iiquí 
al  quie  lo  es  en  el  bautismo  pri- 
vado, y  padrino  de  óleo  al  que  lo 
es  en  la  suplec-ión  de  las  cere- 
monias. 

Padrón,  m.  Es  corriente  en 
Chile  ]x>r  caballo  padre  o  caballo 
semental.  En  castellano  hay 
dos  voces  padrón:  una  derivada 
de  padre  y  significa— "nómina  o 
lista  que  se  hace  en  los  pueblos 
para  saber  el  número  de  vecinos 
o  moradores ;  patrón  o  dechado , 
padre  muy  indulgente  con  sus 
hijos",  por  otro  nomljre,  padrazo. 
La  otra  es  derivada  del  latín 
petronus  y  significa:  "columna 
o  pilar  con  una  lápida  o  inscrip- 
ción que  recuerda  im  suceso 
notable;  fig.,  nota  pública  de 
infamia  o  desdoro  que  queda  en 
la  memoria  por  una  mala  ac- 
ción". 

Paga,  f.  En  el  juego  del  billar, 
acto  de  quedar  las  lx)las,  después 
de  tirar  uno,  de  manera  que  no 
se  pueda  errar  la  carambola. 
"No  hice  la  carambola  y  dejé 
la  paga",  es  decir,  dejé  la  caram- 
bola  armada    para  el   contrario. 


Es  acep.  corriente  en  Chile. — 
Buena  (o  mala)  paga:  "persona 
quQ  prontamente  y  .sin  dificultad 
paga  lo  que  debe  o  lo  que  se  libra 
contra  ella;  o  al  contrario". 
Asi  el  Dice,  sin  darle  ningún 
género.  A  nuesiro  juicio,  éste 
de]>e  .'ier  el  común,  es  decir, 
m.  cuando  se  aplica  a  hom- 
bre, y  f.  cuando  se  refiere 
a  mujer.  \'éase  Mala  lengua 
en  el  art.  Lengua. — En  Chiloé 
se  llama  paga,  f.,  la  persona  que, 
mediante  una  suma  determinada 
(aintigiiamente  era  un  peso), 
tiene  derecho  a  participar  en  las 
reuniones  llamadas  cenas  y  pa- 
seos. El  individuo  que  paga  la 
mitad  de  la  suma,  .se  llama  media 
paga.  (Cavada).  Pérez  Rosales, 
tomando  solamente  el  valor  de  la 
paga,  dio  a  esta  voz  el  significado 
de  "peso  fuerte":  "En  mi  trán- 
.sito  ofrecí  a  Pichi-.Juan  treinta 
pagas,  que  eran  entonces  treinta 
pesos  fuertes,  por  que  incendiase 
los  bosques".  (Recuerdos  del 
pastado,  c.   XXI). 

Pagador,  ra,  s.  y  ú.  t.  c.  adj. 
En  el  billar,  el  que  deja  pagas 
con  frecuencia. 

Paganizante,  adj.,  part.  de 
presente  del  siguiente.  "El  paga- 
nizante Picón",  dijo  dos  veces 
Don  Antonio  de  Valbuena  en 
Corrección  fraterna,  art.  Atre- 
vimientos. 

Paganizar,  a.  y  r.  Hacer  o 
volver  pagano,  tomando  las  eos 
tumbreá  de  tal.  "Se  deslumhran 
los  ojos,  se  desgaritan  los  oítlos, 
el  alma  se  paganiza,  y  el  hombre, 
reflejo  de  la  Di^'inidad,  se  de- 
grada y  embrutece.  .  .Si  la  mujer 
se  paganiza,  todo  está  perdido". 
(Cándido      Nocedal,       Discurso 
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académico,  Mern.  de  la  Acad., 
t.  V,  págs.  493  y  502).  "Dios 
quiera  que  la  profanaí-ióu  de 
los  templos  de  la  Magdalena .  .  . 
por  los  Pilatos  ile  1  as  naciones 
de  las  gentes .  .  . ,  apástatas  y 
paganizados  de  nuevo,  no  sea,  a 
su  vez,  el  símbolo  de  la  anunciada 
apastasía  de  las  naciones  y  de  las 
gentes  cristianas  I"  (Alejandro 
Pidal  y  Mon,  La  Magdalena, 
Vil).  Bien  puede  aceptarlo  el 
Dice.  Véase  Izar  (Verbos  ex). 
Pagano,  "m.  fam.  El  que 
paga".  Tres  co.sas  tenemos  que 
observarle  al  Dice,  sobre  e^tas 
breves  palabras:  1."  que  esta  voz 
no  es  acep.  de  Pagano,  na,  sino 
artículo  aparte,  como  que  son 
culeramente  diversos  .su  etimolo- 
gía y  su  signilicado:  el  adj.  pa- 
gano se  deriva  directamente  del 
latín  paganus,  que  a  su  vez  pro- 
cede de  pagas,  distrito  o  barrio 
apartado,  y  el  Pagano  de  que 
aquí  tratamos  se  deriva  del  cas- 
tellano pagar;  2."  no  hay  por  que 
negarle  la  terminación  f.,  porque 
también  son  paganas  las  mujeres: 
a  lo  sumo,  dígase  que  se  usa  m. 
c.  m. ;  y  3."  la  definición  no  es 
exacta,  porque  no  toda  per.sona 
es  pagana,  sino  únicamente  el 
que  ix>r  generalidad,  por  compro- 
miso ineludible  o  por  desgracia 
se  ve  obligado  a  hacerlo,  ya  que 
no  lo  hacen  los  demá.s  que  han 
participado  del  gasto  o  de  la  ac- 
ción; y  es  claro  que  mucha* 
veces  habrá  que  hacer  el  pago  por 
medio  de  perjuicios,  castigos  u 
otros  daños  que  puede  recibir  el 
pagano.  A.sí  en  una  sublevación 
l)olítica,  en  un  desorden  de 
estudiantes,  ¿no  .sucede  muchas 
veces  que  los  inocentes    vienen 


a  ser  los  paganos,  es  decir,  las 
víctimas  de  las  autoridades? 
Véase  pues  cuánto  hay  que  refor- 
mar y  estirar  la  definición. 

Pagar,  a.  En  el  juego  del 
billar,  dejar  una  o  más  pagas, 
Véase  esta  voz. — Usamos  mal 
este  v.  c.  r.  cuando  decimos,  por 
ej.,  A'oy  a  pagarme,  Ya  me  pa- 
gué, es  decir,  ]'o¡j  a  cobrar  mi 
sueldo,  Ya  lo  cobré.  El  único 
que  puede  hablar  así  es  el  teso- 
rero o  empleado  que,  encargado 
de  pagar  a  los  demás,  se  paga  él 
también,  o  el  asaltante  que, 
apoderándo.se  del  dinero,  dijera 
por  burla  que  lo  hacía  por  pagar- 
se a  sí  mismo.  El  error  nueslro 
proviene  de  confundir  la  voz 
pasiva,  que  es  la  que  se  quiere 
emplear,  con  la  forma  refiexiva, 
que  no  tiene  aquí  cabida. — Vé  ise 
Hechura. — Los  consejos  (o  los 
consejeros)  no  ayudan  a  pagar, 
fr.  proverbial  que  advierte  no  se- 
guir de  ligero  los  consejos,  por- 
que con  ellos  no  se  pagan  los  gas- 
tos o  ]>erjuicios.  Bueno  será  que 
la  admita  el  Dií-c.,  ya  que  tiene 
otras  sobre  la  misma  materia: 
Dar  el  consejo  y  el  vencejo,  y 
Quien  da  el  consejo,  da  el  tostón, 
que  previenen  que  no  se  ha  de 
contribuir  sólo  con  el  consejo  al 
remedio  del  prójimo,  sino  tam- 
bién con  el  socorro  de  los  medios 
posibles. —  Pagarla  uno  a  nueve. 
Véase  Nueve. 

Paoahé,  ni.  Pl.,  pagarés,  nó 
pagarees. 

Pagua,  f.  Hernia,  quebradura, 
potra. — Por  extensión,  hinchazón 
grande  en  persona  o  en  animal. — 
Es  el  araucano  pahua,  que 
.significa  esto  mismo. — Cantarle 
a  uno  la  pagua,   fr.   fig.   y  fam., 
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igual  a  la  castellana  Cantarle  a 
uno  la  potra:  "sentir  el  quebra- 
do algún  dolor  en  la  parle 
lastimada;  lo  que  comunmente 
sucede  en  la  mudanza  de  tiem- 
po".—  Tener  pagua  un  caballo: 
tener  borborigmo  o  ruido  de 
tripas. 

Paguacha,  f.  Calabaza  grande 
y  redonda,  con  boca  y  tapa  en  la 
liarte  superior,  que  usa  en  algunas 
partes  el  pueblo  en  vez  de  va¿ija. 
— Trompo  muy  ancho  y  corto  de 
púa. —  Por  semejanza,  fruta 
muy  grande  y  redonda,  como 
sandía,  y  aun  la  cabeza  humana, 
cuando  es  muy  grande. — Algu- 
nos, por  eufemismo,  lo  emplean 
en  vez  de  pagua  para  designar 
la  hernia  o  potra  del  escroto. — • 
La  etimología  es  la  misma  de 
pagua. 

Pagüento,  ta,  adj.  Hernioso, 
quebrado,  potroso.  Derivado  de 
pagua.  "¿Quieres  que  _te  cuente 
un  cuento?.  .  .Que  tu  padre  es 
un  pagüento  y  tiene  roto  el 
asiento".  Burla  de  palabra  que 
se  dice  a  los  niños. 

PahueldÍ'X,  m.  Arbusto  me- 
dicdiial,  llamado  así  em  Chiloc. 
Pertenece  a  la  familia  de  las 
asclepiadeas  y  su  nombre  cien- 
tífico es  cynotonum  pachyphij- 
llum,  .seg-ún  Gay.  Dice  PbLlii>])i 
que  del  génei-o  Cytwctonum,  for- 
mado por  E.  Me\Ter,  teñen loí  en 
Chile  ocho  ec<i>ec-.ies,  algunas  axi- 
lubles,  otTas  dienecha.«.  No  da  los 
noni'bres  vulgares.  El  de  pahuel- 
dún  ñi,  evidentemente,  ara¡ucano, 
j)ero  no  lo  traen  ios  diccionarios. 

Paico,  m.  E.stá  admitido  en 
el  Dice,  como  chilenismo,  siendo 
que  se  produce  desde  Colombia 
al  Sur.  Falta  la  acep.  de-infu.-^ión 


de  e.sta  planta,  y  la  etimología, 
que  es  el  quichua  palco,  o  payco, 
como  se  escribía  antes. 

P.\iLA,  f.  Echar  a  las  pailas. 
En  el  juego  de  la  cometa  (vo- 
lantín), echar  collada,  y,  por 
consiguiente,  vencida,  una  come- 
ta. Figuradamente  suele  aplicar- 
se también  a  pereona.  Talvez 
proviene  esta  fr.  de  la  expre- 
sión las  pailas  del  infierno 
o  de  los  condenados,  usada  en 
libros  piadosos  y  por  predica- 
dores.—  Orejas  de  paila  rota. 
Véasie  Oreja.  Otros  dicen  orejas 
de  paila  mocha;  lo  cual  no  es 
acqjtable,  porque,  .si  la  pailn  íes 
mochil,  no  tiene  orejas. 

Pailada,  f.  Lo  que  cal>e  de 
una  \ez  cu  una  paila,  ^lerece 
entrar  en  el  Dice.  Véanse  Anga- 
rillada y  Fuentada. 

Pailebot  o  pailebote,  m. 
Goleta  i>equefia,  sin  gavias,  nuiy 
rasa  y  fiuií. 

Países-Bajos,  m.  pl.  y  fest. 
Partes  pudendas  o  regiones  cir- 
cunvecinas. Es  de  algún  uso 
en  Chile;  pero  ha  venido  de  E.- 
paña,  pues  aparece  en  la  Biblio- 
teca de  Galílaiiido.  El  pueblo  dice 
solamiente  bajos,  m.  pl. 

Paja  y  más  u.sado  pajita,  adj. 
fig.  y  fam.  Silencioso,  que  no 
mete  ruido  ni  bulla,  como  una 
paja  cuando  vuela.  "Entró  muy 
pajita".  "Salté  la  reja  de  un 
brinco,  lo  más  pajita".  (.J.  del 
Campo,  Aventuras  de  Usebio 
Olmos,  t.  I). — Paja  tiatixa  u 
DE  tiatixa,  y  también  tiatina, 
f.  Avena  hirsuta  Roth.,  de  la 
familia  de  las  gramíneas.  "Anual, 
la  panoja  por  lo  común  un  poco 
inalimada;  las  glumas  con  siete 
a  nueve    nervias,    la  palea    infe- 
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rior  cubierta  en  .■íu  mitad  iuíu- 
rior  (le  pelos  densos,  bermejos. 
E.-peeie  europea  que  se  ha  hecho 
nuiy  común  en  Chile".  (Philip- 
pi). —  .1  humo  de  pajas  (no de 
paja) :  ligeramente  de  corrida, 
.-in  consideración.  Ü.  por  lo  co- 
mún ne.g'at.iv.amente. — Pí'ja  pica- 
da, fig.  y  fani.,  cosa  pequeña  y 
de  poca  importancia,  pequenez, 
minucia,  menudencia.  Es  loe. 
usada  en  Chile  y  digna  de  entrar 
en  el  Dice. 

Pajal,  m.  Diga.se  pajar:  .sitio 
o  lugar  donde  se  encierra  y  con- 
serva la  paja. — El  pajar  al  des- 
cubierto, con  un  palo  largo  en 
el  centro,  al  rededor  del  cual 
se  vn.  apretanílo  da  mie.s,  la  i)aja 
o  el  heno,  se  llama  en  ca.^tellano 
abuiur,  y  también  el  simple 
montón  de  i>aja  o  de  heno  for- 
maido  así  jmra  conservarle  todo 
el  año. —  El  lugar  donde  .•^e 
guarda  el  heno  se  llaina  hcnU. 

Pajare.m?,  n.  "Cazar  pájaros; 
;mdar  vagando  isiii  trabajar  o 
sin  ocupar.*  en  cosa  útil"'.  Todo 
esto  significíi,  paro  no,  oomo  en 
Chile,  estar  rii,  Babia,  m  Belén, 
embobado  o  distraído. — También 
se  usa  aquí  i)or  ahuyentar  los 
pájaros  de  los  .-'en dorados. 

Pajarito,  m.  Cierto  pan  de 
huevo,  harina  y  azúcar,  con  capa 
de  bienmesabe,  que  corre  entre 
el  pueblo  y  (pie  tiene  forma  de 
))ájaro.  —  Tamiiién  damos  este 
nombre  a  la  planta  y  Hor  que  el 
Dice,  llama  espuela  de  caballero: 
"plimta  herbácea,  de  la  familia 
de  las  ranunculáceas,  ciin  tallo 
erguido,  rama«o,  de  cuatro  a  .«eis 
decímetros  de  allura,  iiojas  lar- 
gas, estrechas  y  hendidas  al  tra- 
vés; flores  en  espigas,  do  corolas 


azules,  róseas  o  blancas,  y  cáliz 
prolongado  en  una  punta  cual  si 
fuer;i  una  espuela.  ||Flor  de  esta 
I>lanta"'. 

Páj.\ro,  k.v,  m.  y  f.  Persona 
sagaz,  a.stuta  y  cautelosa.  Entre 
nosotros  se  usa  como  adj.  y  con  el 
significado  de — embobado,  dis- 
traído, desavisado. — "¡Qué  niño 
tan  pájaro !  ¡  Qué  mujer  tan 
pájara!" — Pájaro  sin     bandada, 

_lúc.  lig.  y  fam. :  individuo  suelto, 

'vago. 

Pajüxal,  m.  "Terreno  en  que 
abunda  la  paja"',  dice  el  Apéndi- 
ce del  último  Dice,  precediéndo- 
lo de  la  nota  de  peroanismo.  No 
es  pcruani.smo,  porque  se  usa  por 
lo  menos  desde  Cuba  al  Sur,  y 
Cuono  dice  que  es  "voz  formada 
en  los  primeros  tiempos  de  la 
Conquista",  lo  que  confirma  con 
dos  citas  de  Castellanos.  Tampo- 
co estamos  conformes  con  la  defi- 
nición, .según  la  cual  sería  pajo- 
nal cualquier  rastrojo,  era  o  sitio 
en  que  abunda  la  paja.  En  Chile 
llamamos  pajonal  el  terreno  pa- 
lúdico o  pantanoso  en  que  abun- 
dan las  hierbas  propias  de  tales 
terrenos,  como  la  enea-,  la  totora, 
el  estoquillo,  etc. ;  por  eso  más 
convendría  darle  la  misma  defi- 
nición de  paúl:  "sitio  pantano.<o 
cubierto  de  hierljas".  Más  exacta 
aún  es  la  definición  de  Pichardo : 
"el  sitio  abundante  de  pajón",  y 
así  queda  explicada  su  etimo- 
logía ;  pero  este  pajón  no  es  el 
que  trae  el  Dice,  (caña  alta  y 
grue.si,  de  las  rastrojeras),  sino  el 
que  define  el  mismo  Pichardo: 
"la  hierba  .silvestre,  delgada, 
sin  jugo  o  utilidad".  Esto  mismo 
es  el  í'oncepto  do  pajonal  en  el 
Perú  y  en  la  Argentina. 
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Pajuela,  f..  dim.  de  paja. 
Antiguamente  signilicó  en  Chile 
el  mondadientes  (por  otros  nom- 
bres escarbadientes  y  limpia- 
dientes), V  también  el  monda- 
orejas,  escarbaorejas  o  escarbaoí- 
dus,  espeeialniente  cuando  eran 
de  oro.  En  un  inventario  de  1761 
leemos:  "Una  pajuela  con  su 
cadena  de  oro". 

Pala  de  buey,  pala  a  buey, 
palebuey  v  palabuey.  Véase 
Arrobadera  en  el  Apéndice  del 
1."  tomo. 

Palabra,  f.  Falta  en  el  Dice, 
la  íK-ep.  de  sentencia,  dicho,  co- 
nnnn',sima  en  los  clásicos.  "Con 
atención  y  cac<i  .sonriéndome  leí 
la  palabra  que  Y.  R.  en  su  carta 
dice,  que  le  parece  dulce  cosa  en- 
gendrar hijos  y  traer  ánimas  al 
conocimiento  de  su  Criador". 
(Bto.  Ávila,  Carta  a  un  predica- 
dor). "Y  acuérdese  de  su  pala- 
bra, non  est  servas  major  domino 
suo".  (Id.,  Carta  a  un  religioso 
predicador).  "Acoixiarse  de  aque- 
lla palabra  que  la  SaK-ratlsima 
Virgen  dijo:  He  aquí  la  sierva 
del  Señor;  sea  hecho  en  mi  según 
tu  palabra".  (Id.,  Carta  a  una 
seíiora).  Es  aeep.  que  debe  correr 
paralela  con  la  otra  ya  admitida, 
"promesa  u  oferta",  de  donde  las 
frasea  Cumplir  uno  su  palabra, 
Dar  su  palabra,  Faltar  a  la  pala- 
bra; porque  a^í  como  una  pro- 
mesa u  oferta  no  se  encierran  en 
una  sola  palabra,  así  tampoco  el 
pai^ecer  o  dictamen  en  las  sen- 
tencias o  dichos  que  uno  pro- 
nuncia. Excusamos  las  citas  de 
la  Biblia,  que  son  innumerable-*. 
— Palabra  de  honor.  A  pe.sar  de 
la  reprol)ación  de  Baralt,  admi- 
tió el  Dice.  e.sta    loe.    procedente 


del  francés.  Lo  sentimos,  y  espe- 
ramos que  en  las  futuras  edicio- 
nes ha  de  desaparecer,  porque  no 
es  de  españoles  andar  con  el 
honor  en  los  labios;  bástales  la 
palabra  a  secas,  que  ellos  dan  o 
rmpcñan  y  la  cumplen  como  ca- 
balleros; por  eso,  dirán  a  lo  sumo 
palabra  de  caballero,  y  familiar- 
mente, palabra  de  rcij,  que  no 
puede  faltar. — Las  doce  palabras 
redobladas.  Así  llamamos  las 
que  en  Madrid  dicen  las  doce 
palabras  torneadas.  (Olavarría  y 
Iluarte,  Folk-  lore  de  Madrul, 
pág.  180).  Las  fórmulas  son, 
poco  más  o  menos,  las  mismas. 
A'éan-se  algunas: 

—  Amiy^i.  (lígame  la  una. 

— La    una  es  una:   la  Virgen  que  parió    en 

[Belén  y  siempre  quedó  pura. 

— Amigo,  dígame  las  dos 

— Las  dos  son  dos:  las  dos   tablas  de  la  ley. 

Y  se  vueilve  a  repetir  la  una.  Des- 
])ué-s  de  las  tres,  que  son  las  tres 
Marías,  se  repiten  kis  dos  prime- 
ras; después  de  las  eiuatro,  se  re- 
piten las  ti'es;  y  así  en  adelante. 
Por  eso  se  llamam  palabras  redo- 
bladas; y,  si  en  la  repitición  se 
olvida  alguna,  .se  da  por  perdido 
al  que  líis  dicx^. 

Palabrear,  a.  Muy  u.sado  en 
Chile  por  el  castizo  apalabrar,  a. 
y  ú.  m.  c.  r. :  "convenir  de  pala- 
bra dos  o  más  personas  en  alguna 
cesa". 

Palabreo,  m.  Acción  y  efecto 
de  hablar  mucho  y  sin  provecho : 
charla.  Es  voz  bien  formada  y 
útil,  y  ya  podría  tener  el  visto 
bueno  del  Dice.  Úsala,  entre 
otros.  Doña  ICmilia  Pardo  Ba- 
zfin:  "¿O  todo  .se  reduciría  a  dis- 
cur.so.s,  apretones  de  manos,  pala- 
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breo,  obsequios  a  eminencias...?" 
Parloteo,  que  también  debe  ad- 
mitiríí,  es  otro  .•'inónimo  de  pa- 
labreo. 

Palabrero,  ra,  adj.  y  ú.  t.  c. 
s.  Do.s  acep?.  le  da  el  Dice. :  "que 
habla  mucho;  que  ofrece  fácil- 
mente Y  sin  reparo,  no  cumplien- 
do nada".  La  1.'  no  dice  clara- 
mente si  se  aplica  a  cosa,  y  con- 
viene que  lo  diga,  porque,  así 
como  hay  personas  palabreras, 
hay  también  libros,  discursos, 
artículos,  etc.,  cjue  no  lo  son 
menos. 

Palabrudo,  da,  adj.  vulgar. 
Aplíca>so  al  individuo  que  acos- 
tumbra proferir  palabra.s  o  ex- 
presiones nuiy  dura.s  o  injurio- 
sas. 

Palacio,  m.  No  registra  el 
Dice,  el  refr.  Las  eosas  de  palacio 
van  despacio,  que  creemos  caste- 
llano como  el  que  más. — Palacio 
episcopal,  aunque  bien  dicho, 
))ucde  .sustituirse  por  obispalía, 
f. .  palacio  o  casa  del  obi.spo  jun- 
to a  la  catedral. 

Paládico,  ca,  adj.  Pertene- 
ciente al  paladismo.  Admi.sible. 

Paladismo,  m.  FaLsa  religión 
o  rito  de  los  masones  que  adoran 
a  Sataná-s.  Ya  que  tan  conocida 
se  ha  hecho  en  toda.s  partes  esta 
voz,  ha  llegado  también  el  tieni- 
po  de  darle  cabida  en  el  Dice. 

Paladista,  e.om.  Persona  que 
profetsa  el  paladi.smo.  Admi.sible. 

Palanca,  f.  En  las  carretas  se 
llama  también  choco,  y  en  caste- 
llano galga:  "palo  grueso  y  Jargo 
sin  lal»rar,  que,  ¡atravesado  sobre 
el  eje  de  alguna  rueda  y  atado 
jior  los  e.xtremos  fuertemente  a 
la  caja  del  carruaje,  se  usa  para 
impedir  que  éste   se   mueva    con 


inconveniente  velocidad  cuando 
va  cuesta  abajo". — m.  Mozo  ayu- 
dante del  matarife  o  jifero.  Es 
posible  que  en  esta  acep.  se  deri- 
ve del  palanquín  oastellano  (ga- 
napán o  mozo  de  cordel  que  lleva 
cargas  de  una  parte  a  otra). — 
Juego  de  la  palanca  llama  Oeja- 
dor  el  de  muchachos  que  consiste 
en  cabalgar  dos  en  los  dos  extre- 
mos de  lui  madero  en  cruz  sobre 
otros  o  sobre  otra  cosa,  para 
que  con  el  peso  suba  el  uno  y 
baje  el  otro  sucesivamente.  (Sil- 
banfes,  p.  I,  pág.  104).  En  Chile 
se  llama  este  juego  achica  la 
bomba  por  la  .semejanza  de  ac- 
ción cuando  .se  achica  una  bom- 
ba. No  sabemos  cómo  lo  llamará 
el  Dice. 

)  Palangana,  f.  In,<trumcnto  le 
madera,  de  una  pieza,  de  poco 
fondo  y  de  forma  ovalada,  que 
se  usa  para  limpiar  el  trigo  de 
la.s  malas  semillas  con  cierto  mo- 
vimiento que  se  hace  con  ambas 
mano.s.  Se  le  da  este  nombre  por 
la  semejanza  que  tiene,  aunque 
poca,  con  la  palangana  o  jo- 
faina.—  Com.  y  ú.  t.  c.  adj. 
Individuo  descarado  y  hablador 
que  se  mete  ■a  hablar  indebida- 
mente entre  personas  de  re?(i>eto. 
Éste  es  el  concepto  del  palangana 
chileno  y  nó  lo  que  han  dicho  al- 
gunos, que  lo  han  dejado  incom- 
pleto. El  palangana  no  es  sólo 
ni  ])rincipailmente  un  charlatán, 
picotero,  tronera,  hablantín,  sino 
un  niétome  en  todo  que,  cuando 
otras  personas  mayores  están  ha- 
l>Uurdo,  echa  tandiién  su  cuarto 
a  e.s]>adas,  y,  quieran  o  nó,  han 
de  oír  su  paivcer  o  su  majadero 
di.scurrir.  En  el  Perú,  ."^gún 
Arona,  es  el  hablador  o  fanfarrón 
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solaaiiente,  y  así  se  explica  su 
etimología  de  la  palangana,  que 
toda  es  boca.  "Y  a  favor  de  nues- 
tra hipótesis,  prosigue  el  mismo 
autor,  viene  et.5te  comentario  del 
refrán  español  A  propósito,  Fray 
Jarro:  "En  Aragón  jarro  es  pala- 
bra en  el  sentido  de  la  voz  caste- 
llana hablador  o  charlatán,  hom- 
bre que  grita  mucho  hablando 
sin  propósito.  Tomadas  en  &~te 
sentido  las  palabras  del  refrán, 
Fray  Jarro  significaría  Fray 
Hablador  o  Charlatán".  Esto  di- 
ce el  octogenario  alemán  Joseph 
líaller  en  la  monumental  ol^ra 
que  ha  empezado  a  publicar  en 
Eegensburg  (1883)  sobre  los 
viejos  refranes  eítpañoles.  Si  a 
un  hombre  hablador  se  le  llama 
jorro,  metafóricamente,  bien  ha 
podido  exagerai"se  un  poco  más 
la  metáfora  y  llamársele  palan- 
gana". 

Palanganada,  f.  Acción  o  di- 
cho del    palangana. 

Palanganear,  n.  Eehar  uno  su 
cuarto  a  espadas,  meter  su  cucha- 
rada, cucharetear. 

Palanquear,  n.  y  a.  En  ca.^te- 
llano  sólo  hay  apalancar,  a.: 
"hacer  fuerza  con  la  palanca  o 
con  otro  objeto  que  pueda  u-sarse 
como  tal". — También  le  damos 
malamente  la  aeep.  fig.  de  ayu- 
dar a  uno,  especialmente  con  di- 
nero y  con  influjos,  para  sus  em- 
presas y  niegxKiios. —  Además, 
excitar,  estimular  o  .a\-ivaT  a  uno 
paiít  que  obre  con  más  rapidez ; 
apresurar  o  facilitar  una  cosa. 

Palanquero,  ^m.  Ladrón  que 
fuei"za  puertas.  Porque  suele  ha- 
cerlo con  una  palanca    pecpieña. 

Falaxquet.v,  f.  En  Gimna- 
sia, instrumento  para  hacer  fuer- 


za con  el  brazo  y  que  consiste  en 
una  barra  corta  de  hierro  con 
una  l)()la  también  de  hierro  en 
cada  punta.  Ú.  m.  en  pL,  porque 
siempre  son  dos.  También  las 
hay  de  resorte  y  de  madera. — 
El  nombre  es  dim.  de  palanca  y 
se  ha  dado  a  esta  pieza  ¡jor  la 
semejanza  con  un  arma  que  anti- 
guamente se  usaba  en  Marina 
para  destruir  las  jarcias  y  la 
arboladura  de  los  buques  ene- 
migos. En  el  Dice,  no  apiuece 
esta  acep.,  y  no  sabemos  cómo 
llamará  él  este  instrumento  de 
gimna-<ia.  Un  autor  que  tiene 
más  de  francés  que  de  español 
lo  llama  pesa;  pero  entre  pesa  y 
palanqueta  preferimos  este  últi- 
mo, ([ue  es  el  que  usamos  en 
Chile. 

Pal.vtal,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  f. 
.\  plica-*  a  la  consonante  cuya 
pronunciación  resulta  principal- 
mente de  movimientos  de  la  len- 
gua para  agitar  el  aire  contra  el 
paladar.  Las  letras  palatales  son 
ch,  ye,  II,  ñ. — Aplícase  también 
al  sonido  o  pronunciación  de  es- 
tas letras.  Es  voz  usada  por  todos 
los  lingüistas  y  filólogos  moder- 
nos y  de  mejor  formación  que 
paladial,  que  admite  para  esto  el 
Dice.  Es  .sabido  que  los  adjs.,  por 
regla  general,  }'  es.pecialmente 
los  cultos,  retrogradan  para  su 
formación  al  s.  latino  y  no  se 
derivan  del  s.  castellano.  Así, 
de  mes  y  tiempo,  no  .«acamos 
mesual  ni  tiempal,  sino  mensual 
y  temporal ;  de  cuerpo,  corporal; 
de  pie,  pedestre,  etc.  Por  esta  ra- 
zón no  debemos  decir  paladia? 
de  paladar,  sino  palatal,  del  latín 
palatus.  Esperamos  pues  que  la 
Academia  siga  el  uso  de  lo^   úni- 
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eos  entemdiidos  en  esta  materia, 
como  ya  en  su  tiempo  se  lo  pe- 
día Pni<íbluneh,  que  prefería  pa- 
latal a  paladial,  (OpÚKCiiloí^,  t.  II, 
pág.  41Ó). 

I'alatizar,  a.  y  ú.  t.  c.  r. 
Dar  sonido  palatail  a  una  conso- 
nante. Usado  por  filólogos  y  lin- 
güistas, liien  formado  y  necesa- 
rio, delje  entrar  en  el  Dice. 

Palease.  Grosero  ama.sijo  de 
palabras  que  hace  el  vulgo  en 
lugar  depara  el  caso,  y  al  cual 
da  significado  adversativo;  v. 
gr. :  Me  dijiste  que  ibas  a  veri  ir, 
y  palcaso  no  viniste;  e?  decir, 
y  el  ra.^o  fué  que  no  viniste.  Vé- 
ase Caso. 

Palchar,  palche.  Véanse  Par- 
char y  Parche. 

Palde,  m.  En  Chiiloé,  vara  re- 
cia, ¡aguzada  en  un  lextremo,  que 
sirve  paira  mariscar  o  sacar  diu- 
pones. — En  el  íialó  níneionail  o 
coa,  puñal.  (Cavada). — Viene 
del  arairoano  pal,  palo  mediano 
con  qiie  suelen  hacer  lioyos.  A'^é- 
ase  Chope. 

Palear,  a.  No  reconoce  el 
Dice,  este  v.  en  el  significado  de- 
linipiar  con  la  pala,  como  hacen 
los  regadores  y  los  peones  que 
limpian  las  acequias;  en  lo  cual 
liarece  tan  propio  y  exacto:  sólo 
lo  admite  en  el  mismo  .significado 
de  apalear  (aventar  con  pala  el 
grano  para  limpiarle). 

Palp;ta,  f.,  dini.  de  pala.  Hien 
puede  aceptarse  en  lugar  de  nues- 
trd  ñereo.  Véase  éste  en  su  lugar. 
Imi  Catamarea  usan  pala.  (Lafo- 
ne  Quevedo). — La  paleta  de  las 
lavanderas  se  llama  también  pula 
en  castellano. — La  i)a.rte  de  la 
llave  en  c^ue  se  forman  los  dien- 
tes y  guardas  de  ella,  no  se  llama 


paleta,  como  dicen  en  Chile,  sino 
paletón. — Paleta,  por  paletilla  u 
omoplato,  está  admitido. 

Paletear,  n.  Quedar  sin  traba- 
jo un  jornalero  o  trabajador  por 
no  haber  llegado  a  tiempo  o  por 
otro  motivo.  Véase  Hachero  en 
el  Apéndice  de  la  H.  Pareee  acep. 
derivada  de  la  castiza  que  tiene 
en  Marina  este  mismo  v. :  ''remar 
mal,  metiendo  y  sacando  la  pala 
del  remo  en  -el  agua  sin  adelantar 
nada". 

Paletero,  m.  Véase  Hachero 
en  el  Apéndice  de  la  H. 

Paleto,  m.  "Del  francés  pale- 
fot.  E.'^pecie  de  levita  de  abrigo, 
generalmente  algo  más  larga  y 
más  holgada  que  las  comunes, 
que  suele  llevarse  sobre  frac,  le- 
vita o  casaca".  Así  fué  admitida 
esta  voz  por  el  último  Dice,  de 
lo  cual  nos  alegramos.  Aunque 
teiu'amos  capote  (capa  hecha  de 
l)arragán,  paño  u  otra  tela  doble, 
que  sirve  para  abrigo  y  para  re- 
sistir el  agua,  por  lo  que  suele 
también  forrarse:  diferéncia.*e  en 
la  hechura  de  la  capa  común  en 
que  tiene  mangas  y  no  tanto  vue- 
lo), gabán  (capote  con  mangas 
y  a  veces  con  capilla,  que  regu- 
larmente .se  hace  de  paño  fuerte), 
sobrerropa  y  sobretodo  (ropa  an- 
cha y  larga,  con  mangas  y  abier- 
ta, por  delante,  que  sirve  para 
abrigo  y  defensa  de  las  aguas), 
abrigo  (prenda  del  traje,  que  í=se 
pone  .soljre  las  demás  y  firve  jiara 
ahrigar),  convenía  admitir  tam- 
liién  paleto,  que  venía  usándose 
desde  más  de  un  siglo. — Fuera 
(le  la  mala  pnnuniciaeión  paltó, 
parto  y  paletot,  que  suelen  usar 
algunos  chiilenoH,  hay  que  corre- 
gir aqm'  el  abuso  de  llamarpaletó 
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el  sobretodo  de  los  c4érigas,  que 
algunos,  imitando  a  los  españoles 
modernas,  están  llamando  dulle- 
ta,f.,  del  francas  douillettr.  y  el 
otro  de  llamar  también  paleto  ia 
chaquetíi  de  abrigo  de  la.s  muje- 
res, y  paltocito  la  de  las  niñas  o 
niñita.s.   Véase    Paltó. 

Palhuéx,  m.  Arbitóto  de  la 
familia  de  las  papilioneáceaí,  tri- 
bu de  las  hedisáreas.  Es  "muy  es- 
pinudo, de  seis  a  ocho  pies  de  al- 
to, común  en  las  provincias  cen- 
trales". (Philippi).  El  nombre 
técnico  es  adesniia  arbórea  Bert., 
y  el  vulgar,  espiniUo  y  palhuén. 
Rossel,  en  su  Guía  de  Concep- 
ción, escribe  palhuel. — La  forma 
es  araucana  pura;  no  aparece,  en 
los  diccionarios,  pero  puede  expli- 
carse con  pal,  palo  mediano  y 
puntiagudo  con  que  hacen  hoyos 
y  abren  paredes,  y  la  partícula 
hue,  indicativa  de  abundancia. 
Palhué,  mata  en  que  labunda  el 
pal. 

Pali.\r.  a.  Conjúgase  jtalío, 
palian,  etc. 

Pálidamente,  adv.  de  m.  No 
lo  admite  el  Dice,  ni  lo  necesita- 
mos. Los  adjs.  expresivos  de  color 
no  forman  advs.  en  mente. 

Palillo,  m.  Menear  uno  los 
palillos,  fr.  fig.  que  usamos  en 
vez  de  la  castiza  Menear  uno  las 
muñecas:  "trabajar  mucho  y  con 
viveza  en  una  obra" ;  aunque  la 
nuestra  se  aplica  más  a  las  dili- 
genoia.s  y  empeños  que  se  hacen 
para  lograr  un  fin. 

Palique,  m.  En  castellano  só- 
lo significa  "conversación  de  po- 
ca importancia"  ;  pero  en  chileno 
se  llama  palique  la  conversación 
lisonjera  o  adulatoria  que  se  da 
a  uno  con  el  fin  de  con;seguir  al- 


go. De  aquí  el  v.  empalicar  (véa- 
se en  su  lugar)  y  el  adj.  palique- 
ro. Como  este  vicio  es  tan  anti- 
guo como  el  género  humano,  los 
españoles  no  se  han  cjuedado 
atrás  para  darle  los  nombres  más 
adecuados.  lie  aquí  algunos: 
caroca  (palabra  o  acción  afecta- 
damente cariñosa  y  lisonjera, 
para  obtener  de  alguien  alguna 
casa),  cucamonas  o  carantoñas 
(halagos  y  caricias  que  se  hacen 
a  uno  para  conseguir  de  él  algu- 
na cosa),  garatusa  (halago  y 
caricia  para  ganar  la  volunta<l  de 
una  persona),  gitanada  (adula- 
ción, chiste,  caricias  y  engaños 
con  que  suele  conseguirse  lo  que 
se  desea),  gitanería  (caricia  y 
halago  hecho  con  zalamería  y 
gracia,  al  modo  de  las  gitanas) , 
roncería  (e.xpresión  de  halago  o 
cariño  con  palabras  o  acciones, 
para  conseguir  un  fin),  alicanti- 
na (treta,  astucia  o  malicia  con 
que  se  procura  engañar  o  no  ser 
engañado),  marrullería  (astucia 
con  que  se  pretende  alucinar  a 
uno  halagándole). 

Paliquear,  a.  Véase  Empali- 
car.El  primero  es  usaido  por  el 
pueblo,  y  el  segundo  por  la  gente 
culta.  — n.  Conversar  familiar- 
mente, meter  palique.  En  esta 
acep.  lo  usan  hasta  los  literatos. 
"Hal)ían  acalmdo  de  comer  y 
paliqueaban  con  la  placidez  do 
una  conciencia  limpia".  (Un 
diario  chileno). 

Paliquero,  ra,  adj.  Persona 
que  empalica  o  \v^a,  de  palique. 
Véanse  estas  ^dos  palabra*.  Puede 
snstitvn'i'.^e  con  engatusador,  ra; 
adulador,  ra;  lisonjero,  zalamero, 
lavacaras,  com.,  roncero,  ra,  se- 
gún los  casos;  y  aun  con   gitano, 
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na:  "que  tiene  gracia  y  arte  para 
ganarse  las  voluntades  de  otros"; 
curantuñew,  ra,  m.  y  f. :  "persona 
que  hace  caricias,  halagos  o  ca- 
rantoñas" ;  nlpargatiUa,  coni.  fig. 
y  fani. :  "persona  que  con  astucia 
o  maña  se  insinúa  en  el  ánimo  de 
otra  persona  para  con.seguir  al- 
guna cosa".  AV'ase  Empalicador. 

Palitroque,  m.  Así  se  llaman 
en  Chile  el  bolo  (trozo  de  palo 
lahraido  en  forma  cónica,  para 
que  se  tenga  derecho  en  el  suelo), 
el  juego  de  los  bolos  (también 
boliche,  según  el  Dice.)  y  el  lu- 
gar donde  se  juega,  con  todo  lo 
necesario  para  ello.  Poner  o  esta- 
blecer un  palitroque,  Jugar  al 
palitroque.— /'a/ííí'or/ue  o  palito- 
que significa  en  castellano:  "palo 
pequeño  tosco  o  mal  labrado". 

Palizaje,  m.  "Las  viñas  para 
pasas  están  disi^ueskus  en  forma 
de  palizajes  horizontales  n  obli- 
cuos. Esta  disposición  .se  llama 
emparrado  o  parrón".  (Anóni- 
mo). Es  el  pali.ssage  francés*  en 
catellano  dígase  emparrado,  o 
mejor,  espaldera  o  espaldar  (ar- 
mazón de  madera  para  cubrirla 
de  ramas  de  jazmines,  de  parras 
o  de  otra-f  plantas).  Palizada  y 
empalizada  son  más  generales. 

Palizar,  a.  "En  la  región  de 
Elqui  las  viñas  están  palizadas 
sobre  alambres  sujetos  por  postes 
de  madera".  (Anónimo).  Del 
francés  palisser,  en  castellano, 
emparrar:  "hacer  o  formar  em- 
porrado". 

Palm.\<risti.  Es  f.,  y  nó  m., 
como  lo  usan  en  Chile.  La  pal- 
macristi, tina  palmacristi.  Otro 
nombre  que  tiene  en  castellano 
0i  ricino,  m.  El  error  en  cuanto 
al  género  proviene  de  los  mascu- 


linos aceite  y  purgante  con    que 
ordinariamente  se  junta. 

Palmadita,  f.,  dim.  de  pal- 
nad^i.  .Juego  de  muchachos  que 
consiste  en  ponerse  uno  profun- 
damente inclinado,  presentando 
ambas  palmas  en  la  espalda  y 
con  la  vista  generalmente  ven- 
dada ;  en  .seguida  otro  le  da  por 
detrás  una  palmada  en  las  ma- 
nos. Si  el  primero  ladivina  quién 
le  dio,  sale  de  su  lugar  y  lo  ocu- 
pa el  que  pegó;  si  no  adivina, 
sigue  en  la  misma  postura  y  los 
demás  continúan  pegándole  uno 
por  uno  hasta  que  adivine.  Ro- 
dríguez Marín  habla  de  esle 
mi.smo  juego,  pero  algo  más 
largo  y  complicado  y  con  reci- 
tación de  un  diálogo.  (Cantos 
pop.  españoles,  t.  I,  pág.  171). 
Algunos  chilenos  dicen  también 
palmadita  por  detrás. 

Palmetear,  a.  Dar  palmadas 
en  ailguna  parte.  Así  lo  definió 
Marty  Caballero  y  así  se  ha  usa- 
do y  sigue  usándo.?e  en  Chile. 
Ojalá  .sea  aceptado  por  el  Dice, 
porque  no  hay  otro  con  que 
reemplazarlo;  palmotear  y  pal- 
mear son  neutros  y  sólo  signifi- 
can "dar  golpes  con  las  palmas 
de  las  manos,  y  más  especial- 
mente cuando  se  dan  en  señal  de 
regocijo  o  aplauso".  Palmear,  en 
Gemianía,  significa  "azotar". 

Palo,  m.  El  palo  de  figura  de 
costilla  que  tienen  las  sillas  de 
sentarse  se  llama  en  castollano 
co.'ítllla. — Palo  blanco,  llamamos 
en  Chile  al  individuo  que  cu  li- 
citaciones o  subastas,  o  en  cual- 
quier otro  acto  o  negocio,  aparo- 
ce  olirando  en  nombro  propio, 
cuando  on  realidad  lo  hace  en 
repre.-sentación  de  otro.  En  ca^te- 


PAL 


PAL 


ll:í 


llano,     capa    rota,    fig.   y   fam. : 
"persona  qu«  se  envía    disimula- 
damente para  ejecutar  algiin  ne- 
gocio de  consideración",  y    testn- 
ftrro,  testa  de  ferro  y  ant.   cabeza 
(le  fierro:  "el  que  presta  su   nom- 
V)re  en  un  contrato,  pretensión    o 
negocio    que    en    realidad   es    de 
otra  persona".    La   fr.   Echar   fie 
manga    significa    también:    "va- 
lerse de  uno  con  destreza    y  disi- 
mulo   para     conseguir     por    su 
medio  lo  que   se  desea,  sin   darlo 
a  entender".  El  lUmo.  Lizárraga 
empleó  la  voz   tercero,   que  en  el 
Dice,  no  tiene  esta  acep.  expresa: 
"Los   bienes  de   las  comunidades 
que  se  .«acan   a  vender  en   pre- 
gones...,    los  que  los    han    de 
rematar  los  sacan  para  sí,  echan- 
do  terceros,   y   luego  se  sabe  es 
para    el    corregidor,    protector    o 
administrador,  y  por  ventura  pa- 
ra   todos    tres".    (Breve    descrip- 
ción,  1.  TI,  c.    XXV).— Palo  de 
bandera:    en    castellano,    asta. — ' 
Palo  o  palito  de  dientes:  palillo. 
cuando    es   do    madera:    monda- 
dientes,   escarbadientes  o  limpia- 
dientes,  cuando  es  de    cualquier 
materia.— Palo    de    escoba:  7)k/í)- 
f/rt    de     escoba. —  Palo    o    palito 
"de  hilo,  en  algunas  partes  de  Chi- 
le: carrete. — Palo  ensebado:  "pa- 
lo alto  y  derecho,  vuitaido   de  ja- 
bón    u   otra    materia   grasa,    en 
cuya  punta  o  e.xtremo  hay  algún 
objeto,    para     el     que     llegue    a 
alcanzarlo  trepando  por  él"  (ix>r 
el  palo,   nó   por   el   objeto).   Así 
define  el  Dice,  la  cucaña,   que   es 
el    equivalente    español,     aunque 
derivado    del    italiano     cvcagnn. 
do  nuestro  palo  ensebado,  o.  palo 
del  Dieciocho,  como  antes  se    de- 
cía, porque  lo  más   corriente   era 
Dice,  de  Chil.,  t.  IIJ. 


sacarlo  a  la  publicidad  en  las  fieí- 
tas  del  Dieciocho.  No  ha   faltado 
autor  español  que  lo  haya  llama- 
do también  palo  ensebado,    como 
nosotros:    "Parecían    premio    en 
palo  ensebado".   (.J.  Polo,    Acad. 
2). — Palo  de  la  ley   o  del  tráfico: 
uno  delgado  y  torneado,  como  de 
treinta  centímetros  que  usan  col- 
gado de  la  mano    los  guardianes 
(guardias     civiles)     para     hacer 
respetar  su  oficio   y  para  indicar 
la      dirección      o     detención     a 
los      coches,      tranvías,      etc.  — 
"Palo  picador  de  carne,  compro", 
leemos  en  un  aiuuicio  de  diario. 
Dígase  tajo  o   tajón :   "pedazo  de 
madera     grueso,    puesto    por    lo 
regular   afirmado  sobre   tre*  pies, 
el  cual   sin-e  en   las  cocinas  para 
partir   y  picar   la  carne",   o  sim- 
plemente picador,   m. :   "tajo   de 
cocina". — Palos,   pl.  Por  antono- 
masia, las  varas  para  topear.  \  e- 
ase    Topear. —  Andar  uno  a  pa- 
lios con   el  águila.   Véase   Águila 
en  el  Apéndice  del  1."  t.  Es  fr. 
fig.  y    fam.  igual   a   la   española 
Andar   a  bofetones   o   a    cachetes 
con  el  hambre:   hambrear,    esca- 
sear de  recursos.  (Cejador,  t.  \'í. 
n.°  24). — Estar    uno    amarrado 
al  palo  o  Estar  al  palo,   fr.  fig.  y 
fam. :   estar  como   prisionero   en 
un  lugar,  .sin  libertad  ni  recurso.-: 
por  semejanza    con    un    animal 
atado   a   un   palo  o  poste.— J/ó.v 
quiero  mis  palos  ejue  no  tas  rega- 
los, refr<án    tomado   de  la    fábula 
del  borrico  y  el  cerdo,  que  se  usa 
en  el  sentido  recto  y  en  el  fig.  y 
falta  en  el  Dice— Morder  uno  el 
palo,  fr.  fig.  y  fam. :  quedarse  con 
una  mercadería,   .sin    vender,    te- 
niendo. i)or  eso.  que  darla  a  pre- 
cio ínfimo  o  perderla.    Es  lo  mis- 

8 


114 


PAL 


PAL 


iiH>  que  acacharse,  ahuesarse  y 
Podrírsele  a  uno  el  pescado.  Vé- 

a.^e  Pescado.— /A^¿  a  palos!  Iw. 
elíptica  y  fani.  con  que  iudica- 
luos  la  firmeza  de  una  resolución 
I)  la  imposibilidad  de  conseguir 
alguna  co.sa;  como  .si  .se  dijera: 
No  lu  liaré  o  no  lo  concedei'é,  aun- 
que me  den  de  palos.  Es  pareciiia 
a  la  otra  chilena  Ni  a  cañón. — 
Palo  porque  bogas  y  palo  porque 
no  bogas,  fr.  fig.  castellana  que 
falta  en  el  Dice. ;  no  escapar  del 
caLstigo  o  reprensión  de  ninguna 
(llanera,  no  iialwr  escapatoria. — 
¡  Palos  diálamo !  \'éase  Pa. — Pi- 
nar uno  el  palo  o  el  palito,  fr.  tig. 
y  fam.:  caer  uno  en  el  lazo  o  en 
la  trampa.  E.stá  tomada  de  los 
lazas,  ai'madijos  o  trampas  que 
.'•e  preparan  para  cazar  axen  u 
otros  animales  y  cuyo  artificio 
funciona  con  jñsar  solamente  un 
palo  o  palito. 

P.\LOM.\,  f.  Antiguo  baile  chi- 
leno. Se  bailaba  entre  dos,  liom- 
bre  y  mujer,  con  pañuelos  "n 
ambas  manos,  para  imitar  Liá 
ala.s  de  las  palomas;  se  coloci- 
ban  el  uno  frente  al  otro  y  lut- 
go  el  hombre  comenzaba  a  dar 
vueltas  al  rededor  de  la  paloma. 
El  e.stnbiLlo  de  los  versos  con  que 
se  acompañaba  el  baile,  era  ('s*e: 

Toma,  toma'y  toin.'', 
L"s  iiuevos  vle  la  j>aloniH: 
Toma,  toma  y  dací 
Los  huevos  (le  la  ]ii-faca. 

Toma,  toma  y  toma 
Este  ramito  de  ai-oma; 
Toma,  toma  y  daca 
Este  ramito  de  aMtalmca. 

I.a  voz  daca  niclica  rlaramente 
que   el   baile   vino   de  Epaña. — 


Palta  en  el  Dicí-.  la  acep.  fig.  de 
-término  de  cariño  que  se  dice  a 
la  mujer  amada.  El  ('a/iífír  f/e /os 
cantares,  los  poetas  y  los  iiove- 
li-^tas  lo  usan  como  la  cosa  má.s 
corriente;  el  Dice,  dice  solamen- 
te: "persona  de  genio  apacible 
y  quietfi",  que  es  cosa  distinta.— 
La  acep.  de  "ramera"',  que  tiene 
en  algunas  partes  y  que  no  apa- 
rece en  el  Dice,  no  es  descono- 
cida en  Chile.  '"Llaman  ahoi"i 
palomas  a  las  rameras".  (Ceja- 
dor.  Silbantes,  p.  I,  pág.  571  y. 
— Papel  cuadrado,  que,  dándole 
varios  dobleces,  viene  a  que  l.u' 
con  cierta  figura  como  de  pájaro 
(en  castellano,  pájara)  y  que  ^e 
lanza  en  dirección  fija  para  que 
^a  punta  dé  donde  uno  se  pr  :- 
pone. 

Palomet.v,  f.  Pez  de  .Tuan- 
Fernández,  má.'^  grande  que  el 
jurel  y  bueno  de  comer.  No  te- 
nemos más  datos. 

Palomilla,  f.,  dim.  de  palomo. 
Como  en  Chile  llamamo-  palo- 
mita al  insecto  lepidoptcro  o 
mariposa,  cuando  éste  se  con- 
vierte en  plaga  para  los  sembra- 
dos y  en  molestia  y  ])erturba- 
cióa  para  la  gente,  por  despre- 
cio le  dimos  el  nombre  de  palo- 
milla. (i\.«í  también  en  Cuba). — 
Después,  figuradamente,  llama- 
mos así  al  conjunto  de  chiquillos 
vagabundos  (en  ca-stellano,  gra- 
•iii.ja,  i.),  y,  len  general,  iú  con- 
iunto  de  i)ersonas  de  poquísimo 
valer,  la  morralla,  ge.nt.i.allu  o 
gentuza. — .ambiguo,  muchacho 
vagabundo,  ¡lilluelo  {granuja, 
y\\.)  :  individuo  de  la  ,ili'ii." 

Palomita,  f.,  dim.  de  ixitom  \. 
\'i''asc  Palomilla,  1.'  acop.  — \éi- 
se  Pai.u.ma.  última  acep. — .Juego 
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de  trompo,  que  con.si^te  en  eni- 
pujai",  a  golpes  con  la  púa  del 
trompo  y  mientras  éste  baila, 
una  moneda,  liasta  sacarla  fuera 
de  la  meta  .-eñalada.  El  último 
golpe  es  la  papa,  que  ?e  da  con 
el  borde  del  trompo. —  PL, 
lig..  juego  de  nuu'bacao.i,  cm' 
consiste  en  poner  uno  la.s  palm¿i.s 
tie  las  manos  encima  de  las  de 
otro  y  golpeárselas  éste  con  las 
Silvas.  8i  éste  yerra  el  golpe, 
))ues  el  primero  tiene  derecho  de 
retirar  las  manos,  cambian  de 
oticio. 

Palopalo,  m.  En  Chiloé,  ma- 
risco de  forma  semejante  a  un 
cairacol,  aunque  niás  cónica  y 
puntiaguda.  (OaA-aida).-r-Lo  for- 
ma del  vocablo  no  desdice  del 
araucano,  pej-^  no  lo  registran 
los  diccionarios. 

Palote,  m.  Apodo  que 
al  individuo  muy  alto  de 
po;  en  ca.stellano,  varal; 
larga  (persona  en  exceso 
delgada  y  desairada). 

Palpalléx.  m.  Senecio 
:!ciilafus  D.  C,  de  la  familia  ue 
las  sinantere-as,  suborden  de  las 
tubilifloras.  "Arbusto  que  pue- 
de alcanzar  a  dos  metros  y  más  de 
altura,  con  hojas  aovadas,  denta- 
das, má-s  o  menos  cubiertas  de 
un  vello  blanquecino,  y  cormi- 
bos muiUifloi-os  de  caljezuelas  ra- 
diadas, amarillais.  Se  cría  desde 
Kancagua  hasta  R  i  obué  no". 
(Philippi). — El  nombre  e.s  de 
forma  araucana,  pero  no  aparece 
en  los  diccionarios. 

Palpi,  m.  "Arbusto  de  una« 
írenita  centímetros  de  alto,  lam- 
piño, con  hoja.?  angostas,  casi 
lineares,  aserradas,  y  flores  ama- 
rilias,     dispuesta^    en     un     tir-^o 


se  da 

cuer- 

poja 

altn, 

rhíi- 


alargado.  Se  halla  en  Ittó  provin- 
tias  de  Coquimbo,  Santiago,  etc. 
Sus  hojas  son  muy  dulces"  (Phi- 
^ippi))  y  ^^  íil^^  ^1  nombre  de 
liirrha  dulce,  que  tainljién  se  le 
da.  Según  el  mismo  natunali.«ta, 
su  nombre  científico  es  calceo- 
laria thyrdfl-ora  Grali.  y  perte- 
nece a  la  familia  de  las  escrofu- 
laríneas. — La  etimología  puede 
ser  el  araucano  pal,  palo  media- 
no, y  púd,  cosa  espesa  y  también 
de-parramada. 

Palpitante,  adj.  Xi  a  éste  ni  ni 
v.  palpitar  les  concede  el  Dice, 
ninguna  acep.  fig. ;  por  con-i- 
guiente,  no  debe  decirse  cuestión 
palpitante,  de  palpitante  actua- 
lidad. Palpitante  es,  en  bueña- 
cuentas,  lo  reciente,  lo  actual,  lo 
novíiiimo,  lo  que  está  sobre  el 
tapete.  No  lo  en'^endió  así  Don 
Juan  Valera,  que  eícribii'i: 
/"Cuaaido  me  bajo  a  la  tierra  y 
caigo  en  la  política  capera  y 
prácHca.  esto  es,  en  la  política 
palpitante,  como  ahora  se  dice, 
me  aturdo  de  modo  que  no  sé 
qué  camino  tomar".  (Arl.  Re- 
vista de  Madrid).  E-stando  toma- 
da la  metáfora  del  significado 
recto  del  v.  palpitar,  es  claro  que 
palpitante  no  podría  significar 
otra  co.-a  que  lo  que  da  .seña- 
les de  vida,  como  si  todavía  pal- 
pitara, o  lo  fre.«co  o  reciente  que 
ecaba  de  recibir  la  vida,  pero 
en  ningún  caso  lo  casero  y 
práctico. 

Palqi'i,  m.  Ya  está  admitido 
en  el  Dice,  y  sólo  falta  darle  '  i 
elimología.  que  es  el  araucano 
pol rpi i.  i-\r>n\hve  de  esta  planta. — 
Casarse  por  el  palqui  o  por  el 
Cura  Palqui,  fr.  fig.  y  fam. :  vi- 
vir a  modo  de  casado  sin  estarlo, 
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amancebarse.  Véase  Momaña. — 
Hijo  del  palqu),  loe.  K¿.    y  (mü.: 

f\  engeiiilniílo  oii  C(mcul)inato, 
o,  en  general,  fuera  de  niatri- 
iiionLo.  La  fr.  y  la  loe.  .-le  expli- 
ean  por  el  lascoiidite  que  ofrecen 
!as  mata.'*  de  palqni,  que  .son 
muy  al>undantes  en  nue.stro.s 
campo.s. — Ser  vna  per-tona  o  co-^u 
Inn  ronocidd  como  el  palqni,  o 
ninx  conocida  que  el  palqai: 
i.unal  a  la  fr.  castí'llana  .SV'r  (nía 
¡xrmnn  o  coxa  ¡mis  conocida  qt  c 
la  nula:  ser  muy  conocida.  \\\^i\ 
puede  admitir^^e  tamhién  la  nues- 
tra.—  El  nomlire  toponímico 
/'(tlqnihudi,  compuesto  de  pal- 
qai  y  die  vndu,  la  perdiz,  .sioniití- 
ca  I;i  ]>erdiz  dd  ]>alqui. 

Palquiado,  da,  adj.  joual  a 
hijo  del  palqui. —  Guacho  pal- 
quiado, i'xpi'CMÚni  .^uinamciite 
injurio.'-a.  que  suiele  decir  el 
viilgí»  íil  ilegítimo. 

Palqi'i.\l,  m.  Sitio  iihundantic 
de  palqui,  matorral  de  palqr.i. 
Bien  puede  admitirlo  c  Di^-i . 
como  chilenismo. 

Palta,  f.  l':n  Tarapaoá,  ave  de 
color  terroso  ])arecida  a  nuestro 
chucho. 

Paltó.  Véatse  P.^LEró. —  Paltó 
de  pieles:  diga.*  pellica  (pellico 
o  vestido  hecho  de  pieles  linas 
y  adobadas). —  Paltó  de  viaje: 
l>hisa  o  sobretodo  de  viaje.  Al- 
gunos españoles  dicen  ¡piardapol- 

t'O. 

Paltocera,  f.  Cosiuieía  qu,- 
hace  paletoes. 

Paltocito.  A'('a.se  Paijció. 

Paluche,  in.  Kn  'J^irajiacá, 
pendiente  o  arracada  muy  glan- 
de qne  usan  l;is  muieres  del  pue- 
blo. 


P.\LUDiSMO,  m.  Fiebre  pa'ú- 
dica.que  es  la  que  proviene  de  los 
miasmas  qne  se  ex.ialan  de  lo.s 
terrenos  palúdicos  o  pantano.so.?, 
o  que  s"e  ta'ansmite  por  las  pica- 
duras de  la«  mosquitos  que  viven 
on  los  mismos  terrenos.  Es  voz 
u.-'adn  en  todas  partes  y  digno 
de  admitirse.. 

Palla,  f.  "Es  una  compos  - 
ción  de  cuartetas  en  que  se  pr.,- 
/unta  y  íse  responde:  composi- 
ción eminentemente  agresiv.i. 
.-siempre  inqirovisada,  lucha  in- 
telectual que  tiene  lugar  entre 
dos  palladores  y  .|ue  hace  la 
delicia  déla  chingana".  ( .\doI- 
fo  A'alderrama,  Bohíjucju  hixtóri- 
co  de  la  poiítia  chilena).  A'canse 
Contrapunto  y  P.vll.vií. — .Xccióu 
o  efecto  de  pallar. — En  la  pro- 
vincia de  Taraitacá.  la  cantidad  o 
parte  que  .*e  recoge. 

Palla,  f.  "Es  lo  que  llamamv)s 
no.<otros  .señora :  pero  entre  ellos 
no  alcanza  este  nombre  .sino  a  la 
noble  de  linaje  y  .señora  de  mu- 
(ii(w  vaLsallos  y  hacienda".  (Er- 
cilla.  Declaración  de  nlgunaa  e  - 
.íd.H  de  la  obra,  La  Araucana). 
"Palla  quiere  decir  mujer  de  la 
sangre  real ...  El  nond>re  Palla, 
que  es  mujer  de  la  .sangre  real, 
responde  al  noml>re  Inca.  ICstos 
eran  los  nombres  reales  los  cua- 
les yo  alcancé,  y  vi  llamarse 
por  ellos  a  los  Incas  y  a  ^as  /'a- 
lla.^,  porque  mi  mayor  conver- 
sación en  mi-  niñeces  fué  con 
ello,«.  No  podían  los  Curacas, 
por  grandes  señores  qne  fuesi  n. 
ni  sus  mujeres  ni  hijos  toni.ir 
esto-  nombre-:  porque  solamenle 
pertenecíiui  a  los  di'  la  sangre 
i'cal.  descendientes  de  vaión  en 
varón:    aunque   Don   Alonso   dé 
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Ercilla  y  Zúúiga,  en  la  decla- 
lución  que  hace  de  los  vocablos 
indianoí  que  en  sus  galanos  ver- 
sos escrilje,  declarando  el  nonibie 
folla,  dice  que  significa  señora 
de  muchos  vasallos  y  hacienda-: 
dícelo,  porque  cuando  este  caba- 
ñero pasó  allá,  ya  estos  nombres 
Inca  y  Palla  en  muchas  personas 
andaban  impuestos  impropi  i- 
mente;  porque  los  apellidt>s  ilus- 
tres y  heroicos  son  apetecidos  de 
todas  las  gemcs,  por  bárbaras  y 
bajas  que  sean ;  y  así,  no  habien- 
do quién  lo  e-storbe,  luego  usur- 
pan los  mejores  apellidos,  couio 
ha  acaecido  en  mi  tieira '.  (Incr 
ÍJarcilaso,  Comentañox  reales,  p. 
I,  1.  I,  c.  XXIV  y  XXA'I).  Como 
se  ve,  la  voz  es  quichua.  No  se  usa 
en  Chile,  y,  si  aquí  la  incluí- 
mos, es  para  rectificar  a  Ercilla 
con  la  autoridad  de  Garcilasu. 

r.\LLA(.-o,  m.  Muieral  que  se 
recoge  en  los  desmontes.  A'éa.-e 
P.VLL.\R,  1.^  acep.  Desmonte,  que 
significa  ■■fragmentos  o  despo- 
jos de  lo  desmontado",  puele 
reemplazar  a  esta  voz  cu  caste- 
llano. 

P.VLLADOR.  m.  '■Coplero  y 
cantor  ¡.topuliU'  y  errante,  en  la 
Améric-a  del  Sur".  Así  el  Dice. 
Algo  incompleta  es  la  defiíii- 
ción,  porque  el  pallad-or  ameri- 
cano eá  mucho  más  que  un  siai- 
ple  coplero.  Además  de  ser  un 
buen  iinprovLstidor  o  repentisía 
de  versos  y  estrofas  populares, 
es  un  trovador  o  poeta  justador, 
que  provoca  y  acepta  el  desafío, 
el  cual  siempi-e  es  cantado  y 
c(m  acompañamiento  de  guita- 
rra o  guitarrón.  En  fin,  el  palla- 
flor  reúne  en  .sí  todos  estos  carac- 
teres,   con  algo  también  del    an- 


tiguo juglar. — La  etimología  no 
es  el  quichua  paella,  campesino, 
como  dice  el  Dice,  extraviado 
por  Rodríguez,  sino  el  v.,  qui- 
chua también,  pallai  o  pallan,, 
coger,  recoger.  A'éase  Pall.vk. 
Ciro  Bayo  opina  que  se  deriva 
del  aimai-á  paya,  dos,  y  escribe 
payador.  ( Romancerillo  del  Pla- 
ta. \'I    t. 

Palladura,  f.  Acción  o  efecto 
de  pallar.  Aunque  lo  traen  Ro- 
dríguez y  Ortúzar,  nmy  poco  es 
lo  que  se  usa,  porque  no  es  tan 
<lesorejado  nuestro  pueblo  que 
haya  podido  formar  un  vocablo 
tan  mal  sonante.  Para  expresar 
la  idea,  tt»dos  dicta  contrapunto 
y  alginio3     palla. 

Pallalla,  f.  '■Juego  muy  usado 
entre  l;is  niña.s  con  ?inco  piedr?- 
cilla.s,  mates,  bolitas  o  co<as  .sj- 
mejantes;  colocadas  en  circule^ 
las  jugadoras,  principia  una  ti- 
rando en  alto  uua  piedrecilla, 
y,  mientras  desciende,  coge  otia 
de  las  cuatro,  sin  tocar  a  las  de- 
más, de  manera  que  la  mano  esté 
pronta  a  recibir  también  la  que 
tiró:  repite  lo  mismo  con  ias 
otras;  luego  de  dos  en  dos;  des- 
pués todas;  en  fin,  -e  van  au- 
mentando las  dificultades,  entic 
las  cuales  tienen  nombres  parti- 
culare.»  el  eepo  o  puente.  .. ,  el 
cepita...,  la  cazuelifa .  .  . ,  'a 
araña .  .  .".  Así  Pichardo  en  Cu- 
ba, art.  CuiXATA,  nombre  que 
allá  se  da  a  este  juego.  En  Chile 
se  llama  pallalla.y  en  la  Argenti- 
na, pallana.  Las  diferencias  con 
el  juego  cubano  son  muy  peque- 
ñas; [WT  ejemplo,  no  es  esencial 
jugarlo  en  círculo,  porque  pue- 
den hacerlo  dos  o  más  niñas  o 
una  .sola :    en    algunos   casos   las 
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piedrecillas  íe  reciben  en  el  dor- 
so  de   la   mano.     Como   nuu-has 
veces    se   juega    con    cuescos   p'j- 
cjueños,  se  llama  también   jue¿o 
de    los    cuescos.  Las  suertes  de  la 
pallalla  en  Chile  varían  tanto  en 
nombre    ide   un    pueblo   h   otro, 
ou'c  nio   es  posible    dar   una  no- 
men'cfetura  g'emeral.  Así,  en  unas 
partes    se   usan    estos  nombres: 
la  poUalla,  el  choclo,  ©1  emboque, 
los  ])ares,  el  ojo  de  buey,  los  110- 
i7t«,  las  tijeras,  el  pnn  de  uzúcar, 
la  mcs^M,  la  arrastradito,)ti  aram, 
el  racimo  de  uvas,  la  casa  de   al- 
tos, las  cucharitas.  el    puente,    la 
doble  pullalla,  el  golpe  de  pecho, 
el    beso,   el    bote;   en   otras  estos 
otros:  el    desquite,    los    viirones, 
las  chapitas  de  a  una,  las  chapitas 
de  (I  dos,  los    colchones,   el   pico- 
teado de  a  una,  el  picoteado  de  a 
dos,  lel  (jolpe  al   pecho,   los    besi- 
tos al  viento,  el  besito  a  la   boca, 
los  cartuchos  rotos,  los  cartuchos 
cerrados,  el    emijoque,  el    desem- 
boque, los  gallos  sueltos,  los   ga- 
Uos  apretados,  y   las   gallinas  de 
a  dos,  el  maiasapos   de  a   una   y 
el  de  a   dos,  el   cazamoscas  de  a 
una  y  el  de  a  rfys.las  manosde  gata 
de  a\ma  y  las  de   a  dos,  el  pasa- 
paentes,  el    casalauchas,   los    ho- 
yos, l'os  alamitos  cortos  y  los   /ff- 
(/(>«,  los  picos  de  alcatraz,  las  ves- 
'baiosas,  las  fí/ec^.s  dfí  «  una  y  las 
i/e  (i  dos,  los  arrollndos,  las   pap/- 
/f/.?,  los    garabatos,    los    triguitos, 
la  arraxfroda,  lais  palomitas  de   a 
.itia,  V  las  í/r  r(  fío.s,  las  co-sas    ?k(- 
_/K.s  y  las  (ííí  (í/^>.s  la  recogida.  Y 
con "  esto    no    queda   agotada    la 
matteria,  porque  n\  otros  lugares 
se  u.-an  otros  nomV)res  di-tintos. 
i:s      tan     antiguo     e-'te      juego, 
que     Rodrigo    Qww     (¡Has     ge- 


niales, dial.  V,  §    Vi)    dice   que 
.lulio  Polu.x    lo    describió   en    su 
Onomástico  y  lo  llama   penthali- 
ta,  cinco  piedras.  Rodríguez  Ma- 
rín    lo    describe     también     lata- 
mente en    sus    Cantos    populares 
españoles  (t.  1.    pág.    150),    con 
el  nombre  de  juego  de  las  chinas. 
El  nondjre  de  pallalla  se     deriva 
delv.    quichua  pa//ft)/    o   pallani, 
coger,  recoger,  con  intercalación 
de  la  partícula  //(/,  '"que  significa 
lo  que  el   v.  dice   y    no   más,   o 
aquello  solamente    y  nó  de  otra 
manera".    (Mossi).    Según    esto, 
pallallay  significaría    la    idea    de 
recoger  y    nada    más:    yo   recojo 
estas  piedreoiOas    o   cuescos   por 
jugar,  por  recogerlos  solamente, 
nó  para  quedarme    con    ellos    ni 
para  llevármelos.  En  aimará  li:.v 
la  voz  nallalla.  cosa  llana,    coino 
una    tabla,     aplastada     o     chata 
íBertonio)  :  pero  no  parece  que 
hava  dado  origen  a  nuestro   chi- 
lenismo. ]iorquc       en  este  juego, 
por  la  liaereza  con  que  .«e  hacen 
los    movimientos,    deben     usarse 
<i!)jetos  redondos  aue    sean    fáci- 
les de  coger,  y  no  chatos  o  planos. 
P.\LL.\QUEO,  m.  Acción  o  efec- 
to de  pallaquear,  en  el   significa- 
do   que    damos    aquí   a  este    v. 
Ahora   se    u~a   más    pirquixeo. 
Tanto  ¡¡alineo  como  pallaqueo    y 
palla(¡urro,     legítimos    derivados 
de    pí^dlnquear,    deben    admitirse 
cu  el  Dice,  como  ya  lo  está  éste. 
l'.MXAQUEKO,  m.   El  que  reco- 
ge minerales  en  los  desmontes  y 
Id^^  vende. 

1'ai,i,.\h.  Vn  solo  V.  trae  el 
Hice,  (-(ui  esta  Comía  vio  define: 
"entresacar  o  escoger  la  parte 
metálica  o  más  rica  de  los  mine- 
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ralci'".  Lu  híwe  igual  a  palla- 
quear, que  declara  peiuaiiisaio, 
lo  deriva  de  palacra,  grauo  de 
oro,  y  califica  de  aclivos  a  am- 
bos. El  único  V.  pallar  que  cono- 
cemos en  Chile,  y  que  debería 
estar  en  el  Dice,  es  el  que  se  re- 
ñere  a  los  palladore?,  es  decir, 
improvisar  y  cantar  copla-,  tro- 
vas, etc.,  cantar  a  dos  razones 
Para  el  significado  de  iíinería 
usamos,  lu  ¡ni^mo  que  los  perua- 
nos, el  V.  pallaquear,  pero  coa 
esta  •  diferencia  de  significaao . 
escoger,  para  beneficiarlas,  las 
piedras  metalíferas  que  han  si- 
do despreciadas  en  las  minas  por 
su  poca  ley.  En  la  provincia  de 
Tarapacá  pallar  .significa  recoger. 
^VmVxe  verbos  son  neuti"os  paa'a 
nosotros  y  los  derivamos  del  qui- 
chua pallai  o  pallani,  ooger,  neco- 
ger,  o  quizás  del  pallarcari,  coger 
nniclias  cosas  juntas,  que  trae  el 
Dice,  quichua  de  Tschudi. 

P.\LL.4R,  adj.,  y  ú.  m.  en  pl., 
pallares.  Aplícase  a  una  csjjeáe 
de  fréjol,  como  del  tamaño  del 
haba,  casi  redondo  y  chato  y  de 
color  muy  blanco.  También  ios 
hay  de  otros  colores.  Es  origina- 
rio del  Perú,  pero  ahora  se  pro- 
duce también  en  Chile,  en  Cala- 
marca  y  en  otras  partes.  El  Inca 
(Sarcilaso,  citando  ai  P.  Acosia, 
dice.  "Yo  no  he  hallado  que  los 
indios  tuviesen  huertos  diversos 
en  hortaliza,  sino  que  cultivan 
la  tierra  a  pedazos  para  legum- 
bres que  ellos  usan,  como  las 
que  llaman  frisóles  y  pallarex, 
que  les  sirven  como  acá  garban- 
zos y  habas  y  lentejas".  (Co- 
mentarlos reales,  p.  I,  1.  IX.  c. 
II).  Phoseolus  pallar,  lo  llama 
el     abale     Molina,     y     Philipp', 


Phaseolus  pallar  Molina.  El 
nombre  pallar  es  quichua  y 
Mo.ssi  lo  traduce:  '"'frisóles  del- 
gados y  anchos".  Torres  Kubiu 
lo  coloca  en  el  Vocabulario  chii- 
chaisuyo.  dialecto  del  quichua: 
"Pallar,  frijoles  que  acá  llaman 
pallares''.  La  voz  puede  entrar 
en  el  léxico  oficial  como  ameri- 
canismo. 

Pallasa,  f.  Dígase  jeroón  : 
"colchón  de  paja,  esparto  o  hier- 
ba y  sin  bafíta.s".  También  hay 
en  castellano  hijuela  (colchón 
estrecho  y  delgado,  que  se  pone 
en  la  cama  debajo  de  los  otros, 
para  levantar  el  hoyo  producido 
por  el  pe.so  del  cuerpo)  y  fras- 
P'infíii  (cada  uno  d-e  los  colchon- 
rillos  que  suelen  ponerse  debajo 
de  lo.^  colchones  de  la  cama).  Co- 
varrubias  trae  también  la  voz 
almadraque:  "&«  un  colchón  basto 
en  que  duerme  la  gente  de  servi- 
cio cuando  no  se  desnudan,  para 
estar  aprestados  para  lo  que  se 
pueda  ofrecer,  como  son  los  jer- 
gones de  los  alabarderos  o  guar- 
da de  Palacio''.  El  Dice,  la  trae  co- 
mo anticuada  y  la  interpreta: 
''eoiín.  almohada  o  colchón". — 
Pallasa  viene  del  francés  pai- 
lla.^r,  derivado  de  paille,  paja. 

P.\LL.\SO,        r.\LL.\ZO.        P.WASO. 

1.1.  De  estas  tres  maneras  admite 
el  Dice,  ftsta  voz.  derivada  del 
."aliano  pagUaceio,  en  francé.s^ 
paillasse.  En  Chile  usamos  sola- 
iJieiite  la  forma  pai/aso. 

Pallúica  o  palluca,  f.  fain 
-'Mentira.  Véase  Pilluca. —  De 
palluca  .se  ha  formadi.  pallu  - 
quero,  ra,  mentiroso,  embustero; 
ii.iiguno  de  éstos  es  de  uso  gene- 
nd. 
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Pampa,  f.  "Lliuiura  di  inufha 
extensión,  inibierta  de  hierba,  . 
de  que  hay  varias  en  la  Amériea 
Meridional".  Sinónimo  de  salxt- 
í'a.  E.s  la  úniea  acep.  que  da  el 
Dice,  a  esta  voz  quit'hua  tan  u-a- 
da  en  América. — Tiene  taml)ién 
las  siguientes:  campo  desierto, 
laso  y  descubierto  a  todos  vien- 
tos, que  no  se  cultiva  ni  tiene 
habitación  alguna  (el  pái-aiiio 
'.astellano)  ;  así  son  muchas  de 
las  'pamfa«  salitreras  de  nuestras 
piüvincia.s  del  Norte. — Especie 
de  nond>re  propio  que  ?e  da  en  las 
ciudades  y  pueblos  de  Chile  al 
campo  ra-'o  .situado  en  la.s  afue- 
las,  en  el  cual  hacen  ejercicios 
los  .soldados  y  .se  celebran  la.s 
j'iOPtas  populares.  Los  afraiicesa- 
( os  lo  llaman  campo  de  Marte, 
y  así  .se  llamó  también  en  8an- 
t'ygo  la  antigua  pampa,  hoy 
'(■erque  Cousiño.  Algo  .--e  parece 
al  ejido  español,  con  la  diferen- 
cia de  qu<'  éste  .-e  destina  prin- 
cipalmente a  los  ganados  y  para 
e..-tableciniicnto  de  las  eras. — En 
;^fneral,  todo  terreno  ra.^0  y 
abierto  que  liay  en  montaña.s, 
bosques,  etc..  o  que  por  lo  menos 
i  c  tenga  árboles.  Si  e-  de  corta 
extensión,  se  llama  pampita. — 
m.  Amerindio  que  habita  las 
]ianipas  argentinas.  Ú.  t.  c.  adj. 
Leu fjuü pampa. — Fidelis  d«l  So- 
lar halila  tandiién  del  "adj.  chi- 
leno pampo,  pa,  que  signitica 
exteníUdo,  y  así  .se  dice,  v.  gr., 
plato  pampo,  en  contraposición 
ci  ])lal(>  s()|K'ro".  No  es  de  uso  ge- 
neral.^ En  pampa,  m.  adv.  fig. : 
al  de--cubierto.  a  la  inclemencia, 
i\  c^nupo  ra.so,  en  descampado,  a 
c.'clo  descubierto;  fam.,  in  i)úri- 
buH,  desnudo,  en  cueros. 


Pampanear,  n.  y  a.  Recoger 
I  no  [)ara  sí  los  animales  de  un 
hato  que  van  quedando  perdidos 
o  rezagados,  caminando  disinui- 
ladamente  detrás  de  él. — Es  for- 
mado de  pámpano  o  pampanito, 
'•-.drojo.  cencerrón.  ¡Buenos  ra- 
cimos se  lleva  el  que  a.-ií  pampa- 
nea! 

Pami'anito,  m.  Das  peces  chi- 
lenos llanra  atsí  Gay:  seriorella 
cucrulea  y  strornateus  maculatus. 
Vean  los  ictiólogos  si  son  iguales 
al  pámpana  e.spañol,  por  otro 
nonil>re  HiJpa,  f. 

Pámpano  y  más  usado  p3m  - 
panito,  m.  Véase  Chimpilo. 
J'ámpunu  es  en  castellano  el 
■'■iarmiento  verde,  tierno  y  del- 
gado, o  pimpollo  de  la  vid". 

Pamplinada,  f.  Acción  o  di- 
clio  de  pamplin'a,  e.4o  as,  de  poca 
entidad,  fundamento  o  utilidad; 
h<!innna.  f.  fam.:  "hecho  o  di- 
(liii  fútil  II  de  iioca  entidad,  a 
oue  se  ha  querido  dar  imiKirtan- 
cia". 

P.\N,  m.  ]'>n  Cliiloé,  una  ela.se 
d.'  papa.  (Cavada). — I'mi  Oc 
ar-úcar  o  pilón  ( nó  zurrón,  como 
lieen  aquí).  Es  castizo  cuando 
significa:  "pan  de  azúcar  refina- 
do, de  figura  cónica".  En  Chile 
y  otra.s  naciones  americana.s  se 
lama  también  con  este  nombre, 
i.sado  ya  como  propio,  el  cerro 
o  quebrada  en  que  domina  al- 
guna peña  blanca  ipve  tenga  esta 
i'ii.snia  figura. — Pan  de  (jrasa: 
fj  que  se  hace  de  masa  aliñada 
con  gra^a. — Pan  de  huevo:  lla- 
madnos aquí  el  (pie  se  hace  de 
j  lasa  fina  con  huevo  y  azúcar. — 
J'an  de  la  gente:  uno  que  se  ha- 
cía de  harina  muy  fina  y  queda- 
ba de  muy  buen  sabor.  La  pana- 
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ilfría  que  lo  fal>rieaba  .»e  hizo 
famoía  en  Santiago  y  duró  mu- 
chos años;  parece  que  ninguna 
dra  ha  heredadn  el  .secreto. — 
Pan  de  la  proposición:  pan  de 
proposición:  "el  que  ^  ofrecía 
todos  los  Sábado.'^  en  la  ley  anti- 
pia,  y  ¿e  jjonía  en  el  tabernácu- 
lo".—  Pan  de  pttaquero :  en  al- 
>'.iuos  lugares,  el  llamado  pan 
francés;  ¡wrque  lo  vendía  un 
hombre  de  a  caballo  y  lo  llevaba 
en  dos  iJetaCxis,  cuyas  tapa.*  iba 
li.iciendo  sonar  para  anunciarlo. 
— Pan  de  piedra.  Véanse  Catuto 
y  Miltrín,  que  con  aparejo  son 
los  nombres  que  .-v  le  dan  en  al- 
gunas partes.  Se  llama  de  píed'-a 
porque  el  trigo  de  que  se  hace  se 
muele  en  la  piedra  de  moler. 
Es  parecido  al  almodón  castella- 
no: ■•harina  de  trigo  humedeci- 
do y  después  molido,  de  la  cual, 
quitado  sólo  el  salvado  grueso, 
se  hace  pan". — Pan  francés:  Vé- 
ase Marraqueta  — En  la  puerta 
(o  en  la  boca)  del  horno  se  que- 
ma el  pan,  fr.  proverbial  chilena 
(pie  corresponde  a  la  esi>añola 
Naufragar  uno  en  el  puerto: 
"ver  arruinados  o  trastornados 
rUs  proyectos  cuando  más  segu- 
vrs  los  creía".  Aunque  hable  de 
/  orno,  no  significa  lo  que  los  re- 
franes c-astellanos  Al  enhornar 
se  tuerce  el  pan,  Al  enhornar  se 
hacen  los  panes  tuertos,  que  ad- 
vierten el  cuidado  que  se  deije 
tener  cuando  .•«  comienzan  las 
cosas,  pam  que  .salgan  bien  he- 
chas.— Llegarle  a  uno  pan  del 
campo,  fr.  fig.  y  fam.  que  signi- 
i-ica  en  Chile,  por  ironía,  venirle 
un  apuro  o  desgracia  inesperada, 
im  castigo,  el  pago  de  una  deu- 
da, etc.  Es  parecida  a  la  chañóla 


llegarle  o  venirle  a  uno  su  San 
Martin. — lYo  haber  un  pan  (o 
pan)  que  rebanar,  fr.  fig.  y  fam. 
<on  que  damos  a  entender  que 
de  entre  muchas  peivonas  o  co- 
?;tó  no  hay  una  buena,  digna  de 
elegirse. —  Pan,  pan,  vino,  vino: 
el  pan,  pan,  y  el  vino,  vino:  "re- 
f]-án  con  que  se  denota  que  se 
debe  proceder  con  ingenuidad  y 
franqueza".  Hay  también  la  ex- 
piden fam.  Pan  por  pan,  vino 
por  vino,  "con  que  se  da  a  enten- 
der que  uno  ha  dicho  a  otro  ima 
<osa  llanamente,  sin  rodeas  y 
con  claridad"".  "Por  prueba  cier- 
ta de  que  esto  es  así,  lo  escribo 
i'(do  p.  a.  n,  pan,  como  lo  siento, 
•orno  lo  veo  y  como  lo  oigo", 
i'lllmo.  Scío,  Cartas  a  hi  Prince- 
í-a  de  Asturias  María  Luisa). — 
¿:acar  i-no  pan  y  pedazo,  fr.  fig. 
y  fam.  que  significa  en  Chile: 
reportar  de  un  a.sunto  o  negocio 
doble  utilidad. — Sacar  uno  un 
pan  corno  una  flor,  fr.  fig.  que  se 
usa  tand.)ién  en  E.-^aña  y  falta 
e¡  el  Dice.  Tiene  sentido  serio  e 
irónico:  en  el  primero  equÍAale 
a  las  expresiones  Como  mil  flores 
o  Como  unas  flores,  con  que  se 
explica  la  galanura  y  buen  pa- 
recer de  una  cosa;  y  en  el  segun- 
do, a  la  fr.  Hacer  un  pan  como 
vnas  ho-^tias,  con  que  se  lamenta 
el  mal  éxito  o  desaliento  de  una 
acción. — Venderle  uno  a  otro 
:utnes  o  pan  caliente,  fr.  fig.  y 
íam.  que  significa  entre  noso- 
tros: adular  o  lisonjear,  para 
captarse  la  voluntad  de  uno.  La 
fr.  da  origen  a  mucha.s  variacio- 
nes, que  son  continuación  de  la 
metáfora:  v.  gr. :  Yo  no  te  com- 
pro esos  panes;  Esos  panes  .^on 
muy  caros;  ¿Con    qué  panes  me 
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v'enesf  Oastillejo  uíó  la  fi'.  ÍV«- 
ver  vino  en  el  mismo  sentido 
.jue  la  mie.slra  y  tampoco  apare- 
<-o  en  el  Dice. 

Y,  volviendo  al  vizcaíno 
('on  el  gozo  que  tomó. 
Lo  mismo  le  preguntó, 
I*ensando  que  el  misino  v.hi'i 
Vniihria, 

{D'iñl.  (nfre  In  ÍVív/t./ y /rr  /^í.«oh/i.  La  cita 
[se  refiere  a  las  palabras  de  aílulación  que 
[halii'a  dicho  antes  un  andaluz.) 

--Venderse  inia  cimi  coinr>  pan 
¡""ndifo,  o  como  piiii  colienir. 
~r.  ñ'^.  que  .signiñea  luiber  mii- 
( lia  demanda  de  ella ;  aunque  el 
]'an  bendito  nunea  se  vende,  ])C- 
ro  d  eá  muy  solicitado.  La  fr.. 
con  a.mbos  «u.-^tantivo-,  ,sc  u.-a 
lamlíién  -en  E.jiiañía:  pero  el 
Dicí'.  lia  pTe>!cin'dido  de  ella. 

Pax,  preñjo  procedente  del 
íiTÍego.  En  nquella  lengua  e;<  la 
t'erminación  neutra  del  adj.  ttS: 
-inx,  -yv,  todo,  y  ha  dado  ori- 
gen tni  todas  líKs  lenguas  cuitas 
a  innunnerable.s  vocablos.  En 
c'asteillano  teneiuios  panacea, 
panóptico,  panoram-a,  panteísmo, 
panteón,  y  mui'lio.s  otro-^;  ]>ero, 
eo'mo  todavía  pueden  formaive 
algunos  más,  como  panameri- 
cano, pancjermanismo.  panisla- 
niis)rio,  es  indispenisable  que  el 
Dice,  registre  este  prefijo  o  par- 
líenla  y  le  dé  toda  lia  liberlaíl 
necesaria..  "Lo.s  que,  por  soñar  en 
pan-gerinani^^moÑ  o  pan-xlaviK- 
mox,  niegan  el  principio  nacio- 
nal.... laítimo-anvente  se  enea - 
ñam".  (F.  de  P.  Oanalejas.  Me- 
morias  (Je    Ja   Arad,,    (.    \'.    ]);'|o-. 

r;4i). 

Pana.f.   Es  voz  araucana,  qne 


significa  el  hígado,  y  así  se  usa 
en  Chile,  tratándose  de  les  aní- 
malas ;  ©n  cuanto  a  las  personas, 
sólo  el  puel>lo  suele  decir  pana,  y 
la  gente  edu'i-ada,  por  gracia  o 
donaire.  "Me  hicieron  operación 
en  la  pana,  Me  cortaron  parte 
de  la  pana". — En  Chiiloé,  una 
cla.se  de  papa.  (Cavada). — Helár- 
sele a  uno  la  pana,  fr.  fig.  y  fain. : 
tener  miedo,  ac()bardar.  Véase 
IIel.\i{,  2."  acep. — Ser  hombre 
de  pana.  Tener  pana,  irascs  ligs. 
y  fams.  que  signilican  lo  mismo 
que  el  s.  ñeque. 

Panacea,  f.  "Medicamento  a 
(pie  se  atribuye  efioacia  para  cu- 
rar )•(((•/««  enfermedaldes".  Me- 
jor habría  .sido  decir  todas  las  en- 
fermedades, conforme  a  la  etimo- 
logía griega.  Por  esta  razón  es 
tan  reprobable  decir  panacea 
universal,  panacea  para  todo, 
para  toda  enfermedad,  porque 
a<  allaarda  sobre  albanda. 

Panadero,  ra,  ni.  y  f.  y  ú.  m. 
c.  adj.  lig.  y  fain.  Lisonjero, 
adulador:  que  -vende  panes. 
Véase  e-stia  fr.  en  el  I."""  art.  Pan. 

Panadizo  o  panarizo,  m.  In- 
fladiiíiición  más  o  menos  profunda 
de  los  dedos.  El  vulgo  chileno 
dice  panizo. 

Panal,  m.  Ya  e,4á  admitido 
con  el  niisnio  significado  de  azu- 
carillo, esponjado,  hielo  y  volado: 
"porción  de  masa  esponjosa  que 
se  hace  con  almíVwr  muy  en  pun- 
to, clara  de  huevo  y  zumo  de 
limón.  Empapado  en  «vgua  o 
de.-'hecho  en  ella,  .«irve  par<a  en- 
dmlzairla,  ligeramente  y  templar 
su  crudeza". 

Panamá,  m.  fig.  Por  los  mu- 
cIkw  fraiwles  a  que  dio  margen 
la  sociedad  o  compa.ñía  francesa 
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qu«  emprendió  la  apertura  del 
istmo  de  Panamá,  5e  dio  este 
nombre  en  todo  el  mundo  a 
cualquiera  uefjofiación  fraudu- 
lenta. El  USK5  todavía  dura,  pero 
va  a  menos,  y  creemos  que  con 
el  tiempo  desaparecerá,  tanto 
Kiás,  cuanto  que  la  empi^efa, 
tomada  por  otras  manos,  ya  se 
va  a  llevar  a  termino,  y  con  esto 
el  nombre  Panamá  no  evocará  ya 
im  triste  recuerdo  sano  un  acon- 
tecimiento grandemente  benefi- 
cioso para  todo  el  mundo. 

PAX.\MEño,  iiA,  adj.  Habitante 
de  Panamá.  Ü.  t.  c.  s. — Pertene- 
ciente o  relativo  a  Panamá.  Fal- 
ta esta  voz  en  el  Dice. 

Panamericanismo,  m.  Amor, 
protección  o  favor  a  las  tres  Aimc- 
ricas  (del  Norte,  del  Centro  y 
dial  Sirr)  en  (Mjnjunto,  por  conira- 
pa«iición  a  lo  que  no  es  aimericano. 
Debe  admitir.-íe  en  el  Dice. 

Panamericano,  na,  adj.  Re- 
lativo o  perteneciente  a  las  tres 
Américas.  Congreso  panamerica- 
no, exposición  panamericana. 
Debe  entrar  en  el  Dice. 

Pananas,  m.  y  ú.  t.  c.  adj. 
Pesado,  poltrón,  inliábil  para  sal- 
tar o  trepar ;  se  dice  de  persona? 
y  besitias.  Así  Rodríg-uez,  quien 
agrega  que  esta  voz  viene  del 
quichua  panananac,  repleto,  har- 
to de  comer  y  beber.  "No  puedo 
comprobar  la  palabra  ni  en  ]\Iid- 
dendorf  ni  en  Bertonio",  dice 
Lenz ;  pero  Gumucio,  que  conocía 
el  quichua  desde  su  infancia, 
enumera  esta  etimología  entre 
las  que  "encuentra  irreprocha- 
bles". (Un  libro  más,  pág.  162'). 
— E«  posible  que  esta  voz  sea  la 
misma  que  cita  Barros  Arana 
(Hist.   genera!    de   Chile,    t.   V, 


pág.  GG,  nota  12)  con  el  signi- 
ficado de  ciertas  danzas  lascivas, 
sin  duda  por  lo  pesado  y  poco 
airoso  de  sus  níox-imientos.  He 
aquí  el  texto :  "Los  Padrea  Agus- 
tinos de  Santiago,  informando  al 
rey  en  16  de  Diciembre  de  1664, 
sobre  el  niail  gobierno  de  Mene- 
ses,  le  dicen  lo  qus  sigue:  "Se 
ha  enti-eteínido  (el  Gol>ernador) 
con  e-<cándalo  y  poca  autoridad 
en  l>ailai'  públicamente  en  los 
más  humildes  desposorios  el  baile 
más  deshonasío  que  se  ve  en  estias 
partes,  con  mujeres  de  todas 
suertes;  y,  adveilido  de  la  mur- 
muración común,  respondía  que 
primero  que  llegasen  las  voces  a 
la  corte  y  preguntasen  en  ella 
qué  eran  pananas  (que  es  el  nom- 
bre de  estas  danzas  lascivas),  pa- 
saba la  vida  con  desahogo".' 

Pancito,  an.,  dim.  de  pan. 
Poned  to.  panecillo,  panecico. 
Véase  Bueicito, 

Pancera,  f.  Aféresis  de  apan- 
cora. Esta  voz  no  está  bien  defi- 
nida en  el  Dice,  pues,  lo  mismo 
que  jaiba,  no  es  nombre  parti- 
cular de  una  especie,  sino  gené- 
rico de  nuichas.  "La  apancora  es 
más  grande  que  Ita  jaiba,  dice 
Molina,  y  de  ella  se  distingaien 
tres  clases :  las  lisas  o  sin  pelo,  las 
que  lo  tienen  por  delmjo  y  la,s 
coronadas,  llamaidas  así  porque 
llevan  enciiina  una  e.spe)cie  de  co- 
rona. Las  tres  se  diferencian  de 
la  jaiba  en  la  coraza,  que  no  es 
dentada".  (Compendio  anónimo, 
n."  LVIII).  En  muchas  partes 
de  Chile  confunden  las  nombres 
de  jaiba  y  apancorn. —  También 
se  da  e9te  iiltimo  a  un  cangrejo 
pequeño  de  agua  dulce. — Fig.. 
niñita  gorda   y   barrigona;   tam- 
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bien  la  que  es  de  fara  muy  colo- 
rada. Lo  más  ooniúii  es  u.sai' 
el  dim.  pancorita. —  No  da  el 
Dicf.  la  etimología  de  apancuní, 
que  es  el  quiflum  apanccuniij, 
cangrej o  ( Mot>>d ) . 

Pancurria,  f.  y  ú.  ni.  en  pl. 
Véat-v  Pancutra.  A  ¡¡riniera  vista 
parece  que  la  cliunjlogía  fucnni 
las  voces  pan  y  cfícurrirse,  pan 
que  «e  e.scuiTe,  porque  «sí,  cxca- 
rridizas,  son  iks  pancurrias ;  pero 
nitis  probable  es  ipio  sea  forma 
suavizada  de      pancutra. 

Pancutra,  f.  y  ú.  m.  lii  ]►!. 
Tira  ijJana  de  'Uia-sa,,  como  de 
ciirico  centínretros  de  arnclio  y 
diez  de  largo,  que  se  echa  cruda 
en  caldo  caliente  ¡¡aira  hacer  una 
e.speic-ie  de  sopa,  que  lleva  e>-le 
mismo  nombre  en  pl.  En  algunas 
IH'ox'i'ncias  ise  Ikvma  'así,  en  otras 
pancurrias,  en  oti-as  pantrucas  y 
]ioco  usado  pancuchas.  Taimljién 
se  usa  resbalosas,  que  es  como  dice 
generalmente  la  gente  educada : 
el  pueblo  pronuncia  refalosas. 
Por  donaire  «  las  llamia  también 
babuchas,  hojas  de  álamo  y  fi- 
niihtx  II  Jii  lililí,  [lorque,  hecha  la 
tira  larga  'de  .mana,  .-•e  corta  un 
trozo  y  se  tira  a  la  olla,  en-  seguida 
otro  y  otro  liasta  acabar.  Otros 
dicen  fíivlas  n  hi  n/'n.  En  algu- 
nas ]iartc>'  ln<  llanuiii  también 
gualpatras  y  garzas. —  Pro] h me 
Lenz,  como  etimología,  ^el  arau- 
cano pacüclia,  un  cuchar('in  a 
modo  de  canal,  en  que  belM-n 
chicha,  echándola  otro,  o  d  ([ui- 
chuiíp'ancu.  especie  de  pan  (|ni' 
se  prepara  de  harina  de  -maíz,  de 
donde  se  foiimaría  el  v.  p'anca- 
chay,  haicoi"  pancu.  Nosotros  cree- 
mos que  6s  vocal)lo  iiíbrido,  com- 
puicsto   del   castellano  prní   y   de 


una  voz  araucana,  que  bien  puede 
ser  cii.ch.nn,  lavar,  cücliini,  o 
cñthitii,  estrujar,  estar  mojado  o 
chorreando  agua,  cufhavn,  cocha- 
yuyo  toi^tadü,  cüclium,  una  cinta 
bien  labrada  de  chaquiras,  o  bien, 
si  tomamos  como  primitiva  la 
forma  pantruca,  tücun,  entrar  o 
meter  dentro,  o  füd-cún,  gotear, 
chorrear,  tudcúnagJtn,  escurrir, 
destilar.  Con  todas  estas  voces 
imede  explioanse  el  .significado 
general  de  este  chilenismo.  El 
nombre  de  panchitas,  que  tam- 
bitMi  se  usa,  imede  ser  dim.  al>re- 
\-iado  de  pancutras^pancuchas 
<  pancuchitas,  o  taimbién  dim. 
deri\iado  del  í-a;steHano  pancho, 
])anza,  ¡lor  lia  facálidaid  con  que 
llegan  Inasta  él.  Tíwubicu  se  pue- 
de pensar  en  la  voz  aimará  ch.iri- 
pucutha,  revohcr  la  harin-a.  con 
nieve  luicieuido  tortilla  \nvYt\  co- 
merla, compuesta  de  cliiri,  frío, 
nieve,  o  en  phniikutha,  comer 
carne  cuaudo  son  grandes  peda- 
zos. Por  ser  éstos  otros-  grandes 
pedazos  ilc  pan,  es  posible  que  la 
voz  se  haya,  convertido  en  panku- 
fliii.  Alguna  relación  puede  tener 
tandjién  el  quichua  pukuchu, 
am]>ollas  que  hace  el  agua. 

Panchitas.  f.  ]>\.  Véase  Pan- 
cutra.—  Hacérsele  a  uno  pan- 
chitas  una  cosa,fr.  lig.  y  fam.: 
no  darle  la  imiíorta-ue.ia  o  el  va- 
lor que  tiene;  'Uo  -medir  su  difi- 
<-ultaiil.  .sino,  al  ^contrario,  n'reerla 
muy  hacedera.  Por  la  facilidad 
(-(in  i[uv  se  haicien  y  x'  (-(Mnen  las 
panchitas    o  pancutras. 

Panchito,  ni.  I'>n  algunas  par- 
tes de  Chille,  )iilrain''luido. — Véa- 
.-le  el  siguiente. 

P.vxcHO,  f'ii.\,  m.  y  f,,  dim, 
faui,  de  Francisco,  ca;  Panchito, 
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TA,  dim.  fam.  de  Pancho,  cha. 
Ya  admite  la  Gramática  de  la 
Academia  eil  dim.  Pancho  junto 
con  Francisqiiito,  Frasquito,  Pa- 
co, Poquito,  Curro  y  Quico.  Como 
formfls  diesj^eetivas  usaai  en  Es- 
paña Farruco  y  Frascuelo.  En 
unas  cartas  inéditas  de  Fernán 
Calxillero,  puljlicadas  por  prime- 
ra vez  en  la  Revista  de  Archivos, 
habíaimos  leído  también :  "Pan- 
cita  [está]  en  Puerto-Real  con  su 
familia".  Nota  del  editor:  '"Doña 
Francisca  Castro".  "Pancha  con 
su  fandlia  se  fué  a  los  baños  de 
mar  a  Cáxiiz".  Lo  mismo  Bretón 
de  los  Hei-reros  en  sus  di^ma-s. — 
¡Aro,  aro.  dijo  Ña  Pancha  Leca- 
ros,  (/o  «</«-  me  can-^o  me  paro: 
refrán  chileno  para  adornar  la 
iníterj.  ¡aro!  que  equivale  a  ¡al- 
to!—  Taita  Pancho,  y  mejor 
taitapancho,  fam.  En  algunus 
parte.-  combo  (almádena } . — 
¡Tan  ancha  Ña  Pancha!  re- 
frán chileno  con  que  se  moteja  a 
la-<  mujeres  muy  gordas  y  a  las 
envanecúdí^. 

P.\XD.\EMÓxirM,  m.  (Pronún- 
cia?*e  pandemónium).  Voz  com- 
puesta del  griego  -zv,  todo,  y  el 
latín  daemonium ,  demonio,  dia- 
blo, y  que  se  usa  en  todas  partes 
por  agitación  o  revuelta  muy 
grande,  como  quien  ílice:  todo 
í?e  voU-ió  diablo  o  todo  ee  lo  llevó 
el  diablo.  Otros  dicen  en  este  mis- 
mo sentido  fotum  revohitum.  to- 
do revuelto.  Ambas  pueden  ad- 
mitirse. 

P.A.XDiLL.\JE.  m.  Reunión  o 
conjunto  de  pandillas:  jirocedi- 
mieuto  por  medio  de  pandillas. 
Bien  puede  admitirse  esta  \oz. 
apaidrinada  por  Bretón  de  los 
Herreros. 


Volviendn  al  pnriíliUnje  susodicho... 
Ouanto  he  ya  dicho  y  lo  que  tengo  en  cierne, 
Al  pandillaje  en  general  se  aplica... 
Quien  no  diga:  ¡Anatema  al  pmilHhjt'. 

(La  I)e)rerffiieti:a,  c.  III,  e?tr.  28  y  1."). 


"Encarceló  y  persiguió  a  los  di- 
putados independientes  que  ha- 
cían oír  su  voz  entre  el  tumulto 
del  pandillaje''.  (Los  detractores 
de  Chil-p  f>n  el  extranjero). 

Pandorga,  f.  Cierto  juego  de 
naipe.-;  en  que  el  as  de  oros  es  la 
cai'tii  de  más  vplor. — En  este 
mií?mo  jíuego,  dicha  carta. — Bai- 
le chileno  antiguo. 

Paxera.  f.  La  2.='  acep.  que  le 
da  el  Dice,  es:  "cesta  grande,  sin 
asa,  generalimente  de  e.-paa*to,  que 
sirve  para  tran.-:portar  pan'". — Es 
nece.-íirio  agregai-le  esta  otra:  ob- 
J€to  de  una  u  otra  materia  o  for- 
ma (como  cestilla,  plato  redondo 
u  oblongo)  que  .sir\-e  para  tener 
el  pan  en  la  «mesa. 

Panfletero,  in.  Liheli-tta :  autor 
de  inio  o  varios  libelos  o  escrito-; 
.-•atírico.-  o  infamatorios. 

Panfleto,  m.  Ú.  por  libelo  o 
pa.-íquín.  Es  el  inglés  pamphlet, 
que  .«ólo  significa  folleto,    iinpre- 

P.vxGAL,  m.  Sitio  o  lugar  don- 
de abundan  los  pangue?.  Es  usa- 
do aun  como  nombre  toponími- 
co. "Los  patriotíis  Prieto,  Arria- 
gada,  Boile.  Viel,  Elizalde,  Torres 
y  García  defendían  las  orillas 
del  Norte  del  Nuble  y  de<l  Itaita 
para  impedir  que  los  vencedores 
del  Fangal  invaidieran  más  terri- 
torio con  sus  amoladoras  india- 
das". (Jotabeche.  Francisco  Mon- 
tero). Merece  admitirle. 
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Pangaré,  adj.  De  color  de  ve- 
luido  o  bayo  claro.  Dícese  priiici- 
paliiiieiite  de  cabaillaras  y  ulula- 
ras. E.s  vocablo  que  nos  ha  venido 
de  la  Argentina.  En  castiellano 
tenema-3  cervuno,  na,  (díce.-^e  del 
caballo  o  yeo-ua  que  tiene  la  piel 
de  color  semejante  a  la  del  ciervo) 
y  Ifonndo,  (1(1,  (de  color  semejan- 
te al  del  león). 

P.\NGE  LiNGUA,  ni.  Hinuio  del 
oficio  divino,  de  la.s  primera.^ 
vispera-s  del  Corpui.*,  y  cuyo  a.utor 
es  Santo  Tomás  de  Aquino.  Cán- 
tase también  la  primera  estrofa 
aJ  tiempo  <le  deiseubrir  el  Santí- 
simo Sacramento.  Todo  el  mun- 
do lo  denomina,  con  las  dos  pri- 
meras pailiabna-s  con  que  piúnicipia 
y  que  significan  canta,  oh  lengua.. 
Como  es  una  expr.  tan  usada, 
debe  to  el  Dice,  admitirla  ])or  la 
másma  razón  por  que  admitió 
Magníficat,  Miserere,  De  profun- 
clis,  Te  Déum,  etc. 

P.\xGUE,  m.  Gunnera  scabra 
cJtilensis,  de  la  familia  de  las 
liBiloi-áceas.  "Planta  grande,  sin 
t-allo,  muy  áiSjíera:  la.s  hojas  lar- 
ga.mente  peciolaida-,  a  \ieoes  enor- 
mes, de  uno  y  medio  nvetro  de 
diániíetio,  orbieiilare^,  lolniladas; 
de  su  centro  nace  un  bohordo 
cilínidrico.  que  lleva  muchas  t\s- 
pigas  de  flores;  el  fruto  pai-ece 
una  pequeña  idnipa,  iporque  el 
cáliz  .se  vuelve  earnoso.  El  pan- 
gue es  muy  común  en  los  lugares 
ixantainasos,  a  lo  largo  de  los  arro- 
yo.<,  etc..  principalmente  en  nues- 
tras provincias  del  Svu-  (  y  aun 
cerca  dte  Quito,  etc. )  ;  sas  pecíoilos 
o  nalcas  ise  comen  crujios,  sirven 
I)ara  hacer  helados  y  son  nuiy 
refre-sca-ntes.  El  rizoma  es  astrin- 
gente y  ífi  usa  contra  la^  diarreas, 


hemorragias,  etc.,  como  para  te- 
ñir y  para  <'urtir".  (Philippi). — 
Viene  del  araucano  panqué,  pero 
en  Chile  todos  decinKxs  pangue, 
y  algunos  pangui,  como  se  con- 
serva también  en  el  toponímico 
Panguih-mu  (bosque  de  pan- 
gues). Muchos  otros  nombres  de 
esta  clase  han  nacido  de  pangue, 
como  Panqiiehue  (lugar  de  pan- 
gues o  pangal ;  véase  esta  última 
voz) ,  Panguecillo,  F  an  g  u  eco 
(agua  del  pangue),  etc. — Debe 
este  vo<-ablo  ©ntrrar  en  el  Dice. 
La  mejor  autoridad,  fuera  de 
nuasti"os  naturailistas  y  de  los 
cronistas  españoles,  es  Álvarez  de 
Toledo : 


Allí  se  vicí  tlpspUf's  desaniaiia'io 

Y  a  nii:i  in(-lia  taparle  el  cuerpo  todo 
Cnii  las  linjas  íiel  pftugttf,  de  manera 
Que  naiüe  no  le  vio  desde  ocií  afuera. 

Mas  e'l  bien  %'i<lo  a  todrs  claramente 
Desde  el  pantano  a  donde  oculto  estaba 

Y  Cíuno  por  el  i'astrc  aquella  gente 
Entre  los  mismos  patti/iief  le  lítiscaba. 

[¡^mrn  inilñinito.  c.  XIX). 

En  rigor,  la  mejor  autoridad  es 
toda  una  nación  de  cinco  millo- 
nes de  habitantes,  que  da  este 
nombre  a  una  planta  propia  de 
ella. 

Pammávioa,  f.  Agua  mineral 
de  un  l)alneario  de  este  mismo 
nombre,  sito  en  la  provincia  y 
departamento  de  Linares.  Tiene 
el  mismo  u.*o  y  la  ani.>flna  o  más 
virtud  (jue  la  francesa  de  Vichy, 
y.  como  ésta,  .<e  vende  taimbién 
embotellada.  El  vulgo  más  in- 
tonso dice  panimauda. — El  nom- 
bre es  ar;uicano,  compuesto  <le 
puyi   (el    león  chileno    o  iiunuí; 
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pronúiK'iese  la  g  como  se  dijo 
en  Gnao)  y  mahuida,  inontafui: 
monte  de    leones. 

Panizo,  ni.  "Criadero  de  meta- 
len", a?  la  únk-ia  acep.  <'lii'lena 
qiie  le  reconoce  el  Dice;  pero, 
fuera  de  és-ta,  le  damoí!  aquí  una 
ñg.,  mucho  niíls  lata  y  uríada, 
semejante  a  la  fig.  de  mina: 
'■aquello  que  abunda  en  cosas 
dignas  de  api^ec-io,  o  de  quie  pue- 
de saioer-ie  algún  provecho  o  uti- 
lidad. Este  libro  es  mina  de 
noticias  curiosas".  Entre  nosotros 
es  un  panizo,  por  ejemplo,  un 
comeox-io  o  negoc-io  que  da  fácil 
y  pingüe  ganancia,  una  casa  o  fa- 
milia en  que  ee  agasaja  con  abun- 
dancia o  e.-plendidez,  una  joven 
atrsxyente  y  fácil  de  conquistar, 
máxime  .'¡i  tiene  riquezas.  Re- 
cuérdase también  la  a  cp.  fig.  do 
tesoro:  "persona  o  cosa,  o  con- 
junto o  suma  ele  casas,  de  m'ucho 
precio  o  muy  dignas  de  estima- 
ción. Tal  persona  o  tal  libro  es  un 
tesoro;  tesoro  de  noticias,  de  vir- 
tudes".— El  pueblo  ha  corrompi- 
do en  panizo  el  panadizo  o  pa- 
narizo español:  "intlamación  má-; 
o  menos  profunda  de  los  dedos". 

Panqueque,  m.  Así  llaman  en 
Chile  los  fillos  aspañoles,  m.  pl. : 
"fruta  dte  sartén,  que  se  hace  con 
liarina,  yemas  de  huevo  batidas 
y  un  poco  de  (leche,  frita  en  man- 
teca''. Es  la  voz  inglesa  panhake, 
que  se  pronun<>ia  pánkek  y  sig- 
nifica esto  mismo. — ^En  la  pro- 
vincia de  Tarapacá  llaman  pan- 
queque, por  .semejanza  de  color, 
una  capa  de  tierra  amarillenta, 
que  en  algunas  pai-te<  está  sobre 
el  caliche. 

P.\XT.\LÓx,  m.  y  11.  m.  en  pl. 
En  estos  dicho.-os  tiempos  de   fe- 


juinLsnias  y  sufragismois,  en  que 
tanto  aixindan  los  marimachos, 
se  ha  dado  ya  el  oaso  de  que  las 
mujeres  compartan  con  el  hom- 
bre la  prenda  caji'acterí.stioa  de 
éste,  el  pantalón,  no  eólo  ilaman- 
do  así  el  calzón  que  u-sam  ellas, 
.STino  también  itsanido  una  especie 
de  pantalón.  ¿No  llegai-á  pronto 
el  día  en  que  se  les  .suban  a  las 
barbas  y  las  reclamen  también 
para  sus  rostros?  Véanlo  las  mo- 
distas; iix)sotros,  que  sólo  tiiata- 
mos  ide  ios  voesiblos,  les  aidverti- 
mos  que  el  pantalón,  como  el 
nombre  mismo  lo  indica  (todo 
el  talón)  illega  ha.sta  esa  parte  del 
pie,  a  diferencia  del  calzón,  de- 
rivado de  calza,  Jti  media,  que  lle- 
ga genei-almente  hasta  Ja  rodi- 
lla; por  con.-iguiente,  es  absurdo 
deeir  pantalón  corto  ¡^oi"  calzo- 
nes.— Suele  emplearse  la  pala- 
bra pantalones  en  las  mismas  fra- 
.ses  y  locuicionas  en  que  usa  calzo- 
nes el  Dice. :  ('alzarse  oponerse 
una  mujer  los  pantalones  (man- 
darlo todo  en  casa.,  sin  hacer  caso 
del  marido),  Tener  uno  bien 
puestos,  o  tener  muchos  pantalo- 
nes, Ser  hombre  de  pantalones 
(ser  muy  hombre). 

Pantalonera,  f.  Costurera 
que  hace  p;mtalones.  Yoz  corrien- 
te en  Chile  y  digna  de  admitirse 
en  el  Dice. 

Panteón,  m.  Ü.  malamente  en 
Chile  por  cementerio  o  cjimpo.^an- 
t(i;  pero  aste  uiso  ya  va  quedando 
lelegado  al  pueblo  y  a  las  pobla- 
ciones rurales. — ■  El  significado 
castizo  de  panteón  as:  "monu- 
mento funerario  dastinaido  a  en- 
terraimienito  de  vaiúas  pereonas" ; 
por  consiguiente,  es  parte  del 
cementerio  v  .sinónimo   de    mau- 
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Kolto  O  inauÁ-eolo:  "sepulcro  aiiag- 
iiífico  y  suntuioso". — Necrópolis, 
literalmente  "oiuidia'd  de  los  muer- 
tos", que  es  ila  voz  que  ee  usa  eu 
el  eí-^.lilo  elev-ado  en  vez  de  c- 
vifintcrio,  está  definido  en  el 
Dice,  fon  e.*tas  sencillas  palabras: 
".■^itin  para  enterrar  dif notos". 

Pantconero,  m.  Hombre  que 
en  ida  de  un  cementerio  o  campo- 
santo. Vioiaido  en  «u  oiigen, 
puerto  que  panteón  no  es  cemen- 
terio, «o  puede  aidniiitirse.  Ente- 
rrador y  sepulturero  es,  en  caste- 
lilanio,  "el  que  ¡por  oficio  al;)re  la.s 
.«epultiuraB  y  cubre  con  tierra  los 
nnierta*'";  cuam'do  no  tiene  este 
oficio  material,  sino  solamente  ©1 
cuidado  o  ia  guarda  del  cemente- 
rio, será    (jwirdii,    (idrniiniíitrador. 

Panucada,  f.  Acción  o  efecto  de 
panucar.  Es  poc'O  u.sado  en  esta 
acep. — Más  lo  es  en  la  de  panuco 
o  panucón. 

Panucar,  a.  Comier  harina  tos- 
tada seca.  Es  el  v.  araueamo  pu- 
na n.  comer  híirina.  tostada,  o 
pan  u  otra  .cosa,  a  .secas,  pi-n  otia 
cosa  (Febrés),  que,  con  la  partí- 
cula ca  intorcailada,  que,  en  este 
caiso  ns  de  simple  adorno,  dio 
panucan,  y  en  castellamo-chileno, 
panucar.  lOn  algunas  partes  dicen 
panuncar ;  y  en  Ohiloc,  hacer 
paño   (('a\a(la). 

Panuco  y  panucón,  ui.  I'uñado 
o  ciichairaida  de  liaiina  to.'Stada 
cjue  mc  come  a  secas.  Son  deriva- 
cliíxs  idal  anterior  y  de  poco  uso. — 
Las  Panucas  IhiJiialniíi  i^ii  un 
jHieblo  a  ciertas  jí'ivcues  que  siein- 
])re  se  veían  inny  empolvadas,  y 
Ño  Panuca  le  dix-íaii  al  paidre, 
dándole  esta  mat.ra.ca:  Ño  Pa- 
nuca come  harina  con  azuca. 


Paxil,  m.  Planta  de  la  fami- 
lia de  ilas  uimbelíferais.  Hablando 
del  LiguMicum  L.,  dice  Philippi: 
"Hay  varáas  egpecdes  en  Chile, 
que  no  es  fácil  .distinguir;  la  más 
importante  es  el  Liyusticum  pa- 
nul Bert.,  el  panul,  que  se  cría 
en  la  mayor  parte  de  la  repúbli- 
ca, y  euyas  iraíces  y  liojas  se  con- 
sideran como  miuy  medicinales". 
— El  iiombre,  que  debe  ya  en- 
trar en  el  Diec.,  es  aiiaucano :  la 
hierba  apio,  lo  interpretó  Febrés 
por  semejanza. 

Pañete,  m.  Así  llaman  algu- 
nos la  carona  e.'-pañola.  Véase 
Mandil. 

Pañi,  m.  Ú.  con  el  mismo  sig- 
nifieado  que  tiene  e.stia  voz  en 
araueamo :  la  resolana  de  la  <iasa, 
donde  toman  el  sol. — AI  pañi: 
al  sol  agi'adable  de  la  mañana, 
principalmente  si  sólo  da  en  una 
parte  del  cuerix),  colocándose  en 
ía  solana,  .«olejar  o  carasol. 

Pañil,  m.  Arbusto  o  árbol  de 
la  familia,  de  la*  esorofuliarínea.s, 
Buddehija  glohosa  Lamk :  "arbo- 
lito  de  irnos  tres  metros  de  alto, 
con  hojas  grandes,  oblongas-Jan- 
ceoladas,  aaiminadas,  almenadas, 
amigadias,  eubiei'to  ide  um  vello 
amairillenlo  afelpado  en  Ja  cara 
inferior:  lloras  anaranjadas,  dis- 
puestas en  cabezuelas  globo.sas, 
compactas.  Sus  hojas  son  muy 
vulnerarias,  .se  usan  en  polvo  o 
decocción  para  las  ulceráis,  en-., 
y  se  venden  a  menudo  bajo  el 
mimbre  de  niatlco''.  (Philippi). 
— VA  nombre  \'iene  del  araucano 
paf/ll  ( véase  Gnao,  paTn  la  pro- 
nuiU'(ii;ación  de  e-la,  gO,  m,ata  me- 
dicinal, buena  para  curar  liin<-ha- 
zones,  para  de.sconcertaduras. 
( Febrés- Astraldi).    La      edición 
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piíncipe  de  Febrí'.*  trae  panimi- 
mun,  pata  de  león,  hierba 
que  puede  tener  alguna  re- 
lación con  piKj'd.  Taniljiéu 
piniiiil.  cosíi  suave,  amorosa 
y  blanda  al  tacto,  pronuncia- 
do pfuuir},  piiiede  haber  dado  ori- 
gen a  pañil,  ya  que  este  arbolito 
tiene  un  vello  afelpado.  Este  vello 
es  el  que  le  ha  dado  el  nom- 
bre :  s.i  se  aitiende  a  su  color,  ama- 
rillento, se  ideiiva  de  pngi,  león ; 
.si  (se  atiende  a  su  .suavidad,  de 
priñurj. 

Pañitucar,  n.  Tomar  la  re.so- 
lania  en  Ja.  caisa.  Del  araiicaiio 
paüifini.  que  significa  e.<to  mis- 
mo. Intercalíxda  .ki  partícula  ca, 
dio  pañitucan,  y  de  aquí  pañi- 
tucar. Ú.  principalmente  en  las 
iwivinicia.^  del  Sur.    ^^éa.•^e   Pañi. 

Paño,  m.  Enseña  el  Dice,  que 
debe  decirse  paño  de  cáliz,  paño 
de  pulpito  (y  nó  del),  y  asimis- 
mo poíTo  de  hombros  (véat?e  Hu- 
meral) y  paño  de  manos. — El 
paño  que  í?e  eiuplea  para  liimpiai- 
y  .sec-ar  los  platos  ee  llama  en  cas- 
tellano ídbero. —  f^igiu'adanieníe 
Uamamos  paño  en  Chile  el  espa- 
cio o  extensión  de  terreno,  cuya 
superficie  es  continua  y  pareja. 
'"Pedro  vendió  un  paño  die  te:™e- 
no  como  de  una  hectárea;  El 
teiireno  de  la  finca  estaba  cortado 
en  dos  paños".  En  e.spañol  >e 
ák-e  piezii:  "o<pM-\o  de  tiempo  o 
liígar". — Paños  tibios  es  paños 
calientes,  fig.  y  faan. :  remedios 
paliativos  e  ineficaces.  Tiene 
también  analogía  con  esta  expr. 
la  fr.  fig.  y  fam.  Andar.se  con  (o 
en)  chupaderitos  (o  chapa/lorci- 
los)  :  (denota  que  en  la.*  cosas  ar- 
duas no  se  del>eu  usar  medios  le- 
ve.^  sino  eficaces. — La  fr.   fig.   y 

Dic-.  dePlí!..  t.  III. 


fani.  Haber  paño  que  cortar  es 
Haber  puño  dr  que  cortar  (haber 
maiteria  abiuidante  de  que  dis^io- 
ner)  y  también  Haber  o  sobrar 
tela  de  que  cortar,  fr.  fig.  que  ex- 
l>liea  la  abundanciia  en  ítlguna 
línea  y  que,  aun.que  se  quite  par- 
te, queda  sufieienite  fondo  o  nú- 
mero. 

Pañuelada,  f.  Porción  que  cabe 
en  vm  pañuelo  de  una  vez.  Es 
vocablo  necesario,  jjero  nó  bien 
formado,  pues  lo  coiTecto  sería 
pañoladd. 

Pañuelera,  f.  Prenda  más  o 
menos  adornada,  en  que  se  guar- 
dan 'los  pañuelos  de  bolsillo  o  de 
la  imano.  Así  se  uisa  en  Chile;  la 
forma  cora-ecita,  aunque  no  la  re- 
gistra eJ  Dice,  sería  pañolera,  y 
así  podría  popularizaa-so  y  admi- 
tiree.  "Estuches  con  pañuelos  y 
corbatas",  eaoribió  D.  A'^icente 
Pereda  en  Viejo  poema,  refirién- 
dose, sin  duda,  a  este  niLsmo  olj- 
jeto ;  pero  más  daro  y  más  pro- 
pio eería  pañolera. 

Pañuelito,  m.,  dini.  de  pañveU>. 
Según  la.  [>ráct-iica  del  casíelilaaio 
en  casos  aguailes,  esite  dim.  debe 
ser  pañolito,  y  a-^í  lo  usa  también 
la  señora  Pardo  Bazán.  El  Dice, 
trae  pañizuelo. —  Pañuelito  por 
detrás.  .Juego  de  uuichachu.-.  que 
de.scril>e  así  D.  Gildardo  F.  ^\\i- 
lés  en  sus  Recreaciones  infantHe.'i 
(n.°  .58):  "Los  jugadores,  .<in 
cogerse  las  manos,  forman  un 
círculo,  dejando,  entre  jugador  y 
jugador,  un  espacio  suficiente  pa- 
ra que  por  él  ¡uieda  pasar  un 
niño.  Cualquier  jugador  puede 
empezar  el  juego.  El  primer  ju- 
gador toma  un  pañuelo  que  do- 
bla y  le  hace  un  nudo  en  la 
punta,  corre   al   rededor  del   cír- 
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ful((  de  jugadores,  fijándose  en 
quién  e:-  el  más  desatento,  y  de- 
trás de  éste  deja  i-aer  <■!  pa- 
ñuelo que  trae  en  la  mano.  101 
jugador  detrás  de  quien  eae  el 
]tañiu'lo,  deja  ininediatamente  su 
higai-,  recoge  el  pañuelo  y  se  i>o- 
ne  en  i)ers6eiieión  del  jugador 
¡irimero.  Éste,  sin  dejarse  atra- 
par, da  una  vuelta  al  rededor  del 
círculo  y  va  a  ocupar  el  sitio  que 
dcji'i  vacante  el  segundo  jugador. 
K.xaclaniente  lo  mismo  que  el 
])rinier()  hace  el  segundo  juga- 
dor: de  jierseguidor  se  convierte 
en  perseguido,  dejando  el  pa- 
ñuelo detrás  de  un  com]Kiñp- 
ro.  quien  deja  su  lugar,  coge» 
el  pañuelo  y  persigue  a  quien 
se  lo  dej('i  caier  por  detrás  y 
que,  dando  una  vuelta,  al  re- 
dedoi'  del  círculo,  trata  de  llegar 
al  sitio  que  abandoné)  quien  lo 
persigue.  Es  necesario  tener  <'ui- 
<la(io  de  no  dejar  caer  dos  veces 
el  pañuelo  al  mismo  jugador, 
con  el  objeto  de  que  a  todos  les 
toque  su  turno  de  ser  perseguido- 
res y  jierseguidos.  Cuando  esto 
suceda  termina  el  juego.  Cuando 
un  jugador  se  deja  atrapar  de 
quien  lo  persigue,  antes  de  haber 
llegado  ai  sitio  que  debe  ocupar, 
que  es  el  que  dejó  vacante  su  ]H'r- 
seguidor,  se  le  impone  como  pe- 
nitencia que  permanezca  en  el 
eeutri)  del  círcu'lo  hasta  que  otro 
jugador,  atrapado  a  su  vez,  venga 
a  reemplazarlo.  Irán  igualmente 
a  la  peniten<'ia:  el  jugador  in- 
discreto que  le  avise  al  <lislraí(:o 
compañero  que  tiene  detrás  el 
¡lañuelo,  y  el  distraído  '(pie.  !'•- 
nienilo  detrás  el  ])añuelo,  no  ln 
recoge  antes  <le  (jue  el  persegui- 
dor dé  una  vuelta  conii»leta". 


Pañuelo,  n\.  Pañuelo  de  rebo- 
zo, o  rebozo  solamente,  que  deci- 
mos cu  Chile,  es  el  pañolón  o 
mantón  del  Dice-.:  "pañuelo 
graude  de  abrigo".  El  vf-bozo,  re- 
hocillo  o  rebociño  español  es 
"nianitilla  o  toca  corta  usaida  por 
las  mujeres  paira  relx)zain*e". — 
Pañuelo  de  narices  es,  según  el 
Dice,  pañuelo  solamente,  o  pn- 
ñiiclo  (le  bolsillo  o  de  la  mano, 
y  también  moquero  o  mocador. 

Pañuelón,  m.,  aum.  de  pañue- 
lo. Lus  buenas  iieglas  de  deriva 
ñon    exigen  pañolón,   y  a^i    lo 
usan    las  buenos  e.scritores   y   lo 
ha  adimiitido  el  Diec. 

Papa,  f.  Poa-  semejanza  con  el 
tu]>ér<-ulo  de  Ja  ¡¡apa  o  pataía, 
vulgarmente  se  llama  papa  en 
Chile  el  bulbo  de  las  planta-:. — 
Último  goli>e  que  en  algunos 
juegos  se  da  al  tejo  o  moneda, 
liara,  que  avan^cen,  con  la  cal;>eza 
o  con  la  parte  gruesa  del  trompo  o 
peón,  antes  que  aeaiben  de  )>ailar. 
Va\  Aii'agé>n  .«e  llama  esto  tripe, 
no  aceptatlo  toda\'ía  por  el  Dice. 
]']s  po.sible  que  esta  ocep.  chilena 
de  papa  venga  más  bien  del  caste- 
llano papo,  buclie  de  las  aves,  al 
cual  se  ]iarece  más  el  tiroin])0  o 
]>e<'in.  Dar  una  papa,  ¡Allá  va  la 
papa !  serían,  según  e.sto,  en  vez 
de  papazo,  que  también  .«e  u.-^i 
en  e.'^te  mismo  sentido.  No  .<abc- 
mos  cómo  .se  llamará  en  caste- 
llano esta  acción;  Cejador  trac 
la  \dz  fteriíjolada  (golpe  con  el 
pec'm  tirándolo  de  so,-;layt)  a  la 
moneda),  como  ¡¡i'opia  ilc  Se- 
gobia  y  derivada  di-l  eúskaro 
-.irih'o.  ( Silba nte.-<.  t.  I\'.  p:ig. 
H<)).—  Ya  dio  el  Dice,  a 
¡Hiiia  el  significado  de  piiparru- 
eha,     esto    es:    "noticia     falsa    y 
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desatiniíUda  de  un  #uce«),  espar- 
cida entre  el  vulgo". — Bolón  de 
¡ilata  niaí'iza,  ]X)rque  aparet-e,  a 
-eniejanza  de  las  papas,  ente- 
^^ada  en  la  arena,  y  nó  en  forma 
de  veta  o  guía.  I^a.  affión  vol- 
ea nica  \os  preeinjitó  desde  alguna 
altura.  (B.  Vicuña  Mackenna, 
El  libro  de  la  plato,  c.  XXII,  § 
VIII). —  Pl.  Eníre  mineros, 
puntas  de  ]a  veta  en  c^ue  aparece 
eil  metíil  en  grande  abunda,nría, 
amontonaidio  y  coano  a  granel. 
Así  aparecen  también  los  tuln'r- 
c-ulos  en  las  ,miaitais  dje  papa. — 
Fig.  y  fami.,  id«dos  úe  'los  pie^  que 
asoman  por  'las  roturas  del  za- 
pato.—  Xo  eniuineramos  las 
diferentes  es}>eeies  de  papas  que 
hay  en  Chile,  iporque  sería  de 
niiinca  acabar  (tan  nuimerosas  y 
vai'iadais  .son)  ;  los  nombres  prin- 
cipailes  han  tenido  y  tendrán 
artículo  aparte. — Papa-púa.  A'ra- 
se  Pata  de  araña  en  Pat.v. — 
B  la  mili  romo  papa,  Como  papa, 
Trner  uno  la  cabeza  como  papa, 
fig.  y  fam.:  de  poca  inteligencia, 
como  si  >e  dijera  que  se  le  han 
aguado  los  sesos  o  se  le  ha  reblan- 
decido el  cerebro,  porque  la  papa 
es  blanda  y  acuosa.  Son  locucio- 
nes y  fr.  que  se  usan  comente- 
mente  en  Chile.  Así.  después  de 
respuesta  o  dicho  que  su  autor 
cree  muy  ingeniosos  y  no  lo  .son. 
se  le  suele  decir:  ¿Cómo  te  quedó 
la  cabeza?  Te  ha  quedado  coiiki 
papa. —  Cosa  papa:  dícese  de 
algo  que  e^^  'muy  grato  al  paladar 
o  al  guisto;  fig.,  cf«i  agradable. 
Es  loe.  proveniente  de  las  aceps. 
castizas  die  papa :  ".sopas  blaudas 
que  sedan  a  los  niños;  por  ex- 
ten-ión,  cualesquiera  sopas  muy 
blandas".  En  Chile  se  les  dice  a 


los  niños  que  es  papa  cualquier 
alimento  que  se  les  da,  para  que 
así  lo  tomen  con  gusto. —  Perlir 
uno  papa,  fr.  fig.  y  fam.  con  que 
motejainios  a  los  viejos  chochos  y 
a  los  qiie  se  les  parecen,  porque 
a  esa  edad  se  ponen  como  niños 
que  piden  papa.  '"Ya  Juan  e.?tá 
pkliendtí  papa",  quiea'e  decir 
que  está  viejo  y  choí-hea. —  La 
etimología  'di  papa  no  cí  el  hitíu 
papa,  comida  ccr.io  dice  e\  Dice, 
.'ino  e'  quichua  papa,  raíz  de  co- 
mer conocida  (T(iTe^  Iiubio).  El 
Inca  Garcilaso  dice  que  "ení relias 
[las  legimibres  que  fructieaban 
debajo  ide  la  tierra]  hay  urna  que 
llaman  papa:  es  redonda  y  muy 
húmida,  y,  por  su  mucha  hu- 
midad,  dispuesta  a  corromperse 
presto".  (Coment.  realce,  p.  I,  1. 
V,  c.  V).  Como  la  planta  e-  ame- 
iTiCana  y  consta  cpie  cmi  cjuichua 
se  Jlafm'aba  y  .se  llama  papa,  no 
hay  para  qué  buscar  su  nombre 
en  el  latín.  Los  araucanos  fueron 
y  .son  también  gramdes  cultiva- 
dores de  la  papa,  y  las  hay  entre 
ella<  de  infinitas  espec-ies;  pero  el 
noml>re  que  le  dan,  poñi,  no 
prevaleció  entre  los  primeros  chi- 
lenos, porque  ástos  toimai'on  el 
de  papa,  que  traían  'del  Perú  lo.~ 
conquistadores  españoles.  Mcuén- 
dez  Pidal  da  tand)ién  como  cpii- 
chlTa  la  viiz  papa.  (Manual,  ^ 
4,  n.  7). 

P.\rÁ,  m.  PI.  papacx,  \\(\  papa- 
ses. 

P.\PAin.i:.  adj.  Aph'case  al 
cardenal  o  personaje  ec-lesiástico 
que  tiene  cualidades  ])ara  .<er 
elegido  jiapa. — Fig.  y  fam., 
a])lícase  al  candidato  que  tiene 
cualidades  para  des;Mn])eñar  un 
carao. — Es  voz  derivada  del  ita- 
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liano  papubile,  y  que  bien  puede 
iu-eptar.-e  eu  castellano,  por  lo 
menos  en  la  1."  acep. 

Papagallo,  m.  Así  se  ie  ascapó 
al  Dice,  en  Guacamayo,  y  así 
luaiaiueu'te  lo  esorihen  y  proniui- 
cian  tiiini'bién  ailgTinos:  lo  con^ecto 
e-  papngayo. —  Hace  falta  en  el 
Dice,  la  acep.  fig.  de  "per.«ona 
que  habla  sin  entender  el  sentido 
íle  lo  que  dice,  o  que  hal>]a  mu- 
cho". No  Iwsta  la  fr.  Hafdnr  co- 
rno el  (o  coiiio  un)  papagaijo.  a 
la  cual  ida  ©s-ts  mismo  sentido, 
jiue-  la.  voz  ]>or  .sí  soila  lo  tiene. 
'Teilro  es  un  p^pagoyo;  ¡Qué 
piip(if/(i¡io  el  que  nos  ha  tocado!" 
\'i'a.-e  Loro.  1.^  acep. 

Papal,  m.  Sembrado  de  juipa^; 
tciTcno  en  qwc  éstas  nacen  y 
crecen  sin  seinbraiilas.  Hace  falta 
esta  voz  en  el  Dice.  ])ues  no  se 
jiuede  exigi.r  a  .los  auneriscanos, 
que  la  usan  cacñ  uniformemente, 
el  que  la  sa^tituyain  con  patatal  o 
patatar,  únieas  q.ue  éd  regii4>ra. 

l'Ai'AKRrcHA,  f.  Ya  dimos  su 
signilic.ado  i>r.f)pio  en  Papa,  y 
no  .*e  le  confunida,  coiuo  lo  hacen 
aquí  a;lguuos,  con  baratija  (cosa 
.menuda  y  de  ])oco  «lilor.  Ú.  m. 
en  ]>1.),  tri'muda  (men.udeneia, 
cortedad,  cosa  de  poco  valor  y 
entidad),  morondanga  (mezcla 
de  co.'ías  inútiles  y  de  poca  enti- 
dad), pamplina  ('oasa  de  poeu 
entidad,  fvuidaimenito  o  vitiilidaid). 
T-a  acep.  fam.  de  paparrucha  e-: 
"especie,  obra  lí.teraí'ia.  etc., 
insu.staiM'.iíill  y  desatinada.",  tpie, 
como  so  ve,  dista  tainibiéu  mucho 
de  los  nombres  citados. 

Paparruta,  coni.  Persona  de 
poco  valer,  pero  i)re-uimida.  Pa- 
rece derivado  de  paparrucha. 

Papasnatas,    m.     lig.    y     fam, 


Papanutait:  "hondjre  simple  y 
crédulo  o  deniasiadiaimente  can- 
dido y  fáic.ii  de  engañar".  Lo 
miismo  sigUiifiean  papahucrox  y 
papamoscaa.  Como  el  vulgo  no 
conoce  el  v.  papar,  creyó  que 
e.ste  vocablo  es  í-ompue.s'to  del  s. 
papa  y  por  eso  le  dio  pl. 

Papaya,  f.,  papayo,  m.  Fue- 
ron admitidas  en  el  último  Dice: 
el  uno  es  la  fruta,  y  el  otro  el 
áiibol. —  Falta  isolamente  la  eti- 
)W*logía,  que,  según  íilgiuios,  es 
quieluia;  pero  Oviedo  dice  que 
es  nombre  de  Ija.-Esiiañola,  que 
en  Tierra- Fiinme  llaman  el  fruto 
]iigo.<t  fiel  inaxtiicrzo.  y  en  Nicai'a- 
giia,  olocotón  (1.  ^^IIL  c 
XXXTII).  La  edición  publieada 
por  D.  .1.  A.  de  la?  Ríos,  Jladrid, 
1855,  en  .la  lista  final  de  voces 
an)eriea.na,s,  trae:  "Papay'a:  fru- 
to del  papayo,  árbol  conocido  por 
los  l)atánieos  con  el  nomhre  de 
('((rica  papaga.  (Lengua  de  Cu- 
ba)". El  lexicógrafo  de  Cuba. 
Don  Esteban  Piíclraiido,  describe 
largamente  el  árl^ol  y  la  fruta, 
pero  uo  analiza  el  nombre  y  sólo 
dice  que  en  Botánica  es  ('arica 
papaya  o  Ficii-'^  carica.  Nuestro 
Philippi  llama  al  papayo  Carien 
papaya  L. 

Papazo,  m.  Véa.se  Papa,  2." 
acep. 

Papel,  m.  Lo  que  llaimamo.? 
aquí  papel  de  arriendo  es  en 
ca.stellauo  (ilh((r<'(n :  ''papel  que 
.se  j)one  en  las  ])(uei'tas,  balcon.es  o 
A'enitanas  de  ailguna  casa.,  como 
señal  de  que  se  alquila", —  Papel 
(te  carta.  Falta  en  el  Dioc. —  Pa- 
pel (le  hilo,  (le  imprenta,  ídem. — 
papel  (le  oficio:  llamamos  así  el 
i(ue  se  \-onde  cu  ])liegos  gxande.s, 
di  1  tani.año  del  ((ne  se  em.plea  pa- 
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ra  escribir  las  comunicaciones 
que  se  llanuui  ofit-io-;.  Falta  tam- 
bién en  el  Dice. — Papel  marqui- 
11a:  dígase  de  marquiUa. — Papel- 
inoneda:  el  que  por  autoridad 
pública  se  sustituye  al  dinero 
efectivo,  y  tiene  cui'so  como  taJ. 
Así  fué  admitido  en  los  último? 
Dices.,  pero  esicrito  an  dos  paki- 
Ijras  aipaate,  cuando,  por  ser  yux- 
t  apabile  ion,  dfeben  uinirse  con 
guión.  (Véase  Guión,  e). —  Pa- 
pel secante.  Admitido;  pero  nó- 
tese que  la  hoja  de  este  papei,  tal 
canio  He  coirta  para  usarla,  se  lla- 
ma teleta. — Papel  .mellado:  ya  .se 
corregió  lia  definición  en  que  » 
nondjraban  las  armas  del  rey. — 
Por  evitar  Ja  nimia  prolijidad, 
no  nomlbraimos  oti'os  papeles  que 
faltan  en  el  Dice,  como  el  ¡tafl- 
nado.  el  medio  satinado,  el  de 
volantín  ( el  de  color,  de  que  se 
hacen  'la.s  cometas"),  y  otros. — 
Jugar  uno  un  papel.  Véa.~e 
•JuG.VR. —  "Traer  uno  los  papeles 
mojados,  ir.  ñg.  yfam.:  ser  fal- 
sas y  sin  fuTüdamento  las  noticias 
que  dice".  Así  el  Dice.  Mejor 
es  no  atar  la  fr.  al  v.  traer,  sino 
deja-r  solamente  la  loe.  Papelea 
mojados,  como  lo  usó  Pui",- 
blanch:  "ile  admira  su  senci- 
llez en  creer  que  me  han  de  hacer 
a  mí  fuerza  papeles  mojados,  ni 
es  exti'íiño  que  lo  seain  haliiendo 
atravesado  el  Atlántico.  Docu- 
niemtos  fehacientes  son  ilos  que 
yo  quiero".  (Opúsculos,  t.  I, 
pag.  76).  Y  aun  otros,  más 
familiar  mente,  convierten  en  v. 
el  adj.,  diciendo  que  se  le  mojan 
n  uno  los  papeles. — Las  pailabras 
Amén,  papel,  con  que  termina  ^1 
juego  del  pimpín  (véa.9e  esta 
voz)  nos  han   venido  de  España, 


.según  consta  de  esta  explicación 
de  Gonzalo  Congas:  "Eran  d(! 
papel,  y  mojóse  y  acabó.-e.  Dicen 
esto  al  fin  de  mi  cuento:  dié- 
ronme  unos  zapatitos  de  papel,  y 
mojóse  y  acabóse". 

Papelero,  ea,  m.  y  f.  Par- 
tidario del  papel-moneda.  Así  se 
usa.  en  Chile  y  está  bien  formado. 
— He  aqaií  otra  aicep.  esijañola, 
que  taimpthco  se  halla  en  el  Dice. : 

En  tu  cara  te  lo  digo, 
Que  eres  una  papelera: 
Sabes  hacer  más  papeles 
Que  comedianta  de  feria. 

(.1///  coplas  tic  Jota  arat^one^^d,  n."  954). 

Papelillo,  m.,  dim.  de  papel. 
"Cigarro  de  pai>er',  dice  sola- 
jTieme  el  Dice. — En  Chile,  papel 
]>equieño,  íloblado  en  forma  cua- 
drangular,  y  que  contiene  alg-ún 
medicamento  en  polvo  o  en  gra- 
nos imenuidos.  "Ninguno  de  estos 
dos  [médicos]  receta  por  escrito, 
.sino  que  de  memoria  y  a  una  ho- 
ra dada  despachan,  en  .sus  res- 
pectivos laboratorios,  Ijrevajes, 
l"iíl doras  y  papelillos  pai'a  cuan- 
tos desgiraí-iados  han  ^-isitado 
en  el  día".  (.Jotabec-he,  Corta,  de 
id.)  Como  la  voz  está  bien  forma- 
da, debe  admitirse.  Pévez  Galdós 
usó  en  este  sentido  papeleta,  que 
tamjKX'o  tiene  e«ta  acep.  en  el 
Diec. :  "y  que  me  des  una  pape- 
leta de  salicilato.  de  bromuro  o 
de  sufonal".  (Misericordia, 
XXVI). 

Paperiento,  ta,  adj.  Que  con 
frecuencia  jjadece  ide  paperas. 
A^ilgarismo  chileno. 

Papefo,  m.  El  que  sieml)ra 
)iapas  para  venderlas. — El  ven- 
dedor de  yjapas. — Adj.  de  dn= 
terminaciones   y  ú.   t.   c   ?..   que 
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füiiie  piípas  de  ii>referencia  y  por 
.Uiisto.  Ya  diju  miestro  poeta 
^luñoz  Donoso,  en  su  Colombin. 
<ine  la,  fiapa  es  "segundo  pan  del 
niiiiido"':  y  (iareilaso  dice  tam- 
liiru  que  la  papa  "Je,s  sin-e  de 
lian"'. — Que  se  refiere  a  las  papas: 
Snrij  papero. — Todo  e.-íto  seusaen 
Chile  y  i>ucde  entrar  en  el  Di<'C. 

Papero,  ra,  ni.  y  f.  fam.  y 
ú.  t.  e.  adj.  Que  transmite  o 
e-paree  jiaparruchas  o  papas. 
Merece  entrar  en  el  Dice. 

Papillote,  m.  Papelillo  en 
(pie  se  envuelve  el  ^cabello  para 
i[ue  tome  rizo  o  no  pierda  el  que 
ya  ha  ((.Muado.  (Véa.se  Diablito 
en  Diablillo).  E.9  nombre 
franci's  (|ue  significa  esto  mismo. 
Parece  que  los  españolan  no  tie- 
nen otro  equivalente,  y  en  tal 
r:\<(>.  mejor  es  tomar  del  vecino 
que  hambrear,  (iil  y  Zarate  lo 
usó  sin  escrúpulo:  ''.Supo  que  sus 
cartas  )iaraban  en  pupiJIotrít  para 
los  rizas".  (El  Eitf remetido,  I, 
4.").  Bigotera  es  la  que  .se  usa 
para  los  bigotes,  j)ero  para  el 
pelo  no  conweíinos  otra  voz;  los 
derivado."?  de  papel  no  tienen  esta 
acep.  Torcidas  de  papel,  dijo 
Vélez  de  (hievara;  pero  tampoco 
da  el  Diec.  esta.  acep.  a  torcida. 
Don  Tíicardo  Palma  empleó  la 
toniui  papillota:  "Dálinnid-  ayu- 
da y  l)razo  fuerte  a  la  limeñas, 
alenlándolas  ]iara  (|ne  hirieran 
papillotas  \-  eueiu-iichiis  del  ])apel 
en  que  se  inipriiin'an  l(h<  calami- 
tosos bandos".  I  Tradiciones  pe- 
riiaiin.i,  t.  TF.  Lii  conspiración  de 
la  Kin/a  //  iiiunlo,  1). — A  la  papi- 
llote, loe.  i'nmce.sa,  que  .«igniliea; 
envuelto  en  un  i^apel  o  ])apelillo. 
('rjfelctles  a  la  pa.piUotc,  chulctits 
empnpeladas. 


Papirotear,  a.  Dar  papirotes. 
Poco  usado. 

Papirus,  ni.  Propio  de  pedan- 
tea o  de  afrancesados:  en  ca.stella- 
110  es  papiro. 

Papismo,,  m.  Voz  nmy  usada 
por  los  protestantes  en  las  mi-snuas 
aceps.  que  catolicismo.  Bien 
puede  registrarla  el  Dice,  así  co- 
mo lo  liizo  en  sus  últimas  edicio- 
nes con  papista,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. : 
"nombre  que  herejes  y  cismáti- 
cos dan  al  católico  romano  por- 
que obedece  al  papa  y  le  confiesa 
cabeza  de  la  Iglesia  v  vicario  de 
Cri.sto". 

Paquebot  o  paquebote,  ni. 
"Embarcaeión  que  Jleva  la  co- 
rrespondencia pública,  y  gene- 
ralmente pasajeros  también,  de 
un  puerto  a  otro".  Paquete  tie- 
ne tannbién  asta  misma  acep.,  y 
de  ésta  pasó  a  la  fam.  de  "hom- 
bre que  sigue  rigurosamente  las 
modas  y  va  muy  compuesto. 
Ú.  t.  c.  adj."  /.Cómo  se  obró  esta 
transición?  Muy  sencillamente. 
En  tiempo  de  las  Corte.s  de  Cá- 
diz .se  enviaban  o<'ultamente 
remesa-s  de  vestidos  y  trajes 
desde  Londres  a  Cádiz  en  pa- 
quelx)tes  o  pae/uetes,  y  de  ahí  que 
.se  diera  e^te  nombre  a  los  que 
^•estían  esos  trajes  y  después  a 
tddds  ](is  elegantes  y  bien  vesti- 
dos. .\.<í  que.  esta  acej).  es  espa- 
ñola, y  n('>  americana,  como  han 
creído  muclios  de  por  acá. 

Paquera,  adj.  Ajilícase  a  la 
innjer  alieiouada  a  enamorarse 
de  l(ís  pacos  o  guardias  civiles 
y  a  condescender  con  ellos. — 
Dícese  también  como  término  de 
in.sulto  y  de  menosprecio  a  la 
ramera  de  última    clase. 

Paqueré.    m..  o    paquereta.  f. 
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Del  francés  ptKjUcrcttr,  maya, 
luargaiita  o  vellorita.  La  que  se 
cüiKX'e  en  Chile  con  el  nombre 
lie  paqueré  es  di.stinta  y  tse  pare- 
ce más  a  la  manzanilla.  Lo?;  niños 
y  jtWenes  juegan  deshojando  los 
pétalos  de  la  ílor  y  alternando 
en  cada  uno  los  tres  adverbios  de 
la  fr.  "Te  quiero  mucho,  poquito, 
nada".  El  que  le  toque  al  último 
pétalo  expresaría,  según  el  jue- 
go, el  verdadero  grado  del  amor. 

Paquetería,  f.  "Género  me- 
nudo de  comercio  que  se  guar- 
da o  vende  en  ]>aquetes.  Co- 
mercio [tienda]  de  este  género". 
Así  admitió  esta  voz  el  último 
Dice.  En  Chile  era  corriente  en 
Hinbae  aceps.  desde  muchos  años 
atrás. 

Paquetero,  m.  Ratero  o  ladrón 
que  engaña  con  el  cuento  del  pa- 
quete. Véase  Tío. 

Para,  prep.  Véase  Pa. — Pa 
bueno,  loe.  «plebeya  que  vale  paya 
iil(/u  bueno,  para  bien,  con  buen 
fin,  con  buena  intenfión. — Lean 
fddcK?  los  afrancesados  y  los  que 
no  quieran  serlo  el  siguiente  tro- 
zo del  P.  Mir:  "He  aquí  los  gran- 
(li'í)  rf.^ultados  de  tu  profección 
para  él.  En  esta  fr.  no  hace  falta 
la  voz  resultados;  pero  tu  pro 
tección  'para  él  es  un  decir  bár- 
baramente /"  protección  que  le 
cinicedisfe. —  La  mayor  parte 
de  las  mujeres  dependen,  para 
sus  costumbres,  fZe  sus  amantes. 
De  fr.  endemoniadamente  afran- 
cesada trató  BiU'alt  esta  loe, 
pues  lo  es  en  verdad.  La  expre- 
sión para  sus  costumbres  debe 
decir  respecto  de  sus  costumbres; 
pero,  aun  así,  todo  el  giro  queda 
puro  francés. —  Felizmente  para 
mí,    llegué    a    tiempo.     Dígase: 


Por  dicha  mía,  a.  gran,  dicha,  mía, 
llegué  a  tiempo. —  Para  lo  que 
es  de  la  ciencia,  mug  atrasada 
está.  La  expresión  Para  lo  que 
es  de  no  cabe  en  la  lengua  espa- 
ñola; debe  decir  Por  lo  que  toca 
a,    cuanto   a. — Viven   siete   años 

para  lo  más.  La  fr.  dirá  Viven 
siete  años  cuando  mucho.  Estos 
modismos  pour  le  plutóf,  pour  le 
plus  tard,  pour  le  plus,  .se  tra- 
ducen de  esta  manera  en  caste- 
llano: muy  pronto,  muy  farde, 
a  lo  sumo.  Comunmente  hablan- 
do, el  pour  francés  no  se  men- 
ciona en  semejantes  locuciones". 
Para,  f.  fam.  Acción  o  efecto 
de  parar  un  trabajo  u  obra.  "No 
trabajo     hoy,    porque     estoy    de 

para  por  la  lluvia".  Dígase  paro, 
m.  fam.  (suspensión  de  lo?  tra- 
bajos indu.striales  o  agrícolas), 
por  más  que  éste  se  vea  aplicado 
casi  siempre  a  las  huelgas. 

Parada,  f.  De  la  acep.  fig.  que 
damos  al  adj.  parado  hemos  for- 
mado una  falsa  para  este  s.,  ha- 
ciéndolo sinónimo  de  traza  o 
]ircsencia  arrogante  y  con  cierta 
petulancia,  como  quien  está  dis- 
puesto a  parar  los  golpes  o  ata- 
ques de  otro.  Por  eso,  hacerle 
vno  la  parada  a  otro  es  hacerle 
frente  o  cara,  oponérsele,  o  lo 
que  el  Dice,  llama  Salir  a  la  para- 
da o  al  encuentro.  La  acep.  cas- 
tiza que  más  se  acerca  a  la  nues- 
tra e5  ésta  de  Esgi-ima :  "movi- 
miento defensivo  con  que  se  de- 
tiene o  evita  el  ofensivo",  que  se 
llamaba  también  quite.  Lasado  a-í 
el  s.  parada,  aunque  no  sea  en 
ejercicios  de  esgrima,  nada  ten- 
dría de  reprobable,  antes  bien 
estaría  dentro  de  su  significado : 
más    conum    es    equipararlo    a 
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jdfhcnda,  garbo,  (irrogoncia. — 
Affión  o  efecto  de  parar  el  gana- 
do. Véase  esta  fr.  en  Parar. — 
Uucii  lie  partt'la.  Véat^e  Buey  y 
ti'u.íiase  presente  que  el  Dice. 
ailniite,  en  ¡sentido  ])areeido,  ina- 
rJiii  lie  punida:  el  de  cabrío  in- 
ilu-ti'iado  a  e.-tar.se  quieto  para 
que  el  ganado  no  .'le  despaiTame 
ni  extravíe. 

Pae.vdilla,  f.  Declaraba  el 
penúltimo  Dice,  que  había  supri- 
mido todos  lo.s  diminutivos,  "ex- 
ceptuados aquellos  que  tienen 
particularidad  excepcional".  A 
esta  excepción  creemos  que  puede 
aco.tíerse  paradiUn  para  ser  admi- 
tido con  el  significado  de — para- 
da, sus])ensi(Sn  o  pausa  breve. 

Paradisiaco,  ca,  adj.  I'iiradixí- 
iirii.  rii:  "Perteneciente  o  rela- 
tivo al  paraí.so".  Del  latín  pnro- 
disíttcus.  Véa.«e     Afrodisiaco. 

Parado,  da,  adj.  Véase  Parar 
seenelart.  Par.m?.  Como  parti- 
cipio de  estos  das  verbos,  significa 
en  Chile  y  en  toda  o  casi  toda 
la  América  Latina,  en  ]iie  o  de 
pies,  erguido,  recio,  enhiesto, 
derecho,  aijilicado  a  persona  y  a 
cosa.  Por  aso,  cuello  parado  es 
el  recto  o  derecho.  (|Ui'  no  se 
dobla;  cuesta  muy  parada,  la 
que  tiene  mucha  ))endiente; 
;erro  muy  parado,  el  muy  ergui- 
<lo  o  empinado ;  ladrillo  parado, 
el  (jue  .«e  coloca  de  canto,  como 
en  el  tabique  de  panderete:  pia  . 
no  parado,  el  vertical:  calle  para- 
da, la  (jUc  licne  nmcho  declive, 
/'(  costil  II  i  Un  de  algunas  ])obla- 
ciones;  orejas  paradas,  aguzadas; 
pelo  parado,  erizado;  cola  para- 
da, ei'guida. — l)e  aquí  hrmo~  <lc- 
rivado  una  acep.  fig.,  aplicada  al 
individuo    '|ue    manifiesta    orgu- 


llo, vanidad  o  arrogancia  en  lo 
erguido  del  cuerpo,  lominhiesto, 
tieso  como  un  ajo  o  como  un 
huso,  entonado,  engallado;  pero 
más  lo  aplicamos  al  indócil,  algo 
atievido  e  insolente,  al  que  haee 
cara  o  frente,  como  quien  sale  a 
la  parada.  ''¡  Qué  niño  tan  para- 
do f  cómo  le  contesta  a  su  padre  1" 
En  e.sta  acep.  pudiera  conside- 
rarse como  participio  del  pararse 
castellano: "estar  pronto  y  apare- 
jado a  exponerse  a  un  peligro". — 
Caer  uno  parado  como  lo^:  (jafon,- 
en  rnatro  pies  o  ni  ciiafro  putas, 
fr.  fig.  y  fam.  El  Dice,  .-¡ólo  trae 
Caer  de  pies  uno:  "tener  felici- 
dad en  aquellas  cosas  en  (jue 
otros  tienen  desgracia".—  Parado 
en  el  hilo,  loe.  fig.  y  fam.  tomada 
del  juego  de  la  cometa  (volan- 
tín) cuando  se  eleva  vertical- 
mente  de  modo  que  parece  que 
va  apoyándose  en  el  hilo:  orgu- 
lloso, jiresmuido.  engallado,  más 
l^or  la  vanidad  del  traje  que  por 
soberViia. —  Más  parado  que  el 
Gobierno,  u  que  el  dedo  de  en- 
medio:  en  .sentido  recto,  jnuy  de- 
lecho,  anuy  tie.so;  en  sentido  fig., 
muy  orgulloso  o  presumido. 

Paradojal,  adj.  Paradójico, 
ni.  o  paradiijo,  ja:  que  incduve 
jiaradoja  o  que  u.«a  de  ellas. 

Parador,  m.  Individuo  que 
iguala  los  caballos  en  las  carre- 
ras a  la  chilena,  de  suerte  que 
no  quede  el  mío  más  adelante  ni 
más  atrás  i\ui-  el  (»lro. — Látigo 
o  (■(ii'di'l  (|ii('  lleva  el  Ijucv  <le 
¡tarada  a  lin  de  .■sujetarlo  con  él, 
para  que  e-sté  quieto,  nneutras 
el  de  vuelta  da  la  vuelta. — En  la 
1.'  acep.  es  derivado  de  purear. 
porque  ¡'tarea  o  aparea,  a  los  dos 
caballos:     i>or    consiguienle,    de- 
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biera  ser  pureador.  En  la  2." 
puede  aceptarse  como  chilenismo, 
porque  participa  del  signiiicado 
genei'al  del  purudor  castellano: 
"que  para  o  se  para".  Real- 
mente, el  látigo  para  o  detiene 
al  Vmey  de  parada. 

Par.vdojista,  coni.  Persona 
que  en  lo  que  habla  o  escribe 
usa  deparadojas. Ú.  t.  c.  adj.  Voz 
admisible.  "Saavedra  habría 
tenido  por  un  crítico  estrafala- 
rio y  parado] ísta  a  quien  le  hu- 
biese dicho  que  hay  tanto  carác- 
ter épico  en  la... pintura  de  la 
cocina  del  Arcipreste  de  Salas.  .  . 
como  en  el  incendio  de  Barba- 
dillo".  (L.  A.  de  Cueto,  Elogio 
dí'l  Duque  de  Rivns). 

Paradura,  f.  fani.  Acción  o 
efecto  de  pararse,  2."  acep.  ''No 
iiie  venga  a  mí   con  paraduras". 

Paeafix.a.,  f.  La  que  a-í  llama- 
mos en  Chile  tiene  por  nombre 
petróleo:  la  pnrnfína  es  .substan- 
cia sólida,  que  se  obtiene  desti- 
lando petróleo  o  alquitrán. 

Paragua,  f.  Así  lo  emplea  el 
pueblo.  I)íga.«e  paraguas,  m..  o 
quitagufis,  ni.  tand)i('n.  Nn  fal- 
tan ignorantes  que  dicen  quita- 
güe,  m. 

Paraguay  (Hacer  un).  Robar 
animales  para  apnivecharse  de 
su  .«ervicio,  devolviéndolos  en 
seguida.  Es  fr.  que  asan  nues- 
tros honibre5  de  campo  y  cuyo 
sentido  difícilmente  podrá  ex- 
presarse -mejor.  En  ca.-=tellano 
sólo  hemos  hallado  el  v.  plagiar, 
que  en  su  1.*  acep.  signitíca: 
■'entre  los  antiguos  romanos, 
comprar  a  un  hombre  liV)re. 
sabiendo  que  lo  era,  y  retenerle 
en  servidumbre,  n  utilizar  au 
siervo   ajeno   romo   si  fuera   pro- 


pio". Esta  última  [larte  equivale 
a  nuestra  fr.,  porque  el  siervo 
entre  los  romanos  se  estimaba 
como  animal  o  cosa;  sin  embar- 
go ,  raspetando  como  es  debido 
la  dignidad  humana,  diríamos 
ahora  plagiar  un  caballo,  una 
¡/unta  de  bueges.  En  el  Fuero 
Juizgu  (1.  VIII),  hemos  hallado 
ká  sig-uientes  leyes  que  tienen 
relación  con  la  idea  significada 
por  nues=tra  fr. :  "I.  Si  algiin 
omne  tuelle  calialbi  o  animalia 
de  .su  pesebre  sin  voluntad  de  so 
sennor...II.  Si  algún  onnie  la 
bcíítia  que  es  emprestada  trae 
o  usa  contra  la  voluntad  de  so 
sennor.  .  .  IX.  Si  algiin  onuie 
labra  con  ganado  aieno  sin  vo- 
luntad de  so  .*ennor.  .  .XT.  Si 
algiin  onme  trilla  pan  en  era  con 
ganado  aieno..."  Como  se  ve. 
no  se  dio  nombre  propio  a  la 
idea.  En  Chile  no  sólo  se 
usa  la  fr.  Hacer  un  Paraguay, 
sino  también  el  v  paraguayear, 
a.,  y,  según  nos  lo  aseguran 
pei"souas  que  lo  han  visío,  en  un 
juzgado  departamental  hay  ex- 
pedientes que  lo  llevan  en  la 
portada:  "X.  X.  contra  X.  X.. 
por  haber  paraguayeado  nn  cab;i- 
11o".  no  hay  duda  de  que  el  in- 
vento tiene  gracia  y  revela  habi- 
lidad. Para  no.«otros  es  evi- 
dente que  la  fr.  y  el  v. 
traen  su  origen  de  las  fanm- 
sas  reducciones  que  tuvieron  los 
jesuítas  en  el  Paraguay.  Como 
ella-s  formaban  una  esijccie  de 
conmnismo  o  socialismo  cristia- 
no, en  que  todo.s  los  bienes  eran 
conumas.  a  todos  era  lícito  tomar 
animales  de  la  comunidad  y 
sen-irse  de  ellos,  dejándolos  des- 
pués en  su  lugar.  Pues,  esto,  que 
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lícita  y  fuiTienteiiieute  .-e  hacía 
en  el  Paraguay,  lo  quL-o  hacer 
en  Chile  el  chileno,  aumque  .-íabía 
que  aquí  lo;-  bienes  no  eran  l-o- 
nunies;  por  eso  dijo:  "Hago  lo 
(jue  se  hace  en  el  Paraguay,  hago 
un  Paraguay,  paraguayeo  l<tí 
animales  que  necesito"'.  Ojalá 
la  fr.  y  el  v.  se  generalicen  en 
Chile  y  fuera  de  Chile,  y  serían 
una  buena  adquisición  para  la 
lengua. —  El  significado  etimo- 
lógico de  Paragua)/  nada  tiene 
que  ver  con  nuestros  chilenLsinos; 
significa  en  guaraní  río  dr  coro-  ' 
nos  o  coronado,  ix)rque  se  forma 
en  un  valle  que  se  llama  de  las 
siete  laguna.s:  c.stas  son  la.»  que 
Ic  .-incn  couRi  de  corona. 

Paraguayear,  a.  Véase  el  art. 
anterior. — Cuando  los  animales 
se  toman  presumiendo  el  con- 
.'••entimieiito  del  dueño,  se  emplea 
el  V.  .aporratar.  En  su  lugar  omi- 
timos esta  acep. 

Par,vgüerí.\,  f.  Tienda  en  que 
se  venden  ])araguas.  Es  coiTÍente 
en  Chile  y  debe  acogerlo  tam- 
bién el  Dice. — La  acep.  de  '"fá- 
brica de  paraguas",  que  delie 
ser  la  1.^,  no  se  usa  aquí,  ¡wrqne 
no  la.s  hay;  pero,  donde  están 
establecidas,  no  puede  tener  otro 
nondjre  que  éste. 

Pak.vgüero,  m.  Mueble  ])ara 
colgar  o  colocar  paraguas.  Otros 
dicen  p.vragüek.\,  f.,  como  bas- 
tonera (todavía  no  admitido). 
lapicera,  sesera,  etc.  Las  dos  for- 
mas chilena.s  son  buenas,  aunque 
mejor  la  2.' 

Paraíso,  m.  Todavía  el  pueiilo 
pronuncia  así  esta  voz,  porque 
ptiroíso,  del  latín  parudisns.  le 
suena  como  afectación. 

Paralelamente,  adv,    de    m. 


En  forma  o  en  dirección  para- 
lela. Lo  emplea  el  Dice,  en  Pa- 
ralela y  falta  en  .su  lugar.  Vé- 
a.->e  Mente  (Aüvs.  en). 

Paralelas,  f.  pl.  En  Gimna- 
sia, dos  barras  de  hierro  que  í=e 
colocan  paralelamente.  Palta  esta 
acep  en  el  Dice. 

Paralelismo,  m.  Falta  en 
el  Dice,  la  acep.  corriente  entre 
los  escriturarios:  modo  de  ex- 
presar un  pens-aniiento  desenvol- 
viéndolo en  dos  ideas  que  corren 
como  paralela.».  Era  propio  de 
los  antiguos  hebreos  y  está  usado 
en  toda  la  Biblia. 

Paralelógramo,  n;.  l'urnhiv- 
f/ramo.   ^'éase    Centigramo. 

Paralipómenos.  m.  pl.  Así 
llama  el  Dice,  los  "dos  libros 
canónicos  del  Antiguo  Te>la- 
mento,  que  .son  como  el  sujde- 
menlo  de  los  euatro  de  los  líe- 
yes",  y  nó  a  la  griega  Paralipó  - 
menon,  eomo  los  nombran  Amat. 
(iunzález  Canajal,  Don  .\lvaro 
de  Luna  y  otros  antiguos. 

Parálisis,  m.  Parálisis,  f.  ¿Por 
qué  el  vulgo  ehileno  preferirá 
el  m.  ¡lara  alginios  nombres  de 
enfermedades,  como  bronquitis, 
dia  befes f 

Paralisación,  f.  Acción  o 
efecto  de  paralizar  o  paralizarse. 
Del>e  constar  en  el  Dice. 

Paralogización,  f.  Acción  o 
efecto  de  paralogizar  o  paralo- 
gizarse. Debe  entrar  en  el  Dice. 

Paramiento,  m.  fam.  Awión  o 
efecto  de  pararse,  2.*  aoep.  "Acti- 
some  que  he  tenido  paramientos 
con  la  .señora". 

Paranomasia,  f.  Así  escribió 
Gonzalo  Corre-as,  y  así  e.scriben 
y  dicen  tand)ién  nnichos  moder- 
nos.  Como   el    nombre   es   coin- 
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puesto  de  la  prep.  griega  rrzpx, 
al  lado,  oreen  que  con  e.-ías  dos 
sílabas  debe  enii>ezar;  ¡)ero  no 
advierten  que  el  segundo  coni- 
})onente  es  ovoy.x,  nonilire.  cuya 
primera  o  absorbe  la  última  % 
del  primero;  por  t^into,  la  forma 
propia  y  correcta  del  vocablo  es 
¡juronomasia.  Por  la  misma  ra- 
zón se  dice  parodia,  parónimo, 
paronimia,  metonimia,  católico, 
parótida,  etc. 

Parar,  a.  y  r.  Ú.  en  toda  la 
América  Latina  en  el  significado 
de  enhestar  o  enhestarse  (levan- 
tar en  alto,  poner  derecJia  y 
levantada  una  cosa),  ponerse 
cii  pie.  "Pare  Ud.  esa  escala. 
Párate  de  tu  asiento".  ¿Cómo 
ha  podido  alejarse  tanto  este  v. 
del  parar  y  pararse  castellano? 
Interesante  problema  de  lin- 
güística que  con^■iene  estudiar 
y  aclarar  bien.  "Del  latín  pa- 
rare, preparar,  disponer,  apres- 
tarse; así  la  fr.  Parar  mientes 
vale  preparar  el  pensamiento  o 
la  imaginación,  fijarla  sobre  un 
]iunto  para  su  estudio  detenido. 
Pasó  luego  a  significar  nniy 
naturalmente  la  idea  de  defen- 
der, proteger,  amparar,  que  apa- 
rec-e  clara  en  los  vocablos  com- 
puestos parasol,  pararrayos,  para- 
guas, paracaídas,  parapeto;  y  de 
ahí  surgió  espontánea  la  idea  de 
cesación  de  la  acción  o  del  mo- 
vimiento, que  es  la  que  ha  que- 
dado dominante".  (Monlau, 
Dice,  etimológico).  Esta  cita  es 
un  torrente  de  luz.  vSi  parare  en 
latín  significa  preparar,  disponer, 
a]irestar,  como  todos  saljen  y 
aun  en  el  Poema  del  f'id  aparece 
con  este  significado  (v.  198). 
e«*a  idea  se  modifica  un  tanto  con 


el  s.  que  í-irvió  de  complemento 
al  V.  Así,  Pare  l'd.  esa  -ñlh  que 
c-ítá  caída,  significó:  "Prepare, 
disponga  Ud.  esa  silla  de  modo 
que  sirva  para  su  fin",  y  el  wú- 
go,  entendiendo  la  idea,  varió  el 
significado  literal  y  tradujo: 
"Levante,  enderece  Ud.  esa  silla". 
,4/  oír  esto,  Pedro  paró  la  oreja: 
quiere  decir  que  la  preparó  para 
escuchar  mejor;  pero  el  vulgo 
entiende  que  la  pone  recta  o 
tiesa. — La  acep.  r.  se  explica 
también  de  esta  misma  manera. 
Al  principio  se  dijo  pararse  en 
pie  o  en  pies,  como  consta  de 
varios  textos  antiguos  que  cita 
Cuervo.  Pararse  en  pie  es  literal- 
mente prepararse  para  algo  que 
.^  ha  de  hacer  en  pie  o  de  pies; 
poniue  el  que  está  tendido,  sen- 
tado o  de  rodillas,  .^i  quiere  andar, 
pelear,  cargar  un  peso,  etc.,  lo 
jjrimero  que  hace  es  levantarse 
o  ponerse  en  pie,  o  sea  pararse  rn 
pie.  prepararse  para  la  acción 
que  va  a  ejecutar.  Después,  i>or 
abreviar,  se  suprimió  el  comple- 
mento en  pie  o  de  pies,  como 
han  perdido  el  su3'0  tantos  otros 
verbos  (véase  Fijar),  y  quedó 
parar-te  solamente,  ^'éase  dt^apués 
cómo,  partiendo  del  mismo 
punto,  hemos  quedado  los  ame- 
ricanos tan  distantes  de  los 
espafioles:  pararse  vale  para  nos- 
oti'os  alzar.se,  levantai*se,  ponerse 
en  ]iie:  para  ellos,  cesai'  en  el 
movimiento  o  en  la  acción,  no 
pasar  adelante  en  ella.  Pero  tén- 
ga.se  entendido  que  nosotros  tra- 
tamos solamente  de  explicar  la 
acep.  americana,  nó  el  verdadero 
origen  del  v.,  que  Cejador  cree 
hal)er  hallado  en  el  eú.*karo  para 
i'ta).   inten^ivo   de  bara    (tu),  ir 
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aliajo.  deteiier.se.  cesar.  (Dice,  de 
Cri-v.).  Y,  volviendo  a  la  acep. 
aiiicrieaiía,  ¿es  realiueiik'  inven- 
tada por  lo,s  amerieanos  o  nos  ha 
venido  de  España?  Es  evidente 
1(1  seii'undo  y  lo  prueba  CueiTO 
con  buenas  autoridades;  entre 
ella,s,  e.ste  texto  de  la  líiblia 
Ferrariense,  qiie  es  de  1553: 
"Y  henos  agauillantes  gauiUaí^ 
entre  el  eaiirjio,  y  he  se  leuanta- 
\Xí\  lui  gauilla  y  también  se 
panuKi".  en  la.  Vulgata  stare, 
estar  dereeho,  en  pie.  ( Génesis, 
XXXAMI,  7).  "En  aquella  hora 
Idmaroii  en  (-(nitrioion ;  entonecs 
t>r  paró  ^hi.sseh  el  Profeta,  e  hizo 
oración  delante  de  A".  (Para- 
phrasis  caldaycd.  cu  lux  Cantares 
de  Seleiiuih)-  "Y  el  gallo  que 
])rofet.iza  es  el  que  »e  para  .sobre 
la  ])ared,  y  sobre  su  cabera  crista 
colorada,  y  su  coda  parada  de 
coutiuuo  como  un  ])eudón"". 
(Cresttnnafiíi  judío  -  expañola). 
^íá,s  antiguii  aún  e.s  el  Poema  del 
f'id.  que  en  el  verso  oíiSí)  «lijo: 

La  hinza  rccnnihró  e  sobvi'l  ."c  parñ, 

8e  trata  de  Muño  Gnstioz  (pie, 
de.spués  de  vencer  y  herir  de 
muerte  a  Asur  (¡duzález,  vuelve 
a  tmiiar  i  rri^nmhrá.  recobró)  la 
lanza  que  había  disparado  y  xe 
pone  de  p'kx  s(>l)re  el  cuerpo 
(sobrél  se  paró).  No  creemos  que 
signifique  aquí  "situar,  colocar'", 
como  interpretó  I),  lía.món  Me- 
ncudi'Z  Pidal.  sino  lo  que  signi- 
iica  cu  .Virii'vica  :  pmirrxf  df  piex. 
que  es  lo  (|uc  liacc  en  esos  ca.so.* 
un  guerrero  vencedor.  Ivste  mi.s- 
mo  uso  pei-severa  liasf.a  hoy  en 
A-(nri;i-.  como  se  ve  en  otra  cita 


del  mismo  Cuervo,  y  fué  más 
general  que  ahora  en  los  deniá.s 
autores.  A.-^í,  pararse  a  la  eelosía, 
en  e.ste  pasaje  de  Torre?  Naharro. 

Tambicn  porque  esta  señoia 
.Sf  partí  a  Iti  ijrloyin^ 
Quiero  saljer  lo  f|uc  Inut. 

{Coiiitili'i  Hliiirncí,  j.  II) 

lio  significa  detenei-í-'e,  hacer  alto, 
sino  ponerse  en  pie  junto  a  la 
celosía.  Así  miíiuo  en  este  otro 
pasaje  de  Lope  de  Rueda:  "Lla- 
ma, a  mi  hija  Clávela,  que  se  pare 
II  la  ventana,  que  le  quiero  ha- 
Ijlar"  (Obraj<,  t.  II,  pág.  175) ; 
y  en  este  otro  de  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas:  "■\''ino  a  la  fortaleza 
con  su  gente  bien  armada,  y 
habló  con  D.  ]>artolouié;  debía 
.ser  por  las  ventanas,  D.  Bartolo- 
mé parado".  (Hixt.  de  las  Indiax, 
t.  11.  ]>ág.  157).  En  este  parti- 
ci])io  es  nmcho  más  común  y  lo 
hallaiu(»s  en  la  Crónica  del  Gran 
Capitón  (1.  1.  -.  XVIII):  "Acae- 
ció un  día  que,  estando  parado  a 
una  ventana  de  la.s  del  castillo 
|)or  ver  las  cosas  que  en  la  ciudad 
]i(>nsalian  |])asaban?],  vido  có- 
mo los  ciudadano.*  de  Ñapóles.  ." 

Vi'te  luego  a  una  ventana 
De  una  reja  estar  pniathi 
Al  Marque'»  de  Santillana. 
Preso  y  muy  I)icn  racahdado. 

(Garci  Siíiich  z.  de    Badajoz.  Coph«). 

Vienen   acompañando  a  sus  maridos. 
Y  en  el  dudoso  trance  están  paradas: 
Poro,  si  los  contrarios  son  vencidos, 
Salen  a  persef^uirlos  esforzadas, 

(I'jrt-ilia   /-rr  Arniumia.  c.  X). 

"Duró  esta  gresca  más  de  una 
hora;  mi    com¡)añero,    como    no 
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sabía  la  lengua,  estábase  parado". 
(Fr.     Fernando    Espino.    Indios 
Xicaques,  año   167-1).    Poco  más 
adelante:  "'Si  aoa.-ío  alguna  india 
cae  en  el   pecado  de   la  .sensuali- 
dad antes   de   ca<ai^?e,   hec-ha   la 
averiguación,    es  el    castigo  po- 
nerlos a  él  y   a  ella  en   un  patio, 
parados,   y  allí   los  varean  y  fle- 
chan  a  entrambos  hasta  que  los 
matan ;     ix)r    cuyo    temor    gene- 
ralmente son  casto.?".  '¿Qué  está 
Ud.  ahí  parada  como  mojón  de 
término?  preguntó  el  .señor,  vien- 
do  que   la   vieja   no  se  movía"'. 
(Fernán     Caballero,    Clemencia, 
p.  II,   c.  X).   Más  explícito  aún 
es  el  Illmo.  Scío  en  innumerables 
liasajes  de  su  versión  de  la  Bi1>lia : 
■'Parecíale    que    estaba     parado 
f  Faraón]  cerca  del  río",  en  latín 
se  stare  (Gen.,  XLI,  1).  " Paran - 
dnse  [stante^  a  lo  lejos  una  her- 
mana suya".  (Éxod.,  II,  4).  'Y 
el  día  tercero   se  vistió    E.ster  las 
vestiduras     reales,     y    se     paró 
\^stetit^  en  el   cuarto    de   la   casa 
real ...    Y,  habiendo  visto   para- 
da Isfanfem  ]  a  la  reina  Ester. . . " 
(Erecha.     traduce   el      MS.     8, 
citado     en     nota     por     el     mis- 
mo  Scío,   es  decir,    derecha,   er- 
guirla,   recta,    del    latín    erecta. 
Esther,  V,  1 — 2).   Por  lo  menos, 
hay  diez  pasajes  más,  iguales  a 
éstos.  Agregúese   a  todo   lo  dicho 
la   semejanza   que   hay   entre  la 
idea  de  cesar   en    el  movimiento 
o  acción  (significado    aspañol  de 
pararse)  y  la  de  quedarse  en  pie, 
sinónima  de  ponerse  en  pie  (sig- 
nificado americano),    y    se    verá 
cuan    fácil  ha  sido   llegar   de  la 
una  a  la  otra.  El  que  va  andando 
o  corriendo   y  se  detiene,   dice  el 
español  que  se  para;  si  ese  acto  de 


pararse  dura  un  poco,  quedándose 
en  pie  el  individuo,  decimos  noso- 
tros que  está  parado,    nó    porque 
haya   cesado   de  andar  o  correr, 
sino  porque   está    en    pie. — Otra 
acep.  que  tiene  el  parar.^e  castizo 
es;   "estar  pronto  y  aparejado  a 
exponerse    a  iin    peligro".    Basta 
esta  definición    para   justificar  el 
uso  chileno  cuando  decimos:  "El 
alumno   se    le   paró  al    profesor; 
Es  tan  irrespetuoso  este  niño,  que 
a  .su  mismo  padre  se  le  para;  Ha.*- 
ta  las   sirvientes   se   les   paran    a 
sus  .«eñoras".  Véa.<e  Parado,  últ. 
acep.  Esta  idea   se   expresa   tam- 
bién en  castellano  con  las   frases 
Tenerlas  tiesas  uno  o   Tenérselas 
tiesas:    '"mantenerse    firme    uno 
contra  otro  en  contienda,    disyuí- 
ta  o  instancia". —  Pararse  en  dos 
patas  f/   caballo,    mulu,   etc.:    en 
castellano  tenemos  para  esto   .s-í/.s- 
penderse:    asegurai-sse   el  caballo 
sobre  las  pierna^  con  los  brazos  al 
aire".  Cervantes   empleó  el  v.  "/- 
zurse:''V,v,x  la  muía  a'^ombradiza, 
y,  al  tomarla  del  freno,  .se  espan- 
tó de  manera   que,  alzándose   en 
los  pies,    dio  con  .su  dueño  en    el 
suelo".  (Quijote,  p.  I,  c.     XIX). 
Ponedor,  ra,  "aplícase  al  caballo 
o  yegua  en.señado  a  levantarse  de 
manos  so.'^teniéndose  con  aire    so- 
Ijre  las  piernas". —  Parar  la  cabe- 
za el  caballo: despa por,  ii.  y  ú.  i. 
c.  a. :  "llevar  el  caballo  la  ca1)cza 
demasiadamente  levantada".  '"Le- 
vantar la  cabeza  y  recoger  el  cue- 
llo el  caljallo,  obligado  por  el  fre- 
no o  engallador"',  es  engallfír.^e" . 
"Mover  de  contiiuio  la  cabeza  el 
caballo,    de   arriba  a  abajo  y   de 
abajo  a    arril)a",   es  picotear,   n. 
1\I  caliallo  o  yegua   que  desjiapa 
o    levanta    mucho    la   cabeza   se 


Ul' 


PAR 


PAR 


¡lanuí  rsíi-'U' ,■<>,  i<L —  Pararla 
oreja  n  las  orejas.  Véafi'  ()i;i:.ia. 
'I"aiiilii(''ii  >e  dice  Pararlas  sola- 
nieiiif.  ""Ya  la^  paró,  Ante- tiiic 
la.*  pare";  a  scuicjauza  de  lo:^ 
aniíiialec  que  alzan  o  levantan 
la-  orejas  |)ara  escuchar  mejor. — 
Pararle  uno  el  gallo  o  oii-o:  alzar 
o  If'i'iintuí-  lino  el  gallo,  ir.  fifi'. 
y  fani.:  "manife.star  soberbia  o 
arrogancia  en  la  conveEsación  o 
en  el  trato". — Parar  (el)  gana- 
do: mostrarlo  todo,  haciéndolo 
desfilar,  generalmente  con  algiin 
fin  comercial.  El  v.  parar  está 
Ijien  u.-iíido  en  este  ca.so,  porque  lo 
está  en  la  acep.  que  le  reconoce 
el  Dice.:  "poner  en  otro  estado 
diferente  del  que  .se  tenía",  o 
en  esta  otra,  .si  .se  quiere:  "pre- 
venir o  preparar".  E  pararon  haz. 
traduce  el  MS.  8  el  texto  "Et 
inslruxerunt  aciem",  del  1.  I  de 
los  Reyes  (IV,  2).  Es  el  misiuo 
significado  general  de  la  parada 
ra  Hitar. —  Pararse  el  macho  a 
mear.  Véase  M.\<'iio. —  Parársele 
el  pelo  o  vno:  erizárítele,  y  fam., 
iliKprluzyiár.tple,  expelazár-'xle, 
fspeluznársele ,  pontraele  a  uno 
/o."?  pt'lo-'i  (le  punta  (erizársele  el 
calM>llo,  .'^entir  gran  pavor).- — ■ 
Pararse  uno  en  el  hilo,  fr.  fig.  y 
fam.  \'éase  Parado. —  Pare  el 
arpa  y  toque  el  piano,  fr.  fig.  y 
fam.  que  usamos  para  ha<-er  ca- 
llar cualquier  instrumento  mú- 
.'ico,  y  para-  hacer  cesar  o  apaci- 
guar m:a  bulla  o  confusión  de 
personas,  .\lgnnos  suelen  agre- 
gar: Que  va  a  cantar  el  canaao. 
— No  saber  uno  dónde  está  pa- 
rado, fr.  lii:.  ('(juivali'Utc  a  las 
ca.stizas  Vo  .wberuno  cuántas  son 
cinco,  No  saber  de  la  misa  In  me- 
dia, No  saber  cuál  es,  o  dónde  tie- 


ne, .SK  mano  direcha. —  Aunque 
no  lo  digala  Academia,  ci^emo.s 
que  debe  acentuarse  la  inflexión 
para  de  e.-le  v.,  para  diferenciarla 
de  la  prep.  para.  Así  lo  hacemo.s 
también  con  dé,  entre  y  sobre. 

P.\R.\SI.SMO     o     P.\ROXISMO,    Ul. 

Par.ísito  o  rAR.\siTO,  TA,  adj. 
y  ú.  t.  c.  s. — -Falta  la  acep.  de 
Lingüí.stica  y  Filología:  aplí- 
case al  .signo  o  letra  que  no  tiene 
ba.<e  etimológica  sino  que  .«e  ha 
agregado  cai>richo.samente  o 
siguiendo  alguna  ley  fonética. 
En  castellano  es  parásita,  por  ej., 
la»  Ae  lango.'itn  y  de  enmendar. 
y  en  cliileno  la  m  de  trompezar 
y  la  /■  de  arción. 

Parcimonia,  f.  Parsimonia, 
con  .s,  porque  no  .«e  dei'iva  del  adj. 
parco  ni  del  v.  latino  párcere, 
perdonar,  sino  del  supino  de  este 
mismo  V.,  que  es  parsum.  Por 
e.<o  el  italiano  dice  también,  como 
el  español,  parsimonia;  el  francév* 
dice  parcinionie,  y  allá  se  Iñ? 
avenga  él. 

Parcimonioso,  sa,  adj.  Del 
fraucé-  parci nioniea.r.  enae.  Par- 
co, sobrio,  moderado  en  los  gas- 
tos. No  lo  nece.sita  el  ca-tellano: 
y  menos  el  adv.  parcimoniosa- 
mente. 

Parcito,  m..  <liin.  de  par.  Dí- 
gase pa recito    y    véa.H'    Bueicito. 

Parchar,  a.  Ú.  aquí  por  re- 
iinndar,  poner  (uio  o  luás  re- 
miendos a  una  pieza  de  ropa. 
Como  este  r<'ai¡<  rtdo  ^c  llama  aqiu' 
también  parche,  ¡¡or  eso  .-e  ha 
formado  este  vocablo,  que  no 
existe  en  ca.-itellauo.  La  forma 
<"i-tiza  e.-  emparchar;  jiei-o 
no  signili<-a  ivmendar,  sino 
"poner  parches,  llenar  ele  ellos 
uiui  cosa". — Fig.  y  fam.,  Parchar 
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el  gabinete  o  ministerio,  ^'éa?e 
Parche,  últ.  acep..  y  dígase  re- 
mendar, apoñtir. 

Parche,  iii.  Sólo  en  sentido 
fi.a;.  sionifioa  "cualquier  oo-*a  so- 
lirepuesta  a  otra  y  como  pegaa;i, 
que  desdice  de  la  prineiíJal" ;  por 

10  cual  no  del)e  confundirse  con 
remiendo:  "pedazo  de  paño  u 
otra  tela,  que  se  cose  a  lo  que  está 
viejo  o  roto". — El  cuadrito  (que 
algunos  aquí  llaman  parche) 
que  se  pega  al  lomo  del  libro 
paia  poner  el  rótulo,  en  caste- 
llano es  tejuelo. — Las  "rodajas 
de  papel  como  de  una  pulgada  de 
diámetro,    que,    untadas  de  selxi  " 

11  otra  substancia,  se  pegan  en 
las  sienes  como  remedio  ciisero 
]iara  los  dolores  de  cabeza"',  tie- 
nen en  el  Dice,  pero  con  la  nota 
de  Mejicanismo,  el  nombre  de 
chiqnendores,  m.  pl.  El  de  por- 
ches, que  aquí  les  damos,  está 
también  confonne  con  el  Dice. ; 
.sin  embargo,  el  P.  Colonia  llamó 
rued-ns  de  patatas  lo  que  nosotros 
parches  de  papa. — Fig.  y  fam.. 
nombramiento  de  uno  o  de  unos 
pocos  ministros  de  Estado  para 
que  .«ubroguen  a  los  que  renun- 
cian y  a  fin  de  que  no  se  mude 
todo  el  gabinete.  "El  asunto  de 
formar  el  ministerio  con  parches 
balmacedista.s,  tiene  sus  bemoles'". 
(El  rñitstifucional,  n."  4S9). 
Voces  más  propias  serían  re- 
miendo, apaño  (compostura,  re- 
jiaro  o  remiendo  hecho  en  algu- 
na cosa). — .[pilcarse  (o  ponerse) 
nno  el  parche  antes  de  la  herida 
(o  de  la  enfermedad),  fr.  fig.  que 
variamos  también  con  los  sus- 
tantivos cataplasma,  medicina  y 
remedio,  y  equivale  a  la  española 
Curarse    uno    en    salud:    "preca- 


verse de  un  daño  que  prevé  le 
puede  acontecer.  )|  Dar  .satis- 
facción de  una  co.?a  antes  que  le 
hagan  cargo  de  ella". —  Injerto 
de  parche:  dígase  de  escudete. — 
Parche  de  tapsia.  Dígase  espa- 
radrapo de  tnpsid. — Parche  pe- 
gado, fig.  y  fam..  el  individuo 
que,  sin  .-^er  convidado,  .<e  in- 
troduce en  Jas  ca.sas  en  las  horas 
de  comer;  en  c.istellano.  pegote. 
— Parche  poroso.  Dígase  em- 
plasto poroso. 

P.AJJECER,  n.,  impers.  y  r. 
Por  no  conocer  el  pueblo  la  acep. 
e.*peí-ial  del  v.  saber  (tener  sapi- 
dez una  cosa),  emplea  en  su  lu- 
gar parecer.  "El  coco  tiene  una 
substancia  jugosa  que  -te  parece 
a  la  almendra";  cpte  sabe  a  al- 
mendra, tradujo  con  toda  pro- 
piedad Triarte  en  el  fíobinson 
Crusoc. — El  parecer  no  es  ser, 
fr.  proverbial  que  empleamos  pa- 
ra distinguir  el  simple  parecer 
de  la  verdad  o  la  apariencia  de 
la  realidad. 

Parecimiento,  m.  No  existe  en 
castellano  y  dígase  comparecen- 
vin  o  comparición:  "acto  de  com- 
l^arecer  o  presentai-se  una  per- 
sona ante  el  juez  o  sui^erior,  en 
cumplimiento  de  orden  que  se  le 
ha  dado"". 

Pared,  f.  Falta  en  el  Dice, 
esta  acep.:  .superficie  lateral  de 
un  cueipo  .sólido.  e.s|>ecialmente 
cuanilo  éste  .^e  mantiene  recto. 
Ai>arece  usada  en  Capilaridad 
y  en  Esoiadra,  y  en  Liturgia  es 
corriente  decir  las  paredes  del 
cáliz. —  Los  paredes  tienen  ojos. 
F>:  fr.  castiza  que  no.sotros  com- 
pletan! as  así:  y  los  matorrales 
óidos  (oídos). 
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Pareja,  f.  "Conjuuti)  de  dos 
Ijersonas  o  cosas*',  dk-e  el  Diee. 
Aquí  Uanicimas  pareja  lo  que  los 
españoles  tmaco:  "par  de  muías 
o  ealiallcs  [o  yegua.-;]  que  lirau 
de  un  carruaje  enganchados  al 
juego  delantero  llevando  en  me- 
dio la  lianza". — Tiro  e.s  d  "con- 
jvuito  de  caballerías  que  tiran 
de  un  carruaje";  por  eso  hay 
tiro  par,  de  cuatro  caballerías, 
y  tiro  entero,  de  .>*is  o  más. 

Parejas  (Correr),  í'r.  fig.  Ir 
iguales  o  sobi-evenir  juntas  al- 
guna.? cosas,  o  .«er  semejantes  dos 
o  más  personas  en  una  prenda  o 
habilidad.  Siendo  así  la  fr.,  es 
evidente  que  el  s.  pl.  parejas  es 
invariable;  .sólo  en  sentido  propio 
podría  tener  cabida  el  adj.  parejo, 
ja,  que  en  Uú  caso  sería  predicado 
y  de  con.<ig'uiente  mudaría  de 
terminíifión  y  número.  "Con  la 
lucidez  filosófica  de  esta  doctrina 
no  corre  pareja  la  claridad  didác- 
tica". (M.  F.  Suárez).  Cenantes 
usa  la  loe.  .1  pnrejnx,  que  aquí  es 
más  conocida  y  que  no  aparece 
en  el  Dice.  Forner  dice  en  pa- 
re jax: 


CuanJo  yo  ¡iriliente  pu  mi  hípogrifo  monto 
Y  le  hagd  ir  en  parejiia  con  el  víentxi... 


Parejor  (A  un).  Por  parejo  o 
piir  II II  piirijii:  por  igual,  o  de 
un  inisUKi  modo.  ]'".\istc  también 
piire.jiirii,  í. :  igualdad  o  seme- 
janza. 

Paréxtksis.  m.  Olvidó.-^e  el 
Dice,  de  advertir  que  el  i)arén- 
tc.sis  se  usa  taniiiiin  para  indicar 
la  inversión  (|iic  debe  hacerse  en 
un  nombre,  en  una  loe.  o  fr. 
"Menéndez  v  IVlavo    (Don  Mar- 


eeliniij ;  fíente  (Adverbios  en). 
— Olvidó.se  también  del  parén- 
texla  reetiinguUir  (a.sí  lo  llama 
la  Gramática  de  la  Academia), 
<iue,  según  la  misma,  se  emplea 
"para  indicar  en  la  copia  de 
códices  o  inscripciones  lo  rjue 
falta  en  el  original  y  .«e  suple 
conjeturalmente" ;  y  de.sea,  ade- 
más, que  se  emplee  en  las  obras 
dramáticas  para  encerrar  lo  que 
los  interlocutores  dicen  aparte. 
No.«otros,  .siguiendo  a  Cuervo, 
proponemos  que  .se  emplee  tam- 
l)ién  para  encerrar  las  inserciones 
que  hace  un  autor  en  las  cita.« 
ajenas.  Así  se  evita  el  que  se 
confinidan  los  paréntesis  del  que 
cita  y  del  citado.  La  forma  de 
este  paréntc-^is  es  ésta:  L  I-  ¡^ 
diferencia  de  la  del  común  y 
corriente  (curvo),  que  es  esta 
otra:  (  ).  Presillas  llamó  al  pri- 
mero D.  I\.  Santa  ilaría  en  la 
Revista  de  Archivos. —  Falta 
también  a  las  fra.s'Ct;  Alirir  y  Ce- 
rrar el  paréntesis  la  acep.  fig. 
([ue  en  todas  partes  .■ie  les  da : 
Hacer  o  terminar  una  inlerrufi- 
<'ión  o  suspen.sión  en  el  discurso 
hablado  o  escrito. 

Pares,  m.  pl.  En  algunos  jue- 
gos de  naipes,  pares  cuarteados : 
las  cuatro  cartas  del  mi>mo  nú- 
mero en  los  cuatro  palos. — lugar 
a  los  pares  y  nones,  juego  de  los 
pare.^  ¡I  nones.  Quíte.se  el  ios,  que 
está  de  más. 

Parición,  f.  "Tiempo  de  [¡arir 
el  ganado.  |)  Anticuado.  Parto". 
A.-í  el  Dice.  En  Chile  no  está 
anticuada  esta  segunda  acejí. ; 
]iero  se  u.sa  tratándo.ae  de  ani- 
males .<olamente.  "Yegim  de  pri- 
mera parición;  Esta  vaca  lleva 
ya  dos  piirielone.i'\    VA    Dice,    da 
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para  esto  paridera,  f. :  "acción  de 
pai'ir  el  ganado".  Prcfeiinios 
parición. 

Páuworx  ,  adj.  Díoese,  tratáu- 
do.^e  de  animales,  de  la  hembiu 
que  pare,  y  júntase  general- 
mente con  los  adjs.  buena  y  mala. 
(Véase  Malo).  Debe  admitirlo 
el  Dice,  i)ue-*  no  nos  da  sino 
paridera,  que  es  aruiy  distinto: 
"díceíe  de  la  hembra  fecunda  de 
cualcjuier  especie". —  Parendera 
y  iJarindera  no  existen;  menos 
pariendera,  derivado  del  gerun- 
dio, al  estilo  de  amasandera  y  <le 
los  castizos  hdi-rcndrro,  curan- 
dero. 

Pariente,  t.\,  adj.  No  tengas 
miedo,  lector  o  lectora,  a  la  ter- 
minación f.  parienta,  porqu<>  ésta 
es  la  única  que  debe  usar.<e  trn- 
tándase  de  seres  femeninos.  "En 
casa  de  la  amiga  o  de  la  parien- 
ta". (Quijote,  p.  I,  c.  XXXIII). 
"iSi  cortesías  engendran  cortesías, 
la  nuestra  «s  hija  o  parienta  muy 
cercana  de  la  del  gran  Rocpic". 
(¡Iñd.,  c.  LXI).— Fig.  y  fam., 
lo  usamos  por  acreedor  respecto 
del  deudor:  por  semejanza  con 
los  parientes  poljres  que  siempre 
j)iden  dinero  al  pariente  rico. 
"Cuando  estuve  en  N.,  d©jé  mu- 
chos parientes,  que  me  escriben 
ahora  casi  todas  las  sananas". 
— iSlo  .^er  uno  pariente  de  otro  ni 
por  los  dientes.  Véase  Diente. 

Parir,  a.  La  Iniena  educación 
no  con.'^iente  en  Chile  aplicar  este 
V.  a  las  "señoras  mujeres"  y  de- 
cirlo de  ellas  .sería  lanzarles  la 
mayor  grosería;  por  eso  se  ha  in- 
ventado la  fr.  Salir  ccr.  bien 
(véase  Píen)  y  la  fam.  Tener 
(/uuf/ua.  y  en  estilo  elevado  Dar 
a  luz. —  Parir  la  burra:  juego  de 
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nuichachos  que  consiste  cu  arri- 
marse en  hileras  unos  a  otros  y 
apretar.^e  hasta  echar  fuera  a 
luio  de  ellos,  que  entonces  va  a 
colocarse  a  un  extremo  de  la  fila 
para  empujar  a  los  demás.  Este 
juego  .se  llama  en  castellano  sal- 
f/a  la  parida. — También  se  dice 
aquí  Cuando  para  la  burra  o  ht 
víala,  para  indicar  un  tiempo 
que  nunca  llegará  o  una  co.sa 
imposilile  de  efectuarse:  Pura  las 
calendas  griegas,  Cuando  vengan 
los  nazarenos,  Citando  la  rana 
crie  (o  tenga)  pelos.  Con  el  s.  ma- 
la (CiKindo  para  la  unila )  la  fr. 
es  digna  de  .ser  aceptada. — Escri- 
bimos este  para  con  acento  jjara 
distinguirlo  de  la  pre]>.  pura. 
Véase    Parar. 

Parisién,  adj.  Tiene  olor  a 
francés,  y,  por  más  que  lo  hayan 
usado  la  Condesa  de  Pardo  Haz;'in 
y  otros  autores  tan  estimaldes 
como  el  Conde  de  la  Vinaza,  no 
debe  usurpar  su  puesto  al  castizo 
parisiemte.  El  B.  Ávila  llama  a 
(iuillermo  d;6  París,  (iuillenno 
Parisién;  pero,  c-onio  el  nonilire 
coincide  con  el  punto  final.  biiMi 
]iuede  .ser  una  simple  alircvialura 
de  Parisicu.se. — Valera  y  olms 
usan  parisino,  na,  que  ta.mjioi  o 
es  aceptable. 

P.MUSÍLARO,  HA,  adj.  Aplícase 
a  la,  palal)ra  o  vocalilo  que  tiene 
igual  número  de  .sílabas  en  todo 
el  singular.  Es  voz  corriente  y 
moliente  en  la  enseñanza  y 
aprendizaje  del  latín  y  que  no 
puede  faltar  en  el  Dice.  Y  lo  mis- 
mo decimos  de  su  contraria,  //;/- 
parisilaho.  ha.  Marty  Caballero 
anotó  también  la  falta  de  la  1.^— 
La  etimología  es  el  latín  par.  ris, 
igual,  y  el  s.  silaba. 
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Parlachín,  na,  adj.  y  ú.  1.  <-. 
<.  Piirlducliin,  na.  El  derivado 
de  f/onlo  sí  que  tiene  las  dos  for- 
mas, eon  n  y  sin  ella:  f/ordliiflón 
y  (/!)r<lifófi. 

Paki.amentarismo,  ni.  Doc- 
Iriua,  sistema  parlamentario.  Es 
\(iz  de  uso  general  que  fué  admi- 
tida en  el  último  Dice.  "No  he 
>ido  jamás  muy  entusia^^tLi  di4 
¡iKrldiiuntariumo".  (Pardo  Ba- 
za n,  La  vida  moderna).  "¡Atrás 
el  ¡jiirlaincntari-^-niu.  que  convier- 
te ala  nación  en  un  enja.mbre  do 
l)retendientes,  al  i>alacio  en  un 
lugar  de  parásitos,  y  a  las  a.sam- 
bleas  legislativas  en  lonjas  de 
contiratación  para  los  destinos 
p  li  1)  1  i  ( •  os ! "     ( Cá  n  d  i  do    N  oeed  al ) . 

Parlampán,  ni.  En  Cliiloé,  in- 
(Tvidud  iiiial  trazaldo  y  vestido  de 
i'(!|>as  viejas  y  luira] lienta-.  (Ca- 
vada). 

Parloteo,  m.  Acción  o  efecto 
de  parlotear,  que  es:  'iiaijlar 
mucho  y  sin  substancia  unos 
con  otros,  por  diversión  o  pasa- 
liemijo".  Es  de  uso  general  y 
oxtrañanios  no  verlo  en  el  Dice. 
ICstá  tan  bien  formado  como  rii- 
cliirJtco,  bailoteo,  piítdieo.  ^'ca.-■o 
í'ai.ahreo. 

Parnasiano,  na,  adj.  A])lí- 
case  al  ])oeta  o  escritor  partidario 
<le  la  poesía  del  antiguo  Parnaso, 
o  -i-a.  de  los  clásicos  antiguos.  Ü. 
I.  c.  s. — Rí^ferente  o  relativo  a 
esta  clase  de  poesías.  Oda  parna- 
■^iaiia.  poema  parna.^iano.  Hace 
falla  <'-^la  \-oz  en  el  Dice. 

P.u;n\sista,  com.  Autor  de 
uno  o  más  jiarnasos,  que  .«fin 
■'eolección  de  poc-ía-  tic  xario- 
autores"'.  .\lá-  de  c-narcnia  vece- 
n.-^i'i  esta  voz  l'on  'roiici^  de  Iriar- 
te    en    su    famo.-a    puh'aidca  con 


Li'ipez  de  .Sedaño.  Está  Ijien  for- 
mada y  es  útil;  por  fon-siguiente, 
debe  entrar  en  el  Dice. 

Parola,  f.  Ú.  t.  c.  m.,  aplicado 
a  pei>?ona.  Es  maniíie.4a  corrup- 
ción de  farol,  fig.  y  fam.:  fa- 
chenda, papelón.  Fueheada  sig- 
nifica: "vanidad,  jactancia",  y 
también,  persona  que  tiene  estos 
defeetos-,  o  .sea,  fachendista,  fa- 
chendón, fachendoso;  y  papelón, 
na:  "dícese  de  la  per.sona  que  os- 
tenta y  aparenta  lo  que  no  es". 
De  aquí  los  respectivos  verbos 
fachendear  y  papelonear.  Faro- 
lón y  farolero,  va,  (vano,  osten- 
toso, amigo  de  llamar  la  aten- 
ción y  de  luK-er  lo  que  no  le  to- 
ca) tiene  también  su  v.,  farolear, 
sinónimo  de  los  anteriores. 

Parolear,  n.  Vca.se  el  anterior. 

Paroliento,  ta,  adj.  ^'éa-e  Pa- 
rola. 

Parqué,  m.  (ialicismo  puro 
Ipurqaet)  que  para  nada  nece- 
sitanuxs,  jiuies  basta  y  sobra,  con 
taracea:  "obra  de  embutidos, 
hiHÍia,  con  pedazos  menudos  de 
lioja  de  madera  en  sus  colores 
naturale,*,  o  de  niadei-a.  teilida, 
concha,  nácar  y  otras  materias", 
Mo-^aieo  de  madera  o  vegetal  es 
lo  mismo  que  taracea.  Embutido 
v<  más  general :  "ojjra  de  madera, 
marlil.  piedra  o  metal.  <pie  >(• 
hac-e  eneajando  y  ajustando 
bien  luiae?  ¡jiezas  en  otras  de  la 
jiiisma  o  diversa  materia.,  pero  de 
distinto  coloj',  <le  suerte  que  for- 
iiii'ii   varias  lahores  y  figiiracs". 

Parqui,  ni.  Pídi/ai.  .\<{  el 
Dice. :  pero  luu  im  -ei-íi  (inc  su- 
prima c-ía  lin  ve  línea.  poiMpie 
parqui  sólo  dicen  los  ipie  pro- 
mnuian  sondado,  humirde,  car- 
do   (  por  c;lldo).   etc. 
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Parquina,  í.  Uno  úc  los  iii;'is 
bellos  arbustos  de  Chiloé,  ele  lin- 
jíis  seniiaovada.*,  de  color  verde 
por  eniciiua  y  blanquizco  por  el 
revés.  Su  flor  es  amarilla  y  arra- 
cimada y  exliala  una  fraisancia 
exquisita.  ( Cavada ) . 

Parra,  f.  Como  la  parra,  loe. 
íig.  y  fani.  que  u.saino8  en  vez  de 
la  castiza  Hecho  una  uva :  muy 
borracho. 

Párrafo,  ui.  Ecliur  un  pá- 
rrafo,  fr.  fig.  y  fam.  A.<í  la  em- 
pleamo.s  nosotros  y  del  ¡mismo 
modo  Pereda:  '"Vamos,  como 
quien  dice,  a  echar  vn  párrafo, 
en  confianza,  en  est-e  rinconcito 
del  libro".  (Esbozos  y  rascuños. 
La  intolerancia).  Pero  el  Dice, 
sólo  la  admite  en  pl..  Echar  pá- 
rrafos: "hablar  mucho,  mezclan- 
do inoportunamente  lo  que  se  ha 
leído  u  oído".  Nuestra  fr.  sólo 
significa:  hablar  o  conversar  en 
confianza,  familiarmente. —  Al- 
gunos emplean  el  s.  parrafacki, 
que  no  aparece  en  el  Dice.  'Tot 
no  can.sar  al  lector  con  la  copia 
fiel  de  aquella.s  desco.sidas  frases 
que  al  fin  tuvo  que  decir  la  hija 
(le  Don  líaltíisar,  j)arrafa(ki  la 
más  larga  de  cuantas  había 
echado  de  una  sentada  en  todos 
los  días  de  su  vida,  le  diré  yo 
cpie..."'  (Pereda.  La  Puchera. 
XVI). 

Parrandear,  n.  Andur  <h> 
parranda,  de  holgorio,  fiesta, 
jaleo,  jarana,  jaranear. 

Parrilla,  f.  y  ú.  m.  en  pl.  Es 
utensilio  de  co<-ina  a  modo  de 
rejilla,  con  mango  y  pies,  pare- 
cido a  la  pan-a,  del  cual  es  dim. 
No  se  confunda  pues  con  las  tré- 
heiles  (de  .tripes,  cíw,  de  trea 
tiics) :    "aro    o  triángulo   de  hie- 


rro con  tres  pie.s,  que  sirve  para 
poner  al  fuego  sai'tene.s,  peroles, 
etc". 

Parrón,  m.  Malamente  lo 
usamos  en  Chile  por  emparrad), 
m.  (conjunto  de  los  vastagos  de 
una  o  más  parras,  que,  .stx^teni- 
das  con  una  armazón  de  hierro, 
madera  u  otra  materia,  forman 
cubierto  y  hacen  sombra).  Pa- 
rrón en  castellano  significa  sola.- 
mente  "parra  silvestre",  por  otro 
nombre,  parriza. — Parral  es  "par- 
te o  conjunto  de  parras  sosteni- 
das con  armazón  de  madera  u 
otro  artificio". 

Parronada,  f.,    o 
Parronal,  m.  Emparrado  gran- 
de o  panal.    \'éase  el  anterior. 

Parroquial,  m.  En  muchas  ])a- 
rroquias  de  campo,  párroco  o  cu- 
ra. "¿Está  aquí  el  Sr.  Parro- 
quial?". 

Parte  (Echar  a  rxo  a  iu  e- 
xa).  Eufemismo  muy  usado 
entre  nasotros  y  que  falta  en  el 
Dice.  En  él  .sólo  aparece  Echar  a 
mala  parte  o  Tornar  en  mala  par- 
te: inteip  retar  de.sfavorable- 
mente  o  atribuir  a  mal  fin  las 
accione-  ajenas;  interpretar  o 
u.sar  una  palabra  o  frase  en  con- 
cepto desfavorable,  como  contra- 
ria a  la  razón,  a  la  ju.sticia.  a  la 
urbanidad  o  a  la  decencia. 

Partenueces,   m.    ^"éase    Ma 
tanueces. 

Parterre,  m.  "\'oz  francesa,  que 
iL-an  especiabnente  los  jardine- 
ros en  vez  de  cuadro,  cuartel  o 
era  de  jardín.  En  francés  es  f.  y 
y  .se  pronuncia  parterr. — En  cas- 
tellano, arriate,  m.,  significa  tam- 
bién :  "espacio  algo  levantado  o 
separado  del  piso,  que  hay  alre- 
dedor  de  la     ¡lared     de   los    jar- 
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diñes    y  patios,    y  en    d  t-ual    se  inrto;    nianinulUr,     ni'iini iii iliil'i 

plañían  árlK)les,  hierbas  y  llores,  y   ntanuinUo;    omitir,  oiniUdu  y 

II    Kncañadü    o  cnrcjudo    de  ca-  omiso;   prosfUuír,   proxtituidí».   y 

ñas,  que  se  ha^'e  en  los  jardines",  prosfifnfo;  rarefacer,  rarefecho  y 

I'ARTif'ii'ABLE.     adj.     Qup     SO  r(rrefacto;  reasumir,  reaxumiilo  y 

lino<le    i>articipax.    Hará    bien    el  red.iunfo;  refractar,  refractado  y 

Diec.  on  no  dasiireciarlo.  aunque  refracto;    requerir,    requerida    y 

jiarezca   tan  sencillo     y  humilde,  requisito:    reterdr,    retenido  y  re- 

i'.\RTicn'i<).    Hay    en    castella-  tinto;    retorcer,    retorcido    y   /'-- 

no  muchos  veil)os  que  tienen  do.s  tuerto;    subtender,    suhtendiilo  y 

]nnticipios,    rei>ular    utio    e    irre-  subtenso;  surr/lr.  surgido  y  surto 

líular    <?1     otro:    como     bendecir  (qne    también    loes    de  surtir); 

I  bendecido    y  bendito ¡,    corregir  tesar,  tesado  y  teso;  yunfur,  yiin- 

( corregido  y  correcto),  despertar  tado  y  yunto. 

I  despertado   y  despierto).   En  es-  Particularismo,  m.    Sistema  o 

los    ca.-^os    enseña     la  Gramática  do<trina  de  \\n  particular.  '"Ali- 

i,uc  el    participio  que   debe  us;n'-  mentaba     [Carlo.s  I     de  Inglate- 

■c  como  tal.  eslo  os,  para  formar  rra  |    el   jn'opósito     de..  ..someter 

los  tiempos    compuestos    con  los  a  re^la.?  comunos  toda  manifesta- 

p.u.xiliares   haber  y  ser  y  para  las  ción  religio.sa     en  amljos  reinos, 

cláusulas  absolutas,  es  el  regular;  sui>riniiendo   disidencias  y  parti 

el  irregular  queda  reducido  a  la  cularismos".    (Pardo  Bazáu.  Lo.'< 

mera  condición  de  adjetivo.  Para  poetas   épicos   cristianos,  Millón, 

los  jiarticipiori  do  freír,  prender,  HI).    No  nos   pareco     bien    e,ste 

proveer  y  romper,  da  reglas  me-  vocablo,    ni  taaniMco   .-o  le   neco- 

jores  quo  las  de  otras  Gramática.»  .-^ita.  Véaso  Bitolismo. 

la  del  .Señor  Holló   (n.°  27.S.  (iOd  l?.\KTin.\,  f.  Por  partida  doble. 

de    la    edici('in    do    Cuervo,    y  .si-  loe,    lig.    y  fam.    que   equivale  al 

guientes).      Para     Matar      véase  adv.    doldeminle      en    sus      do- 

nuestro     artículo     Matado,      l.a  :'.c(.'p--. :  "con  duplica.cii'm ;  con  dn- 

(ii'amálica    de  la   Academia  trac  blcz  y  ][í;\V\c'\;\".  Cuine  pur  parliila 

una  larga  lista    do  los    verbos  do  doble     (come    ]ior    dos)  ;    .luegu 

doble  ])artici])io,  la  (|U0  podía  ha-  por  partida  ilobh-    (juegii  con  fu- 

l.er  iiocho   más  (.ampiela   con  los  Herías).  Falta  e.-ta  Ice  en  el  Hice, 

siguientes,  quo  constan  dtl  Dice.:  Partidaiíismo.  m.  Inclinaiié)n 

cocer,   cocido   v   cocho;  contraer,  a    favorecer    <    aynd;ir  a    lo<  ])ro- 

cdutraidii   y   contracto;   conveler.  pios   partidarios.    No    basta  com- 

ciiucelido     y      conrul.^o;     ceñir,  pndraje    o  compadrazgo,    jiorque 

feñiilii    y  cinto;    ile.iceñir.  denci-  el  significado  no  es  igual,  ni  me- 

¡lidii    y  ile.s-rinto:    efundir,  efun-  no-  el  galici.-imo  espíritu  de  par- 

diihi  y  efu.'!o:  enhfíítiir.  enliestado  tido    (  par<'iailidad )  :  hay  que  ad- 

y  enliiexto;  enjertar,  enjertado  y  niitir  os(e  neologismo. 

enjerto:    fingir,    fingido    y  ficto;  r.MíTinARTSTA.     ailj.      líelativo 

injertar,    injertado   v    injerto;   ni-  o   ]ii'opio   de   un    partido.   J'idilicu 

fecir.  infecido  e  infecto;  insurrec-  partida ri-tta.  Nos    ])ai'cce  tan  dig- 

cionar,     insurreccionado   e    insu-  no  de  admitirse  como  el  anterior. 
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Partido,  ni.  El  hinco  entero 
de  varios  jue.üos.  no  se  llama 
partido,  como  dicen  en  Chile, 
sino  mano:  en  el  de  trncos  y  de 
billar,  mesa;  en  los  demás,  parti- 
da, pasada.  Una  partida  de  pe- 
lota. La  única  acep.  en  que  parti- 
do y  partida  son  iguale.'?,  es  ésta : 
"en  el  juego,  conjunto  o  agrega- 
do de  varios  que  entran  en  él 
como  compañeros,  contra  otros 
lautos". —  Es  francesa  la  acep. 
de  casamiento  o  matrimonio, 
novio.  "¡Qué  buen  partido  ha 
conseguido  tu  hermana!  No  e¿ 
l)osible  desechar  ese  partido". 
Y  son  las  mujeres  las  que  má.s 
u.'íim  esta  acep.  ¡  No  .sal>en  las 
pobres  que  en  c-a.-ítellano  siempre 
se  ha  llamado  mujer  del  partido 
la  de  la  \ida  airada,  de  mala 
vida  o  de  mal  vivir,  y,  más  cla- 
ro aún,  la  ramera!  Puesí  sépanlo, 
para  que  siquiera  ]>or  jnidor  de- 
jen de  usar  este  galicismo. 

Partidira,  f.  Es  corriente  en 
Chile  en  el  significado  de  cren- 
cha o  carrera:  "raya  que  divide 
el  cabello  en  dos  partes,  echando 
mía  a  un  lado  y  otra  a  otro". 
Rai/a  es  también  '"tíeñal  que  re- 
sulta en  la  cabeza  de  dividir  los 
cabellos  con  el  peine,  echaii'lo 
una  ]>arte  de  ellos  hacia  un  lado 
y  otra  al  lado  opuesto".  Pero  no 
tenemos  por  qué  desechar  el 
vocal>l((  partid  uro,  que,  si  ahora 
no  está  en  el  Diw..  tendrá  que 
estarlo  por  la  autoridad  de  los 
clá-icos.  Ya  el  P.  ilir  citó  dos 
te.xtos  de  ilal  Lara:  "La  perfec- 
ción de  los  calx'lkfc?  está  en  aque- 
lla muestra  y  partidura".  '"Dejar 
abierta  la  p-irtidura" .  (Filowfín 
vulgar,  cent,  tí,  30).  Covarni- 
bias  lo   dio   como   definición   de 


Chencha:  "La  partidura  del  ca- 
l>ello,  por  medio  de  la  calx'za, 
frontero  de  la  nariz,  echando  la 
mitad  de  la  caljellera  a  una  i>arte, 
y  la  otra  mitad  a  la  otra,  que 
llaman  a  la  Nazarena". 

Partiquín,  m.  Diga.se  purti- 
ijuiíio,  na,  m.  y  f . :  "cantante  que 
ejecuta  en  las  ópeitis  parle  muy 
breve  o  de  muy  esca.sa  importan- 
cia". 

Partir,  n.  Rs  corriente  en  Chi- 
le, en  el  juego  de  billar,  ])or  x'i- 
lir:  '"ser  uno,  en  ciertos  juego--, 
el  primero  que  juega".  "¿Quién 
parte?  Parta  usted".  El  partir 
castizo  \ale  mucho  más,  porque 
es  "acometer  en  pelea,  batalla  o 
conflicto  de  iU'nias"',  y  nó  en 
.■^imples  juegos. — Fig.  y  fani.,  re- 
l'iolKir  a  uno  en  un  examen.  Tie- 
ne algún  uso  en  Chile,  aunque 
mucho  más  usado  en  est-e  sen- 
tido e-  rajar.  ^"éíL•^e  en  su 
lugar. —  El  1'.  Mir  tiene 
jjor  inct>rrecta<  e^tas  frases: 
Partamo.s  de  ente  principio.  Eso 
no  parte  de  buen  espíritu,  Aque 
lia  valentía  partió  de  noble 
corazón,  De  la  torre  de  Babel 
partieron  todas  las  lenguas. 
El  consejo  no  partía  de  tu  padre, 
Tá  piirte.-i  de  un  error.  Sólo  la 
primera  y  la  última  están  auto- 
rizadas por  el  Dice,  que  reco- 
noce esta  acep.:  '"n.  Deducir  o 
contar,  tomando  como  punto  de 
partida  un  hecho,  una  fecha  o 
cualquier  otro  antecedente.  Par- 
tir de  U1)  .•oijiue.^fo  falso:  A  par- 
tir de  ese  día". — Esta  última  lo'. 
fué  condenada  como  "galieis- 
1110  neto"  p.or  Baralt  y  por  el  P. 
ilir:  y,  en  idealidad,  la  vemos 
muy  en  su  lugar  en  los  diccio- 
narios   france.ses.    Dígase    deade. 
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desde  entonces.  La  prep.  a  con 
tiempo  infinitivo  sólo  expresa 
condición  en  castellano  y  equi- 
vale a  si :  A  decir  verdad,  a  saber 

10  que  había  de  venir;  y,  ,si  en 
al<ínnos  niodisniot?  tiene  otro 
dignificado,  es  porque  ésos  tie- 
nen relación  de  régimen  o  de 
dependencia     con     otro     v.  á¿í, 

11  todo  correr,  a  más  no  poder, 
a  nms  andar,  dependen  del  v. 
de  \n  oración,  y  a  partir  de  no 
podría  enla2ar.se  gramaticalmen- 
te con  ninguno. — Por  e-sta  nii.-- 
ma  razón  debe  condenar.-e  a 
contar  de:  "Nóm1)ra.-'e  a  Don 
!Ser\-ando  Pulido  corrector  de 
todos  los  galicigmos  y  vicios  de 
lenguaje  que  .se  estami>en  en  el 
diario  tal.  ])or  el  término  de  tres 
años,  a  contar  de.sde  el  día  de  la 
fecha".  l)íga.~e  contaderos  o 
contados,  ixirque  a  contar  no 
tiene  en  castellano  otro  sentido 
que  ".si  .■^e  ha  de  contar". — In- 
justamente cen.suró  Baralt  la 
fr.  Partir  de  este  mundo  \>civ 
morir,  pue.s  la  uisan  con  frecuen- 
cia los  clásicos,  y  así  misino 
Partir  de  esta  vidn,  Partir  para  hi 
eternidad,  etc..  y  el  Dice,  da 
también  a  partida  la  acep.  fig.  de 
"muerte". 

P.VRTURIEXTA,       f.        El       DicC. 

admite  tan  sólo  parturiente,  adj. 
y  ú.  t.  c.  s.  Como  s.  nos  parece 
mejor  y  más  lógica  la  forma 
parturienta,  como  en  tantos  otro.- 
en  anta  y  en  enta;  y  no  se  puede 
negar  que  ésta  es  la  tendencia 
del  irlioma.  favorecida  también 
])or  la  claridad.  Parturientas 
dijo  15retón  de  los  ITeiTeros 
en  su  art.  en  pro.-r'a  L"  Nodriza. 
Véanse  Coxfidext.\  y  Aco>r- 
p.\  Santa. 


Parva,  f.  lia  querido  nuestro 
pueblo  di\-idir  en  dos  la  palabra 
parva,  sin  duda  para  distinguir 
laei  dos  aceps.  que  le  asigna  el 
Dice.,  y  por  eso  ha  resenado  la 
segunda  de  éstas  para  la  forma 
agaida  (parva) :  "montón  o 
cantidad  grande  de  una  cosa". 
Pues,  .sépa-se  que,  tanto  esto  como 
la  mies  tendida  en  las  eras,  no 
es  sino  parva,  y  nada  más  que 
parva;  y  así  queda  también  co- 
rregida la  otra  forma  más  pul- 
cra (parvada)  con  que  los  seudo- 
cultos  han  pretentlido  enmendar 
el  terminacho  del  vulgo.  En 
Méjico  dicen  también  como  c.s- 
tos:  "Igual  medida  [aprehen- 
.sión  judicial]  se  [ad]  optará 
]>ara  con  las  mesalinas  que  ,  cual 
parvadas  de  murciélagos,  se 
descuelgan  al  oscurecer  por  los 
sitios  arriba  ^mencionados".  (Dia- 
rio El  PaÍJ^).  El  deseo  de  enca- 
recer la  idea  de  cantidad  o  de 
grandor,  que  generalmente  .se 
exiiresa  con  sustantivos  en  ada 
(carretada,  calderada,  toradn, 
vacadn),  ha  heclio  que  el  vulgo 
no  -se  contente  con  parva,  sino 
que  e-stire  la  palabra  hasta  llegar 
a  parvada;  pero,  como  él  no 
promnicia  la  d,  queda  parváa, 
y,  por  rapidae  de  pronunciación, 
parva.  Así  hallamos  en  Pereda 
pila  i)or  pihida :  "Bueno,  lo  mes- 
mo  da :  siempre  rasnltará  que  te- 
nemos mía  pila  de  duros". 
(Para  ser  buen  arriero,  IV,  en 
Tipos  y  paisajes).  En  Chile  sx; 
han  formado  por  osle  mismo 
si.stema  caterva  y  rala,  'l'raduz- 
camos  al  castellano  las  jirinci- 
pale-s  parvadas:  la  de  pollos, 
mientras-  están  en  el  nido,  se 
llama     echadura     de     pollos     o 
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niflnchi;  el  conjunto  de  pollos 
que  sacan  las  ave.?,  y  |)articular- 
iDcntc  las  gallinas,  pollada;  la 
niultitud  de  peces  que  caminan 
juntos  como  en  tropa,  cardainr, 
o  cardumen;  todos  los  hijuelos 
que  paren  de  una  vez  la  coneja, 
la  lol)a  u  otros  animales  y  se 
hallan  juntos  en  una  misma 
jiarte,  carnada  y  lechiyadu;  la 
copia  de  aViejas  con  su  maestra 
o  reina,  enjambre,  que  tigurada- 
mente  significa  taniliién:  "um- 
chcdinuljre  de  personas  o  co-^a-^ 
juntas". — Nótese  que  parva  en 
sentido  recto  significa:  "mies 
tendida  en  la  era  para  tri- 
llarla, o  después  de  trillada, 
anta^  de  separiu'  el  grano".  Noso- 
tros llamamo-s  parva  solamente 
a  la  .-segunda  y  monfún  a  la  pri- 
mera. Balaguero  es  el  noml)re 
que  da  el  Dice,  al  montón  des- 
pués de  trilladas  las  niie.-ies  y 
antes  de  .separar  el  grano  de  la 
paja;  y,  cuando  este  montones 
en  forma  larga,  parvero. 

r.\KVED.\n  o  r.\Rvii).vi),  f.  '"Pc- 
cnieñez.  poquedad,  coi-tedad  o 
tenuidad.  ||  Corta  porción  de  ali- 
mento que  .-e  toma  por  la  maña- 
na en  los  días  de  ayuno".  En  esta 
"2.*  ace]i.  puede  decir.se  tamlñén 
parva,  f. 

l'.\s.\,  f.  Según  las  creencias 
]«>pulares,  las  pasas  avivan  o  des- 
piertan la  memoria  del  que  las 
come;  y,  como  e.sto  no  es  de  Chile 
solamente,  sino  también  de  Es- 
liáña.  convendría  hal>er  ])ueslr 
en  el  art.  P.\s.\  las  frases  Comer 
prixa«.  Dar  o  recetar  pasuH,  o  por 
lo  menos  haber  hecho  alusión  a 
este  significado  en  la  definición 
general.  De  otra  .manera  no  jm- 
drán     entenderee    pa.^ajes    como 


é.<te  de  Cervantes;  "Tenía  deli- 
cado el  juicio,  delicada,  sotil  y 
desocupada  la  mcanoria,  merced 
ti  las  nniehas  pasas  y  ahnendras 
que  Jtabía  comido''.  (El  cam- 
tiiienfn  engañoso). 

Pasable,  adj.  No  lo  pasa  el 
Dice,  ni  ningain  escritor  atil- 
dado; díga.^e  pamdern,  acepta- 
ble, regular,  mediano,  tal  cual.  H^^^ 
inu'o  galicismo  y  dejémoslo  para 
los  que  lio  eui<lan  de  su  Ici- 
gnaje. 

Pasablemente,  adv.  de  m.  De 
tal  palo,  tal  a.<tilla.  Dígase  pa.m- 
deram'cntc,  medianamente,  regu- 
larmente, o  de.<com,pónga.se  el 
adv.  en  giros  que  pueda  pasar  el 
ca'^tellano. 

P.xsAD.v,  f.  Es  igual  a  paso  en 
la  acep.  de  "lugai-  o  sitio  por  don- 
de se  i)asa  de  ima  parte  a  otra". 
— Comer  a  la  pasada:  en  el  jue- 
go del  ajedrez,  comerse  un  pe('>n 
que  pasó  dos  casas  sin  pedir  per- 
miso. En  eastjellano,  coger  al  pasn. 
Pasadera,  f.  fam.  Acción  de 
pa.^ar.<e  de  mi  partido  o  bando  a 
otro. — Es  castizo  en  estas  aceps. : 
"cada  una  de  las  piedras  que  se 
ponen  para  atravesar  charc(ts. 
iu-royos,  etc.  ¡i  Cualquier  cosa 
convenientemente  coloeada  para 
que.  caminando  sobre  ella,  i)ueda 
atrasar.<e  una  corriente  de  agua. 
11     En  Marina,  meollar". 

Pasado,  m.  Véase  Futuro.  l''n 
Fernán  Pérez  de  Guzmán  halla- 
mo.-i  a  puKndo  como  s.,  porque  en 
el  .-^iíílo  XV  no  estaba  todavía 
fija  la  lengua  castellana. 

Tudu  hombre,  naturalmeuto. 
Desea  saber  e  oír. 
Pero  nií»s  lo  por  venir 
Quel  p'ssado  nin  presente. 

(Coplas  lie  ric'fc!  e  fhfiuhii,  coj)l.  S72). 
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— Tratáiida-6  del  mes  pasado,  se 
usu  correctamente  c.  s. 

Pasado,  da,  adj.,  part.  de  pa- 
sar. No  sabemos  por  qué  t-achó 
Ortúzar  de  incoiTecto  este  adj. 
en  el  significado  de  pasado  de 
de  sazón.  Si  el  v.  pasarse,  entre 
sus  aceps.,  tiene  la  de  "i>erder  la 
.-^azón  o  empezar  a  pudrir  las 
frutas,  carnes  o  cosas  semejan- 
tes", es  claro  que  el  participio 
también  la  tiene.  Picarse  signi- 
lica  tiimbién:  ''dañai-se  o  empe- 
zar a  pudrir-se  luia  cosa  y  tam- 
bién avinagrai-se  el  vino  y  car- 
comerse las  semillas". — La  otra 
acep.  que  da  a  es-te  adj.,  "slm- 
])le,  sin  gracia,  vulgar",  tampoco 
es  cierta,  .sino  solamente  cuan- 
do va  acompañado  del  comple- 
mento ¡lor  (igna;  y  en  e-'.e  caso, 
no  sólo  lo  aplicamos  a  cosa,  como 
él  dice,  .'^ino  también  a  per.s<:)na. 
— De  éstas  dec'imos  también, 
cuando  son  tontas  o  l.iolias, 
pasado  por  la  cola  del  pavo,  y 
sólo  ]>(jr  cDuci-iiHi  o  por  eufe- 
mismo .-uj)riniimi>s  el  comple- 
mento; '"Pedro  es  muy  pasado; 
Juan  es  medio  pasado". —  l'amdo 
i^c  edm} ,  o  por  abirviación.  pasa- 
do, da:  «>lterón.  na.  o  (pie  cami- 
na para  allá,  ¡xn-que  .-^e  le  ha 
jiasado  la  edad  de  casar.se.  Esta 
acep.  de  pasudo  puede  con.side- 
rarse  también  como  fig.  de  ésta 
del  V.  pasar:  "desecar  una  cosa 
al  .sol  o  al  aire  o  con  lejía".  Así, 
el  P.  Fr.  Diego  Murillo  escribió; 
''Cuánta  raz<')n  .-era  que  en  las 
religiones  .se  haga  y  que  los  an- 
tiguos en  ellas  sean  como  las  uvas 
pasas,  que  entonces,  cuando,  al 
parecer,  e.-'tán  más  pagados,  sean 
más  provecho.sos.  animando  a 
In-  mozoí  con  su  .--anto  ejemiilo  a 


la  per.sever4Uicia".  (Instrucción, 
1.  I,  c.  XII).  Véase  Pasar,  o." 
acep. — Pasado  de  modxi;  es  bien 
dicho,  aplicado  a  persona  y  a  co- 
.si. — Pasado  por  el  aro.  A'éase 
Aro. —  Pasado  a  Hcor,  a  vino,  a 
aguardiente:  dígase  pasado  de, 
¡x)rque  esa  a  no  tiene  explicación 
en  castellano.  La  definición  de 
esta  acep.  de  pasar  es:  "filtraite 
un  licor  por  los  ]>oros  sutiles  del 
cuerpo  que  lo  contiene  o  en  que 
se  pone";  por  tanto,  el  cuerpo 
estará  pasudo  de  o  por  el  licor, 
l>ero  nó  al  licor.  Aquí  lo  hemos 
confundido  con  oler  y  por  eso 
le  damos  régimen  con  «. 

Pasador,  in.  Dije  de  oro  por 
el  cual  pasan  las  dos  hebras  de 
la  cadena  o  del  cordón  del  re- 
loj de  lx)lsillo,  que  se  usa  para 
mantenerlas  unidas.  Esta  acep. 
está  formada  jxtr  semejanza  con 
el  pasador  de  corbata,  que  es 
"sortija  que  se  pasa  por  las  pun- 
tas de  una  corbata  i)ara  mante- 
nerla ceñida  al  cuello";  y,  como 
está  bien  aplicada,  no  tenemas 
])or  qué  avergonzarnos  de  ella, 
.\sí  como  este  pasador,  hay  en 
Pereda  otro  que  tam]>oco  regis- 
tra el  Di<-c.  "Segm'a  a  la  corbata, 
en  sentido  descendente,  im  cha- 
leco de  terciopelo  negro,  abier- 
to de  solapas,  entre  las  que  .se  ve- 
ían los  ramales,  unidos  por  un  pa- 
sador, de  un  grueso  cordón  de 
seda".  (Esbozos  >/  ra.tguñns. 
Más  r''ini  niscncias,  I). — Cor- 
dón con  lierrete  en  las  ])untiis 
y  que.  ] tasando  por  los  ojetes 
del  calzado,  .sirve  para  mante- 
nerlo atado.  Dígase  simiilemcnte 
cordón:  rorrea  o  nía  jachi,  cuan- 
do es  de  cuero.  La  cuerda  delgada 
decáñ.-niio  para  atar  y  aju-tar  la- 
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abarcas  (nuestras  ojotas  mine 
ras),  se  llama  en  oastellauü  rul- 
zadera.  La  correa  o  cinta  con  un 
herrete  en  cada  puntíi,  que  sirve 
para  atacar  los  cíilzones,  jubo- 
nes y  otras  cosas,  se  llama  agu- 
jeta.— Cordón  que  so  usa  para 
atar  y  a j listar  el  corsé. — En  Co- 
lombia llaman  pasador  el  diez  o 
padrenuestro  del  rosario  (la 
cuenta  orande  que  se  pone  des- 
pués de  cada  decena) . 

Pasajero,  ka,  adj.  y  ú.  t.  c. 
s.  Como  es  derivado  de  pasaje, 
y  pasaje  lo  es  de  pasar,  \>ov  eso 
se  define:  "que  pasa  o  vacie  ca- 
mino de  un  lugar  a  otro".  Por 
consiguiente,  no  cw  propio  llaiiiar 
pasajeros,  como  llanian  en  Chi- 
le, a  los  que  se  alojan  u  ho.spe- 
dan  en  los  hoteles,  o  fondas, 
como  todavía  dice  la  Awxdemia; 
éstos  son  Jiaispedes.  Pasajeros  o 
viajeros  son  los  que  viajan  en 
trenes,  en  coehesí,  eu  buques  o  de 
otra  manera;  traaseúntex,  los  que 
van  de  paso  de  un  lugar  a  otro, 
así  en  general,  sin  incluir  otra 
idea  particular;  ca.minantes,  los 
que  caauinan  o  van  de  viaje  de 
im  lugar  a  otro. 

Pasapokte.  111.  Darle  uno  el 
pasaporte  (o  lox  pasaportes)  a 
otro,  es  fr.  fig.  (pie  falta  en  el 
Diw.  y  significa  despedirle, 
echarle. — Asimbmo.  Tomar  uno 
su  pasaporte  (o  sus  pasaportes)  : 
irse,  partir.  Es  igual  a  Tomar 
uno  el  portante. 

Pasamano,  m.  Correa  de  una 
u  otra  forma,  generalmente  de 
dos  lazadas  o  en  forma  de  anillo, 
que  va  pendiente  en  los  tranvías, 
para  que  de  ella  ¡re  asgan  los  pa- 
sajeros. Otras  la  llaman  manilla. 
No    sabemos   .'--i    los   españole-  le 


darán  nombre  especial. —  Dinero 
que  se  da  a  mío  por  gratificación, 
y  más  gieneralmente  el  qoe  se  da 
-a  hurtadillas  y  i)ani  fines  ilícito-. 
''Hizo  el  cal)allero  a'l  m.ozo  iiu 
pasamano  de  cinco  pesos".  1'"! 
uonnlire  viene,  en  esta  acep.,  de 
la  íicción  de  pa.wr  la  iiiano  \)oy  el 
liombro  o  por  la  cintura,  de  la 
peivona  cuya  voluntad  se  quiere 
ca'ptíir.  o  de  alargarle  o  pasarle  la 
mano,  ixira  que  el  otrcí  la  wcilja 
y  apriete. 

Pasar,  a.,  n.  y  r.  Es  eorriente 
en  Chile  decir  una  pci-sona  que 
no  pa.'ia  o  no  puede  pasar  a  otra, 
en  el  sentido  de  que  no  la  aguan- 
ta, o  que  no  le  puede  disimular 
.-u-  faltas  o  defectos.  Muchos 
autores  emplean  también  jiara 
esto  el  V.  tragar  .  fig.,  hasta  el 
punto  de  empliar  la  metáfora 
diciendo:  Me  masca,  pero  no  m'' 
traga.  Nada  de  esto  aparece  en 
el  Dice,  y  no  se  puede  negar 
que  e^  castizo. — No  nos  expli- 
cainos  cómo  Baralt  y  el  P.  Mir 
i'eprueban  como  galicana  la  fr. 
Le  paso  el  estilo,  pero  nó  l<is 
ideas.  "Pasar  no  significa  tolerar, 
disimular,  sino  cuaiido  hay  algo 
que  sufrir",  dice  el  segTmdo. 
Concedido,  le  diremos  no.sotros, 
en  una  de  sus  aceps. ;  pero  en 
otra  .significa  también  "no  poner 
reparo,  cens-ura  o  tacha  en  una 
cosa",  pai-ec-ida  a  esta  otra:  "ca- 
llar u  omitir  algo  de  lo  que  se 
debía  decir  o  tratar". — r.  Exce- 
derse de  los  límites  de  lo  razona- 
ble en  lo  que  se  dice  o  hace.  Es 
expresión  elíptica,  porque  se 
calla  el  complemento  con  <le: 
Pasarse  de  los  límites,  de  la  raya, 
del  término.  Dígase  propasarse. 
— También  ufamos  familiarmen- 
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te  el  r.  en  otro  sentido,  f^uben- 
tendiendo  el  complemento  de 
tonto,  de  necio,  etc.  Te  pasan,  si 
ncipfns  ese  controto. —  Aplicado 
a  )iersona^  casaderas,  excederse 
de  la  edad  conveniente.  "Si  es 
(í araba to,  avísemelo,  señor  Ron- 
qnillo.  para  ir  yo  personalmente 
a  yicdirle  su  blanca  mano  jxira 
mi  bija,  'antes  de  que  se  arre- 
pienta y  antes  de  que  la  niña  se 
acabe  de  posnr".  (Eftidio  Poble- 
tc,  La  Unión,  30  Marz.  1914). 
Metáfora  tomada  de  las  fi-utas 
que  se  pasan  de  sazón.  Otros  di- 
cen tainl:)icn  cpie  tal  persona 
pasó  de  moda,  o  está  pasada  de 
moda. — Pasando  y  pa.tando,  loe. 
corriente  en  Cliile  en  ventas, 
cambios,  permutas  y  cambala- 
ches que  se  bacen  de  mano  a  ma- 
no y  con  la  entrega  siimultánea 
de  las  cosas,  por  la  deseon lianza 
que  bay  do  una  y  otra  parte. 
Es  el  mismo  l)cn^amiento  que 
expresó  a.sí  el  Poema  del  Cid  (v. 
139,  140),  aunque  con  más 
ventaja  para  el  comprador: 


Dix')  Híichcl  c  Vifhís:  nmi  se  faze  assí  el 

[mercado, 

Sillón  pi'oncrn  pnnditnthj  e  itr^puií  dantlo. 


En  el  Dice,  de  Modismos,  de  Ca- 
ballero, hallamos:  "Ayarremos, 
agarremos.  Lo  dicen  los  chicos 
cuando  viin  a  hacer  el  cambio 
mutuo  de  alguna  casa.  ])or  la 
(lesconfianza  que  se  tienen  res- 
]>octivamente".  Dando  y  toman- 
do, A  daca  ¡j  toma,  dijo  mi'jor 
'¡onzalo  Correas:  ''(ruceo  de  nni- 
cliachos;  cuando  truecan  des- 
ean liados". —  Pasar  a  uno  por 
inocente,  ^'éa-e  Inocente. —   Pa- 


sarle el  tonto  a  uno.  A'casc  Ton- 
to.— Pasarle  a  uno  la  mano  a 
favor  del  pelo,  Ir.  lig.  y  l'am.: 
acraiciarle  y  lia  la  garle  para  cap- 
tarse su  voluiiitaid,  como  se  hace 
cuando  se  pasa  la  mano  al  pcJo, 
es  decir,  según  o  haeia  el  lado  a 
que  se  inclina  ol  ]'v'lo. —  Pasár- 
sela a  uno,  o  pasarla,  fr.  i'am. 
que  suele  oíivx;  en  Chile  cu  el 
mismo  sentido  qué  Pegársela  a 
ano:  chasc¡uearle,  lAirlar  su  bue- 
na fe  o  contianza".  Está  lomada 
de  esta  acep.  del  v.  pasar:  "ha- 
blando de  la  moneda,  ser  admiti- 
da sin  reparo  o  poi'  el  ^•alor  que 
le  está  .-eñalado" ;  o  también  del 
ca-slollaiio  pasada:  Darle  ana  ¡la- 
sada o  ai  ala  pa.'tada  a  ana. —  Pa- 
sarle el  santo  a  uno,  fr.  lig.  y 
fam. :  ziu'rarle  la  badana,  llegar- 
le. Está  tonniida  de  la  fr.  de  Mi- 
licia Dar  el  .santo. — Pasársele 
el  caballo  a  uno.  \^éa-^e  Caballo, 
en  el  Apéndice  de]  1."  t. —  Pa- 
sársele la  mano  a  uno.  A'ca.se 
^Iaxo. —  Pasar  por  el  aro  a 
uno.  ^'éase  Ano. — Pasar  por  ser. 
Fr.  galicana  en  que  redunda  el  v. 
ser:  pasa  por  ser  el  hombre  más 
cruel  del  mundo;  pasa  por  ser  nn 
santo. — Pasarse  sin  y  Pasar  sin, 
son  fra.'íes  castizas,  pero  nó  Pasar- 
se de,  que  es  francesa  hasta  no 
más  en  el  .sentido  de  pasarse  sin, 
privarse  o  carecer  de  (Se  pt/.wrr 
de). 

Pasatiempo,  m.  En  las  olici- 
mis  .salitreras  del  Norte,  emplea- 
do que  está  encargado  de  anotar 
el  tiempo  que  lleva  de  trabajo 
(■ada  jornalero  \\  operario.  ¿Qué 
Jnd^iera  dicho  (!il  Polo,  que  ha- 
l)ló  de  otros  pasatiempos  tan  dis- 
tintos y  en  lugares  que  no  eran 
tan    inamenos    como  la    Pampa 
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.■^iilitiX'r;!? —  Bizcocho  iicqueñd. 
hecho  de  harina,  iiianteía.  azú- 
cai"  y  im  poco  de  leche. 

Pascua,  f.  Estar  uno  Iieclio 
una  pascua.  Andar  uno  como 
una  pascua  o  unas  pascuas.  Ve- 
nir de  pascua:  todas  «stas  frases 
hallamos  en  lo.s  cilá¡sicos  (la  I.''  y 
la  úlliiiia  en  el  il-eatro  Valdiviel- 
t^o),  y  el  Dice,  sólo  admite  E-stnr 
uno  corno  una  pascua:  "estar  ale- 
are y  i'egocijado"  (véase  Empas- 
cuarse)  y  la  'loe.  Cara  de  pascua : 
"la  apacible,  risueña  y  ¡placen te- 
ra",  lo  mismo  que  Cara  de  alelii- 
i/u  y  ('(()•((  de  risa. 

Pascual,  n.  p.  m.  Fam.,  apo- 
do del  guardia  ci\'il.  A'éase  Paco. 
— Apodo  que  .'■e  da  eu  algunas 
l^artes  al  individuo  .s.encillo  o 
1)(ihalic(ui. 

Paseandero,  ra,  adj.  Paseador, 
ra.  Eis  poco  usado. 

Pasera,  f.  Su  signifoado  pro- 
pio e.?:  "lugar  donde  se  ponen  a 
enjugar  las  frutáis  para  que  i3e 
pasen  y  sequen"',  como  derivado 
que  es  de  pasa.  Pero  el  chileno, 
.-in  tomar  en  cuenta  la  etimolo- 
gía y  atendiendo  sclauíente  a  la 
foiima  que  presenta  una  pasera, 
que  es  un  espacio  o  lonja  de  te- 
rivno  limpio  y  parejo,  llama 
también  pasera  el  "cuaidro  o 
plaaitel  de  tierra  en  qaie  se  siem- 
bran A-enduiiais'',  en  castellamo, 
fahJn.  nó  tablón,  que  es  otro 
n(^mbre  que  aquí  le  dan ;  a  uo 
ser  que  aeai  tan  grande,  que  me- 
rezca ol  aumentativo. — ■  Menos 
impropio  es  llamar  pasera,  acep. 
usada  aiquí  también,  el  espacio  de 
terreno  limpio  y  duro  en  que  se 
pone  a  sjecar  el  ají,  las  nueces, 
aunque  éstos  no  merecen  el  nom- 
1ire  de  yiiixn. 


Pasión  por.  ^'éase  PoK. 

Pasional,  adj.  Aplícase  a 
a(iuello  en  que  tienen  mucha 
fiarte  htó  pasiones  humanas.  Dra- 
ma o  novela  pasional,  estado  pa- 
siouíd.  Es  adj.  usado  por  los  lite- 
ratos modernos  y  no  vemos 
inconveniente  jiara  cpic  se  le 
admita. 

Pasionero,  ra,  adj.  Aijlícase  al 
individuo  que  nuida  de  cariño 
fácilmente  y  en  poco  tiempo; 
veleidoso,  volul>le,  voltario,  ver- 
sátil, incon.--tante. — El  que  can- 
ta la  Pasión  cu  los  oficios 
divinos  de  la  .semana  santa 
.'-e  llama  en  ca-'tellan(í  ¡¡(/■■•ii/iii  r<> 
o  pastoni-'íta. 

Pasioxista,  com.  Individuo 
de  la  Congregación  llamada  de 
la  Cruz  y  Pasión  de  micstro 
Señor  .Jesucristo,  fundada  ]ior 
San  Pablo  de  la  Cniz.  Ú.  t.  c. 
adj.  Padres  Pasionistas,  Monjas 
Pasionistas.  Hace  falta  esta  yoy. 
en  el  Dice. — Fa\  la  acep.  de  ajia- 
sionado  es  vuliiarismo  inadmi>i- 
ble. 

Pasire,  m.  En  Tarapacá,  el 
(pie  hace  entrega  de  la  fiesta  (por- 
que la  pasa)  al  caturire,  que  e-' 
el  que  la  recibe,  para  tenerla  al 
año  siguiente.  Parece  voz  deri- 
vada del  castellano  pa.sar  con 
terminación  aimará. 

Pasmar,  a.  y  r.  "Hablando  de 
las  plantas,  helarlas  en  tanto 
grado,  que  se  quedan  secas  y 
abrasadas".  A.sí  el  Dice,  En  Chi- 
le lo  aplicamo.s  principalmente 
a  las  fruta.s  que  por  el  mal  tiem- 
]>o  o  por  otro  inconveniente  no 
alcanzan  todo  su  desarrollo  y 
sazón  y  quedan  desmedradas  y 
de  mal  color.  Por  eso,  como  so- 
jjrenombre,    suele     aplicai"se     el 
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li;i]lici|iiii  ¡iiiisiiKidu,  (lii,  al  iu- 
(liviilud  cuyo  rostro  parece  que 
11)  lia  alcanzado  todo  ,su  de?ia- 
nolld  y  que  es  desvaído  de  color. 

Pas.mo,  III.  faiii.  Tonto,  Ixilm. 
"¡lis  mi  pasmo  este  individuo!'' 
l'arccc  abreviación  del  ca.stellano 
IKixiiHirote:  "i>ersoiia  que  e<tá 
parada  y  eoiiio  eniliobada  y  ^ill 
acción". — Atajarle  o  cortarle  a 
ano  el  paxiiio,  fr.  ttfí.  y  fani.: 
impedirle  mi  cnainoraniiento  o 
detenerlo  en  él.  Es  fr.  corriente 
en  Chile  y  no  carece  de  gracia. 

Paso,  ni.  Tratándose  de  ani- 
males ca1>allaiie~.  llanianios  pnKo 
l'in-  antonomasia  el  paso  de  aii- 
ihiihira  o  de  aiahUidaní,  o  por- 
tante, que  .se  les  enseña,  Iralián- 
dole-s  con  cuerda  el  pie  y  mano 
de  cada  lado,  a  diferenein  del 
paiío  castellano  (paso  largo  y 
sentado),  que  aquí  llamam(>s 
marcha,  y  marchador  al  caballo 
paseador.  Caballo  de  pat-o  se  lla- 
ma en  Chile  el  que  anda  con 
paso  de  andad  ara.  como  cerni- 
dillo, porque  a-^í  ha  sido  aniaes- 
tradii,  semejan.te  a  la  Imcii  o  jaca, 
de  la  cual  diee  Covarrubias  que 
■■(•amina  de  sobrepaso  y  de  ]>or- 
lante.  .  .Tiene  un  paso  que  11a- 
nraii  de  portante,  con  el  cual 
«•aminan  muy  lUienudo,  llano  y 
con  ligereza"'.  (Este  sobr'¡)a.fo  no 
aparece  en  el  Dice.)  Es  semejante 
nimbién  a  la  expresión  muía  de 
paito,  que  define  a.sí  el  Dice. :  "la 
destinada  a  servir  de  cabalgadu- 
ra, a  diiferenciia  di^  la  de  tiro,  y 
amaestrada,  en  eonsecueneia.  a 
caminar  generalmente  al  ¡la.-o 
de  andadura '. — Paso  de  estu- 
dio: dígase  .s-((/((  o  -pieza  de 
estudio. — Al  paso.  Es  ni.  adver- 
bial (|ue  -.ignifica:    "sin  delener- 


.H'"  y  ■'al  |)a-ar  por  mía  i)arte. 
yendo  a  otra'".  Así  el  Díck-.  ; 
]>ero  se  olvidó  del  primer  signi- 
tic-ado  (jue  tiene  este  modismo, 
que  es:  al  pa.H)  natural,  en  con- 
traposición a  la  carrera,  trole, 
galope,  segain  de  quien  se  trate. 
Así.  .Julián  de  Medi'ano,  en  su 
.S'/7i'f/  cario.sa,  dijo:  "Los  traba- 
jos vienen  lú  trote  y  se  vuelven 
al  paso" ;  refrán  que  no  aparece 
en  el  Dice.  "Ande  Ud.  al  paso" , 
es  deeir,  al  pa.so  mitural  de  la 
cabalgadura,  se  le  dice  a  un  ji- 
nete que  va  trotando,  galii|iaii(io 
o  corriendo,  y  niada  tiene  <le 
re]>roliable.  Del  dini.  pasito 
(Andar  al  paxito)  .se  ha  ]ia>ado 
a  aplicar  este  complemento  a 
otros  verljos,  como  hablar,  rezar, 
cantar,  y  todos  los  que  desig- 
nan ruido.  En  e,-te  ca-o  confun- 
dimos v\  s.  paso  con  i'l  ad\.  de 
motlo  ¡xiíto.  que  signilica:  "blan- 
damente, (picdo,  en  voz  baja", 
y  aun  con  <'l  adv.  despacio  (dc.-:- 
paciti)).  ^'^'•ase  en  ¡<u  lugar.  (M- 
ga-e  una  Ijuena  autoridad: 
"Se  llegó  Sancho  I'anza  al  oído 
de  su  señor,  y  avri/  paxito  le 
dijo".  iQaijote,  ]>.  I,  c.  XXIX). 
"Bonita,  y  pasitamente  me  apeé 
de  Clavileño"'.  (Ibid.,  p.  II,  e. 
XLI).— Al  pasito /3ti)-  las  piedras. 
Dígase  despacio  o  despacito  y 
véase  Desi'.vcio. —  t'ontar  ano 
liK-i  pasos,  fr.  lig. :  anidar  con  lio- 
jeJad  y  Iriitamente.  Merece  ad- 
mitirse.—  Dar  uno  un  falso  pa- 
so: dar  an  paao  en  falso. — 
.Yo  jx  rilirlc  a  uno  pa.so  o  pisada, 
fr.  lig.:  iiii]ioiierse  de  lo  que  ha- 
ce, oliservaiido  bien  loilo-  .-^iis 
aelif-^;  imitairle  en  toda.^  sus  ac- 
ciones, l>uenas  o  malas.  No  trae 
el   T")ice.  e-ta  (v.  sino  otra^  nare<'i- 
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das:  Seguir  Ion  pasos  a  uno,  Se- 
guir los  pasos  de  uno,  Seguir  lux 
pisadas  de  uno. — Perder  uno  el 
paso.  Si  están  admitida-;  la-  ira- 
r^es  Llevar  el  pn.to,  Camliinr  el 
paso,  Marcar  el  pa.'<ii.  deliu 
adiiiitir.-'í?  tambión  (''st.a. — Volver 
uno  sobre  sus  pasos.  Es  la  Ir. 
francesa  líetourner  sur  sea 
pas,  en  castellano.  Volverse  uno 
atrás,  Desandar  lo  andado,  en 
sentido  recto  y  íig.  Volver  uno 
.sobre  si  significa  también :  "ha- 
cer reflexión  sobre  las  oi>eracio- 
nes  propias,  para  el  reconoci- 
miento y  enmienda". 

Pasoso,  sa  adj.  Aplíca.s.e  a  las 
cosas  (jue  .•*  pasan  o  que  dejan 
filtrars-e  los  líquidos.  Ú.  jt.  en 
Colombia  y  en  otras  partes.  No 
lo  ha  admitido  el  Dice,  -ni  hay 
necesidad  de  él;  basta  con  poroso, 
e.^ponjoso,  fofo,  según  los  ca- 
.sos;  y  mejor  aún,  permeable: 
"lionetrable  al  agua  o  a  otro 
Huido". — Tratándose  de  nianos  y 
de  pies,  que  también  algunos 
califican  de  pasosos,  dígase  .ivdn- 
j lento,  ta  (sudado,  humedecido 
con  el  .sudor),  sudoso,  .sct  (que 
tiene  .sudor)  o  sudoro.so,  .sa  (que 
está  .sudando  mucho;  muy  pro- 
pen.so  a  sudar ) . 

P.V.SQIIXERO,  m.  Autor  de  uno 
o  más  pasquines.  Pero  tengase 
pri-r-ente  que  pasquín  no  es  cual- 
quier cscrilo  anónimo  y  satíri<-o. 
sino  el  que,  además,  "se  fija  en 
público,  con  expre.-dones  satí- 
ricas contra  el  gobierno  o  contra 
una  per.sonia  particular  o  corpo- 
i'ación  determinada",  a  semejan- 
za (le  la  estatua  de  Pasejuino  en 
Roma,  en  la  cual  se  fijaban  e-- 
tus  escritos  o  carteles  y  de  la  cual 
procede   el  nombre.    Si  están  ad- 


mitidos p(tsquinada  y  pasquinar. 
no  vemos  inconveniente  para 
(juc  se  acepte  este  vocablo,  y  aun 
cu  su  termiiuición  f..  aunque 
jioco  .se  use.  Ricardo  Palma  u.-ó 
pa.sqjiinista,  que  tam]i<K()  asoma 
la  cara  en  el  Dice.  "\%'-ase  Panfle- 
tero. 

Paspartú,  m.  Es  el  francés 
pa-^xe-partout  (que  pasa  por  to- 
das partes),  que  de  las  varias 
nceps.  que  tiene  en  su  tierra  quie- 
re regular  a  España  y  iVmérica 
la  de  orla.  Ni  le  agradecemos  el 
regalo  ni  >«  lo  aceptamos. 

Pastada,  f.  A'éase  Pastal. 

P.\ST.\JK,  m.  Leemos  en  nues- 
tro Código  de  Minería  (art.  S.°)  : 
'"Tanto  el  fundo  superficial  como 
los  inmediatos  quedan  sujetos  a 
la  .servidumbre  de  pastaje  de  los 
animales  necesarios  para  la  ex- 
plotación". La  voz  no  aparece  en 
el  Dice. :  mas,  como  está  bien  for- 
mada y  es  útil,  puede  admitii'se. 
La  que  más  se  le  acei'ca  en  sig- 
nificado, si  no  se  quiere  u.sar  una 
fr.   entera,    es   apacenfaniienlo. 

Pastal,  m.  Es  poco  usado  y 
dígase  herbaje  o  herbazal,  pra- 
do, pastizal.  E.<te  último  es: 
'•terreno  de  pasto  abundante  jia- 
ra  caballerías".  Dehesa  y  potrero 
.-•on  más  generales;  pasturaje  c< 
'"lugar  de  pasto  abierto  o  co- 
mún". Véase   Empastada. 

P.vsTKL,  m.  "Mas;!  de  harina  y 
manteca  en  que  ordinariamente 
se  envuelve  crema  o  dulce,  y  a 
veces  carne,  fruta  o  pescado, 
cociendo.se  después  al  horno". 
Aimque  nuestros  pasteles  en  má.s 
de  algo  se  diferencian  de  é.stos, 
por  cj..  en  la  masa,  que  es  de 
rliorlo  moliílo  I  pastel  de  maíz)  ; 
sin    embargo,   como   las  diferen- 
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eias  no  son  siistiinciale--!,  podemos 
fon.-'ervar  el  nombre,  bien  que 
til  algunos  casos  ^jodría  sustitu- 
irse por  pastelón :  '"pastel  en  que 
se  ponen  otros  ingredientes  ade- 
más de  la  carne  picada;  como 
picliones,  pollos,  despojos  de 
aves,  etc.""  Téngase  presente 
pmtcUUo,  que  es:  "especie  de 
dul(-e,  beclio  de  masu  de  maza- 
pán u  otra  iinuy  delicada  y  re- 
lleno de  conservas''. — Al  pas- 
tel: es  loe.  que  el  Dice,  debería 
definir  aparte,  pues  se  junta  con 
verbos  y  sustantivos,  como  'pin- 
tar, retratar,  pintnrn,  retrato, 
cuadro.  Véase  óleo. 

Pastelero,  m.  Pastelero,  a 
iiíx  pasteles.  A.SÍ  decimos  en  Chi- 
le; pero  el  Dice,  sólo  admite 
"Zapatero,  a.  tas  zapatos,  fr. 
proverl)ial  con  que  se  aconseja 
que  cada  uno  no  juzgue  sino  de 
i'quello  que  entienda,  o  que  no 
.salga  de  su  esfera". 

Pastelón,  m.,  auni.  de  pastel. 
r.  en  la  loe.  ladrillo  de  pastelón. 
(ine  es  el  más  grande  que  se 
laln-ica;  rara  vez  es  de  forma 
cuadrada;  lo  más  común  es  que 
sea  hexagonal.  No  saltemos  cómo 
lo  llamarán  los  españoles. 

Pastero,  m.  Véase  Hierbatero, 
].^  íicop. — Adj.  de  dos  termina- 
ciones: aplícase  a  la  caballería, 
al  burro,  niaclio  o  nuxla  que  lle- 
va el  i^isto  que  se  ha  «le  vender. 
Pasteurización,  í.  Acción  o 
efecto  de  pasteurizar. 

Pasteurizar,  a.  Someter  un 
líquido  fermentable  a  un  calnr 
de  .-retenta  a  setenta  y  cinco  gra- 
dos y  enfriarlo  repenlinaniente. 
con  el  Un  de  destruir  todos  los 
microliiu~.  V'.  ])r¡n<-ipalmente 
tratáudo.-e  de  la  leclie.  L(elte  pa.'<- 


tearhuda. — El  v.  se  deriva  de 
Pastem-  (Luis),  célebre  químico 
francé.s,  nuierto  hac^  pocos  años, 
que  es  uno  de  los  que  mejor  han 
escrito  sobre  los  microbios.  La 
dificultad  para  la  aceptación  del 
vocablo  está  en  el  diptongo  ea, 
que  en  francés  suena  como  e 
sorda,  sonido  que  no  conoce  la 
fonética  esjiañola ;  por  eso,  o  se 
pronuncia  tal  como  se  e.scribe, 
o  .se  escribe  pasterizar.  Nos  incli- 
namos a  lo  primero,  para  no  des- 
naturalizar la  forma  de  la  pala- 
])ra.  Todo  esto  en  el  caso  de  que 
se  quiera  aceptarla,  porque,  te- 
niendo ya  el  v.  esterilizar,  no  es 
de  absoluta  necesidad. 

Pastillera,  f.  Vasija  o  caja 
en  que  se  ponen  las  ija.stillas.  Lo 
hemos  leído  en  las  obras  de  la 
Condesa  de  Pardo  Bazán  y  es 
corriente  también  en  Chile.  El 
Dice,  sólo  trae  confitera,  que  es 
para  l(»s  confites,  y  bombonera, 
para  los  boml)ones.  Puede  pues 
enriquecerse  con  este    otro. 

Pasto,  m.  Pasto  por  leche: 
loe.  fig.  y  fani.  que  significa  en- 
tre la  gente  de  campo  pagar  el 
¡tasto  que  comen  los  animales 
con  la  leche  de  los  mismos;  y 
fig.,  .servir  uno  sin  .sueldo  o  con 
uno  muy  exiguo  por  los  ali- 
mentos que  se  le  dan. — .1  pa.x.to. 
Modo  adv.  que  significa  iiasta 
saciarse,  hasta,  más  no  querer, 
hablando  de  la  comida  o  bel)ida. 
Aquí  .se  confunde  con  la  loe.  de 
pasto:  de  uso  diario  o  frecuente; 
V.  gr. :  T'/'íio  de  pasto,  agiui  de 
pa.tto.  ¿Será  castiza  la  loe-.  A  pas- 
to en  e-la  fr.  Teiu/o  vn  ntindlo 
a  pasto  //  otro  a  pesebrera?  Oree- 
mos ()ue  nó,  poi-que,  según  las 
leves  del  idioma,  no  tiene  expli- 
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cariuii  pa-able  e-e  <:am|)k'iiiiii'iiio 
con  a.  Se  puede  íletir  Tener  n 
poner  a  dieta,  a  régimen,  porque 
so  ve  en  ello  idea  ele  eonfonni- 
ilcul  o  de  congruencia,  como  .1/í- 
(liir  al  uso,  Me  salió  a  la  ■niedida 
(le  mis  deseos.  Vestir  a  la  moda; 
pero  nada  de  eso  se  ve  en  a  pasto. 
Lo  propio  es:  Poner  o  tener  en 
potrero  o  en  dehesa.  Echar  a  pa- 
cer, al  pasto  o  a  pastar.  Tener 
pastando  o  paciendo.  Tener  o  po- 
ner a  pesebrera  nos  pareoe  bien 
íli'cho,  porque  este  conipieniento 
indica  colocación  .material,  como 
Ponerle  una  cademí  ni  cuello, 
Me  vi  aquella  noche  con  cadenas 
a  los  pies  y  esposas  a  las  manos 
(Quijote),  Comía  a  mi  íík.víí. 
Estando  a  la  mesa. — .i  todo  pas- 
to, "ni.  adv.  con  que  se  da  a  en- 
tender que  .se  ha  de  usar  sola  y 
exclusivaauente  de  una  cosa".  Así 
cu  castellano;  pero  en  chileno 
significa  libertad  para  comer  de 
todo  y  a  boda  hora,  por  no  ha- 
lier  nada  o  casi  nada  que  hacer; 
y,  aplicado  a  los  animales,  ©star 
libres  de  todo  trabajo  y  paciendo 
en  buenos  priados. — Dejar  para 
pa.sto  o  .tem tirar  de  pasto  un  t>'- 
■  rre'no,  un  potrero,  lo  dice  el  cas- 
tellano con  un  Sillo  v..  i-iupradi- 
znr. 

P.vsToso,  s.\,  adj.  Significa 
siia\-e  y  l)lando  al  gasto,  al  tac- 
to o  al  oído,  y  también  .^e  aplica 
a  lo  pintado  con  buena  pasta ; 
pero  nunca  debe  usarse,  como  se 
hace  aquí,  en  el  sentido  de  Iwr- 
hoso,  sa:  "poblado  de  bierlja"'. 

Pata,  f.  Pata  de  araña:  cier- 
ta enredadera  de  bulbo  y  nu 
solo  tallo  delgado,  pero  que  lue- 
go crece  y  .se  extiende  mucho: 
rtor   amarilla    y  hoja   parecida  a 


la  del  trébol.  Otros  la  llaman 
papa-púa.  El  bulbo  es  comestible 
>■  la  raíz  muy  lai'ga  y  delgada. 
La  i)lanta  es  muy  a  propósito 
para  fornuir  espalderas  en  los 
jardines.  Se  produce  de  Aconca- 
gua al  Norte.  No  conocemos  ?u 
nckuibre  científico. — Pata  de  pe- 
rro: loe.  fig.  y  fam.  con  que  se 
designa  al  andorrero  o  andariego, 
al  callejero,  al  que  no  para  en  su 
casa.  Aplicada  a  varón,  suele 
tomar  el  género  m.  Pedro  es  un 
pat'e  perro.  Otros  dicen  también 
talón  de  perro. —  A  la  pata  coja 
o  a  coxcojita,  y  ant.  a  coxcox: 
juego  de  muchaclios  nuiy  cono- 
cido. El  salto  que  se  da  con 
un  pie  solo  se  'llama  pedicoj. 
—  A  pata  pelada  o  a  pata 
solamente:  descalzo.  ^1  patu.  en 
castellano  significa  "a  pie". — 
A  pata  pelada  y  con  leva  (algu- 
nos agregan:  y  sombrero  de 
petate).  Véase  Leva,  1."  arl. 
El  refrán  citado  en  Leva  debe 
ser  así:  En  cueros  y  con  sombre- 
ro, traer  guantes  y  pañizuelo: 
del  cpie  aíecta  lo  supei'Huo, 
faltándole  lo  necesario.  ]\< 
del  maestro  Correas,  que  lo  da 
también  en  esta  otra  forma :  En 
cueros  y  sin  .sombrero,  tra<r 
(iiiatiti's  y  pañizuelo. — Dejar  u 
ano  en  las  patas  de  la  burra,  fr. 
lig.  y  fam.  que  enti'e  nosotros  sig- 
nifica dejarle  en  situación  humi- 
llante o  smnamente  desairada, 
l'uede  variarse  con  otros  verl)os. 
como  estar,  hallarse,  verse,  po- 
ner, y,  variando  taml)ién  ¡.A 
'Sentido,  sacar,  salir. — De  pata 
en  quincha.  Aféase  Quincha. 
— En  cuatro  patas.  Dígase  ^4 
cualrii  patas,  si  se  usa  como  loe. 
— En.salada  de    patas:    en.'talada 
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'/''      iiiiiitoy. —    Estirar    uno    las 
patas,     i'r.    tii^.    y    i'ani.:     morir. 
l']ii    castellaiu)    hay  E.itlrnr    uno 
la     pirma    y    Dar    uno    la    picJ. 
— Guiso  de  patas.  A^'a-e    Patos- 
ca. — Hacer    uno  la  pata    a  otro, 
fr.  íig'.  y  faiii.:    adularle,  decirle 
nniéu    en  todo  para    ganarle   el 
ánimo  o  por  fina-j  interasados.  E.^ 
corriente  en  Chile  y  jirovienedel 
i'rani'és  Faii-e  la  pátc  (litcH-alnien- 
te,  pasta   o  nia^a;    véanse  M.-vs.v- 
JisTA   y  las   voces   franeasa.s   pu- 
lelin,  paffilinaffe,  pafeliner) .  Fue- 
ra de  las  vtK'es  castiza.-;  que  dinnos 
en  Empalicar,  hay  en  castellano : 
Hacer  uno  el  buz    (hacer  alguna 
demostración    de    olxsequio,    ren- 
dimiento   o    lisonja),    Lavar    la 
cara   a   uno    (alabarle,   lisonjear- 
le), Lavar  o   untar  el  casco   o  los 
cancos  a   auo    (ídem),   Hacer  la 
rueda  a  uno  (adularle  con  aten- 
cionies  y  oljsequias  para   ganarla 
la  voluntad),  Hacer  uno  la  zalá 
a  otro    (cortejarle   con   gran  len- 
dimiento    y  sumisión    para  con- 
feguir    alguna    co.sa). — -Algunas 
\-eces  daimos    todo   <?1  Bignificado 
de  la  fr.  al  simple  s.  pata:    "Ksa 
es  pata;  E.so  me  lo  dices   tú  i>or 
pura  pata". —     Hasta  las  patas, 
expresión  t'am.    que  so  junta  con 
las  voct^s   cpie  envuelvi-n    el  con- 
cepto  de  embriaguez    y  significa 
entera  o  totalmente;  con  lo  cual 
se  indica  (pie  la  mona  le  ha  cogi- 
do al  eljrio  todo  el  cuerjio,  desde 
la  cabeza   y  la    lengua    hasta  las 
patas   o  ])ies,    cjue   ya   no   ]iuede 
usar  con  firmeza. — No  trner  uno 
una  pata  de  hueij,    o  <li'    caliallo. 
o  (¡e  rorilri-d,    o    ih'  utro  anlniul. 
i'r.    í'am.    cdii    i[uo  -c    indica     la 
cai'cncia  absoluta    de  ganado  ma- 
yor o  menor   o  de  otros  animales. 


—  Patas  verdes,  m..  tíg.  y  fani.: 
t'l  dial)lo;  ixjr  cuanto  en  las  co- 
ni'edias  y  demás  representaciones 
hacía  su  papel  vestido  de  media.* 
o  calzas  verdes. — Quedar  o  salir 
¡Hita  o  patas:  .siilir  empatados  o 
iguales  en  una  sueile  o  votación. 
]']s  i'r.  ca-tiza. —  Por  ignorancia 
no  usamos  las  \oces  propias  y 
castizas  que  se  refieren  al  color  de 
las  ¡tatas  en  animales  vacunos  y 
(•aballare.s.  Véase  Embotado. 

P.VTACÓN,  m.  Con  el  .signifi- 
cado de  pesio  de  plata,  ¿quién  le 
dirá  nada?  Pero  no  así  cuando 
.-e  usa  por  ronchón,  cardenal  o 
equimosis:  "mancha  lívida,  ne- 
gruzca o  amarillenta  de  la  piel 
o  de  los  órganos  internos,  que  i-e- 
sulta  de  la  e.xtrava.?ación  de  ki 
sangi'e  a  eonsecueucia  de  irn  gol- 
l)e,  de  una  fuerte  ligadura  o  de 
otras  causas". —  Véase  Luquete, 
2.''  acep.,  con  el  cual  taudjién  lo 
confunden  algunos. —  A  pataco- 
nes. Al-ase  Luquetón.  Sembrar 
a  patacones  es  seminar  a  man- 
chones, nuiy  tupido  a  li'mhos  y 
muy  ralo  en  otros. 

Pataconear,  a.  Poco  usado. 
A'éase     Taconear. 

P.\T.VD.\,  f.  Xo  se  confan<la  con  ■ 
coz,  ni  menos  con  puutapir: 
patada  es  el  golpe  dado  hacia 
abajo  con  la  ]>lanta  del  pie  o  con 
!o  lleno  de  la  pata  del  animal; 
coz  es  e.l  golpe  dado  liacia  atrás 
por  las  l)e.stias  con  tmo  o  con  los 
dos  pies,  y  aun  ¡mr  las  pei-sonas 
con  un  pie;  puntapié  es  el  golpe 
hacia  adelante  con  la  piuita  del 
pie. 

l'.\T.\(;r.\.  f.  l'^slá  ailmitidd  en 
el  !)icc.  como  árbol  chileno;  pero 
de  la  etimología  se  dice  solamen- 
te  que  es   voz  americana,   lo  que 
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e-  [X)co  decir.  A  juicii.)  iiiit'.^tm, 
el  nombre  es  araiw'ano,  jnies  eí 
imiy  común  en  la  toponimia  chi- 
lena, y  proviene  delaraiu-anopí)- 
fha  y  dol  sufijo  hue,  significativo 
de  abundancia.  Es  cierto  que  Fe- 
brés  dic«e  de  püthti  "un  árbol  co- 
nocido", sin  designar  cuál  es;  pe- 
ro el  Febrés-Aslraldi  traduce  ex- 
presamente "patahua,  árbol'".  Es 
cierto  taml)ién  que  el  nombre 
píifha  corre.<ix)nde  a  una  niirtá- 
oesi  que  unos  Jlanian  pitra  y 
otros  petiv;  ]>ero  esta  mirtácea 
tandñén  .se  denomina  pafuf/ufi;  y 
por  eso  dic-e  Philippi:  '"El  nom- 
bre de  piituf/iia  se  da  en  las  pro- 
vincias del  Sur  a  varias  especies 
del  géneix)  Eugenia".  Se  ve.piies 
que  para  el  pueblo  la  pnfac/ua  e< 
un  conjunto  o  reunión  de  píVco.f, 
porque  es  un  árlxJ  que  echa  mu- 
chas ramas,  todas  enhiestas,  y  su 
tronco  es  tan  gru«50,  "que  ape- 
nas lo  podrían  aV>razar  cuatro 
hombres".  (Molina).  El  nombre 
que  tiene  en  Botánica  es  tricuspi- 
(Uirin  rieppndenst. —  Fig.  y  ímn.. 
m..  el  peor  individuo  en  su  lí- 
nea. "Este  niño  es  el  patagua  de 
flojo,  el  patagua  de  analo '.  Ram 
vez  y  sólo  por  ironía  se  aplica  a 
las  buenas  cualidades.  En  este 
mismo  sentido  se  usa  tata.  Esta 
ncep.  de  patagua  se  explica  ix)r  la 
grandeza  y  la  poca  utilidad  del 
árbol,  pues,  aunque  es  hermoso, 
su  madera  sirve  para  jwco. 

PAT.\fir.\T,,  m.  Bosque  de  pa- 
taguas;  sitio  o  lugar  en  quie  éstns 
al)undan.  Puede  admitirlo  el 
Dice,  como  chilenismo. 

P.VT.\LE.\R.  n.    Muy    usado    es 
en  Chile   por    "gol|iear   el    agua 
con  los  pies  o  las  man<)s    de  mo- 
do   que    salpique".    Esto    se  ex- 
Dic,\  de  Chil.t.  IIT. 


pre.-a  en  ca.-tellano  con  cliupu- 
lear  y  chapotean.  Guachapear, 
a.,  es  también  sinónimo  de  é.s-to>, 
pues  significa :  "golpear  y  agi- 
tar con  los  pies  el  agua  deteni- 
da". Patalear  es  más  genérico, 
como  que  significa:  "mover  las 
piernas  o  patas  \úolentamente 
y  con  ligereza,  o  para  herir 
con  ellas,  o  en  fuerza  de  un 
accidente  o  dolor". —  Fig.  y 
fani.,  usar  del  pataleo  o  derecho 
de  pataleo.  (Véa.se  el  siguiente). 
"De  balde  o  en  vano  pataleas". 
Creemos  que  del)e  aduiitinse  e.sta 
acep. 

Pataleo,,  m.  Le  falta  en  el 
Dice,  la  acep.  fig.,  que  es  luás 
usada  que  la  recta.  En  el  art. 
Derecho  hallamos  (lerecho  fie 
pataleo:  "desahogos  o  quejas 
iiu'itiles  del  que  ha  sido  contra- 
riado en  .sus  derechos  o  aspiracio- 
nes"; pero,  como  nuichas  veces 
.se  usa  pataleo  .solo,  es  necesario 
darle  también  a  él  .solo  esta  mis- 
ma acep.  "Cada  uno  puede  usar 
del  pataleo;  El  pataleo  o-  lil)rp". 

Patasca,  f.  ^'case  Patosca. 

Patatús,  m.  fam.  C-ongoja 
o  accidente  leve.  No.sotros  lo 
u.samos  como  interj.  expresiva 
de  un  golpe  o  caída  oca.sionados 
por  desmayo,  muerte  u  otro 
accidente  repentino.  \'éa*e  Cat,\- 

PLUM. 

-  Patchulí.  Véase  Pacholí. 
Pateador,  ra,  adj.  Xo  eslá 
admitido  en  el  Dice,  ni  .se  le 
necesita:  dígase  aeoreador,  ra. 
o  coeeaíJor,  ra :  "dícese  del  ani- 
nuil  que  tira  muchas  coces,  o  que 
tiene  el  resabio  de  tfrarlas".  Sin 
embargo,  hay  pateadura  y  pnteu- 
Uileufo. 

Patear,    a.    Xo  se    confunda 
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con  cocear  o  acoccur.  \'éa.se 
Patada. —  Patear  a  uno  una 
comida,  un  guiso,  iV.  liij;.  y 
fniii.:    cnusiiii'     iii(lij;estii')n. 

Pateca,  i'.  Cdrrupcióu  de 
pasteen,  t('i'iiiiiii)  de  Miirina  que 
í^igiiilica:  "e.-^>ecie  de  motón  he- 
rrado, con  una  abertura  en  uno 
de  los  lado?  de  su  caja,  para  que 
])ase  el  oaho  con  que  se  lia  de 
trabajar".  lOn  Chile  .«e  usa  tani- 
l)ién  ])ara.  obras  de  tierra;  y 
creernos  que  se  deriva,  nó  del 
griego  r;-á<o,  tirar  de  una  cuer- 
da, sino  del  francés  pa.steejiie, 
sandía,  porcjue  ésa  es  la  figura 
del  tal  motón. 

Pateco,  ca,  adj.  Enano  o 
corto  de  ])iernas;  por  {extensión, 
])equeño  de  cuerpo.  Aplícase  a 
)iersonas  y  animales. — Ú.  t.  c. 
s.  en  el  mismo  significado  de 
patuleco,  del  vu<[\  (■<  forma  sin- 
coiíada. 

Patentable,  adj.  Que  debe  pa- 
gar patente.  lis  ¡niro  francé'S, 
derivado  de  la  2."  aoep.  que  tiene 
en  aquella  lengua  el  v.  patcnfcr. 

Patentar,  a.  Conceder  patente, 
o  sea,  "título  o  despacho  real 
]iara  el  goce  de  un  empleo  o 
])rivilegio".  (Debe  el  Dice,  en- 
mendar el  adj.  real  por  la  fr. 
"concedido  por  autoridad  com- 
])etcntc"'  u  otra  .semejante). 
Coiitiniiamente  estamos  leyendo 
(pie  la  industria  tal  fué  patenta- 
da en  una  nación,  y  a  la  iabiica 
<aial  la  patentó  el  gobierno  de 
f)tra.  l']s  V.  francés,  paleuler. 
que  no  necesitamos  para  nada. 
Dígase,  <'n  acti\a.  conceder,  dar 
o  ex|H"dir  iialente.  y  en  ])asiva, 
recibirla  o  nierccci-la.  \'éase  Di 
plomar. 

I'atente   f.  En  alguna;  provin- 


cia.?, venta,  fonda,  cantina  que 
tiene  patente,  por  haberla  pa- 
gado, a  diferencia  de  la.s  que  no 
han  (aiiniplido  este  requisito  le- 
gal y  que  por  esto  pueden  .ser 
cerrada.s  y  multado.s  .sas  dueños. 
"Pedro  se  eml>oiTa<'hó  en  la  pa- 
tente". El  pueblo  .<uele  decir 
patenta. —  Cadena  o  cordel  que, 
tirados  ligeramente,  hacen  va- 
ciar el  depó.sito  de  agua,  en  los 
lexcusados  (privadas,  secreta.s, 
letrinas)  llamados  de  patente. 
Y  se  llaman  de  patente,  porque 
tienen  patente  de  privilegio  ex- 
clusivo; pjero  el  pueblo,  que  no 
■sabe  bien  lo  que  es  patente,  bus- 
ca esta  novedad  y,  no  hallando 
(►tra  que  la  cadena  o  cordel  jien- 
dientes,  da  a  éstos  este  nombre. 
• — Va\  algunas  proAniieia-;  del  Sur, 
delantal  sin  pretina. —  Fig.  y 
fililí.,  ]iartes  pudendas. —  De 
pali  iilf.  expresión  fig.  y  fani. 
que  entre  no.sotros  .significa,  lin- 
damente, ]ierfectia.meute.  primo- 
i-osanicnte.  Otras  veces  la  n-a- 
mos  por  la  castiza  de  marca, 
con  que  .-^e  explica  que  una  cosa 
es  sobrepaliente  en  su  lima.  Pue- 
de .admitir.--'e  e-ta  expr.,  ])ues  •■^e 
Usa    también   en    España,   como 

10  pruelxi  este  pasaje  de  la  Con- 
desa de  Pardo  Bazán:  "Dudamos 
de  tu  novela  romántica.  .  .Pne.s, 
es  de  las  de  patente...,  replicó 
liaimundo".    (t'n   ile.^lripndor  de 

11  lliil  lid)  . 

Patero,  ra,  m.  y  f.  El  que 
iiace  la  pata,  ^^'anse  P.\ta  y 
Empalicador. 

Patichueco,  ca.  adj.  fam.  ^'é- 
asc  Chueco,  1."  acc]). 

Patifrío,  ía,  adj.  I'atifiem,  xa, 
adj.  fig.  y  fa.m.:  que  .se  queda 
.-sorprendido    por    la    novedad    o 
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extrañeza  que  le  cíiuía  una  cosa. 
Lo  mismo  significa  patidifuso, 
xii.  PiillÍKibo  empleó  Tir.-o  de 
Molina  en  el  mismo  -¡entido. — 
Juan  de  Vaklés  empleó  patiten- 
flifln.  que  no  aparece  en  el  Dice., 
aiuiqne  en  otro  significado,  como 
se  infiere  del  texto:  "Mercikio. 
No  pudo  .ser  niá-  corto,  poi'que  va 
resumiendo  lo  que  dice  el  (flro; 
jX)r  e.so  has  de  estar  nuiy  iitento. 
C.\RÓN.  Vesme  aquí  pcititendido". 
(Dial,  de  Mercurio  y  Carón). 

Patilla,  f.  Así  llamamos  la 
parte  que  .se  toma  de  una  planta 
l)ara  obtener  otra  semejante.  En 
el  Dice,  hallamos  los  siguientes 
téiTtiinos:  acodo  (vastago  o  tallo 
que,  sin  separarlo  del  tronco, 
se  mete  debajo  de  tierra,  dejando 
fuera  la  extremidad  o  cogollo, 
para  que  eche  raíces  la  parte  en- 
terrada y  forme  nueva  planta)  , 
barbado  (árbol  que  se  planta 
con  raíces,  o  sarmiento  con  ellas 
que  .sirve  para  plantar  viñas; 
hijuelo  de  árbol,  que  nace  en 
tierra  al  rededor  de  él),  esqueje 
(tallo  o  cogollo  que  s«  introduce 
en  tierra  para  multiplicar  la 
planta),  estaca  (rama  o  palo 
verde  sin  raíce>s  que  .se  planta 
para  que  se  haga  árbol),  lati- 
f/uillo  (rama  de  ciertas  plantas, 
ra.strera,  delgada  y  larga,  cpie. 
clavándo.se  en  la  tierra,  forma  un 
nuevo  pie;  como  sucede  en  la 
la  fre.*a),  ruuf/rón  (.-armiento 
largo  de  una  vid,  que,  sin  divi- 
dirlo de  ella,  .se  entierra  para 
formar  otra  planta;  vastago  iXe 
otras  plantas),  pimpollo  (vasta- 
go o  tallo  nuevo  que  echan  los 
ái  lióles  y  plantas),  plantón 
(pimpollo  o  arbolito  nuevo,  que 
ha    de    .ser    transiilantado).    pie 


(tronco  de  los  árboles  y  plantas; 
el  árbol  entero,  con  esi>ecialidad 
cuando  es  pequeño),  púa  (vasta- 
go de  un  árbol  que  se  introdu<-e 
en  otro  para  ingerirlo),  rampo- 
llo (rama  que  se  corta  del  árljol 
para  plantarla),  sierpe  (vá.<tago 
que  brota  de  las  raíces  leñosas). 
— En  Tarapac^íí  llaman  patilla 
un  madero  largo  que  con  clavos 
o  estacas  a  los  lados,  o  con  .sim- 
ples mue-jcas,  sirve  de  escalera  en 
las  minas.  En  esta  acep.  parece 
diiii.  español  del  quichua  pata. 
])oyo,  grada. 

Patillaje,  ni.  En  Tarapacá, 
es._alera  o  gradería  de  [liedra  en 
los  caminos.  Véase  el  anterior, 
últ.  acep. 

Patilliuu,  ii.\,  adj.  Aplíca.-e 
al  hombre  cjue  tiene  largas  y 
aliundantes  patillas.  Es  corriente 
en  Chile,  y  también  en  España, 
a  juzgar  por  las  obras  de  Don 
Modesto  Lafuente  y  de  Don  Ma- 
nuel Silvela.  Debe  pues  entrar 
en  el  Dice. — Aplíea.-e  a  la  plan- 
ta que  echa  muchas  patillas.  Es 
acep.  rara  en  Chile  y  que  no  de- 
be aceptarse,  porque  está  fun- 
dada en  una  falsa  acep.  de  pa- 
tilla. 

Patín.  Voz  que  se  u.^^a  repetida 
liara  llamar  a  los  patos,  sol>rt 
todo,  a  sus  }X)llos.  Es  sinónima 
de  patito.  En  castellano  .sólo  co- 
nocemos pió,  voz  que  se  usa  para 
llamar  a  comer  a  los  pollos  de 
cualquier  ave. 

Patinar,  íi.  Por  .semejanza 
con  esta  acep.  esjiañola:  "dar 
vueltas  las  ruedas  de  una  loco- 
motora sin  avanzar  sobre  los 
rieles,  por  falta  de  suficiente 
adherencia"',  se  le  da  también 
esta  otra  en  Chile:  no    dar  \aiel- 


1(U 


PAT 


PAT 


tas  las  ruedas  de  cualquier  coelie 
o  carruaje,  por  estai-  muy  apre- 
tatLas,  arrastrándor-*  solamente 
por  los  rieles  o  por  el  suelo. — 
Fig.  y  fani.,  liederle  los  pies  a 
uno.  Es  aicep.  satírica,  derivada 
de  pata. 

Patitas,  f.  ]il.  diiii.  de  ¡latn. 
Patitas,  ¿para  qué  te  quiero? 
.V.sí  estropea,  el  pueblo  la  cxpr. 
Pies,  ¿pora  que  os  quiero?  "que 
denota  la  resolución  de  huir  de 
un  peligro"',  y  tainbién  la  de 
salir  a  escaix?  por  cualquier  mo- 
tivo, [todríamos  agregai-le  al 
Dice.  Nótese  el  estupendo  abuso 
de  te  en  vez  de  os,  ¡xirque  el  o.s- 
jamás  ha  penetrado  hasta  el 
l)ue))lo. — Véa.?e  Guata,   S^  aeep. 

Patiteo,  m.  fam.  Viajes  a  pie, 
cortos  y  frecuentes.  No  es  de 
mucho  uso  y  .'<e  deriva  de  pata. 

Patitos,  m.  |il.,  dini.  de  pato. 
Juego  de  unicluK-h<rs  que  con- 
siste en  tirar  piedras  pequeñas 
redondas  (o  casi  redondas)  y 
aplanada*,  para  que  corran  largo 
trec-ho  ]xn'  la  flor  del  agua.  Se- 
gún Salva,  este  juogo  se  llama 
de  las  cabrillas,  aeep.  que  no  re- 
gistra el  Dice.  En  Polonihia  se 
llama  pan  y  quesito.  "Lo  más 
que  habremos  hecho  los  bogota- 
nos, dice  Cuervo,  os  alterar  una- 
denominación  antigua,  pues,  en 
los  Dias  geniales  o  I ád ricos,  I{o- 
drigo  Caro  llaiina  juego  de  Jos 
panes  el  juego  de  cpie  aquí  Ira- 
tamos,  o  sea,  el  s-ocTSxz.waó;  de 
los  griegos  (dial.  V,  §'  Vi). 
También  .«e  .  halla  calirilla.':  en 
Terrei'os  y  en  el  Dice,  inglés  de 
Vclásquez:  en  e^ta  lengua  .«e  dice 
(hik  and  í//v//,í-.  .  .  Los  franceses 
dicen  ricoclut".  V.w  Antioquía 
(Colombia)       dicen      panecitos, 


según  Uribe.  Es  casa  curiosti  que 
los  chilenos  hayamos  coincidido 
con  los  ingleses  en  la  mi.sma  idea, 
])ues  ellos  di<-en  pato  y  ánade,  y 
nosotros  patitos,  por  la  semejan- 
za de  antas  piedras  con  los  patos 
que  nadan  en  el  agua.  La  voz 
francesa  significa  rebote.  Cejador 
trae  la  fr.  Hacer  sopicas  en  el 
agua:  luu-er  correr  por  cima  del 
agua  un  tejuelo  o  china  llana. 
(Silbantes,  1.  IV,  pág.  437). 

Pato,  m.  En  Imprenta,  fig. 
y  faim.,  conjunto  de  líneas  o 
¡llanas  desordenada» ;  lo  que  en 
ca.stellano  se  llama  pastel.  Hemos 
tomado  el  nombre  de  pato  del 
francés  páte,  que  literalmente 
significa  pasta,  masa,  pero  en 
Imprenta  es  el  pastel  que  hemos 
definido,  ^'éase     Empastel.\r. — 

Al  agua,  patito. 
Zambúllete  pues, 
Sera  itóVíjue  le  haga 
Tucuquereré.  ,j 

Versos  con  que  .-t>  aniíinm  lns  ni- 
ños para  arrojar-e  al  agua  cuandi> 
se  bañan.  Tainliién  suelen  decir-e 
cu  lo-  juegos  cuauílii  se  echa  al 
medio  a  uno.  \'éa.-e  .MiCDio.-- 
Añilar  ano  como  an  pato  o  como 
los  pato.^:  en  castellano  ba-la 
una  Sitia  ¡valabra,  anadear,  u.: 
"andar  una  persona,  a  .semejanza 
del  áiuiidi',  moviíMido  las  caderas 
de  un  lado  a  otro  por  afectación, 
|i()r  ívr  astevada  (i  por  Inicr  la- 
|iicrnás  muy  corlas". — ('luni  ha- 
cen I  e.M'retau]  los  patos,  y  sr  ipie- 
thiK  I Ki-iii-ldi lililí  un  rato:  danto 
hacen  /'/.<  pulitns,  1/  xe  (¡uedan  c- 
cuchandii  mi  /((///i;.  Refrán;'-' chi- 
lenos con  rpie  se  zaliiere  a  los  que 
usan  mucho  del  adv.  claro  en  su'- 
respuestas. —   Como  pato,    ^'éa  e 
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Cursiento. —  llkrhn  del  pato. 
\'c'-a,-e  HiEiiRA. — Pagar  uno  el 
puto,  fr.  íiti.  y  faiii.:  padecer  o 
Ikvaí"  ¡>ena  <>  ca-^ligo  no  niíerec-i- 
<lo.  (I  que  ha  merei-klo  otro,  o  pa- 
¡/<ir  uno  los'ri(lrlii-t  rutux.  Lji  voz 
pato  de  e-ta  ÍV.  "m»  fie  en- 
tiende por  el  ave  a<í  llaiiia- 
da,  sino  por  ol  pacto  de  Abra- 
Iníu,  dii-ho  en  hurla  de  loí  judíos. 
^'L■a.<e  el  prólogo  de  la.s  edioiones 
;mti.sua.s  de  la  Biblia  de  Valera,". 
(A.  de  Castro,  E^fiidio-s  prácticos 
de  bien  decir).  Por  consiguiente, 
delx'  poneitfe  la  fr.  en  art.  aparte. 
En  Chile  no  í-e  habría  conocido 
esta  aiul)igüedad,  porque  el  pue- 
blo, de  pudo,  forma  pauto  y  n(3 
pato. — Ser  uno  el  pato  de  la 
boda:  en  castellano,  imca  de  la 
hoda,  fig.  y  fani.:  "ixn'sona  que 
sirve  de  diversión  a  los  que  con- 
curren a  una  boda.  ■  o  que  hace 
los  gastos  de  ella ;  persona  a 
quien  todos  acuden  en  sus  ur- 
gencia-^"'.—  Ya  te  conozco,  pato. 
fr.  fig.  y  fani..  que  decimos  al  su- 
jeto malo  o  sospechoso  a  quien  ya 
Fe  conocía  por  su  mala  fa¡na.  y 
también  al  jugador  cuya  inten- 
ción o  malicia  es  adi\'inada  por  el 
contrario. 

Patosca,  f.  (Juiso  de  manos 
de  vaca  (patas),  se«i.s  y  cocidas 
con  mote  de  trigo,  giusa  y  agua 
caliente,  hasta  quedar  converti- 
das en  una  esiMX-ie  de  nuicJa  algo 
líquida.  Ü.  t.  en  pl.  Es  nombre 
usado  por  lo  menos  en  las  pro- 
vincias centrales  de  Chile  y  que 
Lenz  creyó  errata  i)or  patascas, 
que  es  guiso  del  Peni,  parecido 
al  chupe,  muy  distinto,  por  con- 
Mguiente.  del  chileno.  É.ste  tain- 
bién  se  llamia  (fuiso  de  patas,  pa- 
tos con   motf.  Pato-sea  es  eviden- 


temente ))ronuiiciación  esforzada 
de  pataca.  de~"pectivo  de  pala 
(v(We  Niñoco),  y  patasca  e-  el 
quk'hua  pahatascca,  el  maíz  re- 
A"enfado  con  que  guisan.  (Torres 
Ru1)io. 

Patraquear,  a.  Robarle  a  uno 
el  dinero  de  los  bolsillos.  Lo  cjue 
también  llamamos  bolsiquear. 
Véase  en  su  lugar. —  Por  exten- 
sión, roUu'le  el  dinero  a-tula- 
mente,  por  medio  de  algún 
engaño  o  fraude,  o  contánílole  el 
cuento  del  tío.  Véase  Tío.  Para 
esta  aceji.  hay  en  castellano,  ti- 
mar, a.  fam. :  "quitar  u  hurtar 
con  engaño",  y  escamotear  o 
escamotar,  fig.:  "robar  o  quitar 
una  <-osa  con  agilidad  y  a.stu- 
cia". — Antiguo  &s  eu  Chile  el  v. 
patraquear,  aun<]ue  lo  ]»asaron 
|i(ir  allii  Rodríguez  y  Ortúzar. 
Con  su  etimología  tampoco  ha 
acertado  nadie :  Lenz  dice  que 
probablemente  viene  del  arauca- 
no piitJiavcün.  dar  jiapirotes. 
Nosotros  creemos  que  viene  del 
aragonfe  pocharjnear,  bu.-^"ar  al- 
,ü()  en  el  bolsillo  o  pochaca,  del 
franet'^  poclie.  Recuérdese  que  el 
sonido  de  ch  .se  corresiwnde  fre- 
cuentemente con  ir,  y  más  fre- 
<-uentemente  con  el  vulgar  trr. 
La  convei"sión  de  po  en  pa  se 
explicaría  por  asimilación.  Don 
Julio  "N'icuña  Cifueutes  deriva 
este  v.  de  la  fr.  para  atracar  '>  pa 
atracar  >  p'atracar  >  patra- 
(¡near.  Filológicamente  no  es 
im|Kt.<ilile.  máxime  tomando  eu 
cuenta  la  clase  de  gente  que  lo 
usa,  y  hasta  podría,  el  Sr.  A'i- 
cuña  recurrir  a  esto.s  textos  de  la 
.■^eñora  Pardo  Bazán:  "Otro  se 
disfraza  de  agente,  de  policía,  y 
atraca  v    estafa,  a    la  salida   del 
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.narito,  a  un  puntíj  ganancioso. .  . 
Salir  con  a-^copeta  a  atracar  ca- 
niinantes".  (La  vida  contempo- 
ránea). Pero  todo  esto  es  nmy 
iiioileriKi  ]Hira  nuestro  antiquí- 
simo  patraquear. 

Patraqueo,  ni.  Acción  y  efecto 
de  patraquear:   timo,  escamoteo. 

Patraquero,  ra,  in.  y  f.  Per.=;oDa 
que  patraquea.  Dío;a.=;e  fiíiwidor, 
ni,  ixcaitiotefuhjr,  ra. 

P.VTKi.v,  f.  Patria  común.  En 
España  Ilainian  así  a  Madrid, 
))or  cuanto  las  leyes  autorizan 
en  la  capital  la  ¡«nictica  de  cier- 
ta-- diligencia.*,  cuando  no  pue- 
den hacerse  en  jnmto  o  lugar  de 
la  naturaleza  o  vecindad  del 
intcresíido  (Dice.)  :  en  Chile  .sue- 
le llaniaive  patria  cumán  la  pa- 
tria celestial,  la  gldria.  el  paraíso, 
el  <-ielo,  por  cuanto  es  común 
para  todos  los  cristiana*.- — Patria 
vicia.  Así  Itaanan  aquí  la  patria 
í'hilenu  desde  el  año  1810,  en 
que  se  organizó  el  primer  go- 
])ierno  nacional,  hasta  1814,  en 
que  sucumbió  este  gobierno  con 
la  batalla  de  Rancagua. — Hága- 
me J'<1.  patria.  Fr.  que  han  cri- 
ticado algunos,  pero  sin  razón, 
porque  las  palabras  no  tienen 
sino  el  siguilicado  literal  que  to- 
do* le*  dan.  Hádame  Vil.  patria 
(■na  tales  hombres,  es  decir, 
organice  o  fonue  Ud.  nación. 
con.*tituya  estado  con  tales  in- 
dividuo.*!...  Parece  que  fué  ex- 
])re.*ión  más  conu'in  en  los  tiem- 
pos de  nuestra  emancipación  po- 
lítica y  de  la  reconq\iisla ;  es  ella 
un  cc<i  dolíirido  iile  todo  ol  des- 
aliento (|u<'  a  veces  .«entirían  los 
Padres  de  la  I'atria  y  lo*  orga- 
nizadores de  niie-'.ra*  instit'.i- 
cione»!. 


]*.\Ti!iAi;c.\.  Olvidóse  de  ad- 
vertir el  Dice,  que  antiguamente 
.*e  dio  género  f.  a  esta  voz  por 
su  terminación  en  a,  como  lo 
hace  notar  Menéndez  Pidal.  Y 
aun  en  el  .*iglo  XVII  lo  halla- 
mos todavía  como  f.,  aunque  es 
en  un  caso  en  que  se  aplica  a 
nuijer.  "líelación  breve  de  las 
fiestas  que  en  la  ciudad  de  Cór- 
doba se  celel)raron  a  la  lieatifi- 
cación  de  la  gloriosa  Patriarca 
Santa  Tere.sa  de  Jesús,  Funda- 
dora de  la  Reformación  de  Des- 
calzos y  Descalzas  Carmelitas.  .  ., 
por  el  Licenciado  Juan  Pérez  de 
^^denzuela,  Pre*l)ítero.  Córdoba, 
1  (i ]■")■".  ( Bihlioteca  de  Gallardo). 
— También  antiguamente  se 
l>ronuncialw  esta  ^•oz  en  cuatro 
sílabas  (pa-iri-ar-ca),  conforme 
a  su  origen ;  ]>ero  hoy  casi  todos, 
V  en  Chile  todo*,  la  hacen  trisí- 
laba. 

Patri.vrc'al,  adj.  ''Pertene- 
ciente o  relativo  al  jiatriarca", 
dice  .*olamente  el  Dice,  y,  como 
el  patriarca,  en  ninguna  de  sus 
ace[)s.,  aparece  como  hombre  de 
(•o*tumbi'es  .*encillas  y  de  vida 
frugal  y  .sobria,  nadie  entende- 
ría el  .*ignificado  de  patriarcal 
cuando  .*c  dice  costumbres  y 
lii  lapiis  palriarcules,  vida  pa- 
triarcal. Conviene  pues  explicar 
más  el  adj. — Véase  Matriarcal. 

PATRiciArxi,  ni.  "Dignidad 
constituida  cu  el  imperio  roma- 
no ]>or  Constantino".  Esto  solo 
dice  el  Dice,  debiendo  también 
agregar:  orden  o  cuerjw  de  los 
]>atricios  en  la  antigua  Roma. 
"Con  caer  la  monarquía,  no  cayó 
el  patriciado".    (Castelar). 

Patriotkría,  f.  fam.  Alarde 
|ii'o]ii(i  del    patrioUro.    .Vdiiiiti<lo 
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en  el  Apéndice  del  último  Dice. 

Patrísticü,  ca,  adj.  Ferte- 
neciente  o  relativo  a  la  patrís- 
tica o  patrología.  Admitido  en 
el  último  Dice. 

Patrología,  f.  Ciencia  cpie 
tiene  i>or  ohjoto  cil  conocimiento 
ele  la  d(X'trina,  oLra.s  y  vidas  de 
los  Santo.'?  Padre.'*.  ¡|  Tratado 
sobre  los  Santos  Padreí.  ||  :  Co- 
lección de  sus  eíicrito.-^.  A.-í  fué 
admitido  en  el  último  Dice,  e^te 
votíiblo,  n.-ado  de  tanto  tiempo 
atrás.  Todavía  hay  que  comple- 
tar >ía  2.^  acep.,  porque  no  todo 
"trataitlo  iíobi'e  los  Santos  Pa- 
dres" se  lliama  ni  es  patrología, 
sino  solamente  el  que  vei-sa  sobre 
íus  doctrinas  y  obras;  lo  (Ictiuis 
es  lii.'ítoria,  vidas,  apología,  etc., 
según  sea  lo  que  se  estudia  de 
los  Santos  Padres. 

Patrologista,  com.  Persona 
que  .se  dedica  a  la  patrología,  o 
©5  versada  en  ella.  Es  voz  que 
debe  admitirse. 

Patrón,  m.  Ctistizo  y  nuiy 
rastizo  es  en  la  aicep.  die  "amo, 
señor",  y  así  se  usa  en  Chile; 
pero  vayanse  con  cuidado  los 
confesores  y  predicadores  ex- 
tranjero.'?, ¡jorque  de  él  se  deriva 
el  oliilenismo  apatronarse,  uinan- 
cebarsc,  y  de  rebote  so  da  tam- 
bién a  potrón  el  .<igniñcado  co- 
rrespondiente. Por  eso  un  predi- 
cador escandalizó  una  voz  a  su 
auditorio,  porque  aconsejó  a  las 
nuijeres  pobres  que,  cuando  no 
tuviesen  en  qué  trabajar,  .'<e  bus- 
casen un  buen  patrón,  a  quien 
servir. — Fam.  Lo  usanios  tam- 
bién por  burla.  "¿A  cómo  la 
leña,  patrón'/"  (al  caiTetero  que 
vende  leña). — En  Chiloé,  el  en- 
cargado   del  cuidado    y  aseo  de 


una  cajúlla  rural  y  de  bu  ajuar; 
y  también  el  que  cuida  de  aigu- 
iia  imagen  de  las  de  estas  capi- 
llas. También  se  dice  patrono. 
"Medio  centenar  de  patronos, 
llamados  así  porque  cuidan  de 
las  imágenes,  agitaban  y  bíitían 
sus  bandeivlas".  (El  Cliilote,  2o 
Sept.  1870).  El  nombre  a<  nniy 
antiguo  en  aquella  jn'ovincia  y 
proviene  del  castellano  patrono: 
"el  que  tiene  dei-echo  o  cargo  <!<' 
patronato",  por  ol  cuidado  que 
tienen  estos  patronos  de  sus  igle- 
sias. 

Patronato,  m.  Es  ca.stellano 
en  otras  aoejis.,  y  esperamos  que 
también  lo  ha  de  ser  en  la  que 
modernamente  se  le  da,  de-casa 
o  establecindento  en  que  se 
educa  e  instruye  gratuitiimente 
a  los  niñ(ís  del  pueblo,  y  en  don- 
de pasan  todo  el  día  festivo;  ii 
semejanza  del  oratorio  festivo 
de  los  Salesianos. 

Patronizar,  a.  Parece  metáte- 
sis poética  de  patrocinar.  Lo  usó 
]>ello  en  su  traducción  de  El 
Orlando   enamorado: 

Pero  cualquier  dechadu  de  heriiinsiira 
Qtie  uua  edad  rccuiiuzc'.  y  autorice: 
Cuali|uiera  que    el  lenguaje  y  la  armadura 
Sean  con  que  le  en?jalce  y  patronice... 

Patrullar,  n.  líoiidar  vnia. 
liatrulla.  A.'^í  el  ]>icc. — Acpií  se 
usa  c.  a.  y  con  el  -ignilicado  de 
dirigir  o  mandar  una,  patrulla ; 
aunque  más  se  emplea  la  forma 
apatrullar. —  Eig-,  dragonear 
\'éa.-e  en  su  lugar. 

Patuá,  m.  Es  el  francés  patoiis, 
lengua  corrom])idíi  que  habla  el 
vulgo.  En  castellano  hay  jfrga 
o  jerigonza  (lenguaje  de  nnii 
gusto,  complicado  y  difícil  de 
entender),    nionaerga     (lenguaje 
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c'ouí'iwo  y  embrollado),  algarabía 
(lengmijc  o  e.-oritura  ininteli- 
ü'hlc).  El  c<íló  y  la  ycrnianío  e.* 
ol  liMiguaje  de  los  rufianes  y 
gitanos,  eu  francas,  argot;  coa, 
(|iie  no  aiparec-e  en  el  l)i«-.,  es  el 
leuguiaje  de  los  ladrones  y  pre- 
sidarios, el  lengwjje  de  la  Jiam- 
pa.  que  dijo  el  eriniinalista  Sali- 
llas.  Ck>mo  se  ve,  no  hay  en  es- 
pañol una  voz  que  corresponda 
exaetaniente  al  patois  fi'aneés,  y 
es,  [jorque  la  lengua  española 
no  es  tan  estropeada  por  el  pue- 
blo, que  llegue  a  ser  ininteligible 
jtara  la  gente  edueiida.  Fuera  ue 
los  dia'lecito^  que  ee  hal>lau  en 
algunas  provineias  y  de  los  pro- 
vin<-ialisnios  que  se  u.sau  en 
oirás,  no  liiay  ningún  habla  po- 
pular, vulgar  o  plebeya,  que  nie- 
ivíLw  el  nombre  de  habla  o  len- 
gua e.-[>eei'al,  porque  no  lo  es  la 
.-limyíle  oorruiK'ión  de  algunos 
sonidos,  que  es  propia  del  [HU'blo 
eu  todas  partes. 

Patuleco,  ca,  adj.  Pareee  for- 
niailo  dt'l  s.  pata  y  del  v.  araut-a- 
uii  Irilra mil .  solta>r.  Aplícase  eu 
general  a  toda  persona  que  tiene 
algún  vicio  de  foruiación  en  los 
pies  o  en  las  piernas.  Ü.  t.  e.  s. 
Vai  castellano  hay  varios  tér- 
minor-  que  expresan  esta  misma 
idea;  tales  son:  patojo,  ja,  (que 
tiene  las  ¡¡ieruíis  o  los  pies  tor- 
eidt>s  o  dasproporeionados,  e 
imita  al  pato  en  andar,  menean- 
do el  (MU'r|io  <le  ini  lado  a  otro). 
pateta,  m.  fam.  (persona  que 
tiene  lui  vicio  en  la  conforma- 
ción de  los  i>ies  o  de  las  ])iernaí?), 
patialñertii.  ta.  adj.  fam.  (que 
tiene  las  piernas  torcidas  o  inv- 
gulares,  y  separadas  una  de 
otra),   p'itixiiiiilm,   bu,   adj.     ((piv' 


tiene  la.s  piernas  torcidas  hacia 
afuera.  Ú.  t.  c.  s.),  estevado,  da, 
y  patieMevudo,  da,  ladj.  (que  tie- 
ne las  piernas  torcidas  en  arco, 
a  semejanza  de  la  esteva.  Úsanse 
1.  c.  s.),  escaro,  ra,  adj.  (dices»' 
de  la  pegona  que  tiene  los  pies 
y  tobillos  torcidos  y  pisa  mal. 
Ú.  t.  c.  s.) ;  esparrancado,  da, 
])art.  de  esparrancarse  (que  anda 
o  está  nniy  abierto  de  piernas), 
zopo,  pa,  (lisiado  de  pies  y  ma- 
nos), zambo,  ha,  adj.  y  ú.  t.  e.  s. 
(dícese  de  la  pei-sona  que  por 
mala  configuración  tiene  juntíis 
las  rodillas  y  separadas  las  pier- 
nas hacia  afuera).  Véiuise  Chue- 
co. 2."  acep.  y  Chulleco.  En  Cuba 
<licen  también  patuleco,  y  patu- 
leque (Pichardo),  y  en  Mi'jicn. 
Colombia  y  A'enezuela,  patuleco 
derivado  de  pateta,  según  Cuer- 
vo, con  el  sufijo  eco,  propio  de  la 
lengua  azteca.  Puede  .-^er  que 
así  sea,  ¡xjr  usarse  también  esta 
voz  en  los  paisas  anas  vecinos  a 
los  aztecas. — En  Chüoé.  patule- 
jo, ja. 

P.VUCl FLORO.  1!A.  adj.  Imi  1>u- 
táuica,  que  encierra  o  i)roduce 
l>oco  número  ide  floixis.  Es  el  tér- 
mino o]>uesto  H  multifloro,  ra, 
cpie  ya  está  aceptado  en  el  Dice; 
está  bien  formado  del  latín  p«í(- 
cus,  poco,  y  es  corriente  entre  los 
botánicos.  No  se  haga  pues  espe- 
rar más  su  admisión. 

Paul,  u.  pr.  Libros  enteros  se 
han  escrito  para  probar  que  el 
santo  de  la  caridad,  San  Vicente 
de  Paul,  es  esijañol  y  nó  francés, 
y  que,  por  tanto,  su  apellido  de- 
be escribirse  y  pronunciarse 
P'inf,  y  nó  Pol.  Non  iiostrurn 
l'iiita.'í  compiiiicrr  Htcx;  pero  sí 
liaremos    notar    i\\\v  en     l'^spaña 
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existe  el  apellido  Paúl,  del  pue- 
blo Paúl,  y  Paúles  íe  llaman  los 
sacerdotes  de  la  Misión  fundados 
por  dicho  santo,  lo  que  es  muy 
significativo.  Ojalá  el  Dice,  in- 
clusa esta  voz,  para  no  dejarnos 
solamente  con  Lcznristo,  que 
sólo  se  usa  en  algunas  partes. 

Pai  LA,  n,  pr,  f.  Véase  Pa- 
bla. 

Pailu,  n.  pr.    iii,  ^^''ase    Fx- 

ULO. 

Pauto,  ni.  ^'ulgarl^mu  en  vez 
de  pacto.  Véase  C. 

Pava,  f.  Chilenismo  vulgar, 
equivalente  a  Cantora,  1."  art. — 
Sombrero  de  pita,  de  regxilar  ta- 
maño y  con  alas,  que  usaron  an- 
tiguamente las  mujei^es, — -Id.,  de 
pita  o  de  ixiño,  paree-ido  al  cala- 
ñés,  usado  antiguamente  por  U.-s 
hombre?.  En  estas  dos  aceps.  era 
más  común  el  dim.  pavita. — 
Ti-eu  de  pasajeros,  de  pocos  va- 
gones, que  generalmente  reooiTe 
cortas  distancias.  Parece  que  .se 
llamó  así  porque  al  principio 
viajaljan  en  él  principalmente 
los  p-averos,  que  llevaban  pavos 
para  vender  en  las  ciuílades:  de 
suerte  que  la  máquina,  cojno  lla- 
ma el  pueblo  a  la  locomotora, 
andando  con  tamtos  pavos,  pare- 
cía veixiadera  pavo. —  Fig.,  co- 
mo s.  y  adj..  véase  Pavo. — Bur 
la,  fi^ga,  x-aya.  Ú. .  más  en 
la  fr.  Hacer  la  pava,  fisgar, 
hacer  o  dar  risga.  burlarse  de 
uno,  darle  a  uno  cantaleta,  o 
carena,  o  cordelaje.  o  matraca, 
vaya  o  vejiímen.— En  las  cinco 
aceps.  primeras  se  deriva  esta 
voz  del  castellano  pava,  hembra 
del  pavo:  en  la  (>.*,  del  gallego 
paba,  chanzoneta  o  burla, — To- 
meríie  I"  pava   a    solc^,    fr.  fig.  y 


fani.  que  entre  nosotrois  signifi- 
ca: no  convidar  a  la  fiesta  de 
bodas,  poixjue  se  celebran  pri- 
\adamente. — No  ser  ésta  la  pil- 
onera qu(  pela  uno,  fr.  fig.  que 
significa  en  Chile:  hal>er  cometi- 
do varias  faltas  o  picardías  uno  a 
quien  no  se  creía  capaz  de  come- 
ter una  sola.  Evidentemente  es 
derivada  de  la  esj^añola,  de  todo'í 
cunocida,  Pehir  la  pava. — En  1 1 
Argentina,  pava  es  nuestra  te- 
tara. 

Paveador,  ra,  adj. Que  hace  la 
pava,  fisgador,  burlón,  chancero. 
Es  de  p<x'o  uso  y  véase  el  ante- 
rior. 

Pavear,  a.  Hacer  la  pava.  Vé- 
a.-e  el  anterior.  Asimismo  en  la 
.Vrgenlina. —  n.  Hacer  o  decir 
paverías,  ^'éa-;e  e^1a  vnz.  En  el 
saínete  de  D.  Ramón  de  ia  Cruz. 
Los  Panderos,  hallamos  este  v. 
con  el  .-ignificado,  según  parece, 
de  andar  como  un  pavo,  vagando 
distraída  v  neciumente. 


Tanibic'n  yo  harc  lo  que  estotfas. 
Que  es  irme  por  ihi  parfantiv. 


Pavería,  í,  Dicliu  o  acción 
propios  de  un  pavo  o  pava :  sose- 
ría (.1  zoncería. 

Pavero,  ra,  adj.  y  s.  ^'éase 
Paveador.— m.  y  f.  Persona  que 
bota  las  aguas  de  los  dormitorios. 
— En  la  1.^  acep.  se  deriva  de  la 
fr. Hacer  la  pava,  o  más  directa- 
mente del  gallego  pabero,  ehan- 
cei'o  o  hazmerreír;  en  la  "2.*  de 
la  1.'  acep.  chilena  de  pava,  o 
.-ea.   bacinica. 

Pavesa,  m.  fig.  Del  significado 
general  de  esta  voz  (partecilla 
ligera  que  stdta  de    una  materia 
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iiiUauíada  o  de  una  vela  encen- 
dida, y  a-eaUi  pur  etwivertir¿ie  en 
eeniza)  mc  forniú  en  Chile  una 
aeep.  fig.,  que  puede  definirse: 
e-ipecie  de  ajwdo  o  nombre  des- 
l)eeti\-o  que  dan  las  mujeres  sol- 
teras a.l  hombre  casado;  como 
indicando  que  ya  i&se  corazón 
no  xohierá  a  dar  llama  y  pronto 
se  coiwertirá  en  ceniza.  Ija  metá- 
fora, no  carece  de  graci-a  y  de 
ingi'uid.  Taiiiljién  ])uede  cretT.-e 
qiic  la  metáfora  está  fundada,  en 
el  mal  olor  de  la  ¡xivcxa.  ^V'ase 
un  texto  de  nuestro  Jotabe- 
cIk'.  "]C.>t(i  es,  cuando  Ins  ter- 
tulios cortL'jautes  son  ,-olteros: 
(|ue,  cuando  son  pavesas .  .  .,  el 
Señor  del  ^Milagro  nos  favorez- 
ca". (.Totabeehe,  i'opiapó,  Las 
iriiuÍKix  ilr  cxtii  frclia).  ]"hl  cas- 
Icllano  iiay  la  fr.  Oler  a  puchero 
de  enfermo,  "con  ([uc  se  da  a 
enteuder  el  des[)recio  de  las  mu- 
jeres solteras  a  los  obsequios  de 
los  hombres  casados".  Véa.'-'e  có- 
mo la  voz  pavexd  .admite  bien  la 
metáfora  a  que  nos  referimos: 


;-^yI  yo  tijc'  la  rucfla 
De  sus  afectus, 
Y  otras  fueron  prirti'as 
De  í^us  incendios. 

(K.  Palma,   Trufllcíones   pertian'is.  t-  I(. 
[(i/'ni''l¡ilailcí:  lie  la  rcriivíinle). 

No  importa  cpie  los  se.xos  aparez- 
can aquí  al  revés  de  lo  que  en  el 
chilenismo:  la  •meláfora.  en  am- 
bos <'asos  es  igual. — A  veces  se 
llama  tamljiéii  pavesa  al  liombre 
■\  indo. 

Pavez,  apell.  No  .sibemos  qué 
razón  tendrán  los  (¡ue  así  lo  es- 
criben en  Cliik'.    pue>  no  parece 


patronímieo.  Nosotros  creemos 
que  viene  del  nombre  común 
pavéx  (escudo  oblongo  y  gran- 
de), y  por  eso  lo  escribimos  Pa- 
vés. 

P.wiMEXTAciÓN,  f.  Acción  de 
pavimentar.  Es  voz  admisible. 

Pavimentar,  m.  Adniitido  en 
el  último  Dice,  como  igual  u 
solar:  "revestir  el  suelo  con  la- 
drillo, losas  u  otro  mateiiar'. 

Pavimento,  m.  "Cualquiera 
de  los  pisos  solados  de  un  edifi- 
cio". Ésta  es  la  definición  del 
Dice. ;  pei'o  es  ya  corriente  en  to- 
do el  mundo  que  habla  caste- 
llano usar  esta  voz,  no  sólo  i>or  las 
pi.sos  de  un  edificio,  sino  i)or  to- 
dos los  demás  (de  calles,  plazas, 
patios,  etc.)  que  .se  cubren  de 
alguna  su.stítncia  dura,  como 
mármol,  ])iedra.  'isfalto,  ladrillo, 
etc.  Pero  ¿a  que  más?  El  mismo 
Dice,  le  da  eiíte  uso  general  en  las 
voce.s  Asfalto,  Embaldosado, 
Enladrillado,     Enladrillar. 

Pavín.  A'oz  cjue  usamos  repeti- 
da i^ara  llamar  a  los  pavos,  sobre 
tt)do,  a  sus  pollos.  Véase    Patín. 

Pavito,  m.  Pavipollo  o  ¡¡a vez- 
no,  es  como  se  llama  el  pollo  del 
pavo. 

Pavo,  m.  Especie  do  cometa 
grande,  de  papc4  o  tola.  Véa.'^e 
Jote,  '3:^  acep.  =;  Fig.  y  fam., 
])er.soiia  (pie  |ior  distracción, 
inepiitud  o  torpeza  comete  un 
desacierto,  u  omite  algo  que  de- 
bía hacer,  o  sale  con  algún  d(\s- 
liropá-íito  o  disparate.  Ú.  t.  la 
termiuiaición  f.  a.plicada  a  mu- 
jer. .\mbas  se  usaiii  t.  c.  adjs.  Es- 
te significado  no  es  luíus  que  el 
tanslaticio  o  íig.  de  la  voz  pavo, 
que  en  su  sentido  propio  signi- 
fica el    ave  de    tolos   conocida  v 
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que,  como  eí-lá  a  la  vLsta,  no  es 
la  más  lista  ni  avisada.  P;xi-ece 
que  esta  aoep.  no  es  chilena,  pues 
la  hallamos  en  autores  eí!j>añoles. 
"Mi  sobrina  Antonia  estuvo  sir- 
^"iendo  con  una  señorita ....  y, 
sin  embargo  de  que  su  ajua  era 
una  pava,  la  supo  sacar  con  gar- 
bo de  todos  los  lances  de  c-onie- 
dia  que  se  le  ofrecieron  en  la 
ventana,  en  la  calle,  en  el  zagaián 
y  aun  en  lo  más  interior  de  la 
casa''.  (Cándido  María  Trigue- 
ros (a)  Maestro  Crispín  Caira- 
millo.  Teatro  español  hvrlesco, 
c.  IV).  "Afre'v^óse  a  decii"  ¡a  muy 
pava"  [habla  de  una  joven  muy 
sosa  y  muy  fría].  {\.  de  Pere- 
da, Viejo  poema,  p.  II,  c.  V). 
"Prefiero  seguir  arrastrando  tra- 
bajo por  e.*tos  campos  que  no  oír 
i-equiebro  de  tanto  almn  de  pa- 
vo". (Adolfo  de  Castro.  Estudios 
prácticos  de  bien  decir,  Orilhs 
del  Guadalquivir,  p.  III).  Luis 
Besses,  en  su  Dice,  d^  argot  espa- 
ñol, trae  también  la  voz  pavo 
como  popular  en  la  acep.  de  "in- 
cauto, sencillo  ". — m.  fig.  Indi- 
viduo que  navega  o  viaja  en  tren 
.sin  pagar,  por  mala  fe.  el  pasaje. 
Véase  la  expr.  De  guerra  en  el 
art.  Guerra.  Entrar  uno  de  cos- 
tado: con  propKÍsito  de  no  pagar 
(Cejador,  Silbantes,  t.  I,  pág. 
364).  A  polizón  da  el  Dice,  esta 
acep.:  "el  que  se  embarca  clan- 
destinamente pai-a  ultramar". — 
En  lu~  cuarteles,  individuo  gran- 
de de  cuerpo,  a  diferencia  del 
chico,  que  es  llámalo  ratón. — 
En  molinos  harinero?,  cajón 
grande  que  se  coloca  en  el  pi.so 
superior  para  recibir  el  trigo,  tal 
como  sale  de  los  s-acos  o  costales. 
De  ahí  paia  jxir  distintas  cribas 


hasta  llegar  a  la  máquina  mole- 
dora. Si  el  molúio  es  muy  gi-an- 
de,  el  pavo  puede  .-«r  una  pieza 
o  cuarto  entere).  "íla  debido  em- 
pezar éste  [incendio]  por  los  ca- 
jones que  están  ubicados  en  el 
pavo".  íLa  Unión  de  Santiago. 
11  .Jul.  1914).  En  castellano  se 
llama  e.«to  granero,  y  aun  tolva, 
aunque  la  fonna  gea  distinta.  El 
chileno  lo  llama  pavo,  porque 
nunca  ^e  harta,  y  no  se  harta, 
porque  tiene  un  agujero  graude, 
l>aia  dejar  pasar  el  trigo.  Así  era, 
según  la  Mitología,  el  tonel  .--in 
fondo  de  las  danaides. — Atájame 
esos  pavos,  fr.  fig.  y  fam.  que  no 
ai>arece  en  el  Dice.  Signific-íi  lo 
nú-mo  que  Adóbame  esos  candiles 
( que  sirve  para  ceusurai'  a  algu- 
no de  que  en  lo  que  habla  hay 
dos  términos  que  se  contradicen ) . 
En  el  desenvolvimiento  de  la- 
ideas  es  continuación  de  esta.  otra. 
— írsele  a  uno  los  pavos,  fr.  fig. 
\  fam.  que,  como  la  anterior,  me- 
rece entrar  en  el  Dice. :  decir  en 
la  conversación  algún  desatino  o 
despropósito,  generalmente  ino- 
fensivo y  que  sólo  indica  la  nece- 
dad o  jXK-os  alcances  del  que  lo 
dice.  E.stá  tomada  del  modo  co- 
mo los  paveros  sacan  a  vender  sus 
pavos.  Los  llevan  en  manada  por 
las  calles,  yendo  atrás  el  pavero 
y  cuidando  de  que  no  ee  deslin- 
den, mientras  ellos  van  dando 
unas  como  risotadas  histéricas, 
que  dicen,  según  sus  intérpretes: 
"¡Entre  Junio  y  Julio  (nos  ma- 
tarán) !''  Como  esta  ave  es  tan 
pesada  y  jioco  advertida,  es 
menester  que  el  pavero  sea  má- 
pesado  y  menos  adi\-«rtído,  para 
que  puedan  irsel-e  o  escapársele 
los  pavos.    La  fr.   se  parece   a  la 
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española  írsele  o  'mo  la  miilu: 
■'est-apái-sele  ])or  descuido  o  aca- 
loramiento Tilia  ex[»re?iióii  poco 
<ip()rtiina".  írscl/:  Ion  pies  a  uno 
<'■<  "foiiieter  .por  imi)nideiicia 
una  falta  o  desat-ierto".  írsele 
ti  tino  el  santo  al  cielo:  "oM- 
dár.scle  lo  que  iba  a  decir  o 
lo  que  tenía  que  hacer"'.  Téngase 
presente,  para  la  fr.  que  anali- 
zamos y  para  la  1."  acep.  fig.  de 
pnvo,  quo  er^tíi  voz  significa  tain- 
hién  en  castellano  "sapería,  pe¿?a- 
dez":  aplicarla  a  un  individuo 
e.«  solaiiient©  ]>ereionificar  e.-^tos 
dos  defec-tos.  Sin  embargo,  los 
que  no  quieran  usarla,  tienen  en 
ca.st©lk.no:  boquiabierto,  tn,  fig. 
(que  está  emlx)baido  mirando 
alguna  cosa),  hucrfulo  (homlire 
rudo,  estúpido,  incapaz),  tjriz- 
uápiro,  ni.  adj.  y  s.  (palurdo. 
sinii>lón.  torpe,  (pie  se  queda 
embolsado  con  cualquiera  cosa), 
iiiotoUto,  tu,  adj.  y  .x.  (necio, 
1)obalicón,  {xk-o  avisado),  /)/•/- 
)no,  mu,  (|:)ersona  siiu])loiia 
y  poco  cauta),  zolocho,  cha, 
adj.  y  s.  (sini])le.  ni«nite- 
cato,  aturdido  o  poco  expedito), 
zompo,  o  zopo,  pa,  «dj.  y  g.  (.su- 
luamente  desmañaido,  que  se  em- 
baraza y  troii>ieza  en  t^do),  zonzo, 
za,  o  soso,  sa,  adj.  (díceise  de  la 
))ersona  que  cai'ece  de  gracia  y 
\iveza  en  acciones  o  palrabra^,  y 
de  estas  niienia.s  aicciones  o  pala- 
bras). Etsta  última  voz  (zonzo  o 
soso)  e?  la  mejor  traducción  de 
nuestro  pavo,  que  también  fuele 
aplicarse  a  acciones  y  palabras. — 
Pavo  mechón:  el  (]iie  tiene  \\n 
mecbóii  <le  ]k'1i)s  eii  la  ]h'- 
ciiuga,  ])ar  lo  cual  está  en  la 
edaxl  conveniente  paivi  inatarlo. 
Dígase   paro  de    merhón. — Boca 


uiia,  cómete  este  paro,  ir.  fig.  y 
fam.  que  se  pronuncia  hacién- 
do.-e  la  señal  de  la  cruz  en  la  boca 
y  significa  entre  nosotros:  no 
diré  etsta  lx>ca  €*>  nn'a,  no  hablaré 
iwiilaljra,  mié  cíosoré  lia  bt»c'a,  me 
dai-é  un  punto  en  .la  bora,  en  la 
boca  <-errada  no  entríi  nio.soa  (o 
lio  entran  moscas). —  Sunijrc  de 
pavo.  loe.  fig.  y  fam.  que  ee  usa 
m.  con  el  v.  tener  y  la  a]jlica- 
mos  ail  individuo  frío  y  fiemátko, 
a  quien  nuncti  o  raa-a  vez  .se  le 
suVje  la  sangre  a  la  cabeza.  Ta<ni- 
bién  se  dice  sanare  de  horchata. 
— Tragarse  la  pera  el  pavo,  fr. 
fig.  y  fam.:  entre  jornak'ros  y 
trabajadoi'es,  entrarse  o  ponerse 
el  sol. — Vuelta  del  pavo:  viaje 
<-orto  e  inútil  y  volvi;_irdo  al  mis- 
mo lugar  de  donde  i^e  salió. 

P.vvoxEO,  m.  Acción  de  ]»avo- 
near  o  ^lavonearee.  Admitido  en 
el  último  Dice. 

Pavuncio,  cia,  adj.  fig.  Des- 
]>cctivo  de  pavo  en  su  'i.""  accp.- 
ción. — Otros  dicen  pavucho,  cha. 

Paya,  f.  Mentira,  ciiii>uste. 
Viene  de  palla  ( 1.^''  art.),  que  es 
como  pronuncian  tanrbién  algu- 
nos. p]s  accji.  nacida  de  las  exa- 
g'oraciones  y  mentiras  con  que 
suelen  acompañar  sus  pallas  los 
paUadorex. 

Payado,  da,  ;idj.  .aplícase  al 
tejido  :de  \arios  colores  y  en  el 
cuail  se  forman  divei-ais  figuras, 
ya  tle  raimas,  flore.s,  ]>á jaros,  ya 
de  ])intas  redondas,  cua-drada.s, 
a-omlx)ides,  triangulai'es,  ya.  en 
foriiui  jaipiclada  o  de  zigzag,  ebe. 
Manta  payada,  alforjas  payadas, 
color  payado.  La  manta  payada 
(le  1."  clase  e,^  igual  al  chaiiiunto, 
nombre  más  uaado  en  las  pro- 
viiK'ias   centrales. —  La    etimitlo- 
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£iía  parece  ser  el  \\  quieluut  /)"- 
//«/  o  pallani,  recoger,  palla rcnri, 
recoger  miichíiK  casas?  juntaí;,  por 
la  cantidad  de  figuras  y  adorno.-: 
que  .«e  juntan  en  e,-tos  tejidos. 
Conio  el  pueblo  pronuncia  paya, 
pudiera  también  ser  corrupción 
del  castellano  poyal  (jjüño  lista- 
do con  que  en  las  aldeas  y  luga- 
re.í  cortos  cubren  los  poyos) ,  con- 
vertida la  o  en  (/  por  c-onfusión 
c-on  pallar  y  palla,  que  son  niús 
conocidos  y  se  pronuncian  con 
y.  El  Ulnio.  Scío,  hablando  de  la 
túnica  que  el  patriarca  Jacol)  dio 
a  su  hijo  predilecto  •Jos(((je'íif.s-í.s, 
XXXVII,  3),  traduce  el  texto 
de  la  A'ulgata  '"tunicam  poly- 
mitam",  '"túnica  de  diferentes 
colores",  y  literalmente,  ""tmiica 
de  muchos  lizos",  y  agrega  que 
en  castellano  hay  para  esto  la  voz 
zarzahán :  "esipecie  de  tela  de  .•:*- 
da,  delgada  como  el  tafetiín  y 
con  listas  de  colores".  Pero  el 
payado  chileno,  como  se  ha  vis- 
to, expresa  mucho  más,  porque, 
fuera  de  las  muchas  listas,  tiene 
también   figuras  de  varias  clases. 

Payamas,  m.  pl.  Yoz  introdu- 
cida jMtr  los  comerciantes  ingie- 
se.s,  pero  que  todavía  no  .«e  ha  he- 
cho ixípiílar.  Es  el  inglés  paja- 
mas,  pl.,  '"calzoncillos  tinchos  que 
u.--an  homljres  y  mujeres  en  la 
Imliía ;  traje  holgado  de  dormir, 
de  una  o  dos  ])iezas". 

Payasería,  f .  Payasada :  acción 
o  diehii  prii]>ios  de  jxiyaso. 

Payasear,  n.  Hacer  o  decir  pa- 
yasadas. 

P.w.vso.  m.  Le  daimos  en  Chi- 
le, además  de  -■^n  acejj.  propia,  la 
fig.  y  general  de  chocarrero, 
o  individuo  i|ue  dice  gracias  de 
mal   guitOj   o    chocarrerías,  para 


liawr  reír. —  C.  i.,  pero    ineao.s, 
el  f.  payaso. 

P.vz,  f.  Dic-e  el  Dice,  que  una 
de  las  aeeps.  de  paz  es  (>stn :  '"en 
la  mi,sa.  ceremonia  en  cpie  el  ce- 
lebrante besa  la  patena,  y  luego 
aliraza  al  diácono,  y  éste  al  .-;uli- 
diácono.  .  ."Corrija-^  la  patena 
por  el  altar,  que  es  el  que  .-e  be.-^i 
antes  de  dar  la  paz.  El  Ix'so  de  la 
patena  es  muy  anterior  a  esta  ce- 
remonia, y  aun  anterior  al  Pa.r 
Dnminl  ¡itt  sfmpcr  vohixcam. — 
Estar  o  quedar  a  paz.  Así  dicen 
algunos  en  Chile,  en  vez  de  EMar 
o  quedar  en  paz:  "en  el  juego, 
m  toma  por  ,1a  igualdad  de  cau- 
dal o  idel  dinero  que  .se  lia  ex- 
])ue.sto,  de  modo  que  no  hay  pér- 
dida ni  ganancia ;  o  ¡wr  la  igual- 
dad del  número  de  tantos  de  una 
pai-te  u  otra.  ))  Díca-se  por  la 
igualdad  en  las  cuentas  cuando 
.'^  pagia  enteramente  el  alcance 
o  deuda.  //  fig.  Aplícaise  al  des- 
quite o  c-orrasi>ondeiwia  en  Jas 
acciones  o  palabras  que  in^tenñe- 
nen  de  un  sujeto  a  otro". 

Pe.vl.  un.  Ú.  aquí  por  frahilla 
de  pamtalones.  La  confusión 
provino  de  la  2.^  aíiep.  de  pra] : 
■'media  sin  pie  que  se  sujeta  a 
éste  <r)n  mía  trabilla".  El  pueblo 
oyó  repicar  campanas  y  no  supo 
dónde. —  Otra  acep.,  también 
muy  n-ada,  es:  lazo  que  con  la 
lazada  abierta  se  arroja  a  min 
pala  f)  mano  de  un  amimal  cuan- 
do va  corriendo  o  anidandf>  para 
ha<-erlo  caer.  También  .<e  arroja  a 
las  ix>rsonas  ijxu'íi  cogerles  im  pie 
y  hacerlas  caer. — Fig.,  artificio 
o  engaño  jxina  derribar  o  ]>erder 
a  alguno:  igual  al  anticuado  alza- 
prima. "Le  meten  el  lazo  al  pie, 
como  a  Cristo  le  demandaron  si 
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í'c  debía  de  j>aga.r  el  pecho  a.  Cé- 
.-ai'"',  escribió  Fernán  Gómez  de 
C'ibdan^il  en  ^a^  Centón  episto- 
lar. (Epíst.  II).  En  estas  dos 
aceps.  ú.  m.  con  el  v.  echar.  Para 
la  '2.°  acep.  hay  en  castellano 
mangana  (lico  qne  se  angoja  a 
las  manos  ide  un  caballo  o  toro 
cuando  va  corriendo,  para  ha- 
cerle caer  y  sujetarle)  y  el  ant. 
alzapié  (lazo  o  artificio  jxira  pren- 
der y  cazar  por  eil  pie  cuadrú- 
])edos  o  aves).  El  v.  manganea) 
.^i<;nifica  también  "ecliar  manga- 
nas"'.  Para  la  acep.  fig.  puede 
usarse  zancadilla,  que  fig.  tam- 
l)ién  ."ignifica:  "engaño,  trampa 
o  ardid  con  que  se  derrilw  o  in- 
tenta derribar  a  uno  de  su  em- 
])loo  o  Rítimación,  o  para  atraerle 
a  lo  que  se  intenta".  Las  frases 
Armar  zancadilla  y  Arnwr  kizo 
y  los  verbos  suplantar,  destronar, 
dexbancar,  sin-en  'ambiéu  para 
la  misma  idea. —  Volvienclo  a 
peal,  creemos  (|ue  podría  admi- 
tí n-se  loomo  amerii^anismo  en  la 
2."  y  o."  lacep.,  como  lo  pidió  ya 
en  i<u  tiempo  D.  Luis  Marty  Ca- 
ballero, avnique  con  la  forma 
piale:  "el  tiro  de  lazo  dirigido  a 
la^  j>aitas  del  animal  que  se  trata 
de  tínmar".  Uril>e,  de  Colomlña. 
e-eribo  pial  (que  es  como  pro- 
nuncian tambii'n  tos  chileno-), 
y  lo  define  ik>co  má-  o  melló- 
lo misino.  ]',ii  la  "Loa  famo-ii 
en  alabanza  de  lo~  mali-s".  pu- 
blicada baju  el  11."  l."()  de  la 
colcrcií'ill  de  ("otaivlo  í.YícTí.' 
I¡i  hléiifrcn    dr      rsrrittin.s      t.\p(lÑt>- 

les)  hallamos  la  voz  pealera,  que 
no  e-'tá  re.ííi-'trada  en  el  Dice,  y 
(|ne  tiene  relación  <le  forioa  y  de 
significado  con  nui'-irn  ¡teal.  TIe 
aquí  el  pasaje; 


Et  medio  por  que  los  santos 
Gozan  hoy  de  aquella  imagen 
Del  Verbo  eterno  en  los  cielos, 
Tantos  bienes  y  tan  grandes. 
Fue'  mal  cflmer,  mal  dormir. 
Mal  lecho  y  mal  hospedaje. 
Mal  calzado,  mal  vestido, 
Maltratar  tan  mal  sus  carnes: 
Grillos,  cadenas,  pedieras. 
Redes,  cepos,  brete?,  cárcel... 


— Otra  acep.  chilena  de  peal  es 
cierto  pa.stelillo  fino,  de  forma 
generalmente  alargada,  y  cuyoí 
extremos  van  unidos  entre  sí  por 
una  tira  de  la  misma  masa.  So 
hace  de  harina,  yema  de  huevos, 
aziK-ar,  manteca,  limón  y  canela, 
y  se  llama  así  por  .semejanza  con 
la  1."  acep.  chilena. — Peal  de 
aña:  aquel  en  que  la  lazada  toma 
la  uña  que  tienen  los  vacunos  en 
la  parte  de  atrás  de  las  patas. — 
Pereda  en  \arias  partes  de  sus 
obra-  usa  a  /)''"/  en  una  acep.  cu- 
yo .-entido  no  .-e  ve  claro.  Don 
Eduardo  de  Huidobro  la  inter- 
preta: especie  de  cabestro  que 
sirve  para  sujetar  las  rc.-e-  al  pese- 
bre. Véanlo  allá  sus  paisanos. 

Pe.\n.\  o  peaña,  f.,  pero  nó 
piaña,  como  dicen  casi  todos  en 
Chile.  No  se  deriva  de  pie.  como 
dice  el  Dic-c,  qne  entonces  razón 
tendrían  los  que  dicen  piaña, 
sino  del  latín  .nihped^nenm,  abre- 
vado en  pedánea m  y  perdida  la 
(/,  <-omo  en  tantas  otras  voces. 
Véase  D.  Es  propio  de  la  foné- 
tica ca.stellana  snprímir  es-a  d,  y 
entonces  j>erdido  e-^  aiKjyo,  la  e 
se  dii>longii  con  la  <(  aciMituada. 
Así  procele  el  vu1íí<j  cuando  pro- 
nuncia piacitu'e  pan,  peigüeño, 
(I  pigüeño,  hermand'e  'olores, 
pasó  mañana,  agua  veris  (ahora 
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veréis  o  verás). —  Fuera  de  la 
acep.  castiza,  tiene  en  Chile  ei?tii 
otra:  trave.-?año  inferior  que  sai- 
\eta  la  ventana. 

Peapa  (De).  Modo  adv.  fig. 
fam.  que  debe  e.^cribirse  de  pe  a 
pa  y  .dignifica:  "'enteramente,  des- 
de el  principio  al  fin',  de  cabo  a 
rabo,  y  nó  perfectamente,  de  lo 
lindo,  de  perla^^,  de  molde,  como 
creen  en  Chile.  Sin  duda  el  acen- 
to de  la  a  intemie<lia  fué  ia  causa 
de  que  esta  loe.  se  pronuixie  en- 
tre nosotros  de  peapa  y  nó  de 
peapá,  como  del*  ser.  El  origen. 
no  indicado  ix>r  el  Dioc.  sino  por 
Slxirbi.  es  el  deletreo  que  se  usa- 
ba antiguamente  para  leer;  para 
leer  la  sílaba  pa,  se  decía:  pe  a, 
pa:  o  sea:  p  +  a=pa.  Por  eso  el 
.significado  que  le  da  Sljai'bi  es: 
"decir  alguna  cosa  con  toda  cla- 
ridad y  sin  rodeos"",  o  como  dijo 
en  dos  jxirtes  Gonzalo  Correas, 
"decir  las  cosas  <'lara<.  claramen- 
te""; como  quien  llama  pnn  al 
pan  y  vino  al  vino,  porque  pe  a 
.^on  la-  dos  primera-  letras  dele- 
treada- de  la  ]>alabra  pan. 

Pebre,  ni.  El  i>ebre  chileno  es 
una  esi>eeie  de  puré  de  papas,  o 
sea,  papas  que.  después  de  coci- 
das, se  muelen  con  el  hulero  (ro- 
llo) y  .•*  aliñan  con  sal  y  man- 
tequilla (manteca  de  vacn)  o 
nata  o  1eí-he.  Otras  \Tei-es  .se  le- 
agregan  c-elx)llas  y  orégano  pica- 
dos. Se  usa  prlaK-ipalmente  c-cmio 
aditamento  del  biftec  o  del  asado. 
Cuando  se  toma  solo,  suelen  agre- 
gársele tajada-*  de  carne  asada  y 
cucharadas  de  jugo  de  la  misma 
carne.  En  Conceix-dón,  el  pebre 
es  de  celx)llas  crudas  sancochadas 
que  se  aderezan  con  ensaladas  y 
ají.- —  En    castellano    la    voz    es 


ambigua  y  significa:  'sitlsa  en 
que  entran  pimienta,  ajo,  perejil 
y  \-inagiie  y  con  la  ciial  se  sazo- 
nan diver.-sas  viaiidas.  //  En  al- 
gunas partes,  pimienta'".  Lo  mis- 
mo significa  la  voz  peln-ndn. 

Pebrer.v,  f.  Fuente  o  plato 
e^jeciail  para  ser^•ir  el  i^el^re  a  la 
me¿a.  ^"oz  bien  formada  y  dig- 
na de  aceptarse. 

Pecadero,  m.  Sitio  o  lugar  en 
que  se  cometen  nuichos  pecados; 
fiesta  u  otra  cossi  que  da  ocíasión 
para  ellos.  Es  corriente  en  Chile 
y  en  el  Perú  y  está  tan  bien  for- 
mado como  matadero,  mentidero, 
m'adu rodero,  gastadero;  por  con- 
siguiente, ^Dedimos  su  admisión. 
^^'■a<e  CoxsrMiDERO. 

Pecastilla,  f.  Pez  d^  Castilla. 
(Véase  Carxe^.  Así  llama  toda- 
vía el  pueblo  la  simple  pez: 
"substancia  resinosa,  scMida.  lus- 
trosa, quebradiza  y  de  color  par- 
do amarillento,  que  se  oVitiene 
ec-hando  en  ag-ua  fría  el  residun 
que  deja  la  trementina  al  acaliar 
de  sacarle  el  agiiarrás'". 

Pecata  mea.  Exi>reísión  latina 
(peccata  mea,  mis  i)ecados)  que 
se  oye  en  la  sigiiiente  copla: 


Sacrist.-ín  que  vende  ce;-a 
Y  110  tiene  cerería, 
^;De  íltinde  ;p*cata  mea! 
i>\nn  de  la  aacristñi;-' 


Pare<'e  iradiicción  latina,  he<-ha 
por  algún  cura  o  rector  de  igle- 
.-^ia,  burlado  ix»r  su  sacristán,  de 
la  expl^esión  castellana  por  mal  n 
por  males  de  mis  pecatlos,  por 
mis  pecados,  por  mahs  o  por  ne- 
gros de  mis  pecados,  que  de  todias 
(^ta-í  maneras  se  dic-e:  "por  mis 
culpas  o  en  castigo  de  ellas".  Ro- 
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dríguez  Marín  trae  'esta  otra  fór- 
mula ( Can  f  0.1  popiihres,  t.  I, 
l'áS-  67)  : 

Sacristán,  une  vendes  cera 
Y  no  tienes  cormená, 
Easpaverun,  raspiTerun. 

Easpaverun  del  alta. 

Raspaverun,  rasparon  o  roba- 
i.Mi,  ps  pretérito  perfecto  latín», 
del  V.  inaearrónicí.  raspare.  Mon- 
tólo trae  «¡1  refrán  en  e.-»ta  forma : 
Es  Miguel,  que  vende  miel  y  no 
tiene  colmenas,  (l'n  paquete  de 
cartas,  e.  VII). 

Pécora,  f.  Para  el  Dice,  .sólo 
e.-<:  "re.í  o  cabeza  de  ganado  la- 
nar" ;  y  i'inicamente  en  la  fr.  fig. 
y  fam.  Ser  buena  (o  m'ala)  péco- 
ra lo  aplica  a  persona  a.stuta,  tai- 
mada y  viciosa,  y  con  más  fre- 
cuencia .siendo  mujer.  Ya  es 
tiempo  de  separarlo  del  v.  ser  y 
dejarlo  que  campe  ¡solo  con  etáe 
.significado.  Así  lo  usó  I).  ,1.  M. 
Sbaa-bi,  y  no  creemos  que  pueíla 
censuránsele.  "Comoquiera  que 
los  pillos  .siempre  tienen  fortuna, 
logró  semejante  pécora  |  una  tal 
.\íaría  de  la  O,  hembra  descocada 
y  soez]  la  de  que.  .  .luciera  suya 
la  Audiencia  la  eau.sa  'de  aquella 
deíalmada"'.  "Pensando  piado- 
.sament^,  hai>ría  muchos  jueces 
...que,  cediendo... a  las  ínti- 
ma* y  calorosas  iuisinviaciones  de 
alguna.s  faldas  (quiero  dec-ir,  de 
las  pécorax  que  las  visten),  tor- 
cerían, >in  ]ior  eso  alterarse  su 
conciencia,  la  vara  de  la  justi- 
cia",  í In  ¡lio  téuipore.  S  IV). 

PlícTiN'ii-oRMK,  adj.  De  figurj 
de  peine.  Admitido  en  el  úllinio 
Dice,  como  lí'rmino  de  lli-toria 
ísatural.  Faltó  lu  etimología,    que 


e.-)  el  latín  pectén,  inis,  peine,  cou 
la  terminación  adjetiva  forme . 
tomada  también  del  latín.  CL 
conforme,  disforme,  mnltlforñi'". 
vnl forme.  Faltó  el  acento  en  la 
1."  sílaba  (péctlnlforme.  Véase 
Acento,  7." 

Pecili.vrumo,  f.  Calidad  de 
peculiar.  Admitido  por  primera 
vez  en  la  13."  edición  del  Dice. 

Prch.\,  n.\^  f.  Acción  o  efecto 
de  empujar  para  abrirse  paso  con 
el  pecho  en  medio  de  una  multi- 
tud. Puede  expresarse  esta  mis- 
ma idea  con  atropello,  em'pvje  o 
empujo,  y  en  algunos  casos,  con 
achuchón,  empujón,  empellón. 
— í'.  t.  en  sentido  fig.  por  el 
rsfuerzo  o  empeño  activo  que  se 
Imce  pa/ra  lograr  algo  con  paiefe- 
rencia  a  otras. — t'sanlo  también 
algunos  por  topeadura.  ^^éa.se 
esta  voz. 

Pech.\.dor,  r.v,  :m1j.  Aplíca.-'e  a 
la  |>eiisona  que  i^  vale  de  la.  pecha 
en  cualquiera  de  sus  tres  a(^ps. 
y  aisimismo  al  caltallo  diestro  pa- 
ra dar  pechadas  o  para  topear. 
PEcn.\n\R.\.  f.  Véaise  Pech.\. 
Pech.\r.  n.  Xo  habbmios  aquí 
del  V.  eaistellano  que  significa 
"pagar  pecho  o  tributo",  sino  del 
que  en  chileno  usaimos  por  ape- 
cha fiar .  n.  (fiar  o  empujar  con 
el  pwho),  y  aun  ix>r  achuchar, 
a.  (cniípujar  mía  persona  a  otra, 
estruja iiidola). —  En  sentido  tig. 
lo  nsiuios  i>or  esforzirrsc  o  empe- 
ñarse jKir  conseguir  algo  con  pre- 
feí-encia  a  otros. —  Algunas  lo 
usan  taimbién  i>or  topear.  Véase 
este  V. — ^^larty  Caballero  trae  en- 
cino aiiieiicanas  las  voces  pechar, 
pechailu  y  ptchudnr.  y  realmente 
.se  usan  en  <-aisi  todos  los  paí.ses  de 
Suid-Aniérica,  por  lo  cual  no  ve- 


PECH 


PECH 


177 


iiios  inconveniente  para  que  se 
admitan  como  laimericanisanos. 

Peche,  ni.  A''oz  que  usan  las 
nodrizais  en  vez  de  pecho.  ^Quie- 
re peche?— En  ChilcK',  una  d,e  la- 
niueha-í  e-^pecies  de  papas.  (Ca- 
vada).  Etimología  iní-ieiia. 

Pecheka,  f.  Ivlanmn  mí  al- 
gunas el  mandil  de  ios  caipin- 
t«ix)s. — Otras,  fe.  parte  de  lienzo 
1)1  an«)  que,  umida  a  la  toc-a,  de  la.s 
ni()njas  (eai  algunas  órdenes  y 
congregaciones),  les  cul>re  exte- 
riorniente  -el  lyeclio.  ^íoderna- 
ni«nte  están  illamanido  en  Chile 
modestlno  esta  parte  de  la  toca, 
nombre  tomado  del  itailiaiio  y 
muy  aipix>piado  al  caso. — Dice  el 
Dice,  que  una  de  ilas  aceps.  de  pe- 
diera es  la  2."  de  chorrera:  e^ 
error  que  quedó  de  la  penúltiniii 
edición  :■  ahora  debe  decir:  4.'' 
n<ep. 

PEf'iiiAiiiERTO,  TA,  adj.  Voca- 
blo bien  formado  y  digno  de  en- 
trar en  el  Dice.  Usólo  el  Ma&ífcro 
Valdivielso  en  El  Sagrario  de 
Toledo  (1.  XVII)  : 

Contempla  la.s  paredes,  no  cubiertas 
De  tela  de  oro,  mas  de  interpolados, 
Entre  nobles  granadas  pcc/aaiieíías 
y  palnia"^,  querubines  abrasados. 

Pecho,  ni.  Pecho  de  palo,  lo.-. 
fig.  y  fam.  con  que  injuria  el 
pueblo  a  las  nuijeres  de  lin- 
cho rasxj. —  Tomar  uno  a  pe 
cho  una  cosa:  dígase  a  pechón: 
"tomarla  con  mucha  eficacia  o 
empeño;  hacer  de  ella  grande 
asunto". —  En  chileno,  Tomar  o 
beber  a  pecho  .significa  bel>er  lo- 
mandii  la  valija  a  pulso. 

Pechoño,  ña,  m,  y  f.,  dim. 
fam.  de  Pefronio  y  de  Petrona  y 
PeAronih.    P]s    forma    hipocoií~- 

üic.  doChil..  t.  III. 


tica.,  antigua  en  Chile.  De  ella  se 
derivó  el  apodo  de  pechoños  que 
se  dio  en  Santiago  a,  los  Herma- 
nos 'del  Corazón  de  .le-srir;,  socie- 
dad de  laicos  funidadíi  por  el 
Padi'e  Fray  Franci.sco  Paclieco, 
de  la  Repaleta  Franei.scva,  la  cual 
fue  en  .«u  tiempo  muy  numerosa 
y  gozó  de  gran  Hombradía,  Al 
principio  y  antes  de  tener  cajii- 
llats  propias,  como  lias  tur\-ieron 
dasjjués,  todtts  e.stas  hennanois  f?c 
reuiníain  para  sus  ejercioios  pia- 
doso* en  la  casa  y  oratorio  de  una 
eeñora  llamada  Petroua,  que  era 
«•onociida  con  el  nombre  fa.miliar 
de  Pechoña,  que  luego  se  (hhhu- 
riicó  a  todos  ellos. — Poco  más 
tarde,  siguiendo  el  deseiivoln- 
miento  natural,  ee  generalizaron 
la.  idea  y  el  nombre,  llamándose 
pechoño,  ña,  al  beato,  al  devoto, 
o  al  ■•santurrón. —  Por  fin,  se  ge- 
neralizó anas  todavía  entre  los 
enemigos  de  los  católicos,  y  se 
laijlicó  el  nombre  a  todas  éstos, 
pero  con  su  punta  de  solja-enom- 
bre  o  apodo,  o  como  simple  des- 
pectivo.—  Los  derivados  pecho- 
ñería (beatería,  santurmneria)  y 
pechoñismo  (si-^tema  o  proseli- 
tismo  de  los  pechoños)  son  de 
uso  rarísimo. 

Pechua,  f.  En  Chiloé,  planta 
medicinal.  Hervida  en  vino,  ee 
toniia  para  combatir  el  pasmo. 
( Cavada) .  No  tenemos  más  daíos 
ni  conocemos  su  etimología. 

Pechuga,  f.,  fig.  y  fam.  Valor, 
coraje,  fimieza;  audiaciía,  osadía; 
desenfaldo,  det?vergüenza.  Véase 
el  siguiente.  Amboí;  vocablos  se 
u«ain  tanil>ién  en  Colombia  y  en 
el  Perú  en  la  última  pu'bace^:)- 
ción.  ¡Cómo  se  retrata  en  el  len- 
guaje el  carácter  de  los  pueblos! 
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Pechugón,  na,  adj.  fig.  y  í'am. 
2\ü  .signiñca  en  Cliile  "dieícara- 
do",  coTOO  inter]>retó  Ortúzar, 
sino  que  >'e  aplica  a  la  per.-sona  de 
iiiiu-lio  empuje  o  iin|>erio.  Chorno 
í*e  deriva  de  pechuga,  pechugón 
es  el  que  alza  la  cal>eza,  ei-ha  pie 
atrás  y  muestra  el  pecho  o  pe- 
chuga eii  .señal  de  c-oraje,  valor  y 
ñrineza.  Sólo  traüinidose  de  un 
inferior  que  hace  esto  con  sai  su- 
])erior,  ^lería  sinónimo  de  "de-s- 
éurado,  atrevido". 

Pedacear,  a.  Dígase  apedazar 
(echar  {tedazo.  remendar),  zur- 
cir. Ú.  m.,  tratándase  de  madia.s 
o  ealcetineí;;  y  por  eso  corres- 
ponde taanbién  a  soletar  o  sole- 
tear (echar  .soletas  em  las  me- 
dias), ú.  t.  en  Colombia. 

Pedacería,  f.  Conjunto  de  i>e- 
dazos  menudos  de  cualquier  cos¡i. 
Tíerniann  en  fitrniaeión  de  pa- 
lería, tronquería,   llantería. 

Pedagogía,  f.  Pedagogía  (arte 
de  en.señar  o  educar  a  los  niñorf)  ; 
igual  en  el  aeeu-to  a  anagogia. 
La  filosofía  de  la  pedagogía  ha 
formado  una  ciencia  que  están 
llamando  en  Eispaña  paidología 
de  miedo  &  la  verdadera  forma, 
que  debe  ser  pedología,  porque 
es  compuesto  del  giiiego  -yXt, 
T:/.'.fVJ:,  niño,  cuyo  diptongo  a-. 
es  el  ae  latino  y  e  ca.stellaina. 

Pedalear,  n.  Poner  en  mo^•i- 
m lento  el  pedal  de  la  bicicleta; 
]iiir  consiguiente,  correr  uno 
montado  en  ella.  I">s  v.  moderno, 
bien  formado  y  usado  en  E.spaña 
y  América;  digno,  ix>r  tanto,  de 
.•^er  admitido  en  el  Dice.  "Esa 
ciclista  i)rehi.stórica  |la  fortuna], 
dedicada  a  pedalear  decide  los 
tiempos  más  remotos,  usa  una 
venda  espasísima,  que  sólo  se  qui- 


\ii  paii'a  prestcirsela  a  los  gober- 
nantes". (E.  Paixio  Bazán,  La 
vida  contemp.)  "A  protexto  de 
pedalear  |el  general  ('iletta]  re- 
conocía las  fortificaciones  fran- 
cesas en  los  límites  de  los  .tUpes". 
(La  misma.  De  Europa).  "Uno 
de  los  ciclistas.  .  .dio  en  hacer 
gracias  con  la  ináquina.  .  .,  que- 
dándoííe  inutilizado  para  conti- 
niuir  pedaleando".  (Peréz  Cal- 
dos, Mi.sericordia,  XXXVII). 

Pedaleo,  m.  Accdón  o  efecto 
de  pedalear.  Debe  admitir.*  tam- 
bién como  el  V. 

Pedantería  o  rEDANTis>ro. 
\lcio  de  pedante. —  En  ol  art. 
Pedakte  pone  el  Dice,  como  1.* 
la  acep.  más  asada  hoy  día,  y 
como  2.*  ésta:  "maestro  que  en- 
seña a  los  niños  la  gramática, 
yendo  a  las  cusas".  (Aprendan  de 
esta  última  idánsula  lo>  que  di- 
cen a  domicíHo).  Parece  que 
debe  invertirse  el  orden  de  las 
ace^js.,  porque  primero  .«e  aplicó 
esta  voz  al  maestro  que  enseña, 
como  que  esto  significa  el  v.  grie- 
gx)  TTX'.^s-Jfü,  de  donde  salió  el  ita- 
liano pedante,  que  fué  el  que  pa- 
só a  E.s]iaña;  en  feguida  el  ma- 
estro d<x-ente,  por  el  prurito  de 
en.^eñar  en  todas  partee  y  a  todo 
el  mundo,  empezó  a  hacer  alarde 
exageraido  de  lo  que  sabía,  y  de 
ahí  nació  el  pedante  moderno. 

Pedantescamente,  adv.  de 
m.  Con  pedantería.  Admitido  en 
el  último  Dice. 

Peday,  m.  En  Chiloc,  planta 
merlicinal.  Mezclado  con  laanpazo 
e  hinojo,  y  el  todo  frito  en  gi'a^^a, 
fv  emplejí,  allá  para  di-olver  tu- 
more>!.  (Cavada).  Ni  lo^  natru'a- 
lista;-'  ni  ilo.s  diccionariiis  traen  e~- 
ta  V07.  (  anas d ice pelday  y  pecday. 
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Pedazo,  ni.  Es  corriente?  en 
Chile  eonio  témiiiio  injuriado 
seguido  de  un  complemento  con 
de:  Pedazo  de  bestia,  de  bárbaro, 
de  tonto,  de  leso.  No  está  ma.l 
aii>licado,  porque  el  Dice,  adanite 
Pedazo  de  alcornoque,  de  ani- 
mal, de  bruto:  '"peiisona  incapaz 
o  necia".  El  vulgo  dioepeazo  y 
piazo,  plácito.  —  Couviene  no 
eni]>obreeer  tanto  la  lengua  ufan- 
do pedazo  para  todo,  cuando,  ;ic- 
gún  los  casos,  hay  tantas  otras 
voc-es  más  propias  y  exactas.  Aí^í, 
el  pedazo  pequeño  de  aiguna  co- 
sa, y  más  espe<!Íahnente  el  de 
algunas  frutas,  .'e  llama  cacho; 
el  extremo  de  algunas  casas  du- 
ras que  se  pueden  partir  con  fa- 
cilid'ad,  cantero  (un  cantero  de 
pan) ;  el  camtero  pequeño  de  pan, 
cuscurro:  el  pedazo  d'C  pan,  grue- 
so e  iniegiilar,  zoquete;  el  pedazo 
o  porción  de  pan  que  queda  de 
.sobra  en  la  mesa  después  de  haber 
comido,  regojo;  el  pedazo  o  por- 
ción pequeña  de  terreno,  de  ordi- 
nario sobrante  de  otra  mayor  que 
S9  lia  comprado,  expropiado  o 
adjudicado,  parcela;  el  pedazo 
de  teja,  tejoleta;  cualquier  peda- 
zo de  barro  cocido,  taaribién  te- 
joleta; pedazo  de  vasija  tosca  en 
que  se  puede  etJuir  alg-una  cosa, 
cacharro;  y,  además,  los  nombres 
genéricos  trozo,   parte,   partícula. 

Pedestremente,  adv.  de  m. 
De  manera  o  en  forma  pe<l©stre, 
es  decir,  -vulgar,  inculta,  baja, 
que  es  la  aeep.  fig.  del  adj.  A^éa--e 
Mente  (Advs.  en). 

Pedestrismo,  m.  Ejercicio  o 
de{X)rte  que  consiste  en  andaí-  a 
pie  largas  disjtancias.  Como  está 
bien  formado  del  adj.  pedestre 
(que  amia   a  pie)    y  es  de  uso 


general,  no  vemos  inconveniente 
para  aí'eptarlo.  Hijos  de  él  .«wn 
por  aliora  el  alpini.^mo  y  el  an- 
dinismo. 

Pedí,  m.  Orzuelo.  Ú.  en  Chi- 
loé  y  no  sabemas  si  en  otras  pro- 
vincias. Es  el  araucano  pedum, 
escrito  así  por  Febrés  y  que  sig- 
nifica esto  mismo.  Febrés-As- 
traildi  trae  peduñ.  La  actual  pro- 
nunciación chilota  supone  la 
grafía  pedún,  según  el  método 
de  Febrés. 

Pedida,  f.  Vulgarismo,  y  díga- 
se pedido,  petición,  pedimento, 
según  los  casos. 

Pedir,  a.  En  el  pedir  no 
hay  engaño,  fr.  proverbial  ci^ii 
que  se  indica  que  uno  puede  pe- 
dir cuanto  quiera,  porque  la 
dificultad  no  está  en  eso,  sino  en 
conceder  lo  i>edido.  No  apai-ece 
en  el  Dice. 

Pedregón,  m.,  aum.  de  piedra. 
formado  ¡wr  el  estilo  de  raigón. 
narigón,  perdigón,  aunque  en 
éstos  es  la  z  la  que  se  ha  c-onver- 
tido  en  g.  Dígase  pedrejón  (pie- 
dra gTaiide  suelta).  La  forma 
pedrón,  que  trae  Ortúzar  y  que 
usó  Pérez  Rosales,  no  recorda- 
mos liaberla  hallado  en  autores 
españoles;  sin  embargo,  pode- 
mas  dei-ir  que  está  bien  derivada, 
aunque  Cuer\o  dice  que  ella 
"eontra-\-iene  al  uso  más  culto  y 
literario" ;  lo  que  es  verdad. 
Piedrón  .«í  que  es  inadmisible 
para  t<xlo  el  mundo. 

Pedrero,  m.  "A  cada  rato  obli- 
gaban al  viajero  a  repec-har  lo- 
mas y  c  a  estas  por  sobre  los  pe- 
dreros de  las  despedazadas  rocas 
que  cul>rían  el  camino".  (V. 
Pérez  Rosales,  Recuerdos  del  pa- 
sado,  c.  XV).    Más  de  ama   vez 
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usó  este  autor  la  voz  pedrero  en 
la  acep.  de  pedregal,  que  no  tiene 
cu  t-as-t^ellauo.  Sinóiiiinios  de 
pedregal  son :  pedriscal,  pedriza 
y  ped roche  (iguales  a  pedregal), 
pedrisca  o  pedrisco  (conjunto  o 
nnilíitnd  de  piwlra'i  fíU'i^tas). 

Pedro,  n.  pr.  ni.  Pedro  Urdi- 
males  ( i  Urdemales.  Dígase  Pedro 
de  Urdemolas,  es  decir,  que  urde 
malas  arte?:  personaje  fabuloso, 
o  por  lo  menas  detíconocido,  y 
cuyo  nomV>re  ee  aplica  figurada- 
nuente  al  hombre  picaro  y  ast.uto 
que  í'e  ocupa  en  hacer  pi<-aixHas 
a  todo  el  1  inundo.  Ks  común  en 
la.  ilitera.tuTa  e9i>añol¡a  y  jx>r  eso 
es  raro  no  hallai'lo  en  el  Dice, 
«i no  en  fr.  muy  larga. — -  Pedro, 
Jiian  y  Diego.  Véase  Diego. — 
Ya  está  viejo  Pedro  para  cabre- 
ro. El  Dice,  dice:  Viejo  es  (o  ya 
es  duro)  Pedro  para  cabrero. — 
I'jI  vulgo  chiteno  pronuncia  Pei- 
ro,  (■i>mo  en  muchas  otras  paite-í 
de  América  y  aun  de  E,*paña. 
Véa.se  D.  En  el  Poema  del  Cid 
(v.  olio)  aparece  la  forma 
Peydro,  único  caso  en  todo  el 
[MK'ma. 

Pedromón,  ni.,  fig.  fa-ni.  (ta- 
rrote. 

Pbdrón,  in.  Véase   Pedregón. 

Pega,  f.  Período  en  que  se 
couiuiiican  lan  eufermiedades 
coiitagiosais. — Fig.  y  fam.,  pe- 
ríodo que  hay  en  Ja  edad  del 
lionil>iie  y  de  la  mujer  en  que  ee 
mauifieistau  .siis  pri-ncipales  atrac- 
tivos. ;Viinba8  acops.  fe  iwan  en 
(;iiile  y  tienen  í^u  funidamento  en 
otrai-!  dos  del  v.  pegar:  "comu- 
nicar umo  a  otit)  una  ca«a  por  el 
contacto,  trato,  etc.  Díee^e  co- 
munnucnte  de  enferme<lades  con- 
tagi(x-i¿t.<,     vicios,     co.stumbre^     u 


opiniones.  Ú.  t.  c.  r." ;  "r.,  intro- 
dUiC-ir.se  una  cosa  en  el  ánimo,  de 
modo  que  produzca  en  él  com- 
placencia o  afición".  Téng'ase 
presente  la  fr.  castiza  Estar  de 
saca:  eíáav  una  niujer  en  aptitud 
de  casar-e. —  Taanl)ión  8e  .llama 
pega  al  pegapega,  pegote  o  pegn- 
dis.0.  "Esta  pega  no  me  gusta".— 
Enti'C'teniíniento  o  divensión  con 
licor  y  mujei'es;  jarana.  "Buena 
está  la  pega  en  ca^a  de  las  N.  N." 
E  ta  a'cep.  parece  derivada  de  la 
f I',  castellana  Ser  uno  de  la  pega : 
''pertemecer  a  cuadrilla  de  gente 
vi-cio.--ai  y  e.-tragada". —  Andar 
uno  de  pega,  fr.  fig.  y  fam.  que 
equivale  al  pegote  español:  "per- 
•sona  imi«ertincnt?  que  no  .•■»  apar- 
ta 'de  otra,  particularmente  ©n  la-í 
hora?  y  oca-iones  en  que  hay  que 
comer.— Estar  uno  en  la  pura  pe- 
ga, fr.  fig.  y  fam.  que  signi- 
fica eistar  en  el  j:)ieríodo  de  la  pe- 
ga, y  también,  vivir  o  comer 
inuy  bien  y  a  costa  de  otro,  ser 
un  pegote;  y  por  extensión,  pa- 
.sarlo  .muy  bien,  con  toda  cximadi- 
da;d. —  Las  españoles  usan  la 
loe.  de  pega  (de  apariencia,  de 
ficción,  de  burlas),  que  no  apa- 
rece en  el  Dice.  "De  la  .superior 
de  entonces:  nó  de  eíte  oro  de  pe- 
ga que  se  uea,  que  tiene  urna  mi- 
tad de  alquimia" ;  escribió  Pere- 
da en  La  Pudiera.  Maestros  de 
pega,  dijo  Oastelar  de  los  que  no 
saJDcn  naida  o  de  tres  al  cuarto. 
"¿Somos  ricos  de  pega  o  de  ayer 
acá?"  Parece  que  viene  esta  acep. 
de  la  fr.  Pegársela  a  uno:  ciías- 
quearle,  liurlar  su  buena  fe  o 
confianza. 

Pegapega,  ni,  fam.  Individuo 
adulador  que  no  se  a]>arta  del 
que  lo  puede  favorwcr.  Se  noni- 
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bra  así  porque  an<iti  como  i^f^!- 
do  a  él.  Eu  e;istellano  pegadizo, 
za.  adj.,  o  pegote,  m.  Pegajoso, 
m,  y  sobón,  na,  significan  tam- 
bién :  "que  por  su  excesiva  fami- 
liaridad, cariciais  y  halagos  se  ha- 
ce fastidioso". —  Familiarmente 
aplicamos  no.sotnx-)  el  adj.  pegajo- 
w  al  canto  o  naisica  que  se  apren- 
de con  mucha  facilidad,  porque 
en  cierto  modo  se  pegan  a  la  me- 
moria. 

Pegar,  n.  Se  ha  censuríido  co- 
mo chileniamo  el  uso  de  este  v. 
por  convenir,  venir  bien  una 
cosa  con  otra,  ablentar;  v.  gr. : 
A  una  vieja  no  le  pega,  el  andar 
en  paseos;  sin  embango,  dada  la 
acep.  de  "caer  bien  una  cosa,  ser 
de  oportunidad,  venir  al  caso", 
que  el  Dice,  reconoce  a  este  v., 
no  nos  atrevemos  a  condenar  el 
ucio  chileno,  y,  lejos  de  esto,  lo 
tenemos  por  caistizn. — r.  Admite 
el  Dice,  esta  'acep. :  "bablaiudo 
de  g-uisos,  quieniaree,  por  luiljeree 
adlieriido  a  la  olla,  c<izuela,  etc., 
alg-uiiu.  i>a.rte  sólida  de  lo  que 
."8  cuiece" ;  pero  más  propios  son 
los  verbos  afogarar  y  asurar  (res- 
qviemar  los  guisados  en  l;i  v;i~ija 
donde  se  cuecen  por  falta  do 
jugo  o  de  huimerlad.  Son  a.,  peio 
ú.  m.  e.  r.). — Es  coaTiente  on 
Chile  por  afnsrurse  o  atollarse 
(quedarse  detenido  en  un  pan- 
tano o  barrizal,  de  donde  no  se 
puede  sailir  sino  con  gran  dificul- 
tad). Empantanar,  a.  y  ú.  t.  c.  r. 
e5  solamente  "meter  a  uno  eu 
pantano"'.  Se  pegó  el  coche; 
Quedó  pegada  la  carreta. —  No 
pega  ni  junto:  Pega,  pero  no 
]unta.  Frat?es  Figs.  <-on  que  mo- 
tejamos la  incoherencia  más  o 
menos  gTande    de  un'a    cosa  con 


oti'a.  Pueden  aceptarse,  porque 
la  metáfora  ccrtá  h>ien  aplicada. 
En  sentido  parecido  cüjo  Cerva;u- 
tes:  "En  fin,  no  se  me  ha  de  po- 
drir en  el  pecho,  pegue  o  no  pe- 
gue", es  decir,  venga  o  nó  a 
cuento,  a  propásito.  (Quijote,  p. 
11,  c.  XVII). 

Pegar,  a.  El  anterior  se  deriva 
del  latín  picare,  de  pix,  cis,  la 
I>ez,  y  éste,  del  latín  pingere.  ¿Es 
castizo  decir,  por  ej.:  Pedro  pegó 
un  grito,  Juan  pegó  un  salto  y 
Diego  pegó  la  carrera f  Sí;  por- 
que, "junto  con  algunos  noan- 
bres,  tiene  la  significación  de  lo.s 
verbos  neutros  que  de  éstos  se 
forman.  Pegar  voces,  pegar  sal- 
tos".— No  hay  quien  pegue,  fr. 
fig.  y  fam. :  no  hay  quien  com- 
pita o  rivalice.  Está  tomada  de 
la  fr.  castiza  Pegar  uno:  "arne- 
mieterle,  y  tajnbién  trabajase  con 
él  de  palabras". — Pega,  pero  es- 
cucha, fr.  histórica  que  no  debe 
faltar  en  el  Dice,  porque  se  uisa 
en  sentido  recto  y  fig.  La  })ro- 
nunició  Temí.stocles  cuanido,  dis- 
tutiendoO  sobre  el  lugar  en  que 
debía  daTse  la  batalla,  contra 
•Joi'jes,  le  «menazó  ICuribíades 
<  on  el  ba<tón. — Pegar  como  ha- 
llejo  de  breva,  en  la  pared,  fr.  con 
que  indica  uno  la  superioridad 
soljre  otro  en  la  lucha  o  riña, 
diciéndole  claro  que  puede  de- 
jarlo pegaido  a  la  jjared  como  el 
hollejo  de  la  breva  cuando  se  ti- 
ra hacia  ella. —  Pegar  como 
quien  embarra,  fr.  fig.  con  (pie 
.se  pondera  el  valor  de  uno  que 
reipairte  puñadas  o  trompadas 
con  la  misma  facili'dad  con  que 
el  ¿ilbañil  tira  el  barro  a  la  pared 
cuando  embarra  o  enluce.- — 
Q}iien  pego  prioirro  pega  dos  ve- 
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es.  fr.  fig.  y  fani.  con  qme  se  in- 
dk'a  que  el  que  toma  ki  delantera 
en  cualquier  a-^unto,  lleva  doble 
ventaja.  No  ¡aparece  en  el  Dice. 

Pegaso,  m.  Solamente  le  da 
el  Dice,  la  acep.  que  tiene  en  As- 
tronomía (cierta  constelaoión) 
y  ]ia.«a  ]>or  alto  la  primera  y 
más  uáada  que  tiene  en  Mitolo- 
gía y  en  Literatura.  Según  la 
Mitología,  el  Pega'íO  fué  iin  calm- 
lio  alacio  que  nació  ide  la  san- 
gre que  destiló  la  cabeza  de  'Me- 
dusa, y  de  una  coz  hizo  brotar 
cerca  del  monte  Helicón  y  del 
río  Perirae.*o,  la  fuente  de  Aga- 
nijae  o  de  Hipocrene  (en  griego, 
fuente  del  calillo),  que  deqniés 
fué  tan  querida,  para  Apolo  y  las 
Mui-<aLS.  Oat'i  todos  lois  poeta,s,  al 
seuitii-í*  henchidas  del  astro,  se 
imaginaban  cabailleros  en  el  Pe- 
aa.so,  y  por  eso  hal>lan  de  él  h  astil 
los  ]irosistas.  El  nombre,  en  grie- 
go y  en  latín,  es  esdrújulo;  pero 
al  castellano  ha  pasado  con  acen- 
tuación gTaA-c.  Se  deriva  del  grie- 
go ::•/—/,,  fuente  naie  brota,  por- 
que el  caballo  naíñó  junio  a  las 
fuentes  del  océano,  y  por  opo- 
sición a  x.pvjvv;,  (de  idonide  Ilipo- 
rrrnc),  que  es  fuente,  pero  sin 
la.  idea  de  brotar,  taza  o  pilón  de 
fuente. 

Pegativo,  va.adj.  Díga.se  pega- 
joso, sa,  o  pegadizo,  za,  (que  con 
facilidad  se  pega;  contagio.so  o 
que  con  fíicilidad  ee  comtunica). 
"Es  enfermedad  incurable  v  pe- 
oadiza".  (Quijote,  p.  II.  c. 
XLIV). 

Pegote,  m..  fig.  y  fann.  Iiudi- 
viduo  de  cuerjíO  ])oqueño,  como 
que  no  pudiera  campar  por  sí 
solo  y  uecieíñtara  e^tar  penado  o 
adherido   a  otirf).  No   le  reconoce 


el  Dice,  esta  ac^ep.  fig.,  sino  esta 
otra:  "cualquier  cosa  sobrepuesta 
a  otm  y  como  i>egada,  que  des- 
dice de  la  principal" :  por  otro 
nombre,   parche. 

Pegotería,  f.  Aocdón  o  efecto 
de  pegotear  (introducirse  uno 
en  las  casas  a  las  hora.s  de  comer, 
sin  ser  con\ddado).  Fué  admiti- 
do por  primera  vez  en  la  13.» 
edición  del  Dice. 

Pegual,  m.  Admitido  en  el 
Dice,  como  chilenismo,  pero  se 
usa  taimbién  por  lo  menos  en  la 
Argentina.  "No  sé,  dice  Lenz,  por 
qué  extraño  capricho  de  algiin 
académico  esta  palabra  ha  encon- 
trado un  lugar  en  la  última  edi- 
ción del  Dice."  Ijo  extraño  es  la 
extrañeza  del  profesor  alemán; 
1>orque,  si  no  se  incluyen  en  el 
Dice.  las  voces  americanas  que 
corresponden  a  cosa.s  de  ^América 
deíiconocidas  en  Et-paña,  ;,qué 
conta-ibución  podría  dar  el  Nuevo 
Mimido  al  léxico  de  la  lengua  es- 
pañola? Quédese  ]iues  iiuiy  en  su 
lugar  la  voz  pogiml.  que  bien 
puesta  está  donde  la  puso  la  ma- 
yoría de  los  Académicos  y  nó  el 
capricho  de  uno  .solo.  Lo  vínico 
que  falta  es  ampliar  la  definición 
y  dar  la  etimología,.  La  definición 
podría  enmendar.se  flsí:  cim-hón 
compuesto  de  dos  partes,  ima  de 
cuero  que  va  encima  de  la  mon- 
tura o  (Silla  de  montar.  sol)re  la 
pellonera,  y  otra  de  í'ordeiles  que 
pasa  ix)r  debajo  de  la  barriga  d; 
la  cabalgadura,  unidas  a.mba*  ]>or 
argollas  y  correas.  A  la  argolla 
del  lado  dei^etho  del  cinchón  de 
cviei'o  va  imida  otra,  que  es  el 
pegual  propiajmente  dicho,  y  en 
iA\í\  se  asegura  el  ojal  del  lazo  o 
el  gartio  de  la  cuerda  que  .«e   han 
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.  de  cpfgunhr.  Algimaá  vec-eí,  en 
lugar  <le  esta  ¿legunda  argolla,  ~<? 
jione  una  pieza  corta  de  cuero  v 
muy  resiáteute,  que  fe  llama  pe- 
gualera  (en  la  Argentina,  aside- 
ra),  y  a  ella  se  aju?ta  el  ojal  del 
lazo.  También  hay  que  agregar 
que  el  pegual  no  es  solamente 
"para  sujetar  los  animales  cogi- 
dos con  lazo",  sdno  también  para 
arrastrar  cualquier  l>eso,  jwr  ej., 
un  tronco  de  árbol,  para  desatas- 
car o  desatollar  un  can-naje,  una 
carreta,  para  ayudar  a  las  caba- 
llerías que  tiran  de  un  coche,  etc., 
oficio  del  postillón  enti-e  nosotros, 
y  como  lo  hacen  en  Marina  los 
remolcadores. — La  etimología  de 
pegual  parece  ser  el  castellano 
pihu-eld  (c-orrea  con  que  se  guar- 
nec-en  y  aseguran  los  pies  de  los 
halcones  y  otras  aves) ,  pero  nó 
por  .sí  inmediatamente,  sino  por 
medio  del  v.  apegualar,  que  al 
principio  sería  upignolar  o  api- 
huahr.  (El  es-pañol  dice  apiolar, 
de  piolo,  que  «  otro  ileiivado  dei 
latín  pedica,  que  dio  pihua  y  p'- 
huela).  De  apegualar,  que  ha  si- 
do siempre  coiTÍente  en  Chile.  .-^í 
que  es  fácil  derivar  el  postverlnl 
pegual,  y  nó  directamente  de  pi- 
huela, como  lo  ha«e  Lenz.  En 
confinuación  de  esta  etimología, 
téngase  presente  que  en  Catamar- 
ca  dicen  pihualy  pegual. — Tam- 
bién es  corriente  en  Chile  el  v. 
desapegualar,  como  en  su  lugar 
lo  advertimos. —  Llevar  a  uno  al 
pegual,  fr.  fig.  y  fam. :  sujetarlo, 
quitándole  la  demasiada  o  excesi- 
va Ub^ertad.  Ks  .'emejante  a  las 
e--pañolas  Meter  a  uno  en  cintura 
y  Meterle  (o  ponerle)  en  pretina: 
sujetarle,  hacerle  entrar  en  razón. 


Pegualeka,  f.  Véase  el  ante- 
rior. Ko  vemos  inconveniente  pa- 
ra que  se  admita. 

Pehuéx.  m.  "Los  pinos  de  esta 
tierra,  y  los  piñales"  (pinares). 
traduce  Febrés  esta  voz  ai-aucana. 
Araucoria  imbricafa  llaman  los 
naturalistas  al  pehuén  de  nues- 
tros indígenas,  "árbol  hermoso, 
densamente  cubierto  de  hojas 
lanceoladas,  con  punta  espinosa, 
aplicada  contra  el  tallo  y  las  ra- 
mas. Se  cría  sólo  en  el  territorio 
de  los  araucanos,  y  sus  semillas, 
que  se  comen,  son  un  objeto  de 
nuicha  importancia  para  aquellos 
indios".  (Philippi).  "El  fruto, 
dice  Molina,  se  encuentra  ence- 
rrado en  un  globo  leñoso  del  ta- 
maño de  la  cabeza  de  un  hombre. 
Diclio  fruto  es  como  de  dos  p>il- 
gadas  de  largo,  cónico,  culñerto 
de  una  cascara  semejante  a  la  de 
la  castaña,  a  la  cual  en  reididad 
algo  se  parece  en  el  gusto,  y  está 
separado  de  la  corteza  por  mía 
membrana  .sutil.  Es  bastante  su-^- 
tancioso.  y  los  araucanos  no  lle- 
van ordinariamente  otra  vitualla 
en  sus  expediciones  militares  que 
1 1  harina  de  estos  piñones.  Los 
españoles  los  comen  cocidos  o  tos- 
tados como  la  rastaña".  (Com- 
pendio anón.,  n."  XLII). 

Pehuexche,  adj.  y  ú.  t.  c  ;-•. 
Literalmente,  en  araucano,  hom- 
bre o  gente  de  los  pinares.  (Véa- 
se  el  anterior) .  Se  da  este  nombre 
a  los  araucanos  que  viven  a  am- 
bos lados  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  de?de  el  nacimiento  del 
Bíobío  hasta  Nahuelguapi,  entre 
los  grandes  pinares. —  Fig.  y 
fam.,  nombre  despectivo  e  inju- 
rioso que  suele  dai-se  al  individuo 
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que,  por  las  facciones  y  el  color 
de  Ja  cara  y  por  .nw  hábitos  gro- 
seros, i«e  parece  al  pelmenche.  El 
nombre  de  estos  indios,  que  no  » 
distinguen  por  fni  vallor,  no  es  es- 
tiniaido  como  el  de  araucano,  y, 
como  el  pueblo  ignora  su  signifi- . 
caldo,  lo  toma,  solament-e  como 
despectivo. —  Papa  pehuenchc, 
una  de  buena  clase  y  de  forma 
alargada,  que  se  cultiva  más  en- 
tre 'loa  pehnenches. — Sal  pehuen- 
chc, una  descubierta,  en  la  cordi- 
llera por  'e-<-tos  mismas  indios. — 
Este  nombre  debe  entrar  en  el 
Dice,  orní  su  1."  acep. 

Peico,  ca,  adj.  Se  dice  del  ha- 
rinado  anuy  claro.  Ú.  t.  nuicho  la 
terminación  aumentativa  peleón, 
na.  Según  }Niii6c-e,  se  aplica  tam- 
líién  a  cualquiera  otra  bebida 
demasiado  clara.  Cañas  escribe 
peleo,  y  en  esta,  fonna  lo  usan 
también  algunos.  Así  Cavada,  re- 
firién.'Jose  a  su  provincia  de  Chi- 
loé. — La  etimología  es  el  arau- 
cano ppcjcn,  ser  ^^sto,  aparec^ea-, 
ser  hallado,  y  co,  agua.  La  formn 
peleo  puede  tener  otra  etimolo- 
gía: peal,  remolino  de  agua,  y 
co,  agua. 

Peinador,  m.  Es  chilenismo  en 
la  a<-rp.  {\k-  tocador  (niiieblc,  por 
lo  común  ipu  fornuí  de  meea,  con 
e.<i)ejo  y  otro-;  uten.-^ilios,  i>ara  el 
l>einado  y  a.-'eo  de  mía  per.sona^. 
— ^En  las  demás  aceps.  es  Cíistizo. 
Véase  L.w.vTORio. 

Peinet.v,  f,  ¡  Atención !  El 
"peine  claro  de  púas  y  a  veees 
compartido  en  dos  mitades,  luia 
más  espesa  que  otra,  ol  cual  sine 
para  cannenar  o  batir  el  pdli)",  no 
.=e  llama  en  castellano  peineta, 
como  dicen  en  Chile,  sino  hatirhir 


o  carmenador.  Cuando  las  púas 
son  más  largas,  gruesas  y  ralas 
que  en  los  peines  comunes  y  sin-e 
para  desenredar  el  cabello,  se  Ik- 
ma  escarpidor. — La  peineta  es 
riíuy  distinta:  es  el  "peine  con- 
\e.\o  que  usiui  las  mujei^es  j)ara 
adorno  o  para  augurar  el  jxina- 
do".  De  ésta  no  tenemos  irada  que 
decir,  porque  así  .se  llania  tam- 
bién en  Chile. 

Peje,  m.  De  esta  voz,  que  es 
igvial  a  pez,  hemos  formado  peje 
espada,  que  en  ca.stella.no  es  pez 
cxpada,  espadarte,  gáleo  o  jifia. — 
Peje  gallo,  "(f'allorrhynchus). 
CueriK»  cónico,  alargado,  desnu- 
do; cabeza  gruesa,  voluminosa, 
en  declive,  eon  los  ojos  a  los  la- 
dos; el  hocico  eon  un  apéndice  o 
jirón  carnoso;  la  primera  aleta 
dor.sail  con  el  primer  radio  duro, 
la  cola  prolongada  en  mi  largo 
filaanento.  La  única  esiKX'ie,  Ca- 
llocrhi/nchus  anfarcticu.'<,  es  muy 
parecida  a  la  chimaera  n^onstruo- 
sa  de  los  mares  boreales,  vulgar- 
mente llamada  reí/  de  los  aren- 
ques, y  es  común  en  los  mares  de 
Chile.  Estos  peecs  forman  la  tran- 
sición a  los  escuailos  y  |)onen. 
como  é-tos,  huevos  grande^,  de 
cascara  coriácea  con  ])ordes  pelu- 
dos". (Philippi).  Es  pez  diírtinto 
de  los  que  el  Dice.  ILmia.  ¡julio  y 
pcpagni/o. — Peje  sapo.  Es  distin- 
to del  pejesapo  europeo  y  que  es- 
tá bien  derrito  en  el  Dice.  Del 
chileno  dice  así  Philippi;  "Go- 
bie.'io.r.  VA  cuerpo  es  sin  escamas, 
deprimido  ])()r  dolante,  compri- 
mido en  la  parte  ])osterior,  y  la 
ca.beza  más  ancha  que  el  cuerpo. 
Las  aletas  anal  y  caudal  son  cor- 
tas, v  las   veiilndes   forman,    reu- 
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dea  muy  bien  \-enici.a"  (Curtn 
'221) ;  ix)r  eso  en  el  Perú  dii-en  la 
ñata.  En  la  Argentina  dieen  co- 
mo noíotros  In  pelada.  "Samo-* 
niiirtiiles.  Duii  Carlos,  y,  si  viene 
Id  ¡xluda,  no  hay  tu  tía,   i'a.ncela- 


niéndose,  una  especie  de  di^x•o  de  Moratín,  la  roma:  "Sin-o  a 
(¡ue  sin-e  al  animal  para  fijai-se.  Dio?,  y,  euando  ven.s>a  la  roma 
Hay  varias  eí<i>ecies  en  lo.s  mare.s 
de  Chile  que  los  pescadores  han 
llamado  peje-sapos". — Peje  zon-j.. 
Pez  del  orden  de  los  plagióstomos. 
"Sqtialus  viilpes.  Es  muy  notaMe 
pur  la,  eonformaeión   de   la   ciJa, 

cuyo  lóbulo  superior  es  tan  largo  mos".  (Carlas  Guido  Spano).  líi- 
conio  el  cuerpo  y  en  forma  de  ctuxto  Palma,  en  8us  Tnidn-wnr^ 
hoz,  y  el  inferior  exc&sivaniente  peruanas,  la  llamó  Ja  flaca  (El 
corto ;  alcanza  a  10  pies  de  longí-  Resucitado.  I).  No  vemos  in- 
tud  y  lo  hay  también  en  las  eos-  conveniente  para  que  í»e  aicen- 
tas  de  Chile''.  (Philippi).  ten      los     tres     significados      de 

Pel.\da,  f.  fam.  Chamorra  (ca-  este  vocablo. —  Echar  uno  una 
beza  trasquilada),  y  también  la  pelada.  Véase  Desarrajar,  1.' 
calva  (casco  de  la  cabeza,  de  que  aoep.  chilena. —  Llevársela,  co- 
.•^- ha  caído  el  pelo) . — Fig.  y  fam.,  roérsela  o  sacarla  uno  pela 
/(/  muerte  personificada,  i)or  cuan-  da,  Salirle  a  uno  pelada:  son 
tose  la  representa  en  forma  de  c.--  f  rasas  figs.  y  fams.  en  que  va  tá- 
queleto  y  con  la  cabeza  pe/flfía,  o  cito  el  s.  />/-e('íí.  Véase  e.-la  pala- 
sea,    la    simple    cala\era.    Úsase    bra,. 

también    en  Esixxña,    aunque    no         Peladero,  'ni.  Es  corriente   en 
apai'ece  en  el  Dice.   "No   seas   así     Chile  en  el  significado  de  sitio  o 
[no   tralmjes    tanto   hasta  enfer-     paraje  árido,  falto  de  vegetación, 
mar],  déjate  e^tar,  que  la  pelada,     donde  sólo  hay  piedras  o    awna; 
ella  vendi'á  sin  que  la  llames;  no    y  j>or  extensión,  terreno  o  cnmjio 
la  busques,  mira  que  es  muy    fea    poco  productivo,    ya  .=iea  por  la 
y.  .si  te  hace  un   guiño,  te  ha  do    mala  calidad  de  la  tierra,  ya   sea 
arrancar  el  alma,  porque  en   eso     por  falta  'de  agua.   "E>te   fundo, 
]iaran  sus  cairiños.  Por  otra  parte,    aunque  gTande,  es  un  peladero^'. 
si  te  vas  y  nos  dejas,  se  olvidarán    Play    en  castellano  varias  voce< 
presto  de  ti  y  dirán:  el  muerto  al     para  expresar  ambas  ideas,  como 
lioyo.    y  el    vivo  a  la  hogaza"     .son :  erial  o   eriazo,  za,    (adjs.   y 
(('arta  del  B.  Diego  de  Cádiz  al     úsanse    t.     c.    su.?t.    masculinos: 
P.  González).  Muñoz   Pabón,    en    a.plíca.se  a  tierra  o  campo  sin  cul- 
su  cuento  í>e  (;ííraÍMm6f(,   la  lia-    tivaí-  ni  labrar),  k'/c/w,   ía,    yer- 
ma pelona,  que  tampoco   aparece    mo,  ma,  (inhabitado,   desierto,  o 
en  el  Dice. :    "Heraldos  precurso-    sin   cultivo   ni  disposición     para 
res  de  ?(/   Pelona,  como  llamia  la     dar  frutos),  páramo    (campo  de- 
gente de  Andalucía  a   la   paluda    .sierto,  raso,  elevado  y   descubier- 
mors.     que    diría   Horacio".    Así    to  a  todos  viento.s,  que  no  se  cul- 
tandiién  Montólo.  La  descarnada,    tiva  ni  tiene  habitación  alguna), 
llamóla  Cei-\-antes:  "No  hay    que    cantizal  (terreno  en  que  hay  rnu- 
Wax  <in  \a.  descarnado" .    (Quijote,    chas  cantos  y   guijaiTO.s),   pedre- 
p.  TT.  c.  XX)  :  y  Don  Leandro  F.     aal  o  pedriza  (.sitio  o  terreno   cu- 
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l.ievto  ca.-^i  todo  él  de  piedra  lue- 
mida);sin  embargo,  no  ienonios 
lior  qué  venuiwiar  a  peladero,  que 
\-euios  usado  por  Vargas  Miaehu- 
ca:  "Taimibién  se  halla  [el  oro] 
en  peladeros  de  ceiTos  en  tierra 
caldeníe".  (Milicia  y  descripción 
de  las  Indias,  1.  IV) . 

PELAno,  DA,  m.  y  f.   Finniiliar- 
ineute  llamamos  siempre  así   a  la 
pei:-íona  que  tieare  el  palo   cortaílo 
más  o  menos  a  raíz.   Auinque  la 
voz  estiá  bien   usada,   pues   no   es 
es  otra,  ea?a  que  ©1  pasrt.   sustanti- 
vado <\^\   V.   pelar,   que  significa 
"cortar,    arrancar,    quitar   a   raíz 
el  pelo";  .sin  embargo,  bueno  ."crá 
conocer  otros  vocablos  que  expre- 
san   también   lo  mismo,  para,   a-í 
aumentar     el     repertorio.      Tale.s 
■son:  chamorro,  rrn,  mY].  (que  tie- 
ne la   cabeza  esquilada..   Ú.   t.   c. 
s.)  ;  mocho,  cha,  adj.    (pelado,    o 
cortado  el  pelo)  ;  tra^epiili mocho, 
cha,    adj.    (tranquilado    a   raíz)  ; 
moroncho,     cha,   o   morondo,   da 
Cl>elado  o  mondado  de  cabellos   o 
de  hojas). — Aplicarlo   al    imdivi- 
duo  calvo  o  semicalvo,  parece  que 
no  se  pudiera,  porque  el  pelado, 
da.  ca-*tellano  "so  dice  de  las  cosas 
[nó  de  la,s  j>ersonas]  principales  o 
fundamentales    que    caTCoen     de 
aiquellais  otrae   fiue    naturalmente 
las    vi4en,     adornan,    cubren     o 
rodean;    como    monte,     peñasco, 
campo,     hueso,     discurso.     canU, 
(giMJarro)".  Por  eso,    cabeza   pe- 
lada en  un  .sentido  es  la  calva,   y 
peladera,  pelarela,  pelona  y   pelo- 
nía, m\  esijañol  .'^on  otros  noml>res 
do   la  alopecia    (<-aída    <>   iiérdida 
del  i>olo).  Sin  end>argo,  el  v.    p"- 
larsfí  .signifiea  "perder  el  pelo  por 
pnf(Tiii'"bid    11    litro     iiccidentc"; 


1>0Y    eoíiíáguiente,     el    particiiiio 
pelado,  da,  puede  aplicar.-*  a  ]>er- 
sona.  Hombre  pelado,  mujer    pi'- 
lada  son  los  que  han  perdido  ..d 
pelo  por  enfermedad  u  otivi   acci- 
dente, o  que  lo  tienen  muy  corta- 
do. En  e>te  último  .=entido  se  dic-e 
por  insulto  pelado,  da,  al  eclesiás- 
tico que  tiene  corona  o  cerquillo, 
y  a  la  religiosa  o  monja,  porque 
tiene  cortado  el  pelo'. — Como  adj. 
lo  aplica.ma-<  también    al    indivi- 
duo pobre,   que    no   tiene   dónde 
caerse  nuierto:  "A  nadie  le  gusta 
casar.se  eon  una  pelarla  o  con  nui- 
jer  pelada".  De  uno  que  no   tiene 
dinero    en   los  bolsilla*,    cartera, 
etc.,    deei'inos   también   que   está 
pelado,  que  tiene  li>3  bolsillos  pe- 
lados, ete.  En  castellano,  el  v.   pe- 
lar (nó  el  derivado  de  pelo,  sino 
el  otro,   derivado -del  latín   pellis, 
piel),  tiene  dos  aeeiís.  pertinentes 
id  caso:  "en  el  juego,  ganar  a  uno 
todo  el  dinero ;  quitar   con   enga.- 
ño,  arte  o  violempia  los   bienes  í' 
otro".  Bailar  uno  el  pelado  signi- 
fica también    "estrar  sin   dinero". 
Esta  aeep.  del    adj.    pelado,   aun- 
que no  apamie  en  el  Dice,  es  cas- 
tellana. 


Pase,  pase  el  pe'aJa. 
Que  no  lleva  blanca  ui  ornado, 

leemos  en  el  naile  de  la  .1/"//". 
pieza,  n."  lí'T  de  la  ('olecciúa  d.' 
entremeses  de  Cotarclo. — Aidica- 
do  a  las  frutas  de  una  e.-')>eeie  sin 
vello,  como  algunos  pér.'^icos  o 
duraznos,  es  castizo,  ]Mir  la  ra- 
zé.n  dada  m  lii  2."  acep. :  .v  por 
eso  se  Ibuua  peladillo  el  itérsico 
que  tiene  la  corteza  pelada  o 
sin  vello,  en  contraposición  al 
peludo.  Véase  esta  voz.— A  cabe- 
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za  pelada,  loe.  fauí. :  sin  sombre- 
ro, gorra,  lx)nete  u  otro  abrigo  o 
defensa  de  la  cabeza. —  Agarrar 
uno  un  pelado,  fr.  fig.  y  fam. 
igual  a  Ja-s  españolas  pillar  uno 
un  lobo  o  una  zorra  (einbriasiar- 
¡■Ai).  Sin  duda  se  ha  confun  li1o 
con  (lemllar  un  lobo  o  una  zorra 
(dormir  niientríts  dura  la  borra- 
chera) y  del  ifíignificado  de  deso- 
llar .-e  formó  el  s*.  pelado. —  A 
pata  pelada.  ^'éa.^e  Pata.— Pela- 
rio  como  bola  o  a  la  bola.  Es  loe. 
igual  a  Pelado  a  lo  guapo,  Pelar 
a  lo  guapo.  Véase  Guapo. —  Pe- 
lado como  guata.  "\'éase  Guata. 
— Pelado  morocho.  Véa^e  Moro- 
cho.— Pelado,  pelado,  cabeza  de 
condenrulo.  refrán  con  que  se  za- 
hiere al  pelado  o  calvo. 

Pelador,  ra,  adj.  Aplícase  a  la 
l>er.soua  que  nuirniura  o  habla 
mal  de  otras,  ^■éase  Pelar,  2." 
art.  En  castellano  tenemos  de- 
tractor, maldiciente  y  murmu- 
rador, adjetivos  que  se  usan  t<un- 
bión  como  sustantivos;  maUin, 
m..  el  que  habla  mal  de  otros. 

Peladura,  f.  Si  la  llaga  que  pe 
le  hace  a  la  bestia  por  ludirle  la 
silla  o  e\  apai-ejo  .se  llama  )/?  ata- 
dura,  ¿cómo  se  llamará  la  que  de 
cabalgar  o  por  otra?  caus-as  se  ha- 
ce a  las  persona.s?  Aquí  la  llama- 
mos peladura,  y  no  hay  por  qué 
enmendar  bi  plana,  aunque  el 
Dice,  restrinja  demasiado  la  .sig- 
nificación d©  esta  voz,  diciendo 
que  es:  "acc-ión  o  efecto  de  pelar 
o  descortezar  una  cosa".  Desolla- 
dura y  desuello  podrían  también 
ciuplearsc,  y,  si  la  peladura  es 
grande,  desollón.  Excoriación  es 
más  culto  y  científico,  pero  ex- 
presa tanil>ién  la  misma  idea. 


Pelagato,  m.  Pelagatos:  hom- 
bre puliré  y  despreciable. 

Pelambre,  m.  En  los  baños  ter- 
males, lugar  o  depósito  del  agua 
más  caliente;  j)or  .semejanza  con 
una  de  las  aceps.  del  pclomhíe 
castelhuKi:  "mezcla  del  agua  y 
cal  con  que  se  pelan  los  pellejos 
en  los  noques  de  las  teueríap;". — • 
Fig..  inurinuración.  detracción. 

Pelambrero,  ra,  adj.  Que  prac- 
tica el  pelambre,  2."  acep.  Es 
igual  a  Pelador. 

Pelambrillo,  m.,  dim.  do  pe- 
lambre. Es  igual  a  pelador,  pero 
con  su  qué  de  de.-pectivd.  "Es 
mucho  este  pelambrillo".  ( Dia- 
rio La  Opinión,  n.°  213). — De- 
pósito de  aguas  termales  menos 
calientes  que  las  del    pelambre. 

Pelapecho,  m.  En  Chiloé.  bru- 
jo; por  cuanto  el  brujo  arranca 
de  preferencia  la  piel  del  pecho. 
(Cava-díi).- — Está  bien  formado 
del  V.  pelar  y  del  s.  pecho. 

Pelar,  a.  y  ú.  t.  c.  r.  Cortar, 
ai  ranear,  o  raer  el  pelo. — Como 
r.  solamente,  perder  el  \>e\o  por 
enfermedad  u  otro  ac-cidente.  En 
ambas  aoeps.  es  castizo ;  sin  em- 
bargo, en  Chile  se  considera  co- 
mo bajo  V    plelievo  usarlo   en  la 

Pelar,  a.  Tratándose  del  ma- 
te (l>ebida),  quemar  el  paladar 
y  la  lengua,  ■iK>r  e^tar  muy  ca- 
liente. Ú.  t.  i  n.  '"Hay  que  servir 
o  tomar  el  mate  pelando".  No 
alcanza  a  ser  chilenismo. — Fig. 
y  fam.,  murmurar  de  uno,  desa- 
creditarlo, desollar,  desj>ellejar, 
quitarle  el  pellejo,  cortarle  de 
ve-tir.  <-ortarle  un  sayo.  Véa-e 
Descuerar.  Esta  acep.,  tan  usada 
entre  nosotros,  n.o  la  ha  admiti- 
do   el     Dií-c.     Sin     embargo,     la 
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vemos  iisiiíla  por  el  Padre  Isla: 
"Si  e-sos  padres  te  hubieran  pela- 
do porque  ime  pr^ícisaste  a  pdír- 
selais  [.mías  oertificaCTonos]  al 
Padre  Ambrosio,  liubieraai  cusm- 
plido  fíMi  tiis  méritos  y  con  su 
obligacióii".  (Carta  XIV).  En 
la  carta  XLVIII,  aludieuido  a 
esta  misma  aoep.  y  derivaaido  el 
V.,  nó  de  piel,  sino  die  pelo,  dijo: 
''Hija  mía,  voy  a  ciscribii-  a  oti'a'^ 
damas,  |>ara  que  me  dejen  el  po- 
co pelo  que  tengo". — Pelárselas, 
"exipr.  ñg.  y  fam.  con  que  se  da 
a.  entender  que  uno  apetíK;*e  o  eje- 
cuta uua  cosa  con  vehemencia, 
actividiad  o  eficacia".  Téngase 
presente  que  el  /as  de  esta  expr.  yo 
refiere  a  barba-':,  y  nó  a  piernas, 
plan  fax  o  pahi«,  como  han  creído 
aquí  algunos,  poixjue  la  ven  usiv 
da  •más  fiiecuentemente  con  el  v. 
correr:  Corre,  que  se  las  pela; 
Corría,  que  se  las  pelaba.  Por  es- 
ta misma  razón  lel  v.  pelar  que 
entra  en  la  ex]ir.  no  es  el  deriva- 
do de  pellis,  piicl,  isino  el  deriva- 
do de  pelo. 

Pelargonio,  m.  El  pueblo  lo 
hace  f.  (la  pelargonia).  Planta 
de  la  familia  de  ias  geraniáceas. 
— Flor  de  esta  planta. — En  cas- 
tellano, geranio.  "Se  conocen 
unas  300  especies,  casi  todas  dol 
Cabo,  de  las  cuales  muchas  pe 
cultivan  en  los  jardines,  bajo  el 
nond>re  de  geranio,  por  la  her- 
mosura de  sus  flores".  (Philip- 
pi). 

Pelcha.  Véaise  Percha. 

Pei,ea,  f.  Ni  en  pelea  de  pe- 
rros, ,1(K'.  fig.  y  fam.  que  unimos 
más  con  los  verbos  ver  y  conocer 
y  c^n  la  cual  inidicainos  que  ja- 
más hemas  visto  o  conocido  a 
una  ]ici>ona.  Como   a    las   jieJeas 


de  perras  acuden  todos  los  ciu'io- 
eos  y  dasocupados,  y  aun  la  gen- 
te seria  y  ocupada,  el  no  \^er  en 
ellas  a  un  sujeto  determinado  es 
señal  de  que  no  se  le  ve  en  nin- 
guna otra  parte.  La  loe.  es  digna 
de  aceptarse. 

Pelear.  Como  n.  lo  u.sanioi  en 
Chile  en  la  acep.  de  "contender 
o  ireñir,  aunque  sea  sin  armas  o 
sólo  de  palabras".  El  Dice,  lo  da 
como  a.  en  esta  aciei3.  y  no  sabe- 
mos cómo  se  las  ajustará  paa-a 
eso. — También  lo  usamos  i-omo 
n.  en  la  acep.  de  "reñir  dos  o 
nías  personíis  a  puñadas  o  de 
otro  .modo  semejante,  lo  cual  se 
dice  frecuenteinonts  die  los  mu- 
chachos". Pero  esto  es  imi)ropio. 
porque  el  uso  con^wto  lo  hace  r. 
y  así  lo  trae  el  Dice. ;  sólo  falta 
que  agregue  a  ésta  otra  acep.  fig. : 
reñir  de  palaljras,  desaveniit?e. 
"El  marido  .le  peleó  con  sa  mu- 
jer; Andjos  hermanos  se  han  pe- 
leado''. 

Quinier.-is 

Entre  esposos,  cada  mes 
Hay  an  ciento:  te  pelean, 
(í litan,  alborotan;  mas 
Pasa  la  furia  y  se  quedan 
Tan  amifrop. 
{(iil  y  Zarate.  Vn  uño  ihfpuis  <lc  la  bnda,  V, 

[I.-; 

Es  el  mismo  sigaiHcado  del  v. 
descompadrar,  n.  fam. :  "diesa-vc- 
nii-se  los  que  eran  amigos,  cesar 
en  la  aniiistiad  y  buena  corres|Xvn- 
dencia". — Abuso  chileno  es  em- 
plear el  V.  pelear  como  recíproco 
y  con  acusativo  de  persona  o  co- 
sa: "Los  treis  estudiantes  se  pe- 
leaban el  premio;  Las  dos  her- 
manas se  pelean  el  novio".  IjO 
correct'O  es:   Se   peleaban   por   el 
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premio,  se  pelean  por  el  novio,  ca 
decir,  contienden,  compiten,  ri- 
\'alizaai  o  riñen  por  él,  .ge  lo  dis- 
putan ;  o  si  se  quiere,  se  matan 
tiobre  él,  como  clásicamente  dijo 
Fr.  Alonso  de  Cabrera:  '"Cuenta 
más  caro  el  reino  de  los  cielori, 
porque  es  conx)  fruta  nueva,  que 
se  matan  sobre  elki".  (Sáb.  des- 
pués del  Dom.  I  de  Cuaresma). 
Matarse  por  una  cosa,  dice  el 
Dice. :  "hacer  vivas  diligencias 
para  conseguirla".  Pelotear,  n. 
sigiiific-a  también:  "di.si^utar,  con- 
tender o  controvertir  sobre  una 
co.«i"'. 

Pelecha,  f.  Acción  o  efecto  de 
pelechar. — Tiempo  en  que  esto 
sucede. — ■  Es  voz  con-iente  ,  en 
Chile:  en  el  Diw.  hallamos:  mu- 
da: "Tiem|X)  o  acto  de  mudar  las 
aves  sus  plumas".  Y,  tratándose 
del  i>elo,  ¿qué  nombre  se  usai'á? 
Peleciiak,  n.  Fuera  déla  acep. 
l>ropia  (echar  los  animales  pelo 
o  pluma)  tiene  también  la  fig. : 
"comenzar  a  medrar,  a  mejorar 
de  fortuna  o  a  recobrar  la  salud" ; 
en  otros  términos,  echar  buen  pe- 
lo; al  revés  de  No  cubrirle  pelo  a 
uno:  "no  poder  medrar  o  hacer 
fortuna''. 

Pelegrinar,  pelegrino.  Voces  ya 
anticuadas;  hoy  se  dice  peregri- 
nar, peregrino. 

Pelería,  f.  Cantidad  de  pelos 
que  quedan  sueltos  por  haber 
ppsado  o  habeK^e  refregado  un 
animal  que  está  pelechando,  o 
por  otro  .motivo. — Fig.,  herida?, 
golpes  y  otros  daños  que  quedan 
de.=ipués  de  una  riña,  una  topea - 
dura,  etc. —  Deudas  que  deja 
nno  cuajido  uniere  o  se  va  a  otra 
parte. — Quejas  o  murmuracdones 
por  lo.«  agra^nos,  ofensas  o   inju- 


rias causados  por  una  j>ersoiia 
que  se  va. — Es  \oz  formada  de 
pelo  y  por  el  mismo  procedimien- 
to que  pedacería,  tronquería, 
llantcrin,  peñasquerin,  pJumeiin, 
pobrt  riii. 

Pelerina,  f.  Kspecie  de  esclavi- 
na, más  o  menos  adornada,  que 
estuvo  en  uso  entre  las  mujer<¥i 
hace  poctos  años.  El  nombre  viene 
del  frajicés  pélerine,  peregrina; 
porque  el  traje  del  peregrino  es 
el  lx)rdón  y  la  esclavina. 

Pelero,  m.  Manta  pequeña  que 
íe  pone  a  las  cabalgaduras  dd>a- 
jo  de  la  silla  o  aparejo,  con  el  ob- 
jeto de  recibir  el  sudor;  por  eso 
en  caistellaino  se  llama  .mdadero, 
nombre  que  también  usan  aquí 
muchos. — En  algún  a-*  partes  de 
Chile,  frontil.  Véa.se  Melena. — 
No  hay  nec-esidad  de  decir  que 
pelero  \i©ne  de  pelo. 

Peliagidez,  f.  Xo  lo  trae  el 
Dice.,  pero  lo  usó  el  clásico  Pudre 
Arbiol:  "Todo  es  respetillos  hu- 
manóte, peliagudeces,  quejas  do 
unos  y  otros".  (Desengaños  mis- 
ticos,!  I,  c.  XXII).  "Su  Divina 
Majestad  no  gasta  die-  bachillerías 
y  peliagudeces,  sino  de  corazones 
humildes  y  contritos".  (Ibíd.,  1. 
III,  c.  IV).  Si  peliagudo,  aplica- 
do a  persona,  es  ".sutil  y  mañoc-o", 
es  clai'o  que  peliagudez  ha  de  sig- 
nificar "sutileza,  maña". 

Peliagudo,  da.  adj.  Por  el 
uso  que  de  él  hacen  alguno?  se 
ve  que  lo  .suponen  compuesto  de 
pelea,  lo  que  es  un  falso  testimo- 
nio, pues  se  compone  de  pelo  y 
agudo.  Así  que,  asunto  o  negocio 
peliagudo  no  es  aquel  en  que  hay 
pelea  o  riña  con  otros,  sino  sim- 
plemente el  ''(lue  tiene  gran  difi- 
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cuitad  en  su  inteligencia  o   reso- 
lución". 

Pelícano  o  pelicano,  ni.  Con 
líLS  dos  acentuaciones  lo  trae  el 
Dice.  La  .esdiújula  e.^  la  común 
y  corriente  en  prosa  y  en  verso, 
aunque  la  grave  o  llana  es  la  ver- 
dadera, potrqu.e  ésa  es  la  que  lle- 
va en  latín  y  en.  griego.  ¿Se  ha- 
lará preferido  la  esdrújula  para 
diferenciarlo  del  adj.  pelicano, 
na,  cine  tiene  caiio  el  pelo?  Muy 
]irol>al)le.  Así  jugó  con  estas  dos 
v(X-es  el  autor  de  un  soneto  que 
so  atribuye  a  Góngwa  y  a  Queve- 
do.  y  que  en  su  segundo  cuarte- 
to dice  así : 


Mas  ¿quií/n  se  maravilla  de  este  hecho, 
Sabiendo  que  halla  ya  paso  más  llano, 
La  bolsa  abierta,  rico  pelicano, 
Qne  el  pelicano  pobre,  abierto  el  pecho? 


Se-  c<»in:pai"a  un  amante  rico  y  de 
pelo  ca.no  con  un  amante  fino  y 
tierno  como  el  pelicano  que  ee 
abre  el  pecho  para  dar  su  sangre, 
.segiin  la  antigua  fábula.  Don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui,  que  citó 
la.s  das  versiones  del  someto  (A- 
cenfiutcionefi  viciosas),  y  que  no 
supo  que  la  verdadera  acentua- 
ción de  pelicano  es  pelicano,  al 
acabar  el  artículo,  se  admiró,  con 
la  admiración  del  portugués,  que 
un  predicador,  bal^lando  en  Chi- 
le de  Cristo  Sacrainontaído,  dije- 
ra:  "Éste  es  el  verdadero  pelica- 
no". Por  el  latín  litúrgico  ese  prc- 
diciiidor  estaba  habituado  a  la  ver- 
(kdera  aceaituación.  En  efecto,  en 
(il  Salmo  CI  .^  lee:  "Similis  fac- 
tus  sum  pellicáno  .■^olitudinis" ;  y 
en  uno  de  los  himnos  de  Santo 
Toma-:  de  .\quino: 


Pie  pellictine.  Jesu  Domine, 
Me  immunóum  munda  tuo  sanguine. 

Película,  f.  Significa:  "piel 
delgada  y  delicada;  telilla  que  a 
veces  cubre  ciertas  herida*  y  i'il- 
ceras;  hollejo";  i>ero  nó  lo  que 
aquí  creen  algunos:  pelo  menu- 
do que  con  el  vm>  se  dasi^rende  de 
las  telas.  Eísto  «e  llama  en  caste- 
no  pelusa,  pelillo.  Tamo  es  la  pe- 
lusa que  se  desprende  del  lino, 
algodón  o  lana  y  la  pelu.silla  que 
.se  cría  debajo  de  las  camas  y 
otros  mueblesi  por  ftdta  de  aseo ; 
mofa,  partícula  de  hilo  u  otra  co- 
sa semejante,  que  se  pega  a  ves- 
tido-s  o  a  otras  parte-=. 

Peligro,  m.  En  la  confianza 
está  el  peligro,  fr.  proverbial  que 
merece  entrar  en  el  Dice. 

Pelindruca,  f.  Pclindrasca. 
"\^éase   Pilintruca. 

Pelineta,  f.  Entre  doradoi"e.v 
piu'ccl  plano  o  broc-ha  para  to- 
mar la  hoja  de  oro. 

Pelo,  m.  El  color  de  la  ])iel. 
en  los  eal>allos  y  otros  animales, 
se  llama  no  solamente  pelo,  sino 
también  capa. —  La  acep.  fig. 
que  le  da  el  Dice,  es:  "cualquier 
ca-;a  de  poca  importancia  o  enti- 
dad" ;  y  así  tiene  que  ser,  ¡wr  el 
ningún  valor  que  tiene  un  pelo; 
por  eso  se  dice  tandjién  de  una 
casa  que  no  vale  nada,  no  vale 
una  hilacha,  y  en  .sentido  paireci- 
do.  No  me  importa  un  comino. 
No  vale  rm  ardite.  "Agora,  hija, 
vos  habéis  de  comenzar  a  ir  ade- 
lante en  los  trabajos,  que  yo  as 
.«eguiré  de  Iniena  voluntad,  y  no 
e--tiino  )'?j  pelo  todos  los  que  nos 
])ueden  venir".  (Carta  de  la  reina 
Catalina  de  Aragón  a  su  hija). 
El  ix>eta  Juan  .Uvarez  Gato,  del 
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siglo  XV,  dijo  muy  bien  en  una 
poesía  .1  Nuestra  Señora: 

Águila  del  alto  vuelo, 
De  cuyo  precioso  d(tn 
No  bastau  decir  un  pdo 
Ni  los  ángeles  ;del  cielo 
Ni  cuantos  serán  y  son. 

Y  en  la  Comedia  llamada  Vidria- 
na,  de  Jaime  de  Huete  (siglo 
XVI)  leemos  (jorn.  II)  : 

Buen  consuelo 
Me  trae'is;  y  os  juro  al  cielo 
Que  vos  andáis  con  nequicia; 
A  mí  no  me  agrada  pelo 
Ese  modo  de  aniecieia 

Con  engaño. 

— A  favor  del  pelo :  al  pelo  o  a 
pelo:  ■'según  o  hacia  el  lado  a  que 
i^e  inclina  el  pelo". —  Contra  el 
pelo:  contra  pelo,  pelo  arriba,  a 
poi^pelo,  a  o  ((/  redopelo  o  rearó- 
lo: ■"contra  la  caída  natural  del 
pelo  o  barba" — Curarse  con  los 
ñiismos  pelos,  ir.  fig.  y  fam.:  iie- 
petir  la  ini.yma  acción  que  causó 
enfermiedad,  'daño  o  perjuicio.  Es 
tomada  de  lo  que  suc«de  al  que 
es  inoi'diuo  ¡xir  un  peiTo:  le 
arranca  algunos  pela^*,  los  que- 
ma y  se  los  aplica  a  la  morde- 
dura. Según  la  creencia  vul- 
gar, saaia  de  ella.  Lo  mismo 
sucede  ail  que  inontíi  a  cabaJlo 
pnr  primera  vez  o  al  que  no  tiene 
práctica:  queda  todo  molido  y  a 
veces  tetimado.  l']l  remedio  es 
volver  a  cabaigai",  y  esto  e.s  cu- 
rarse con  los  mismos  pelos.  Por 
extensión,  se  aplica  a  las  demás 
enfermedades,  daños  y  perjuicios. 
Es  el  mismo  sistema  curativo  que 
proclaman  Iíks  lM)rracho-;  cuando 
cantan  pidiendo  más  licor: 


lOchale  caUlilo,  Juana, 
Que  ya  me  voy  alentando; 
Que  el  que  se  enferma  tomundu 
Con  el  mismo  licor  sana. 


O  dicho  con  proverbios  españo- 
les: Un  clavo  saca  otro  clavo.  Sa- 
car un  clavo  con  otro  clavo,  aimi- 
que  el  significado  no  e-  exaet^i- 
mente  igual,  }>uies  éstos  dan  a 
entender  que  a  veces  un  mal  o 
un  cuidado  hacen  olvidar  o  no 
.sentir  otro  que  antes  molestaba. 
— En  Chile  se  iLsa  la  fr.  íig.  y 
fam.  No  aflojar  pelo  uno  o  un 
pelo :  no  ceder  un  inmto,  un  ápice. 
— De  medio  pelo.  Para  el  Dice,  es 
loe.  fig.  y  fam.  con  que  se  zaliie- 
re  a  las  personas  que  quieren  apa- 
rentar más  de  lo  que  son,  o  a  co- 
sa de  poco  mérito  o  importancia. 
En  Chile  la  aplicamos  al  indivi- 
duo que  no  es  de  'allta  posición  so- 
cial, siino  .solamente  de  la.  clase 
media.  Así  la  empleó  tanibiéii 
Puigblanch:  "..por  contempla- 
ción a  su  noble  cima  (entiénda-'e 
de  medio  pelo,  porque  frailes  de 
primera  nobleza  pasaron  ya)"'. 
Momtoto  dice  que  "en  Andalucía 
se  aplica  el  modl-ímo  a  persona, 
y  nunca  a  cosa;  y  nó  a  la  pei-sona 
que  quiere  aiixirentar  más  de  lo 
que  es,  sino  a  la  que  as  de  poco 
más  o  menos  y  par  nada  sobresale 
entre  las  demás".  (Un  paquete 
de  cartas,  c.  XV).  Véa.-ie  Ter- 
ciopelo.— En  pelo,  fig.  y  fam.,  es 
para  el  Dice,  "desniídamente,  híii 
los  adlierentes  que  de  orilinario 
.suelen  acompañar" ;  en  Chile,  se 
.se  dice  del  individuo  que  es  nniy 
ignorante  en  una  materia. — 
Estar  una  cosa  en  un  pelo;e/)  un 
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iris  (en  peligro  in.ininente),  a 
pifjue  (cerca,  a  rie~.go,  en  contin- 
gencia), por  poco  (apenas  faltó 
nada  .para  iiue  suoeclie.-c  iiuíi  co- 
sa.). — Ser  de  dos  pelos  o  ser  lobo 
de  dos  pelos,  fr.  fig.  y  fam. :  .«ev 
simulado  o  doble,  hacer  a  dos  ca- 
ras.—<^t  del  mismo  pelo  dos  o 
más  personas:  ger  de  la  misma 
condición  o  co-stuimbres.  En  am- 
ha~i  h"c\i~x<  sería  imejor  vwar  pelaje 
(doble  o  el  misr)W  pelaje),  en 
vez  de  pelo. — Ser  pelos  de  la  cola. 
A'cíiíe  Pluma. 

Pelón,  m.  Peladura  grande.  No 
e>  muy  usado  y  vóanpe  Peladura 
y  Pelado,  da.  Nótese  el  derivado 
de  repelar,  repelón  :  tirón  que  .se 
da  del  pelo. 

Pelota,  f.  La  pelota  de  la  cár- 
cel, loe.  fig.  y  fani.  con  que  desig- 
namo.s  una  co.-a  inútil  y  .sin  pro- 
vecho alguino,  como  la  carabina 
de  Ambrosio.  Tvae  su  origen  de 
luia  Ixila  de  liierro  que  había  en 
l;i  antigua  cárcel  de  Santiago  y 
a  la  cual  .se  ataban  los  reos  con 
cadena  y  por  los  pies,  de  manera 
que,  .'^i  querían  andar,  tenían  que 
ai  rastrar  esa  pesada  bola,  que  el 
pueblo  llamaba  pelota.  Por  eso, 
enumerando  lo.s  objetos  que  le 
llamaban  la  atención  por  .«u  ra- 
leza o  inutilidad,  cantaba : 

En  la  pila  de  la  plaza 
Echan  agua  los  Ligaitiis 
y  repicando  por  alto 
Kl  mono  'e  las  Capuchinas, 
El  pájaro  'el  Consulado 
Y  ío  pelota  V  la  cárcrl 

Otros  creen  que  el  ongen    <le  la 
loe.  fué  una   lx>la  de   hieiTo  que 
adornaba  ol  frontis   de  la  misma 
cárcel. 
Peloteak.  "n.  .Tugar  a  la  pe- 


lota por  entretenimiento,  sin  la 
formalidad  de  haber  heeho  par- 
tido. ||  fig.  Arrojar  una  co.*a  de 
una  j)arte  a  otra'".  A.«í  el  Dice. 
Sobre  esta  2.*  acep.  tenemos  que 
ob.-iervar:  1.°  que  el  v.,  en  ella, 
no  es  n.,  .-¡ino  a.,  como  .se  ve  en 
las  autoridades  que  vamos  a  citar; 
y  2.°  que  no  .significa  arrojar  de 
una  parte  a  otra,  a.sí  en  general, 
sino  recibir  en  la.s  manos,  en  la 
boca  o  de  otra  manera  lo  que  una 
persona  le  tira  o  arroja  a  otra,  o 
lo  que  uno  mi.sino  tira  hacia  arri- 
ba. A.<í  lo  usamos  en  Chile,  y 
creemos  estar  en  la  verdad.  .Júz- 
giie.se  por  los  sigiiieiutes  texto.<: 
"Llegué  a  la  puerta  [del  infier- 
no] ,  adonde  estaban  jugando  has- 
ta una  idocena  de  diablos  a  la  pe- 
lota. .  .y  lo  que  más  me  admiró 
que  se  sen-ían  en  lugar  de  pe- 
lotas libros .  .  .  Pro,<iguieron  eu 
juego  peloteando  otros  libros". 
(Quijote,  p.  II,  c.  LXX).  "Ponen 
en  la  plaza  [al  dominguillo]  con 
una  lancilla  o  gan-ocha,  i)ara  que 
el  toro  se  cebe  en  él  y  le  levante 
en  los  cuernos  peloteándole... 
Levantó  [un  rinoceronte]  en  el 
aire  un  toro,  peloteándole  con  su 
cuerno,  como  si  fuera  ini  domin- 
guillo de  paja".  (Covarrubias, 
Tesoro,  art.  Domingt-illoI.  "Pa- 
ra que  el  navio  má^s  peloteado  de 
olas  no  se  hunda".  "Ya  que  los 
pelotee  la  tormenta  y  los  desper- 
di.gue,  no  los  hunda".  (Fr.  Pe- 
dro de  ValdeiTama,  Ejercicios  es- 
pirituales, fer.  TV  de  la  Dom.  II 
de  Cuar.)  "Idabiendo  ido  un  in- 
dio de  los  de  nuestro  servicio  a  la 
plaza,  donde  se  lidiaban  toros,  a 
verlos  jugar,  por  su  <le.sgracia  le 
cogió  un  toro  y  lo  peloteó  en   el 
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aire".  (0\-aIle,  Hisfór.  relación,  1. 
1.  o.  II).  "De  este  modo  la  fueron 
peloteando  [una  pelota  de  vien- 
to], haíta  que  cayó  en  tierra  re- 
ventada". (L.  Gracián,  El  Criti- 
cón, p.  I,  cris.  Vin).A.<í  también 
entre  lo?  moderno.-^.  "Haciendo  el 
papel  del  hombre  mundano,  que 
anda  de  aquí  para  allá  pelotea- 
do Y>ciT  el  loco  amor  y  a  veces  por 
el  bueno".  (Cejador,  Arcipreste 
de  Hita,  copl.  1-1).  '"Como  (man- 
do las  dueñas  juegan  a  la  ¡X'lota, 
que  se  echan  una  a  otra,  peloteen 
aíá  «31  libro  y  lo  lean  todos". 
(Ibíd.,  copl.  1629).  En  castellano 
hay  también,  para  expresar  esta 
idea, el v.  aparar,  a. :  "acudircon 
las  manos  o  con  la  capa,  falda, 
etc.,  a  tomar  o  coger  alguna  cosa. 
Ú.  m.  en  imperativos.  Apara,  apa- 
re usted''. — U.*amos  también  de 
este  V.  para  significar  la  acción  de 
pasar  las  cosas  de  unas  manos  a 
otras,  tirándolas  o  arrojándolas; 
por  ej.,  cuando  se  cai'gan  o  des- 
cargan caiTetas  de  sindías,  cuan- 
do se  pasan  tejas  o  ladrillos.  Otros 
emplean  el  v.  bolear,  que,  como 
significa  .-olamente  "arrojar",  es 
demasiado  genérico;  a  diferencia 
de  volear,  que  es  "herir  ima  cosa 
en  el  aire  para  impulsarla".  En 
el  Diw.  hemos  hallado  hormi- 
guillo: "línea  de  gente  que  se  ha- 
ce para  ir  pasando  de  mano  en 
mano  los  materiales  para  las 
obras  y  otra-<  co.-jas" :  o,  como  di- 
cen otros,  hacer  cadena  (faire 
chaine),  sobre  todo  en  la  milicia 
y  entre  l)oml>eros.— Pelotearla, 
fr.  fig.  y  fam.  usada  entre  el  pue- 
blo: contestar  uno  <-on  pi-ontitud, 
y  a  veces  sin  que  le  corresix)nda, 
una  cosaqueoyeen  conversación. 

Dici.deChn.   t.  III. 


Pelotill.v,  f.  dim.  de  pelota. 
El  Dice,  le  da  esta  acep.  solamen- 
te: ■■lx>lita  de  cera,  armada  tie 
puntas  de  vidrio,  de  que  usaban 
los  disciplinantes"".  En  Chile  le 
damos  esUis  otras  tres:  1.="  Bolita 
de  miga  de  pan  que  hacen  los 
muchachos  para  lanzarla  contra 
alguno.  Véase  Piuta. —  2."  Bolita 
de  miga  atada  a  un  hilo  o  corde- 
li*o,  que  se  u.sa  paiu  caztir  jmlo- 
mas. — 3."  En  algunas  partes  al- 
bóndiga.— Las  tres  acqi?.  están 
l>erfec:tamente  formadas  de  éwta 
que  da  el  Dice,  a  pelota :  "bola  de 
materia  blanda,  como  nieve,  ba- 
rro, etc..  que  se  amaina  fácilnien- 
te"". 

Pkh",  m.  "Árbol  de  las  pro\-in- 
cias  del  Sur,  que  merece  un  lugar 
en  las  jardines  por  sus  hermos;is 
llores  doradas,  y  que  tiene  made- 
ra duia  y  preciosa ".  (Philippi. 
que  lo  clasifica  en  la  familia  de 
las  papilionáceas  y  lo  llama  Ed- 
ivardsia.  magnabiana  Grah.)  En  ' 
nota  agrega:  "Lleva  por  equivo- 
cación en  la  obra  de  Gay  el  nom- 
bre de  Emicrophylla,  que  es  el  de 
una  especie  de  Nueva-Zelandia". 
"\"icuña  Mackenna,  de.-pués  del 
nombre  pelu,  esc-ribe:  "guayacán 
de  .Juan-Fernández.  .irlx)l  de  l-j 
pies.  En  el  Sur  y  .Juan-Fernán- 
dez florece  en  Agosto  y  »Se|3tiem- 
bre.  La  madera  de  este  árbol  es 
muy  dura  y  se  asa  para  roldana-» 
clavijas  de  t)uque,  etc.  Sus  flores 
.son  amarillas".  (El  Men.^ajero  de 
la  Agricultura,  t.  I,  pág.  183). 
Su  corteza  es  medicinal. — La  eti- 
mología es  posible  que  sea  la  mis- 
ma de  pilo.  A'éase  en  su  lugar. 

Pelucón,    m.,  aura,  de  peluca. 
Noniln'e  que  se  dio  en  Chile  nnti- 
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guiaimiente  al  individuo  del  pai-ti- 
do  católico,  llanmdo  hoy  conser- 
vador.    V.<íúydse    también    como 
•  idj.  Partido  pelucón.     La  forma 
f.    (pelucona)  como  s.  y   o.  adj. 
fué  muy  poco  usada. — El  origen 
ue  este  nombre   fueron  las  pelu- 
cas grandes  y  emjpolvadas  que  al- 
canzaron a  usar  los  primeros  in- 
dividuos de  e4e  partido ;  por  eso, 
como  dijo  muy  bien  D.  Z.  Rodrí- 
guez, "un   pelucón  no  es  un  con- 
sen-ador  a~í  no  más;  es  un  conser- 
vador  de   edad   ])rovecta,    por  lo 
general  piadoso,  de  cuño  antiguo, 
noble  y  acaudalado",  es  decir,    el 
que  usa  una   gran    peluca  o   un 
pelucón.   Véase  con  qué  facilidad 
pa-?ó  el  nombre  de  la  prenda  a.  la 
p©r.scma,  y  nó  en  Chile,  sino  en  la 
corte   mi.«ma   de~  España:     '"Ha 
dado  [la  Guia   de   forasterosl   en 
sus  página*.  .  .acogida  a  todo^  lo-; 
colores  políticos  desde    Felipe   Y 
hasta  Isabel  II,  de.'«ie  los  empol- 
vados pelucones  de  los  gobernan- 
tes do  antaño  hasta  las  i^a.sas  mo- 
lleras de  las  del  día".    (Mesonero 
líomano.s,    Esceii(i.'<    matritengesi. 
"A  un    mismo   tiempo   fuera  jo- 
ven    viejo,    elegante,     pelucón". 
(Jhíd.)  Téngase  pre.^nte  que  pe- 
llica, en  acqi.  fig.  y  farn..  signifi- 
ca: "persona  que  trae  o  usa  pa- 
lillera postiza  o  peluca".    (Supo- 
nemos que  en    cuíinto   al    género 
'será   coin.,  porque   nada    dice   el 
Dice.)  Ahora  bien,  un  peluca   de 
edad  más    respetalde,    de   cuer])o 
bien   coni-ervado    o    de   abdomen 
saliente  o  de  otros  aumentos,    es, 
con  toda  verdad    y    sin    exagera- 
ción, un  pelucón. 

Pelucho,  cha,  adj.  Desnudo,  en 
pelota.    (11    cueros;    semidcsuiido. 


eii  camisa.  Es  forma  despectiva 
de  pelo  o  del  modo  adv.  en  pelo, 
que  figuradamente  significa:  "des- 
nudamente, ffin  los  adherentes 
que  de  ordinario  suelen  acompa- 
ñar". Véaíe  Pilucho. 

Peludo,  da,  adj.  Significa: 
que  tiene  mucho  pelo.  No  >se  con- 
funda pues  con  vello.m,  sa,  (que 
tieu''  vello),  ni  con  velludo,  da, 
i  qi; .;  tiene  nnu-ho  vello)  :  hay  en- 
tre ambos  ki  misma  diferencia 
que  entre  pí4o  y  vello :  vello  es, 
eran  o  dijo  Covimiibia-.,  "el  pela 
delgado  que  nace  en  el  hombre 
¡lor  el  cuerpo,  distinto  died  cabe- 
llo". Sin  eml>argo,  familiarmen- 
te no  ss  hace  diferencia  entre  pe- 
ludo y  velloso,  tratándoí-e  de  par- 
tes del  cuerpo,  y  hiasta  Cervantes 
dijo:  "La  ?n.rtíio  dore^dia,  que  a 
mi  patt^ecer  es  algo  peluda  y  ner- 
votsa".  (Quijote,  p.  I,  c.  XXIIl). 
— Tampoco  se  hace  diferencia 
iratándosie  de  fnitas.  ])orque  pe- 
/o,  .-ignifica  también :  "vello  que 
tienen  alguuias  fi-utas  en  la  casca- 
ra o  pellejo" ;  por  consiguientie, 
durazno  peludo,  villosn  o  ve- 
Ihuln. 

Peluquecho,  cha.  adj.  En  Chi- 
loé,  desnudo,  lo  mismo  que  pe- 
lucho. — Viene  del  ca-tellano  pe- 
lo y  del  sufijo  araucano  quechi, 
que  se  posjíone  a  los  adjs.  y  ver- 
l>os  para  hacerlos  cualitativos. 

I'eluqt'ería,  f.  ¿Acabará  de 
triunfar  de  barbería?  No  lo  ]>er- 
mitan  jamás  y  protesten  cuanto 
puedan  los  buenos  ])i<-cionarios, 
máxime  ahora  que  tan  i>oco  uso 
tienen  las  pelucas.  Basta  ver  la 
fisonomía  de  amljos  vocablos  para 
medir  su  diferencia:  peluquería 
tiene  relación  con   peluca  y,   por 
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medio  de  ésta,  eoii  ipeh;  por  eso 
el  •peluquero  tieiiie  también  por 
oficio  peinar,  cortai-  y  ari^glnr  e' 
])elo;  barbería  tiene  relafióu  con 
barba;  y,  como  el  rasurarla  o 
afeitarla  es  la  operación  más  co- 
mún en  .las  mal  llamiadas  p^ítí- 
queríaít,  luego  su  nombre  no  debe 
ser  éste  sino  el  de  barbería.  El 
Dice,  de  Autoridades  defino  ia 
I>eluqiiería,  "la  tienda  donde  se 
iuvcen  y  venden  pelucas",  y  nada 
más. 

Peujqi'ero.  m.  Véase  el  ante- 
rior. El  siguiente  epigrama  fie 
D.  Tomás  de  Triarte,  "A  una  da- 
ma que  se  peinaba  a  .sí  propia", 
ha'Oe  paljíar  la  diferencia  entre 
peluquero  y  barbero: 

Y;i  nada  he  de  pretender 
Sino  que  tn  peluquero 
Un  día  se  quiera  hacer 
Amigo  de  mi  barbero. 

El  que  escribió  este  epigrama  se 
afeitaba  a  .sí  propio,  agrega  el  au- 
tor ©n  una  nota,  y  oon  .segui-idad 
que  la  dama  no  .se  haría  la  barba 
por  ,sí  misma  ni  por  ajena  mano. 
Para  él  Dice,  de  Autoridiades  pe- 
luquero es  solamente  "el  que  ha- 
ce las  pelucas  y  las  peina". — Fig. 
y  fam.,  el  que  toma  el  pelo  a  otro, 
es  diecir,  el  que  se  zumba  con  él  o 
•so  burla  de  él.  La  fr.  Tomar  c! 
pelo  a  uno  es  oastellana. 

Pelusa,  f.  Tratándose  de  al- 
gunas frutas  o  plantas,  aspecie  de 
vello  o  pelusilla  de  que  eistán  cu- 
biertas; también  se  llama  vello, 
en  general.  No  se  confundan  es- 
tas voeas  con  tomento,  término 
de  Botánica:  "capa  de  pelos  cor- 
tas, .suaves  y  entrelazados,  que 
cubre  la  superficie  de  los  tallos, 
hojas  y  otros  órganos  de   algunas 


plantas". —  Tratándose  de  aves, 
flojel  (especie  de  pelillo  que  tie- 
■nen  his  lave.s,  que  aun  no  llega  a 
.ser  pluma),  plumón  (pluma 
muj'  delgada,  siemiejante  a  Ja  se- 
da, quie  tienen  las  aves  pai"a  cu- 
brir el  hueco  que  dejan  las  plu- 
mas) y  edrMón  (pluniii  de  cier- 
tas aves  del  Norte) . 

Pella  N  TE,  -m.  En  Chiloé, 
plaUitia  iniedicinial  que  se  eanplea 
oontr-a  íla  ictericia.  (Cavada).  No 
hemos  hallado  más  datos,  ni 
traen  esta  voz  los  n'ajturaliistas  clui- 
lenos. 

Pellejear,  n.  Andar  fiiecuente- 
menté  a  eaballo;  en  eastellanio, 
ral)alh'(ir.  n.  Díoese  así  de  pellejo, 
])i)r(iuc  el  jiuete  se  sienta  sobre 
pellejos. —  Fig.,  sufrir  o  pastw 
pellejerías  . — El  pariiciiMO  pe  - 
llejeado  se  aplica,  en  Minería,  a 
la  veta  f>  imau'to  que  se  presenta 
formando  capas. —  Pellejeada, 
isubentiendiendo  carrera,  es  'la.  i-ii- 
rrerai  'de  caballos  a  la  chilena, 
pero  de  poco  valor,  jinrque  ge- 
neralmente se  corre  con  calmllos 
pellejeros.  "Echemos  una  pelle- 
jeada". 

Pellejerías,  f.  pl.  Padecimien- 
tos causa-dos  pm-  .la  pobreza,  i&^ca- 
.sez  o  estrechez. — Por  extensión, 
contratiem{x>s,  trabajos,  miserias. 
Téngase  present.e  la  fr.  Pa.^ar  cru- 
jía o  sufrir  una  crujía:  "padecer 
trabajos,  mi.serias  o  males  de  al- 
guna duración".  Véase  en  Mesa 
del  pellejo  (art.  Mesa)  el  origen 
■die  este  chilenismo. —  Pellejería 
significa  en  castellano:  "casa, 
tienda,  calle  o  barrio  donide  su 
adobam  o  venden  los  peLlejos.¡¡ 
Oficio  de  pellejero.]  |Conjunto  de 
))ieles  o  pellejos". 
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Pellejero,  ra,  adj.  Díce?e  del 
animal  caballar  que  sólo  en  bueno 
para  ser  ino-ntado  con  uno  o  más 
pellejos,  y  no  sirve  para  otros  ofi- 
cios, como  tirar,  correr  en  hipó- 
dromoá  o  canchas,  topear,  correr 
en  rodieos;,  etc.  Sin  eaiibargo,  sin 
.-¡er  corredor  de  profesión  (ca- 
rrerero), tamb'én  se  le  echa  a 
correr  carreras  cortas  y  .sencillas, 
y  suele  ganarlas. 

Pellejo,  m.  Nóte?^  que  pelle- 
jo significa  "piel",  y  la  "piel  qui- 
tada del  cuie.i"po  del  animal"  se 
llama  pelleja.  Lo  que  en  Chile 
dienomioamos  iiralamente  pelle- 
jo, se  llama  en  castellano  zalea  o 
vellón,  y  tamVjién  vellocinQ,  es 
decir:  "piel  de  carnero  u  oveja 
con  lama". — Como  pellejo,  loe. 
con  que  se  designa  un  rostro  muy 
arrugado,  generalmente  por  ve- 
jez. Por  eso  se  dice  también  como 
refrán :  Viejo  pellejo.  Véase  Chu- 
cún.  -Mesa  del  pellejo.  Véaí?e  en 
el  ai't.  Mes-\. — Soraiie  n  uno  el 
pellejo.  El  Dice,  .sólo  admite 
Quitar  a  uno  el  pellejo,  fig.  y 
fam. :  murmurar  de  uno,  haljlan- 
do  muy  malí  de  él.  Por  eso  .•*!?  dice 
también  despellejar. 

Pellico  (Silvio),  n.  pr.  m. 
A.ÍÍ  se  e?cril>e  en  italiano  el  noni- 
biie  del  famoso  autor  de  Mis  pri- 
.fiones  y  d¡e  otras  obras  literarias; 
))ero  téngale  present^^  que  el  ape- 
llido se  pronuncia  Pél-liro. 

Pellín,  m.  Es  la  voz  arauca- 
na pellín,  que  Febrés  traduce: 
"el  corazón  ddl  rol>le  o  de  otros 
palos";  bien  entendido  que  el  lla- 
mado roble  en  Chile  es  el  jaxjm^ 
obliqua  Mirl).,  nó  el  roble  eu- 
ropeo. qucrc)i.'<  robar  L.  El  pe- 
llín, como  lo  dice  el  araucano,   as 


el  corazón  del  árbol  cuando  ya 
tienje  alguna  edad ;  por  eso  en  ese 
tiempo  se  le  llama  también  roble 
pellín,  y  antes,  gualle  y  coyán. 
(Véase  Gualle).  I^a  causa  de  ser 
el  pellín  muy  resistente  a  la  pu- 
trefacción, es  "el  haberse  deposi- 
tado en  las  paredes  de  sus  órga- 
nos elementales  ciertas  .substan- 
cias coloreantes  y  muy  {x>eo  ap- 
tas a  descomponerse".  (Philii> 
\;i ) . — Por  exteiiL^ión,  el  corazón 
de  otros  árliolas,  como  eil  empino, 
la  acacia. — Fig.  Aplícase  a  las  in- 
dividuos muy  duros  y  i^esietentes, 
y  a  su  cuei-jio  y  miembros.  "Pedro 
e-  un  pellín  su  cueipo  es  de  pe- 
llín". De  aquí  el  v.  apellinarse. 
El  castellano  roble  tiene  también 
esta  acep.  fig. :  "persoaia  o  cosa 
fuerte,  recia  y  de  gran  rei-sten- 
cia".  También  en  latín  cantó  Ho- 
i'acio  (1.  I,  oda  II)  : 

lili  robiir  et  aes  triplex 
Cirea  pectus  erat.  qui  fragilem  truri 
Comuiiüit  pelago  rateni 
Primiis... 

Rodeaba  sin  duda 
Triple  armadura  de  templado  acero 

El  corazón  de  robre 
Del  que  a  fiar  se  aventurii  el  primero 
Frágil  esquife  a  piélago  salohre. 

(Tradiiccinn  de  Durgns). 

Pellingajo,  m.  fig.  y  ú.  soli- 
meiilc  c.  despectivo.  Individuo 
sucio  y  desharrapado,  estrf>]>ajaso. 
Es  comente  en  Chile.  Indudable- 
mente es  forma  estropeada  de  pe- 
líndrajo,  que  no  trae  el  Dice., 
pero  que  leemos  en  D,  Ramón  de 
la  Cruz: 

Pues,  mírele  usted  primero: 
Que.  según  he  oído  douir 
A  muchüi  cárnicos  viejos, 
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Sus  fortunas  son  lo  propio 
Que  el  t-^atro:  por  lo  externo 
Mucha  ostentación,  y  muchos 
Pdindrojuít  por  adentro. 

{La  MesoncriUa). 

Está  piit:6iitie  l;i  formación  de  "piíd 
y  andrajo,  andrajo  de  piel.  Por 
eso  e'l  vulgo  dioe  aquí  pellingajo. 
La  sílaba  dra,  que  él  prunuufia 
rra  ©n  estos  caisos,  se  suavizó  en 
qa.  por  contaminación  también 
^on  gajo.  Vean  los  filólogo-.s  espa- 
ñoléis si  tendrá  relación  con  esta 
voz  celindrajos:  "harapos  heoho.s 
jia'ones.  1 1  Adornos  superfinos  en 
los  vestidos  'de  lais  mujeres",,  usa- 
do en  La-Litera  de  Aragón. 
(OoU  y  Altabas,  Colección  de  vo- 
c^),  y  guilindajos:  "jirones, 
arrapiezos,  nu-teis'',  cpie  trae  D. 
Juan  Seijas,  venezolano,  en  su 
Dice,  de  Barbnrismos  cotidianos. 
publiciado  en  Buenos-Aires. — 
La  aeep.  de  "estropajo"  quo 
dan  a  pellingajo  Rodríguez 
y  Ortúzaír,  nunca  la  hemios  oído 
en  Chile ;  el  \'ioevería.  fí  e^  fre- 
cuente, es  decir,  llamar  estropajo 
al  individuo  despreciable  :^  nuien 
tam'bién  se  llama  pellingajo. 

Pellizco,  m.  Juego  de  mucli-- 
chos  que  consiste  en  pellizcar  uno 
una  mano  a  otro,  y  éste  con  la, 
que  le  queda,  desocupada  pellizca 
al  aidversario,  y  éste  lo  haice  tam- 
bién con  la  otra ;  de  .suerte  que 
quedan  las  cuatro  manos  pelliz- 
cándotse  urna  a  otra.  Así  las  suben 
y  bajiain,  diciendo:  "pellizco,  pe- 
llizco". El  Dice,  trae  pizpirigaña, 
f. :  "juego  con  que  se  di^•ierten  los 
muchachos,  pellizcándo.se  suave- 
mente len  las  nwnas". — En   Viti- 


cultura, acto  de  larrancar  entera- 
mente }'  con  'los  dedos,  como  pe- 
llizcando, el  brote  terminal  de 
las  vides  cuando  asta  del  tamaño 
de  \iina  lenteja  grande. — Véase 
Peñizcar. 

Pellizcóx,  m.,  aum.  de  pelliz- 
co. Bdlizco  fuerte.  Es  corriente 
en  Chile  y  no  hay  por  qué  de-s^e- 
charlo.  Véase  Mordiscón. 

Pellón,  m.  Piel  de  carnero, 
adobada  y  con  su  pelo  natura'. 
(zalea) ,  que  se  usa  en  la  montura 
o  silla  íie  montar.  Es  casi  cuaílra- 
da,  pero  un  poco  más  angosta 
hacia  .adelante,  con  una  ligera 
sacadura  en  los  cua/tro  costados 
y  con  vueltas  de  la  misma  piel  en 
las  esquinan.  Se  coloca  sobre  la 
enjalma  en  número  de  dos,  treis  o 
cuatro,  según  la  blandura  que  se 
quiera  dar. — Pellón  o  pellote  .sig- 
nifica en  castellano:  "vestido  ta- 
lar antiguo,  que  se  hacía  regular- 
mente de  pieles". 

Pellonera,  f.  Pellón  más  del- 
gado, fino  y  adornado,  que  se  po- 
ne encima  de  todos  los  demás. 

Pellonero,  m.  Adobador  de 
pellones.  Basta  el  CíUstizo  pelleje- 
r<':  que  tiene  por  oficio  adobajr 
pieles. 

Pelloxga,  f.  En  Chiloé,  una 
variedad  de  manzanas.  (Ca^'ada) . 
— ¿Vendrá  del  castellano  pilon- 
go, ga,  flaco,  extenuado  y  maci- 
lento, airaucainizado  en  la  forma 
de  pellonga? 

Pellupellu,  m.  Arbusto  pe- 
renne, de  forma  piramidal,  del 
género  dafne.  Así  Cavada,  en 
Chiloé. —  El  -nombre  -es  visible- 
mente el  mismo  que  en  las  de- 
más provincias  decimos  pillnpi- 
llo.  Véasele  en  su  lugar. 
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Pexa.  f.  A.-icfíura  ol  V.  Mir  qun 
eí^ts  vocablo  ja)iiá=i  significó  para 
los  olá<i<"o.«  "dificultiad,  tral>ajo", 
qvve  e-!  una  de  las  aoeps.  que  le  da 
el  Dice,  r^iiio  qvi8  e.s  aoep.  pura- 
mente francesa;  por  eso  condena 
también  lais  frases  Merecer  la  pe- 
no, una  cosa  y  Valer  la  pena,  una 
cosa,  con  las  que  fe  denota  que 
í=e  ]iuede  dar  ]>or  bien  empleado 
el  trabajo  que  cuestan.  Cierto  es 
que  estas  frase-s  nos  han  venido 
de  las  franeepes  e  italianos  y  que 
die  elilas  hizo  burla  eil  Padre  Isla 
(Fra>i  Gerundio,  i.  IV,  c.  VIII). 
(Hiin  í-ier  que  a  él  también  se  le  es- 
caparon algunos  galicismios ;  pero 
no  es  menos  eierto  que  la  voz  pe- 
na ajiarece  con  el  .significado  de 
"tlificultad,  trabajo"  en  algunos 
autoras  del  período  olásico.  "Quie- 
ro que  .sepáis  del  Gran  Capitán 
una  gracia  e.siiecial,  y  puédola 
decir  como  tft'itigo  de  vLsta:  y  es 
que ...  yo  no  he  ^'isto  hombre 
quí>  tentó  le-scribieiíe  de  su  mano 
o  tan  sin  pena".  (fJonzalo  Fer- 
nández de  Oviedo.  Sobre  la  eida 
del  Gran  Capitán).  "Era  mene~;- 
('.■r  que  todo-;  se  juntai-cn  para 
despachar  los  negocios,  de  que  cr.i. 
uram  pena  ])ara  los  pleiteantes". 
Y  ]iara  que  se  \"ea  claro  que  el 
siguiticaido  de  esta  voz  es  aqvn'  el 
de  "trabajo".  <'ontinúa  el  autor: 
"Y  el  Pajete.  .  .dijo:  Señore>, 
gran  trabajo  me  ])arece  ((ue  tie- 
nen los  pleiteantes,  ]>oTque  no  sh> 
dospaelia  nada  sin  que  todois  es- 
téis juntos".  (Coránica  del  Rea 
Knrifo  ofavo  de  Jnf/alaterra.  c. 
lAIX).  "Bien  snliéis,  señores.  |.\ 
pena  qno  lie  tomado  en  a)iaciguiii' 
el  i-eino,  y  la  nnu'ha  que  han  mu- 
chos (•ai)itanes.  .  .  ;por  e-o  es  me- 


nester que  sean  recompensados 
de  sus  trabajo.'^".  (Jbíd.,  c. 
I.XXXTII).  "Yo  me  he  sentido 
mejor  de  la  garganta...,  pues 
como  casi  sin  tener  pena  en  ella". 
(Sta.  Teresa,  Carta  CCCXCVII). 
— Pena  de  sentido  llamamos  la 
que  atonnenta  los  .sentidos  o  el 
cuerpo  de  los  condenados;  el 
Diec.  eorrige  pena  del  sentido. — 
Penas  de  San  Clemente.  Véase 
Clemente  (Penas  de  San)  en 
el  1.'^''  t.  y  en  .su  Apéndice. — Pe- 
nas del  tacho.  A''éase  Tacho. — 
El  complemiento  bajo  pena  de  o 
so  pena  de.  lo  expresó  Torres  Vi- 
Uarroel  elegantemente  suprimien- 
do la  piimera  preposición:  "Su- 
jétese Vmd.,  pena  di  qae  pei'de- 
rá  la  vida  y  le  llevará  el  diablo". 
(Vida.  tr.  V).  Así  había  dicho 
también  Cervantes  en  el  (Quijote: 
"No  digamos  montira  alguna,  pe- 
na de  relasos  [so  pena  de  ser  teni- 
dos por  relapsos].  (P.  I,  c. 
XXV).  Así  ae  usa  tamibién  caso 
que  (en  caso  que),  causa  de  o 
de  que  (a  causa  o  por  causa  de). 
Véase  Orilla. 

Penacho,  m.  Nombre  vulgar 
de  las  iflantas  .\nuiranfhus  hv- 
bridus  L.  y  Celosia  crist(da  L..  de 
la  familia  de  las  amarantáceas, 
originaria  la  primera  de  la  India 
Oriental,  y  la  segunda  cosmopoli- 
ta ti-opieal.  Ambas  se  cidtivan  en 
Ciiile,  y  a  voces  crecen  silve.stres 
en  huertas  y  en  terrenos  abando- 
nados. La  primera  se  parece  a  la 
cresta  de  gallo  o  gallo  cresta  y  de 
allí  el  nombre  de  penacho.  Re- 
cuérdese que  el  amaranto  sr  lla- 
ma también  'Cn  castellano  bnrlu- 
nrx  |ior  la,  flor,  y  jlor  de  amor. 

Penado,  da,  adj.  Dícese  del  in- 
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di\-iduo  que  se  coloca  tan  cerca  de 
otro,  que  parece  va  pegado  o  uni- 
do con  él ;  por  ejemplo,  dos  per- 
.-jonas  que  están  muy  juntas,  co- 
mo los  enamorado?. — Dícese  tam- 
bién del  jinete  que,  al  correr,  in- 
clina la  cabeza  sobre  el  cuello  del 
caballo.  En  amba'*  aceps.  ii.  m.  la 
fonna  diminutiva  penadito.  En 
Chiloé  se  usa  el  v.  penar  en  el 
significado  de  estar  el  tejo  tocan- 
do la  raya  en  el  juego  del  luche 
o  reina  mora;  lo  que  acá  llama- 
mos quemar.  Es  indudable  que 
nue.^ro  adj.  y  el  v.  chilote  son 
una  sola  voz,  i^orque  la  idea  ge- 
neral del  significado  de  ambos  es 
la  misma. — Para  la  etimología, 
acudiremos,  como  Lenz,  al  ai'au- 
caino,  que  tiene  las  siguientes  vo- 
ces: púnadcün  y  pünarcún,  pe- 
garse una  cosa  con  otra;  pünaln, 
]>egar,  active:  pünarn,  púnar- 
cw.n,  pegarse;  piínard,  la  canilla 
del  trigo,  o  gavilla,  atado  (Fe- 
brés)  ;  püñadvilcuñ.  ]x>lipodio 
que  parece  lagartos  penarlos  a  los 
árboles  (Febrés-Astraldi ) .  Ad- 
viértase que  vilciiñ  o  villcuñ  sig- 
nifica "lagartija'";  por  consi- 
guiente, la  idea  de  estar  jíceado 
es  de  püñad  o  pünad.  De  punad 
o  pünaln  (pronunciada  la  v 
como  u  francesa)  y  por  conta- 
minación con  penar  caste- 
llano, salió  pues  penar  con  su 
participio  penado. 

Pexador,  r.\,  adj.  Dícese  del 
difunto  o  ánima  del  purgatorio 
que  pena  o  que  se  aparece  con 
fiecuencia  a  pedir  auxilio.  Si  ha 
de  admitirse  el  v.  penar  en  e?ta 
acep.,  justo  es  admitir  también 
este  adj. 

Penadura,    f.    Acción  o   efecto 


de  penar.  Véa.se  este  v.  P21  s.  es 
muy  poco  u.sado,  y  eso  solamente 
entre  el  ^'^llgo.  Ténga.^  presente 
el  ca.-5tellano  aparecido,  m.,  es- 
pectro de  un  difunto,  y  aparición 
o  aparecimiento:  'Sósión  de  un 
ser  sobrenatural  o  fantá.?tico;  es- 
pectro, fantasma". 

Penalista,  com.  Ú.  en  el  mi=- 
mo  sentido  que  criminaliza:  "el 
que  profesa  el  derecho  penal  o 
tiene  en  él  especiale.s  conocimien- 
tos". Como  en  derecho  el  crimen 
^-a  unido  con  la  pena,  el  nombre 
del  juriscon.^idto  e.?}>ecialista  se  ha 
tomado  de  esta.s  dos  voces;  pero 
el  Dice,  admite  solamente  criyni- 
nalisfa,  como  m. ;  lo  propio  sería 
calificarlo  de  com. 

Penar,  n.  "Padecer  las  penas 
de  la  otra  vida  en  el  purgatorio". 
"Xo  querría  que  pftt-  ^xx-as  (^osa.s 
penase  mi  ánima  en  el  otro  mun- 
do". (Cer\-antes) .  Ésta  es  la  de- 
finición y  el  uso  de  este  v.  que 
apunta  el  Dice. ;  sin  embargo, 
no.-dtros  decimos,  v.  gr.,  las  áni- 
mas penan,  me  penó  el  alma  de 
mi  madre.  ]>ara  dar  a  entender 
que  las  ánimas  .■^e  aj^irecen  con 
el  *''i  de  manifestar  sus  penas  y 
'"■Jir  auxilio.  Esta  acep.,  a  pesar 
de  no  estar  en  el  Dice.,  es  perfec- 
tamente castiza,  como  se  ve  por 
las  siguientes  autoridades- 
"¿Piénsaste  tú  que  le  pencan  a  él 
mucho  k»s  nniertos?"  (La  Celes- 
tina). "Algunos  [indios]  dicen, 
o  dan  a  entender,  que  padecen 
algo  las  almas  en  la  otra  vida, 
fundados  quizá  en  fantasmas  v 
espantos  que  tienen,  diciendo 
que  las  almas  andan  penando". 
(Figueroa,  Misiones  de  la  Com- 
parda  de  Jesús,  n.°  XX).  En  /os 
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daré  frliiitfo.f  de  Juan  de  Padilla 
( Kl  Cartujano).  ]>üc4a  del  siglu 
X\',  ivenutó  tanilíién: 

A  m;mo  dereclia,  pur  esta  planura 
Y  por  las  riberas  de  algunos  pantanos 
Pí-iiaii  algunos  dolientes  cristianos 
i-'or  sus  excesos  )•  mala  ventura. 

irrbm/v  IV.  c.  IV'). 

-Aquí  vienen  otros  no  menos /«ííqííi/íj 
Los  cuales  labraban  en  este  mal  cuño. 

{rrí'ni/o  Vil.  c.  III;. 

El  alma.  Esposo  divino, 
De  don  Jorge  está  penando, 
Y  entre  llamas  apurando 
Como  metal  rico  y  fino 
Los  quilates  de  aquel  oro 
Que  en  vuestra  mesa  ha  de  estar; 
Yo  le  vi.  Señor,  penar 
Dentro  de  uu  ardiente  toro 
Con  un  tormento  excesivo. 
(Tirso.  ¿H  mnla  Jii  nti.  p.  III.  II.  ]:>.') 

Lhs  tres  a'nades.  madre, 
Van  por  atiuí: 
Mal  penan  a  mí 

^.\ntiguo  cantar  español). 

Vai  el  Perú  .^e  u-a  t.nnliién  ;-ta 
a-í-ep.  "Aquí  nu  ee  puede  vi\-ir. 
En  e.-:ta  <;L-a  pruon.  .  .^Ic  mudo 
niañaim  nn'.-mo".  ( K.  Palina. 
Tnidicioiif.'i  ptriKina-s,  t.  1^'.  Lnx 
Inixciidorrs  de  entierros.  Jl). 

Pexc.\.  f.  Según  el  Dice-.,  os: 
■■pedazo  de  cuero  o  vaqu.4a  con 
que  e'l  \crduao  iizotaha  a,  los  de- 
liiK'Uientc-^".  Xo-iiti-o-'.  ]K)i-  sonie- 
.janza,  deiMiniinainos  a.-í  el  azole 
Irenzado,  fuerte  y  duro,  quo  ge- 
neralnicnte  termina  en  iioja-!  de 
cuero  o  .*uela,  y  que  n.sa  el  jinete 
para  a.vivar  y  <'astigar  a  la  <"abar 
Hería.  Alguno^-  <!infundi>n  la^- 
\C)i%-^  llamando  chicotera  este 
azol;'  y  diejiandK)  <■!  nombre  <le 
penca  ¡lara  otro  de  una  .^ola  ]Me- 
zi  y    iii;i.<   grueso  en    la  punta. — 


También  jior  ítMnejanza  con 
la  hoja  de  la  tuna  o  nopaJ, 
que  es  verdadera  penca,  y  aíí 
también  la  del  zapaJlo  (1."  aí>ep. 
del  Biec.),  llamamas  penca  cada 
uno  de  lo.s  pri.smas  lexagoiiales  de 
cera  que  forman  el  panal  faibri- 
cado  ]K>r  las  a:l>eja-=.—  Dar  penca, 
fr.  faiin. :  en  mentido  recto,  azotar, 
flagelar;  en  eentido  fig.,  lo  mis- 
mo que  dar  guasca.  Véa?<í  en 
Gi'ASCA.—  Dejar  a  uno  do  la 
penca,  fr.  ñg.  y  fíun.:  cha.-íquear- 
k'. —  Quedar  uno  de  la  penca,  fr. 
fig.  y  fani.:  í^r  eliaí^queado  o 
chasqueaiv^e, —  De  topada  y  per- 
ca, loe.  fig.  V  faiii  .  igual  a  la,  otra 
chilena  De  hacha.  Véase  Ha- 
cha. Está  tomada  del  juego  de 
las  topeaduras.  ■'8e  han  ido  de 
topada  y  penca -obre  las  ortogra- 
fías, aun  la  chilena".  (El  Por- 
venir, n."  6494). 

Pencazo,  m.  "Golpe  dado  con 
la  penca":  definición  que  tiene 
que  ser  correlativa  con  los  dos 
significados  de  penen. — Fig.  v 
fam..  por  donaire,  día  de  })erma- 
nencia  en  el  balneario  de  Penro, 
cuyo  clima  es  e.xcclente  en  vera- 
no.— Como  se  ve,  esta  ace])..  por 
tener  otro  origen,  constituye 
vocablo  aparte. 

Penco,  n.  pr.  .\iitigua  ciudad 
de  Chile,  arruinada  por  los  terre- 
iiKrtas  y  tiiaeladada,  a  la  que  hoy 
.se  llama  Coiu'eiK'ión.  Se  conserva 
como  ])uel)lo  jK'qneño  y  es  nota- 
ble como  lugar  de  veraneo  por  su 
clima  y  su  balneario.  Para  su 
etimología,  véase  PEt:MO. — Co- 
mo de  aquí  II  Peneo,  fr.  con  (pie 
indicamos  una  gran  di.-taiieia. 
'■K.stc  caballo  gané)  a  Jos  demás 
eonio  de  ai/ui  n  Penco''. 
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Pkncón,  xa,  adj.  Nombrr 
fain.  y  un  tanto  de^ap.  que  danioá 
a  loB  habitiantes  de  Penfo  y  de 
Conceujcióai.  Ú.  t.  c.  s.  Antes  no 
tenía,  nada  die  despiectivo. 

Allí'  fuo  preso  el  bárbaro  auiai  iHo 
Honor  de  los  pencones  y  caudillo. 

(Ercilla,  Aiaiicrnin). 

■ — CuiiHj  adj.  .se  aplica  tauíhién 
a  lo  pertccicnte  a  ambos  puebles 
^'('a>v    Penquista. 

Penchaico,  m.  En  Chiloé,  plan- 
ta medicinal,  contra  el  empacho 
y  antifebril.  (Cavada). — La  voz 
tiene  forma  de  araucana,  pero  no 
aj)arece  en  los  diccionario?.  ¿Ven- 
drá d'C  pen,  bienes,  hacienda,  y 
chagcún,  descuartizar,  desiíeda- 
ziir,  troza.r? 

Pendant,  m.,  y  úsase  más  con 
loa  verbo.'í  hacer,  formar.  (Tali<'is- 
nio  inútil  y  pedantesco,  que  -'e 
])ronuncia  p-iidán.  Dígiwe  /;(*/• 
((•(Mijnnto  de  do.s  cosas  de  una 
misma  esiiecie)  o  pareja  (con- 
junto de  dos  ]>ersoinas  o  co.-ia.s). 
Juego  es:  "detenmimado  niimero 
de  casas  entre  sí  relacionadas  y 
que  .sirven  al  mismo  fin";  por 
consiguiente,  jnvede  ta  m  1j  i  c  n 
i-eejnplazar  a  pendant  cuaiido 
las  cosas  son  en  número  de  dos. 
Compañero,  ni.  iii.  y  f.,  en  su 
acep.  fig.  es:  "hablando  de  coías 
inanimadas,  la  que  hace  juego  o 
tiene  correisjjondencia  con  otra  n 
otras".  Téngase  presente  que 
pendant  significa  pendiente  jmra. 
las  oíejai?,  y,  como  por  e.s'to  mis- 
ino tienen  que  .ser  dos,  por  e-o  fi- 
guradamente significa  par  o  ¡la- 
reja. 


Pendentif,  m.  Es  voz  france-a, 
que    .se      pronuncia     pandaniij. 
iVdorno  que  llevan  pendiente  del 
cuello  las  mujeres,    a    semejanza 
de  la  venera   (insignia  que  traen 
pendiente  al  i3e<-ho  los   caballeros 
de    1'-    órdenes).    ''Un    timador, 
ve.slido     elegantemente    al    es.tilo 
yanqui,  enti-ó  a  una  joyería  y  pi- 
dió una  perla  rosa,  que  necesitaba 
para  un  pendentif  de  su  señora". 
(Una   revista   jocosa).   En   cate- 
llano  hay  petillo    (joya  cortada 
en     triánigulo,    que   las   'mujeres 
usan  por  adorno  delante  del  pe- 
cho) y  pinjante,  adj.   y  ú.  m.  c. 
s.  (dícese  de   la  joya  o  pieza  de 
oro,  plaía  u  otira  inateria,  que  se 
trae  eolgando    para  adorno).  Es 
derivado  del  \-.  anticuado  pinjar, 
]>endier,  colgar,  de    la  mitsmir  fa- 
milia que  pingajo,  arrapiezo  que 
cuelga  de  alguna  paite. 

Péndulo,  m.  Es  término  gp- 
nérico  de  Mecánica  que  .-^ignili- 
ca:  "cuei-po  grave  que  puede  os- 
cilar, suspendido  de  un  punto 
por  un  hilo  o  varilla",  y  no  debe 
confundirse,  como  lo  confunden 
en  Chile,  con  péndola,  f, :  "varilla 
de  hieiTO  con  una  lenteja  en  su 
Ijarte  inferior  y  que  con  sais  osci- 
laciones regula  el  movimiento  de 
los  relojes  fijos,  coimo  los  de  pared 
y  sobremesa.  1 1  Reloj  que  tiene 
péndola". 

Pendulón,  ni.,  aum.  de  pni- 
doJa.  lOu  Arquitectura,  pendo- 
lón: "niadero  de  armadura  en 
sitiuición  vertical  que  va  flesde 
la  hilera  a  la  puente".  Péndola. 
en  Arquitectura,,  .significa:  "cual- 
(piiera  de  los  maderos  de  un  fal- 
dón de  aTiiiiadura  que  van  desde 
la  solera   a    la    lima    lesa. ||CuaÍ- 
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quiera  ih  ];i<  varillas  verticales 
que  sosiiencn  e^l  [li^'o  .de  lui  ]iueu- 
te  colgaintie  o  tienen  oficio  pareci- 
do en  otras  oljms". 

Peneca,  com.- Estudiante  o  co- 
feoiail  de   primer  año,  en   liceo*, 
seminarios    y    otros    colegios    en 
que  hay    un    curso    preparatorio 
o  elemental  para  enseñaa*  la?  pri- 
meras nocione*?. — f.    Este   mismo 
curso  o  clase. — com.  Por  exten- 
í-ión,  cualquier  estudiante  que  es- 
tá aprenidáendo  lias  primeras  le- 
tras o  las  primeras   nociones  de 
iiritmética,    gramática,    etc. — 'm. 
Fig.,  estudiante  de  años  suj>erio- 
res  muy  atrasado  o  ignorante. — 
En  todas  e.-^tas  aceps.    es  vocablo 
nsadís.imo   on  Chille,    tamto.    que 
liasta  unía  revLstia  \iene  publicán- 
doise  en  Santiago,  hace  años,  con 
el   título  de  El  Peneca,  ]mra,  los 
niños.  El  nombre,  en  general  ]>o- 
dría  reemplaaíaree  por  rnn\imiMa. 
que,  en  general,  "se  dice  de  lo  que 
es  'tan  iioqueño  en  su  es|iiecie.  que 
no  lo  Jiay  menor  ni  igual",   y  en 
narticular.    ¡or    minimistaf!    eran 
la  ".^leeunda  de  las  clases  en    que 
>e  dividía  la  en.seña.iiza  de  la  gra- 
mática, y  raí  la   cual    se   emseña- 
lian  los  géneros  de    los    nombres 
y  las  meras  oraciones".  Las  me- 
nores  eran    la    clai-ie   tercera    de 
gramática,,  en  que  se   enseñaban 
las     oraciou'as    y    construcción  e< 
más  difíciles  de   la    lengua  Inti- 
na.  Como  los   cursos  de   e-tuiii(» 
no   son    iguales   en     Chile    >•    en 
España,   no  (¡uede   liahcr    jHM'fVc- 
ta  correspondencia    en    Ick    iidui- 
brcs;  pero,  atendiendo  al  sigiiili- 
caxio  general  de  m'mimida,   es  el 
(|ue  mejor  coirespond"  a   nuf>stro 
peneca.    D.  Antonio  de    ^'all)ue- 


na  empleó  la  voz  burreño,  dicien- 
do que  así  lliamain  a  los  estudiaii- 
tes  de  primer  año.  (Rebojos,  La 
cobranza).  Pero  esta  voz  no  apa- 
rece en  el  Dice.  Es  un  buen  deri- 
vado 'de  burro,  como  para  in^di- 
car  que  tales  e.s1,u>diantes,   por  no 
hiaberse    toda:\aa    desasnado,  sólo 
han  dado  un  paso  desde   el  esta- 
do de  burros,   y  por  eso  son  bu- 
rreños: scíu  'larvas  que  todavía  no 
han    llicgaido    a  mariposas. —  La 
etimología  del   chilenismo  es  la 
que  el  poeta  chileno  Don    Narci- 
so Tondreau  le  indicó  a   Lenz.  a 
saber:    el   .«egundo    renglón     del 
Silabario  de  Sarmiento,  que    fo- 
menzalva     así,     enumerando     la* 
letra.s  eon.aonanites :    b  p  n  c  q  m 
r  .«;  las  que.  siguiendo  el  .snsitema 
del   mieino  Sarmiento,  se    leían: 
be  pe  ne  ce  que  me  re  se.  Por  eso, 
cuando  a  un  niño    le    nregunta- 
ban  en  qué  parte  del  silabario  es- 
taba,, respondía:  En    la    bevene- 
ce;  y   otros,    que   no   recordaban 
bien,  decían :    En    la   peneque   o 
penequ.     Téngase    presente    que 
este  método  despertó  más  la    cu- 
riosidad,   porque   ha.^ta   entonces 
.*e   había  en.señado   a    leer    dele- 
ti'eando ;  v.  gr. :  pe,  a,  ene,  pan=^ 
]ian ;  uve,  i,  vi;  ene,  o.  ?)o=vino. 
Penélope    (Tela    de).    Falta 
en  el  Dice.  e-1a  loe,    que  m   de 
uso  general  f)ara  indicar  lo  inter- 
minable de  mía  obra    o    trabajo, 
por    cuanto    intencional  mente   se 
rediría,  o  ,~-e  \'a,  deshaciendo  algu- 
na, parle  al  mismo  tiempo  que  se 
liabaja:  \H>r  alu.'^ión  a  Ponélonc, 
esp(«i  de  T'lises  y  madre  do   Te- 
lémaco,  (pie,  nnentras  su    es[K>so 
e-tu\-o  ausenti"  por  la    guerra    de 
Troya,    se   vio    asediada    ])or  un 
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sinnúmero  de  pretendiente?.  Pa- 
ra defenderse,  le-s  decía  ella  que 
esperaría  hasta  acabar  cierta  teia 
qu©  traía  entre  míanos:  á  para 
entomceái  no  había  llegado  Ulises, 
ei'c-ogería  iwposo  entre  ellos;  en- 
tre tanto,  deshacía  de  noche  todo 
lo  que  había  trabajado  en  el  día, 
y  a.--'í  lo.s  entret.uvo  algunos  años 
hastia,  la  vuelta  de  Ulises.  Todo 
eáto  lo  cantil  Homero  en  su  Odi- 
sea. Lope  Barrón  (Frases  popu- 
lares) no  emplea  la  voz  tela  sino 
labor:  h^terminahlc  como  la  la- 
bor de  Penélope;  pero  Sbarbi  y 
la  generalidaid  de  los  autores 
emplean  tela. 

E  la  compañera  del  lleno  de  düln. 
Tú,  Penélope,  la  cual  en  la  tela 
Detardas,  demíentra  recibe  la  vela 
Los  vientos  negados  a  é\  pjr  Eolo. 

(Juan  de  Mena,  El  Laberinto,  oct.  (J4). 

Penelope  dice  este  poeta  por  la 
medida  del  \or,so;  pero  todos  di- 
cen Penélope.  como  en  latín.  El 
griego  acentúa  la  o  por  posición ; 
]>ero  esa  o  es  ómicron,  por  con- 
siguiente, breve.  Ilyzl6—r^  o 
Ylzyt\ÓTr/¡). 

Penetrar,  a.  fincho  se  abusa 
de  esta  aeep. :  ''introducir.'íe  en 
lo  interior  de  un  espacio,  aunque 
haya  dificultad  o  estorbo".  Como 
se  ve,  este  penetrar  supone  vio- 
lencia o  fuerza,  puesto  que  se  ha 
de  vencer  la  dificultad  o  'estorbo. 
Por  eso  dice  muy  bien  Orellav.a ; 
"Se  penetra  dividiendo  la  m.ite- 
ria.  La  cuña,  el  hacha,  la.  Vjarvp- 
na  penetran  en  la  madera,  l'^l 
puñal  penetra  en  las  carnes.  Pero 

no    nos  ^-engan    ustedes,  señores 
literatos  y  periodistas,    con    que: 


La  dama  penetró  en  el  cuarto,  y 
el  caballero  penetró  en  el  toca- 
dor de  la  .v'iiora".  Con  el  .simple 
V.  entrar  habrían  .salido  de  apu- 
ro. 

Penetro,  ui.  Frío,  viento  o  ai- 
re ni'.iy  pcnctranle.  A'ulgavisun) 
cljileno. 

Penitencia,  f.  Falta  en  el 
Dice,  esta  acep. :  pena  lidíenla  o 
graciosa  que  se  da  en  los  juegos 
dfc  prendas  y  en  otros,  para  que 
éstas  vuelvan  a  poder  del  dueño, 
o  para  que  los  perdidosos  o  los 
que  yerrajn  reciban  algún  castigo. 

La  fr.  Cumplir  uno  la  peni- 
tencia, que  también  debeaía  com- 
prender esta  acep.,  no  mei^ece  el 
nombre  de  fr.  y,  por  consiguiente, 
no  tiene  por  qué  ocupar  lugar  en 
el  Dice. — Don  Eugenio  de  01a- 
varría  y  Huarte,  en  vez  de  nues- 
tra penitencia,  emplea  la  voz  sen- 
tencia, que  tampoco  tiene  esta 
ac-ep.  particular  en  el  Dice. 
(Folk-lore  de  Madrid,  ]>ág. 
192),  Ettc-baiiez  Calderón  dijo, 
como  nosotras,  penitencia:  "D'o?- 
reales  y  medio  ofrezco,  y  me 
libro  de  la  penitencia,  dijo 
el  acometido".  La  rifa  anda- 
luza, en  Escenas  (indah'Z'is) . 
y  asimiíímo  D.  Alejimdro  (íui- 
chot  V  Sierra  en  su  obra  "El 
Basilik-o",  t.  III  del  Folk-lorr 
español,  pág.  141,  nota.  Don 
Antonio  Flores,  en  Ayer,  hoij  // 
mañana,  uíó  la  fr.  Sentenciar  las 
prendas.  Pero  en  Loj>e  de  Vega 
hallamos  penitencia:  "Muy  bien 
fué  que  errape--,  dijo  Finarda. 
amigo  Rú-tico,  porque  te  diesen 
tan  buena  penitencia  [de  recitar 
un  romance]".  (Los  Pastores  de 
Belén,  1.  11). 
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Penitenciaria,  f.    Es   corriente 
en  Chile,  pero  nó  en  el  lenguaje 
culto  y  elevíndo,  ]>or  cárcel  peni- 
tenciaria, sin  duda  por    abreviar 
el  nombre.  Como  adj.,    peniten- 
ciario, ria,  tiene,  entre  otra.«,  e.sta 
aicep. :  "aplíca.se  a  cualquiera    de 
los  sib-tiemas  niodermamente  adop- 
doH  para  castigo  y  coiTección    de 
los    penados,    y    a   los   estableci- 
mientos der;tinados    a   eíte    obje- 
to"; por  con-siguiente,  jjuiede  de- 
cirse cárcel  o  rasa,  penitenciaria. 
Sin  embargo,  hay  s.    penitenci:'- 
ría,    que    significa:      "estableci- 
miento penáitendario  en  que  su- 
fren  BUS  conden^aK  los  petnaidios, 
.-ujetos   a  mi    régimen  que,    ha- 
cicndoliets  expisiir  fflr«  delitos,  con- 
duce a  HU  enmienda,  y  mejora''. 

Penitenta,  f.  Mujer  que  se 
confie*!  sacramentalmente  con 
un  sacerdote.  No  lo  admite  el 
Dice,  .sino  en  la  forma  penitente 
y  con  género  com.  Es  indispensa- 
ble darle  también  la  terminación 
f.  "Dióle  cuenta  de  lo  que  pa,-íal)a 
con  s>u  penitenta".  (Mir,  Santa 
Teresa  de  .Jesús,  1.  TV,  c. 
XXIA').  "Pone  eu  boca  de  aquel 
apostólico  varón  este  razona- 
miento dirigido  a  .-'U  penitenta". 
(Capmanv.  Teatro  de  la  elor.. 
El  P.  Martín  de  Roa.  Til).  Véan- 
,se    Acompañanta,    Confidknta, 

TvrEH(  ITANTA    y    POSTULAXTA. 

1'kxitente,  m.  T'^iguróu  di' 
nieve  que  &e  forma  naturalmen- 
te c  imita,  el  cuerpo  o  figura  de 
un  penitente  vastado  de  blívnco. 
•■8ol)r('  la  c.-cabrosa  snix-rlicio 
de  tvste  planolión  congelado  se  al- 
zan de  vez  en  cuando  aquellas 
fanla-ímones  de  puro  hielo  que 
llaman  penitentei<,    cuya    l)lancu- 


ra,  .semejante  a  la  del  cristal  es- 
merilado, haice  resaltar  Tos  ne- 
gro.s  y  áridos  era^tones  de  las  ro- 
cas acantiladas".  (V.  Pérez  Ro- 
sales, Recuerdos  del  pasado,  c. 
X). — Por  .semejanza,  peñasco  al- 
to de  piedra  blanea  o  de  piedra 
|)ámez;  por  eso,  muchos  parajes 
do  la  cordillera  de  los  Andes  en 
que  abuiTidan  estos  peñaeco.s  se 
denominíMi  Los-Peniten tex. 

T^EXQUERO,  m.  Vendedor  de 
pencas,  íes  decir,  Ta  i>arte  gniesa  y 
carno.-^a  de  las  Tiojas  deT  cardo  y 
de  la  alcachofa,  que  .se  \-ende  pa- 
ra ©n^saladas.  Puede  admitiit-e. 
Penquista,  com.  Habitante 
de  Penco,  y  por  extensión,  de  la 
ciudad  de  Concepción,  que  reem- 
plazó a  la  antigiia  Penco.  El  pue- 
blo dice  penquisto,  como  cuen- 
tisto.mofisto,  etc.  Véa.se  Pencón, 
con  el  cuaT  del>e  recmplazai-se, 
porque  el  sufijo  iMa  no  es  propio 
do  nomines  gentilicios. 

T^EXSAR,  n.  Es  corriente  en 
Chile  como  v.  determinante  de 
otro  que  indique  acontecimiento 
o  acción.  "No  piensa  llover;  No 
piensa  venir  o  salir  el  tranvía: 
N^o  piensan  todavía  cantar  Tos 
gallos".  E.S  laciep.  parecida  a  la 
que  tiene  el  v.  qverer  <'omo  im- 
personal: "e^•tar  próxima  a  ser  o 
a  verificarse  una  cosa.  Quiere  TTo 
vei-;  ucep.  que  tiene  también  c. 
a.  bos  gallos  finerian  fautar". 
A]jlicflda  la  acep.  primero  a  los 
animales,  como  se  ve  en  el  re- 
frán "riiD  pieii.sa  el  bayo  y  otro 
c!  (pie  le  ensilla",  v  en  el  Qui- 
jote (p.  T.  c.  XXTÍ):  "Sólo 
qucdar'iii  jumento  y  i\orinanfe 
...el  jumento  cal)izl)ajo  y  pen- 
sativo..  .pensando    que    aun    no 
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había   canudo  la   borrascíi   de  las  pensión:  pupilaje:    "ca?a   donde 

pieda-as    que    le    pei-?eguíau   lo.s  se  recil>en  jíupilo.s  e.-^tudiantes    u 

oídos",    era    fácil     que     de.-q)ués  otro-;  huespede-  pagando  el    ga.s- 

pasara    a    los    seres     nvaiteriales  to  que  hacen", 

en  que  se  ve  algún  movimiento:  Pkxsionado.  ni.  ^lerece  acep- 

]¡(  lluvia,  el  tranvía.  Rec-ui'rdese  tarsc,  aunque  el  Dice,  ofrezca  pa- 

también  el    auodo    adv.    Ni  por  ra  esto  pupilaje.   Véase  el  ainte- 


pienso  (fomia  anticuada,  de  pen- 
samiento), que  significa  '"de  nin- 
gún modo,  por  ninguna  formia", 
y  se  -asa.  de  una  -manera  general. 
Pensión,  f.  De  la  aeep.  castiza 


rior.  En  Chile  llaman  pensiona- 
do.- el  colegio  en  que  se  ]>aga 
■pensión,  en  contraposición  al 
grptuito;  el  'departamento  de  ca- 
.«¡1,  religio:-^i  que  .se    destina   para 


"trabajo,  molestia  o  cuidado  que  recil)ir  personas  que  vivan  en  él 
lleva  con.sigo  la  posesión  o  goce  pagando  la  habitación  y  los  ali- 
de  una,  cosa",  ha  procedido  qui-  nientos;  el  departamfento  de  hos- 
zás  la  que  da  nuestro  pueblo  a  pítales  en  que  se  reciben  enfer- 
este  voc-ablo  haciéndolo  sinónimo  mos  que  quieren  ser  mejor  aten- 
de  melancolía  o  murria]  y  ¡cuen-  didos  y  pagan  por  eso  una  canti- 
ta  con  que  sus   pensiones  son    a    dad  diaria. 

veces  mortales,  pues  no  es  raro  Pensionarse,  r.  Véa,se  Apen- 
oírle  que  tal  persona  murió  de  sionarse.que  es  la  fonna  corrien 
pensión !  ^^éase  siJiora  el  u.so  co- 
rrecto: "Es  un  singulíir  privile- 
gio del  Ser  divino,  que  sin  con- 
trape.so  de  alguna  imperfeccicni 
tenga  todo  lo  mejor  y  más  per- 
fecto; al  contrario  de  las  eriatu- 
ras,  que  no  llegan  a  tener  tanto 
bien  que  no  tengan  del  alguna  que  e.-ítá  fn  im  ci^legio  o  eai^a  par- 
pensíon .  .  .  Sólo  Dios  tiene  todo  ticular,  y  paga,  cierta  pensión 
bien,  sin  pensión  alguna".  (Nie-  por  sus  alimentos  y  enseñanza". 
remberg,  Hermosura  de  Dios,  1.  Ac[uí  lo  u-'amos  también  como 
T,  c.  XIV,  §  II). — También  es  adj.:  .1/  u  m  n  o  s  pensionisfaí:. 
común     entre     nosotras    llamar    aluin)ias  pensionistas. —  Perdona 


l''  en  C'liile  por  melancoliza rse, 
apenarse,  apesadumbrarse.  En 
ea.stellano  sólo  hay  pensionar, 
a.:  "imponer  una  pen.sión  o  gra.- 
vamen.||Concedea'  |3en.sión  a  mía 
jier.sona  o  establecimieuto". 
Penskinist.v,    com.     "Persona 


pensión  la  cantidad  que  men- 
sual o  seme.st  ral  mente  pagan  los 
penííionisias  de  caaais  particulares 
y  los  colegiales;  rin  cnd>argo, 
el  Dice,  no  conoce    más   pensión 


que  está  en  jiensionado  'de  casa 
religiosa  o  de  linsjñtal.  En  ca<t.e- 
Ua.no  papila,  la  (el  que  C'^lá  ajus- 
tado ])or  un  tanto  diario  en  una 
casa  i>articular,  piU'a  que  'le  cui- 


que  la  anual,  que  se  impone  sobre  den  y  den  'de  comer),  'aunque  el 
una  finca,  p\ies  aun  a  lo  que  se  Dice,  no  le  reconoce  le  termina- 
paga  diariamente  le  da  otro  nom-  ción  f. 

lire  (pupilaje).  Sin  embargo,    en  Pentagrama,  in.    Penfaíjraiaa, 

Pexsioxist.\    habla    de    la    pen-  del  griego -¿vt;,  cinco,  y  vszaax, 

sión     como     nosotros. —  Casa  de  linca.  Nóteí^e  que  esta  última  voz 
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ss  escribe  coa  doble  y.,  para  que 
j!>  vea  que  el  a  anterior  debe 
llevar  aciento  muy  largo.  Asiiins- 
iiio  frlcfframo.  y  nó  telegrama, 
couio  (lic-en  tantos  rezagaido-!. — 
Dtro  nombre  que  tiene  el  pmta- 
firariw  es  pauinda,  f. 

Pentápolis,  n.  pr.  f.  Como  i. 
lo  han  ii.?aido  todos,  y  es  raro  quo 
íionzález  Oarvajal  en  .su  ver.sión 
(lie  los  SahiK»  (t-  "^^I-  Páff-  l*"'-"'^ 
lo  dé  como  m. :  .-^in  duda  :<ulx>n- 
tiende  el  nombre  ralle.  Pentñpo- 
lis  íes  vocablo  o-riego,  de  ttsvt^, 
cinco,  y  -rjlic,  ciudad ;  como  es- 
te último  ei  f.,  femenino  e.s  tam- 
l)ién  todo  el  nombre,  como  los 
demá.s  conipue.stos  de  -ó>.'.:, 
metrópolis,  Acrópolis,  nerrópo- 
lis;  y  at?imi¿imo  yapóles  (Neápo- 
lis),  Consta ntinopla  (Constanfi- 
nópolis),  Lisboa  (Ulissípolis),  y 
aun  EMamhul,  que  e-s  el  nombro 
turco  de  Constantinopla,  pero 
formado,  según  algunos,  del 
griego  sí?  TVjV  t:ó>.'.v.  a  la   ciudad. 

Pentecostés.  Muy  vario  ha 
.sido  el  n.^  de  o.-la  voz  en  cuanto 
al  genero  y  al  acento,  porque, 
inientrais  unos  ha-n  dicho  hi  Pen- 
tecostés, el  Pentecostés,  otro.shan 
preferido  la  Pentecostés,  el  Pen- 
tecostés. Eííta  última  fonna.  agu- 
da y  m.,  es  la  que  ha  adoptado 
la  Í3.*  edición  del  Dice,  aunque 
la  11.'  había  dado  Pentecostés. 
Kn  Chile  hemos  oído  Pentecostés 
y  Pentecostés,  f.  siempre,  nunca 
m.,  y  este  mismo  it?o  querríamos 
ver  en  el  Dice.  La  doble  acentua- 
ción so  explica  por  el  origen  del 
vocablo,  que  en  griego  es  agudo, 
y  en  latín  grave  o  llano.  En  grie- 
go es  simple  adj..  77:vT-/¡x.o'7-ró;, 
'f¡,    ó^i      qinncuagósimo,  y  en  la 


tín  .~e  usó  com  adj.  sa-^tantivado, 
subentendiendo  el  6.  'f,y¿fy- 
día,  y  en  genitivo,  regido  de  fe.-i- 
tinri  o  pascha  (Pentecostés) , 
Tv^       -ivTrj/.OTTvir,  la    tiesta    o 

pascua  del  din  quincuagésimo. 
.\sí  .-e  e.xplica  también  la  termi- 
nación e.i. 

PEXÚLTi-Nnj,  MA,  adj.  ;.Deljerá 
artic-ularííe  pe-núl4i-nio  o  pen- 
úl-ti-mof  Nos  parece  evidente 
que  de  la  ^egiinda  manera,  jKir- 
que  es  compuesto  del  «¡dv.  latino 
pene,  caíd,  y  el  adj.  último. — 
A.si mismo  pen-insula  y  sas  deri- 
vados; aisí  como  se  hace  con  tios- 
otros,  x'os-otros,  des-orden,  suh- 
hinar.  suh-ordinar,  suh-alterno. 
A'éa.-e  Tr.\xs. 

Peña,  f.  En  juegos  de  niu<-ha- 
chos,  tejo,  es  decir,  i>edazo  redon- 
do de  teja  o  c-o.sa  semejante  que 
sirve  para  jugar. — E.stos  mismos 
juegos  en  que  entra  el  tejo,  como 
la  rayuela.  la  chita  .  Jugar  a  la 
peña,  o  alas  peñitas. — Segura- 
mente, del  gallego  pella,  cacho 
redondo  de  teja,  tala,vera  u  otra 
maíeria,  con  que  juegan  los  chi- 
cos (Cuveiro  Pinol).  Pronuncia- 
tia  la  //  como  ye,  es  nniy  fácil 
£U  transmutación  en  ñ,  ■  sobiv 
todo.  exi.stiendo  ya  en  ca.-tellano 
la  voz  peña. —  Por  el  pairecido 
con  el  tejo,  pieza  redonda  o  cua- 
drada, de  hierro  estañado  o  galva- 
nizado, .-Hjbre  la  cual  ajnst-i  el 
lf)rnillo  con  que  se  clavan  o  ase- 
guran las  plancha.s  de  cinc; 
especie  de  golilla  o  de  estoperol. 

Peña,  f.  Entre  el  pueblo. 
casa  (le  entpeños  o  de  pré.'<t(imos. 
Véase  Agencia. — Es  voz  forma- 
da, indudablemente,  dol  nnt. 
peño,  prenda   (del  latín  pigniiK) 
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o  clel  V.  empeñnr.  compuesto  de 
este  mivsmo.  "Mi  'm;iiit;i  está 
empeña  [dn^^tn  Peña  o  en 
la  peña.  Jugando  del  vocablo 
con  el  apellido  Pcñn,  dicen  taiii- 
bión :  Está  donde  Don  Peña, 
o  en  lo  Don  Peña,  aprendien- 
do inglés;  aludiendo  al  tiempo 
que  demora  el  aprendizaje  del 
inglés. 

Peñalosa,  apell.  Peñalosa  e^- 
eriben  Contó  e  Isaza.  La  z  pro- 
viene quizáis  de  confundirlo  con 
Pefialorza,  quie  e.<  otro  apellido. 

Peñascazo,  m.  8i  peñasco  es 
"piedríii  grande  y  elevada",  mal 
])ued'e  llaimause  peñascazo,  coino 
llaman  aquí,  lo  que  en  castellano 
es  siimplemietntie  pedrada  y  ii 
veces  giiijarnizo,  cantazo,  chin<i- 
zo.  /I /wí'íu/raesi  "piedra  arrojada 
a  una  persona";  ¿por  qué  no 
taml)ién  a  un  animal,  árbol, 
etc.?  Lágrimas  de  Moisés  o 
de  San  Pedro  son  "piedras  o 
guijarros  con  que  ¡-e  apodi-ea  a 
uno". —  Peñascazo  se  deriva,  sin 
dwla,   de    peña,  1.""  art. 

Peñasco  o  Peñón  de  Sísipo. 
Loe.  que  trae  sii  origpii  de  la 
Mitología  gTiega  y  latina.  SegiVn 
ésta,  Sí.sifo,  hijo  de  Eolo  e  iiL-^ig- 
ne  ladrón,  fué  muerto  por  Teseo 
y  condenado  en  el  infierno  a 
transiwrtar  sobre  sus  hombros 
un  gran  peñasco  a  un  alto  monte ; 
apenas  llegaba  a  la  cuíubre,  se 
le  caía  el  peñasco,  y  Sísifo  del)ía 
bajar  para  .subirlo  otra  vez ;  y  así 
inidefinidamente.  De  esto  hablan, 
como  de  hecího  conocido,  los 
poetas  griegos  y  latinas  y  todos 
sus  comen'tad oríes  e  imitadores 
en  las  literaturas  modernas;  y 
figuradamente    y  por  alu~^ión  se 


llama  peñasco  o  peñón  de  Sísifo 
el  tormento  o  suplicio  parecido 
al  de  este  fabuloso  personajiC. 
Creemos  que  la  loe.  debe  pasar 

;il    Dice. 

Peñasquear,  a.  Tirar  o  am)j;n' 
pindras  a  una  .per-Jona  o  cosa;  en 
castellano,  apedrear.  P^n  el  dia- 
lecto ^-ulgar  leonés,  acantiar 
('de  canto),  perseguir  a  canta- 
zas,  apedrear  a  una  persouíi  o 
cosa.     (S.    AloriFo    GaiTote). 

Peñ.\sch'erí.\,  f.  Sitio  cubier- 
to de  peñai-í'os:  peñascal.  "Se  ha 
hallado  un  trozo  de  61  [de  gua- 
yiK'án  'negro I  buscaindo  esme- 
ralda en  mi'uaK  mny  hon'das, 
entre  lia  tierna  y  peña-ir^uería". 
(^'■arg■aLS  Machuca,  Milicia  y  des- 
cripción de  las  Indias,  1.  TV), 
"También  ,se  halla  [el  oro]  en 
minas  ide  vetas  fundadas,  in^e- 
d-!do   en     peñasejuería  .     flhld). 

Peñeng,  m.  En  Chiloé,  aler- 
ce doble,  mellizo  o  g-enielo,  por 
habei-se  juiutado  das  árboles  en 
uno,  y  por  lo  cual  uno  de  las  dos 
se  'desairrolla  anlenos.  Vé»ase  Ayun- 
to.— Aliene  del  airaucano  peni, 
hermano,  y  egn.  sufijo  indicati^•o 
del  dual.   (Lenz  y  Cavada). 

Peni,  m.  Es  el  tratamiemto 
que  se  dan  entre  .sí  las  araucano* 
\-arones  y  gusten  mucho  de  que 
los  demás  les  den  tandjién  este 
niombre.  Significa  en  su  lengua 
hermano,  y  en  sentido  projiio  se 
llaman  así  los  hermainos  y  pri- 
mos hermn,nia<.  Las  mujeres  tra- 
tan y  son  tratadas.'  de  lamuen  o 
la  m  gen. 

Peñizcar,  peñizco.  Corrup- 
ción de  pellizcar  y  pellizco.  Co- 
mo hay  tantos  que  convierten  In 
II  en   //,  diciendo   peyizcar  y   pe- 
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yizco  y,  como  este  .sonido  e-  iiuiy 
afeminado,  hiego  pasó  a  ■».  -Vsí 
])roniincian  laniliir'ii  éii  litn'ra  de 
Salamaiica  (España),  donde  di- 
cen. a4eniá.-^  de  peñizcar  y  pe- 
ñizco,  morceña  por  mor  filo,  ato- 
ñar  i«ir  utultur,  parpaña  por  pnr- 
¡Killii.  etc.  (Fed.  de  Onís,  ]'¡(h 
(¡I  I).  Dicffo  (Ir  Torren  ViUarroel, 
pág.  107).  El  vulgo  chileno  y 
los  niños  .dicen  piñizcar,  piñiz- 
co, y  el  Dice,  admite  también 
pizcar  y  pizco  como  fanniliares. 

Peóx,  ni.  fig.  Sujeto  ordinario 
o  grosero,  como  t^uclen  .ser  los 
]>eone!s.  "Fulano  no  es  digno  de 
ninguna  con.sideración,  porque 
es  un  peón".  No  apai-ec-e  en  el 
Dice,  esta  aí-ep..  que  e-s  corriente 
en  Chile. — Fig.  y  fam.,  sujeto 
que  ejecuta  bien  una  acción,  tra- 
bajo, etc.  Ú.  m.  con  los  adjs. 
butano  y  malo:  "Pedro  es  muy 
buen  peón  para  comer,  pero  mai 
peón  i)a>ra  bailar'". — Re  acostum- 
lira  en  Chile  juntar  la.s  dos  vo- 
ces peón  y  gañán,  como  .si  esta 
última  fuera  adj..  y  a.<í  dicen  to- 
do.s  mi  peón  gañán.  Sépatse  que 
peón  e,s  "jornalero  que  tral>aja 
en  <'0.sas  matoriailes  que  no  piden 
arte  ni  habilidad",  y  (jañán, 
"mozo  de  labranza",  o  mejor  co- 
mo lo  definía  la.  VI.''  edición.  Vc- 
a.se  Peonada. —  Peón  de  alba- 
ñil  o  de  paleta:  operario  que 
ayuda  al  oficial  de  albañil  para 
emplear  los  uiateriales,  o  .«ea, 
peón  lie  mano. — Echar  peón.  fr. 
farn.,  usual  entre  nosotros.  En 
.'mentido  recto,  en^aar  en  su  lu- 
gar un  ]>eón  o  gañán  el  inquiJi- 
no  que  e<tá  obligado  a  concurrir 
n  lo~  traliajo*  de  la  hacienda,  si 
no  puede  o  no  quiere   asistir  él. 


Kn  sentido  tig.,  enviar  en  su  lu- 
gar   un    representiante,    .«uplente 

0  reemplazante  el  que  e.stal)a  obli- 
gado a  un  tral>ajo  o  servicio  y  no 
l>ue<ie  desempeñarlo  por  sí 
mismo. — El  p\ieblo  y  casi  itofla 
la  gente  culta  pronuncian  en  Chi- 
le pión,  en  mía  sola  .-ílalta.  ^^éa■^e 
E. 

Peon.vda,  f.  "OI)ra  que  un  pe- 
('m  o  jornalero  haK*  en  un  día". 
.">?  confunde  aquí,  en  Coloiulña 
y  ^>n  otrais  partes  con  peonaje: 
"conjunto  de  peones  que  trabajan 
en  una  obra.'"  o  gañania;  "con- 
junto de  gañanes"'.  Nótese  que 
gañán  e.s  "rú-stico  o  trabajador 
del  canqxi,  que  ÁT\e  a  jornal, 
sin  otra  habilidad  o  m'í'.eítría  que 
la  del  tral>ajo  con  la  azada,   con 

01  arado  ú  otro  instnimento  del 
campo".  En  el  poema  del  Ci  1 
(418  y  918)  y  en  el  de  Alejandro 
(18*2)so    halla    peonada    en   el 

¡•entido  de  tropa  de  iieones  o  sol- 
dados de  a  pie,  que  no  le  da  el 
Dice,  y  que  no  dista  mucho  de 
nuestro  chilenismo,  ^'éans'e  ban- 
dada. Parvada  e  indiada,  y 
í^mpárei^se  cou  algarada,  nvex- 
nadd. —  Acción  propia  de  un 
pmn.  villanía,  ruindad.  V)ajeza. 
No  al»oganios  ])or  esta  a<'ep. 
Peonía,  f.  Planta  herbácea  vi- 
vaz de  la  faimilia  de  las  ranuncu- 
láceas. .  . — Falta  la  aeep.  "flor 
de  e>:ta  planta". — En  Chile,  lo- 
dos, inckitaos  los  naturalistas,  di- 
cen peonía,  y  vulgar  o  fanñliar- 
niente  pionía;  a.-^í  taimbién  Zero- 
lo  (peonía),  llernández  y  Res- 
tre])0,  en  .-iu  Llave  del  griego,  y 
fl  Enciclopédico  Hitspano-Ame- 
rieano:  )>ero  el  Di<'0.  escribe  pen- 
v¡a,  conforme  con   el  latín    v  el 
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griego. — La  peonía  castellana  es: 
"porción  de  tierra,  o  heredad 
que,  después  de  hecha  la  eonqui.-^ 
la  de  un  país,  se  solía  asignar  a 
tada  soldado  de  a  pie  para  su  es- 
tablecimiento ien  él.  11  En  In- 
dias, lo  que  .se  podía  labrar  en 
un  día.  ]|  En  Aragón,  obra  que 
un  peón  o  jornaleiv)  hac-e  en  un 
día",  o  sea,  peonada. —  También 
liay  aidj.  peonio,  nia:  ''Natural 
de  Peonía.  Ú.  t.  c.  s.  1 1  Pertene- 
ciente o  relativo  a  esta  región  de 
Círecia  antigua'". 

Peor,  adj.  y  adv.  .Significando 
esta  voz  más  malo  o  más  mal,  es 
e\'idente  que  no  debe  usarse  con 
un  s.  modiíicado  por  el  adj.  ma- 
lo, puesto  que  sería  alV^irda  .<o- 
bre  albarda.  "Ha*  procedido  con 
la  peor  mala  fe  del  mundo"",  .=;ería 
en  castellano  con  la  mayor  do- 
hlez,  malicia  o  hcUaqnerín.  "Me 
has  obedecido  con  la  peor  mala 
gana,  con  la  peor  mala  volun- 
tad"; dígase:  con  todo  disgusto, 
con  el  mayor  desagrada),  con 
gran  di^licencia,  con  pésima  i'o- 
Inntad.  "Me  tocó  la  peor  mala 
suerte  que  puede  iniaginar.-e"": 
la  más  mala  suerte,  la  suerte 
más  fatal,  uva  suerte  pésima. — 
De  peor  en  peor:  traducción  li- 
teral del  francés  de  pis  en  pis; 
en  castellano  decimos  de  mal  en 
peor:  "cada  vez  más  desacertada 
e  infaustamente".  Y  no  se  argu- 
ya, para  defender  este  modismo, 
con  el  castizo  peor  que  peor  (que 
se  usa  para  significar  que  lo  que 
se  propone  para  remedio  o  dis- 
culpa de  una  cosa,  la  empeora), 
porque  el  que  es  aquí  conj.  copu- 
lativa, equivalente  a  y,  como  bd 
Dale  que  dale,  Firme  que  firme, 
Dic--.  de  Chil..  t.  Ur. 


de  mo^lo  que  uo  hay  la  gTadav'ióu 
que  se  su]>one  en  De  peor  en 
peor. —  Más  peor,  muy  peor. 
Aunque  usados  por  los  clásico^. 
hoy  se  consideran  anticuados  y 
los  eWta  todo  escritor  que  es  n li- 
rado en  su  lenguaje. — Asimismo 
tan  peor.  "Xo  estoy  tan  peer 
(tan  nwl  o  tan  malo)  como  ayer; 
No  lo  hice  tan  peor  jan  mal): 
Xo  me  salió  tan  peor  (tan  malo) 
el  discurso"". —  Para  peor  (vul- 
gannente  pa  pior),  expresión  in- 
correcta, corriente  en  Chile:  dí- 
gase Peor  que  peor.  Tanto  peor, 
repeor,  mucho  peor.  Ser  peor  el 
remedio  que  la  enfermedad. — 
El  pueblo  y  mucha  gente  culta 
pronuncian  en  Chile  pior  como 
en  gallego.  (Cuveiro  Pinol).  Vé- 
ase E. 

Peoresx.vd.\,  m.  fam.  Amante 
o  galán  de  poca  importancia. — 
f.  Mujer  a  quien  se  galantea  por 
simpatía  o  entretenimiento,  pero 
sin  ánimo  de  casarse  con  ella  por 
sas  pocos  méritos  o  escalas  pren- 
das. En  ambas  aceps.  es  lo  que 
dice  literalmente  el  vocablo: 
peor  es  no  tener  nada.  El  pl. 
es  peoresnadas.  Lo  escribimos  en 
ima  sola  palabra  jwr  h.  razón 
que  dimos  en  Gi'íóx,  e). — 
La  voz  castiza  que  más  se  le 
parece  es  trapillo  (galán  o 
dama  de  baja  suerte).— Es 
chilenismo  bien  ingenioso,  co- 
nñente  entre  toda  clase  de  perso- 
nas y  digno  de  pasar  al  léxico 
oficial.  Todo?  lo  pronuncian  aquí 
pioresnada. — Hasta  un  puebleci- 
llo  hay  con  e.^te  mismo  nombre 
en  el  departamento  de  San -Fer- 
nando. 

Pepa,   f.  No  existe  en  casíella- 
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no  y  'es  simple  corrupción  de 
pepita,  que  tiene  todos  los  tig- 
nificados  que  damos  a  pepa,  a 
saber:  yiniiente  de  algunas  fni- 
tatí  o  leguml>res  (que  también 
96  llama  pipa) ;  enfer.medad  quf 
da  a  las  gallinas  en  la  lengua 
(por  oti'O  nombre,  gabarro): 
trozo  rodado  de  oi-o  u  otras  me- 
tales nativos,  que  suele  hallai-ye 
en  los  terrenos  de  aluvión. — 
Aflojar,  largar  o  soltar  uno  la 
pepa,  es  fr.  fig.  y  fam.  que  en- 
tre, nosotras  y  en  el  Perú  signi- 
fica entregar  o  eonfe.~ar  uno  con 
repugnancia  o  dificultad  lo  que 
le  exigen;  también,  dar  o  gastar 
dinero  forzadamiente.  E.sto  últi- 
mo es  en  ea.stellano  Soltar  uno  la 
mosca. — También  con  la  pepa 
de  Jas  gallinas  se  forman  va- 
rias frases  que  se  aplican  a  las 
persona*:  como  Andar  o  estar 
con  pepa.  Sacarse  la  pepa.  Sa- 
nar de  la  pepa;  todos  relativas 
a  la  ronquera. — La  pepa  del  al- 
ma, ñg.,  lio  más  íntinío  o  rectvn- 
■?ito,  lo  que  uno  más  i^ehuisa  o  lo 
que  más  siente.—  La  sin  pepa: 
la  tajada  del  melón  que  no  tie- 
ne pepitas;  o,  f^mo  dijo  Gonzalo 
Correas,  "la  tajada  más  cum- 
plida por  adentro",  en  lu  fr. 
Los  diíicretos  parten  el  melón 
tuerto.  El  que  La  .saea,  según  el 
dicho  vniilgar,  se  casa  con  la  hi- 
ja del  rey. —  De  aqm'  las  frase- 
ligs.  y  fainis.  Sacarse  uno  la  sin 
pepa  (tocarle  el  premio  gordo  u 
obtener  cualquiera  otra  suerte) 
y  Tocarle  a  uno  la  sin  pepa,  una 
l'nciia  ,-ucrte,  nna  sineíaira  (em- 
pleo o  cargo  retribuido  que  no 
oca.siona  trabaja  algiuio  o  que  da 
muy  j>f)co  que  hacer)  :  y  ]K>r  iro- 


nía, io  contrario,  una  mala  suer- 
te o  de.s\"entura,  un  gran  trabajo, 
un  mal  empleo,  etc. — Pollo,  po- 
lla o  gallina  con  pepa,  decimos 
faniiliaranente  al  hombre  o  mu- 
jer que  padecen  ronquera.  Otra 
prueba  de  que  la  pepa'  de  las 
.•■■"CS  .''8  llama  pepita,  os  el  v.  (/&' 
pcpitarse  (nó  despeparse) ;  wSlo 
metafórieamente  se  apliea  a  la 
gente. —  Las  distintas  clames  de 
pepas  en  las  sandías  son:  blan- 
ca--, ■coloradas,  negras,  mujaf 
( inu-tgas  o  muscas)  y,  panchas 
o  chauchas,  esto  es,  blancas  con 
la  punta  negra  o  musga.  Éstas 
se  tienen  como  defectuosas  y  no 
se  emplean  paira  la  siembra.  Es 
corriente  en  el  puicblo  apostar, 
antes  de  partir  una  sandía,  al 
color  de  las  pepas,  como  también 
en  el  molón,  a  quién  saca  la  sin 
pepa.  No  conocer  uno  la  pepa 
muja,  fr.  íig.  y  fam.,  per  muy 
ignorante,  o  muy  necio  o  bolx); 
}>orque  la  pepita  nnisga  es  la  má.s 
conu'in  en  las  sandías.  Entre  las 
pepitas  de  melón  hay  una  que 
se  llama  pepa  crespa,  porque  es 
dentada  por  los  lados. 

Pepa,  f.  In.strumento  de  Car- 
pintería pa.ra  hacer  rebajos;  por 
un  lado  es  como  un  formón  y 
por  el  otro  omo  una  gubia.— 
Fig.,  el  rebajo  que  se  hace  con 
este  iu.'st.nnnento. —  Tgnoramrf 
el  origen  del  nond>re. 

Pep.v,  PEriT.\,  n.  pr.  f.  Dim. 
fam.  de  Josefa.  Ú.  t.   en  E,s]iaña. 

Pepe,  Pepito,  n.  pr.  m.  Dim. 
fam.  de  Josr.  Ú.  t.  en  Esijmña. 

Pepián.  ni.  Not-otros  lo  deni- 
vaim(xs  de  pepa  (}k«-  pepita)  y 
I>or  CMo  llamamos  así  la  especie 
d*'  -ialsa  de  i>ej)itas  de  zapallo  mo- 
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lidíus  con  que  se  adereza  princi- 
palmente la  cazuela  de  ave. — 
Gaiiso  conipue.^,0  ide  est.a  salsa, 
grasa  o  ohicíharronas  y  agua  ca- 
licintie. — Por  extensión,  cualquier 
guiso  bien  aderezado. — El  Dioc. 
lo  admite  en  las  fomnas  pepián 
y  pipián,  sin  etimología,  y  lo  de- 
fine: "guiso  amierieano  que  &e 
compone  de  carnero,  gallina,  pa- 
vo u  otra  ave,  con  tocino  gordo  y 
almendra  machacada". 

Pepino,  m.  y  ú.  m.  c.  ndj. 
(Melón  pepino).  E.-;  de  frut^^  del- 
gado y  largo,  poca  carne  y  color 
veteado. — En  alginm-<  partes  de 
Chile  dan  también  este  nombí^ 
al  melón  de  olor.  Véanse  Limen - 
soy  Olor. — El  llamar  pepino  al 
melón  no  es  exclusivo  de  Chile, 
pues  Luis  Besses,  en  .su  Argot  e.t- 
pañol,  idice  que  es  popular  pepi- 
no por  "melón  de  maila  cla^e". 

Pepoy,  m.  Un  hoqui  o  espe- 
cie de  enredadera  que  crece  en  la 
isla  de  Chiloé.  (Cavada).  No 
aparece  en  los  diccionarios,  ni 
lo  nombran  los  naturalÉsta^. 

Pequé,  m.  Es  el  pretérito  per- 
fecto de  indicativo  del  v.  pecar, 
que  se  usa  eomo  s.  paira  indic.nr 
el  reconocimiento  o  el  dolor  quo 
manifieste  uno  de  su  propia  fal- 
ta. 


Hermosa  Bersab^,  ninfa  del  hafio, 
Que,  8ÍrviiínJoo8  de  espejo  en  fuentes  fri'u 
Rrillando  el  sol  en  ellus,  de  un  engafio, 
Dieron  causa  a  un  peque. 

(Tirso,  La  venganza  ¡le  Tamnr,  [I,  4  ■). 

El  adulterio  homicida. 
Con  ser  rey.  me  perdcjnrt 
El  justo  Juez,  porque  dije 
l'n  pequi'  de  roraziín. 


{fb¡J,xu.:,'). 


Corresponde  esta  voz  al  latín  pee- 
cavi,  que  el  mismo    real  Profeta 

(que  es  también  ©1  que  habla  en 
los  dos:  pasajes  citados)  tranemi- 
tió  a  la  poiíteiñdad  como  grito  de 
jx^rfeetíi  contrición  en  el  salmo 
Miserere:  "Tibí  soli  peccavi,  et 
malum  eora.m  Te  feci" ;  y  en  la 
respuesta  que  dio  al  profeta  Na- 
tán:  "Peccavi  Domino".  "Pa- 
ter,  peccavi  in  eoelum  et.  coram 
te",  dijo  también  el  hijo  pródi- 
go en  la  parábola  evangélica  (S. 
Lucas,  XV,  18  y  21),  y  aun  Ju- 
das en  su  de-sespe.rado  arrepenti- 
miento: "Peccavi,  tradens  ean- 
gninem     justum".      (S .    Mateo, 

*ÍXVII,  -1).  Por  eso,  peccavi  snf 
le  usar.?e  también  con  el  mi^mo 
fiignificiado  que  pequé:  "El  de 
Arellano  no  se  conformó  con 
que  sus  enemigos  cantasen  el 
peccavi".  (R.  Palma,  Tradicioncif 
peruanas,  t.  I,  El  Nazareno.  I). 
Bien  puede  admitir  el  Dw.  la 
voz  pequé;  peccavi  es  de  menos 
uso. 

Pequeco,  ca,  adj.  Aplícase  al 
indi\iduo  pequeño  de  cuerpo. 
Es  poco  usado  y  parece  corrup- 
ción de  pequeño. 

Pequen,  m.  Ave  chilena,  es- 
pecie de  lechuza,  pero  poco  noc- 
turna. Strix  eunicularia  y  Noc- 
tua  eunicularia  la  llaman  los  na- 
tal ralistns,  juenos  Reetd,  que  la 
nombra  Speotyto  eunicularia. 
Todos  le  agregan  este  viltimo  cali- 
ficativo porque  aco.stuimbra  \-ivir 
en  cu!ef\'as  como  los  conejos  (cu- 
niculus),  cue\^aa  que  no  fabrica  el 
mismo  pequen,  sino  que  quita  a 
algún  roedor,  al  cual  se  encarga 
de  imatar  o  aliuyentar.  El  pe- 
quén  es  de  cuerpo  muy  elegainte 
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y  grita  con  muí'ha  frecuencia. 
Los  campeánofi  le.  intei-pretan 
graí'io.-'amente  d  gi-ito:  "¿Trrei 
[traes]  tabaico?"  A  lo  que  <-ou- 
teííta  la  pequcmi  (  ní>.ml>re  poco 
usado  dv  la  hembra)  :  "Ni  pizca". 
— Fig.  Noinbri^  vulgar  de  una 
empanada  -de  carne  quo  en  la 
forma  exle.rna  ee  ]>areoe  al  cuer- 
po del  pequón.  Ésta  es  la  razón 
dol  nombre  y  nó  la  que  in.sinúa 
Lenz:  "alusión  maUciosa  al  pi- 
no, porque  los  pequen-es  vomitan 
en  las  entradas  de  .«uí  cuevas  unaí* 
]>elotillas  de  huecos,  pelos  y  otras 
ca«a-!  iiidigestai"!,  rtestos  de  los  sa- 
po.s,  .lagai-tijas,  etc.,  que  han  tra- 
gado casi  endero.?". — Ú.  t.  esta 
\f>z.  por  coii3onancia,  a  que  es 
t.an  aficionado  nuestro  pueblo, 
cuando  algún  i)regu'ntón  inte- 
rroga por  el  autor  de  algo  o  por 
el  Uionibre  de  alguna  persona,  di- 
ciendo: ^: Quién?  El  pequen,  le 
conte-tan  en  el  arto,  prasigujendo 
el  niá.s  listo  de  lo.s  dos;  "Levánta- 
le la  cola  y  le  besas  bien".  Otras 
vocft?  dif-en:  Anu'n.  piípi/n.  etc. 
—  Como  el  pequen,  La  del  pe- 
quen, locucione.s  faniiliai-as  "que 
dan  a  entender  qu.e  la  ]>er.^na 
de  qiáen  ise  dicen  es  tibia,  sin 
principia?,  ni  voluntad,  ni  carác- 
ter, ni  energía  para  nada".  (Ro- 
dríguez). Provienen  del  cai-ác- 
ter  de  esta  ave,  que  es  dócil,  pa- 
cífica y  no  huye  del  hom]>re.  Yi- 
a-^e  Gata  de  casa  en  el  art.  Gata. 
— Hacer  pequen  a  uno.  fr.  fig. 
y  fani.:  engañarle. — La  meca 
del  pequen:  lo  nuk^  inútil  y 
ile-precialde. —  B.4a  voz  do- 
be  entrar  .«in  falta  algmia  en  el 
Di<v.  Su  etiimología  e.s  el  arau- 
cano    peqiteñ,     mochuelo,     nve, 


nuiy  u.sado  en  la  toix>nimia  chi- 
lena, pues  hay  varios  fundo.s  que 
Um^an  e?te  nombre  en  singiilar  o 
en  pl.,  una  vilLa  y  aisiento  de 
])a;iToquia  en  el  departamento  de 
Ivontué,  que  hace  algunos  años 
uTudó  su  nombre,  por  conside- 
rársele deprimente,  en  el  de  Vi- 
Ua-Prat,  j)cna  de  veinte  centav!», 
impuesta  por  el  mu-nicipio,  al 
que  lo  repitiera.  Copequén  (agua 
del  }>equén)  .«-le  llama  también 
un  lugarejo  del  departamento 
de  Caujvflicán. 

Pequenada,  f.  Inclinación  de 
cabeza,  a  mainena  de  ealudo,  que 
hace  fi'ecu  en  teniente  el  pequen. 
— Fig.  y  fam..  inclinación  de 
cal>eza  que  hace  una  peivona  para 
fingir  nnedo,  vergüenza,  corte- 
dad de  genio,  etc.  "No  me  ven- 
gas con  pequenadas,  No  estés  ha- 
ciendo pequenadas".  Algunos  di- 
cen también  apequenada,  pero 
impropiaimente,  |>orque  es  cf>n- 
fundir  el  s.  con  el  participio  del 
v.  apequenarse.que  es  imitar  al 
pequen  en  hacer  pequenadas. 
En  castellano  hay  la  fi-.  IInr(  i- 
uno  la  agachadiza:  "hacer  ade- 
mán de  opultar-ie  o  esconderle  ])a- 
ra  no  ser  visto" ;  a  imitación  del 
ave  llamada  agachadiza,  que  Fe 
agacha  y  esconde.  ¡Admirable 
coincidencia!  El  eápañol  y  el 
chileno  han  tomado  la  metáfora 
de  sus  propias  ;ives. 

Pequenero,  ra,  m.  y  f.  Pei"sonii 
que  hace   o  vende  pequene   '2.* 
acep.) — Adj.,    referente  o  relati- 
vo a  lo?   mismos.     Fábrica  o  in- 
dustria pequenera. 

I'KijricÑo,  ñA.  adj.  Ca-ítizo  es, 
y  nuicho;  ]>e.ro,  por  contagio  del 
francé.s,    .«e   abu.<-ia    tanto   de   él, 
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que  ya  se  van  deoterraiido  loá 
diiiiinutÍA-06  castellanos,  que  son 
una  de  Ins  riquezas  de  la  lengua, 
y  arrinconando  tanto?  otros  adjs. 
más  propios  y  exactos  para  el 
oa?o.  '"Dima?  un  pequeño  paseo, 
nos  paramos  un  pequeño  rato, 
leímois  un  pequeño  libro,  pasar 
uios  un  pequeño  puente.  En  to- 
do nos  volvíamos  peque 'ios.  An- 
tio-uamente  decíaimos:  Dimos  un 
rorto  paseo,  una  vueltecita  o  un 
paseíto;  nos  detu^•inlos  un  rati- 
eo  con  im  ítmigo.  leímos  un  //- 
brete,  pasaimios  por  un  pucnteci- 
Ilo".  (Adk>lfo  de  Castro.  El  libro 
fie  los  galicismos,  o.  VI). — VéaFe 
ahora  en  pai-ticular  cómo  deben 
traducirse  otras  pequeneces  fran- 
ce-sas:  petifs  cheveux,  pelo  corto. 
Peflf  chien,  peiirito,  perrillo,  fal- 
diei-o,  y,  según  los  casoe,  gozque, 
gozqucí'illo.  Petit  enfnnf.  niño, 
riequeñueilo,  pámiilo,  chico,  chi- 
quátín,  chiqnimtín,  chiqui.rriti- 
co,  nene,  rori'o,  crío,  y  en  Amo- 
rica,  guagua.  Petif  esprif  o  ta- 
len f.  corto  talento,  corto  enten- 
dimiento. Petit  feu,  fuego  lento 
o  ma.U'so.  Petite  messe,  n'-"  "e- 
ZíwJa.  Petit  nombre,  corto  núme- 
ro. Petit  pensionnat,  colegio  lüo- 
nor,  coimctorio,  pupilaje,  según 
los  C!i80(3.  Petit  peu.ple,  plebe  o 
vulgo.  Petit _pois,  guitsautillo.  por- 
que es  'menor  oue  el  común.  Véa- 
se Arveja.  Petit  révenu,  coiia 
renta,  renta  escasa  o  mezquina. 
Petit  seniinaire.  seminario  menor. 
— El  petit  vuiífre  frnnoés,  señori- 
to, pisaverdie,  lechuo-nino,  pasó  ya 
al  castellano,  convertido  en  peti- 
metre; en  Chile  y  en  otras  par- 
tes castellanizan  también  la  pe- 
tite piéee  en  petipieza,  cuando  te- 


nemoií   saánete,    entremés,    moji- 
ganga y  otras  pieoezuelas  u  obri- 
llais   teatrales  que    las   españoles 
llaman    <lel    genero   chico. —  £n 
pequeña  escala.  Véase  Escala. 

Pera,  f.  Muchas  clases  de  pe- 
ras hay  t>n  Chile  que  no  sabemos 
ííi  serán  iconocidas  en  F-naña. — 
Pera  o  perita.  Véase  Perita. — 
Pera  china.  Pare<:-e  que  es  la  al- 
mizcleña, moqueruela,  mosque- 
rola  o  mu.?querola:  "especie  de 
pera  enteramente  redonda,,  de 
tres  o  cuatro  centímetros  de  diá- 
metro, de  ^color  rojo,  de  carne 
granujienta  y  de  gusto  dulce; 
tiene  el  pezón  igual  y  como  en- 
cla-\?.do  en  elila. — Pera  chirimo- 
yo: una  niodio  redonda,  muy 
jugosa  y  de  excelente  salx>r.  Pa- 
rece que  es  la  pera  bergamota  o 
bergamota,  f. :  "variedad  de  pera, 
muy  jugosa  y  aTomática". — Pera 
de  agua:  una  parecida,  al  ijero 
en  la  fonua,  de  jiiel  muy  d-elga- 
da,  de  carne  blanda  y  muy  jugo- 
sa.— Pera  loica.  Véase  en  Loica. 
— Pera  de  a  libra:  pera  asadera, 
)-)orqiie  es  a  propósito  para  Q.sar- 
f^. — Pera  mota :  una  de  forma  lar- 
ga. ]30Co  jugosa  y  que  sdr^-e  nara 
guardarse. —  Pera  seca.  Dígase 
mejor  pera  pa.m,  norque  paso, 
sa,  se  aplica  a  la-;  fratás  deseca- 
das.—  ¡Buenas  peras!  loe.  fig.  y 
fam.  que  se  dice  en  son  de  burla 
o  de  ironía  al  que  sale  con  una 
tontería  o  U'eciedad  en  la  conversa- 
ción. Estiá  tonrada  del  vc^cear  lias 
peras  los  pereros,  que  suelen  ser 
gente  ignorante  y  zafia.  Por  eso, 
darle  a  imo  esa  respuesta  equiva- 
le a  decirle :  Vete  a  vender  peras 
]x>r  las  calles. — Charqui  de  peras. 
Véa«e  Charqui. —  De  pera  y  pe- 
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rilla.  Dígase  solrniente  De  'peri- 
lla o  De  ferillm:  "a  propósito,  a 
tiempo". — El  que  habla  mal  de 
la  pera  o  ha  comido  o  quiere  co- 
mer de  ella,  refrán  equivalente  a 
tvte  otro  que  trae  el  Dice:  Quien 
dice  mal   de  la  pera,  ése  la  lleva, 
(on  que  se  zaJiiere  al  que  di-simu- 
la  la  voluntad  o  gana    que  tiene 
de    una  oosia,  poniéndole  afecta- 
(In.niente  defectos. — No  ser  por  el 
caldo  sino  por  las  peras,    fr.  fig. 
y    faini.,    con    que    zalieriimos    al 
que,  pretextando  otro  motivo,  ge- 
neralmiente     «ecanndario,     quiere 
ocuiltiar  el  verdadero    o  principal 
de    í^i   píXK-edimieinto   o   acción. 
Es  aiu.=ión    al    plato  o   j.ioíitre  de 
peras  cocida*,  como  ,«i  u^no  toma- 
ra el  caldo   solaiiient".:'    y    dejara 
las  peras. — San  Andrés,  peras  co- 
cidas. Véaí^e  Andrés  en  el  Apén- 
dice del    !.'■    t. —  Tirarse  uno  la 
pera,  fr.  fig.    y  imw.:   estar   con 
mucha    comodidad,    descanso  y 
regalo,  coiino  quien  está    wn.lado 
sin  liaK'cr  nada  y  aicaTiciándoi^  la 
pera.  Diciendo  tirar  en  vez  die  ti- 
rarse,   queda     conTOCíta     la    fr., 
fionine    iirar    dignifica:    "deven- 
gai%  adquirir  o  gatvar.  Tirar  suel- 
do, salario",  y  pera  tiene  la  acep 
de  "renta    o  destino    lucrativo  y 
cle«'an.^ado"   (una  breva,  que  de- 
cimos en    Cliile).    Como    amba« 
aeepis.  son  desconocidas  aquí,  el 
chileno,  que  oyó  Tirar  uno  la  pe- 
ra o  .vt  pera,  no  entendió  el  ori- 
gen de  la  fi-.  y  lo  buscó  en  la  pe- 
ra i)  perilhi  d!o  la  barba;   rin  em- 
lyargo.  aiuique  extrai\'ió   el  cami- 
no,   llegó   «1  termino   dol    viaje, 
que  es  el  tiignifieado  de  la  fr. 

Per  áccidens,  m.  adv.  latino. 
Acoirleriitnlnienle.    yxvr    nocident'^. 


por  <-a-^alidad.  Merece  entrar  en 
A  Dice,  por  ilo  usado  que  es. 

Perancal,  ni.  En  Ohiloé,  dolor 
de  estómago  caiLsado  por  el  frío. 
Es  término  de  machis.  (Cavada). 
— ¿Vendrá  del  araucano  pire, 
nieve  o  gi-anizo,  v  ancalli,  mn\yo- 
liitas  del  cuerpo? 

Percala,  f.  Muy  amtigua  y  ge- 
neral es  en  Chile  esta  forma  %i- 
ciosa,  t'OTUiada  quizás  del  fraincés 
percate,  f.  Aunque  el  derivado  es 
percalina,  f.,  el  primiiitdvo  ha  .sido 
siempre  para  los  españoles  percal, 
¡m. :  "tela  de  algodón,  blanca  o 
pintada,  y  más  o  menas  ñna, 
que  sirve  para  veslidas  de  mujer 
y  ot:ras  varios  uí;o.s". —  Fio:,  y 
fam.,  juujer  nubil  o  casadera, 
pero  pobre,  porque  é.slas  L-'eneral- 
mente  pp  x-i^iten  de  percal.  Ú.  m. 
en  el  dim.  percalita.  Con  e*ita 
acep.  so  forman  entre  el  pueblo 
n">u<'bais  frases  humorísticas;  por 
ej.,  ";.A  cómo  .se  vende  ^&  per- 
cala? E-s  muy  ordinaria  e-ta  per- 
calita ;Ef-tá  nniT  mosqueada  esta 
percala,  porque  la  han  tenido 
de  muestra  nnieho  tiempo  en  la 
tiendií".  i  Ojo  a  los  padiTS  y  a  lias 
jóvenes  aue  w  olvidan  de  que 
el  hilen  vfifin  en  el  aren  se  vende. 

■^ercán.  m.  El  moho  que  se 
cría  en  la  ropa,  en  la  madera  y 
eu  lo-í  maniares. — En  algunaw 
]>artos.  lo  nrohoso  o  enimohecido. 
— Es  \n7  airaucana,  nue  en  ena 
Ipueua  (^¡"■nifica  laiiubién  moho. 
Vé^anise   Mogo  y    Apercancarse. 

Percebír.  Forma  aut.,  poro 
todavía  UKaida  entre  lumstno  yoie- 
blo  en  voz  de  nercihir.  Apí  dice 
taimbién  '•■'crp'^ir.  recebir,  medf- 
rin.-r.  ]K,r  disimilación  de  Ins 
dos  Íes. 
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Perceptibilidad,  f.  Calidad 
de  ipercepitible.  "Puédese,  lo  terce- 
ro, conisidorar  la  graadieza  del 
dolor  de  Cristo  por  parte  de  la 
perceptibilidad  del  que  padecie, 
arf  según  el  ániima  como  eegúa 
el  cuer{)o".  (Fr.  Juan  de  los 
-Vagele.?,  Verqel  espiritual,  c. 
Xn^  §  IV).  No  tiene  el  DiciC. 
sino  abrirle  sus  columna?. 

Percudir.  La  12."  edición 
del  Dice,  lo  admitía  como  a.  y 
solamente  con  esta  acep. :  "mai- 
tratar  o  ajar  la  tez  o  el  lui'^re  de 
lap  cosas".  Poro  la  13.',  con 
muy  buen  actierdo,  le  ae;regó 
esta  otra  aceq). :  "penetrar  la  íai- 
ciedaid  en  alguna  cosa",  vínica 
conocida  en  Chile  y  oiplicada 
«ienipre  a  niezas  áe  ropa  v  en  la 
fonna  r.  (Véaiee  Apercancarse). 
Oigaimog  ahora  el  n-;o  caistizo 
de  esta  aee]i.  en  el  P.  .A.loní=o 
Cabrera:  ";,Cómo  sacaréis  «ía-s 
mancillas  de  aceite  que  os  han 
percudido?  (Lunc»  desp.  del 
Dom.  II  de  üvur.,  i),  "aiando 
una  coaa  e^tá  muy  percudida, 
no  bai?ta  laA-arla  una  vez.  fdno 
en  menestOT  darle  uina  mano  v 
otra".  (IV  Dom.  de  Adv.,  4). 
"¡Qué.  lex'ti-aña  casa,  cómo  ese 
cpe  color  iieero  no  oscurece  n.i 
percude  lo  bknico  one  ]x>r  die 
fuera  lo  abraza!  {II  Dom.  desp. 
de  la  Oct.  de  la  Epifanía,  4). 
"Como  la  maijer  haecndo.sa  y 
limpia,  al  paño  qve  está  percu- 
dido no  ae  contenta  con  darle 
una  agua,  sino  nitucbas  hast-a 
blananearlo  y  despercudirlo...." 
(I'urlfícnción  de  la  Virgen  Ma- 
ría, I).  Rl  V.  entrapnrse  expreí^a 
más  oue  percudir,  puic-s  pignifi- 
oa:  "llenarse  de  polvo  y   mugre 


un  paño  o  tela  de  cualquiera 
(ilaae,  de  modo  que  110  se  pueda 
limpiar". — El  Dice,  usó  mala- 
miente  a  percudir  por  percutir 
en  la  fr.  Batir  en  brecha.  (Art. 
Brecha). 

Percha,  f.  Por  cierta  Hcinie- 
jainza  con  la  verdadera  perdía 
■se  llama  ai=í  en  Chile  la  espete- 
ra: "tabla  con  gail;o«  en  que  se 
cuelgan  carnes,  aves  y  uteinsilio.s 
de  cocina,  como  cazcKS,  sartenes, 
etc." — Rimero  o  rima,  o  sea, 
cx>n junto  de  cosas  pues-tas  unas 
sobre  otras;  runfla  o  runflada 
(^erie  de  ^-ariíí.s  casas  do  una 
niisnm  especie).  Véase  Aper- 
char.-Por  extensión,  montón, 
multitud. 

-  Perchekóx,  xa,  adj.  (Admi- 
tido en  la  13."  edición  dd  Dice.) 
Díce^*  del  caballo  o  yegua  per- 
teneciente a  una  raza  francesa 
que  por  su  fuerza  y  corpu.lencia 
e-  inxiy  a  propó.sito  para  arrats- 
t.rar  cTamides  pasos.  Ú.  t.  c.  s. 
En  Chile  se  conoce  taimbién  esta 
raza  <-rm  este  Tuismo  niombre.— 
Piero  le  agregaimos  esta  aiceip. 
fig.  y  faim. :  aplícas'e  al  hombre 
o  mujer  gordas  y  comaiilentf^s. 

Perder,  a.,  n.  v  r.  "Pierde  .w-s 
hijos  ©1  que  deja  de  tisnenlos; 
pierde  a  sus  hijos  el  qaie  con  su 
nimia,  indulgencia  y  sus  malos 
ejiemplos  lo.s  c«rrom']_>e:  perder 
en  est-a.  líiltima  oraición  tiene  un 
.significado  moral  one  sólo  nue»de 
recaer  sobre  verdaderas  perso- 
nas". (Bello).  Muy  buena  es 
esta  .(ILsitinción,  con  t.al  que  no 
se  oretenda  hacerla  general ;  n^f 
el  Dice,  en  el  art.  Acabar,  di- 
ce: "Acaba  de  perder  a  .<ni  pa- 
dre";  y  naidiiC  enten-derá    que   b1 
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hijo  lio  ha  corrompido  con  sus 
malos  ejemiplos.— r.  Muy  usaldo 
e«  este  v.  en  Chifc  en  la  acep.  de 
dicjar  de  \isi'ta.r  por  ídgún  tiem- 
po. "¿Por  que  te  lias  perdido  de 
esta  casa?  No  fe  pierdas  tant.o 
tiempo;  ya  llegó  el  perdido". 
Créennos  que  debe  aceptairla  el 
Dd<?c.,  púas  no  vale  menos  que 
las  otra.*  que  le  ida  como  r.—  A 
perderse,  m.  a/iv. :  a  escope,  a  to- 
do correr;  como  quien  dice  has- 
ta, perderse  inimediiatnimente  de 
vista.  "AiiTamcó  a  perderse".  Pa- 
rece tomado  del  framcés  a  perte 
de  vuc.  que  !--e  i>ierde  de  vii-ta,. 

Perdicero,  ra,  aidj.  Perdigue- 
ro, va.  Aunique  más  conforme 
ccm  perdiz,  de  donrle  yí'  deriva, 
el  lusío  quiso  que  la.  z  te  con.vir- 
tiera  en  g,  como  en  perdir/ón,  y 
nó  en  c  suave.  Así  sueedió  tam- 
bién con  raigón,  de  raíz,  y  líori- 
gón,  narigudo,  de  nariz. 

Perdicita,  f.,  dim.  de  /)<■)•- 
<íiz.  Véi\m  Petaquito. 

Pékdida,  f.  No  debe  couí'u.n- 
diree  jaimáis  con  perdición,  i>or- 
que  en  nii'n.gu'na  acc.p.  son  sinó- 
nimos. La  pérdida  siieniiDre  os  de 
(■os;i  .m.ateri'ail ;  Ja  perdición  se 
i-efiere  a  lo  espiritual  o  a  lo 
moral,  y  alguna  vez  significa 
niiina  o  daño  grave  en  lo  tempo- 
ral. .Así.  un  ioiirli\-iduo  ^-.icio.^o, 
<'(>n  las  muehais  pérdidas  que  tie- 
ne en  i«u'.s  biene--.  va  ca.minanido  a 
su  perdición  o  ruina.  La.  difc- 
rcneiía  so  aicliara  más  con  la  eti- 
moloigía.  do  amibas  voco-::  pérdi- 
da se  den-iva,  del  participio  liaiti- 
iio  pérdifa.  n.  pl..  lo  perdido,  ¡la.s 
('(«18  perdida"! :  y  perdición  viene 
de  pcrditio.  «.  verbal  de  pérdore, 
acción     de     perde''     o    perderí^e. 


Fuera  de  e-^tas  dos  voces  tene- 
mos perdimiento,  que  incluye  las 
dfts,  porque  isignifica  ''perdición 
o  ipérdida".  Los  franceft-es,  que 
tiene.'U  una  sola,  perte,  son  lo-^ 
que  noB  han  contagiado  con  su 
pobreza  haciendo  que  amonto- 
niem'Os  todas  la.s  a<-eps.  sobre  pér- 
dida.— A  pura  pérdida,  loe.  fig., 
en  vano,  inútiilniíente.  Es  tra- 
ducción del  fraincés  en  puré  per- 
te.  "Yo  de  pérdidn  entro",  dijo 
CaiMerón  en  uno  de  sus  autos  sa- 
c  raimen  talles.  Negociar  perdiendo. 
Ir  a  pérdida  segura.  Camina  a  In 
ruina,  diiría/mos  nasotros  en  sen- 
tido recto. 

Perdidizo,  za,  adj.  Dícese  de 
lo  que  f-e  fiuge  que  se  pierde ;  por 
eso  Hacerse  perdidizo  es  "dis- 
poner voluntariaimiente  un  juga- 
dor el  i)erdcr,  por  complacer  al 
contrario,  o  a  quien  del>e  re^ieito 
por  una  atención,  o  por  otros 
mobivois".— No  se  confuinda  con 
perdidoso,  sa,  (que  pierde  o  pa- 
dece una  ix'rdida),  ni  con  per- 
dulario, ría,  (sunnamenite  descui- 
dado en  SUS'  initeroses  o  en  eu 
)>ersona).  Ser  un  perdido:  "ser 
deimasiadiO  fraiU'Co  o  pródigo; 
fií>'.,  eer  hambre  sin  c.stimn.ción 
ni  fTOdiito". 

PERDinr),  DA,  adj.  part .  de 
perder,  ú.  nnicho  en  la  1.^  acep. 
proi)ia  de  este  v.  "Te  echo  per- 
dido eiste  <'aballo,  es  decir,  co- 
rrniinos  Uiua  carrera  a.  caballo, 
v  el  nreniio  de  «lia  isea  les+e  cal>a- 
lld.  '.si  ])i.crdo  yo".  Echarlos  per- 
didos, echarlas  perdidas:  {yn- 
lándoHe  ide  dos  objetos  (nrascu- 
linos  o  femeninois) ,  ofrecerlos 
co.mo  premio  de  anue.sta  o  jue- 
go.— Tratándoeo     de     enfermo*. 
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aplícase  al  que  está  euiteramente 
desahu«ado  o  sin  ninguna  espe- 
ranza de  vida,  por  lo  cual  se  le 
da  ya  por  niuerto.  Ni  en  el  art. 
Perder  ni  en  Perdido  da  el 
Dice,  esta  acep.,  que  creeiuos 
casíliza. —  Juiíío  con  lo>  adjj. 
loco,  tonto,  flojo  y  algún  otro 
parecido,  equivale  al  adA'.  per- 
didamente, con  exce?o,  ¡?iu  e!?]>e- 
ranza  de  rems'dio,  rematada- 
niente  o  de  remate,  o  al  adj. 
rematado,  da,  (díceee  de  la  per- 
icona que  es  baila  eu  tan  mal  es- 
tado, que  es  imponible,  o  punto 
menos,  «u  remedio.  Loco  rema- 
tado). Taimbién  es  castiza  e^ta 
acep.  y  no  aparece  en  el  Dice. 

La  diosa,  al  punto  que  el  amor  le  siente. 
SaU(5.  fuera  de  sí.  loca  perdida. 

(Ijiñ-  Barahona  de  Soto.  Epittola/  v  mtira* 

"[VI). 

Comentando  este  pa.^aje.  Don 
Francisco  Rolríguez  Clarín,  di- 
ce que  "es  expresión  andaluza, 
que  se  usa  a  menudo  en  los  can- 
tare? del  pueblo.  "\''erbigTacia : 

Yo  estoy  loqvito  pcnlio: 
Si  ti  el  que  quiere  está  loco. 
Dime  quie'n  tiene  sentio. 

— .1  las  perdidas,  loe.  lig.  y 
fam. :  i-arísiu a  o  muy  rara  xez, 
una  que  otra  vez,  una  vez  que 
otra.  "¿Por  qué  vienes  tan  a  (as 
perdidas;  Visitaba  a  su  madre 
alU'i  a  las  perdidas,  muy  a  las 
perdidas".  Es  corriente  en  Chi- 
le y  digna  de  aceptarse. — Aquí  h 
he  perdido  y  aquí  lo  he  de  ha- 
llar, especie  de  refrán  con  que 
indicamos  la  i-esolución  de  bu.^- 
car  una  cosa  donde  creemos  que 


se  ha  perdido. — De  lo  perdido, 
algo  recogido,  refrán  con  que 
indicamos  la  reságuación  en  un 
díiño  grai\-e  o  total  en  que  ¿e  sal- 
va alguna  paite,  porque  peor 
.«ería  perderlo  todo,  y  del  mal  el 
men'  .  Otros  dit en  Kn  lo  perdi- 
do, a  lo  recogida,  e-s  decir,  hay 
que  estar  o  hay  que  resignarle  a 
lo  recogido. 

Perdiguear,  n.  Cazar  perdices. 
Lo  trae  Febrés  en  Vüdü,  como 
traducción  de  vtidvtun.  y  por  ol 
estilo  de  buitrear,  guanaquear, 
zorrear. 

Perdiz,  f.  La  perdiz  chilena 
(nothura  perdicaria)  es  «.re  muy 
distinta  de  la  perdiz  europea.  La 
nuestra  ¡>erteuece  al  género  No- 
thura, "que  es  caracterizado  por 
el  iñco  delgado,  las  alas  corta.s, 
redondeadas,  y  la  falta  de  las 
pkunas  de  la  cola.  La  eiu'opea  e* 
del  género  Perdix.  El  pico  es 
corto  y  grueso,  la  cola  larga,  la 
cera  (es  decir,  la  membrana  de 
la  base  del  pico)  y  el  tan-so  sin 
plumas".  (Philippi). —  Perdiz 
cordillrrana  o  de  la  cordillera. 
Pertenece  al  género  Attagis,  que 
tiene  bw  alas  puntiagudas  y  los 
torsos  robustos  y  reticulados  por 
delante.  (Id.) — Véa;-e  Flor,  1.* 
acejí.  En  este  sentido  se  dice 
Aplastar,  matar  o  pisar  la  perdiz. 
— PI,  guiso  de  trigo  cocido  con 
su  hollejo,  agregándole  los  aliño? 
generales  de  sal  y  grasa,  y  algn- 
nas  A-eces  ají.  Se  usa  dd  ]\Iaule 
al  Siu\  Quizás  provenga  el  nom- 
l»re  de  la  semejanza  que  tienen 
los  grauios  hinchados  del  trigo 
con  el  color  de  la  pluma  de  la 
perdiz.  No  se  confundan  eeta.s 
perdices  con  el  mote  calchón : 
las  perdices  .son  guiso  y  se  toman 
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calientes;  el  mote,  de^xics  de  pe- 
lado, no  se  vaiielre  a  cocer  y  pe 
toma  frío. — Así  dicen  las  perdi- 
ces, que  cantan  por  divertirse: 
refrán  cJiileino  qu!e  i-ie  dicie  cuiaii- 
do  «n  ,1a  coniMorsación  se  citan 
palabras  de  alíjiiien  a  quien  no 
w  ciñiere  noniibrar  o  que  no  es 
conotciido.  Bu  cia:stellano,  el  otro. 
— Cuando  la  rana  críe  pelos  y  la 
perdiz  críe  cola,  expr.  fig.  y  fam. 
que  se  upa  para  dair  a  lentenider 
uin  ilargo  ]>lazo  en  que  se  ej.ec.n- 
tará  una  cosa,  o  que  ne  du'da  de 
la  posibilidad  de  que  suceda.  Así 
diefime  el  Dice,  la  primera  parte, 
que  es  la  usada  en  E.ipaña;  en 
Chille  le  agi^egamos  lo  de  la  per- 
diz y  toroemfts  el  significaido  a  lo 
imposible  de  jaiKeder.  Véa-e  Pa- 
ra Mayo  en  ol  «rt.  M.wo. — Em- 
borrachar la  perdiz.  Véase  Em- 
borrachar. 

Perdc'>n.  tu.  Cniuto  religioso, 
muy  po(i>uliar  en  Chile  y  u,sa:da 
princinjall mente  en  las  misiones, 
nezo  del  viaenieis,  etc.  La  letra 
es  lieranoisa  y  nuiy  devota  y  oin- 
pieza  con  este  coro: 

¡Pí;-(/íín,  oh  Dios  iiiío! 
Perdiín,  indulgencia, 
Perdíín  y  clemencia, 
Perdiín  y  pied,nd! 

Iai  jnúsicia  es  triiS-te  y  religia-ia  y 
muy  apropiada  a  las  Hentimien- 
tos  que  exij>re?a  k  letra. — Letr; 
de  este  miamio  canto. — Creemos 
que  todo  esto  es  español  y  usado 
íMi  El^pañ'a;  por  canisiguiente,  de- 
be oeogertlo  el  Diec. 

Perdur.\r,  n.  "Dunnr  imi- 
<iho".  Admitido  en  el  ñlli/mo 
Bicc,  y  con  razón,  porque  ya 
era  de  ufo  general  y  está  bien 
fonnado  del  lalín  perdurare.  La 


definición  es  deficiente,  jwrque 
el  significado  propio  es:  durar 
siempre  o  perpetu anuente,  como 
se  ve  en  el  v.  latino  y  en  lo.s  de- 
rivados perdurable  y  perdurable- 
mente. La  düíinieión  actual  delx; 
quedar  como  2.='  aeep. 

Peregrina,  f.  Planta  de  la 
familia  de  lais  ama.rilídeas.  "Ah- 
troemeria  perer/rina  L.,  con  lel 
perigonio  color  de  ra^a,  sus  ho- 
juelas trasaovadais,  de  las  provin- 
cia.s  de  Valparaíso,  Aconcagua; 
se  cultiva  desde  rauehí.«imo  tiem- 
po en    Europa".    (Philippi). 

Peregrinación,  f.  "Viaje  que 
pe  hace  a  un  santulario  por  de- 
vot'ión  o  ix>r  voto". — ^Es  indis- 
]>9n8able  agregarle  la  ace}).  de 
"conjunto  o  multitud  de  perso- 
níi.<<  qiie  van  en  peregrinación". 
"Ante  gentío  in.menso  ocaba  de 
hacer  su  aparición  la  peregrina- 
ción, que  0e  siente  satisfecha^  y 
orgu'llosa  i-on  traier  por  ]>re-iiden- 
le  efectivo  a.  .  ."  (Un  diario  es- 
pañol. 

Perejil,  m.  Ser  un  perejil, 
Andvr  como  perejil,  Como  el  pe- 
rejil. Perejil,  fig.  y  faim.,  andra- 
joso, harapiento.  Por  semejanza 
con  ln«  hojas  del  perejil,  que  son 
necioladiais  y  ptirtidas  en  tres  ga- 
io^t  dentados. 


Uno  más  roto  que  y<) 
Ate  tTñtó  de  perejil, 
Y  yo  le  dije  huilhuil: 
Tfual  quedauío»  los  do». 


( Verfof  pnpnlrrff\ 

Véase    Huilhuil. — No  w  indigna 
de  'acieptarse  astia  acop.  de  perejil. 
Perence.io,  .ia,  m.  y  f.  Indi- 
viduo innominado  que  vale  nniy 
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poco,  que  es  un  cualquiera.  Así 
lo  usaimos  en  Chile.  En  Vene- 
zuela y  en  Coloni'bi'a  vale  pe- 
rcngano,  na  (voces  de  que  se 
uea,  para  aludÍT  i\  persona  cuyo 
nombre  se  ignora  o  no  se  quieire 
e\prc-'air,  después  fie  haber  alu- 
Ciián  a  otros  con  paikibras  de 
igual  oficio,  como  fulano,  men- 
gano, zutano).  Hiaii-tzenbusch, 
en  «irta  a  Cuenco,  decía  que  te- 
nía oído  eí«te  nombre  en  lo  me- 
jor de  Oa.'-itilda  la  Vieja  y  que  no 
le  parecía  in'al.  Gaicano  dioe  que 
eis  forma  andailuza  de  perengano, 
y  a  ésite  lo  equipara  tanibicm 
Montoto  en  su  obra  Personajes, 
personas  y  personillas.  Ye{\,n  lo.s 
SS.  Acíildémicos  pí  con  cstia.';  au- 
toridades se  niueA^en  a  admitirlo. 
Nio-'otros  defendemos  nfuestra 
íRop.  despectiva  con  su  termina- 
ción en  ejo,  eja.  Cejador  da  asta 
f'liniología:  "perencejo  (  o  cuair- 
ki  pei-soma  indeter/niinadrt)  es  un 
diminutivo  [de  perengano]  en 
jo,  'de  jcel  para  llamar  a,  uino,  y 
per-en  en  perengano,  perencejo, 
perendengue,  tiene  que  signifi- 
car repetición,  otro  fiihuio,  otro 
dengue,  iguail,  que  jait  pewkint, 
como  aldonno  paira  las  orejias,  til 
modo  que  perinquina,  périnaui- 
noso,  dobfl©  inquina,  fastidio 
grande.  Ahora  bien,  pere^^ere 
víile  mismo,  ofro  en  eúskera :  he- 
ren,  peren  m  su  supeirlativo". 
(Dice,  de  Cervantes,  nrt.  Pe- 
rendenga)  . 

Perennal,    perenn.\lmente; 

PERENNE,  perennemente  y  PE- 
RENNIDAD. Aun  algimoLs  pereo- 
na.s  educadas  ignoran  la  recta 
V>ronuní'iaición  de  estas  voce.s, 
pues  dicen  perecnal  y  perecne, 
peregnal  y      peregne,     peremnal 


y  peremne.  Mejor  es  que  digan 
perenal  y  perene,  que  admite  el 
Dice,  aunque  en  reallidad  de- 
bieran tener  la  nota  de  ainti- 
cuíiidoB.  No  deten  confundir.se 
las  dos  nn  de  e^tas  vocies  con  Ja 
vin  de  solemne,  indemne. — El 
último  Dice,  dio  a  perenne,  en  el 
Supleimento,  la  misma  iMcefp.  que 
tiene  vivaz  en  Botánica. 

Perero,  'm.  Vendedor  de  pe- 
ras.— Id.  de  peros.  No  hay  na- 
zón  para  tenerlo  excluido,  como 
lo  eí<t.á,  del  Dice.  Vca.se  Ero,  era. 

Perezosa,  f.,  y  en  algunas 
partes,  perezoso,  m.  Almohadi- 
lla que  se  pone  pendiente  del 
respaldo  de  la  cama  con  el  ob- 
jeto de  apoyar  en  ella  la  calwza 
cuanido  se  eciíá  .mentado.  Las 
hay  de  forma  cilindrica,  de  me- 
dialuna y  de  corazón.  En  ©1  Dio»- 
t--ólf>  liallamios:  CVí^cac//, 'ni.:  "al- 
mohada pequeña,  comunmenite 
cuddraida  o  cuadrilonga,  en  que 
se  reclina  la  cabeza".  O  w  ee  quie- 
re, puede  u-sai^se  mejor  el  di.m. 
cabezalejo.  Acerico  es»  tandjicn 
"almoJiada  pequeña  que  se 
pone  sobre  las  otras  gi'an- 
de-  de  la  cama  para  ma- 
vor  coanodidad".  Pereda  ha- 
bla de  una  mesa  perezosa,  o 
perezosa  simplemente,  y  la  dei-- 
cribe  aw:  "Esla  anesa  .se  reduce  n 
un  tablero  rectauígulaír  sujeto  a 
unía  pared  de  la  cacina  por  un 
eje  colocaido  en  uno  de  los  ex- 
tiemos;  el  opue«sto  se  asegura  a  la 
misma  pared  ]X»r  medio  de  una 
t.arabilla.  Suelta  é.sta.,  baja  la  me- 
sa, como'  el  rastrillo  die  una  for- 
taleza, y  se  fija  en  la.  posición 
horizontal  por  niedio  de  mi  pie 
o  tentemozo,  que  pendie  del  mis- 
nio  tablero".    (Escena-t  montañe- 
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sní<,  La  Noche  de  Navidad).  Me- 
sa de  ala,  hemos  oído  llamarla  a 
algunos  anticuarios. 

Perfección,  f.  Nota  Rivodó 
quie  en  lu  fr.  Obra  hecha  con 
perfección  o  a  la  perfección  m 
eoaniete  un  pleonasmo  que  es  me- 
jor excusíir,  pues  hecha  y  fecta 
son  dos  formn.s  <tel  miismo  voca- 
blo íaitino.  Muy  delgado  hiló  en 
icsto  el  Sr.  Rivodó,  porque  en- 
tre la  formia  hecha  y  las  voces 
cultas  en  que  entra  la  forma 
fecta  híiy  buono.-!  siglo?  de  clife- 
rentiia  para  la  lengina,  fuera  de 
la  variedaKi  que  ponie  entre  am- 
bas formas  la  fonética  miLsma  y 
la  partíoula  compositiva  per. 

Perfectamente,  aidv.  de  m. 
Su  significado  cíistellaino  es:  "ca- 
Ijailmente,  sin  falta,  con  perfec- 
ción, pulidez  o  esmero" ;  pero 
hay  un  perfectamente  afrance- 
sadb  (parfaitement).  que  signi- 
fica muy  bien,  en  hecho  de  ver- 
dad, ciertamente;  por  consi- 
guiente, "no  atiende  a  expresar 
perfección,  ni  esmero,  ni  ente- 
reza, sino  a  aprobar,  a  ratificar, 
a  asegurar  alguna  cosa".  (P. 
Mir).  Perfectamente  falso,  per- 
fectamente nulo,  perfectamente 
inútil,  son  locuciones  tan  dispa- 
paitadais,  que  rólo  la  costiimbre  de 
oírlas  puede  hacer  que  no  tor- 
zamos el  rastro  cada  vez  que  se 
pronuineian ;  porqu^e,  analizadas, 
¿qué  perfección  cabe  en  lo  falso, 
nulo  e  inútil?  Será  ello  entera- 
mente falso,  totalmientc  inilo.  de 
tioido  en  todo  o  del  IíkIo  inútil, 
por  todo  extremo,  al )solut anuente, 
en  todo  sentido,  etc.,  ]>ero  nun- 
ca perfectamente,  porque  el  con- 
cepto que  tenemo.'í  de  la  perfec- 
ción, en  cualquier  línea  que  sea, 


es  muy  distinto  y  iiíuy  superior 
a  estas  ^'ulgal^idades.  Aun  a  Sal- 
va, que  dijo  en  su  Gramática 
que  no  quisiera  usar  "expre.«iün 
alguna,  de  que  iiurlie;^e  dudanse 
.si  es  o  nó  perfectamente  caste- 
llaina",  le  conügió  Pmgblanch 
dicicndole:  "es  francés  este  per- 
fectamente, tomado,  como  ¡iquí. 
})or  enteramente,  del  todo.  Nons 
sommes  parfaitcment  d'accord 
es  en  castellano  estamos  entera- 
mente de  ariifrdo.  y  se  dirífl 
nmy  mal  perfectamente,  ni  el 
significado  e?  ol  mi«mo".  (Opús- 
culo.?:, pról.  pág.  LXXXA'I). — 
Animismo  en  la  fr.  Je  me  frouve 
purfaitement  bien,  me  hallo  o 
me  siento  (nó  me  encuentro) 
muij  bien  de  salud  (nó  perfect?- 
mente,  porque  el  concepto  de 
perfección  no  lo  aplica  un  buen 
español  a  la  salud). — Así  taiin- 
bién  en  Ioí;  'diálogoB  o  en  las  trim- 
l>les  respue-itas  se  mete  un  per- 
fectamente que  jaimás  ]X)drá  ser 
legiti'mado.  "La  mujer  es  mujer. 
Perfectamente.  Pero  esta  dificul- 
tad .-e  iietsuelve  haiciéndola  hom- 
l>re".  (Selgas,  Delicias  del  nuevo 
paraí.s-0.  La  emancipación  de  la 
mujer). 

Perforador,  ra,  aidj.  Que  per- 
fora. Ú.  t.  c.  s.  traitánidose  de  mti- 
qmnais.  Falta  esta  voz  en  el  Dice. 
No  ba,sta  horadador,  ra.  (que 
horada),  que  es  la  única  que 
día  pana  este  concepto,  porque, 
además  de  caicofónioa  por  lai« 
dos  dd,  es  casi  desconocida,  y  eíl 
uiso  se  ha  inclimado  n  csin  otra 
mucho  má¡s  culta  y  perfecta. — 
Las  otros  (derivados  de  perforar, 
perforahle  y  perforante,  no  son 
tan  usados,  pero  wtán  hicn  fir- 
mados. 
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Pergenio,  m.  fam.  "Traza, 
apariencia,  idisposición  extfeiior 
de  una  peleona  o  cosa".  Éste  es 
el  únioo  aijEjnifidado  castizo.  En 
riii'lt'  Ikmian  pergenio  al  inu- 
<'ii;u-lio  pequeño  de  cuerpo  ( re- 
ffojo),  pOii'quie  ¡es  de  mala  traza 
o  aparíeiicio..  No  conociendo  el 
pueblo  el  significado  preciso  de 
esta  voz  y  oyendo  que  ae  aplica- 
ba a  niños  óe  míala  traza. .  la  pea-- 
.'onififó  en  éstos. — La  forina  per- 
(/fTio  es  también  ca.stiza. 

Pergüétano,  m.  Corrupción  de 
peruétano.  Véase  G,  8."  Así  taim- 
l;ién  en  Colombia,  segiín  Cuer- 
vo. El  perut'fnno  a*  "peral  bíI- 
veátiie,  cuyo  fruto  es  j>eq.ueño. 
aovado,  de  corteza  veiidie  y.  sabor 
acerbo";  pero  no  alisamos  aquí 
este  vocabilo  en  e.st.e  sentido,  siino 
como  insulto  o  califi<?aitivo  del 
mu^ibac-ho  atrevido  e  insolente. 
"¡Cállat'e,  pergüétano!  Eres  un 
ineolente,  nn  pergüétano".  Aun- 
que guandie  silenicio  el  Diec,  es- 
ta acej^.  como  nfflubre  indicativo 
do  desprecio  es  tnitioua  en  caste- 
llano. "Melchor  Piruétano  de 
Cárcava"  .'V  llama  un  vejete  ca- 
.saimentero,  primcipal  personaje 
de  El  Camrn entero,  entremés  de 
Alfonso  de  Castillo  Salórzano: 
y  "Ozmín  Piruétano  de  Bochin- 
china",  el  farsante,  per.soniaje 
princi]>al  de  El  Borhador,  entre- 
més del  mitsnio  autor.  En  el  lla- 
mado Quijote  de  Avellaneda  (c. 
VI)  Jeemos:  "Pues  tómiese  esos 
peruétanos  que  le  hain  venido,  y 
aun  pleojue  a  Dios,  si  aquí  esta- 
mos mucho,  no  vengan  otra  me- 
dia docena  dellos  a  acabar  la  ba- 
talla que  lot=  primeros  comenza- 
ron". Los  tales  peruétanos  eran 
unos  garrotazofi  que  habían  caí- 


do sobre  la  eabeza  de  Don  Qui- 
jote y  las  coatillas  de  Sancho. 
Recuérdiese  que  hay  en  castialla- 
no  muchas  nombres  de  árboles 
con  significado  de.s|).wtivo :  en- 
in}te.so  (hombre  anuy  necio  e 
ignorante),  riruilo  (liombre 
muy  necio  o  incapaz),  alronm- 
que  (persona  ignorante  y  za- 
fia), uúranjo  (hombre  rudo  e 
igiioi-ante) ,  y  otros  parecidos, 
cMno  leño  (persona  de  poco  ta- 
]en¡to  y  habilidad),  varal  (per.so- 
na  muy  alta),  tronco  (persona 
insensible,  ini'itil  o  de-preciable ) , 
zoquete  (hambre  feo  y  de  mala 
t.raza,  especialmente  si  es  peque- 
ño y  goixlo;  }>ei-smia  iiida  y  tar- 
óla en  aprender  o  percibir  las  co- 
sas que  se  le  enseñan  o  dieen). 
En  Méjico  significa  peruétano 
"perillán,  mequetrefe"".  (Ramos 
Duarte).  En  el  Perú  significa 
taimbién  algo  parecido,  según  se 
deduce  de  e.=tos  -^-ensos  de  Palma: 

r)í<;ote,  Don  Prrnilniín.  que  digo 
Que  iiquella  no  es  mujer. ..es  sanguijuela. 
(Snnclo.  '-De  uno  que  se  casó  con  una  niu- 
[jer  muy  gastadora".  Tradiciones  peruana!, 
[t.  ty  .VatUe  se    muere  hasta    t/ne  Dios  qn'ere. 

En  Ctiba,  significa  familiarmen- 
te "la  persona  o  co.sa  molesta, 
majadera,  pegajosa.  Por  corrup- 
( ion  dicen  mucho  pergüétano". 
(Pichardo).  En  visita  de  todo  es- 
to creemos  que  debe  admitir  el 
Dice,  esta  aoep.  fig.  y  fam.  de 
peruétano. 

Perico,  m.,  dim.  fam.  de  Pe- 
ro, fonna  ajnt.  de  Pedro.  Perico. 
Periquito.  Perucho,  se  dice  en 
Chile  al  que  .se  llama  Pedro.  Pe- 
drito  es  dim.  más  serio  y  estira- 
do.— El  rey  Perico    os  para  nos- 
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otros  y  para  los  peruanos  lo  que 
pana  los  ©spaüoles  el  rey  que  ra- 
bió, el  rey  que  rabió  por  gachas, 
Maricastaña  (personaje  prover- 
l:)i'al,  símbolo  de  antigüedad  muy 
remotíi) . 

Pericona,  f.  En  Chiloé,  baile 
popular  antiguo. — En  la  Ar- 
gentina hay  otro  con  el  nombre 
de    pericón. 

Pericote,  m.  Rata  grande. 
Así  lo  definió  Marty  CaVmllero 
como  amerícanlnmo,  y  a.«í  se  usa 
por  lo  menas  en  Chile,  en  la  Ar- 
gentina y  en  el  Peni.  (Véa-^e 
Guarén).  Convendría  pue«  in- 
cluirlo en  el  Dice.— Fam.,  for- 
ma hipocorística  de  Pedro,  aum. 
de  Perico,  (pie  es  más  u.sado. 
También  se  emplean  Perucho  y 
Pericón. — Fig.  y  fauí.,  con  dejo 
de  despectivo,  niño  pequeño.— 
1.a  etimología  es  el  oastiellano 
Perico,  dim.  de  Pero,  forma  an- 
tigua fie  Pedro.  Pedro,  para  el 
español,  es  como  nombre  ge- 
nérico que  Be  aplica  a  todo 
liombre,  así  como  María  se  apli- 
VH  a  toda  mujer  (Mari-Castaña, 
Mari-Rain  oh),  y  por  eso  se  dijo 
Perico  el  de  loa  palotes,  perico 
entre  ella.s,  periquito;  por  e.sta 
iiii.sma  líizón  "en  algiinos  pue- 
blos de  Aragón  pericotiar  wg- 
nifica  meterse  uno  en  todo,  cu- 
riosear, enredar,  ser  Pericote" 
(Cejador) :  lo  que  equivale  al 
significado  literal  de  Petru.^  in 
eibiif tís.  Apliqúese  e=ita  idea  a  la 
rata,  que  todo  lo  husmea  y  que 
en  todo  .«e  mete,  agregúese  la  ter- 
miruición  ote,  ¡auimentntiva  y 
defl{)tx-tiva,  y  se  tendrá  la  razón 
de  por  qué  liemos  llamada  pe- 
ricote a  la  rata  grande.  En  Chile 
e.v  tan  «ntigua  e.4a  voz,  que  Fe- 


bril la  da  como  española  en  las 
dos  píuies  de  su  Calepino. — 
Cuando  los  gatos  duermeo.  pa- 
sean los  pericotes,  fr.  proverbial 
que  euíieña  que  todos  abusan 
cuando  no  hay  la  debida  vigi- 
lancia. 

Perifláutico,  ca,  adj.  fam. 
Necio,  tontrO,  bobo.  Es  poco  usa- 
do y  de  formación  caprichosa. 
Cf.      i  Por  la  entreflauta ! 

Perifr.\sear.  Neutro  hace  el 
Diec.  a  este  v.  Puede  que  así  lo 
hayan  usado  algunos  autores;  a 
nosotros  nos  parece  que  debe  ca- 
lificarse de  activo,  como  se  ha 
hecho  con  su  herniano  parafra- 
sear. "Nuestra  Academia  cuando 
perifraseaba  en  la  lengua  de  Vir- 
gilio los  nombres  castellanos,  la 
apellidalm  [a  la  voz  Zuiza]  rira. 
pugna."  (A.  Martín  Gamcro, 
Art.  Más  sobre  la  Zuiza,  publi- 
cado en  el  t.  TI  de  las  Mem.  de 
la  Acad). 

Perifraseo,  m.  U.so  continuo 
do  perífrasis  o  eircuivlocuciones, 
ó  sea,  acto  de  perifrasear.  Sinó- 
nimo.M:  circunloquios,  rodeos. 
Usó  de  estii  voz  Don  Tomás  de 
Iriarte:  "diferencias  que  no 
pueden  expresarse-  en  nuestras 
lenguíLS  sin  un  molesto  perifra- 
seo". (Los  cuatro  primeros  librox 
de  la  Eneida,  pról).  Con  esta 
autori<líid  y  la  buena  formación 
del  viX'a}>lo,  puede  el  Dice  jjro- 
hi  jarlo. 

Perífrasi  o  perífrasis,  f. 

Péril,  m.  Nombre  que  se  da 
de  Santiago  al  Norte  ail  subar- 
biLsto  que  <le  aquí  al  Sur  se  lla- 
ma brea.  (Tessaria  absinthioides 
D  C).  "La  chilca,  el  péril  y  al- 
guna que  otra  ma:noha  de  che 
pica  y  ft'iparto,  brotan    con  nui- 
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cha  dificultad  por  entre  aquel 
terreno  suelto  y  caigado  de  cos- 
tras saJinas."  (V.  Pérez  Rosales-, 
Recuerdos  del  pasado,  c.  XII). 
''Putde.  alcanzar  a  un  metro  de 
ülto,  cubierto  de  pelos  apretados 
que  le  dan  un  \-ii--o  blanqueeino; 
hojas  alternas,  oblongas  lanceo- 
ladas, acuminadas  en  los  das 
extremos,  provistas  de  algunos 
dientes  en  sus  bordes;  cabezuelas 
bastante  pequeña^,  dispuestas  en 
corimbo  temiinal;  siete  u  ocho 
florecillasi  purpúreas  en  el  disco, 
las  de  la  circunferencia  más  nu- 
merosas y  pálidas,  todns  tubulo- 
sas". Así  lo  describe  Philippi 
bajo  el  nombre  más  general  de 
hrea:  el  de  péril  no  vemos  de 
dónde  pueda  venir,  a  no  ser  del 
inglés  peril,  'peligro,  riesgo,  por 
el  que  encierm  la  brea  que  se 
saca,  y  antes  en  muchn  más 
abundancia,  de  la  resina  de  este 
arbust.>. 

Perilla,  f.  "Adorno  en  figu- 
ra de  pera",  es  la  1».  acep  que  le 
da  el  Dice. ;  por  consiguiente,  se 
puede  llamar  ai-í  el  adorno  en 
figura  de  i>era  que  tiene  en  sus 
dos  extremos  ol  tirador  de  puer- 
tas. Así  lo  llamamos  en  Chile. — 
La  perilla  de  los  caires  es  para 
el  Dice,  manzanilla  (cada  uno 
de  los  remates,  on  forma  de  man- 
zana, con  que  se  adornan  las 
caimas,  las  balcone.s.  ete.) ;  y  en 
realidad,  la  figura  es  más  bien 
de  manzana  que  de  peni,  .\simis- 
nio  en  las  sillas  y  otros  muebles. 
No  ha  faltado  quien  las  llamo 
pomo,  acq).  que  no  reconoce  el 
Dice. — Otra  perilla  chilena  es 
una  especie  de  piltrafa  que  cuel- 
ga del  cuello,  quijíwla  o  frente  a 
los  animales  vacunos.  Es  marca 


o  señal  que  se  les  hace  sacándoles 
con  cuchillo  una  tira  de  cuero, 
la  eual,  como  se  deja  pendiente, 
con  el  peso  minino  engrue.-'a  en 
el  extremo  inferior  a  modo  <le 
perilla.  No  se  confunda  con  la 
papada  (carne  que  crece  con 
abundancia  debajo  de  la  barba, 
o  la  que  está  entre  ella  y  el  pes- 
cuezo), ni  con  pa:padilla  (parte 
de  carne  que  hay  debajo  de  la 
Ixirba) . 

Periné,  m.  Corrupción  ^•ulgar 
de  perineo.  ¿Habrá  influido  en 
esto  el  nombre  peroné,  tan  pare- 
cido en  la  forma? 

Periodicidad,  f.  Calidad  de 
periódico.  Admitido  en  la.  13." 
edición  del  Dice. 

Periodiquear,  n.    Escribir  con 
frecuencia  para  uno  o  más  |>e.rió- 
dicos.    No    lo   admite   el    Dic<'. ; 
•pero  lo    \isó  el  Marqués    de  Mo- 
lísn,    que   fué    Pre.-^dente-   de   Ja 
.'Wademia.    En   bu    obra   Bretón 
de    los   Herreros   intituló   así   ol 
c.    XXVIII:      "Cesan  tía.-Reeur- 
S03  para   vivir  sin    pretender  ni 
periodiquear".    Tiene   efáie   v.  el 
inconveniente  de  ser  tan  largo. 
Periodo,     m.    Período,    esdni- 
julo,  como  es  en  latín  y  en  grie- 
go,  y  como  .son   todos  los  com- 
puestas del  griego  riícc,    camino. 
vía:  método,  éxodo,  sínodo.  "Cra- 
samente }-erran,  dice  Cuervo,  los 
físicos    que     dicen     electrodo". 
Por     desgracia    las    ha    segTiido 
tamlñén    el    Dice.    Apodo,    s.,  y 
ápodo,  da,  adj.,   sin  nies,    tienen 
otra    etimología,    el    latín    apo,ti- 
tam    y  el  griego        i-ci^o:,     res- 
pectivamente;    epodo     (para    el 
Dice,    epodo)     y     rapsoda,     .son 
compuestos    del     griego        r.ji^v;, 
canto. — Muchos   poetas  )>or  licen- 
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cia   han    dicho     periodo,    eu    lo 
cual  no  del;e  iniitái'.'^ele.~. 

Periquito,  ni.,  dini.  de  penco 
V  de  Perico. —  Decir  o  líablar 
uno  periquitos,  fr.  fig.  y  fani., 
corriente  en  Chile:  echar  pestes, 
es  decir,  palabras  de  onojn  o 
amenaza  y  execración. 

Perita,  f.  fani.,  dim.  de  pera. 
Vejiga  a  bolT^a  de  goma,  pequeña 
y  en  forma  de  pera,  que  con  .«u 
])itón  corre.-jpondiente  ,«irve  para 
echar  ayudas  a  los  niños.  En 
ca.stellano,  mangueta.  Algunas 
dicen  también  in.9iifliulor,  m., 
que  no  aparece  en  el  Dice,  pero 
está  l>ien  formado,  porque  ¡n.iii- 
fl.iir  en  Medicina  siguifica:  "in- 
troducir a  soplos  en  un  órgano 
o  en  una  oavidnd  im  ga.s,  nn 
líquido  o  una  snK«t.,ancia  pulve- 
rulenta". 

Peritaje,  ni.  Obra  que  ejecu- 
tan uno  o  más  peritos;  como 
tasación,  medida,  informe.  "Hay 
que  pagarle  ol  peritaje  a  D. 
Pedro ;  Pi(Hó  cien  ]  k-;o~  por  el 
peritaje". 

Perjuicio,  m.  Con  perjuicio, 
loe.  que  en  el  lenguaje  ]>oliei.a,l 
cliileno  significa,  qvie  el  iuidivi- 
dno  aiTastado  o  pre.-o,  no  sólo 
lio  goza  de  .su  sueldo  durante  los 
días  del  arre.sto  o  pri.-ión.  .sino 
que  además  se  le  descuenta  cier- 
ta cantidad  por  cada  día.  "El 
guardián  N.  N.  fué  puiesto  en 
calabozí)       con  perjuicio".  . 

Perjuicioso,  sa,  adj.  En  Ohi- 
1(k'',  perjudicial.  (Cavada).  Afé- 
ase Oso,  SA  (Adjs.  en). 

Perla  (De),  m.  adv.  De  perlax, 
peiiVctainonte,  de  .molde. 

Perlado,  da,  adj.  poético. 
Aplícase  a  la  cosa  (flor,  planta) 
que   ha   recibido   algun.as  perlas 


o  gotas  de  vxio.  Flores  perla- 
das de  rocío.  Es  vocablo  formado 
por  los  poeta.s  y  digno  de  ser 
admitido.    Véase   Emperlar. 

Permeabilidad,  f.  Calidad  de 
]>erineable.  Admitido  en  la  DI." 
edición  del  ])ice.  Ya  la  P2^.  lo 
había  u.-ado  en  Aperitivo. 

Permeable,  adj .  Penetrable 
al  agua  o  a  otro  fluido.  Admitido 
en  la  D_^.''  edición  del  Dice. 

Permitirse,    r.    "Después    de 
alegar   Barailt  e.st.as  tres    locucio- 
nes:    Se  ha  permitido     conmigo 
acciones  vituperables.      Nunca 
me  permitiré  decir      semejante 
cosa  delante  de  ella.   Los  carac- 
teres débiles  se  permiten        en 
privado     lo  que    no    se  atreve- 
rían a  haeer  en  público,  añade: 
Semejamte   modo    de    hablar   es 
hoy   común,   y  está  en  la   índole 
de    nuestro    idioma.    Tra.«trueca 
aquí  Rarailt   las  especies.  En  ver- 
dad, es  hoy  común   el  n-*o  de  la.s 
tres    lociK-ione.s   por  él    alegadas, 
l>ero   son   contrarías   a  la   índole 
de    nuestro  idioma.    Porque  el  r. 
permitirse,  en  .su  genérica  acep., 
significa   dejarse,  conviene   a  sa- 
l>er,  dejar    que  otro  vse  conmigo 
tal    o   tal    manera   de   proceder; 
pero    no   significa     tomarme   yo 
licencia  para  tal  o  cual    cosa.  T^a 
expresión     Yo  me  permito  decir 
tres  palabras  reqjresenta  en  buen 
romance  esta   otra;    Yo  permito 
que  me  digan  a  mi  tres  palaln-as, 
mas  nó  Yo  me  tomo  licencia  pa- 
ra   decir   tres    palatiras    a     otra 
persona.  El  iidioma  fraiic('>s  ]leva 
de  suyo    ?se  modo  de   r.,  el  espa- 
ñol le    rechaza,    i>oiYiue    los   clá- 
sicos  le   rechazaron.     T^a    fr.    de 
Quevedo  A  tantas    libertades  me 
permito  no  quiere  decir:  Tantas 
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libertades  gasto  yo  con  otro,  sino 
al  revés:  Tantas  libertades  con- 
siento yo  que  gasten  otros  con- 
migo. Por  maniera  que  permi- 
tirse es  dar  licencia  a  otro,  nó 
tomarla  ¡oio  para  si;  ^^  condes- 
cender con  otro,  nó  atreverse 
consigo Es  muy  de  adver- 
tir que  cuiamdo  el  permitirse 
lleva  complemento,  no  ri<í:e  acu- 
sativo sino  dativo.  Xo  podemos 
en  castellano  decir:  Yo  me 
permito  este  desahogo;  es  pre- 
ciso poner  en  su  lugar:  Yo  me 
permito  a  este  desahogo.  Tal  e? 
el  uso  de  los  clásicos;  el  moder- 
no viene  todo  él  del  francés". 
(Padre  Juan  Mir).  Penétrese  un 
poco  en  el  sentido  de  este  uso 
francés  y  se  verá  mejor  su  im- 
propiedad. ¿Qué  significa  Yo 
me  permito  este  desahogo?  Que 
yo  me  tomo  el  permiso  de  desa- 
hogarme antes  de  pedirlo  y  antes 
que  me  lo  den.  ¿No  es  cierto  que 
arguye  poca  delicadeza  y  es 
piiieba  de  excesiva  confianza? 
Por  eso  una  persona  de  fina  edu- 
cación y  de  correcto  lenguaje 
dirá  mejor:  Permítame  üd.  este 
desahogo.  Permítanme  ustedes 
o  Permitidme  vosotros  este  desa- 
hogo; pero  no  dirá  Me  permito. 
Voy  a  permitirme.  Permitir 
con  dativo  es  pues  correcto  y 
castigo;  permitirse,  r.,  es  gali- 
cismo en  este  sentido  y  muy  con- 
trario a  la  proverbial  cortesía  de 
los  franceses. — Otro  galicismo 
más  cnido  ^  usar  est«  v.  en  voz 
d-e  pasar,  alcanzar,  dar,  prestar, 
según  los  casos:  Permítame  Ud 
este  libro,  esa  silla;  Permítame 
Ud.  su  lápiz. 

Perxeo,  ni.    Acto   de   señalar 
el  ganado  nuevo.  La  voz  se  expli- 

Dici.  de  Chil.,  t.  III. 


ca  por  lo  que  pernean  (mueven 
violentamente  las  piernas)  en 
ese  acto  los  animales.  El  Dice, 
trae  esta  voz  como  provincial  de 
Andalucía,  i>ero  la  define:  "mer- 
cado del  ganado  de  cerda". 

Perniciosidad,  f.  Calidad  de 
perniciotso.  "Aleccionados...  acer- 
ca de  la  importancia  y  perni- 
ciosidad y  aun  impiedad  y  lo- 
cura de  la  represión  en  el  orden 
puramente  intelectual .....  no 
temamos..."  (Antonio  de  los 
Ríos  y  Rosas,  Memorias  de  la 
Acad.' {.  III,  pág.  139).  Bien 
puede  admitirse  este  vocablo. 
Cuanto  a  la  proposición  que  se 
sienta,  t/'ngase  presente  que  el 
autor  habla  de  la  región  abstrac- 
ta de  las  ideas  y  que  en  nota 
agr-ega:  "La  libertad  del  mal.  .  . 
sería  la  negación  y  la  alx>lición 
del  derecho  mismo,  la  disolución 
de  la  sociedad,  la  anarquía". 

Pernos,  m.  pl.,  fig.  y  fam- 
Estafas,  trampas,  fraudes.  "Aquí 
no  .se  aguantan  pernos;  A  mí 
no  me  venden  pernos",  ^^éase 
Clavo,  con  el  cual  .se  parece  en 
el  significado.  La  metáfora  en 
ambas  voces  es  la  misma. 

Pero,  conj.  Dice  el  Dice,  que 
se  emplea  también  a  principio 
de  cláusula  sin  referirse  a  otra 
anterior,  sólo  para  dar  énfasis 
o  fuerza  de  expresión  a  lo  que 
se  dice.  "Pero,  ¿quién  te  ha 
dicho  eso?  Pero,  ¿dónde  vas  a 
meter  tantos  libros?  Pero,  ¡qué 
hermosa  noche!  Pero,  ¡qué  obs- 
tinado, qué  imprudente  silen- 
cio!" Nosotros,  en  el  lenguaje 
fam.,  la  ponemos  en  medio  de 
la  cláusula:  "Declamó  una  poe- 
sía, pero  Unda;  Le  dio  ima  bo- 
fetada, pero  tan   bien  dada,   que 
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imai-mó  aplajusos".  Así  lo  liizo 
también  Cervantes  en  este  paisa- 
je: "Jamás  me  ha  pa.sado  por 
el  pensamiento  easarme  con 
aquel  gigante,  pero  ni  eon  otro 
alguno,  por  grande-  y  -desaforado 
(jue  fue#e''.  (Quijote,  p.  T,  e. 
XXX).  Sobre  este  pero  escribió 
Rodi'ígucz  Marín  la  siguiente 
preciosa  nota:  "Cleniencín,  que 
no  conopía  ed  habla  andaluza 
(y  ésta  es  la  de  la  fingida  Mico- 
mico-na),  advierte  que  la  oonj. 
pero  desconcierta  el  sentido,  p,">r- 
que  in.dica  que  lo  siguiente  se 
opone  a  lo  que  preeedc,  y  aquí 
no  liay  tal  oposieión.  En  Ancla- 
lucía  lo  guisaimos  de  otra  mane- 
ra, y  ese  pero  no  tiene  pero, 
vamos  al  deeir.  .  .  .Si  estos  co- 
mentadores hiibiegen  iido  a  An- 
dalucía, la  Se\-illa  ospeci alimente, 
habrían  oído  decir:  Vete,  pero 
ya  (no  cuando  quieras,  sino 
abo'ra  mismo)  ;  Fulano  es,  pero 
muy  vídiente  (no  valiente  ahí 
como  imuchos,  sino  valentísi- 
mo)". He  aquí,  entre  mil,  una 
de  las  nnichas  semejanzas  del 
habla  chilena  con  ia  andaluza. 
La  explicación  <Te  este  pero  es 
muy  sencilla:  es  la  conj.  aidver- 
sativa  equivalen  te  a  sino,  omi- 
tida por  elipsis  la  priimera  parte 
de  la  propo-sición.  Así,  el  último 
ejemplo  equivale  a:  Fulano  es 
no  fsólo  vállenle,  pero  (o  sino) 
muy  valiente.  Y  así  se  explica 
también  el  pero  que  el  Dice. 
admite  a  principio  de  cláusula, 
luniíargado  el  uso  de  la  voz 
\nyv  el  arrebato  o  ])asión  que 
domina  al  sujeto,  calla  éste  al 
•IHincipioydle  repente  proiTuan- 
)->e  en  un  ex  alwupfo  Cíucalinzíndo 
con   pero:   "Pero,   ¿quién   te  lia 


dicho  ftso?"  porque  ya  nicntal- 
meiite  ha  {:)ronunciado  la  prime- 
ra projxisición  ligad,a  a  esta 
última  }X)r  ila  conj.  adviei^sativa. 
Por  eso  algunas  voces  se  ©mplea, 
en  vez  de  la  advei"sativa,  la 
copulativa  y,  como  en  la  cono- 
cida oda  de  Frav   Iaiís  de  León : 


Y  f;'lej¡i«,  Pabtjjr  santo.. 


Perogrullesco,  ca,  adj .  Tan 
evidente  o  notorio,  que  no  ne- 
cesita decir.se  ni  expresars*, 
semejante  a  las  verdadies  de 
Pero  Grullo,  que  a  la  mano 
errrnda  llamaba  puño,  como 
reza  el  i^efrán.  El  Dice,  sólo 
registra  este  refrán,  perogrulla- 
da, {.,  y  verdad  de  Pero  Grullo, 
."vniiitienido  el  aidj.  que  apunta- 
iñif>s.  Es  evidenite  que  debe 
adivdtir.-e  é-stie,  quis  idel>e  dair.«e  la 
definición  de  perogrullada  o 
verdad  de  Pero  Grullo  y  nó, 
como  lo  hace  el  Dice,  remitir 
de  (liquélla  a  é.sta  y  de  ésta  a 
aquélla;  finalmente,  debe  admi- 
tirse en  artículo  aparte  Pero 
Grullo,  porque,  t.isí  ctmo  tiene 
verdiade.^.  tiene  también  p>rofe- 
cí;is,  desde  las  famosas  que  le 
í'olt'ó  Quevedo,  y  es  pereonaje 
que  campa  por  sí  solo  en  tantas 
otras  cosas.  PeiY)  escríbase  a:í, 
Pero  Grullo,  en  dos  palabras, 
nombre  y  apellido,  como  lo 
exi)lix'anws  en  el  art.  GrióN,  f). 

Perol,  m.  El  perol  esí>arii>l 
es:  "va.sija  de  metal,  de  figura 
como  de  media  e.^^fera,  que  sirve 
particulairment<>  ]>a-ra  tideiTza.r 
y  <'omponcr  f  )do  género  de  con- 
serx'íi.s  que  se  luu'cn  c(tn  azucaro 
imiel"'.  En  las  prnvinci:;s  centra- 
les de  Chille  llaiman  perol  u  jia  "va- 
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saja  redonda,  generalmente  de 
liierro,  con  barriga  y  boc-a  an- 
fha  y  con  tres  pie?,  que  suele 
tener  dos  asas  pequeñas,  una  a 
cada  lado,  y  otra  gi-»nde  en  for- 
ma de  semieírculo.  Sir\'e  para 
eooer  \iandas".  Esta  vaisija  se 
llama  en  ca.stellano  pote,  m.  Vé- 
ase Olleta,  que  es  otro  nom- 
lire  que  se  le  da  en  otras  provin- 
cias de  Chile. 

Perpetuidad  (A),  m.  adver- 
bial. Perpotuanienle,  para  siem- 
pre. Lo  usó  Capmany,  y,  en 
general,  lo  usan  tjtdos;  por  lo 
cual  debe  entrar  en  el  Dice. 

Perpicacia,  perpicaz,  perpecti- 
va,  perpicuo,  perpicuidad.  Todas 
estas  voces  llevan  s  <lei5]Hiés  de 
per,  porque  son  derivadas  deJ 
latín  perspício,  de  per  y  spicio. 

Perricidio,  m.  Muerte  vio- 
lenta que  se  da  a  un  perro. 

Pues  ¿con  que  has  de  dÍ5culp:ir 
Un  ptrricidio  tan  grave? 

Así  Don  Antonio  de  Solís  en  su 
romaneo  "A  un  disciplinainte 
que,  azotándose  a  instancia  de 
una  dama  y  no  pudiendo  .«acar 
sangre,  degolló  un  perro  de  caza, 
para  formar  la  llaga".  La  voz, 
como  hu.mo:ístiea  o  joco.?a,  está 
bien  formada  y  puede  aceptarse. 
IjO  miismo  decimos  áe  perridda. 
'\''éase  Filicida.  Atendiendo  a 
la«  leyes  de  formación,  1 »  propio 
habría  sido  canicidio  y  canicida. 
En  los  Entremeses  de  Quiñones 
de  Benavente  hallamos  las  voces 
humorísticas  horrachicida,  con- 
nricida  v  holsicida,  formadas  poi 
él. 

Perrera,  f.  Entre  otras  acern., 
líale  el  Dice,  la  fam.  de  "rabieta 


de  niño".  Entre  nosotros  vale 
"rabieta,  en  general,  que  domina 
a  una  persona  y  la  hace  ser  dura, 
mezquina  y  vengativa  con  loa 
demíis'". 

Perro,  rra,  m.  y  f.    A'ulgar  y 
figuradaanente    llaman  aquí   pe- 
rro   una  es}>ecie  de  perno  que  se 
echa  sobre  la  rueda    dentada  pu- 
ra detenerla    en    su  'movimiento. 
No  será  raro  que  sea  cornipción 
graciocia  de  perno;  a  lo  cual  ayu- 
da   también    el  oficio  del  instru- 
mento, que  sale  al  encuentro  de 
la   rueda  y    la   detiene,    como  el 
perro,    que    acomete    y    detiene 
al    caminante    o    pasajero. — En 
CJirrotító,     (/flga.     Veas?     Choco 
en  el  Apéndice. —  Em  Lavan^de- 
ría,  insitru mentó  foniTaido  de  dos 
palitos  aguzados  en  los  extremos 
y     unidos     por   un    resorte,    los 
cuales,     apretados    por     un     ca- 
bo,   se  alíiren     por    el    otro   pa- 
ra coger  y   apretar  los   piezas  de 
ropa.  Se  llama  así,  porque  muea*- 
de  como  el  perro. — LTsamos  tam- 
bién   perro,  rra,    como  adj.  apli- 
cándolos a  pei'sona  de  índole  pe- 
rruna, es  decir  aviesa,  \-iHania  y 
traicionera;     lo    que    está    con- 
fonne    con    las     derivados    cas- 
tizos    perrera       (véase      en     su 
lugar)     y   perrada    (acción    vi- 
llana,   faltaindo    bajamiente    a  la 
fe  promietida   o   a  la  debida  co- 
rrespondencia).     "¡Tan      perro 
que  es   este    muchacho    con    sus 
hermanos!    Esta    niña   íes   muy 
perra,  porquie  niira  mal  la   todas 
sus  compañeras  y    no  quiere  ha- 
cer bien  a  nadie".  Esta  acep.,  co- 
rriente en  Chile,  deri^^a  de   \ina 
bien    cai-^tiiza   que   es  extraño  no 
halliar  en  el  Dice.  Do  la  costum- 
bre que  tenían  y  tienien   los  mo- 
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ros  de  tratar  de  perros  a  los  ciis- 
tiaiios,  y  éstos  a  ellos  (cosa  qn* 
debió  explicar  y  definir  el  Dice), 
pasó  el  voca;blo  a  aplicar.'^e  tan> 
biéii  a  cosa;  por  eso  fts  coniuní- 
simo  en  los  olásií'Oí,  no  póIo  ha- 
blar del  perro  moro  o  perros  mo- 
ros, del  perro  judio,  de  ia  gente 
perra,  sino  ta.mbirn  de  la  peiYa 
suerte,  la  perrn  vldfi,  la  perra 
senectud,  el  perro  consonante. 
A'eamos    alguníis  autoriidiwlef:: 


El  cual  es  tan  pertinaz  [un  ck)ior] 

Y  de  iiaUtra  tan  p^rrn, 
Que  le  consume  y  atierra 

Y  jamás  le  deja  en  paz. 


(Castillejo.  Riinaí). 


Vivid  a  sola  la  fama, 
Y  haced  que  os  dure  por  peinas 
Digna  memoria,  a  pesar 
De  \a.yortunica  perra. 


(Anastasio  Pantaleón,  Romane.^  8). 

Pues  andar, 
Que  no  me  puede  faltar 
Una  muerte  cruda  y  perra. 

( Torres Naharro,  Camedia  .4ijidlana, iorn.V). 

Con  voluntad  ciüel,  perversa  y  peirn. 
(Sánchez  Viana,  Melamurfusis,  1.  XII). 

Y  para  castigar  el  crudo  y  perro 

llesií/nio,  del  hablarlos  ha  ])rivado 

Que  su  intención  se  viií  ser  cruda  y  perra. 

{Ih.d.,  1.  XIV). 


...Cwyo  intento  perro 
Era  acechar  las  gentes. 


{Ih¡.l.,\.  XV). 


No  hay  aquí  que  mormurar, 
./Inete  envidioso  y  perro, 
Valiente  de  paladar. 

(Quevedo.  QuintHlaí,  I). 

Y  así  ge  U3a  en  España  lia.sta  el 
día  de  hoy,  como  lo  vemos  en 
Pereda.,  Pérez  ftddó.s,  Baroja, 
y  liasta  en  los  cantares  popula- 
res. 

Esta  serraníya  perra 
Me  está  jisiecdo  pasa 
Er  purgatorio  en  la  tierra. 

"Perra,  en  .mentido  de  mala. 
l'sua'r',  agrega  en  nota  Don 
Francisco  Rodríguez  Marín.  El 
origen  del  tratani'iemto  entre  ni:>- 
ros  y  cid.-^ianos  lo  explica  n?í 
Oe.jador:  ''Los  mídiometanos 
tratan  de  perros  a  las  oriHtiaaios, 
por  sier  el  animal  más  \-il  para 
ellos,  como  que  el  peiTO  en  sus 
l>oblaeione.s  anda  gin  amo  j^>or 
las  oayMes,  acoceado  de  todots. .  . 
Idéntico  trato  con  los  moros  de 
parte  de  los  cri.stiainos,  que  el 
que  anteis  oímos  con  loe  cristia- 
nos de  parte  de  los  moros". 
(Dice,  de  Cervantes,  art.  Pe- 
rro) .  Entre  los  griegos,  la  voz 
x.'j(.)v,  x.'jvó;,  |3erro,  can,  era 
taniljién  significativa  de  dies- 
piie(iio,  y  por  eso  í-e  de.signó  con 
olla  al  filósofo  Diógenes  y  a  sus 
'liscípuilos,  los  cínicos,  y  cí- 
nico y  cinismo  perseveran  hasta 
hoy  con  un  significado  liarto 
de-preciahle.  Esquinnncia  ant.  y 
esquinencia  mo;lerno  (en  chi- 
leno, esquelencia').  enfermedad 
moles(,M  y  fastidio.-ia,  \-ieiKMi  ta.m- 
bién  de  x'j(ov,  x'jvo':,  y  de  áy/'o' 
aliogaír  (angina  de  perro, /.uváy/v;), 
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l)or  medio  del  latín  cynanche  y 
el  antiguo  francés  quinancie, 
squinancie.  Entre  los  judíos  era 
tannbién  despreciable  el  perro, 
como  se  ve  en  varias  pairt^es  de 
la  Biblia.  (II  Reg,  III,  8;  IV 
Reg.,  VIII,  13).  Entre  los 
latinos,  el  nombre  canis,  can 
o  perro,  era  también  eig- 
niñcativo  de  desjírecdo  y  ul- 
traje, y  así  lo  emplea  Te- 
rencio  en  el  Eunuco  (IV, 
7."),  y  Horado  da  el  nambre  de 
Canidia  a  una  hiechicera  temible 
y  despreoiaible.  El  niño  mártir 
San  Pelayo,  de  Córdoba  de  Es- 
paña, la  principios  del  sdg-lo  X, 
trató  también  de  "perro"  al  ca- 
lifa Abderramáai,  que  quiso  to- 
earJo  deshonestamente:  "¡Fa- 
cerse, canis!  ;.numquid  me  pí- 
nijlem  tuis  effeminatum  existi- 
mas?".—  Perro  choco.  Véase 
Choco  en  su  lug^ar  y  en  el  Apén- 
dice.—  Perro  de  la  música: 
gozmie  quie  «jlíaiu  llevar  \ik<  or- 
ganilleros, 'adiestrado  en  varias 
]>ruiebas  y  habilida'de-i,  para 
a^menizar  las  ])iezns  del  orii'a- 
nillo  o  Jos  inténsalos  de  éstas. 
Fiar.,  se  aplica  al  individuo  orn- 
cioso  qu©  di\4ert€  a  los  demás 
con  acciones  más  o  menos  pare- 
cidas a  las  de  dicho  perro. — 
Perro  leonero.  Véase  Leone- 
ro, 2.*  acep. —  Perro  loco: 
perro  rabioso  o  hidrófobo.  Véase 
Loco. — Perro  pa»for:  en  cene- 
ral,  el  oue  cuida  del  ganado ;  en 
particular  y  atendiendo  a  la  ra- 
za, el  perro  vva.'ifín. — Perro  per- 
dicero:  perro  perdiguero  o  brfi- 
(0. —  Perro  presero:  perro  de 
presa,  perro  dorjo:  también  pe- 
rro tomador:  "el  que  cose  bien 
la  presa". — Perro   ratonero,    pe- 


rra   ratonera:    los   aficionaidaí  a 
cazar    ratas    y    ratones    y    nuiy 
die.stros  para  ello.  Faltan  en    el 
Dice.  PeiTo    pericotcro    dijo  Ri- 
ciai\k>    Palma    (Tradiciones    pe- 
riMuvs.  t.  11.  Sabio  como  Chava- 
rría,  III),  pero    esto    sería    más 
restringido. — Peno  sabio:  perro 
aanaestaiado  en    varias    gracias  y 
haljiUdades  y  que  suelen    llevar 
los  titiriteros,  volatineras  y  otros 
embaucadores  para    entretener  a 
la  gente.    Así  se  le   llama  en  to- 
das partes,    por  lo    menos  desde 
Cervantes    pama     acá.     "Púsome 
nombre  el  perro  sabio,  y    no  ha- 
\;íamos    llegado    al    alojamiento, 
cuando,  toeando  su  atambor,  an- 
daba por    todo  el    lugar,  prego- 
nando   que    todas    las    personas 
que  quisiftsen  venir  a  ver  las  ma- 
ravillosas   gracias    y  habilidades 
del  perro  sabio,  en  tal  casa  o  en 
tal      hospital      la-*     mo.straban". 
(Cer\-antes,   Coloquio  de  los    pe- 
rro.^). Falta  esta  loe.  en  el  Dice 
pue-i  no  se.  ha.lla  ni  en  Perro  ni 
en  S.vBio.^ — Faltan    en    el    Dice. 
otras  esii>ecies  de  perros,  como  el 
(¡uardián.      muy      distinto      del 
ma.^tin,  el  policial,  porque  ayu- 
da en  sil  oficio  a  la-<   policías,  el 
del  Monte   de  San  Bernardo,  el 
de    TeiTano\'a,    etc.    Véanlo   los 
SS.   Académicos. —   Agua  perra  . 
Véase     Agu.\. —     Al     de     atrás 
(o     al      postrero)       muerde      el 
perro,     fr.     fisr.     y     fam.     igual 
a     la     expresión      ca.?tellaina    .1 
puto     el     postre      (o      el     po.s- 
irero),    pufo  o  ruin  el    postrero. 
"con    que    se  denota    el  c^fuei-zn 
que  se   hace  para  no   ser  el  últi- 
mo o  ixwtrero  en  una   co^a"'.  La 
fr.  chilena,  que   se   usa  también 
en    España,    se   explica     por   lo 
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qu«  sucede  cu  la  acometida,  de 
un  ]>enro  a  ^^í^ri;^.s  personas:  ge- 
ueralniente  huyen  todos,  y  el 
perro  muerde  iú  (jue  se  queda 
¡itrás.—  Carne  de  perro.  Véase 
Carne.  A  lo  (luc  aillá  dijiniois 
¡luroguemos  e-i(;a  definición  de 
Cejador:  "Carne  de  perro,  la  de 
la  períona  que  la.s  tiene  muy 
luirás  y  macizas;  nietiif..  la  del 
.lombre  que  no  .siente  mucho  el 
trabajo  ni  los  tamporale?,  etc. 
Tier^e  carne  de  perro".  "Anda, 
que  son  carne  de  perro:  retípues- 
ta,  'de  los  que  tratan  ma]  a  las 
cabal aadu ras  cuíundo  se  les  re- 
prende de  ello".  (S.  Bal.le?ta). 
Con  e:=ta5  explicaciones  se  en- 
tiende mejor  naiestro  chilenis- 
mo.— Como  decirle  al  perro,  fr. 
fig.  y  fam.  con  que  si]gniíi«wnos 
que  no  se  hace  casio  de  una  cosa: 
c<«mo  el  ]>erro,  que  no  en.tiou'de 
lo  aue  n?  lunbla. — Como  el  perro 
y  el  gato:  cu  <'i'-t.íil.la:uo,  ''miio 
""iTo.s  )/  f/ato.i,  loe.  adv.  fig.  y 
friU).  con  qiie  se  exulica  ol  al>o- 
nTK'iuiiiMito  (jue  algunos  ><e  tic- 
J1|(^U. —  Coiii'o  his-  prrriiíf  t/iir 
fueron  iil  I'iierhi.  fr  fn.ip 
con  que  signifieamas  lo  mal 
que  le  va  a  uno  en  un  via- 
je. Trae  .«u  origen  de  lo  8Íguien- 
te.  Antes  que  existiera  el  fe- 
rrocarril entre  Santiago  v  A^al- 
paraí.^o  (el  Puerto.  T>r>r  ántono- 
ma!<ia).  iban  nuiclias  carretas 
de  aquí  para  aillá,  principalmen- 
te para  acarrear  provi.f iones.  Los 
(•amete.ro«.  como  os  de  costum- 
bre en  los  \'iajes  Inrcos,  palian 
ni  anoK'hcer.  aprovechando  la? 
Tioche-í  de  luii>n  v  .de'-t>uéi  de  for- 
tailecer  sus  e=itómaG:o.=  con  una 
bucTi  cana.  í>'ta  -^'e  efectualin  en 
el  lado  M^.  O.  de  Saintiago,  donde 


termina  la  calle  de  San  Pablo. 
Al  olor  de  ella  acudían  los  pe- 
rros del  vecindario,  los  que,  en- 
cariñados con  los  carreteros,  los 
seguían  después  durante  to<lo  ol 
viaje  y  volvían  también  con 
ello-í.  Como  esto  se  repetía  t'ons- 
tantemente  y  el  niimero  de  los 
canas  era  tan  considerable  que 
ya  ora  de  molestia  y  perjuicio 
liara  lo*!  habitantes  del  Puerto, 
la  autoridad  local  mandó  tener- 
los en<'errados  y  sin  comer  juien- 
tras  permanecierin  allá.  Vuel- 
tos con  lo«  cfMToteros,  llegaban 
aquí  flacos  y  extenuados,  y  des- 
de entonces  se  dijo  de  los  qne 
viajan  en  parecida.*  condicionen, 
romo  los  perros  que  fueron  al 
Puerto. — ■  Dar  perro  muerto  a 
uno,  fr.  fig.  muy  usada  entre 
lo-  clásicos.  "Dícese  en  la  coiie 
cuando  eníjañan  a  una  dama 
dándole  a  entender  oue  uno  es 
\ni  gran  señor".  (Gonzalo  Co- 
rreas) . 

Si  r'l  eiitfinreB  fP  fFCiirri^ra 
y.  Hiinqn''  prepn.  rrc  flcj.Tr.T. 
Yo  deppnr'f*  las  afufara 
Y  perro  nitiato  lef  dicrrt. 

(TilíO.  Lo  frmtza  m  ta  hennofura.  II.  .í.*). 

Moro  1.*  Muere.  |i.>rn>.  y  no  hHl)lc6  Unto. 

BniT"^.  ^Peno  yi>?  Delie  querer, 
Si  n^e  mata,  tlnr  conmigo 
Pet  rn  nnirrfn  a  la  mnier. 

( M.,  L'it  (¡uinaf  'Ir  r„rOii;iil.  I,  I IVV 

Tener!,  rl  perro,  por  rierto 
Que  vOH  linmoít  perro  muerto. 

DoN  JtaX.     Mavquog,  ¿qnv  hay   de   pcrrnf 

[  »i  iit  rtof? 
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Mota.     Y<j  >  Don  Pedro  de  Esquivel 
Dimus  anoche  nn  cruel. 
Y  esta  noche  tengo  ciertos 
Olm  dit. 

(Tirso,  El  Burlador  He  ¡•etUla,  II.  2.') 

Y  tan  txniiún  es  la  fr.,  que  los 
poetas  juegan  con  ella  variando 
las  palabras.  Así  el  misino  Tir- 
so en  esta  última  comedia  dice: 

Doy  Jr.^N.  Mientras  a  la  calle  vais 

Yo  fiar  un  pem>  qnisiera... 

Mota  ¿Y  el  pirro? 

Dos  Jl"ax.  Fanefto  ha  sido. 

Al  ñn.  Marques,  muerto  ha  habido. 

En  el  tribanal  de  amar 
No  h:iy  fuerza  de  oompetencin; 
desistencia,  resistencia. 
Qae,  si  le  cogen  el  pcerto, 
Quedarase  cttn  su  i-trro  muerto 
A  la  lana  de  Val-ncia. 

(Xíívarro  de  Es!  inusa.  Entre.-n*'g  ile  la  Ce- 
[lertina.  Colección  «le  Cotarelo,  n.°  57  J. 

Vi  IDO.  Pobre  sn  sepultura  estaré'  siempre 
O-nio  un  peno  leal. 

LCJS-*-  Aqurgíe  ha  sido 

El  primer  perro  vivo  qu^  ha  leiiido, 
Pnes  que  fueron.  trtM^'ndose  la  suerte, 
M'jei-tof  en  rida,  vivos  en  la  muerte. 

(Eitt  enr*  tle  Zitpatanga.  ibíd.,  n.*  30!). 

El  cometa  que  llaman 
Poco  dinero 
Amenaza  abundancia 

De  ^TTot  mutrtof. 

lEmreméí  <lel  ilar'u',n.  ibíl.,  m.  302). 

Esíta  cita  explica  claramente  la 
«Itoración  que  se  ha  hecho  en 
Chile  a  la  fr.  española;  porque, 
significando  é?ta  (dar  perro 
muerto  a  uno)  chasquear,  en 
Chile  se  dice  Hacer  perrc  muer- 
to o  un  perro  muerto,  con  el 
significado    de    "no    pagar    una 


cuenta",  es  decir,  chasquear  o 
burlar  al  aci-eedor.  Xada  de  esto 
nos  explica  el  Dicx-.  y  se  conten- 
ta con  la  fr.  Dar  perro  a  uno: 
"hacerle  esperar  mucho  tiempo 
o  causarle  otra  vejación"". — ¡Hi- 
jo de  perra!  El  español  lo  abre- 
via en  }ii  de  perra. —  Muerta  la 
perra,  se  acaba  (o  se  acabó)  la 
leva.  Véase  en  Leva,  2.°  art. — 
.Yí  en  pelea  de  perros.  Véa;^  Pe- 
lea.— Perro  que  no  ando  no  ha- 
lla hueso,  fr.  proverbial  con  que 
recomendamos  la  diligencia  y 
el  trabajo. —  Pillar  a  uno  sin  pe- 
rros, fr.  fig.  y  fam.  con  que  sig- 
nificamos que  sin  gran  diligen- 
cia, casualmente  o  por  soipre.^a 
hallam:>s  o  .sor|>rendenios  a  una 
persona  a  quien  buscábamos; 
como  el  cazador  que,  sin  necesi- 
dad de  perros,  se  apodera  de  la 
presa  que  perseguía. —  ¡Por  la 
perra.'  loe.  interjectiva  que  sig- 
nifica ira  o  enfado,  como  la  fr. 
castellana  Darse  uno  a  perros, 
irritarse  mucho,  y  las  locuciones 
■nierte  perra,  vida  perro,  hi  de 
perra. —  Vida  de  perro:  en  caste- 
llano, vida  de  perros  o  aperrea- 
da: "la  que  se  pasa  con  tmbajos, 
i^'olestias  y  desazones"'. — Vuelta 
del  perro.  Véase  en  el  art-.  Pavo 
Vuelta  del  pavo,  que  significa 
b  mismo.  Puede  venir  esta  loe. 
de  los  viajes  iin'itiles  que  hace  el 
perro  o  de  las  \-uel'.as  que  da  an- 
tes de  aco=íaT«e.  "Aunque  eíliara 
más  A-ueltas  que  un  podenco 
cuando  se  viene  a  acostar".  (Lo- 
pe de  Rueda.  El  Deleitoso,  ppso 
IIV— En  el  Folh-lore  chileno,  el 
aullido  nocturno  de  los  perros 
se  considera  como  avi^  o  p^<>- 
«agio  de  la  ^jresencia  del  diablo 
y   para   hacerles   callar   hay    la 
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.«uperstii'ióu  de  cjue  basita  poner 
boc-a  abajo  los  zapatos  y  decir 
esta  eatirofa: 

Santa  Ana  jjarió  a  María, 
Santa  Isabel  a  San  Juan: 
Por  estas  cuatro  palabras 
Los  perros  han  de  chillar. 

— TyOcs  diminutivos  'perrito,  tn,  se 
cuip'lean  en  Chile  como  térmi- 
nos de  cariño  entre  padres  e  hi- 
jos y  entre  amantes.  Segiim- 
mente  se  usarán  así  en  todas 
partes,  porque  el  cachorro  o  hi- 
jf)  del  perro  y.  sobre  todo,  el  fal- 
dero, son  objeto  de  muchas  ca- 
rieiaí!  para  sus  dueñas,  faena  de 
quie  ©1  perro,  en  genera],  todo  se 
lo  merece  por  su  fidelidad.  Ila.*- 
ta  en  Horacio  aparece  el  dim. 
cateUns,  perrito  o  cacliorro.  ufa- 
do como  tcTniíina  de  cariño,  y 
traducido  por  Burgos  "pichón": 

Porrigis  ¡rato  puero  i'um  poma,  recusat; 
Sume,  catellf:  negat;  si  non  des,  optet... 

(Lib.  II  Stilyr.,  III.  ToS-d). 

Da  a  un  muchacho   enfadado  una  manzana 
No  quiere. — Pichón,  tíima. — Más  negado. 
No  se  la  ofrezcas,  luego  le  da  gana. 

San  Rernaiio  (siglo  XII)  dijo 
también  en  el  Sermón  T  de  San 
Miguel:  "Nos  vero,  o  l>eati  ,\n- 
goli,  cateUi  sumus  Domina  illius, 
quem  toto  aífeotu  diligitis;  cafeí- 
li,  inquam,  cupientes  Raturari 
de  mici<,  quae  cadimt  de  mensa 
dominoruní  noslronim.  q;ii  es- 
lis  \',is". — Prrritii  se  Ihi'na  <'U 
('hile  un  av(>  zancuda.  ///- 
maMtopit.1  niyricnlVtx  para  Phi- 
lippi,  Himantopují  l)r<¡}ftlien.ñs 
paa-a     Reed.      "Vive      en      las 


orillas  de  las  lagunas  y  en 
los  pantanos,  pero  también 
visita  las  playas  del  mar.  .  . 
Generalmente  vive  en  grupos 
compuastos  por  ocho  a  doce  in- 
dividuos. E^  nuiy  estimado  ix>r 
su  carne.  El  nombre  vulgar  de 
perrito  le  viene  muy  bien  en 
atención  a  sai  grito,  que  se  ase- 
meja a  un  débil  ladrido  de  i^e- 
rro  chico ...  El  perrito  es  un  ave 
di-itribuída  por  gran  parte  del 
mundo".    (Reed). 

Persa,  adj.  "NaituraJ  de  Per- 
sia.  Ú.  t.  c.  s.  1 1  Pei*teneciente 
a  esta  nación  de  Asia".  Así  el 
Dice. —  Falta  la  acep.,  c.  s.  m., 
de  "lengua  persa". — Persiana, 
nu,  .'•e  aplica  a  persona  y  sig- 
nifica lo  misino  que  persa, 
1."  acep. — Pérsico,  ca.  se  aplica 
a  cosa  y  significa  lo  mismo  que 
persa,  2."  acep. 

Per  sáltd.m,  m.  adv.  latino. 
Literalmente,  p^r  medio  de 
un  .silto,  .«altando;  en  general, 
.se  aplica  a  lo  que  se  hace  sin 
guardar  el  orden  debido,  sal- 
tando plazo-,  obstáculos,  etc. 
Así,  ordenación  per  sáltum  es 
la  que  se  hace  sin  guardar  l>s 
'intersticios  canónicos.  "Ma- 
drileños per  sáltum",  llama 
Pereda  a  unos  forasteros  de  Ma- 
drid.   (Nubes  de   estío,   XIII1. 

Perse.  Peer  (u.  y.  r.  ven- 
tosear (ú.  alguna  vez  c.  r.), 
ventearse,  descoserse,  zullarsc, 
soltar  o  caérsele  a  uno  Míin  phc 
ma. —  Por  pronunciar-e  c-te  v. 
c.Mi  una  .sola  e,  se  foi'mau  nui- 
ch(><  juegos  de  palabras  c<in  los 
de^más  (juc  yirincipian  con  la 
sílaba  per.  <'omo  perjudicar, 
versuadir,  permutar,  cortándo- 
las en  la   pronunciación   de  mo- 
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do  que  e¿a  sílaba   se  separe  de 
las  demái*. 

Perseguir,  a.  Cansados  y 
hastiados  estanios  del  abuso  que 
hacen  de  este  v.  los  galiparle- 
ros;  ya  no  so  contentan  con 
ptrseyuir  aniniaJes  en  la  caza, 
perseguir  enemigos  en  la  gue- 
rra, perseguir  ladrones,  sino  que 

p  ersiguen  también  fines,  in- 
tentos, designios,  propósitos  y 
proyectos,         persiguen      uno  o 

muchos  bienes,  persiguen  has- 
ta su  propia  salvación  eterna, 
que  es  cuanto  cabe.  No  oh"ide- 
mos  que  el  perseguir  castellano 
en  sentido  proj^io  es  "seguir  al 
que  va  huyendo,  con  ánimo  de 
alcanzarle",  y  en  sentido  fig., 
''seguir  o  buscar  a  uno  en  todas 
partes  con  frecuencia  e  impor- 
tunidad; molestar,  fatigar,  dar 
que  padecer  o  sufrir  a  uno, 
procurar  hacerle  el  daño  posi- 
ble: solicitar  o  pretender  con 
frecuencia,  instancia  o  moles- 
tia"'. Las  persecuciones  galicc- 
nas  las  han  expresado  los  bue- 
nos españoles  con  los  verbos 
■pretender,  proponerse,  intenfar, 
buscar,  aspirar,  anhelar,  procu- 
rar, ir  tras,  o  con  las  frases 
heber  los  vientos  per,  enderezar 
la  mente  o  intención  a,  todo  su- 
intento  o  fin  es,  etc.,  etc.  Así 
hablaron  siempre  los  clásicos 
y  así  hablan  todavía  los  que 
entienden  y  respetan  el  ca.ste- 
Uano:  y  téngase  presente,  para 
no  confun<hr  la  última  acep. 
fig.  del  castizo  perseguir  con 
el  afrancesado,  que  la  metáfora 
está  fundada  en  las  liltimas 
palabras  de  la  definición :  "fre- 
cuencia, instancia  o  molestia", 
porque,     en    realidad,     no     hay 


persecución  en  solicitar  •)  pre- 
tender simplemente,  .sino  en 
hacer  esto  "con  frecuencia, 
instancia  o  molestia,"  de  mane- 
ra que  no  se  deje  en  paz.  que 
se  hostilice  de  algún  modo  al 
que  b.ace  de  aca'^ativo.  Obje- 
tarán quizás  los  galicistas  con 
el  V.  latino  pérsequi,  de  donde 
naició  nuestro  perseguir,  di- 
ciendo que  aquél  significa  ir 
tras  de  uno,  continuar,  prose- 
guir, sin  ánimo  hostil,  y  que 
lo  mismo  puede  significar  el  v. 
ca.sitellano.  Así.  en  la  oración  del 
B.  Juan  Masías  (3  de  Oct.)  se 
lee:  "Da  nobis,  quaesumiis, 
ita  ejus  vestigio  pérsequi,  ut 
ad  te  puris  mentibus  pervenire 
mejvamur:"'  literalmente,  "con- 
cédenos de  tal  manera  seguir 
por  sus  huellas,  (sequi  per  ves- 
tigia  ejus),  o  tras  sus  huellas, 
que.  .  ."  Así  mismo  se  tradiice 
el  texto  "Inquire  pacem  et  per- 
sequcre  eam"  del  Salmo  XXX- 
III.  15 :  "Busca  la  paz  y  ve  tras 
ella"  (sequere  per  viam  quae 
ducit  ad  eam) :  lugar  po^r  donde, 
que  eso  significa  per,  y  tam- 
bién continuación  de  la  acción. 
— Otro  abuso  grave  de  perse- 
guir es  em'T>leanlo  en  vez  de 
proseguir.  "La  obra  ciegamente 
perseguida;  Se   persigue  ;on 

empeño  el  plan  concertado:  Si 
se  persigue  con  toda  actividad 
la  obra  reorganizada".  Vamos, 
dice  Orellana,  cuyos  son  e.=itos 
ejemplos,  hay  que  taparse  los 
oídos.  También  el  culpable  de 
esto  es  el  francés,  que  a  su  v. 
poursuivre  da  los  significados  de 
proseguir  y  persequir:  o  mejor 
dicho,  el  culpable  es  el  mal 
estudiante    de   francés   que,    sin 
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conocer  bien  aquella  lonsua  y 
muy  pcx-o  de  la  propia,  quiei-e 
expresar  en  ésta  lo  que  en  aqué- 
lla ha  leído.  Así  quedan  ambas, 
cual  digan  dueñas. 

Pérsiles,  n.  jir.  ni.  Fcrsíles, 
según   su     miísmo  autor: 

Yo  estoy,  cual  decir  suelen,   puesto  a  pi'iuí* 
Para  dar  a  la  estampa  k1  grau  Per^Hes. 
Con  que  mi  nombre  y  obras  muhipliquo. 

(Cervantes,  Viaje  Jd  l'ninnío.  IV,. 

Persinar,  u.  y  r.  Peraignuf, 
del  latín  persignare,  per  sig- 
niim.  Véase  c,  1.°  Rarísimas  son 
las  personas,  aun  entre  la  gente 
educada,  que  pronuncian  este 
V.  como  es  debido;  la  inmensa 
mayoría  dii-e,  connel  pueblo 
y  como  los  antigufís  esiyañoles, 
persinar.  "Vía  que  el  demonio 
les  hacía  que  se  persinasen  mal 
V  de  prisa''.  (Siuüenza.  Cfónirn, 
p.  TU.  1.  II.  c.  LD. 

Peksox.\,  f.  Hacer  uno  1? 
persona,  fr.  fa;n.:  hacer  del 
cuerpo. 

Personalidad,  f.  Bl  afán  de 
empk-ar  palabra-  largas  y  sono- 
ras y  la  ciega  imitación  de  li>s 
franceses,  es  lo  que  hace  Uainar 
personalidad  al  personaje  Nú- 
jeto  de  distinción,  calidad  o 
representación  en  la  república), 
al  procer  dwrsona  de  ki  prime- 
ra distinción  o  con.^tituída  en 
alta  dignidad),  al  magnate 
(iK^víona  imu}'  ilustre  y  priuci- 
])al  por  sil  cargo  >•  po<ler) .  al 
poten  fado  (cualquier  monarca, 
]>ríneioe  o  perdona  duI prosa  v 
opulenta).  ."1  prohomhre  (el 
nue  fToza  de  e^ecial  consi- 
deración   cutre    los    de    su    c^la- 


.^e),  y,  en  general,  al  no- 
ble o  hidalgo,  al  hombre  de 
copete,  al  de  eam]ianillas  o  de 
nmchas  campanilhu-;,  ail  hombre 
de  pro,  al  varón  o  i^ersona  emi- 
nente en  cualquiera  línea.  Per- 
suiíalíckid  es  s.  abstracto  que 
significa:  "diferencia  indivi- 
dual que  constituye  a  cada  i)er- 
soiKi  y  la  distingue  de  otra"; 
en  Filosofía,  "conjunto  de  cua- 
lidades que  constituyen  a  la  per- 
sona o  supuesto  inteligente" ;  y 
en  el  Foro,  "aptitud  legal  para 
inten-enir  en  un  negocio".  Vé- 
anse Celebridad   y   Eminencia. 

PERSox.\Lis>to.  m.  Xo  apare- 
ce en  el  Dice;  y.  en  risíor.  no 
se  necesita,  porque  su  significa- 
do se  expresa  con  personnlkhá : 
"inclinación  o  aversión  que  se 
tiene  a  una  persona  con  ]>refc- 
rencia  o  exclusión  de  las  de- 
más". Acevción  o  aceptación  de 
personas  significa  también :  "ac- 
ción o  efecto  de  favore<'er  o  i'i- 
<'linaiise  a  unas  per.'^)na^  m;''s 
que  a  otras  ]X)r  ailgún  motivo  o 
afec+o  ])articular,  sin  aitender  a.! 
mérito  o  a  la  razón". — En  algu- 
nos casos  eqiiivale  también  al 
amor  propio  o  eooíjímo. — En 
otros  fe  parece  al  ¡ndividualismo, 
en  cua.nto  aíala  o  separa  a  la 
persona,  pero  para  atraerlo  o  ix>- 
ferirlo  frAn  a  ella. 

Personalista,  com.  Partidario 
del  personalismo  o  aue  lo  iwn^- 
tic^. — Adj.  Perteneciente  o  iv- 
lativo  a  él. — En  rieor.  ihi  h:'v 
nwe^idad  de  este  vocablo  y  i)uo- 
de  rcemivlazarse.  scenn  loí  cnso«. 
con  individualista,  individntil. 
personal,  persovalizador.  pnrti- 
fvlnr.  enoíMa.  El  Dice,  tampoco 
lo  acoptn. 
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Personalización,  f.  Acción 
o  efecto  de  personalizar  o  per?o- 
ludizarse  (incurrir  on  persouali- 
da)ies  hablando  o  escribiendo;  y 
en  Gramática,  usar  como  perso- 
nales algunos  verbos  que  gene- 
ralmente son  inipei-sonales).  Ha- 
ce falta  en  el  Dice,  como  taan- 
bién  el  siguiente. 

Persoxalizador,  ra,  adj.  Que 
l>ersonaliza.  ^''éase  el  anterior. 

Personería,  f.  "Cargo  o  mi- 
nisterio del  personero".  Así  de- 
cía el  Dice.;  pero  ahora  agregó 
en  el  Apéndice  como  america- 
nismo esta  aeep.  forense:  "apti- 
tud legal  para  intervenir  en  im 
negocio",  que  e.>  la  última  de 
personalidad. 

Pertiguero,  m.  "Ministro  se- 
cular [entre  nosotros,  clérigo] 
en  las  iglesias  catedrailes,  que 
íisiste  acompañando  a  los  que 
ofician  en  el  altar,  coro,  pulpito 
V  otix>s  ministerios,  llevando  en 
la  mano  una  ijéntiga  o  vara  lar- 
ga, guarnecida  de  ]ilata"'. — Co- 
rrea con  que  ¿e  sujeta  el  yuso  al 
DÓrtigo  de  la  carreta.  Pedimos 
la  admisión  de  e-ta  acep.  chile- 
na. Si  el  Diw.  condescendió 
con  los  andaluces  admitiéndo- 
les su  proA-incialismo  latigadera, 
que  significa  esto  mismo,  con 
mayor  razón  debe  condescender 
cH>n  noootro-.  Si  noconde«'iende, 
uísemos  la  voz  ^obeo  o  subfo  (del 
latín  mhjugiim) .  que  e^  la  cas- 
tellana: "correa  fuerte  con  que 
se  ata  al  centro  del  jiigo  la  lan- 
za del  carro  o  del  anulo"'. ^ — Adj. 
Aplícase  al  buey  o  yunta  que 
van  uncidos  al  pértigo  de  la  ca- 
rreta :  Buey  pertiguero,  yunta 
pertiguera. —  Aplícase  al  j'ugo 
que  va  uncido  al    pértigo  y    que 


e«  un  jXK'o  más  corto  que  los  de- 
más. El  Dicr.  trae  dentejón: 
"yugo  con  que  se  uncen  los  bue- 
yes a  la  carreta". 

Pertrecho,  ni.  Sólo  se  usa  en 
pl..  pertrechos. 

P¡:rú,  n.  pr.  in.  Dc-^le  el  des- 
cubrimiento del  Perú  fué  este 
nombre  para  los  españoles  sinó- 
nimo de  inmenso  o  graíi  tesoro, 
por  las  valiosísimas  riquezas  que 
hallaron  en  toda  aquella  región. 
(Véase  Potosí).  Por  eso  son  co- 
munes en  loc!  clá.sicos  y  corrien- 
tes hasta  el  día  de  hoy  las  frases 
]''aler  un  Perú,  Costar  vn  Perú 
y  otras  parecidas.  Fray  Luis  de 
I^eón  pasó  más  adelante  y  usó  la 
voz  perú  (así.  con  minú.^'ula") 
en  mentido  general:  "En  un  ]>e- 
cho  que  no  ponie  límites  a  sus  dé- 
teos o  antojos,  un  perú  o  mi  océ- 
ano de  oro  que  entre,  se  deíii.gua 
luego,  y  se  con-sume  y  de-apa- 
rece"'. (En  Capinany,  Teatro  de 
Ja  eloc.)  "El  reino  del  Perú. 
ilustre  y  famoso,  y  nniy  crande. 
donde  hay  mucha  cantidad  de 
oro  y  plata  y  otras  metales  ricos, 
de  cuya  abundancia  nació  el  re- 
frán que,  por  decir  que  uai  hom- 
bre es  rico,  dicen  posee  el  Pe- 
rú". (Inca  Garcilafio,  Comento- 
rios  reales,  p.  I,  1.  I,  c.  VI). 

Pero  que  aHviert;íP  ee  bien, 
.Si  en  están  estrellas  tocas. 
Que  son  eptrellae  muy  pocss. 
Por  más  que  un  Pei-ii  las  Hen. 

(Alarcón.  I.n  rcnlnu  fufjyrchitfn.  I.  ;-í  • 

Bastan  estas  autoridades  i>ara 
que  la  Academia  .=e  resuelva  a 
admitir  la  voz  Perú  en  sentido 
general. 
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Peruanada,  f.  Acción  o  di- 
cho propios  de  ]ioruano.--.  Tó- 
mase en  maía  pairte.  Es  voz  ad- 
misible. 

Peruanismo,  m.  VocaUo  o 
giro  usado  en  el  Poní.  Haice  fal- 
la en  el  Dice. 

Peruaxizar,  a.  y  ú.  t.  c.  r. 
Tomar  el  modo  peruano  o  las 
costumbre-s  peiiianias.  Merece 
adimitin-ie.  Véase  Izar  (Verbos 
en). 

Perú-boliviano,  na,  adj.  Pc- 
ruano-bolíviano.  Véase  Guión, 
?.."  d).  Seaín  el  P.  Bla«  Valera. 
jesuíta:,  citado  por  ftircilat:-!),  el 
"nombre  Pelú,  entre  los  indios 
bárbaiiy.s'  Que  habitam  entre  Pa^ 
ñama  y  Guayaiqviil,  e.-^  nombre 
aijeialivo  que  sionifica  río.  Taan- 
bién  es  nombre  i^ropio  de  cierta 
isla  que  .se  llama  Polua  o  Peni. 
Pues,  como  los  primeros  conquis- 
tadores españole-,  navegando 
de.side  Panamá,  llciia.-en  a  estos 
lugares  ]>rímern  nue  a.  oí  iros,  les 
ag-radó  taüito  aqu«l  nombre  Pe- 
rú o  Peina,  que,  como  m.  ragn.ifi- 
cara  alsíuna  cosa  grande  y  seña- 
lada, lo  abrazaron  para  nom- 
braT  coin  él  cu^al quiera,  otra  cosa 
que  hallasen,  como  lo  hicieron 
en  llamar  Perú  a  todo  el  im^oe- 
rin  de  los  Inca»;.  .  .También 
afirman  muchos  que  m  dedujo 
deste  noimbre  Pima,  quíc  es  voca- 
blo del  Oozco,  de  los  queohuas; 
significa  orón,  en  que  encicram 
l(i<  fT'uto-;,  T^a  penitencia  dé.<t.os 
aurueiio  de  muy  buena,  gama, 
oonnie  en  aquel  reino  t.ieneu  lo.s 
indio-;  gran  mímero  dp  orones 
|>ara.  tnvardíir  sns  cospchai-;;  por 
e«ta  <'aiUisa  fué  a  los  e«pañ riles  fá- 
cil usar  de  1  aquel  nn.nibre  alono 
y  decir  Pirú,  qnitnidole  la  últi- 


mai  vocal  y  ijasíMiido  el  acento  a 
la  última  sílaba.  .  .  Declarando 
yo  [prosigue  Cuircilaso]  lo  que 
el  P.  Blas  Valera  dice,  digo  que 
es  más  verisímil  que  la  iiripu- 
sición  did  noimbre  Perú  naciese 
del  nombre  proi>¡o  Berú,  o  del 
apela.tivo  Pelú,  que  en  el  len- 
guaje de  aquella  provincia  sig- 
nifica  río,  que  nó  del  nombre 
pirua,  que  .significa  orón ;  por- 
que, <*omo  se  ha  dicho,  lo  impu- 
sieron los  de  Vasco  Núñez  de 
Balboa,  que  no  entilaron  la  tie- 
rra adentro,  para  tener  notieia 
del  nombre  pirua,  y  nó  los  con- 
quistadores del  Perú,  ]>orque 
quince  años  antes  aue  ellos  fue- 
ran a  la  conquista  llamaban  Pe- 
rú los  españoles  que  vivían  en 
Painamá  a  toda  aquella  tierra 
que  corre  desde  la  equinocial  al 
1 1  led  i  odí  a  " .  ff'irm  enta  ríos  rea  I  ex, 
P.  I,  1.  I,  c.  VI).  Véase  Hurón. 
Rste  largo  pasaje  hemos  copiado 
para  probar  que  el  nombre  Pe- 
rú no  es  abreviación  de  ningún 
adj.,  que  adjetivos  abreviado'S  son 
los  que  se  usan  para  las  formas 
compuestas  como  é-sta  oue  e«.tu- 
dia.niios.  Dígase  pue.s  alianza  pe- 
riumo-haUviana,  guerra  perua- 
iio-holiviana,  y  mmea  perú-bo- 
liviana, aunque  eea  más  l>re^'e. 
Perucho,  m..  dim.  fa,m.  de 
Pero  o  Pedro.  Es  más  de  con- 
fiíainza  oue  Perico.  Eis  cori'ieu'te 
en  Chile,  y  en  Esii>aña  lo  u'-ó 
hasta  Santa  Teresa:  "Sepa  que 
híi  das  días  estuv^o  acá  Perucho". 
(Corta  CXIII).  "Perucho  m  el 
Padre  Valdemoro".  dice  en  no- 
ta Don  Vicente  de  la  Fuente.  En 
ealleao  es  tíamhién  coinnente. — 
En  o'tra  acón,  sitntifica  para  nos- 
otros el   diablo    (véa-e    Mandin- 
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ga,  1/  aoep.),  sin  iluda  por  la 
i(K'.  e-pañola  Lns  calderas  de  Pe- 
ro Boteri).  que  ¡jicnifica  "el  in- 
lieriio".  lííe  Pero  Botero,  traitado 
cfMi  iiiáfi  conlranza  y  corn  despro- 
pio, e<  nuei-trn  Perucho. —  L« 
forma  Peruco  es  menos  usada. 
Peruétano.  Véa-se  Pergüé- 
tano. 

Perulero  (Don  Juan).  Véajse 
Pirulero   (Don  Juan). 

Pervivir,  n.  \i\\v  pM-petua- 
mente.  Utsó  este  v.  la  insigne  es- 
oritora  Doña  Blanca  de  los  Río.« 
y  merece  entrar  en  el  lenguaje 
lit  igra  rio. 

Pksa,  f.  Ija,    2."  acep.    castiza 
es:    "pieza    de    peso     .-suficiente. 
que,  colgada   de  una    cuerda,  i<e 
emplea    para    dar  movimiento  n 
ciertos    relojes,    o  de  contrape.so 
pa.ra    subir     y    bajar    lámparas, 
etc."     En     esta   definición    cabe 
holgadamente  la  'pcsa  de  los  mu- 
chachas chilenos,    o  sea,  pedazo 
de    ladrillo,    de   teja   o  de  palo, 
guijarro,    trozo    de    vidrio  u  oTi- 
jeto  parecido,  que  .se  ata.  con  hi- 
lo o  cordelillo,  con  el    fi'U  de  ti- 
rarlo hacia    arriba  y  hacer  caer 
alguna  hebra  larga  o  la   cometa 
que  ya    está    encumbrada  en  el 
aire.    Echar    pesa-i    al  volantín 
(cometa).      Echar   comisión  coíi 
pesas.     "Cuando    recuerdo     que 
hf>mbrecitos  de  14  a  16  años  an- 
dábaimos  todas  las  áestas,  a  hur- 
to de  nuestras  padres,  corriendo 
por  tejados  y  des\-a:nes  pesa    en 
mano,  para    apoderarnos   de  los 
volantines    ajenos...,    de    veras 
qne    me    .siento    humillado    por 
íiiLs     antecedentes".     (V.     Pérez 
Rosiales,   Recuerdos    del    pasado, 
c.  I). 
Pesar,     m.  fam.  Pnr    donaire. 


pe¿o  fuerte.  "Ese    sombrero  vale 
treinta  pesares". 

Pesar,  n.  "El  v.  pesar,  signi- 
ficando lUTa  afección  del  ánimo, 
rige  (dativo  de  pei-sona  y  comple- 
mento de  ca«a  con  de:  Asi  .me 
pese  de,  mis  culpas  como  de  ha- 
berle conocido;  Harto  les  pesa 
de  haber  tratado  con  tanta  con- 
fianza a  un  hombre  tan  falso. 
Pero,  si  la  causa  del  pesar  se 
expresa  eon  un  infinitivj,  se 
puede  omitir  la  prep. :  Me  pesa 
haberte  enojado.  Pesar  deja  en- 
tonces  de  ser  impen-^onal,  y  tie- 
ne poír  .sujeto  el  infinitivo". 
(Bello). 

Pescadera,  f.  Fuente  oblon- 
ga, de  que  í^e  usa  para  eer\-ir  el 
pescado  en  la  mesa.  Está  bien 
formado  y  es  de  uso  corriente 
en  Chile;  merece  entrar  en  el 
Dice. — Por  si  ti  alguien  se  le 
ocurriera  confundií"  esta  voz  con 
pecera,  le  diremos  que  esiá  sólo 
significa:  "vasija  o  globo  dft 
cristal,  que  ee  llena  de  agua  y 
sirve  pai^  tener  a  la  vista  por  re- 
creo algunos  peces  de  varios  co- 
lores". En  Chile  la  llam.^m  ge- 
neralmente  redoma. 

Pesc.adito,  m..  dim.  de  pes- 
cado. Juego  de  muchachos.  Se 
colocam  de  a  dos  y  frente  a  fren- 
te, .''e  cogen  de  las  manos  con 
fuerza,  echan  encima  al  que  ha- 
ce de  pcscadito  y  lo  leA-antan  y 
bajan  como  cuaiiido  se  mantea  a 
uno. — El  nombre  está  bien  pues- 
to, porque  se  imitan  los  .saltos 
que  da  el  pescado  cuiando  está 
fuera  del  agua,  y  puede  aceptar- 
lo el  Dice,  ya  que  no  tieu''  oiro 
según  ])nrece.  para  ex]ire«ar  esta 
idea. 

Pescado,  ni.  .\lgunns  puristas 
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hacen  diferencia  entre  pescado  y 
pez,  diciendo  que  pescado  as  el 
pez,  prinici]>alniente  oom«stible, 
que  ya  ha  salido  del  agua,  cogi- 
do c-on  alguno  de  los  meJios  de 
que  usa  la  pesca,  es  decir,  ijue  yu 
ha  sido  pescado;  pez  del>e  reser- 
varse para  los  demás  casas.  Ésta 
es.  verdaderamente,  la  lógica  de 
la  lengua;  ^vo  el  uso  .«e  sul>le- 
vó  y  se  fué  por  el  atajo,  sin  res- 
petar la  diferencia.  Los  clásicos 
en  general,  inc^luso.^  Cervantes 
y  Granada,  usaron  promi.*í'ua- 
mente  ambas  voces;  así  mismo 
Covarrul>ias,  cada  vez  que  se  le 
presenta  la  ocasión,  y  e.-pecial- 
mente  en  el  art.  Rémoka,  lle- 
gando a  decir  que  "pescado  es 
todo  género  de  peces";  y  Gon- 
zailo  Correas,  que  dejó  escrito; 
"Tres  cosas  tiene  Géno\-a  en  su- 
mo grado:  hombres  sin  conicien- 
cia,  mujeres  sin  vergüenza  y 
mar  sin  pescado".  Lo  mismo 
practicaron  los  autoras  anbeclá- 
si<'o.s.  desde  Berceo,  que  dijo: 

Ti'i  lihrest  a  loniÍB  ilcl-vientip  ilol  petcm!  • 
{M:1.,4:<í), 

hasta  los  poetas  de  los  Caneio- 
neros.  Pero,  ¿a  qué  más,  cuando 
el  último  Diicc.  de  la  ^Umlemia 
da  como  L"  aeep.  de  pescado: 
"[.x'z,  ].'■  art.,  1.^  acep.,  y  prin- 
ciliívlimíinte  el  que  es  comesti- 
ble", y  en  Pkz  da  como  2.°  acop. : 
"pescado  de  río?"  Recuérdese 
también,  para  probar  el  viecver- 
Ki,  que  uno  de  las  cuadras  de 
Murillo  es  llamado  por  todos  los 
españoles  El  milagro  de  pan  y 
peces,  siendo  que  esos  peces  mul- 
tiplicado.s   por  el  Salvaidor  hacía 


tieini)f)  que  habían  sido  pesca- 
dos.— En  el  juego  de  las  cuníifi, 
quinta  figura,  porque  realmen- 
te semeja  el  esqueleto  de  un  pes- 
cado o  pez.  Otros  llaman  trucha 
esta  mi.sma  figura. — \'éa.*e  alio- 
ra  un  manojo  de  fra'es  chilenas. 
Andar  de  pescado,  fr.  fig.  y 
fani.:  andar  con  los  dos  pulgares 
metidos  en  los  ojaXes  superiores 
de  la  chaqueta,  blu.sa  o  paleto, 
o  del  chaleco;  costumbre  propia 
de  los  cur.~is  y  petimetres,  que 
así  imitan  las  aletas  del  pescado. 
— De  pesquín  y  de  pescado.  Vé- 
ase Pesquín.— .l/añíina  come- 
rás pescada  (comerís,  dice  el 
pueblo),  fr.  fig.  y  fam.  f^aw 
que  .'^e  niega  irónicaimenle 
inia  co-nI,  como  si  se  dijera:  Si, 
apri'intate,  iiiañana  lo  tendrás, 
con  tanta  seguridad  como  que 
vaw  a  comer  pescado.  Algunas 
agregan :  si  no  lo  comes  frito,  lo 
comerás  asado.  Por  esta  fr.  se 
l>uede  juzgar  de  la  rareza  y  pre- 
cio del  pesraido  eji  Chile,  mayo- 
res todavía  en  tiempo  de  la  era 
colonial,  a  pe.=ar  de  tener  tanta 
coií'ta.  (Puede  verse  la  Crónica 
del  Monasterio  de  Capuchinafi, 
del  Pbo.  Don  Luis  F.  Prieto, 
págs.  157-8).  La  fertilidad  de 
la  tieiTa  y  la  escasez  de  pobla- 
ción han  sido  la  causa  de  que  ."«e 
desatienda  la  indu.stria  de  la 
pe.«ea,  que,  ])or  las  condiciones 
to({>ográfieas  de  Chile,  debería 
projwrcionar  a  sus  habitantes 
por  lo  luenas  la  mitad  de  sus 
alimentos.  La  fr.  en  .=í  as  gra- 
ciosa y  digna  de  ser  recibida  en 
todas  partes,  aunque  en  casie- 
llano  hay  otra  igual.  Date  vn 
limpión,  con  que  .se  .advierte  a 
\m<>  que  no  lograr/i    lo  que  pro- 
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tcnde  o  desea. — Para  mentir  y 
eomcr  pescado,  hay  que  tener 
viíicho  cuidado.  Véase  Mentir. 
— Pescado  seco,  loe.  fig.  y  fam. : 
asunto  o  negocio  enojoso  y  qu€ 
no  da  utilidad. — Podrírsele  el 
pescado  a  uno,  fr.  fig.  y  fam., 
que  significa  lo  mismo  que  los 
chileni-smoiS  acacharse  y  ahue- 
sarse. Es  tomada  de  lo  que  su- 
(erle  al  pescadero  o  vendedor  de 
peícado,  cuando  se  le  pudre  su 
inei'cadería :  no  la  puede  vender 
y  pierde  en  su  negocio.  La  me- 
táfora estíi  bien  aplicada. 

Pescador,  ra,  m.  y  f.  Lo  mis- 
mo que  en  Andalucía,  llaman 
en  Chile  pescador  al  que  i>csca 
y  al  que  vende  el  peacakio.  Lo 
propio,  y  a-=ií  lo  enseña  el  Dice, 
es  distingTjir  ambo?  oficios:  pes- 
cador, ra:  "que  tiene  \>ov  trato 
u  oficio  el  pescar";  pescadero,  ra: 
"persona  que  vende  pencado,  e.«- 
Docialmente  por  menor". —  m. 
Kspecie  de  a.«iento  o  cubier- 
la  de  (-ana.-ta.  plana  y  ;il- 
gunas  ve<-es  con  a.-;as,  que 
>e  emplea  jiara  varias  cosáis, 
)^or  ej..  para  pa^ar  la  uvaí 
picada  de  un  lagar  a  otro,  para 
cargar  las  encellas  (cinchos)  de 
k>s  quesos,  para  colar  el  caldo 
que  f?ale  del  lagar,  etc.  Su  uso 
primero  debió  de  ser  i>ara  reco- 
ger el  pescado,  y  por  eso  de  éste 
tomó  el  nomi're.  (Fernández 
Niño.  Cartilla  decampo,  pág.  G(í). 

Pescuecear,  a.  Es  poco  lisiado 
y  dígaf^e  apercollar,  acogotar. 
Pescocear,  dar  de  bofetiwliais,  di- 
te  Meiiibreño.  de  TL>nduras. 

Pescuecero,  adj.  Véa^  Nudo 
pescuecero  en  el  art.  Nrno. 
Otros  dicen  nudo  o  lazo  de  pes- 
cocera o  pescuecera. 


Pescuecete  (De),m.  adv.  Con 
él  se  denota  que  dos  personas 
van  asidas  dol  pojcuezo.  Es  for- 
ma imitada  de  la  loe.  castiza  d^ 
bracete.  "Gra,ndes  cuadrillas  de 
mineros  a  pie,  de  pescuecete  con 
su  cada  una,  y  fuertes  peloton^^- 
de  caballería,  annadois  de  odres 
de  agua. .  . ,  recoiTen  las  calles". 
(Jotabeche,  El  Carnaval). — Es 
tar  de  pescuecete,  estar  en  bue- 
na armonía,  dice  Echeverría  y 
Reyes;  nunca  hemos  oído  esia 
fr.  ni  creemos  que  sea  de  uso  ge- 
neral. 

Pescuezudo,  da,  adj.  Pescozu- 
do, da:  que  tiene  muy  grueso  ol 
pescuezo.  Pescurudo  dijo  el  Arci- 
preste de  Hita  (eo.pla  14S5), 
aunque  la  edición  de  Ducamin 
trae  pescozudo;  y  Quiñones  do 
Benavente,  pescuezudo,  como 
nor-otro-i.  (Loa  coa  que  empezó 
Tomás    Fernández). 

Pesebre,  m.  "Especie  de  ca- 
j(')ii  donde  comen  las  ]>e.'^ias;  si- 
tio deístinado  pai'a  este  fin".  No 
debe  confunidirse  con  pesebrera: 
dLsposición  u  orden  de  los  pane- 
bres  en  lais  cabaillerizas ;  conjunto 
(le  ellos". — Taml;ién  llaman  aquí 
pesebre,  en  los  asilos  de  i>árMi- 
los  y  casas  de  expó.=dtos,  el  de- 
partamento que  ocupan  los  ni- 
ños durante  la  laictancia;  nom- 
l:>ro  dado  en  recueavlo  de  Belén, 
donde  Cristo  nu.estro  Bien  pe 
dignó  nacer  en  ima  cueva,  que 
era  pesebrera  o  comedero  de  ani- 
males. 

Pesebkeüa,  f.  Véanse  el  uiue- 
rior,  con  el  cual  suele  confun- 
dirse en  Chile. — Téngan.-e  pre- 
fentes,  para  evitar  errores,  las 
definiciones  de  las  voces  establo 
(bigar    cubierto    en    nup  se  en- 


240 


PES 


PES 


cierm  el  ganado  para  sii  descan- 
so y  aliniento),  caballeriza  o 
cuadra  (tsitio  o  lugar  cubierto, 
dastiníido  para  estaiK-ia  de  los 
cítliallos  y  bestia:»  de  carga),  ti- 
nado, ni.,  o  tinada,  f.  (coljertJzo 
para  traer  reoogido.-í  los  ganados, 
y  particularmente  el  destinado  a 
los  bueyes. — A  pesebrera.  En  el 
art.  Pasto  defendimos  e^^ta  loe. ; 
en  realidajtl  está  bien  formadix, 
pero  el  Dice,  trae  .1  p¿en*'o.- "to- 
mando en  la  cuadra  alimentos 
secos  el  animal  que  ordinaria- 
mente paslüi  en    el  campo". 

Pésimamknte,  adv.  de  m. 
Muy  mal,  rematadamente  mal, 
del  modo  peor.  ;,  Puede  decirse 
pésimamente  mal,  en  frases  co- 
mo ésitais:  Lo  has  dicho  pé- 
simamente mal.  Me  has  de- 
jaido  pésimam'ente  mal?  En 
estillo  o  lenguaje  faan.,  cree- 
mos que  sí,  porque  no  es 
simo  uno  de  los  muchos  pleo- 
nasmos que  ee  usan  en  to- 
das las  lenguas,  y  tanto  más  ad- 
misibles, cuanto  que  la  idea  de 
"mal",  aunque  encerrada  en 
gi'ado  superlativo  en  ol  aidv.  pé- 
Kimamente.  no  se  per'cil>e  inme- 
diaitamenite,  por  proceder  esta 
voz  de  otra  distinta  en  la  forma. 

Peso,  m.  Ya  a  nuestro  peso 
fuerte  no  le  va  quedando  nada 
de  fuerte  y  va  caminando  al 
último  grado  de  lo  feble;  por  lo 
cual,  ya  casd  no  merece  el  nom- 
biie  de  peso,  y  mejor  debería 
llamarse  con  el  dim.  pésete  o  pe- 
seta, pues  de  las  cinco  pesetas  es- 
pañolas que  anties  valía,  aliora  no 
vale  lina.  Mas,  como  esto  no  es 
fijo  y  todavía  puede  depreciai-se 
más,  no  nos  atrevemos  a  propo- 
ner   nada    a    lo?    redactoi"ee   del 


Dice. — Reclamamos  sí  otras  dos 
aceps.  que  digan :  1 ."  cantidad 
o  valor  en  monedas  inferiores 
equivalentes  a  un  i>eso;  y  esta 
misma  a<iep.  debe  agTegar.se  a 
todos  los  nombres  de  monedas, 
menos  a  la  de  ínfima  claí<e; 
2."  valor  de  un  peso,  en 
mercaderííLs  u  otras  cosa*.  Vén- 
dame un  peso  de  pan.  Tam- 
bién esta  acep.  debe  agregarse 
a  todos  los  nombres  de  mone- 
das.—  Pesos  oro,  ¡¡esos  billete, 
pe.^os  plata.  Así  se  habla  ahora 
l>ara  ahorrar  palabras  en  voz  de 
pesos  de  oro,  pesos  de  plata,  pe- 
sos en  billete,  como  decían 
nuestras  antepasados.  Véase  Ca- 
i^ú. — Faltarle  a  uno  una  chau- 
cha (o  un  veinte)  para  el  peso. 
Véaj-ie     Chaucha. 

Pespuntar  o  pespuntear,  a. 

Pesquirí,  m.  Voz  paprichosa, 
derivada  de  pescado  y  con  la 
-^ual  fonma  la  loe.  faim.  De  pes- 
quín  y  de  pescado,  que  ee  apli- 
ca a  dos  cosas,  de  las  cuales  una 
solaimente  es  necesaria  y  la  otra 
esitá  de  más. 

Pesquisador,  ra,  ndj.  y  ú.  t. 
c.  s.  La  forma  correcta  es  pes- 
quisidor, ra:  que  pesquisa. 
Taimlñén  hay,  con  el  miamo 
significado,  pesqui.^antc.  parti- 
cipio a.,  y    pesqueridor,  ra,    aut. 

Pestaña,  f.  Entre  otras 
aceps.,  "adorno  angosto  que  po- 
nen al  cauto  de  las  telas  o  ves- 
tidos, de  fleco,  encaje  o  cosa  pe- 
miejante,  que  isobrcale  algo". 
De  aquí  hau  tomado  pie  nues- 
tros carpiuiteros  para  llamiaT 
taiinltién  pestaña  toda  picpeiciíia 
en  fonua  de  moldura  o  borde, 
que  para  adorno  o  cerradura 
suielen     pofuer    en    las     puea^tas, 
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ventanas  y  mueble?.  También 
se  llama  así  la  do  liierro. 

Pestañeada,  f.  Acción  o 
cftcto  de  |ie>Tt';iñeiar.  Es  voz 
liien  fonniiada  y  dignia  de  eiiti-aír 
en  el  Dice,  como  tantos  sasian- 
tivos  verbaíes  en  oda  e  ida  que 
ya  cnenita  iiuestuo  idioma.  Aqiu 
e>s  de  uj?o  generail,  y,  hablando 
áe  las  nocJies  do  insomnios,  no 
hay  quiem  oo  diga  que  no  ha 
'pegado  -una  pexfnñeada,  aiinqu* 
lo  castizo  sería  no  pegar  el  ojo  o 
loa  ojos.  Pestañeo,  que  nos  ofre- 
ce el  Dice.,  «í  cosa  distinta, 
pues  .signitica:  "mo\'iimiento  rá- 
pido y  repetiido  de  las  pesta- 
ñas". ■ 

No  dormí  essa  noche  sola  una  pttnfadn. 
Ni  comieron  mis  dientes  sola  una  bocada. 

(Berceo,  fliifío,  160). 

Ni  a  la  voz  puntada  usaida  por 
Berceo,  aii  a  la  eiguienite  gran- 
QÓn  o  granzón  da  el  Dice,  la 
ace<p.  coiweíq>ondient,e  a  nnie.?tra 
pestañeada. 

¡Ah,  Beñor  centurionl 
Mi  madre  me  halle  muerto, 
Si,  asido  deste  lanrán, 
No  m'  estado  el  ojo  alerto 
Sin  dormir  ni  aun  un  (jianrAn. 

(Aucto  de  la  Prishm   lif  Saiif   Pe¡lro.  Colee. 
Rouanet,  t.  II). 

En  ^léji.co,  pcslañenda  signülca 
".-íicsto,"'  según  llamoí  Dnartc. 
Pestañear,  n.  "Mover  las^ 
pa-ítüiñais".  No  se  confunda  con 
parpadear,  n. :  'Mnenear  los 
pári])ai:lo.-;,  o  abrir  y  ceaTar  los 
ojos". — El  que  pentañea,  pier- 
de, p<  fr.  (ig.  y  fam.  con  que 
sigivificaimo.'?  qne  el  más  mini- 
pie.-,  de  Chi!„  t.  III. 


mo  íde-ieuido  en  un  aeunito  que 
exige  siiuia,  atención  es  cau'^'a 
(ic  cjuo  .-10  frustre  o  pieaida.  Es 
.«tmejanlc  al  refrán  español 
Oveja  que  hala,  bocado  pierde, 
quie  cin.'^cña  qu©  e'l  que  se  divier- 
to fiiir>ra  de  su  intento,  pe  ata'a'.j.; 
<i  piíeitle  en  lo  priincipal. 

Peste,  f.  "Enfermedad,  con- 
ta;gioi--a,  ordinariameutií  mortal, 
y  que  causa  muchos  e?tragos  en 
las  vidas  de  los  hoanbres  o  de 
los  brutos."  Por  ántonoma.sia 
Mamamos  así  a  la  viruela;  lo 
cual  iiUcide  pní-iar,  jjcro  nú  el 
decir  peste  viruela,  ni  peste  al- 
fombrilla, porque  viruela  y  r//- 
jú)ii  brilla,  son  sustantivos  que 
pueden  ■judaí"  solos.  -Peste  ne- 
gra, la  viruela  má.=^  maligna. — 
Picado  de  peste,  ^'éa^e  Picotea 
do. 

Pestoño,  ña,  adj.  Que  ])eta- 
ñea  o  parpadea  mucho. — Eig-, 
legañoso  o  lagañoso. — Es  aVire- 
viación  dv  *  peslañeoso  <'i¡n 
.significiado  activo  equivalente  a 
pestañeador,  que  no  a]>arecie  ciu 
el  Dice. 

Pestoso,  sa, adj.  No  'o  admite 
el  Dice.  Dígas'e  varioloso,  sa,  o 
virolento,  la:  "que  tiene  viiiie- 
las."  Y  a;un  apestado,  da,  ]iai't. 
de  apestar,  que  siempre  haibí- 
amios  Uisaido  ©n  Chile,  es  micjor 
(jue  el  neologismo  pestoso. 

Pesuña  o  pezuña,  f.  Jmi 
castiellano  es  el  "conjunto  de.  los 
pesuños  de  una  misma  pata,  en 
los  animales  de  pata  hendidia", 
y  pesuña  es  "caída  uno  de  los 
dedos,  cubierto  oon  su  uña,  en 
estos  mi«imo.-i  animales".  La 
uña  o  zaijatilla  de  puerco,  vaca 
u  otro  animal  de  los  que  tienien 
pie  lienidido",  .■??'  llaima  carnicol, 
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111,— En  Chile,  llanta  pesuña  el 
pueblo  'la  suciedad,  roña  o  nni- 
•vre  de  pi?.?  en  las  porsona^,  y 
e.~]>0cial'm'eiite  Ja  que  t-e  fonna 
;Mitre  los  dedo*  de  los  pir-í. 

Pesuñento,  ta,  aid.j.  (¿ue  tie- 
ne pesuña.  \'.éa?e  el  anterior. 
Dígase  sucio,  roñoso  o  mu- 
griento á?  pitó. 

Pkt.\,  n.  pr.  f.,  dim.  fain.  de 
Petra,  Petrona  y  Petronih.  Ü. 
t.  la  foTima  reidiminnHvn   Prfltn. 

Peta.  f.  En  Chilot'  y  en  al- 
gunai-i  otras  parte.^,  el  ;irl)ol  lla- 
mado jififra.  Véase  en    hu  lugar. 

Petaca,  f.  Fig.  y  fam.,  niña 
(I  ii!U¡:r  gordsi  y  l>aj'a  de  cuer- 
|iii.  fon  la*  niñas  pequí'ñas  y 
IMiv  cariñii.  ú.  m.  ol  dim.  peta - 
quita.  I'"n  ca-iellíuio,  f(rpóii  de 
(■II  ha  (i)ersona  muy  grue.^a  y 
pequeña)  y  pn^tfl,  fig.  y  fam. 
(pei-son«  pequeña  de  fuerjw  y 
muy  gorda).  Véa.*e  Petiso. — 
Persona  7>esa;da,  e.'SiieciaLnientí 
para  montar  a  caballo,  ^'('■a'se 
Cutama.  Dícese  t.  cuerpo  de 
petaca.  —  En  ca.st.ellano,  'frcjn  : 
"persona  gruesa,  imsaíla,  ■to-ica  y 
pereza=?a." — Con  enmata  ]i  p<lii- 
rnn.  Véase  en  el  art.  Cam.v. 

Petan,  m.  En  Chiíloé,  sitio 
ahunidante  en  petas  fpe(rax). 
Del  colMítiivo  pñfJionfii,  como 
de  rvrii.  rnronto:  do  quila,  qa'i- 
larifíi:  de  rhUra.  cliiJi-avIn,  ele. 
(Pavada). 

Petaquero,  m.  El  qiw  luaw  o 
\-en'de  pet.a,ca-.  En  esta  ocep. 
debería,  admitirso. —  Tndividuo 
qn,-^  venidla  pan  en  iielací--  v 
andando  a  caballo. —  Pan  de 
petaquero.  \^ráfie  cMa  loe.  on  (1 
art.  l'.vx. 

Pet.viíI'ITo.  111.  .\ve  d<'l  or- 
den  de  las    gaíliUnáceas.  ".M  gé- 


nero Thinochorus  de  alas  pun- 
tiagaidaíi,  de  taraos  baistaaite  del- 
gados, y  escutelaidos,  es  decir, 
que  la  iMembrana  que  lot?  cubre 
por  delainte  parece  formar  es- 
cudo en  su  paule  d'aliaínt.eTO,  per- 
tenecen las  pfrdidtax,  petoqiñ- 
fox  o  cnjonex,  que  represen tmi 
en  Chile  las  eodomicies  de  Eu- 
ropa. Til.  ramicivoruí;  ef  Orhif/- 
vyanns.  (Philippi).  Eeed  di<<e 
que  "lia  perdiz  canuin,  los  prta- 
qaifit.t  y  lia*  cojones  san  más 
liien,  por  .su  estructura  y  hábi- 
tos, zaincudots  xainorm«iles". — .Vl- 
guno.s  dieen  tamlíién  petaqn'dn: 
Oay  empleó  las  dos  formíi^í. — El 
nombre  es  dim.  de  petara. 

Petardearse,  r.  No  os  r.  sino 
a.  solamente,  \-  significa,  fuera 
die  la  Miliicia:  '"esbafar,  engañar, 
pedir  ailgo  de  preatíiido  con  áni- 
1UO  de  no  devolverlo". 

Por  cierto  se  petardia 
Quien  lie  l;i  imijer  >e  fú, 

.antú      nuestro     poeta     j^opular' 
Hernaiidi'uo      Guajaivlo;       qui.so 
d'eoir:  íte  fiicjaña,  ar  Ilrva  rimero 
o  pi' tardo. 

Pkt.vte,  m.  "Rsterilla  de  ]>al- 
nia  que  se  usa  en  losi>aí.se.^  cíili- 
dos  paivi  dormir  .sobre  ella",  es 
la  l.-''aicep.  que  leda  el  Dice. 
El  petate  chileno  es  de  toto'"a. 
de  una  sola  pieza,  y  se  usa  más 
para  <-ubrir  el  pLso  de  lais  hal)i- 
taiedoini»?  ontrie  la  gente  que  no 
e-  riica.  También  pe  tejen  pie- 
zii'S  uienores  para,  poner  delante 
de  los  isofaas,  telares,  mesas  de 
tral>a,jo,  etc. —  Suele  lla.mar^e 
petate,  pero  no  es  general,  una 
i\<]x^eie  <lc  esterilla  de  v.nirii'i  = 
unidíis  o  de  listoneitos  peg.nilos 
en    género,    que    se    pone   '^"  li 
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nieía  para  colocar  sobre  ella  la 
sopera  y  demás  fuentes.  Otros 
llainiain  este  utena-lio  piso  o  pi- 
sito.  Véase  Piso. —  También  í^? 
llüTna  petate,  porque  lo  imita. 
en  el  tejido,  el  sombrero  de  mo- 
te de  maíz.  Véase  en  Mote.  1.'' 
art. —  "Fig.  j-  fam.,  hombre 
embu-stero  y  estafador ;  hombre 
die.^1>reciable  y  que  vale  poeo." 
Así  el  Dice. ;  entre  nosotras  se 
iL-?a  más  con  viejo.  Viejo  petate 
es  un  A-Jejo  despreciable. 

Pet.\tero,  m.  El  que  hace 
p«.";tat«?. —  El  que  Jos  vende. — 
Debe  entrar  en  el  Dice.  En  li- 
ma se  llama  de  Petnteros  una 
de  .suí?  calléis. 

Petavius  (Dionisio),  n.  pr. 
m.  Petaviu.9  es  el  apellido  fran- 
cés Petan,  (pronuncíese  Petó). 
así  latinizado  por  este  célebre 
teólogo  jesuíta  de  fines  del  siglo 
Xr\'I  y  principios  del  X"\"II.  En 
castellano  se  le  ha  llamado 
fdemprs  Petavio,  castellanizan- 
do la  forma  latina,  como  a  Pe- 
dro «le  Blois  se  llama  Blosio. 

Pctipieza,  f.  Véase  Pequeño. 

Petiso,  sa,  adj.  Chico,  bajo, 
pequeño  de  cuerpo  o  enano. 
Aplicado  a  caballo,  véase  Mam- 
pato. Aplicado  a  persona,  díga- 
se rechoncho,  ch<i  (aplícase  a  .la 
peKona  gruesa  y  pequeña),  o 
regordete,  ta  (dícese  de  la  per- 
sona pequeña  y  gruesa),  porque 
el  petiso  nuestro  no  es  el  chico 
solamente  sino  también  gordo 
de  cuerpo;  en  castellano,  tapón 
de  cvha  (persona  muy  gi'uosa 
y  pequeña) .  — Ñato  petiso,  ñata 
petisa.  Véan.-e  en  Ñato.  ■•Del>e 
Ide]  haber  e.xistido  aíimismo  ei 
tipo  de  nariz  nmy  baja  en  el 
me-lio  con  el    extremo  libre  re- 


dondeado y  saliente;  lo  que 
Ls  etnógi'afos  franceses  llaman 
nez  cave,  naaiz  hamidida.  . .  En 
Chile,  donde  también  existe  ese 
lipo.  lo  llamamos  ñato  petizo, 
o  .-imi>I emente  petizo".  (Nico- 
lás Pabicin.  Baza  chU'nn.  p.  III. 
c.  I,  1).  Nariz  de  pistiño  o 
prestiño  (pestiño)  es  otro  nom- 
bre Que  .^e  da  al  petiso.  Véase 
también  Nipizca. — La  etimología 
de  este  vocablo  es,  indudable- 
mente, el  francés  pefit,  peque- 
ño, y  seau  (pronúm-iass  so), 
cubo,,  cántaro.  De  m?.nera  que 
el  petit  sean-  francé.s  es  lo  mis- 
mo que  el  español  tapón  de  cu- 
ba. 

Peto,  m.  Pedazo  de  franela 
o  de  otro  género  abrigador  que 
se  pone  en  el  pecho  para  abri- 
go o  aiüvio.  Así  como  el  Dice, 
adniite  esta  acep. :  '"'adorno  o 
vestidura  que  .se  pone  en  el  pe- 
fho  pai-a  entallansc,"  pued?^ 
admitir  también  la  muestra, 
que  no  es  inferior  a  la  españo- 
la, ni  inferior  al  petlllo  caste- 
llano: "'pedazo  de  tela  cortado 
en  triángulo,  que  las  mujeres 
usaron  por  adorno  delante  del 
pecho." 

Petra,  f.  ^lirtácea  chilena 
(Eugenia  multiflora).  "Arboli- 
Ho  de  ocho  a  diez  pies  de  alto, 
pubescente  y  con  muchas  ra- 
mas casi  sieniipre  también  pu- 
bescentes, y  las  más  tiernas  cu- 
biertas de  vello  rojizo.  Hojas 
anchas,  elípticas,  muy  variables 
.  .  .Flores  blancas,  dispuestas  en 
una  especie  de  panículo  axilar 
a  lo  largo  de  las  ramas..." 
(Gay).  IjSí  Imya.  que  se  llaana 
mitakuc,  es  negra,  semejante  a 
1^  del  arrayán,    comestible  y  de 
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un  ¿aljor  agradaiblc.  Sus  hojas  y 
(•ürk>z:i  ."j'.i  niodicinailes. —  El 
iK>mbn'  nu'i.s  común  es  petra, 
:iunque  mucho.-:  dicen  también 
pitra,  y  algunas  peta.  La  razón 
<'c  ctia  \'aiñed'ad  o<  el  origen 
avaueano  putha,  que  .=e  ])ronu.n- 
<  ia  con  /'  fi^n-ncesa  y  ///  inglesa. 
o  sea.,  (n: — Fig.,  en  ailgunas 
partes,  ilégainio  negro  y  fertili- 
zaidor  que  .-e  formu  en  los  cani- 
<eí  de  algniinos  ríos,  esteros  o 
arroy(;s,  o  en  Jas  hoyas  de  nl- 
/íuino-í  lagun'as.  Se  .llama  así, 
l>t'rquc  contiene  hayas  y  hojas 
de  pi'lrit. 

Pétrea  (Arabia),  n.  ]ir. 
;  Dvl'C  decirle  Priren  o  Pétrea? 
Ivii  l'aviir  de  la  primera  aeen- 
tuai'ivni  tenemos  lai=  siigivientes 
aaitoridades: 


Y  viirins  a  Siria  oípii  su  compañía 
La  Comagena.  do  vi  que  se  otea 
Arabia  clesieita.  Uamafia  Pctna. 

(Jn.\n  de  Padilla,   (a)  El  Cartujano,  Lot 
floce  fr'tunfo.'^  c.  v). 

Tras  ellos  aparecen  los  cultores 
De  la  Pétrea  Arabia  y  la  Felice. 

(Conde  de  Cheste.  La  Jeriísalen  Llhertaiín. 
<•   XVII). 

Ivl  Dicf.,  en  los  artículos  Moa- 
lUTA  y  Nabateo,  (rae  Arabia 
I'circ.a,  sin  accivto;  |u>r  consi- 
guiente, debe  leerse  Pttn'n.  Cor- 
nt<lio  A  Tvá.pÍ!k>,  eomcnlaiKlo  i»l 
V.  ]  ítel  c.  XYI  de  Tsaía-,  di<-e: 
"Urlw  liaee  diet.a  e.^t  Peím.  <|uia 
in  eircuitu  nipibus  vi  praecipi- 
liis  est.  nninata,  et  ah  oa  tota 
regio  di<ta  o-i  Amliiti  Pitrartí:'' 
y 'sobre  ol  v.  11  del  <•,  XI, II  del 
mismo  profeta  diee  también: 
"Secundo  bic  jn'oprie  accipi  po- 


test  Petra,  urbs  et  metrópolis 
Aiiabiae,  quae  inde  Petraea  eog- 
nominata  est".  En  contra  de 
esta  acentuación  está  C^jador, 
que  en  el  Dice,  de  CeiTantes 
(art.  Arabia)  escribió  Pétrea. 
En  lalín  hay  adj.  pefrein',  a. 
vm-.  que  significa  de  piedra  o 
pétreo;  por  ¡la  regla  general  de- 
be ser  pétreus,  pero  el  Dice,  de 
Cameleráii  lo  admite  también 
pefréxis,  fuenaj  del  pcfraeu.t,  con 
(li]>tongo  acenitiiado,  que  usó 
A  Lapide  y  qxie  significa,  nacido 
o  ciiado  entre  piedras.  Por  las 
autoridades  ■eitaidas,  por  el  uso 
más  generalizaido  y  conformie  al 
odj.  pefraeuí^,  prefei'imo.-;  no.-so- 
tros  la  forma  Pétrea. 

Petrenca,  f.  Niña  que  trepa 
o  se  encaramia,  o  que  es  aficio- 
nada a  hacerlo.  Véase  Cabr.v. 
4.*  acep. — Es  la  forma  f..  deri- 
vada de    petrenque. 

Petrencarse,  r.  Encaramarse, 
.subir.-íc.  trepar,  ^'éase  Empe- 
trencarse. En  Santaoder  em- 
plean esquilar,  "trepar  a  lo^ 
¡irboles",  aidimiUdo  en  el  Dice. 
—  ¡  Petrenque,  petrenque !  di- 
<'en  las  nodrizas  y  niñeras,  le- 
vamtando  en  l>razos  a  los  pár- 
vulos que  Uevaii  en  ellos,  a  fin 
dic  distraerlos  y  alegrarlos.  Yí-- 
ase  ¡Pichingue!  — Petrenqué. 
Voz  que  se  usa  on  la  llamada 
"Tonada  de  la  tenca". 

Kstaha  la  tenca  un  <lia 
Cini  viaje  para  !a  costa. 
y  no  l'ojaron  ñauar 
E>a-;  nialdüas  lanjrosta*. 
¡Trfnqué,  petrenqué! 
Salta'  par,i  allií. 
¡Trenqué,  petrenqué! 
Salta'  para  ací£; 
Soltfl  una  riíit.a 
Y  una  ciroijí. 
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Estos  últimos  veisos  los  acom- 
pañan, especialmente  los  niños, 
con  í-iiltos  iJequ'eños  y  capricho- 
sos, imitaiiido  un  baile  o  los  .lal- 
tos  de  la  tenca. 

Estaba  la  teuca  un  día 
Arriba  de  un  zapallar: 
Vino  el  tenquito  y  le  diju: 
Tenquita.  ¿cómo  te  va? 

¡Trenqué,  petrenqué!  etc. 

Kstaba  la  tenca  un  día 
Revolcándose  en  la  arena: 
Pasó  el  teuquito  y  le  dijo: 
iQue'  gruesas  tenis  las  piernas! 

Estaba  la  t«nca  nn  día 
Arriba  del  campanario: 
Pasó  el  tenquittí  y  le  dijo 
Que  ya  venía  el  Vicario. 

Estíiba  la  tenca  un  día 
Seutiidita  en  la  ceniza; 
]  'asó  el  tenquito  y  le  di  jo: 
Tenquita.  vamos  a  misa. 

Petrenque,  m.  Uno  de  las 
ii0Jiil>re.s  que  se  dan  a,l  macho 
'le  la  friicn  (ave).  Aféase  Empe- 
trencarse.—  Pig.  y  faiin.,  niño 
que  ti'apa  o  w  enearama,  o  que 
es  añcionado  a  hacerlo,  ^'éase 
Cabro,  2.=  acep. 

Petrenquen,  m.  Igiiítl  ;d  au- 
torior,   1.''  aieep. 

Petrificar,  a.  y  r.  Le  f;i'!  i 
en  el  Dice,  la  acep.  fis;.,  que  es 
igual  a  la  de  pasmar  y  pasmor- 
■"'■:  ■"ocationair  o  causar  suspen- 
.-¡(Mi  o  pérdida  de  los  sentidos  y 
del  movimiento;  asombrar  con 
extremo".— Otras  veoes  equivaJe 
a  estar  o  quediiir  como  muerto, 
Iielado  «>mo  piedra.  "Cuando 
¡indo  aiix>yaiive  en  la  com-ioncia 
])úblic-.a,  f-e  decidió  a  dar  la  ba- 
talla en  el  seno  de  la  universi- 
dnd.  que  seguía  pelrlficfi'ht  y 
¡iicn:i    a    la    renovación    oue   se 


venía  fraguando  en  otra.s  in.sti- 
tu^ioues  ¿el  ivino".  (F.  de  Onís, 
Vida  de  Torras  Villarro<d, 
intr.) 

Petrolífero,  ra,  (idj.  Que 
contiene  •i)e(róIeo.  Yuciniifiit') 
petrolífero.  Failta  e^^la  \-oz  en  el 
Dice. 

Pei'c.n,  I'.  Ilemlii-:i  d:l  ])euco. 
— Fig..  Í-.  t.  entre  el  pueblo  co- 
mo sobrenombre  de  mujeres  ra- 
teiiíis,  en  iianticular  cuando  lo 
Hfm  de  pollos  o  gallinas. 

PEifO,  m.  .Vvc  de  rapiña,  co- 
nnin  en  Chile..  Bííí'o  unicinctus 
lo  llaman  Cay  y  Philippi,  ¡jero 
Reed  lo  llama  Circus  cincrevs, 
y  agrega:  ■'Semejanite  al  gavi- 
lán en  .-u  color.  Muy  distinto  e= 
el  plum:i.jc  de  los  individuos 
aidultot?,  y  tamiliién  los  machos 
pe  diferenciü'n  aligo  de  las  hem- 
bras. So  i»uei:^e  decir  que  el  co- 
lor domina  Hite  en  e-^ta  en>ecie 
(el  penco  (I  -iiún)  es  el  gris  ce- 
nienlto.  í^-  rncuenti^a  en  todo 
Chile.  Es  un  gran  cazador  de 
] ttiiairillos  y  ataca  haí?ta.  a  las 
gallinas  y  u'bimas.  S'egún  n<>? 
ha  pido  pí-ible  constatar  |c(>m- 
iM-obíi.r],  t-indiién  come  lagarti- 
j;;,s  y  sapos". — Fig.  y  fnan..  la.- 
dirón  de  g:iillinas  o  pollos.— 
Nombre  qu"  yv  da  al  buev  que 
tiene  el  coliv  <\s\  ppuco.— Cutu- 
tún  peuco.  Aféase  Cututún.  Es 
el  mismo  jnogo  que  los  inglc- 
tie  llaman  hen  and  cldrkeit-^ 
("iiallina  y  pollos). —  Peuco 
blanco,  por  otiH>  nonrbre.  baila- 
rín (Elanus  leucurus).  "De  ta- 
maño un  poco  mayor  que  el 
cernícalo.  El  macho  adulto  es 
de  um  color  blaircn  limpio,  en 
la  parte  inferior  del  cneri^o:  en 
la  eg|inlcla.,  -de  color    negro,  y  el 
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reato  de  lat  parte  superior  del 
fiiepijo,  exceptúa ii.d(>  Ja  cíibezíi, 
es  de  un  color  gris  claro,  niiis 
cíiirgaido  en  unas  ])arte>  que  en 
otras.  Se  encuentra  en  todo  Chi- 
le; paiiece  que  eis  más  abunidan- 
te  en  iks  pi^mncias  centraleis 
(^ue  en  las  del  Sur.  Las  oostum- 
Imes  son  semejantes  a  las  de  los 
cernícalos.  Su  nombre  ^Tilgar 
[bailarínl  le  viene  muy  bien  en 
íi'tenicáón  a  su  costumbre  de 
niamteaieise  on  un  mismo  punto 
en  el  espacio,  batiendio  rápiída- 
niente  la.s  alas  cuando  ha  logra- 
do ver  algún  anim-alito  que  pue- 
de P3a-vide  de  alimento.  Los  mo- 
viimáentos  que  hace  curjudo  ee 
miainliene  así  en  el  aire,  son  su- 
mamente riipiído^  y  se  .Tcemeja.n 
a  U'ii  baile".  (R:e;l).—  La  eti- 
mología de  penco  ^es  el  araucano 
prvrii.  que  Febrcs  traiduoe:  "ga- 
\'ilán.  ave  de  rapiña";  por  eso 
algunos  croniíiais.  conio  Rosales 
>•  Ovalle.  eíciiiiljieron  peucu  y 
Vil.  peucus.— En  la  1.*  aceip.,  por 
lo  monos,  debe  admiitir  esta  voz 
el  Diec. 

Peumi).  ui.  <  'ri/¡)h>c<iri¡a  prii- 
III  US  Nees,  do  la  fauúlia  de  las 
laiuríne-as.  "Árbol  ba?tainte  gran- 
de, de  hojas  «ovaidas,  finamente 
rotieulaidas,  que  ."o  cría  en  las 
provincias  céntrate  de  Chile. 
Su  madera  es  .rniuy  duira  y  se 
coni-erva  bien  dentro  d&\  agim; 
al  aire  se  lapolilla  luego;  sucás- 
caír»  sine  para  curtir;  sus  fni- 
tos  coiitieinen  unía  ]>ulpa  poco 
abundante,  bla.noa  y  mantecosa, 
que  f-v  come  después  de  haber 
puesto  los  frutos  en  tiEnia  calien- 
te", poco  más  oue  libia.  (Phi- 
h'ppi). — Fruto  de  este  árbol  y 
que  es  poco  me^nor   que  la  ncei- 


tuna,  de  colf>r  rosado  cuando 
ecstá  maduro,  y  íügo  blanco  des- 
pués de  ttocido.  Por  eso  es 
muy  exaclii-  la  adivinanza  jxh 
pular  de  e.-1e  fmto:  "Cuando 
chico,  A'erde;  cuaindo  joven,  co- 
lorado; y  cuando  viejo,  pelado''. 
Después  de  comerle  la  soi-stan- 
cia,  queda  solamente  el  hueso 
pelado. —  No  cocer  peumo 
uno,  fr.  fig.  y  fami.  tjiie  en 
tre  nosotros  significa  n.o  guar- 
dar secreto,  no  pararle  nada  en 
la  boca.  Proviene  de  la  costum- 
bre que  tienen  algunos  de  cocer 
en  la  boca,  con  el  siniplo  cahn' 
natural,  el  fruto  del  peumo.  La 
I^er^ona  que  revela  un  secreto, 
abre  para  esto  la  boca,  ila  cual 
con  eso  fc  le  enfría  y  ya  no 
cuece  el  peumo.  En  ca-.tnllnino 
tenemos  las  frase-:  BIuikJo  >le 
boca  (.-"0  di<e  de  la  ]>eivona  fá- 
cil en  d'Ptiir  lo  (pie  debiera  ca- 
llar), ('(dhir.  crrriir  o  coscrii' 
uno  1:1  hora.  ]\'o  dcítpryur  o  no 
desplegar  uno  la  boca.  En  boca 
cerrada  no  entra  mosca  o  no  en- 
tran mosca.'^.  Guífrdar  vno  la 
boca  (cadlar  lo  que  no  conviene 
deciii"),  Cerrar  o  sellnr  los  labios. 
Morderse  la  lenguo.  eliíticallu, 
com.  (iper.sonn,  qne  calla,  y  no 
descubre  ni  revela  lo  que  ve). 
No  cocérsele  a  uno  el  pan  ( fr. 
fig.  y  fam.  con  que  i?e  explica  la 
inquietud  que  se  tiene  lia«ta  ha- 
cer, decir  o  saber  lo  que  pe  de- 
sea").—  El  nombre  abunida  o\\ 
la,  topon.iiniia  cliilema :  desde  la 
capital  del  dejM.rtamento  de  Ca- 
cliaipoid.  que  .sb  llama  Peumo, 
lo  han  (ornado  tmnbién  mincliof5 
fuaidos  y  lugarojos.  Su  origen 
es  el  ar.aucano  pega:  pero,  co- 
mo esta  ,7  tiene  un   .«onido  ])?- 
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culiar.  desde  antiguo  comirtió 
el  pueblo  esta  voz  en  peumo. 
Ei  mdaiiw  Febres  dice  que  pe- 
guco  significa  '"'agua  de  peuüno 
y  el  estero  que  pasa  poi"  la  ciu- 
dad vieja  de  la  (Concepción,  co- 
nroanpido  en  penco  o  en  pern- 
eo". Reaimente,  desde  el  tiempo 
de  la  conquista  se  llama  aque- 
lla arruinada  ciudad  y  hoy  con- 
currido balneario,  Penco,  y  pen- 
cones  o  penquistag,  sus  habitan- 
íes.  Pemukmu  (bosque  de  peu- 
mos), riachuelo  del  depai-tíi- 
iiiento  de  CollipuUi.  Pemuco, 
villa  del  depaiiamento  de  Yun- 
íídv,  pov  más  que  lo  pai-ezca, 
no  es  fonnado  del  arauc-ano  pe- 
<iu.  sino  de  pele  o  pede,  baaro, 
lodo,  y  mufii,  una  especie  de 
Jiabo,  brassica  campestrix;  de 
modo  que  el  significado  es: 
n-.ilíos  en  el  barro.  La  gi'afía 
péomo,  y  en  el  Purcn  inrJó- 
mito  (c.  XXIV)  peómo,  son 
falsas;  así  también  peumo, 
que  time  Ciro  Bayo. —  No 
]X}drá  en  adelante  excus<iree 
el  Dice,  de  acoger  este  nombre 
en  sus  dos  aceps.  El  peiim'o,  tii- 
c-e  A'^icuña  Mackenna,  e-  ''uno 
de  los  árboles  jnás  maje¿ír'vos 
<le  Chile,  por  su  tamaño  y  olo- 
jíaucia''. 

Peuquén,  ni.  Así  Uumia  Típod 
ol  piuqu/ii.  A'éase  esta  voz  en  su 
lugar. 

Peyok.vtivo,  v.\.  adj.  Apli- 
carse al  vocablo  derivado  de  oti'o 
y  que  expre.s;i.  rtsq^ecto  de  éste, 
uní*  idea  o  siírnificado  peor.  Rs 
usado  en  Filología  y  Lingüísti- 
ra  y  hace  falta  en  el  Diw. 

Peyuco,  dim.  fam.  de  Pedro. 
Suavizíiílo  ef-ie  nombre  en  la 
forma  Peyó,   como  dicen    algu- 


no» niño-  |>equeños  (tata  o 
taita  Payo),  es  fácil  pasai'  de 
ella  a  la  un  tanto  despectiva 
Peyuco. 

Pez.  m.  A'éan-se  Pescado  y 
Pecastilla. 

Peziña,  f.  Se  e^^ribe  tíiau- 
bién  pcsiiri'i.  Véase  esta  voz. 

Fezuaento,  ta,  adj.  A'éase 
Pesuñento. 

PiAEADOR,  RA,  adj.  Que  pia- 
fa mucho  o  con  frec-u^ncia.  Pia- 
far es  "alzín'  el  caballo,  ya  una 
mano,  ya  otra,  dejándolas  caer 
con  fuei-za  y  r:iii>idez  caá  en  el 
mismo  sitio  de  donde  las  levaiv 
tó".  Ilaci'  falta  este  adj.  en  el 
IJlicc  y  c:j:n\iene  j^opulai-izarlo, 
ya  que  .-^on  p<x*os  los  que  cono- 
cen ti!  V:  rdaidero  calificativo  de 
los  calÁilVi's  que  tienen  e.-rte  re- 
cibió. 

Pial.  A'éa-.^  Pe.\l.  Hamos 
Duurli?  c-cribe  pial  y  lo  Jefinc: 
'"cuerda  con  que  aünarran  la-^ 
pata-'  <le  Jo-  animales." 

Piaña,  f.  Piano  antiguo,  en 
fon  na  de  mesa.  Su  sonido  era 
semejan  1  te  al  de  una  guitjrra 
vieja.  Ya  no  se  halla  sino  cntix' 
]o=  anticuarios. 

Pi.vxoLA.  f.  Instrumenlo  mú- 
sico, que  S3  adapta  al  piaaio  y 
lo  hace  .'■onar  autoniáticamenl\ 
Re  coloca  del.-'ute  del  teclado  de 
niauí-i'ii  qu?  los  inartillitos  de  la 
pianola  íle?can.sen  ligeraanente 
.sobre  las  notas  corre.spondien- 
tes  del  jiiaiuo.  IjOS  martillos  se 
mueven  \K>r  fuelles  i>-arecidos  a 
los  de:l  armonio  y  por  medio  de 
im  papel  ]>erforado.  que  repro- 
duce fielmente  la  pieza  original. 
— Es  voz  moderna,  como  moder- 
rio  es  ta.mbién  el  instrumento, 
bien  formad^  al    niodo  italiaaio 
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y  digna  <le  entrar   en  el  Dice. 

Piaña,   f.  Peaña  o  peana.  Los 

írallegos    clicen    también    piam-. 

(Cuveiro  Pinol).   Véa.-«  Pe.vxa. 

Piañe,   f.  En  Chilot',  una  cla- 

K-c  ds  paspas.   (Qivada). 

Piastre,  ni.  El  jkeso  fiieiit?  o 
}>e.JO  :íiinplenienie.  Es  la  conoci- 
da voz  francesa  que  por  gracia 
o  donaire  se  usa  íuivn  entre  el 
jaieblo. 

Piblo,  m.  Hilo  torcido  (ge- 
nieraimiente  de  lana)  paira  atar. 
Ú.  en  las  proviiM^ias  del  Sur  y 
proviene  del  ra-aucano  púv,  co- 
sa tie.<a  y  tildante. 

PiBRE.  ni.  Véase  Pitre. 

Pibricia,   f.    A'éai^e     Pigricia. 

Pica,  f.  Vulgarmente  lla- 
ni'au  'así  la  riña,  lidia  o  pelea  de 
gallos.  Es  ¡abreviación  de  pica- 
dura o  picada. —  Sacarle  pica  a 
uno,  fr.  Hg.  y  fam.:  darle  ziim- 
Ici  o  haeerle  ]mvla.  para  que  se 
)iique,  e.s  deeir,  para  enojarle, 
proA-orai'le  o  excitarle  a  «ílgo. 
roiTe.?ponde  al  caeíellano  picón 
(chaí'co.  zuiínba  o  burki  que  ee 
hace  a  uno.  para  picarle  e  in- 
citaiie  a.  que  ejecute  una  co.«a.). 
"E.sa  iniit-iniíi:  noche  t-ic  vio  la  her- 
mosa danra  con  fai  galán  y  pro- 
curó dtívle  un  picón,  diiiciénldole 
cómo  su  paidre  se  haliía  imcili- 
nado  a  otro  fidalgo,  y  que  resol- 
vía! dársvele  por  espo.so,  y  ci-a 
fucj'za,  viisla  ,<u  determinación, 
obedecerle".  (A.  de  Castillo  So- 
lórzano,  Jortindaít  alearen,].  IV). 
Picacena,  f.  Chilenismo  anti- 
guo que  \a  qnculaudo  relegado 
al  ijuebl-o.  juirque  los  let.raldos  lo 
van  su-tiluycndo  con  el  galici.^- 
mo  revancha.  I.a  picacena  es  el 
rcsenirmiento  que  le  queda  a 
UMf)  por  una  injuria  que  ha  re- 


ciliido,  por  una  deiTota.  burla, 
negativa,  etc.,  que  ha  ■i>aide<'Mo 
y  que  lo  inclina  al  desquite  o 
venganza..  Por  coitóiguiente, 
equivale  a  las  voces  castizas  pi- 
(jue  (resentimiento,  desazón  o 
disgusto  ocasioiitido  de  una  dis- 
puta u  otra  cosa  semejante)  y 
despique  (satisfacción  que  se 
toma  de  una  ofensa  o  desprecio 
que  se  ha  recibido  y  cuya  inc- 
moria,  se  conservaba  con  ren- 
cor).— La  etimología  es  el  v. 
picarse,  que  figuradamente  sig- 
nifica: "ofenderle,  enfaJiaivse  o 
enojainse.  jirovocado  de  •ailgn.ma 
])a:labra  o  acción  ofensiva  o  in- 
decorosa"'. También  hay  en  cas- 
tiedlano  picazón,  f..  que  cu  ;icep. 
fig.  e*  "enojo,  desabrimiento, 
disgusto".  La  picacena  nue.-tra 
es  menor  y  más  concentrada,  y 
jwr  CÍO  no  tomó  la  lermiiiación 
aoiimentativa  on.  Quizá  la  termi- 
nación va  provenga  del  ciui- 
chua,  como  lo  vimos  en  echona 
y  luego  lo  veremos  en  picana. 
Picacena  sería,  segain  c-lo.  lo 
que  hace  ]>icaai?e  a  uaio,  o,  como 
dice  el  AUilgo,  lo  que  le  saca  pi- 
ca. Ténga--e  también  presente 
paira  expiresaír  este  conoeiTto  el 
iidj.  picajón,  na,  o  picajoso,  sa: 
"que  fikii.liiiiente  se  ]>ira.  o  da  ]K>r 
ofiendido".  Úí-iainíie  t.  c.  .-iustaii- 
tivos. 

PlCM).\.  f.  De  lii  acep.  castiza 
"anord»edura  o  punzaida  de  un 
aA"'e  o  un  inseiC'to  o  <le  <-ierlos  rc- 
i'eptiiles",  que  taimbién  es  pn>j)iíi 
de  picadura,  haiii  dedxK-ido  los 
chilenos  que  ])ued'on  llaiiuar  pi- 
cada al  carhnnco  o  carhunrln. 
]>orcjue  ci^en  que  i)ro viene  de  Ja 
picada  de  ellgún  jjájaro  o  iiis^ec- 
to.  AlguiTív?  veces  iniedie  ser  ésite 
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el  origen,  por  estar  ya  el  pájaro 
o  insecto  enfermo-;  dir.l  carbun- 
clo; pero  en  los  mñ.-i  de  lus  eíu«.= 
pucide  ser  muy  vario  y  distinito 
fil  origen.  ''Bl  caráota-  e-'ent-iail 
dvl  cajibunix)  es  una  infiaina,ci('>n 
muy  vi\'a,  y  muy  ]xroniki.  a,  de- 
generar en  absociío  de  niafe  eaiH- 
diaid  o  en  gaaigrena.  .  .  Dii'^itín- 
guenge  dos  iesi>eeie.-í  de  caa'bun- 
co:  el  seneilll'O  o  beaiiigmo  y  ul 
mialligno  o  pe.itiilenic'i«il.  YA  eu- 
rátítier  d'el  primero  es  una  ele- 
\a'OÍón  f-ienadl:>le  y  pronUí  sobre 
la  pial  diel  aiuimail,  acoauípaiñadu 
de  'maieho  cailor;  poco  tieaiipo 
dieapués  el  nuedio  del  tuimor  ho 
aplana,  ee  pone  menos  senáble 
y  meinias  dicíloroso,  y  se  Jilenai  do 
un  luimoa-  más  o  menos  jxiru- 
lenito.  mainifeatándose  dcispuós 
en  él  la  gangrena,  si  no  ac  ncu- 
die  a  tiemi>o,  y  poniéndoi-i?  du- 
r«?  e  inflamadlos  por  mlg-ún 
tiempo  los  labios  de  la.  ]iaa1c 
gangTenadia.  Ivn  el  trani.-x-ui>xi 
de-  la  «nfeiimf  daid  las  fuimcionies 
vitales  pe  diebilitíui  un  poco,  pe- 
ro Im  diel  etitómago  i>o  pufren 
unía  'ailterai'iíjn  graiidie,  pues  que 
el  buiey  ruimia.  y  coane;  pero  ec 
lia  observaido  que  el  cabaillo  i>a-' 
rece  im  poco  más  "abatido, 
pueslo  que  rchufti  toda  cla- 
se die  iiiliui'enito.  El  cíu'bunco 
sencillo  no  >•' conmnica  del  buey 
que  lo  padece  a  oitro  i-uino,  y 
únenos  itod'a\'ía  a  \m  caballo,  a 
mu  a'íno  o  a  uiu  carneno  oue  es- 
tá.n  buienos.  T^os!  priucipios  or- 
dinarios del  carbun<io  Kcncililo 
son  el  habitar  por  mucho  tiein- 
l>o  establos  o  oaiballerizae  enfer- 
n)'as  y  mial  constnu'das,  lai  mala 
cadiidad  die  las-  aguas  y  de  lo--  ali- 
mentos,   ol    calor    exoesi\-o  de  la 


atmósfera  \'  la  di^.po-'ición  par- 
ticular di;il  animad.  .  .El  car- 
bunco de  la  segimda  especie  o 
paytilientoial  se  ouuncia  j>or  la 
iuaiijetencia,  temblor,  almti- 
miiento  de  fuerza'S  musculareis, 
ti/jbre  y  un  cali>r  en  la«  oi^íjais, 
afe-tais,  frentes,  extremiidades,  que 
amteoede  a.  da  erupción  y  peiim^a- 
uece  algunas  vece»  despué?;  de 
ella.  Eu  otiíais  ocasiones  ee  ma- 
nificistai  esite  calor  solamiieníe  on 
el  diUJgaa-  donidc  apamece  él  tu- 
mor, inflamándose  la  au'Brnbra^ 
na  pituitiaii'ia,  si  el  tiiimor  debe 
fomiiarae  sobre  la,  quijiaida  ainit.e- 
rior;  o  por  el  caloi'  interno  die  ia 
boc:a,  si,  al  contiiario,  iqyarece 
en  cd  canal  exteaiior  die  la  quij-a- 
da  inferár:  en  una  palabra,  la 
sola  i>artie  del  cueipo  que  so 
muestra  más  caliente,  es  siem- 
]>re  en  general  la  del  eitio  del 
tuimor.  lo  que  in^terriinipe  ed  ¡la- 
so  a.  la  sangre  y  a  los  espíriíu^. 
de  anajiera  que  algumas  vece?  se 
estableiee  la  moitifioaición  en  la 
pVte  a  las  veinticuateo  horas..  . 
l'ir  «ai'ácte.r  e¿ie(niciad  de  estia  eis- 
peTÍ*!  de  cai'bnineo  es  el  ser  epi- 
zoótico y  el  comunicarse  fácil - 
menite  a  los  animales  sainot».  .  . 
El  hombre  lo  couitrae  igual- 
miente  sólo  c^on  tocar  a  un  amii- 
mad  que  lo  padezca.  .  .  En  el 
<~irbuinco  o  grano  pp  expeñmen- 
\n  que  juean  nangre  los  aininia- 
les'".  (.1.  ^^liqnel,  en  El  Men^n- 
jrro  lie  hi  A(/ficulfii;ni.  t.  TI, 
l>ág.  266). — Juego  de  nmclia- 
chos,  llamado  tambicn  picar  y 
ñique.  Véase  El  picar  eu  ol  arl. 
l'icAí!. — Fig.  y  fV.m..  mal  bu- 
ima-.  enfado,  enojo.  "Estar  uno 
c(Hi  la  picada;  Aiuaneció  con  la 
picada,"    Por  la    de-azóu    y  nía- 
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lestar  que  cauáia  la  oiiferaiieKlad 
íh  la  picada.  Equivale  a  la  fr. 
(■;i-tiza  Esliir  uno  o  venir  iino 
ilr  ¡j'k-'kViWj:  "Estíif  o  venir  lh- 
fnidado  y  deieosü  de  que  te 
ofPcizca  la  uiás  leve  ocasión  ];ia- 
ra  dar  a  entender  su  seuüuii<'n- 
to."  Véase  De  víalas  en  ol  art. 
Malo. 

Picado,  ni.  En  Minería,  la- 
1>0T  1)  excav^ición,  eapecialnienitc 
la  qu'e  se  hafe  para  la  lexplora- 
eión  de  una  mina.  "En  el  [por- 
tezuelo] de  tu  izquierda,  que 
.-U'birá.s,  encontrarás  inia  ^■eta, 
(|ue  la  rumbiarás  a  la-  (l'ereclia 
hasta  dar  con  un  picado  dfe  ima 
vara  de  hondura".  (Jotabechc, 
El  derrotero  de  la  veta  de  lo.i 
tres  portezuelos).  Véase  Pique, 
2.»  art.,  2.*  iacep.,  y  téngase  pre- 
sente lanihién  el  ca.ytizo  horno- 
<-ho:  "agujero  o  conicavidad  que 
.«e  hace  en  las  montan  as  o  eerroí 
donde  .«le  cavan  algunos  minc- 
railes  o  tierraL*;  como  almazaiTÓn, 
arcini,  etc." 

Picado,  da,  adj.  Achicado, 
apiuitado,  nredio  clwio,  ai  me- 
dia-; polo.<.  Accp.  derivada,  .«in 
duda,  (le  la  cine  tiene  el  v.  picar- 
se trat/indotic  ■de  vinos:  avina- 
grai-se. —  De  picado  saca  versos, 
fr.  fig.  y  faiin.  con  que  corntesta- 
mos  o  niotejamio-s  al  que  se  des- 
pi<.-a  con  ixdabnas  injuañoeas  o 
burlescos;  a  seniejainza  die  los 
poeta«  satíricos  qu^e  r;  vengam 
con  sus  vei>sos.  Bien  puede  akJ- 
mitiive  en  el  Dice. — Mueln  pica- 
da. Arrape  Muela. —  Picado  de 
la  araña.  Vrái-ie  en  Araña.  Co- 
mii  picado  de  In  víbora,  tirae  Ca- 
ballero: "fanniliarniente  ss  di<^e 
de  lia  per.«ona  que  padece  mal  di3 
Vemus." 


l'a'AULRA,  f.  "Acción  o  cftn-- 
lo  de  picar  una  coai".  dice  el 
Di<'c. ;  pegiin  lo  cual  no  i-:.e  coin- 
prenderíu  en  la  definición  la  pi- 
cadura de  daten  tes  y  anuiela^-.  Dí- 
gase pues:  "de  piícar  o  picai>«". 
— La  picadura  en  la  ropa  y  cal- 
zado y  la  de  insectos,  pájaros  y 
rejitiles  tienen  aceps.  especiaJes. 
— La  picadura  de  la  fnita  se 
llama  )naca  <'ua)ndo  se  torna  por 
la  "¿eñal  que  queda  en  ella  }K>r 
algúüi  daño  cpie  ha  recibido". 
.Así  también  cil  v.  macarse: 
"emipezar  a  podrii-se  la-;  fnita.s". 

Picaduría,  f.  "Véndese  ins- 
talación elw-trica  de  picaduría 
(le  leña",  dic'e  un  anuncio  de 
jjeriódico.  Yoz  formada  por  el 
entilo  de  curtiduría,  ])cro  que  iio 
es  de  uso  geaierail. 

PiCAFLOB,  m.  Utro.^  nonibm- 
que  tiene  en  ol  Dice,  smi  pájaro 
mosca,  pájaro  resHcil'i'ln.  tomi- 
nejo, m.,  y  tomineja.  (.  Vil  coli- 
brí (que  no  vive  en  Cliile)  per- 
tenwe  a/1  mLsino  gi'ucro. —  El 
chupaflor  es  espec-ic  de  colibi'í 
piwpio  de  Venezuela. —  Figura- 
daimento  llaimamos  picaflor  al  in- 
dividuo que  auíuipo.ia,  es  decir, 
que  varía  con  frecuencia  de  afi- 
cionéis y  caprichos;  ])oix}iic  imi- 
ta al  ))icíiílor  que  ain<la  de  floa*  en 
flor  chupándoles  el  né-ctíir  con 
mucha  ligereza  y  sin  ]voíia'se  en 
ning-unia.  Es  metáfora  muy  bien 
aplicada. 

Picana,  i'.  Es  coniíHilc  en 
Chile  en  el  significado  de  «711/- 
jada  o  aijada,  lUnnadi  ra  y  ant. 
estímulo  (vara  larga  <jue  cu  u'n 
extremo  (ieirc  un^\  punta  de 
hierro  con  que  los  Ixivei'os  pican 
a  los  bueyes).  Guincho  significa 
también    "pincho   de    i>alo",     y 
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pincho  es  '''!ii¡2:iiijÓD  o  luiiita  agu- 
da   de    hieri-o    u    otra    materia". 
Garrocha  «?  "vara  lai'ga  para  pi- 
car toros,    que  tiene    cuatro  me- 
tros  de  lai'go,   cinco  oentímetax)s 
de    grueso  y   una  punta  de  íitp 
filos,    sujeta   en  el    extrtauo  ¡xn- 
donde  se   preisenta   a  la   fiera". 
Pica  es  "garrocha  del  picador  de 
toros". —     También       llamamos 
asiento  o  punta  de  picana,  car- 
ne de  picana  o  picana  s<:>laiuon- 
te.  y    en  algnnaí    palles  picani- 
11a,   la  carne    que  la  res  vacuna 
tiene   en    la   pai'te   inferior   del 
anca,   donde  sue.le  aeentai'  o  he- 
lii'la  la   picana.  Está  compi-endi- 
da  en  el  p^rnil  castellano  (anca 
y  niaslo  del  animal). —  Por  ex- 
tensdón,  cualquiei'a  vara  larga  y 
ttelgadií,  a  sranejanza  de  la  agui- 
jada.—    Ciro     Bayo    agrega    dí^ 
aeeps.  más:    "ternero  asado  que 
con  acompañamie:nto    de  chidia 
y  baile  se  come  en  Xochebuena. 
en    la  media    iioc-lie   del  Sábado 
ol  Domingo   (^e  Gdoria  y  la  no- 
<iie   de    San    Silvestre.    Es    cos- 
tiunbre    popuilar    1x>li-\Taua    que 
lia   ti-ascendido  a    las  más   altas 
clases  .sociales  .—  Picana  o  pica- 
nilla.  la  pechuga    del  avestruz: 
Vxxrado    muy     exquisito". —    La 
etimología  es  el  v.  casteJlsmo  pi- 
car y  el  sufijo   quichua  na,  que 
sin-e    para.    A'éaíe   Echona.    Es 
cierto  que  Tori-es  Rubio  trae  pi- 
chccayia,  "un  palo  o  instnunento 
can  que  juegan";  pero  a  las  ola- 
ras  se  ^^e  que  esa  -voz  se  foi'.mó 
del  cwíteilano  pinchar  o   picar  y 
el  sufijo  quichua    na,    }x>rque  el 
instruansaito     llamado     aguijada 
lo  ti-aducen  los  demás  dicciona- 
rios   quichuas    de    muy  distinta 
manera. — Aunque    esta    voz  fué 


usada  en  ]ioesía  ]>or  Bello  (El 
Proscrito,  c.  ITI). 

Lus  pere/osuB  bueyes  al  violent' 
Primer  arranque  la  plC'°>ii&  obliga: 

aunque  es  de  uvo  Leneral  en 
Cliile,  en  la  Argentina  y  quizás 
en  Boli\'ia  y  en  el  Perú,  no  pe- 
dimos su  admisión  en  el  Dice. 
ix>r  ser  de  origen  híbrido  y  por- 
que no  hay  necesidad  de  ella, 
pues  tenemos  tantas  otras  en 
c;i.-^e]lano. 

Picanada,  f.,  y  nuis  usado  pi- 
canazo,  in.  Acción  o  efecto  dí> 
picanear;  00  ca-lellano.  agvija- 
dvrn  y  am.  aguijamiento.  Affui- 
jonazo  es  "punzada  de  agui- 
jón;"' garrochazo,  "herida  y  gol- 
pe dado  con  la  garroc-ha;"  pi- 
cazo, "golpe  c|ue  se  da  con  la 
pica  o  con  alguna  cosa  puntia- 
guda y  punzante;"  pinchazo. 
"punzadura  o  herida  que  se  ha- 
ce con  in-tiruimento  o  co-a  que 
pinche". 

Picanear,  a.  Es  fai*m.ado  de 
picana  y  es  igual  al  castizo  agui- 
jar: "piear  con  la  aguijada  i. 
otra  cosa  a  los  bueATs.  muías, 
caballos,  etc.,  jia.ra.  que  anden 
aprisa''.  Aguijonear  y  el  Hut. 
aguijonar  significan  también  lo 
Tuismo.  Garrochcar.  agarrochar 
V  d  ant.  agarrochear:  "herir  a 
los  loros  con  garrocha  u  otra 
anna  semejante''.  Guinchar: 
"picar  o  herir  con  la  punta". 
Pinch/ir:  "pieaa-.  o  hcair  con 
una  r-o--a  aguda  o  punzante". 

Picanero,  m.  El  que  aguija  o 
aguijonea:  aguijador  o  aguijo- 
neador. 

Picante,  m.  Es  castizo  en  la 
acep.    de:  "acerbidad   o  acrimo- 
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nia  que  tíeiieii  alguiiais  cosaí, 
que  exíncerban  al  sentido  dieil 
{•■Ufito". —  Aquí  uaamos  tainbmi 
esta  arep. ;  pero  el  picante  por 
excelentúa  e,s  ceboUa  con  sad  y 
ají. 

Picantería,  f.  Equivaile  al 
Idbanvo  esimñi)-! :  ''pue«.to  o  tien- 
da que  se  pone  en  las  ealles, 
donde  venden  de  comer  pai^a 
loí?  pobret?  y  gente  dje  eea^Aicio  y 
trafago".  Sinónima--,  merende- 
ro (estíiblecimiento  a  <londe 
eonciirre  la  gente  del  pueblo  a 
meiiendiai"  o  comer  jior  eu  dine- 
ro) y  ventorrillo  (bodegón  o 
oíasa  de  comiidas  en  la?  afueRiis 
(le-  una.  población).  I>a  picante- 
ría .-ío  llaima  aisí,  porque  en  ella 
t-e  venlden  con  pi-eferencia  pi- 
cantes, eneaJadais  de  manos  [pa- 
tas], que  Meva-n  mucho  ají.  y 
otros  alimentos  |>airec-idos.  \i- 
í.^e  Cocinería.  T^a  voz  se  u^i 
taimbién  en  al   Perú. 

Picapica,  f.  Nombre  genei-al 
que  damos  a  ias  plamtap  que,  iie- 
fregadas  en  el  cuerpo  Inianaiio. 
producen  comezón ;  y  taimbién 
a  sus  liojitó,  polvos,  íitc.  cuando 
l>TOduc6n  e-»te  mismo  efecto.  El 
vooablo  a.pairetie  en  d  Dice,  ga- 
llego de  Cuveiro  Pinol,  con  esta 
definición :  '"liais  hojas  o  pétak>s 
<le  la«  flores  de  un  árbol  <le  la 
Tiidi-a.  de  la  familia  leguminosa, 
Mamada  Dnlichus  pruricn,  las 
que  ¡son  nniv  picantei?  y,  aplica- 
dat<  a  la  piel  con  inuy  pw^'a  fro- 
tación, es  irresistible  la  come- 
zón."' Kn  Tlonduiras.  '"bejuco 
<le  la  fiaimiilia  de  las  legunidno- 
.«as  (Mucuna  iirens).  De  la  vai- 
na, puaudo  cíftá  «x-a,  sale  una 
)K^lusa  que  causa  ]>iicaxón'". 
(^le.mbreño).    En   Cul»a.   bejuco 


cuya    pebi.-a    produce    el  nñsmo 
efei-to;  Doliclios  o  Mncuna  pru- 
riens.     (Piu liando).    En    Coloin- 
1/ia  le  dam  también,  como  noso- 
5  tro(í,  significado  general:   ''plam- 
I;  ta  o    vello  vegotail    que  caiusa  co- 
'niezón".     (Cuen'o). —  Como    el 
/vocablo   eí-"tá  bien    formado  y  es 
U'ecesa.rio,    merece  ser  admiitído. 
Picaporte,    m.  Lo  admite  el 
Dice,    como    americanismo     por 
llamador,     aldaba     o     aldabón: 
".pieza   de  hierro    o  bronce,  que 
se  ix>n.e    a  las   puertas   paira  Ma- 
mar   golpeando    con    ella";    poi' 
e,so     dicen    otros  golpeador.    El 
picaporte     español     es     '•instru- 
mento   para   ceiTaír  de  golpe  las 
puertas  y  ventanas",    y  taanltién 
"llave   con    que  se   abre  eil  ])i<-a- 
poi-te"'. 

Pic.\R,  a.  y  n.  Enitn-  -iis  mu- 
chas aceps.  le  dato  d  Dice,  la 
sigiiiente:  "andaír  de  iirism.  aipre- 
tar  el  pa-o  el  que  va  a  ( ;^l>aUo". 
La  13.*  edición  >nnr¡niió  esta 
definición  y  remitió  a  espolear 
(])iear  con  la  e^inela  a  la  cabal- 
gaidura  paa'a  que  amde,  o  casti- 
garla pauta  que  oljedezca.  1 1  Fig., 
a^^vaa•,  incitar,  e-stimulaír  a  u.no 
jrara  que  haga,  alguna  cosa).  En 
Chille  usamos  e-ta  ace)).  no  sóilo 
tratándose  de  jinetes  fPírale  al 
manco,  al  iiiUclio).  >ini>  tam- 
bién de  persona.-^  que  andaiu  o 
pie,  y  en  tal  ca.so  se  einnlea  el  v. 
como  n.  "Piqíu'  para  la  plaza", 
;.Es  castizo  este  uso?  Sin  duda 
alguna,  y  tanto,  qnn'  ]>odomo- 
abnuimafr  ail  lec.tor  ecu  autf>rida- 
des.  Desde  luego,  el  Dice,  de  id. 
c-cribió:  "PicAí!...  Sio-nilira 
asiiinismo  audiaii'  úv  )m-ís:i:,  apre- 
tar el  ]>aLSO  el  que  ^•a  a  <-aballo. 
Por   oxt.en=ión    se    di(  e   d?l    oue 


Pío 


Pío 


va  a  pie.  En  latín :  Equum  cal- 
caribus  agitare.  Gre»»um  accr- 
lerare."  En  seguida  compruebíi 
la  acep.  con  la  .sigurónte  cila  dol 
Quijote:  "Pique,  señor,  y  ven- 
ga, y  verá  venir  a  la  prince.^a 
nuestra  ama.""  Hagísnios  ahora 
una  excun-i(Vn  ix>r  te  clásicos. 
'■AHx>rotaicla  e-tá  Ja  nnnr,  y  Inm- 
olas quieren  anegar  la  navecilla. 
y  el  Señor  duerme  de  l>uen  re- 
poso, coano  quien  tiró  la  piedm 
y  escondió  la  mano,  y  picó  y 
huyó.''  (Bto.  .Tuan  de  Á\-ila). 
"Cuiainido  xió  que  todo.>  e.-rtail>an 
a  cabaülo  y  quei  podíai  correr,  pi- 
có para  Lorca,  ai  lugar".  (Gon- 
zailo  Cora-eai?,  pág.  lOíi,  col.  1). 
"Dar  de  e^puela^.  Por  picar  y 
apresurao*,  ir^^  y  huir."  (Id., 
pág.  575.  col.  1).  "Sentí  qiie  a 
mis  espalda.-;  venía  picando  vm\ 
gran  pricí^a  uno  que  al  pai'eoer 
traíai  d^eseo  de  ailcanzanio-.  y 
aun  lo  mostró  dándono?  voces 
que  no  picáse.moií  binto."'  (Cer- 
vainiteí,  Perxihs.  prói.')  "Con  e.*- 
to  diejaron  la  ermita  y  picaron 
hacia  la  venta."'  í Quijote,  p.  II. 
c.  XXIV). 


Quitan  tan  í'.prÍ!*a 
Hasta  a  los  cnohinos  sisa 
Ijo  qne  les  flan  de  oooier. 
Picar  de  aquí,  que  no  quiero 
Teneros  en  casa  un  di't. 

(Tirso,  Tantn  c.«  lo  (te  rtn'ts  como  ¡o  tie  mcnns 
IIÍ.  íí.-). 


Poueldos  a  a?ar, 
Y  en  acabando,  picur. 

(I.I.,  Ar,/nnn  l^nicln.  ITI,  "i.'). 

— Tomar  las  de  Villailiego 
Y  desocupar  la  venta 
Pre  to. 


-     I  1/      semejante  afrenta? 
— ¿No  pican!' 

—Ya. 

— Luego.  luego. 

(Ibíd..  III,  4*). 

No:  camine  el  coche; 
/'¡cu  a  Oviedo,  qne  importa. 
— .A.  Oviedo  pica. 

(Ul  .  Tlablndme  cii  entrniido,  II,  I"*.*). 

Y  iasimiismo   en  el    mi.-<mo  ptwta 
por  lo  meaios  ¡siete  veces  má?. 

— Rendidas  quedan  las  postas. 
— Tal  ?ta  picaiio  el  amor. 

(Ruizde   Alarcon,  in,-   i'arnres   del   tminio. 
Ml.'li.'). 

Proveído  recaudo  en  toda  paite, 
A  recibir  al  araucano  pica. 

(Ercilla,  La  Acanciina,  c.  IX). 

De  .vlgecira  y  Tarifa  huye  y  pica 
Nuestra  medrosa  flota. 

(Valbuena.  El  Bernardo,  1.  .XII). 

Sin  aguardar  ni  reparar  en  cosa. 
Pica  a  buscar  a  su  enemiga  fiera. 

(Juan  áe  la  Cueva.    Coii/iiiH.i  tlr  lii   P.,iira. 
1.  XXIV). 

Deje  ese  oficio 
A  quien  le  toque,  y   vaya  y  pi'/nt  apri.vi. 
— Sin  picar  nos  irenuiá. 

(Cervantes,    El  Rufián  rlicloí.i.  j.  I). 

¿Vergara  vino/ 
¡Oh,  qtie'  bravo  recitante! 
El  sea  muy  bien  venido. 
Y  el  otro  autor  pique  y   vayase. 

(Agustín  de  Rojas,  Viaje  enlrelenido.  I.  I), 

Y"o  me   vo}'  de  pueblo  en  pueblo 
Con  mi  rocín  alazán, 
Que  como  e'l  y  yo   comamos. 
Miis  que  ayunen  los  demás. 
picar,  picar,  picar,  picar. 

(Quifiones  de   Bon.ventt.  £  Pe  i,í.l,u<lor 
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iHi  de  puta,  mala  cara! 
¿De  aqueaa  suerte  picáis^ 

(Aun  pastor  que  va  huyenJu,    Pieza   n." 
I8'2,  en  la  colK-i'ián  ile   Cotarelo). 

Todavía    jM'dríajiias    c.ilíir    aJgii- 
iio.s  iilásico-.s  iiii'i.'^;  p8.ro  no    abii>-e- 
II ION  de  la  ]>ai'iein'C'ii'a  del  liector  y 
p¡(¡acitifii<    liana    los    modennovs. 
"Yo  t>e   sig:o;  y,    pegadus  la*  dos 
;i  las  cai-iais,  y  a  buen   amdar,  nos 
nuetiamois     en    la    de     Wechelín. 
que     no-i     e^itiará     es-jieraiudo.  .  . 
;, Entiendei-í    bien?...    Pues  /íyVrf 
ahora."     (Pereda,    ¡^otileza,    V). 
"Si  te  paece  mejor,  pico  a  traer- 
le."   (Ibkl,   XI).    "Y   no   habló 
más    el  'animo.-»    Coló,  que   piró 
ealle    am.ba."    (Ibíd,,  XIX).  Y 
así  tombién  ©n  sus  demás  obráis, 
r^potiidas   veces.    "Maindó    al    co- 
chero pii-«r  liarla   la  caille  Impe- 
rial."       (Daildás,      Misericnvclia, 
XXII).     "A:*!Íeron     de   éün   pu.s 
crJíulo?,    y    api     como    ft-^taba   la 
metieron  en    im  coche,  que  picó 
1  levánílosella    como  el    áaiimia  del 
«asti'e   Rieilen    los   diaiblas  Jlevar- 
pe".    (BíMirio nuevo.  Avisos,  III). 
Ai'?imii.'<nio  ^^ailera  en    Pasorse  ele 
listo,  II.    Coano  .«e  ve,  e.s  la  min- 
ma  acep.    que    reolamamas  poira 
roiinr    (vt'a.--;B    en    su    lu,gar,  3." 
flCííp.),    ig'uaJ  ft    largarse  y  tirar. 
En  picar  va  omitado  el  comple- 
mento direelo,  que  siempre  Hen'a 
<]  nombre  de  alg'ima  ca.bailgadu- 
IV I,    porque   de   e^a   aicep.     nacii(') 
('■sta.     No:-ot.ros,    -en    el    lenguaje 
finm..  ca¡mbin,nio8    este    acuKoitiivo 
eu  el  dativo  Ir  pri^'\yw-ín :  Piralr, 
piqíirlr.    piqarmoslr.    Véase    Lk. 
— Tratándole  d;e  jiaredc^s    o  nmi- 
ro-,  a  los  euale.«  Pe  les  quita  par- 
te de  su  enlucido  o  revíx-liniieu- 
líi.  11  liiilo  ni,  uo  >:e  dig:i.  cdino  en 


Ch:a'  y  «.onio  el  Diec.  en  ol  art. 
KscoD.v,  picar,  aunque  ee  haga 
í'on  la  herraimdenta  ¡Mamada  pi- 
co, sino  desconchar,  que  es  el  v. 
casitizo  ]>ara  e^ta  operación,  com- 
puesto ide  des,  priuiitivo,  y  de 
rnnrha,  (ustra. —  Tnatáiixlose  de 
la  leña,  dígale  trozar  (rompeo-, 
luacer  pedazos),  rajar  (hender, 
]iairtir,  abrir)  ;  a  no  sw  que  se  la 
corte  o  divida  en  trozos  muy 
menudos,  que  es  lo  que  pignifi- 
<-a  ]iara  e-te  caso  picar. —  n.  fig. 
Leer  con  anucha;  i-apidez  y  isuper- 
lii'ialiniente,  sin  enteiíwíe  de  <o- 
<lo,  sdino  .solamente  de  una  que 
of.ra  cos-a  o  de  las  ]>iiinieipaile.s. 
Es  acep.  t-oin-dente  enitre  nogo- 
ti'os;  no  sabemos  si  f=ierá  la  mis- 
ma que  el  Dioc.  define  como  a. : 
"tenor  ligeras  o  superlii'i'ales  no- 
ticias do  las  fíiicuiltiades,  cieneias, 
etc.''  Quizás  provenga  la  nua?tra 
de  la  antigua  coi^tumbre  de  pi- 
rar  puntos  en  las  universidades. 
^^'lase  PrxTO.  El  que  no  quieaa 
ii-nn-  lol  v.  pirar  en  esta  aeep., 
tie.ue  ])airai  ello  hojrar  y  trn,<iho- 
jar  (i^a^ar  las  liojas  de  un  lil>ro 
leyendo  de  ]irisa.  algiina?  para- 
jes jwiia  toman*  de  él  um  ligero 
confK'iiniiento). —  En  la  aeep. 
íig.  y  fa.m.  de  "hablar  inu<'ho, 
V  co.^ias  inútiles  e  insubstancia- 
les," no  lo  trae  el  Dic<'.  y  da.  en 
su  lugar  a.  picotear.  Nosotros 
usamos  pirar.  q^ie  no  tiene,  co- 
iiHi  ;u|uél,  la  idea  de  frecuentn- 
t!V(i.  [Mir  coiu-lííuiente,  es  mejor 
para  el  <'a'-o.  "Estuvo  Pedro  de 
vi-lita  V  en  la  eonversíidón  picó 
de  todo", — .1/  e/ae  le  pica  (o 
pitjae),  tjiir  se  ra.'iíjiir,  ir.  fig.  v 
faim.  igual  a  la  española  Quien 
sp  i/iirm'are,  r¡iir  sople,  "con  que 
ve  iil\i''r(í'    que,    si    uno  juzgare 
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que  te  comprende  iiii  cargo  que 
otro  hax^e  en  ganeraí,  procure 
sincerai'se  de  él".  Es  dignia  de  en- 
Iraír  ©n  0I  Dk-e. — El  Picar.  Jue- 
go de  muchachos  que  consi-^e 
en  lo  siguiente:  se  coilocíi  uno  oil 
lado  de  una  pared,  o  piedra,  o 
bamiainco,  o  <le  cuailquiem  pu- 
peirficie  recta  i>  inclinada,  y  la 
hiere  con  una  bolita,  procuran- 
do que  é.-ta  corra  ajlgiin  trcclio 
por  el  suelo:  en  .seg-ui<l.i,  el  con- 
trario hax*e  lo  miamo  con  .•<u  V>o- 
lita;  y  «>í  liguen  tirando  alter- 
nativaiment?  con  otras  l>olita.~ 
híista  que  uim  le  dé  ai  cuailquie- 
ra  de  lap  que  e.^^tán  en  el  .suelo, 
y  entonces  ésa  gana  todas  la.s 
demás.  Tíinibién  se  puede  jugar 
ejitre  tres  o  más  niñas.  Tieme 
dos  rfombres  más:  picada  y  pi- 
'ivfi.  Parece  que  los  t,ix\í  í^  pue- 
den admitir  en  el  Dice.  En  Cu- 
ba ilaimiau  este  juego,  picado, 
in. —  En  plcandii.  todo  ck  gallo, 
fr.  fig.  y  fam.  toda  ganancia, 
por  pequeña  que  sea,  es  buena 
y  dehe  uno  contentare  con  ella. 
Es  tomada  de  los  galleroí.  y  se 
Uisa  en  todos  lo.--,  juegos,  npup'-í-i- 
y  negocios. —  No  se  pique,  Don 
Ñique,  refrán  chileno  que  .se  osa 
faimilianmente  para  anotejar  a 
los  puntillocos  que  de  todo 
se  pican  u  ofenden.  La  voz 
Ñique  es  de  formación  ca- 
l)rii-hosa.  paa'a  formarle  con- 
-onaueia  a  pique. —  Pica  el  ba- 
pre,  fr.  fig.  y  faan.  con  que  in- 
dicamos que  hay  prosperidad 
en  un  asunto  o  negoc-io;  a  ne- 
iiiejanza  de  la  pesca  abtindante 
nue  e-ipera  el  jiesnaidor  cuanido 
-iienle  o  ve  ciue  el  bagi"e  le  pica 
con  frecuencia  el  anzuelo.  — Pi- 
ca la  breva,   v  mejor  en  una  Bola 


palabra  (picalabreva,  como  vai- 
vén, correveidile,  hazmerreír, 
iiomeolvide)<) :  especie  de  apodo 
o  sol(renoml)re  que  ^^e  aplica  al 
inidi\-iduo  de  coloi'  negro  o  de- 
nia-iado  moreno.  La  fr.  comple- 
ta es:  "Pica  la  breva,,  negro,  o 
negra,"  que  es  lo  que  se  le  dice 
al  tordo,  porque  pica  las  bi'evas 
cuando  están  maduras. — Pica  y 
lio  .^aca  .'^anf/re,  adiivinanza 
])opular  del  ají  y  quie  .suele  ufar- 
se también  como  fr.  fig.  para 
indicar  una   repren-sión   fuerte. 

Picardía,  f.  lOnredadera  que 
creí'c  poco,  de  hoja  menuda  y  de 
ilor  tamlñén  menuda  y  blanca, 
con  la  ba.se  de  im  morado  claro. 
No  conocemos  su  nornlii'c  cien- 
tífico. • 

Picarón,  m.  Es  generail  en 
Chile  por  buñuelo. 

Picarón,  n.\,  adj.,  aum.  faju. 
de  picaro.  Es  el  único  auim.  que 
u.saimos  en  Chile,  y  aun  lo  re- 
caí-gamos más  con  la  termina- 
ción azo,  za:  picaronazo,  za.  El 
I>icc.  tj:"ae  .«clámente  picarote; 
pero  en  Quevedo  leemos:  "Puev, 
pi carón e.^  bad:>ndos.  ;.por  qué  no 
escribís  la  verdaiil?"'  (El  Entn- 
m elido  y  la  Dueño  y  el  Soplón). 
"Mírate  a  tí,  picnrazo,  en  esta 
edad,  si  te  has  dado  buen  ar- 
tazgo  de  ofen-sas  de  Dios."  (El 
cliitón  de  la.f  taravillas).  "Des- 
cubierto lias  el  bi'azo  y  la  mano, 
picarón."   (Tbid.) 

Mt).ít-ifíi«  A'illaim.í  oiistiiml)if*>: 

{T.ii;.i.  r.™    LXXX). 

Picaronero,  ra,  in.  y  f.  Bu  ño- 

fero,   r>i :  perdona   que  por    ufieio 
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hace  buñuelos;  peiMona  que  los 
vende. 

Picazo,  za.  iwlj.  y  ú.  t.  c.  s. 
AplídiTsc  al  aiUiiuTuil  eutollar  de 
color  nioguío  con  paitáis  blanicíu*, 
y  Ja  cai-a,  blanca  también,  o  pol- 
lo menos,  oon  alguna  IL-ita  l)l«n- 
ca  í^n  la  frent:p.  Parecklo  al  adj. 
oaí?telila:n(i  ciKilmlho,  ha  (que 
tiienc  blancos  l(»s  eualiro  pies),  y 
con  el  <ijgrog;nlo  do  riu-ihlanru 
(V'0<'inil>lo  que  no  regl-itra.  el 
Dioc.)  El  01;if-ipo  Vailbuena,  ha- 
l>lando  de  lo^  falialilos  rnojica- 
nois,  wniimpira  l-iíanbicn  íA  pirmo: 

El  npgro  endrino,  de  ánimo  robusto, 
El  cebruno  fantástico,  el  pieaso 
Engañoso,  y  e!  bayo  al  freno  justo 

{íiranilfza  Mejicavn,  a,  III^J. 

En  t'l  Rnmnnca'o  General  de 
Duran  (Biblioteca  de  Riba.denei- 
rn),  i.  n,  piípza  1118,  Jeemois: 

En    un  revuelto  andaluz 
De  color  vario  picazo. 
Dando  fin  a  sti  carrera, 
Sobre  los  pies  reparando, 
Del  rey  Fernando  a  la  vista 
Aparece  Tarfe  el  bravo. 

Velcz  de  r;ue\-aTa,  en  .^u  oome- 
diía    La    Montañem    de    Asfiirins 

(}.  I)   dijo  (aiiibién : 

Hulire  un  pi^a.-rn  andaluz. 
Africano  por  la  madre, 
Qne  fuera  rayo  del  icielo 
A  ni)  ser  hijo  del  aire. 

fon  é.-itíi;-  antoiridiaidcs  tan  ret>pe- 
tahlc-i  no  jtuode  vaí^'dlar  la  Aca- 
demia en  aiccptarlo. — T.a  oliinvo- 
logía  par(M-e  .ser  la  v.iz  pira-a 
(ave).  qU'C  es  de  colnr  blaii<-o 
con    iii.iiuliíH   nenrüs. 


Picazón^  f.  Es  la  "diesazón  y 
molestia  que  causa  una  cosa  qai€ 
pica  en  «1  cuerpo;"  pero  nó  el 
"a-icozor  que  resulta  en  el  pala- 
dar por  haber  comidió  algo  que 
]>iquie":  esto  se  illamia  'picor,  ¡m. 
Picor  tiene  también  la  aieep.  gie- 
nieral  de  picazón;  pero  picazón 
no  tiene,  la  particular  de  picor. 

Picicaña,  f.  En  Chiloé,  pizpi- 
rigana.  ( CaA-adia) .  Véaise  Pelliz- 
co. El  nombre  es,  inidudable- 
niiente,  alH-oviación  de  pizpiri- 
f/aria,  máxiaiie  tonmnido  len 
cuenta  la.s  formas  anticuadas  de 
pellizcar:  pecilgar  y  pizcar.  En 
I  íon)ilu.rai-i  tíieen  picipicigaña, 
pegún    Membiieño. 

Picnic  y  pick-nick,  m.  Vooa- 
l>lio.*  inglet-es  que  conviene  ax- 
l>licar  y  disting-ui,r:  el  primero 
signifi'ca  jira  o  banquete  caan- 
]je.=)tre  que  se  hace  erut^ne  Rimigos, 
<>i>n  regocijo  y  bulln  (véanse 
Gira  y  Jira),  y  .'¿uele  conl'undir- 
.-■e  con  el  .segundo,  que  los  fram- 
ce^e.í  'ascniben  piqae-nique  y  sig- 
na fica  lianquete  o  a?cote  o  e=)co- 
lado,  en  que  cada  imo  paga  mi 
escote,  o  ?ea,  la,  paate  o  cuenta 
que  le  toquie  en  el  gaslo  g^ene- 
Tial :  del  v.  io  piel:,  picar,  pico- 
tear, cog^r,  recoger,  y  el  p. 
nich,  e.'H'ote,  tarja^- — En  idiairias 
y  revistas  suelen  usarse  nimbot5 
vocablos  en  el  >igniílcaido  fig.  de 
colieclción  ^de  chiste-s  o  donaire»:!, 
o  nnécdotais  cortas.  desi]nié.s  de 
lo.;  artículo.^  l»rgo~  o  ,-erios,  a 
t<emejanza  le  lo.s  ]joc.adilllos  que 
.-•e  toman  como  iio-trc--  en  I01.5 
banquetes.  Si  011  i  inglés  no  tie- 
nen esta  acej).  fig..  ineums  detíp- 
mio.s  dár.-i:ila  nosotros;  por  o^íi 
cmi]>leemofi  mejor  voces  cn,^te- 
ll;;ii:i-::  por  ejem]ilo.  florenta   (re- 
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unión  íle  cosas  agradables  y  de 
biien  gn^to),  sales  (agTidezai?, 
doiiairís,  cliütes  en  el  babla)  ; 
o,  si  se  quiei'e  asar  alguna  me- 
táfora tomíiida  de  los  alimento^, 
bocadillos,  ensalada,  ensaladilla, 
peteretes  (golosinai?,  bocados 
a.'petiitosos) . 

Pico,  ni.  Trae  el  Dice,  dos  be- 
rraimienitas    con    el     nombre    de 
pico:   una  quie   usa  eil   cantero  y 
otira  que  se   emplea  en  Agricul- 
tura; la  que  ee  emplea  para  des- 
concbar  paredes  y  pica-r  las  pie- 
dras que  niuielien,  opetración  que 
consiste   en  desigiiadiar   la  super- 
ficie  de  ést-as    para    que  miuelan 
más  fácilmente,  no  ee  llama  pi- 
co, como  ente  n^o^-otiros,  sino  es- 
coda.—  Pico  de  loro.  Véamsosus 
tres  aceps.   en   el    art.    Loro.  l'"n 
la  3.»  íps    más  común  decir  pico 
aolamiente,  y  así  debe  emt.rar  ésta 
en  el  Dice. —  Pico  en   cola,    loe. 
fig.  y   faim.  con    que  se  signilica 
el  modo   de  caminar  los  anima- 
les uno  en  pos  de  otro,  jjero  tan 
unidos,  que  el  de  aita^ís  vaya  to- 
cando  con   el    bocico  (qu¡e  para 
el  caso  se  Ilaana  pico)  la  cola  del 
que    va    adelante. —  Andar    uno 
en  picos  pardos.  La  fr.  caistira  es 
Andar   uno  a   picos   pardos,  con 
la   cual   se  da  a  entender   que, 
pudiendo   aplicarae   a  cosas  úti- 
le.-5  y  provecbos'ais,   ee   entoega  a 
lais  inútiles   o  torpes,  por  no  tira- 
Ixijai-  y   por  andarse  a  la  briba. 
Picochihuín,     m.    En    Cbiloé, 
hierba    usaida     por    los     machis 
(Cavada). 

Piconca,  f.  En  Chiloé,  una 
clase  de  papáis.   (Cavada) . 

Picoreto,  ta,  adj.  Aplícaíe  al 
gallo,  gallina  o  ]>ollo  que,  por 
enfennedad    o  defecto    de    naci- 

D!c'..  de  Chil.,  t.  IIT. 


miento,  tienen    el  pico  cruzado, 
de    manera    que    la    manidíbula 
superior    no    suelda   con    la    in- 
ferior; de   donde  resulta  que  no 
pueden    comer    y  se    mueren,    a 
no  ser  que  iaí   alimenten  con  Ja 
mano.    Taanbién   se  ve    esta  en- 
fermedad   en    zorzales,  tordos  y 
otras  aves. —   Entre   galler(K-,  dí- 
ceso  del  gallo  que  tiene  Ja  man- 
díbula supea-ior  mucbo  más  lar- 
ga que   la  inferior,    i)or    lo  cual 
no  puede  lidiar  con  el  pico,  sino 
solamente      con        los      espolo- 
nes.—    Fig.    y    fam.,    dícese    de 
la  pensona  muy  babladora  o  que 
tiene  mucho  pico,  según  fr.  cas- 
tiza.—      La      voz      fie       deri\-a 
de     pico,     peno    .su    terminación 
no   es     fíidl    de    explicar.     No 
conocemos     en    castellano     nin- 
gún     vaeablo      que      signifique 
esito     migmo,     a      no      .'^ler    pi- 
co   cruzado  y  piquituerto,    nom- 
bres de  Uiu  ave  del  género  Loxia 
Brks.,  que  tiene  el  pico    en  esta 
misma  fonma.   Podrían   tannbién 
adopta.rse    las  vocos  eemiciontíti- 
cas     curvirrosfro    o    tortir  rostro. 
nó  rostrituerto,    que    tiene    otro 
significado    (aplícasie    al  que  en 
(1    semblante    manifiicsta    encojo, 
enfado  o  pc-iaiinmbre).   Desqui- 
jarado,   da,    significa     también: 
rasgaido  de.  boca   por  dislocación 
di3  lai?  quijadas;  y,  como  las  qui- 
jiadas  o    mandíbulas  de  la.s  aves 
son  las  idos  partes  del  pico,  bien 
podría  iifiíanae  este  paaM.icipio. 

Picota,  f.  Se  usa  aquí  mala- 
mente por  azada  (instrumento 
que  consiste  en  una  plancha  o 
pala  cuadnangular  de  bieri'o, 
orelinariaimente  de  veinte  o  vein- 
tiicinco  centímetros  de  lado,  cor- 
tante uno  de  é.stos  y   provisto  el 
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opuesto  de    un  anillo  donde  en- 
caja y  .<e  sujeta  el  astil  o  mango, 
formando  con  la  pala  un  ángu- 
lo   un    tanto    agudo.    Sin-e  para 
cavar    tierra*    roturaida?    o  blan-| 
(lias,  remover  el  estiércol,  amasar , 
la     <-ai     para     mortero,     etc.) — | 
Tamljién    se    confunde     con    la 
piqueta   en    .sus   dos   aceps. :    1.^ 
IIerra;mienta  con  mango  d'?  ma- 
tlena    y  do.s    boca-   opuesta;?,  ter- 
niinacia   la  ima   en   punta   y  la 
otTO   en    corte    angogto,    que   ee 
u.^a  piu-a  exeavaí-   en  tierra  dura 
V  paira  demoler  obra*  de  fábrica. 
(También  si?    llanna    zapapico). 
2.'^  Herramienta   de    ailbañilería 
con  mango  de  madera  y  dos  bo- 
<"M  opuesta.-,  vma  plana  como  de 
miaa-tiUo,  y    c>tm   aguzada    como 
ás-  pico.— Como  la  picota    espa- 
ñola  es  "rollo   u   horca   de  pie- 
dra, que  suele  haber   a  la  entra- 
da de  \o<  luga.res,   donde  ponían 
las  cabezas  de  los  ajusticiados,  o 
a  los  reos  a  la  vergüenza",  toda- 
vía  se  coneerva-n    entre  nosotros 
las  fra;«es   figs.    Estar   uno    en  la 
picota.  Ponerlo  en  la  picota,  ctue 
pignifiean    et-tar  inio    expuesto  a 
la    vergüenza    pública.    No    hay 
razón    para  que    estén    excluidas 
del  Dice. 

Picoteado,  da,  adj.  I>o  apli- 
(•;ui  aquí  al  que  está  muy  pieado 
o  señalado  de  viruelas,  porque 
]>al^e^^e  que  hubiera  sido  picotea- 
do por  algún  ave.  En  castello'no 
,'e  diee  picoso,  sa,  virolento,  ta. 
hoijoso.  .«(■/.  Véanse  C.\sr.\R.\Ñ.\- 
T)0  V  Calcocho,  (Picoteado,  da. 
coimo  adj.  correcto,  i-ignifiea : 
'•oue  tiene  picos"").  Quevedo  es- 
crilió  \in  soneto  a  una  "Pecosa 
V  hoyosa  y  rubia".  TjO-;  tercetos 
pon: 


Hecha  panal  cou  liuijus  de  viruelas. 
Sacabocados  s(jis  de  zapatero, 
O  cera  aporreada  con  las  muelas. 

Malas  manchas  tenéis  en  ese  cuero. 
Lij  rubio  es  de  candil,  uó  de  candelas, 
La  cara,  en  fin,  lamprm  rn  m,  liariiem. 


Picotón,  ni.  Ivs  coriiente  en 
Chile  ]X>r  picotazo,  picotada,  pi- 
cada o  picazo:  "golpe  que  da.n 
la*  aves  o  los  infectos  con  el  pi- 
co :  señal  que  queda  de  este  gol- 
pp". —  Yig.  y  fam.,  murmura- 
ción l^rev^  y  muy   ofentiva. 

PicpusiAXO,   x.\,  oidj.  Aplícva- 
se  al   inidividaio  de   la  congrega- 
ción religiosa  de  Piepús  o  de  lo.« 
Sagradas  Corazones.  Ú.  t.  c.  s. — 
Aiplícase    también  a    lo  pertene- 
ciente  a   esta   congregación.    Es 
voz   que  debe  entrar  cm  ©1  Dice. 
Picucho,  cha,      adj.       Forma 
cie.-j>ectiva  y  abrcN-iada  de    pica- 
do, da.    en    la  aciep.    chilena   de 
aclii~'{>adjo,       apuntado,        medio 
ebrio.  Compárese  con  rascucho, 
del  chilenismo    rascado. 

Picún.  f.  En  Chilot-.  una 
clase  de  papa-*.  (CaA-ada).  Deil 
araucano  picmn,  el  Norte. 

Picunche,  m.  Araucano  del 
Norte,  en  (iont.ra,po,sieión  d'.^  los 
que  viven  más  al  Sur. — Adj., 
]>erteniecients  o  relativo  a  él. — 
Del  araucano  pic}rm.  el  Norte. 
v  el  sufijo  che.  indica  ti  vc)  de 
gente  o  }>ei'sona. 

Picunto  (caballo).  En  Chi- 
loé.  el  raballii  de  estatura  o  al- 
zada común,  en  cont,ra,iK)sición 
de<l  mampato,  cjue  abunda  en 
aquella  ]iT-ovincia.  De  picum,  ol 
Norte,  y  el  .sufijo  tn.  que  con 
nondires  y  verlx>s  signifim  pro- 
]ii()  u  originario  de. 

Picuntregua,    m.     E.n    Chiloé. 
perro  pequ«"ño.  De  picum.    Ñor- 
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te,  y  thekiM,  perro.  La  etimolo- 
gía está  aquí  muy  clara,  pero  no 
corresponde  a  la  idea.  Así  Ca^-a- 
da.  ¿Ño  S3  podrá  comprobar  que 
esta  oíase  de  perros  fué  impor- 
lüda  a  Chiloé  del  Norte? 

Picuta,    f.  E.i    Chiloé.  monte 
alio  y  escarpado .   (Cacada). 
fam..      manceba,     concubina. — 

Picha,  f.  de  picho. —  Fig.  y 
Hacer  picha.  En  Chiloé.  según 
Cavada,  limpiar  el  tiigo  del  c^as- 
cabillo  que  le  eín\-uelve,  por  me- 
dio de  una  raanita.  El  picha  de 
eíta  fr.  tiene  diiítinta  etimolo- 
gía, porque  viene  del  v.  ai'auca- 
no  ptchuln,  aventar  el  trigo,  ce- 
Irada,  etc.  El  otro  puede  eer  un 
simple  despectivo  de  picho,  cha, 
o  abreviación  de    pichuncha. 

Pichana,  f.  En  Chiloé.  según 
Cavada,  rama  de  árbol  que  su*- 
ie  usai^e  como  escoba  para  ba- 
iTer  la  casa,  limpiar  el  homo  y 
hasta  para  solfeai*  las  es^iíaldas 
de  los  hijos  tra-\"ieso5  y  malman- 
daKlos. —  Del  quichua  pichana. 
a-icoba  (Mossi),  coanpuesto  del 
V.  pichan!,  barrer,  limpiar,  y  el 
soifijo  instrumentaí  no,  "que 
sir\-e  para".  '"Si  llegamos  a  Po- 
payán,  dice  Cuervo,  encontra- 
mos la  pichanga  (pichana)  en 
vez  de  escoba".  Por  lo  vi,-to.  el 
vocablo  llegó  a  Chiloé  de.*de 
muy  lejos.  En  Catamarca  tam- 
bién es  escoba.  (Lafone  Que%'e- 
do). 

Pichanga,  f.  Juego  de  naipes 
que  se  juega  generalmente  enti-e 
cuatro  personas;  í?e  distribuyen 
las  cartas  de  a  una  hast.a  com- 
pletar siete,  que  es  también  el 
númejo  n  que  hay  que  llegar 
para  ganar,  teniendo  entendido 
que  cada  una  vale  según   el  nú- 


mero que  tiene.  e.\;cepto  el  as  de 
oros,  que  es  el  comodín. —  En 
la  Argentina  y  en  parte  de  Boli- 
via,  vino  nuevo  que  se  conser\-a 
duilce  y  sin  femientíir.  '"Nunca 
dejó  de  verse  al  chileno  Rodrí- 
guez en  San-'V'icente ...  y  en 
cuantos  puntos  podían  ecr  pro- 
picios a  impulsar  la  venta  de  la 
rica  pichanga,  que  él  solo  :<;ibía 
aclarar".  (Pérez  Rosal ee,  Be- 
cnerdo»  del  pasado,  c.  X). — 
"Engaña  pichanga :  el  que  quie- 
re dar  gato  por  liebre,  y.  en  es- 
pecial, el  mercachifle  que  quiero 
engañar  con  sus  bagatelas,  c.-^ 
decir,  que  pretende  dar  aguapié 
por  A-ino  bueno".   (Ciro  Bayo). 

Pichapicha.  f.  Dice  Lenz  quo 
e¿  uoinibre  •sTilgar  (en  Contul- 
mo,  proAmcia  de  Arauco)  del 
árbol  que  comunmente  se  llanra 
patagiM,  y  que  es  evidentemen- 
te araucano,  pero  que  no  está  en 
los  diccionarios.  El  Febrés-j\s- 
ti^jldi  le  i'efuta  ambas  afu'macin- 
nes,  jxirque  dice:  'Tuclia  pií- 
rlia:  un  árlx>l  muy  parecido  a 
la  patag-ua".  Pucha,  es  el  mismo 
pvtha  (de  donde  se  deriva  pa- 
iagua)  palatalizado. 

PicHi.  m.  Arbusto  chilenc. 
de  la  familia  de  las  solanáceas. 
"Fahiana  imbricafa  R.  et  P., 
con  flores  bonitas  blancas,  soli- 
tarias, muy  'numerosas  en  el  ex- 
tremo de  los  ramos  tiernos;  c 
muy  común  al  pie  de  la  cordi- 
llera. Los  campesinos  lo  em- 
plean para  Jas  cabras  en  la  en- 
fermedad de  pirigüines,  como 
diurético  en  la  Ijlenorragia  y  en 
algtinos  otros  casos"'.  (Philip- 
pi).  '"'El  piche  [la  forma  más 
usada  es  pichi],  pequeño  arbus- 
to  de  im    amargo   inten'so,  muy 
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lyaa'cic'iido  al  éo\  áloe;  se  'iiaa  con-  nombras  propios  de  jx^rsonas  pa- 
ira drabeftcs  y  enferni'edaid'es  del  ra  idarles  vailor  de  dimimitivos. 
lií<íiiidio:  su  die<?oc,c.ión  sin-e  pana  ''Afompañábame  un  tal  Juani- 
lavaa'  las  h'eriidas,  y  taimbicn  pe  lio  o  Pirh i-Juan,  inidígen.a  bo- 
Ufla  en  polvo  c-on  ol  anismo  fin."  mac-lión,  tan  conot-yo  como 
fRos«el,  Guía  de  (Jonc.epción).  práctico  do  la^  más  ocultas  ren- 
"Yerba  ido.  orina  o  lUTeona",  se  das  de  los  bosques".  (Y.  Pór^z 
i nterpre'cv  esta  voz  en  la  nuwu  Rosales,  Recuerdos  del  pamdo, 
edición  de  la  Historia  del  Para-  c.  XXI).  Y  con  el  monvbre  de 
(/ua]i  por  01i.arlevoix. —  Fam.  y  FicJi i-Juna  lo  sigue  llaima.ndo 
por  al)revi;)ción,  el  pichigrasa  o  on  la  misma  obra, 
ol  pichisebo.  "\'cans>e  en  i-u-;  lu-  Fichí  (Hacer),  fr.  fam.  Ori- 
gaires.  '"Los  pichis  de  un  ende-  ■.'•\r.  Úsase  m.  entre  niños  chicos 
rro  no  se  juntian  <>on  los  de  otro,  y  nodrizas;  les  grandes  la  usan 
hasitíx  no  o-1ar  l>ien  eeicas".  (Pe-  sokinií'nte  por  domurc  o  por 
ti-o  Fernández  Niño,  Cartilla  de  eufemismo.  Pare<-?  que  viene 
campo,  páíi.  6). — La  etianología  del  araucano  piclii,  chico,  poc-o, 
e.T  el  araucano  pichi  o  pudú,  ])equeño.  Recuérdese:  que  así  co- 
poco,  cosa  poí'a  o  pequeña,  chi-  mo  se  dice  Hacer  la  chica  (ha- 
quita.  Alíiima  auailogía  puede  cer  aguas  o  la  nícesida-l  nie- 
tener  con  el  quichua  pissi,  poco  iior),  a-^í  taimbién  pudo  docii'se 
o  pequeño,  en  vi.sta,  sobre  todo.  Hacer  pichí.  También  jxnJe 
de  que  el  aí'auciano  no  tiene  s  y  ]irovonir  del  aragoné-  pielwr, 
se  la  ítsimila  con  el  sonido  de  nrinor.  A'éas?  Pipí. 
ch.  En  la  toponimia  chilena.  Pichicho,  cha,  m.  y  {.,  dim. 
pichi  ha  idaido  origen  a.  varios  de  picho,  por  el  estilo  de  angos- 
Pombres:  Pichidangui  (puerto  chicho,  poquichicho.  A'éase 
menor  del  d'epartaiiiento  de  Pe-  \chí, —  Ivn  Álalxi.  pichicho 
torea),  cangrejo  o  c<am>arón  pe-  "alhajuek  de.  poco  vailor; 
niieño,  quizá«  porque  tiene  al  aidorno  profuso,  liarato  y  de 
Oeste  la  i-'la  de  los  Locos;  el  se-  mal  gusto.  Del  eúskaro  hirhi. 
gundo  componente  Cí  el  arauca-  dije,  y  el  sufijo  dim.  rho."  (Ra- 
no   dm/hllu.    cangrejo    o    oama-  ráibar"). 

ron,  mejor  que  daTie.  nido,  que  Pichigrasa,  m.  Partícula*  ais- 
hnn  propu?4o  otros.  Pichidegua  lad;i-  y  menudas  de  grasa  que 
(aldea  del  departamento  de  Can-  hay  en  la  re~  vacuna:  cada  una 
policán),  lugar  de  ratone,?  pe-  de  cpt;'.s  ]xn'tícubi-;.  ''En  las  re- 
queño-:  pichi-degu-hvc.  Pichi'  .'es  se  equivoca  el  ,'obo  con  la 
Inn)!  (puerto  menor  y  l>alnea-  graisa,  así  como  la'^  presas  o  pos- 
rio  del  dqiartamento  de  San-  tas  umi*  con  otras:  lo  que  debe 
Fermanido  y  een'o  del  departa-  dLi^tingiiir  y  Heiparar  el  matar- 
mentó  de  La-Ligua"),  bosque  pe-  cero  ]ior  .«^us  nombres,  cada  e^- 
oueño.  Pichico  (riaolnielo  del  vecie  í-^'giin  es.  De  este  modo, 
«lepartamento  de  Traioiién),  debajo  de  los  costillares  o  en  pu 
agua  escaisa,  riachuelo.  Parece  centro,  todo  es  .«wbo.  y  |ior  fue- 
que  antes  so  u'-abn  li.asta  con  lo=  iü,    todo    es    gra'^'a.    que.    exccn- 


PICH 


PICH 


261 


tuando  riñouacUi,  trípal  u  otra?, 
es  lo  común  no  asignarle  más 
nombre  qu*  sebo,  si  es  del  cen- ' 
tro,  y  grasa,  si  es  de  afuera;  de 
io  que  se  forma  la  distineión 
de  pichisebos  y  pichigrasas,  se- 
gún su  menudencia  y  de  donde 
salen."  (Pedro  Fernández  Ni- 
ño, Cartilla  de  campo,  pág.  4). 
El  vocablo  es  m..  y  nó  f.,  como 
dijo  Leuz,  porque  domina  en  él 
el  primer  componente,  pichi. 
.\sí  «e  usa  hasta  hoy  y  así  lo 
empleó  el  autor  que  acabaaiios 
de  citar:  "Los  pichigrasas  fe  los 
han  de  entregar  separados  de  los 
de  sebo,  para  agregarlos  donde 
correspondan.  Si  quieres  la  gra- 
.«a  blanca  y  dura,  auméntaie  el 
pichigrasa  y  una  o  do-  riñona- 
da-.'"  (Ihid.,  pág.  6). 

PiCHiHUÉx,  ni.  Pez  chileno, 
muy  estimado,  de  los  acantop- 
terigio?.  oi^ien  de  los  torácicos: 
s«  nombre  científico  es  umhrina 
ophicephala.  (Philippi).  Abun- 
da en  los  mares  de  Coquimbo. — 
El  nombre  tiene  toda  la  forma 
de  araucano,  pero  no  aparece  en 
los  diccionarios. 

Pichilhue,  m.  En  Chiloé.  ^^or- 
del  que  se  cuelga  en  las  \igas 
para  sujetar  el  tejido.  (Cav;i- 
da).  Del  araucano  pichi,  peque- 
ño, y  chula  o  cholln.  prender, 
atar,  de  donde  chiillchuUhue. 
sus  prendederos  (Febrés).  Por 
eufonía  se  supiimieron  la  últi- 
süaba  de  pichi  y  la  primera  del 
.-efundo  componente. 

Pichín,  m.  y  ú.  solamente  con 
el  art.  un.  Un  poco,  una  pizca. 
"^Cuánto  carbón  cas-tasite?  Un 
pichín." — Viene  del  araucano 
pichin.  ser  poc-o,  pequeño,  chi- 
quito. 


PiCHiXAL,  iu.  Sitio  o  terreno 
poblado  de  pichis.  (^Vrbusto), 
Puede  admitirse  como  chilenis- 
mo. Don  ^'Ícente  Pérez  Rosales 
usó  la  fomm  pichinga!:  "Este 
voraz  insecto  [la  langosta  argen- 
tina], que  hasta  el  nombre  de 
plaga  ha  logrado  merecer,  vive 
y  reina  en  alguní»  se^-anos  de 
nuestro  Chile,  y  muy  e?i>ecial- 
mente  en  los  pichingales  situa- 
dos al  oriente  de  la  provincia  de 
Curicó."  (Recuerdos  del  pasado, 
c.  XI), 

Pichindujo,  ja,  m.  y  f.,  fajn. 
y  desp.  Muchacho  des}>reciable. 
ya  por  desa.?eado,  ^•a;  por  entro- 
metido.—  Viene  del  araucano 
pichin  (véase  en  su  lugar)  y  el 
sufijo  castellano  ujo.  ja;  la  d 
intermedia    es    eufónica. 

Pichingal.m.  Véase  Pichikai  . 

¡  Pichingue !  Voz  qu3  u^an 
repetida  las  nodrizas  }■  niñeras 
cuando  tienen  los  niños  en  bra- 
zos y  los  alzan  y  bajan,  como 
jugando  con  ellos.  Viene  del 
araucano  pichigen.  s?r  poc-o.  pe- 
queño, chiquito;  de  maneiia  cjuc 
no  significa  movimiento,  y  por 
eso  no  corresponde  al  castellano 
¡upa!  (voz  para  esforzar  a  los 
niños  a  que  se  levanten)  ni  p1 
V.  aupar  (avTidar  a  subir  o  a  3e- 
vantai's^),  sino  que  es  simple- 
mente téimiino  de  cariño:  es  pe- 
queño (este  niñito),  tan  chi- 
quito, tan  .li%-iano  que  puedo  ju- 
gar con  él. — Otros  dicen  pichi- 
que,  de  pichi  y  de  que,  sufiio 
araucano  que  significa  actuali- 
dad o  costumbre. 

Pichintún,  y  menos  usaf''i 
pichitún,  m.  Pisca:  porción  mí- 
nima o  muy  pequeña  de  una  cn- 
sa.   Es  otra    forma  del  araucDuo 
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plrliin,  ser    poco,  iicqueño,    cJii- 
(juitci.    En    el    <ÍL']iartíimeiiío    de 
Ciiiupolicáu  hay  iiii.o(s   baños  ña- 
mados de  l'ichtntán,    porque  eJ 
iriaiiantial   que  l<w  forma  es  muy 
lirqueñü. —   En    Ghiloé,    pichin- 
tún  fs  iiifid  pequeño.   (Cavada). 
Pichiñique,       adj.      Miezquino, 
cicatero,  roño.?o,  nifeero,  mitera- 
l:ik,    tacaño,     i'errugo,  m.  "¡Fu- 
tre pichiñique!"    inisoilto    de  los 
cocheriis  a  .los  «iballeros  que  les 
pagan  jmco.  E,s  eorrientid  en  Chi- 
le.   Véase     Coñete. —    La;-;    otra.s 
dios  nico]*».  di9i  "pillo,  diablo,  bri- 
bón"    y     ''hombre    <-hic;o,      un 
tilinto      ridiculo,     a     veces     afe- 
miinialdo,"    quie  Je    da   Lenz,    jio 
las  bemois  oído  jamás, —  Etimo- 
logía: el  araucano    pichi  y    qui- 
zás   Gil  V.    gicun,   s-aaiigraT,    o  rü- 
cún.    ¿iLir   aiiezquino.    Como  Ja  g 
tiene  C'R  araucano  un  sonido  pa- 
recido a  la  ñ,  bien    puede,  coni- 
binado    eon    pichi,    haber    dado 
picliíñiqíii.    Lx)   mi-smo    decimos 
de  rúciüi,  CTiya  r  tiene  un    soni- 
do inteiimiedio  entre   nuesti'a  r  y 
rr,  y,  eomo  af<í  e<  difícil  de  pro- 
nainciaa',    inido    liaber.-'?   conver- 
tido en  /7. 

Pichipararse,  r.  l'>n  Chiloé, 
oncarar.-:c  (■on  •.'ilguien,  respon- 
denle  con  altivez  e  iuisoleneia. 
Pareo»  derivado  de  prcJm  y  de 
pararse,  y  equi\'ale,  jior  tanto,  u 
lioner-'.^  pechisacado,  arrogante, 
altivo.  (Ca-vada).  Véa.-'e  Puerta- 
fuerear,  creaeión  también  de 
Chiloé  por  el  estilo  de  la  pre- 
t-enlc. 

Pichique.      A'éa^e    Pichingue. 

Pichirrungo,  ga,  adj.  faiii.  ^'oi 
de  cariño  y  sinónima,  de  rega- 
lón,  na.  Es  po<'o  u^aida  y  panece 
formada  del  'aroueano  plrhi  y  el 


ca'ijtellaiio    morronyo,      (ja,    gato, 
ta,  perdida  la  primera  sílaba. 

Pichiruche,  adj.  íam.  y  ú.  t. 
c.  .i.  Individuo  de  poco  valor  y 
por  e¿o  desjireciable :  el  zurribu- 
rri o  churriburri  castellano  (.tii- 
jeto  vil,  de¿spretáable  y  de  muy 
baja  esfiei^),  el  ñiquiñaque  (siu- 
jeto  o  cosa  imiy  despreciable), 
el  peal  (persona  inútil,  torpe, 
diespreciable) . —  Empileado  de 
última  clase  o  de  mala  muei-te. 
"Pedro  .«-itá  de  pichiruche  en  el 
coínieo." 

Guerra   declaro  a  tanto  pichiruche 
Que  en  la  prensa  curial    repleta  ti  buche 

(■Programa  de  un  diario  radical). 

Aliene  diel  v.  araucano  pichi- 
runven,  .ser  delgado  o  angosto. 
Junto  el  radical  pichin(  con  la 
pairtículla  che,  iiiidicativa.  de  per- 
sona, resulta  pichiruche. 

Pichisebo,  m.  Partículas  ais- 
ladas y  menudas  de  .s&bo  que 
hay  en  la  ras  vaouna;  caída  ■una 
de  estas  ]>artículas.  A'éase  Pi- 
chigrasa. —  Fig.  y  fam.,  indivi- 
duo mugriento  o  selxr.-o. 

Pichisidear,  n.  Cortar  o  .«acar 
los  pichigrasas  y  los  pichisebos. 
Es  formaido  de  esta  última  voz 
convirtiendo  la  h  en  d  ijxuia  me- 
j(ír  y  más  fácil  pronunciación, 
y  la  e  en  /  por  asimilacié>n. 

Pichisideo,  m.  .\ccié>u  o  efec- 
to do   pichisidear. 

Picho,  cha,  m,  y  f.  Se  da  fa- 
miliarmente este  nombre  a  los 
jicrros,  y  en  esix!cial  a  los  goz- 
que--, en  chileaio  quiltros,  y  a  los 
lyequeños,  Tannbién  se  ugia  para 
llamairlos,  pero  con  más  fre- 
caiencia  la  forma  dim.  pichito, 
ta. —  (\  i.  <-.  sobrenombre  o  apo- 
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do  de  individuo?  algo  dct-pre-  etimología  puede  hallai-so  en  e>l 
ciables. —  "\'éAiie  Picha. —  La  pichi  araucano  y  el  v.  choyvn, 
etimología  puede  ser  el  arauca-  brotar,  echar  pimpollo-i  las  pa- 
ño pichi  o  püchi,  chico,  peque-  pü.^,  los  árboles,  etc.,  o  el  p.  cho- 
ño,  poco;  án  embargo,  en  An-  yii,  brote,  pimpollo.  *  Pichicho- 
tioquía  de  Colombia,  según  Uri-  yü.  pichoyíi,  pichoa=pichi  que 
be.  llaman  también  a  los  jwrros  da.  o  ec-ha  muchos  brotes,  por- 
con  las  voces  picho,  pichito,  y  que  a.?í  es,  realmente,  la  pichón. 
en  el  resto  del  país,  quiche,  Nótese  también  que  esta  plant;i 
quichito  (Cuer\-o  y  el  mismo  es  tan  diurética  como  el  pichi. 
Uribe)  :  en  español  se  dice  /f».s.'  Pichol,  m.  Palillo  con  que  .'>e 
/<««.'  sujeta,  como  cosiendo,  la  boca 
PiCHO.\,  f.  Euphorbia  portir  de  un  saco.  Ú.  en  las  provincias 
lacoides  L.  (chilunsis  Rich..  en  del  Sur. —  Como  este  palillo  es 
la  obra  de  Gay").  Planta  de  la  fa-  easi  siempre  de  colihue.  cuyo 
niilia  de  las  euforbiáceas.  '"La  color  es  aníarülo,  es  posible 
raíz  es  perenne,  gruesa  y  echa  que  Ja  etimología  aea  el  arau- 
muchoe  tallos,  largos  de  cinco  cano  pichit,  pequeño,  v  chod, 
o  seis  pulgadas,  poblados  de  ho-  amarillo.  *  Píc/íuc/íoc/.  .-incopado 
jas  alternas,  séiálos.  ovaladas  y  pronunciado  a  Ja  chilena,  da- 
oblongas     y    acuñadas:    se     ter-  ría  pichol. 

niin»n      en      umbela*       trífklas  Picholear,    a.    Coser    o    eeiTar 

con    radios    dicótomos;    las  cap-  un    saco  o  costal  con    pichol.   Ú. 

sullas    son  lisas:     hay    una    va-  en    las  pro\-incias   del  Sur    y  se 

ricdad    lampiña    v  otra    ^•elloea.  deriva  de  esta  misma  voz. 

La  pichoa   se   cría   casi    on  todo  Picholear,   n.    fam.  Andar  de 

Chile,    y  desde    el  niíir    hasta  la  bui-eo.  jaranear,  tomar  jyarte  en 

cordillera.     Los    camp?sinos     la  picholeos. —    El    vulgo  pronun- 

nsan  coano    remedio    drástico,  v  cia    pichulear     y    lo     interpreta 

.«u    jugo    [blanco    como    leche!  fornicar    o    masturbai-se ;    mien- 

sir\-e  para    quitar    las  ven"^'^fls"  tra*  en  la  Argentina  e.s  "obtener 

(Philippi).    y.  en  general,  haee  algún    provecho,  gajes  o  litreras 

en  el  pueblo   el  oficio  de  cáu.'li-  ganancias,    mediante    negocias  o 

co.  El  nombre  vulgar  de  la  plan-  trabajos    de  escasa  iniDortancia" 

ta  es  pichoga,  como  loga,  Fiero-  (.J.    B.    Selva)  ;    en     Hondura». 

ga,  Malloga.     Otros    la   llaman  jugar    apostando    pequeñas  can- 

albahaca  francesa. —  Contra  pi-  tidades    de    dinero"      (Membr?- 

choa     pircún,    fr.     fig.    y    fam.,  ño). —    Se    han    confundido  en 

contra     veneno     triaca.      contra  éste    dos    verbos    ílistint<«:    uno 

áete   vicios  siete   virtudes,  y,  en  derivado     del     gallego     pichóla 

íicneral,    contraveneno,     contra-  (cierto     jarro    para     beber,    por 

hierba.    El    significado    de  la  fr.  otro  nombre  pichfl.  y  cierta  me- 

viene  de  los  efectos  contrarios  de  dida    de  vino),    admitido  en  es- 

estas  dos   plantas    chilenas,  pues  ta   última  acep.    en    el    Dice.,  v 

la  pifhoa  es  laxante  o  purgante,  otro    deri\tido    de      pichula,  del 

y   el    pircún    aistringente. —    La  araucano     pichulv,    de    pichi    v 
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alo.  Por  ei30,  la  idea  propia  del 
])rlniiero  es  beber,  y  la  del  se- 
.-o,ü:uik1o,  aj^mtarsG. 

Picholeo,  m.  fain.  Acción  o 
(.-fetio  de  picholear,  2."  art-. ;  ja- 
rami  o  bureo,  acompañados  gc- 
iierailinente  de  bebida,  ca-.nto  y 
baile,  zambra  (fieíta  que  usaban 
l(i,-<  nioriácos  con  bulla,  regocijo 
y  baile) . 

Pichón,  ni.  En  Chiloc,  hoyo 
que  en  la  tierra  hace  ol  azadón 
en  In  siembra  de  papai^.  De  pr 
thtinii,  !-ienil>rar  con  palo.  (Ca- 
\a'(la).  Mejor  aún  de  pifhoit, 
palo  para  senilirar.  toinaiido  la 
obra  por  el  infitrunient^).  El  Fe- 
Ijrés-.VstraMi  trae  ta.niliic'n  p'r 
thoFi,  co~a   agachada. 

Pichonear,  a.  PincJiar:  '■'jil- 
ear, punza.r  o  herir  con  una  co- 
.=!a  aguda  o  punzante;  como  e.'í- 
l>ina,  alfiler,  etc."  Es  v.  ronla- 
uiente  formado  de  pincho  (agiii- 
jón  o  jiunta  aginia  de  hierro  u 
otra  materia).  Co-mo  nuestro 
]iu.eblo  e.s  tan  afieionaido  a  la 
tisnmi nación  on  para  indicaí*  gol- 
pes (ciplaslón ,  pellizcón.  mnrdis- 
cón),  de  un  .■nipue-ito  pinchón 
por  pinchazo  formó  pinchonear, 
conA-ertido  luego  cu  pichonear. 
No  croomoí?  que  para  esto  haya 
que  acU'dir  pA  araucano  pifhon- 
cun,  ]iicaT,  picotear,  dar  pico- 
t.azos  la?  inves,  aunque  no  e?  in- 
verosímil que  'de  é.<t.e  haya  páli- 
do nnie:--tro  chilenismo. 

Pichonque,  m.  En  Chiloé. 
i:erf<iri'JL-ióu  que  el  pollo  hace 
on  'di  caecarón  para  salir  de  el. 
Del  araucano  pifhoncun.  Véase 
el  anterioir.  (Cavada). 

Pichuncha,  f.  "Genieira.lmente 
mujer  in'iblica,  y  a  vece.?  mance- 
ba," lo  definió  D.  Z.  Rodríguez. 


Lenz  lo  dciiva  del  aunai-á  pi- 
chunchaa,  un  pajarillo  pardo. 
lie  mala  fama  o  de   mal  agüero. 

Pichuñisa,  f.  En  Chiloc,  gata 
pequeña. —  Pichuño,  m.  Galo 
pequeño.  Del  araucano  michi  o 
mith,  gato.  (Cavada).  La.?  la- 
biale¿!  p  y  m  se  cambian  entre  eí, 
y  por  eso  michi  (o  el  michvn  de 
Cavada  que  no  hallamo.s  en  lo? 
diccionarios)  pudo  dar  pichuño 
y  pichuñisa;  pero  más  eeguro 
nos  parece  derivar  estas  voces  de 
pichuñn,  acechar,  espiar,  aguai- 
tar, hacer  centinela,  que  es  lo 
que  hace  el  gato  para  cazar  los 
ratones. 

Pichurreteado,  da,  adj.  fam. 
Mauíchado  de  lexcremcrnto. —  Por 
extensión,  .sucio  o  mugTií^nto  a 
tii:clios.  Véase  Chorreado.—  Es 
fomnaído  dicl  chileniínno  churre- 
te y  dicl  araucano  pichi.  abre- 
A'iado  en  pi,  para  evitar  la  caco- 
fonía picJiicJtu .  .  . 

Pidcán,  m.  En  Chiloc.  serie 
de  las  marcas  má<  bajas  de  una 
lunación,  que  los  ribereños  apro- 
vechan para  mariscar.  (Cava- 
da).—  Del  araucano  púdn,  es- 
tar cí-pes-o  o  desij^arranrarsi?,  ron- 
tamin'ai",  cuuídir,  y  Ja  pantícula 
intermedia  ca,  que  haca  activos 
los  verbos  neutros  o  quo  se  usa 
por  mero  adorno.  Púdcan  fiería 
entonces  hacer  espesos  o  abun- 
diantes  los  miarisca*,  dies¡]>aaTa- 
marlos  por  la  playa. 

PiDÉx.  m.  Ave  diilena,  pare- 
cida a  la  gallareta  o  foja  cspa- 
ñcla.  "Por  cima  del  cuerpo,  des- 
de ol  occipucio  hasta  el  cmpión, 
de  color  oliváceo,  mezclaido  de 
liruno  sobre  las  grandes  ciibier- 
t;is  alares;  remigia*  y  a'ectricr-= 
moronas;    por  bajo,   de  un  ceni- 
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ci'eiuo  uuil'oriiie  giií  íerrugíiieo; 
pico  rojo   sanguíneo  en    la  base, 
azulado   deade  esfc^   punto  hasta 
la   primera    mitad    de  sai    longi- 
tiid,  y  verdofío    en  la  última  mi- 
tad hasta   la   punta;   ojos  de  un 
rojo  puipúrco:    taav^os  y  pic.<  ro- 
jos..  .   Frecuenta   las   riberas   y 
los:  sdtios  húmedo?,  y  se  alimen- 
ta de  gusauoéi  o  de  vegetales;  bu 
marcha  es  ágil  y  eoiTe  con  veio- 
cidad:    Cí  sumamente    tímido,  y 
al    menor   ruido    va  a    ocuítarse 
entre  la  hierba,  donde,  ijemiane- 
ce  iiiauó\ii    duoraute    largo  tiem- 
po;   también     en   estos    parajes 
h'M-e  la  hembra  el  nido."  (Gay). 
'Tone    haóla,   seis   huevos,  color 
chocolate,  salpicados  con  negro; 
sus    ixxUos  son    enteramente  ne- 
gros    y    son    antófagos.    Hemos 
visto  pidenes  criadas  en    domes- 
ficidad.  que  se  han  actstimibra- 
do  tanto,  que  no  ha  sido  necesa- 
rio  encerrarlos  en   jaulas  y  han 
estado  sueltos  como  las  galUnas. 
(Reed).     Su    caaito    es      melo- 
dioso     y     lo     suelta      jx>r     la 
tarde;    los    campesinos    lo    in- 
terijretan:     ¡Viva    el   rey!    ¡Vi- 
va! Su  carne  es   buena,  pero  no 
es   muy    buscada.     El     nombre 
técnioo  es  rallus  bicolor,  y    pai-a 
Reed     rallus     rytliynjnfhus:    el 
vulgar  de  piden  A-iene  del  arau- 
cano piden,  u-1  pájai'o  negro,  de 
esteros.    (Febivs). 

Pidonco.  A'tase  Pionco. 
Pidulle,  m.  Ascáride  o  lom- 
briz intestinal  del  hombre.  En 
esta  acep.  ú.  casi  exclusivamente 
en  las  fra?e^  Estar  uno  con  pi- 
dulles  y  Tener  uno  pidulles :  es- 
tar uno  inquieto  o  desasoseg-ado 
en  el  asiento;  en  castellano.  Pa- 
recer  que  uno  tiene  hormiguillo 


(bullir,  e^tai  inquieto  y  sin  so- 
siego).—  La  etimología  es  el 
araucano  dülluy^  lombriz,  pre- 
cedido de  pu,  signo  de  plurali- 
dad, y  convertid:)  en  pi  quiziís 
por  contanninación  con  pir- 
huín  ci  pirgüín,  del  araucano 
pidhuiñ.  La  forma  piduye  sólo 
se  usa  entre  los  que  convierten 
la  II  en  y,  y  piúlle  entre  los  que 
se  comen  las  des. 

Piduñ,  ni.  En  Chiloé,  sangui- 
juela. Del  araucano  püduiñ, 
unas  sanguijuelas.  (Ca\^da). 
Véase  Pirgüín,  que  es  la  forma 
más  general  en  Chile. 

Pie,  ra.  Tratándose  de  me- 
dias, calcetíis  o  bH)tas,  se  llama 
píe  la  parte  que  cubre  el  pie;  en 
la  media  se  Uaana  también  peal. 
— Tratándose  de  árboles  y  ]>lau- 
tas,  pie  es  el  tronco ;  y  también 
el  árbol  entero,  con  esf)ec-ialidad 
cuando  es  pequeño.  Téngase 
presente  resalvo  (vastago  que,  al 
rozar  un  monte,  se  deja  en  ca- 
da mata  como  el  mejor  para  for- 
mar árlx)l)  y  véanse  la-  demás 
sinónimos  en  el  art.  Patilla. —  La 
"parte  de  precio  que  se  anticipa 
en  cualquier  concierto  como 
prenda  de  seguridad  de  que  se 
estará  a  él,''  no  se  llama  pie,  co- 
mo dicen  en  Chile,  sino  señal;  y 
también  caparra  (señal  que  se 
da  cuando  se  hace  algún  ajuste") 
y  arras  (lo  que  se-  da  por  prenda 
y  señal  de  algún  contrato  o  con- 
cierto).—  El  pueblo  y,  en  ge- 
neral, la  gente  poco  letrada,  lla- 
man pie  la  estrofa.  Véase  Le" 
TRA.  Es  acep.  tomada  de  esta  cas- 
tiza: "cada  uno  de  los  metros 
que  usan  para  vei"sifiear  en  la  po- 
esía castellana." —  En  máqui- 
nas  de  coseí",   el  llamado  pie    es 
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en  ea.-rtelhiuo  pedal. —  Pie  de  ca- 
:)ra,  U.-c.  rorrientic  en  Chile  con- 
cille ;!'  íl:^ig'nan  Ires  palcxs  o 
niiiíloro.-;  unidos  entre  pí  en 
lorniii  ili'  trípode,  que  so  hin- 
omi  en  tierra  y  se  llenan 
en  el  centro  con  piedras, 
ripio  o  «afos  de  arena,  pa- 
ra detener  o  desviar  la  corriente 
de  los  ríos  o  para  fines  semjan- 
tes.  Poner  un  pie  de  cabra,  al- 
gunos pies  de  cabra.  El  origen 
de  la  loe.  panece  ser  el  caátellano 
cabria,  que  es  máquina  compue-s- 
ta  ordinai'iamente  de  tres  vigas 
o  palos  que,  asentando  en  el 
suelo,  convei'gen  y  se  unen  por 
lo  alto .  .  . ,  o  quizás  cahril.ln, 
"trespié.<  de  madera  en  que  los 
earjjinteros  y  aserradores  sujetan 
los  maderos  gi-an-des  para  laLrar- 
los  o  asicrrarlos."  Esta  voz  tres- 
piés, eimpleada  en  la  defiínieión, 
no  aparece  en  ninguna  otra  par- 
te del  Dice,  y  .*ría  la  mejor  tra- 
ducción de  nuestro  chilenismo. 
—  Pie  de  gallo:  .«e  llama  así  el 
fabalcón  (madero  ensamblado 
en  uno  vertical  para  apear  otro 
horizontal  o  inclinado). —  .1 
pir,  lu.  adverbial  con  que  ss  ex- 
yJica  el  modo  de  caminar  mío 
sin  calwllería  ni  en  carruaje. 
Éi?ti?  ets  su  significado  propio: 
no.«otros  le  damas  una  aeep.  fig. 
y  fam.:  sipr  muy  ignorante  en 
una  ciencia  o  materia.  "Pedm 
anda  muy  a  pie  en  historia." 
¡  Cuidado  con  decir  de  a  pie  con 
ningún  v. !  Como  ei  modi.smo  e« 
o  pir.  y  el  adv.  -modifica  al  v.,  a.«í, 
\-  sólo  así,  dieibe  usarse  con  los 
verbos;  pero  nó  con  los  .su.sta.nti- 
\()s.  porque  en-toncas  es  comple- 
mento de  genitivo,  v  ésto.;  lle- 
van (Je.  Gente  ríe  n  pie. —  .1    pie 


¡(infilla.''.  .1  pií'  jtiiifillo.  \>:'vn  nó 
A  pies  juntillas. —  A  pie  pelado: 
dígase  de^alzo. — A  pie  pisado, 
e.xij^r.  fig.  y  fam.:  hasta  que  rai- 
ga vencido  uno  de  los  conten- 
dientes; por  cuanto  el  vencedor 
puede  pi;saiilo  o  ponerle  el  pie 
encima. — Bajo  el  pie.  Véai^e  B.v 
JO. — Buscar  cinco  (o  tre.i  piex) 
al  gato.  Véase  Biscar,  2."  aoep. 
— Con  los  pies  helados.  1<k-.  fig. 
y  fam.  que  se  u.sa  con  los  verbos 
estar  y  andar:  sin  l>liinca.  Véan- 
se las  frase.s,  también  cJiLlenas. 
Sin  Cristo,  No  tener  Cristo,  en 
li  art.  Cristo.  La  contraria.  Con 
los  pies  calientes,  poco  o  rara 
vez  se  usa. —  De  pie^  m.  adv. 
que  uo  registra  el  Dice,  en 
su  lugar,  ]>ero  lo  u.sa  en 
los  artículos  Coji.v  ({>ernia- 
nezca  de  pie).  Dk  (almorzó  de 
pie),  Pl.vntar  (ponei-se  de  pie 
firme)  y  Recostar  (el  que  está 
de  pie).  Así  lo  u?an  taniljién  to- 
dos los  modernos,  el  Padre  I«la. 
Puigblanch.  el  Padre  Ovalle. 
Pererla,  Valbuena  y  torios  1* 
Académicos.  I^i  forma  de  pies, 
única  que  trae  el  Dice.,  aunque 
más  e.vacta,  porque  el  que  e^tá ' 
derecho  o  erguido  se  afirma  so- 
bre amboa  pies  y  nó  sobre  imo 
solo,  ya  poco  íe  usa  y  en  Chile  e? 
casi  desconocida.  En  el  Poema 
del  Cid  y  en  el  Conde  Lucanor, 
de  pie  significa  "a  pie". —  E» 
buen  pie,  m.  adv.  fig.:  "en  buen 
estado,  en  el  orden  debido''.  Así 
el  Dice.  Y  ;.no  .«e  ]iolrá  decir 
también,  cmuo  dicen  muchos, 
en  excelente,  en  magnijico,  en 
mejor  pie?  Parece  que  sí:  por- 
que no  ha  de  ser  tan  invariable 
el  adj.  bueno,  que.  pidiéndolo  el 
sc-ntido  o  la  énfasis  del  l;'n;í\i;'.ic. 
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Mu  pueda  nicjuraivo  u  realzarse 
l>or  otro. — £n  cuatro  pies.  La 
loe.  ea  A  ciMtro  pies,  lo  miámo 
que  A  cuatro  patas,  A  gatas. — 
En  un  pie.  Ú.  con  los  verbos  co- 
rrer, saltar,  andar.  Dígase  mejor 
(/  ¡I  pata  coja,  a  coxcojita,  a  cox- 
cox,  aiit.  El  juego  mismo  se  lla- 
ma coxcojilla,  to.  o  cozcojilla,  ta, 
y  el  salto  que  «  da  c-on  un 
pie  .^lo,  pedicoj. —  Sin  pies 
ni  cabeza,  loe.  fig. :  sin  orden 
ni  concierto.  Falta  en  el  Dice 
el  cu«l  admite  solamente  la 
fr.  .Yo  tener  o  llevar  una 
cosa  pies  ni  cabeza. —  Sobre 
el  pie,  m.  slúv.  fig.  Es  el  francés 
Sur  le  pied,  y,  por  más  que  lo 
hayan  usado  algainas  modernos 
nunca  será  castellano.  Por  eso. 
los  textos  "Harás  bien  en  tratar- 
le sobre  el  pie  que  me  dices"  ( P. 
Isla).  "Se  puso  sobre  un  pie  de 
economía"  (o§eiui!iuB¿;)  "Sobre 
el  mismo  pie  se  debemn  arreglar 
litó  contribucior  ;s"  ( Jovellanos) . 
los  enmienda  rsí  el  Padre  Mir: 
''Harás  bien  en  tratarle  en  los 
férnunos  que  me  dices,"  "Se  pu- 
po en  i(»  estado  d-e  economía," 
''En  la  misn\a  disposición  ee  de- 
Ijemn  arreglar  las  contribucio- 
n^." — Ternero,  ra,  de  pie,  lla- 
man en  Chile  a  los  terneros  que 
toda\na  maman. —  El  pl.  de  pie 
es  pies,  y  nopiees  ni  pieses. — El 
dim.  e^  piecei  ',!ij.  cilio,  piecezue- 
lo.  y  nó  piecito,  como  dicen  casi 
todos  en  Chile.  Véase  Bueicito. 

Piecero,  m.  En  las  mataderos 
y  rastro?,  individuo  que  compra 
unos  pocos  animales,  los  matíi  y 
los  vende  a  los  cortadores  ]x»r 
plizns:  de  aquí  el  nombre. 

Piecito,  m.,  dim.  de  pie.  Dí- 
gase piececito  y  A'éase  Pie,  a\  fin. 


Piedra,  f.  Piedra  azul,  fig.  y 
fiim.,  persona  'mezquina  o  cica- 
tera; por  alusión  a  la  dureza  de 
las  piedras  azudes.  Es  expresión 
iL>ada  en  todo  Chile,  tiene  gra- 
cia y  bien  puede  aceptarse.  En 
cuanto  al  genero,  es  com.  "Pe- 
dro eá  un  piedra  azul;  su  mujer 
es  también  una  piedra  azul." 
También  es  corriente  abarla  sin 
articulo. —  Piedra  celosa :  la  quo 
por  cualquier  motivo,  es  muy 
resbalosa.  Este  adj.  celosa  parece 
derivado  de  celo,  el  de  los  ani- 
males.—  Piedra  de  afilar.  No 
creemos  que  sea  mal  dicho,  ya 
que  se  dice  también  afiladera,  f., 
y  piedra  afiladera.  Véase  Mole- 
jón.— Piedra  de  ara:  óigase  aro 
solaiuente:  "piedra  consagrada, 
sobre  la  cual  extiende  el  sacer- 
dote los  corporales  para  celebrar 
el  santo  sacrificio  de  la  misa." — 
Piedra  de  bolón  o  piedra  bolón. 
Véase  Bolón.—  Piedra  de  es- 
quina: en  castellano,  guardacan- 
tón, recantón,  trascantón,  tras- 
cantonada o  inarmolillo  (po.^te 
de  piedra  para  resguardar  de  los 
carruajes  las  esquinas  de  los  edi- 
ficios). Cada  uno  de  los  poetes 
de  piedra  que  se  colocan  a  los 
dos  lados  de  los  paseos  y  caminos 
para  que  no  salgan  de  ellos  los 
carniajes,  .se  llama  también 
guardacantón  o  marmolillo.— 
Piedra  de  fuego  es  perdernal, 
piedra  de  chispa,  piedra  de  lum- 
bre.— Piedra  de  moler:  metate, 
m.  (piedra  cuadrilonga  y  algo 
aljaixjuillada  en  su  cara  supe- 
rior, sostenida  en  tres  pies  de 
modo  que  forma  im  plano  in- 
clinado, poljre  la  cual,  y  estando 
arrodilladas,  mueleu  ordinaria- 
mente   la.«    mujeres    en    Méjico, 
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(■(Mi  un  ciliiidi-o,  <Ie  piodra  tam- 
l)i('-ii.  el  maíz  y  otros  grano*.  Se 
\i.sa.  en  E.spuua  para  hat-er  el 
chocolale ) ,  moleta  (piedra  o 
guijarro,  coinuiimente  de  már- 
mol, que  íi¿  ouipilea  para  moler 
<lrogas,  folore?,  etc.)  Kingiino 
de  estos  nombres  es  u.9ado  en 
Cliite  y  todos  dicen  -piedra  de 
molcr^  foimo  también  en  Colom- 
bia, o  piedra  solamente,  con  al- 
guna alu.sión  al  oficio: 

Cuando  salí  ele  mi  tierra 
Dos  cosas  no  más  sentía: 
La  eallana  en  (jur  tostaba 
Y  la  ¡i'icdra  en  que  molía. 

(Versos  populares). 

Lo  que  la  definición  de  metate 
llama,  "cilindro,  de  piedra  tani- 
Iñén,"  llaimamo.s  nosotros  mano, 
y  taimbién  el  Dice,  que  lo  defl- 
me:  "piedra  larga,  en  forma  de 
cilindro,  que  sirve  para  quebran- 
tar y  haK^er  ina-ía  el  cacao,  el 
maíz,  etc." —  Piedra  horadada. 
Mnebo  lian  ^discutido  los  e.-cr¡- 
torffi  cliilenos  sobre  el  uso  que 
darían  nue-^t.ros  ai'aucano?  a 
niKis  piedras  del  tamaño  de  tm 
l>uño  y  boraidadas  en  medio, 
que  suekn  hallarle  con  alguna 
abundancia  en  las  lugares  lial)i- 
taidos  i>or  ellos.  De.spué.s  de  niu- 
clio  dií-icurrir,  imaginaindo  algu- 
nos hasta  fines  inmorales,  no  se 
ha  arribaido  a  nada  cierto,  qnc 
sepamos.  Contribuyamos  nio.90- 
tros  -a  dar  a  cono<:er  la  verdad, 
con.  el  siguiente'  pasaje:  "En  el 
camino  dic  Córdol>a  a  Buenoe- 
Aires,  y  desde  Santa-Fee  ]ior 
tierra,  es  necesario  ir  muy  api;"r- 
cebidos  de  armas  y  arcaliuccs,  y 
en  las  <lormida-;  vclar.-ie.  porque 
salen  algiina«    veces  indios  caza- 


dores de  venados,  y  fácilaiente 
.-c  atreven  conti-a  los  nue-tros; 
sus  armas  son  arco  y  íkchas,  co- 
mo los  Chirigiianas,  y  demás 
desto  usan  de  unos  cordeles,  on 
el  Perú  llamados  aillos,  ds  tres 
ramales,  en  el  fin  del  ramal  una 
bola  de  piedra  horadada  por  me- 
dio, por  idouido  entiia  el  coi\lel : 
é-stas  arrojan  al  caballo  que  va 
corriendo,  y  le  atan  de  pies  y 
manos  con  la  vuelta  que  dan  las 
bolas,  y  dan  con  el  caballo  y  ca- 
ballero en  tierra,  .•^in  poderse  me- 
near; destos  aillos  uaim  para  los 
venados;  jiónen.'^o  en  paradas,  y, 
como  va  el  venado  eoiTÍicndo,  lo 
ailla  fácilmente."  (Tilmo.  Fr. 
Reginaldo  de  Tjizá.rraga..  Des- 
eripeión  breve,  1.  II,  c.  LXIX). 
VA  oficio  és  tilles  pii?dras  es  ]wes, 
coinio  se  ve.  el  mismo  de  la* 
boleadoras  argentina-  y  del  laque 
I)  laqui  araucano.  Véanse  ambas 
voces. —  Piedra  loba: en  Cbiloé. 
piedra  lisa,  negra  y  redondeada, 
iHir  .'-emejainza  con  la  piel  del  lo- 
bo, también  negra  y  lisa.  (Cava- 
da).—  Como  piedra  en  pozo. 
<-x]n\  füin.  que  falta  en  el  Dice, 
y  ú.  m.  con  el  v.  eaer.  DesapaiV'?- 
cer  una.  cosa  sin  esi>eranza  de 
roct)bra,rla  (igtial  a.  la  fr.  del 
Dice.  Caer  una  ro.m  en.  el  pozo 
airón):  lig.,  arruinarse  entera- 
menit?,  .-'in  e-peranza  de  surgir, 
coano  la  i»iedra  que  cae  en  Uii 
]>ozo  y  del  cual  lio  saldrá.  .Sbaiiii 
dijo  de  esta  fr. :  "Suelo  aplicarse 
a  la  persona  que,  al  acostarse  en 
Ja  cama,  rendida  ]k>v  <l  can.-ian- 
cio,  se  queda  luego  iirofunda- 
inente  donnida  y  sin  movimien- 
to." También  le  damo!  nosotros 
e-:ta  acep. —  Deffpacio  (o  dea- 
pacilii)     por     hin     piedra.t,     \  (•- 
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a-^í     Despacio. —    Por    la    pura 
piedra,  expr.  fig.  y  fam.:  en  \;i- 
110,    inivtiliiiente,    .«in     provecho 
alguno.  Es  igual  a  las  fitrar!  ('hi- 
lena.s  Por  la  pura    alverja,  Con- 
•-.ra  nada. —  Primera  piedra.  U.«a 
esta  loe.  el  Dice,    con  Jos   verlx).s 
echar  y  jyoner  solamente,  y  defi- 
ne  ÍI.SÍ  toda   la  fr. :    ''ejecutar  la 
cercimonia  di?   'asonitar  la    piedra 
fnnd-amental  en    un  edificio  no- 
taljle  que   se     quiere   conetruÍT: 
fig.  y  fam.,    dar  principio  a  Uirna 
depemdencia,  pretensión  o  nego- 
cio." Y  en  Piedra    fundamental 
dici?:  "la  primera  que  se  pone  en 
los   edificios.  .  .'■    Luego  se  pue- 
de decir  taimbién  la  primera  pie- 
dra (primarius  lapis,  como  dice 
la    liturgia)    con    cualquier  otro 
V.  o  palaibra:  Bendecir  la  prime- 
ra piedra;  Las  andas  en  que   iba 
la  primera  piedra:  Dentro  de  la 
primera  piedra  .«í  puso  el  acta  de 
la  ceremonia.  "Al   asentar  de  la 
primera    piedra,    A  siéntanse    las 
(los    primeras    piedras,"    dijo    el 
Padre  Sigüenza.   Piedra    cimen- 
tal  dijo    el    clásico    Fonáeca,    en 
vez  de   fundamental  o   primera: 
"Dando    en  la    piedra    cimental 
de  la    Igle-sia,  que   era  Pedro,  la 
desencajó."  (Vida    de    Cristo^  I, 
8,  5).  El  Dice,  da  por  anticuado 
este    adj. —    Tirar   uno    piedras. 
fr.    y    faim.    Estar    loco.    Así    el 
Dice.  De  e-sta  fr.  liiemos  formado 
nosotro.?  e?ta,  otra:    Hacer  a  uno 
tirar   piedras   con  el    dignificado 
de  hacerle  rabiar  o  encolerizaT.«e. 
o  inejor.  volverle    loco,  en  senti- 
do fig.,  hacerle  patear  (dar  pata- 
dg.s   en  señal   de    enojo,  dolor  o 
desagrado).    "\''(ía.<e    ahora  cómo 
'""xpre-só  esta  idea  la  poesía  popu- 
lar española : 


A  la  Virgen  de  los  Reyes 
El  cttbello  le  ofrecí, 
Por  que  te  volvieras  luco. 
'J'iiara!'  jiit'ihns  por  mi. 

(Rodríguez  Marín,  Cantas  ¡t¡i.  <•.•/).,  t.  11,  pág. 

Pletlras  tira  jjor  la  calle. 
Al  que  le  di',  que  j  erdone, 
Tengo  la  raheza  /ocíí 
De  tantas  cavilaciones. 

(  Mil  Cüptfis  f^c  ,'oUi  arn</"iit;í0.ny  \)'.'A). 

No  merece  <lesii>reciairee  nuestra 
fr. —  Tirar  la  primera  piedra, 
fr.  lig.,  tonuada  del  Evangelio  de 
de  í<an  .Juan  (VIII.  7):  "El 
ciue  de  vosoti^os  so  halle  sin  pe- 
cado, tire  contra  ella  [la  mujer 
adúltera]  el  primero  la.  piedra." 
La  aplicación  de  la  fr.  es  obvia 
y  no  debe  faltar  en  el  Dice. —  El 
A'ulgo  chilicno  'conx-ierte  la  voz 
piedra  en  pieira.  Véa-e  D. 

Piedrada,    f.    Dígase  ped.-^da. 
\'éase    Peñascazo. 

PlEDREZUEL.V   0   PEDREZUELA, 

f.,  dim.  de  piedra.  Ambas  for- 
anas admite  el  Dice. ;  Cervanties 
VISÓ  exclusivamente  la  seguiuda 
en  lel  Quijote.  Las  fonnas  pie- 
drecita  y  piedreci.ca  son  mas  fa- 
miliares.—  Si  no  se  usan  estos 
diminutivos,  téngainse  presentes 
las  voces  castizas  r/ul jarro,  mo- 
rrillo y  canto  rodado  (piedra 
que  .~e  despi-ende  de  ama  altura 
y  que  se  alisa  a  fuerza  de  rodar 
por  ramblas  y  arroyadas),  prhr- 
dilld  (canto  ro'iardo  pequeño), 
rhinri  (piedra  pequeña),  chinn- 
rro  (piedra  algo  mayor  que  una 
clxina),  guija  (i)iedra  pelada  y 
chica  que  se  encuentra  en  las 
orilla-  y  madres  rio  los  río-  y 
arroyos),   lár/riiiui.^    de    Moisés  o 
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de  San  Pedro  (piedras  o  guija- 
rros con  que  se  apedrea  a  uno), 
iiKitacán  (piedrfi  grande  de  ri- 
])i()  ((ue  se  puede  toger  oómoda- 
nienle  con  la  mano),  para  no 
descubrir  nuestra  pobreza  de 
iengiiaje  hablando  ile  piedra 
chica,  piedra  redonda,  piedra  de 
rio,  etc. 

Piedrón.     Véase  Pedregón. 

Piel,  f.  Mucho  se  generaliza 
esta  voz,  tratándose  de  pieles  fi- 
nas, haíta  el  punto  de  llamar 
piel  toda  prenda  o  ropa  hec-ha  o 
forrada,  de  estas  jiieks;  y  así  lo 
hacen  también  algunos  españo- 
les, como  Larra,  que  e.íí-ribió: 
"Dábanee  pi-i¿a  todos  a  recoger 
sus  pieles  y  sus  capas,  y  a;  tomar 
sus  coches."  No  es  reprobable 
este  liso,  y  conviene  que  el  Dice, 
dé  esta  expreíia  acep.  a  piel;  pe- 
ro también  conviene  conocer  los 
nombres'  pairticiilares  que  tie- 
nen algunas  de  estas  pren- 
das: "la  cubierta  o  co}>ertor 
de  cama,  hecho  de  pellejos 
finos,"  pe  llama  pellico:  la 
oíspecie  de  chaqueta  h'eoha  de 
pieles  finas  y  adobadas,  ta/mbién 
pellica;  la  zamarra  o  chaqueta 
ordinaria  de  pastor,  hecha  de 
jiieles  ordinarias,  pellico;  en  ge- 
neraJ,  la  prenda  de  abrigo  hecha 
o  forrada  de  pieles  finas,  pelliza; 
la  prenda  de  abrigo  que  usan  las 
mujeres  para  rodear  el  cuello. 
liie<cha  de  ])iel  y  en  forma  de  cu- 
lebra, boa,  f. ;  cierto  abrigo  para 
las  manos,  manquHo  y  e¡du.filla 
(véase  Manchón)  ;  la  funda  de 
paño  fori'ada  en  pieles  (¡ue 
sii-ve  para  abi'igarse  los  i>ie%  6o/- 
Áo :  la  bol.=a  forrada  die  píele-,  pa- 
i-a  cubrir  y  abrigín-  les  pie-  y  las 
piernas,  cuando  uno    <y?i'\  se'Uta- 


do,  leyendo,  escribiendo,  etc., 
folgo;  la  piel  del  armiño  prepa- 
rada para  vestidas,  armiño. — 
Ser  uno  la  piel  (o  de  la  piel) 
de  Judas,  fr.  fig.  y  fam. :  i=er 
muy  travieso,  enredador  y  re- 
voltoso, y  no  admitir  suje- 
ción. El  Dice,  dice  del  dia- 
blo; de  Barrabás,  del  demo- 
nio, de  Lucifer,  de  Satanás, 
agrega  Caballero. —  Pieles-rojas, 
m.  pl.  Noimbre  dado  a  los  aborí- 
genes de  la  América  del  Norte. 
Falta  esta  voz  len  el  Dice.  Si  se 
quiere  designar  a  un  solo  indi- 
viduo, habrá  que  llamarlo  piel- 
roja,  un  piel-roja,  y,  si  es  muj^er, 
una  piel-roja.  "Ni  un  Piel  Roja 
hubiera  logrado  realizar  feliz- 
mente lia  hazaña  ée  correr,  sin 
¡producir  mido  y  con  botas  de 
tacones,  jwr  un  corredor  emhal- 
dosiido."  (Garrold,  Cabezas  ca- 
lientes, trad.  de  Blanoo-Belmon- 
te,  c.  X).  El  griego  sp'jcíri).*;, 
orisitpela,  significa  literalmente 
"piel  roja,"  según  algunos,  por- 
que lo  derivan  d?  í'5'j!I£Ó:,  rojo, 
(nó  de  íp'.'<.>,  estirar,  como  liace 
el  Dice),  y  diO  Tzélx:,  piel.  Es 
lástima  que  el  nombre  ya  lleve 
a  cuestas  un  significado  tam  djs- 
linto;  que,  si  nó,  habría  po- 
]M>dido  dar.-e,  y  más  científica- 
mente, a  aquellas  tribus. —  El 
dini.  no  espielcita  sino  pieleeita, 
c'.i,  lia.  ^^We  Bueicito.  Pellica 
se  deriva  del  latín  pellicula,  y 
pellico  salió  de    pellica. 

Piello,  m.  En  Chiloé,  una  es- 
]>ecie  de  piedra  lilamda,  general- 
mente blanquizca,  formada  de 
ca])as  superpuestas.  \' arias  pair- 
fículas  de  esta  tierra  suelen  ha- 
Ifars?  mezclada-i  con  In  sal.  al 
decir  de  los    isleños.     (Pavada). 
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— La  etimología  puede  ser  el 
aiaiicaiio  püd,  cosa  e?pe¿$i  y 
tivmbién  desparramada,  y  ellouu. 
acornarse. 

PiEXSo  (Xi  POK  un).  El  un 
wtá  de  más.  porque  el  modismo 
cfistizo  es  .Y¿  por  pienso:  "'de 
ningún  modo,  por  ninguna  for- 
ma;" lo  mbmo  que  el  otro,  caí- 
tizo  también,  Xt  por  nsomo.  que 
e.xjíresa  la  misma  idea  negativa. 
Tre?  veces  por  lo  anenos  dijo  Cer- 
vantes en  el  Quijote  Ni  por  pien- 
«0.  Esta  voz  pienso,  derivada  del 
v.  pensar,  significaba  antigua- 
mente "pensamiento,"'  y  en  el 
modismo  quiero  decir:  ni  por  el 
]>en9aaniento  me  pasa  tal  cosa. 

PiERXA,  f.  La  "parbe  del  cal- 
zón o  pantalón  que  cubre  cada 
pierna,"  se  llaina,  según  el  Dice, 
pernera,  {.,  y  también  pemil, 
m.,  y  como  término  más  gené- 
rico, hoja  (mitad  de  cada  una 
de  las  partes  principales  de  que 
s>e  compone  un  vestido),  y  así  lo 
usa  el  Dice,  en  Extrepierxas. 
Sin  embargo,  en  los  artículos 
Cachirulo  y  Calzóx  la  llama 
pierna,  y  así  la  llamamos  tam- 
tñén  nosotros.  Habrá  que  admi- 
tir K!ta  acep.  'por  lo  menos  co- 
mo fam.,  agi^gando  al  calzón  y 
pantalón,  los  calzoncillos,  que 
también  tienen  dos  piernas. — 
— Pierna  de  tijera*. cada  una  de 
las  hoja-  o  cuchillos  que 
tiene  este  instrumento. —  Pier- 
na de  tijeral:  cada  uno  de  los 
dos  maderos  que  en  un  cuchillo 
de  armadura  tienen  la  inclina- 
ción del  tejado:  en  castellano. 
par. — ^Las  dos  piezas  que  forman 
el  compás  están  bien  designadas 
<on  el  nombre  de  piernas. — 
Abierto  de  piernas  o  perni<i1ii'i- 


to,  ta;  pero,  para  denotar  la 
postura  del  que  va  a  caballo, 
con  la  horcajadiira  sobre  los  lo- 
mos de  la  caballería,  echando 
cada  pierna  ¡wr  su  lado,  em- 
pléese el  modismo  .4  horcajadas 
o  A  horcajadillas. —  Dormir  a 
pierna  suelta,  fr.  fig.  y  fam.  La 
confundimos  en  Chile  con  Dor- 
mir a  sueíw  suelto  (dormir 
tranquilamente).  A  pierna  suel- 
ta o  tendida  (sin  v.)  es  para  el 
Dice.  m.  adv.  fig.  y  fam.  "con 
que  se  explica  que  uno  goza, 
]iosee  o  disfruta  una  cosa  con 
<lescanso  y  quietud,  y  sin  cui- 
dado.'"—  Echarle  a  uno  la  pier- 
na: exc-edeiile  o  sobrepujarle: 
le  falta  a  esta  fr.  entre  nosotros 
el  adv.  encima. —  Es  igual  a 
Echar  el  pie  adelante  o  uno: 
aventajarl?.  excederle  en  una  co- 
.-a. — El  valor  le  .^ohra  y  las  pier- 
nas .<,-e  le  doblan:  refrán  con  que 
zaherimos  a  las  bravucones,  ba- 
ladrones, braveadores,  temerones 
y  demás  quijotes  de  la  profesión. 
Bien  puede  aceptarlo  el  Dice. — 
Estirar  uno  la  pierna  es  "mo- 
rir;"" E.stirar  uno  las  piernas, 
"pasear."" —  Las  piernas  del  cu- 
ra, festivo  y  fam.  el  número  77 
en  la  lotería  catrera.  Otros 
llaman  los  d^is  martillo-^.  Ju.i  dr,^ 
combos. —  Ser  uno  la  pierna 
de  Judas,  o  Pierna  de  Judas  fo- 
laiiieiue.  A'éa.-f  PlKL.  Fie  de  .Tu- 
das, dijo  Ricardo  Palma:  "El 
]jiiniogéuito,  que  eiíi  el  mismo 
pie  de  Judas,  contaba  diez 
años."'  (Tradiciones  peruanas. 
t.  III,  Los  j II dios  del  prendi- 
miento). 

Piernaza,    f..   aum.   de  pierna. 

Pf-niii-.a. 

Piernazo,    m.  Holpe  que  se  da 
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fon  ]a.  pierna,  o  movimiento 
violento  que  se  liace  con  elln ; 
en  ra?tdlano,  pernada. 

Pierniabierto,  pierniquebrado, 
piernituerto,  ndjí.  de  do>  ter- 
minat-ione;?.  En  los  tres  siiprí- 
maf^c  la  primera  /.  Sólo  picrni' 
tendido,  da,  extendido  de  pier- 
n:N.  la  con.^erva. 

Pietá,  f.  Procedente  del  ita- 
jiano,  no  hay  por  que  no  verter- 
lo al  español,  ;--oino  en.seña  el 
Dice,  diciendo  Piedad:  "repre- 
.«entación  en  pintura  o  escultura 
del  dolor  de  la  Virgen  Santísi- 
ma al  sostener  el  cadáver  de  su 
divino  Hijo  descendido  de  la 
cruz."  No  se  confunda  con  Do- 
lorosa,  f.:  "imagen  de  María 
Santísima  en  la  acción  de  doler- 
se por  la  muerte  de  Cristo, 
nuestro  bien." 

PiETisMO,  m.  Secta  de  pro- 
test-anties  que  se  glorían  de 
practicar  a  la  letra  el  Evangelio. 
Es  voz  que  debe  entrar  en  el 
Dice.  ' 

PiETiSTA,  eom.  Partidario  o 
secuaz  del  pietismo. — Ú.  t.  c. 
adj.  pai^a  significar  lo  pertene- 
ciente a  esta  .secta  ó  á  .sus  teo- 
rías. Es  voz  que  hace  falta  en 
el  Dice. 

PiEZ.\,  f.  De  una  pieza,  loe. 
fig.  que  usamos  principail mente 
con  los  verbos  edor,  dejar,  ha- 
llar, quedar.  El  Dice,  la  admite 
.solamente  en  e?ta  fr.  Quedarse 
vno  en  una  pieza  o  hecho  una 
pieza:  "quodar.*e  soii-)r?ndido. 
.Mispen.so  o  admirado  por  haber 
visto  11  oído  una  cosa  extraor- 
dinaria o  no  espirada".  Usamos 
la  pi-ep.  de  y  nó  en.  porque 
consideramos  que  la  i)?r.-ona 
sorjirpiulida  lo  e-  en  t:into  lirado 


que  no  hace  movimiento  algu- 
no, como  si  fuera  todo  su  cuer- 
po hecho  de  vna  sola  pieza.  Pe- 
reda empleó  en.-  "Lo  dejó  en 
una  pieza  a\  gran  proyectista." 
{Nubes  de  estío,  XXII)  ;  pero 
Iriarte  dijo  como  no.sotros: 

Me  he  qncdíido  de  una  p'u^'í. 

(ICl  .Sr/íO/'íVo  mhnaiio.  If.  8.'). 

También  usamos  la  loe-,  de  una 
pieza    con    los    sustantivos  /íotjí- 
bre,    varón,    mujer,     individuo, 
sujeto,  persona,  y  el  v.  ser,  en  el 
esiitido    de   consecuente  y  firme 
en    sus  propósitos,    en  contrapo- 
.'ición    al    variable   y    tornadizo 
al  que   usa   de  doblez,    al    hom- 
])re  de    dos   caras,    porque  todos 
éstos  parece  que    cstuA'ieran  for- 
mados de  muchas  piezas.  No  re- 
cordamos haber  leído    esta  fr.  o 
loe.  en    los  clásicos   es¡i>añoles    y 
el  hallarla  en  francés  (etre  tout 
d'une  piecc)    nos  la  hace   sos}je- 
cho.sa;  sin    embargo,    nada  per- 
<lería  el  castellano  si  la  aeeptara. 
- — Pieza  de  ropa    llamamos  cada 
una   de  las  prendas    que  comí  Hi- 
ñen el    vestido   del  hombre  o  de 
la  nuijer.  y  especialmente  de  las 
que    se  dan    a  lavar.    En    el  aa't. 
Pieza  del  Dice,  no  está  clara  es- 
ta acep. —  Pieza     redonda.  Véaise 
Cuarto  redondo  en  el  art.  Cuar- 
to.— Una    de   las    accj^^.  que  da 
il  Dice,  al  adj.  incongruo,  gruA, 
es:  "Aplícase  a  la  pieza  ecleíñás- 
uca    que    no  llega   a  la  con_gi-ua 
>eñalada  por  el  Sínodo."  Ahora 
1,'ien,  esta  aecp.  de  pieza   ("can- 
tidad o  porción  en  su  propio  lu- 
gar f--  deolarada  anticuada;  jxir 
consiguicnle,  debe  con-egirse  cu 
I  xrn.v  nnro. 
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Pifanio,  n.  pr.  m.  .Víénesis  de 
Epifanio  usada  entre  el  vuilgo 
y  en  Méjico.  Véase  E. 

Pifia,  f.  Sus  acaps.  castizas 
son:  "golpe  len  falso  que  se  da 
con  el  taco  en  la  bola  de  billar  o 
de  traeos;  fig.  y  faim.,  error, 
descuido,  ixiso  desacertado." — 
En  OhiJe  llaimain  pifia,  la  silba 
(acción  de  manifestar  desagrado 
y  ideeaproliación  Oil  piiblico  con 
silbidos  u  .otras  inanifcst.acione.s 
ruidosas).  Si  la  silba  es  con  in- 
si.stenciai,  se  Ifaima  rechifla;  ú  se 
niia.nifiesta  lemitiendo  repetida- 
mente el  sonido  de  la  s,  siseo. — 
Se  explica  nuestra  aioep.  por  la 
forma  misma  de/l  vocablo,  que 
tiene  semiejianza  con  d  sonido 
ps,  con  que  manifestamos  desa- 
grado o  desaprobación.  Y,  si  el 
V.  pifiar  s?  deri\'a,  sega'in  el  Dice, 
del  alemán  pfeifen,  silbar,  ;,qué 
raro  es  que  pifia  signifique  silba? 
— Tomando  el  efeícto  por  la  cau- 
sa, rotura  que  hace  con  el  tiaco 
en  el  paño  die  la  niiesa  de.  biillar 
el  que  pifia.  "Este  pa.ño  tiene 
muchas  pifias". 

Pifiador,  ra,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Silbado!',  ra. 

Pifiar.  Como  a.  se  usa  en 
Chile  en  la  acap.  do  silbar  (ma- 
nifastar  desagrado  y  desaiproba- 
ción  el  público  con  silbidos  u 
otias  manifestaciones  ruidosas"). 
Véa.se  Pifia.  Sinónimos:  chi- 
chear (emitir  repetidameaite 
cierto  .sonido  inarticulado,  como 
de  s  y  ch,  para  rnanifeMar  desí- 
probaciión  y  desagrado),  rcchi' 
fiar  (sill«aa-  con  an.«i:*encia) , 
sisear,  n.  y  a.  (emitir  repetida- 
miente  el  sonido  ina.rticulado  de 
la  s,  por  lo  común  para  manifet^- 
tar  desaprobación  o  desagrado). 

Dioi.  de  Chil..  t.  III. 


— r.  Haeer  unía  pifia  en  el  billar 
o  en  los  trucos.  El  Dice,  lo  da  en 
esta.  ncep.  como  a. 

Pigricia,  f.  "Pereza,  ociosi- 
dad, negligencia,  descuido,"  sig- 
nifica en  cateUano,  conforme  al 
latín  pigritia;  pero  el  vulgo  chi- 
liOno  llama  así  una  co.sa  pequeña 

0  nu'nima,  una  pizca,  una  mise- 
ria, una  bicoca.  En  el  Perú  lo 
usan  t.aimbién  como  nosotros: 
"Se  produjo  un  rál>aaio  tan  co- 
losal, que  no  alcanzaba  un  hom- 
bna  a  rodeaiilo  con  lo'S  brazos .  .  . 

¡  Digo  si  leí  ra.banito  sería  pigri- 
cia!" (R.  Palma,  Tradicione.'í 
peruanas,  t.  II,  Carta  canta). 
"Se  lia  oi-ganizado  una  sociedad 
para  echar  a  un  lado  la  pigricia 
de  nueve  a  diez  mil  nietnis  cú- 
bicos de  ariftna,"  (Ibíd.,  San  An- 
tonio de  Monteselaros). —  Tam- 
bién ilaman  en  Chile  pigricia  a 
una  persona  chica  y  deispi'ecia- 
ble,  especiahnen.te  si  es  niño. — 
El  significado  latiiuo  de  "pere- 
za "  no  .se  oye  en  Chile  sino  en- 
ti'ic  los  estudiantes  de  latinidad; 
])oi'  c-io  dijo  Nicolás  Palacios: 
"A  la  fecha  creo  quie  no  se  usa 
la  fonin-a  latina  sino  len  chileno 
y  cai-i  únicamente  en  la  fr.  Te 
come  la  pigricia."  (Raza  chile- 
na, c.    n,  ')).  La  acep.    chileno- 

1  ►emana  .-«e  explica  por  el  signi- 
ficado peyorativo  idel  voical>lo. 
La  )>creza,  la  ociosidad,  el  des- 
cu  i^lo,  la  n-egUgencia,  todo  lo 
f.mpoqueñece ;  por  ec?o,  en  len- 
guaje fam.,  se  dice  también  tina 
VI  ugre  ]jor  una  cosa  despreciable 
y  pequeña. —  El  -v"ulgo  pronun- 
cia en  Chile  pibricia  y  piuricia 
(di)>tongando  el  piu,  pero  car- 
gan r'o  el  acento  en  la  i). 

Piguatra,  f.     "El   .silbido    que 
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se  produiee  juiíiitiando  las  dos  ma- 
nos luiocas  delanie  de  la  boca  y 
¿■ilibaiiílo  entre  ila  raíz  die  los  dos 
]3ulgares  unidas."  (Lenz).  Es 
enitretienimiento  .común  lemíre 
mucJiat^hos.  Otros  silban  ponien- 
do la  boca  entre  «1  dedo  índice  y 
©1  de  enmedio  de  la  mano  iz- 
quiíarda. —  La  etimología  parece 
per  el  araucano  pivillca,  pífano, 
flauta,  o  pnvúln,  silbo,  albido, 
modo  de  silbar,  y  huaiha,  pan- 
za, abreriado  el  primer  c(Miqxi- 
nente  en  piv.  *  Pivhuafha  iberia 
entonce-s  pífano  en  forma  de 
panza,  que  es  la  figura  que  pre- 
sentan ambas  manos  ahuecadas 
de  esa  manera.  También  el  pri- 
mer oomporienti?  puede  ser  püv, 
tie.?o,  estirado,  de  donde  puvn. 
Tener  estirado  el  ai-co.  Otros 
pronuncian  pituatra,  que  ;-e  ex- 
jliicaría  como  compuesto  del 
castellauo  pito  y  á\ú  araueanf» 
huathn:  pito  en  forma  de  panza. 
PiGuciiÉN,  m.  Monstnio  fa- 
buloso de  la  mitología  araucano- 
chilena,  üil  cual  se  da  general- 
mente la  figura  de  un  gran  lia- 
gairto  con  ala.5  de  murciélago, 
que  mata  con  su  silbido  o  con  su 
mirada  y  que  bebe  la  sangre  de 
los  hombres  y  animales  aun  des- 
de lejos.  Ésta,  es  la  creeneia  más 
general  del  \'Uilgo;  pero,  si  se 
averigua  en  cada  región  o  pro- 
vincia, se  verán  acumulados  más 
errorei=.  El  Abale  Molina,  enga- 
ñado sin  duda  por  algún  cam- 
pesino que  ■1'^  presentairía.  como 
piquclién  algún  aniínal  raro,  lo 
describe  minuciosaimente  como 
ave  y  cuadnipedo,  en  sus  dos 
obra-!,  el  Ooutipendio  anónimo  y 
el  que  pubili<'ó  con  .sii  nomlire. 
Iwos     autores     de     diccionarios 


araucanos,  Havestadt  y  Febrés  y 
el  continuador  de  éste,  lo  dan 
como  animal  fabuloi^o.  El  natu- 
ralista Gray  no  se  atre\aó  a  ha- 
bkr  de  él  en  ninguna  parte  de 
su  larga  obra ;  pero  en  el  índice 
general  idiee :  "Piguchén .  .  .  Ani- 
mal de  forma  muy  extraña,  pe- 
ro enteramente  fabuloso."  Phi- 
lippi  agrega  que  "hay  una  es- 
pecie [de  vaimpiro]  en  Chile, 
sobre  todo  ©n  la  provincia  de 
C-oquimbo  (Desmodus  D'Orhig- 
ny) ,  que  dio  lugar  a  las  fábula-s 
deil  piuchén."  El  nonnbre  vam- 
piro es  pues  el  que  más  se  acer- 
ca a  la  noción  que  tiene  del  pi- 
guchén nuestro  vulgo.  He  aquí 
la  definición  del  Dice:  "mui'cié- 
lago  americano,  de  unos  quin- 
ce centímetra?  'de  largo,  con  una 
membrana  foliácea  en  las  ven- 
tanas de  la  nariz,  que  anida  con 
faeilidad,  se  alimenta  die  insec- 
tos y  chupa  la  sangre  de  las  per- 
sonas y  animales  dormidos." 
Estrige  podía  también  convenir- 
le, tal  como  estaba  definido  en 
la  12.»  edición  ("ave  nocturna, 
infausta  y  de  mal  agüero,  de  la 
cual  creía  el  vulgo  que  se  ceba- 
ba en  la  sangre  de  las  criaturas 
o  niños  de  pecho"),  pero  la  !?>.' 
lo  hizo  igual  a  lechuza. —  Fig. 
Feetivameinte  se  aplica  en  Chiloé' 
el  nombre  de  piguchén  a  todo 
viejo  decrépito  que  puede  vi- 
vir todavía  algunos  años  (Cava- 
da) ;  porque  al  piguchén  de  la 
fábula  se  le  cree  de  tan  larga 
vida  como  el  fénix. —  En  las 
i)n)vin<-ias  del  Norte,  chinchel  o 
bodegón  de  poco  más  o  menos  o 
de  inaila  muerte;  porque  el  licor 
nue  en  él  se  vende  hace  para 
el  ])ueblü  el  oficio  de  vampiro. — 
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También,  casa  de  prostitución; 
porque  éstas  son  otros  tantos 
vampiros,  todavía  peores,  y  ha- 
cen  su  oficio  geníralinente  de 
noche,  como  «I  piguchén. —  La 
forma  de  esrte  vocablo,  entre  per- 
aon^as  cultias,  es  piguchén,  y  así 
pedimos  que  lo  acepte  el  Dice. 
El  pueblo  dice  piuchén.  La  voz 
viene  del  araucano  pUiuichen 
(culebra  que  dicen  vuola  cuan- 
do si'lha,  y  el  que  la  ve  ee  muere. 
Febrés,  aunque  por  errata  es- 
cribió pimuichen) .  Havestadt 
oscribiü  pihuichen,  y  Febréír-A.s- 
traldi,  pihuchen.  En  la  toponi- 
mia, chilejia  hay,  con  el  nombrt 
de  Piguchén,  un  caserío  en  el 
departatmento  die  Parral,  y  un 
riachuelo  que  pasa  por  el  mismo 
caserío,  y  un  fundo  en  el  depar- 
tamento de  San-Carlos. 

Pigüeño,  ña,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Con-upción  -s-ulgai'  de  ped¡g He- 
no, después  de  pasar  por  la  for- 
ma pe'igüeño,  suprimida  la  d 
.solamente. —  Sinónimos:  pidón, 
na;  pedigón,  na;  pedidor,  ra. 
Pidientero,  m.,  es  igual  a  pordio- 
sero o  mendigo. 

Pihuel,  m.  En  Chiloé,  el  ave 
de  rapiña  llamada  huteo  ery- 
thronotus  (Cavada).  En  las  de- 
más provincias  ee  llama  aguilu- 
cho o  naneo.  Parece  que  el  nom- 
bre chilote  es  formado  del  arau- 
cano úcampuúUi,  águila  peque- 
ña.  (Febrés-Astraldi). 

Pihuelo,  m.  Parte  posterior 
de  la  espuela,  que  consta  de  dos 
barritas  de  mi?tal  atravesada.* 
por  un  hierrecillo  en  forma  de 
eje  pequeño,  en  el  cual  va  meti- 
da la  rodaja. —  Parece  derivaido 
del  castellano  pihuela  (correa 
con  que   se   guarnecen    y  aeegTi- 


ran  los  pies  de  los  halcones  y 
otras  a\-es;  fig.,  embarazo  o  es- 
torbo que  impide  la  ejecución 
de  ima  cosa;  pl.  fig.,  grillos  con 
que  se  aprisiona  a  los  reos). 

Pihuelo,  m.  Chicha,  uíosto 
nuevo,  o  chacolí  con  un  poco  de 
harina  tostada,  que  toma  el  pue- 
blo en  forma  de  bebida.  En  ca.?- 
tellano  no  conocemos  sino  ?í!í(.<;- 
taco,  que  no  es  bebida,  sino  "bo- 
llo o  torta  de  harina  amasada 
con  mosto,  manteca  y  otras  co- 
sas", y  modo  agustin  (masa  de 
inosto  con  harina  y  esijseia  fina, 
a  lo  que  suelen  agregarse  algu- 
nos trozos  de  diversas  frutas). — 
Del  araucano  püdn,  estar  espeso, 
püdvucl,  lo  que  está  espeso;  por 
e.-r0  piulco,  literalmente  agua  es- 
pesa, significa  "levadura."  Si  no 
satisface  ec-ía  etimología,  que  a 
naíotros  nos  parece  segura,  pro- 
ponemos también  esta  otra;  püd, 
caía  espesa  y  desparraaiiada ; 
hue,  cosa  nueva,  reciente,  fresca, 
primeriza;  y  lod,  cosa  húmeda: 
*  púdhuelod,  cosa  espesa  unida 
con  líquido,  que  forma  un  todo 
nuevo.  Xo  es  concepto  tan  com- 
plicado ni  rebuscado  para  el  in- 
genio del  araucano.  Formada  así 
la  voz,  es  daro  que  el  chileno 
tenía  que  comerse  las  dos  des 
y  pronunciar  pihuelo  o  pigüelo. 
También  la  sílaba  hue  puede  ex- 
plicarse jwr  la  partícula  hue  que, 
cambiada  ])or  la  /)  final  del  v., 
significa  lugar  en  donde  o  ins- 
trumenito.  Según  esto,  púdhue 
sería  el  vaso  (lugar  o  in-stru- 
mento)  donde  una  cosa  se  e.5pe- 
sa,  y  el  lo  provendría  o  del  adj. 
lod,  húmedo,  o  de  la  termina- 
ción /(/  del  ]);irticipio. —  Véase 
Chupilca,  que   es  el    nombre  que 
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íe  da  al  pihuelo  en  las  provin- 
i'ia8  ilel  Sur.  Oíros  pronuncian 
trupilca. 

Pije,  ni.  Chilenismo  antiguo 
y  gordo,  iguail  a  siútico,  con  la 
diferencia,  de  qme  la  ordimariez 
del  pije  es  ináfi  profuaida  y 
compleita,  y  la  del  siútico,  más 
lexterna  y  superficial,  porque  pe 
extiende  generailniente  al  traje 
y  a  los  modak.s.  Siútico,  ca,es  de 
das  terminaicionet?  y  se  apilica 
también  la  mujer  y  a  cosas.  l/os 
equivalentes  castizos  de  'estas  vo- 
caí  son :  cursi  (dííeee  de  la  per- 
soma  que  prasuime  de  fina  y  ele- 
gante pin  perlo:  en  la  cual  acep. 
es  adj.  fa.m.  y  ú.  t.  c.  s.  En  egta 
otra  es  adj.  solamiente :  aplícase 
a  lo  que,  con  apariencia  de  ele- 
gaiuicia  o  riquieza,  es  riidíeulo  y  de 
mal  gu.'*to),  pinturero,  ra,  (adj. 
fam.  y  ú.  t.  c.  ;s..  díceíe  de  Ja 
piorsona  que  alardea  ridicula  y 
afeot'adamiente  de  bien  parecida, 
lina  o  elegante),  petimcfre,  tra 
(in.  y  f.,  ]>ersonG  que  cuida  de- 
ni!a8Íadamenitie  de  .«'U  composl.u- 
ra  y  de  .«íeguir  Tas  modas) ,  peri- 
piifísfo^  ta  (adj.  fam..  que  pe 
aidiereza  y  viste  coin  demasiada 
delicadeza  y  afectación),  ninfo 
(m.  fig.  y  fam.,  hoanbre  dema- 
eiaidannente  pu;liido  y  nfcMuinado, 
y  que  cuida  di?  .«u  gala  y  com- 
postura con  afectación),  lechv- 
(jiiinn  (u).  fig.  y  fam.  y  ú.  t.  c. 
adj.,  lioimbre  joven  que  pe  com- 
poimo  mucho  y  sigue  rigurosa- 
mente Ja  moda),  pis^nvenh  (m. 
fam.,  persona  presumida  y  afe- 
minada, que  no  conoce  más  ocu- 
]ia<ló'n  que  Ja  de  acicalai"se,  per- 
futmarse  y  andar  vagando  todo 
oJ  día  en  busca  de  galanteos), 
nirrntaco,  ca,    (adj.  fam.  y  i'i.  t. 


c.  s.,  muy  afectado  en  C'l  u.so 
rigiiroso  de  las  modias),  cahalle- 
refe  (m.  fam.,  caballero  joven, 
pr&sumido  en  su  traje  y  accio- 
nas), penoso,  sa  (adj.  fam.,  pre- 
sumido de  lindo  o  de  galán). 
Para  tener  una.  idea  más  clara 
y  compJeta  de  nuestro  pije,  léa- 
-le  el  eigniente  sabro-sísimo  artí- 
culo del  iieriodLsta  cliileno  Don 
Pedro  Belisario  Gálvez  (a)  Pe- 
dro Sánchez:  "EJ  pije  no  perte- 
nece a  clase  social  detei'mina- 
da:  brota  en  todais.  Extraño  in- 
jerto de  roto  en  futre  o  de  futr< 
en  roto,  no  se  puede  decir  con 
■¡«'opiedad  que  sea  de  la  aristo- 
cracia, de  Ja  clase  media  o  del 
pueblo.  Su  distintivo  es  el  medio 
pelo,  pero  no  un  medio  pelo  so- 
cial, porque  pijes  tiay  en  la  alta 
cla^e,  conio  Jos  hay  entre  los  em- 
]>liead.os  y  aun  entre  los  obreros. 
VA  pije  no  es,  vuelvo  a  decido, 
un  producto  social,  sino  una  ex- 
crecencia social,  unaexicoriación 
que  sale  en  la  piei  de  la  socie- 
dad en  cualquier  parte,  como  sa- 
len callas  en,  los  pies,  berrugas 
en  las  manes,  espinillas  en  la 
caTO.  El  pije  es  callo,  l>eiTuga  o 
espinilla,  a  su  elección.  Poro  es 
el  imisnio  en  todas  partes:  tosco, 
grasero,  mal  educado,  imbécil 
y  ]n''e;su'mido,  sob,re  todo  ))re-u- 
mido:  no  hay  pije  que  no  se? 
crea  l>onito.  Da  ima  iin.portnncia 
.excepcional  al  nuido  de  la  corba- 
ta o  al  color  de  los  calcetines.  Le 
enamora  todo  lo  llaimativo,  to- 
do lo  exótico.  Por  nada  del 
mun-do  dejiará  de  ]>oner.se  un 
prendedor  en  la  corbata,  aun- 
que sea  de  cristal  de  \aso  o  de 
liotella.  Su  indumentaria  tiene 
que   ser   llannil¡\'n,    aun  cuando 
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sea  de  pura  >pa€otdlIa.  Para  ól  no 
hay  leyes  qiue  respetar,  ni  hay 
consideraciones  que  guai-dar,  ni 
hay  miramientos  de  personas, 
de  sitio,  de  lugar.  Si  va.  a  una 
procesión,  será  para  haoer  gra- 
cias tan  lindas  como  coser  los 
mantos  de  las  señoras;  si  a  un 
templo,  para  mirar  impá\"id'a- 
niente  a  las  devotas  conversar 
durante  la  función  religiosa,  es- 
torbar el  paso  a  la  salida;  si  a 
un  banquete,  para  atiboiTcU^se 
de  viandas  y  empijjarse  de  lico- 
res; si  a  um  baile  c  a  una  tertu- 
lia, para  dar  notas  tan  toi"pes, 
que  suele  i?alir  a  la  callie  con 
pa^  de  polca.  Las  señoras,  los 
ancianos  son  las  víctimas  ])refe- 
ridas  de  los  tipos  éstos.  Pedirles 
consideraeiones  a  la  edad,  al  es- 
lado,  sería  como  pedir  peras  al 
olmo.  ¿U«n  pije  dar  el  asiento  en 
el  tranvía  a  una  señora  de  edad? 
Jamás ....  a  anenos  que  vaya 
lujo-amente  vestida,  porque  es- 
tos .mequetrefes  «o  miiran  los 
méritos  de  Isñ  personas  sino  al 
través  de  loá  trapos.  Con  él  no 
rezan  las  ordenanzas  nnuiicipa- 
les,  ni  los  reglamentos  de  policía, 
ni  las  dis}X)siciones  de  la  autori- 
dad. Siempre  pretenden  entrar 
en  todas  partes,  aun  cuando  no 
tengan  pito  que  tocar.  El  hom- 
bre del  pueblo,  el  borradlo  mis- 
inn  no  es  el  psor  enemigo  del 
guardián:  es  el  pije.  El  pije  bo- 
rracho es  la  peor  calamidad  del 
mmido.  La  pijocracia  no  es  pues 
un  e.rtado  .«ocia!,  sino  una  do- 
lencia &x)ciail.  Sus  manifastacio- 
nes  son  múltiples,  son  ineonta- 
bles.  Hay  el  pije  literario,  el 
pije  científico,  el  pije  intele<'- 
tual.    ¡  Dios   nos  libre   de   él !  El 


literato  de  verdad,  periodista  o 
escritor,  el  hombre  de  ciencia, 
de  valer  positivo,  el  artista,  el 
músieo,  el  pensador  de  verda- 
dero mérito,  .son  seres  general- 
mente modes-tos,  estudiosos,  .^-in- 
ceros,  que  nunca  hablan  de 
ellos  ^mismos,  que,  por  -mucho 
que  sepan,  se  sienten  -anonada- 
dos ante  la  inanensiílaid  ^de  lo 
que  ignoran.  ¡En  cambio,  el  pi- 
je intel<ectuial ! .  .  .  ¿Qué  ignora 
él?  ¿Qué  no  sabe  él?  ¿Quién 
más  glande  que  él?  Benavcnte 
y  yo.  .  .  Darío  y  yo.  .  .  Dantr>  y 
yo.  .  .  Los  que  ya  somos.  .  .  ios 
que  tenemos  un  nombre.  .  .  los 
que  ya  hemos  llegado.  .  .  FA  i- 
je  es  dañino.  Su  pre^micióa  le 
lleva  hasta  la  calu^mnia.  hasta 
la  infamia.  Su  ignorancia  le  lle- 
va hasta  el  .>--acrilegio,  hasta  la 
l>rofa:naeión.  Muchos  atentados, 
muichas  \-iolencias  reconocen  su 
origen  en  la  mano  del  pije.  Su 
inconsciencia,  su  grosería,  su  in- 
delicadeza, le  llevan  a  toda-^  par- 
te^. Sin  dejar  de  ser  ridículo,  el 
pijesiiele  ser  eminentemente  pe- 
ligroso. Yo  no  sé  ocultarle  mi 
renulsión.  Prefiero  al  liombre 
tosco,  rudo,  pero  .sincero.  En  se- 
res así  suele  ser  la  corteza  ingra- 
ta, pero  el  fon-do  sano  y  leal.  En 
el  pije  no  hav  fondo.  Si  pudié- 
ramos llegar  hasta  .six  alma,  la 
veríamos  llena  de  humo:  ñ  des- 
cendiéramos ha.sta  .«u  corazón, 
encontraríamos  un  fondo  de  fe- 
roz egoísmo:  v,  si  lográramos 
mirar  su  cerebro,  acaso  viéra- 
mos coimo  el  símbolo  del  perso- 
naje, un  par  de  calcetines  color 
lila,  bordarlos  al  realce."  CLn 
f  nión.  diario  de  Santincío.  7 
])ic.   1913).— El  origen   de  c-^fe 
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vocablo  ixirece  mv  la  voz  arago- 
nesa pijaíto,  "f-eñorito;  equivale 
a  gomoso,  i>et.imetre  o  sietemesi- 
no, en  todo  el  Bajo  Aragón  y  en 
Zaragoza.''  ( López  Puyóles  y 
Valenzuela  La-Rosa,  Colección 
fie  twces  de  iwo  en  Aragón). 
Ahí  uiii-mo  usan  taimbién  el  v. 
pijaitiar,  "haicer  el  señorito,  pa- 
í>ear¡?e  vertido  con  elegancia  afec- 
tada y  presuntuosa."  Coll  y  Al- 
tabas, en  gu  Colección  de  voces 
usadas  en  La-Litera  (Aragón), 
dke  de  pijaíto :  "voz  despreciati- 
tiva  con  la  que  la  cla^e  ínfima 
de  la  íociedad  denomina  al  indi- 
■\-iduo  de  clases  más  elevadas." 
Diez  veces  aparece  u.*ada  e^ta 
voz,  en  isi-rte  mismo  .«entido,  en 
Ja  graci(«?a  novelita  "Paí?cualico 
o  el  trovero  de  Lai-^-Bochas,"  del 
miercedario  Fr.  Manuel  Sancho, 
Zaragoza,  1906.  Es  daro  que 
el  ]iueblo  chileno  al  oír  pi- 
jaíto, ]ior  el  horror  que  tie- 
ne a  la  conil)ina'CÍún  ai.  no 
pronunciaría  como  los  aragone- 
ses, .sino  más  bien  pijito;  mas, 
como  el  deíjire^io  que  «lereee 
ese  singular  imdividuo  no  es  pa- 
ra que  se  le  nombre  en  la  forma 
(Uní.,  qiie  ordinariamente  signi- 
fica cariño,  hubo  de  buscarse 
otra  que  fuera  como  la  primitiva 
de  este  último  vocablo,  y  ésa  no 
]>odía  ser  otra  que  pije. 

Pila,  f.  Como  la  sinécdoque 
autoriza  para  dar  a  una  de  las 
partes  el  nombre  del  todo,  y 
viee.vei"sa,  nosotros  llamamos  pi- 
la  (que  es  "pieza  grande  de  pie- 
dra o  de  otra  materia,  cóncava 
y  profunda,  donde  cae  el  aeua 
o  í?e  echa  para  varios  usas)"  lo 
que  lof5  e.spañoles  llaman  fnen- 
ie^  o  .sea,  "a[)arato  o  artificio  con 


que  se  hace  salir  el  agua  en  los 
jardines,  y  en  las  casas,  calles  o 
plazas,  para  diferentes  u-sos,  tra- 
yéndola  encañada  desde  los  ma- 
nantiales de  donde  nace  natu- 
ralmente," y  taimbién  "cuerpo 
de  arquitectura  hecho  de  fábri- 
ca, piedra,  hierro,  et<'.,  que  sir- 
ve para  que  salga  el  agua  por 
uno  o  muchos  caños  dispuestos 
en  él."  El  conjunto,  o  todo  el 
aparato  o  artificio,  .«e  llama  pues 
fuente,  y  pilón,  el  "rec-eptáculo 
de  piedra  que  se  construye  en 
las  fuentes  para  que,  cayendo 
el  agua  en  él,  sirv^a  para  bel)er 
los  animales,  para  lavar  o  para 
otros  usos."  "Acullá  ee  ve  una 
artificiosa  fuente,  de  jaspe  va- 
riado y  de  liso  mármol  com- 
puesta." (Quijote,  p.  I,  c.  L). 
La  simple  pila,  como  vimos  en 
la  defini(ión.  no  tiene  ese  apa- 
rato o  artificio.  "Hizo  Salomón 
en  el  templo  una  gran  bacía  o 
pila  redonda,  de  cobre  fundido 
y  vaeiado,  de  diez  codos  de  diá- 
metro y  treinta  de  circuito,  y 
a.sentóla  en  la  cima  de  doce  bue- 
yes de  lo  mismo,  que  tenían  las 
eabeza«  vueltas  a  las  cuatro  par- 
tes del  nnindo,  y  llamó  a  esta 
pila  mar."  (Fr.  Alonso  de  Ca- 
brera, Sermón  TI  de  h  Oet.  de 
In  Epifanía,  introd.)  Santa  Te- 
resa distingU'C  bien  la?  dos  co- 
sas: "Hagamos  cuenta,  para  en- 
tenderlo mejor,  que  vemos  dos 
fuentes  con  dos  pilas,  que  se 
liinchen  de  agua."  (Moradas 
4."^,  c.  TT).  Cree  Cuervo  que  la 
razón  de  confundir  pila  con 
fiientr  en  la  mayor  parte  de 
América,  si  no  <'n  toda  ella. 
puie<le  ser  el  hecho  de  nue 
las     primeras     p//'/.?     (jue      pu- 
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sieron  los  españoles  en  las 
lx)blacion<?s  que  fundaron,  íwe- 
fien  como  las  que  define  el 
Dice.;  por  eso,  "cuando  después 
el  lujo  o  el  gusto  artístico  per- 
mitió sobreponer  a  la  pila  la 
parte  que  la  diferencia  de  la 
fuente,  no  habiéndose  mudado 
el  semcio  que  la  otra  prestaba, 
lampoco  se  le  mudó  el  nombre 
. .  .  Arona  comprueba  la  amti- 
güedad  del  uso  en  Lima  con  los 
A'ersos  que  se  hicieron  cuando  la 
erección  de  la  pila  en  la  Plaza 
mayor  de  esta  ciudad.  Gonzií- 
lez  de  León  menciona  entre  las 
calles  de  Sevilla  la  de  la  Pila  se- 
ca, en  que,  efectivamente,  hay 
una  pila  o  fiienfe  que  no  corre." 
— La  "pila  pequeña  qtie  suele 
haber  en  las  casas  para  tomar 
agua  bendita,"  se  llanna  en  cas- 
tellaino  pihtn:  sin  embargo,  la 
forma  pilita,  que  usamos  en 
Chile,  tiene  por  lo  menos  estas 
dos  buena  <  autoridades:  "Ha 
de  tener  cuidado  los  domingos, 
cuando  se  bendice  el  agua,  de 
cobrar  agua  bendita  para  el  no- 
■viciado,  la  cual  ha  de  t^ner  en 
una  pilita  a  la  entrada  del  ora- 
torio." (Murillo,  Instrucción,  1. 
II,  c.  VI). 

Si  el  hoyo  do  tu  hnrba 
Fuera  pilifa. 
Mtii  ríe  cuatro  t^m.Tran 
.\gui  lienílita, 

fí^intnr  pop  e^pafuiH. 

Pei'eda  y  la  Condesa  de  Pardo 
Bazán  ufaron  hcndifera.  que 
está  bien  foriuado,  ^>ero  ni»  apa- 
rece en  el  Dice. — La  aoep.  fig. 
de  pila  es:  "montón,  rimero  o 
cúmulo  de  una  cosa,  que  se  hace 


poniendo  una  sobre  otra  las 
piezas  o  poi'ciones  de  que;  cons- 
ta;" por  consiguiente,  es  de  co- 
sas materiales,  y  nó  de  imiiatc- 
riale«,  como  se  usa.  vulgar  o 
fam.  en  Chile:  "Lo  he  vLsto 
una  pila  de  veces;  Me  has  echa- 
do una  pila  de  mentiras."—  La 
pila  está  en  la  plaza,  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  ."^olemos  zaherir 
al  que  de  premisas  ciiertas 
deduce  una  consecuencia  ab- 
surda, falsa  o  ridicula. —  iSVc 
nnu  persona  o  cosa  pila  de 
agua  bendita,  fr.  fig.  y  fam. 
que  significa  entre  nosotros  ser 
tan  abundante  en  riquezas  o  en 
otras  bienes  y  tan  fácil  ])ara 
darlos  a  todos,  que  no  haya  más 
que  acercan^^e  y  tomarlos,  así  co- 
mo todos  llegan  a  la  pila  de 
agua  bendita  y  mojan  el  dedo. 
Así  también  en  el  Perú.  "Para 
decirlo  todo,  sépase  que  las  iiio- 
zuelas  eran  para  los  mozailbetes 
de.l  villorrio  cuati-o  pilas  de  agua 
bendita.  .  .  envenenada."  (R. 
Palma,  Tradiciones  peruanas,  i. 
TT,  Franciscanos  y  Jesuítas,  II). 
La  fr.  tiene  gracia  y  merece 
p-^'/ptarse. —  Una  pila,  fuera  de 
los  montones.  Véase  Montóx, 
última    fr. 

PiLAPiL.\,  f.  Plamta  de  la  fa- 
milia de  las  malváceas,  de  tallo 
rastrero,  a  veces  levantado,  ro- 
llizo, algo  surcado,  raimoso.  lam- 
piño o  un  poco  velloso,  de  dos 
o  tres  pies  de  largo  y  con  nue- 
vas raíces  junto  al  pecíolo  de 
cada  hoja  inferior.  (Gay').  Su 
nombre  científico  e?  m  odióla  ea- 
roliniana.  Se  usa  coduo  atenipe- 
rante  para  re.^frescar  la  sangre, 
y  en  laA'ativa  en  las  fiebres  in- 
flamatorias.    (Dr.   Adolfo  Muri- 
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■lio). —  El  vocíiblíj  es  araucano, 
•aunque  Febré<  lo  interpreta 
"c-or\-iut!.     ni'ediana"   ■¿■olamente. 

TiLAR,  ni.  En  Arquitectura, 
"especie  de  pilarrtra,  sin  propor- 
ción fija  entre  su  grueso  y  su 
altura,  que  se  pone  aislada  en 
low  edificios." —  Columna:  "a- 
]ioy<)  de  forma  ft'eneralrncnte 
cilindrica,  de  mucha  |;díga.sc 
mucho]  mayor  altura  que  diá- 
metro, compuefNto  de  ba.sa,  fas- 
te  o  caña  y  capit'&l.  y  que  sin^e 
]>ara  sostener  techumbres  o 
adornar  'edificios  o  muebles." — 
Pilastra:-  "columna  cuadrada." 
Como  en  las  casa.s  de  los  pobres 
no  >■•«  conocen  las  columna^-;,  el 
pueblo  suele  confundir  estas 
ti'cs  voces,  y  por  eso  hiemo.-;  da- 
do lavS  definiciones  del  Dice. — 
Por  esta  misma  confusión  da  a 
pilar  esta  üoep.  fig.,  que  corres- 
ponde n  columna:  "persona  o 
co-sa.  (pie  sirve  de  amparo,  apo- 
yo o  jirotección ;"  .sinónimo  de 
IxifiiJd.  ti!i,'. :  "alivio,  arrimo  y 
c(xnsuek)."  Sin  embargo,  este 
u.so  no  es  .>íola,nienite  chileno, 
qiie  lo  halhiimos  taiuliicn  en 
Rspaña.  El  Dr.  D.  Pedro  Man- 
po,  iíagislral  de  la  Catedral  de 
Burgos  y  después  Obiis^w  de 
Calahorra,  declaró  en  una  in- 
formación: "Dc-edie  allí  quedó 
en  un'  muy  'agentado  que  la.  di- 
<'ha  Madre  Teresa  de  -Tasú.s  ha- 
bía de  .ser  eran  pilar  'en  la  Igle- 
sia do  Dio¿."  (Año  1610). 

Pues,  si  ha   de  sustentíir 
Mí  vida  sobre  esta  fe. 
Olaro  está  ((ue  moriré 
En  quitando  este  pt'nr. 

fCaslillcv,.  Tüinr,.-). 

Pilastra,     f.     Moldura    ancha 
qu?,    para    aidornar    los    marcos 


de  jjuertaLS  y  ventanas,  se  coloca 
en  la  pared  por  dentro  y  jwr 
fuera,  alredeidor  de  todo  el  ma.r- 
cc— '  Lugar  que  hay  entre  una 
¡)ilastra  y  otra,  en  la  Plaza  del 
Mercado  de  Santiago  y  otras 
parecidas,  y  que  se.  ailquihi  para 
puestos  de  frutas  y  otras  ventas 
semejantes.  Es  tomar  el  conte- 
nido por  el  coiitineinte.  En  cas- 
tellano, infcrcolumnio^  interco- 
lunio  y  aut.  entrecolunio  (espa- 
cio que  hay  entre  dos  coluim- 
mas).  Téngase  también  presente 
entrepaño:  "parte  de  iiared 
■comprendida  ent-re  dos  )iila.stras, 
dos  columnas  o  dos  huecos." 
Para  la  1.^  acep.  no  conocemos 
en  casteillano  sino  ataire,  m.: 
"moklura  en  las  escuaíTras  y 
tableros  de  puertas  y  ventanas." 
Y  éste  parece  .«er  el  equivalente 
de  nuestro  chilenismo,  porque 
los  arabistas  lo  interpretan  '^ro- 
ta, <'ircuilus,  circuitus,  orbis,  res 
ambiens  altea-ani."  (Eguílaz  y 
Yanguas) . 

PiLATOS,  n.  pr.  m.  La  fr.  fig. 
y  fam.  Añilar  (o  ir)  de  Hero- 
dcíi  a  Pilatos,  significa,  .según  el 
Dice,  ir  de  mal  en  peor,  y  nó 
andar  inútihnente  de  una  casa 
a  otra,  como  aquí  la,  usamos. 
Esta,  idea  .se  exprc.-a  en  cíístella.- 
no  por:  De  Ceca  en  Meca,  o  De 
Ceca  a  la  Meca;  Aiuhr  de  bar- 
danza; Andar  de  zoca  en  colo- 
dra: Andar  las  siete  partidas 
(andaí-  mucho  y  por  muchas 
partes)  ;  Traerle  a  uno  como  vn 
zarandillo.  Sin  embargo,  ])ara 
que  se  vea  -que  no  sólo  aquí  se 
lisa  mal  dicha  fr.,  óigasv  a.  Doña 
l'^milia  Pardo  P>a7,án :  "Los  in- 
dultos. .  .  imponen  una  pere- 
grina(ión    (iba  a  dc(ir  de  Hero- 
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des  a  Pilatos,  pero  diré  de  Zoca 
en  Mec*a)." —  El  nombre  es  Pi- 
latos  y  nó  Pilato,  como  dicen  al- 
gunos. Puigblanch  enseñó  que 
"en  caáteUano  'es  Pilato,  cuando 
le  precede  el  nombre  Pondo,  y 
Pilatof!  cuando  va  solo."  (Opús- 
culos, t.  I,  pág.  200).  Muy  pue- 
ril es  la  distinción,  como  si  se 
diera  concordancia  entre  el 
nombre  propio  y  el  apellido.  Es 
cierto  que  algunos  antigaios  'di- 
jeron Pondo  Pilato,  pero  esos 
mismos  dijeron  Pilato  a  secas. 
Dejemo.s  pues  tales  distin'ciones 
y  digamos  siempre  Pilatos^  <etáC' 
o  nó  precedido  de  Pondo.  Véa- 
se C.iRLOS.  En  la  époc^a  de  los 
romances  fué  corriente  en  Espa- 
ña hacer  terminar  en  os  estos 
nombres,  como  se  ve  en  Olive- 
ros. Gaiferos,  Vahhvinos,  Ver- 
(/¡l!os,  Arnaldos.  Florencios,  Ca- 
laínos, Conde  Claros,  Conde  0- 
Unos  u  Olindos,  Señor  de  il/on- 
techirox. 

PUatuna,  f.  Pillada  o  pillería 
(acción  propia  de  un  piído).  Es 
corriente  en  Chile  y  en  Colom- 
bia y  procede  del  n.  pr.  P  i  latos 
con  el  sufijo  despectivo  uno, 
na,  que  vemos  en  bueyuno,  ca- 
balluno, cabruno,  chotuno,  ga- 
tuno, ovejuno,  perruno,  adjs.  de 
dos  terminaciones,  y  en  el  chi- 
lenismo toruno,  m. —  Taimbién 
suele  u.síirse  c.  adj.,  pero  más 
en  la  terminación  f.  "Cuando  el 
ju'ez  dio  esa  sentencia  pilatuna 
y  redujo  a  prisión  a  su  vícti- 
ma." (El  Porvenir,  diario  de 
Santiago,   n.°  6494). 

Pilcahue,  iii.  Papas  que  na- 
cen solas,  sin  sembrai'las,  gua- 
chas, en  trigales,  ra.-^trojos.  etc. 
Ú.   principalmente     en     Chiloé. 


Lo  trae  también  Cavada,  pero 
como  f.,  y  agregando  esta  cláu- 
sula, que  puede  ser  el  hilo  de 
Ariadna  para  Imlilar  la  etimolo- 
gía: "las  cuales  se  sacam  cuando 
{)|3arece  nuevaauente  el  tallo." 
En  efecto,  eon  esta  explicación 
ee  puede  i>en.sar  en  el  v.  arau- 
cano pilcadn,  desmochar  cortan- 
do, desgajar,  y  el  siufijo  abun- 
dancial  hue.  Hay  que  desuKj- 
char  o  arrancar  esas  papas,  pai'a 
que  no  perjudiquen  la  nueva 
siembra,  o,  sá  se  trata  de  un  ras- 
trojo, para  preparar  y  arar  las 
tierras. 

Pilco,  m.  Véa.^e  Pirco. —  En 
Chiloé,  boca  (cabezón)  o  aber- 
tura de  los  ponchos. —  Grietas 
que  se  forman  debajo  de  los 
pies,  en  los  talones  o  'en  las  pier- 
nas, por  andar  sobre  el  agua,  el 
rocío  o  por  otra  causa  cualquie- 
ra. En  estas  dos  aceps.  viene  de'l 
araucano  pilco,  gaznate.  (Ca- 
vad'a) . 

Pilcha,  f.  .Jirón  de  cuero  que 
se  deja,  colgando,  como  marca, 
d'?  la  garganta  de  los  vacunos, 
o  de  la  cabeza  de  los  lanares. 
(Echeverría  y  Reyes).  Véase 
Perilla. —  P.I.,  prendas  de  uso 
pereonal,  en  general.  (Id.)  — 
Granada  lo  trae  como  usado  en 
■la  Argentina  en  singular  y  lo  in- 
terpreta "prenda  de  uso."  Ciro 
Bayo  trae  pilcha:  "cada  una  de 
las  ]>iezas  del  recado,"  y  pilche: 
"mate,  tutuma  o  calabaza." — 
La  etimología  no  está  clara; 
r)or  eso  preferimo-"  no  nombrar 
las  voces  araucanas  y  cpiichuas 
que  pudieran  tener  alguna  a-e- 
mota  relación  con  ésta;  quizás 
s?  trate  de  una  .himple  metáte.ás 
de  chilpe.  Véa.se  taml)ién  Piltre. 
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Pilgao,  111.  Bn  Chilot',  molus- 
co (le  (.oncha  bi\-.a!lva,  parecido 
a  la  taca.  Amphklesma  solida 
Gray.  (Lenz  y  Cavada).  "Est.a 
especie,  diee  Gay,  la  más  gran- 
de del  género,  ©s  notable  por  en 
esi>eíior,  su  forma  orbicular,  y 
fobre  todo,  la  coloración  ro.sada 
de  'la  charnela  al  interior.  La 
concha  es  de  un  blanco  amari- 
llento.— El  nombre  tiene  forma 
de  araucano,  pero  no  aparece 
en  los  diccionarios. 

Pilgua,  f.  Eepecie  de  bolsa  o 
saco,  hecho  de  cortezas  de  ciertas 
plamtas,  tejida?  como  red  de 
mallas,  y  que  se  usa  para  trans- 
{lortar  frutas,  legumbres  y  otras 
provisiones  o  cosas  parecidas 
que  m  compran  en  los  merca- 
dos.— Fig.,  ati'aío,  desmejora  o 
desni'edro  en  el  crecimiento  o 
desarrollo  de  jiersonas,  anima- 
les o  plantas. — No  nos  satisfa<-e 
la  etimología  qiieproiwneLenz: 
el  araucano  pillvay.  andas  en 
que  llevan  los  muertos  a  entc- 
rrai'.  Nosotiros  proponemos  el 
ara.ucaino  pulid,  una  casa  hueca 
y  tuerta,  que  con  el  sufijo  abuii- 
dancial  e  instmimental  hue.  da- 
ría *  pidulhue,  instruiinento  u 
objeto  hu'eco;  de  él  e3  facilísimo 
llegar  a  pilhna  o  pilgua.  Tain- 
l)ién  ))uede  pons-arse,  y  co-n  más 
l¡rol>al)ilidad,  en  el  quichua  pir- 
Inuí,  troje  de  cañas  embarradas. 
(Torres  Eubio).  De  una  troje 
a  una.  especie  íle  cesta  o  canasta, 
no  es  tainta  la  distancia.  En  Ca- 
taniarca  significa  pirhua  "troj, 
hecha,  do  píija,  raniaz(')n  o  co.sa 
así.  que  se  coloca,  airriJia  de  las 
rania)das  jiara  colocar  algaiToba 
11  otra  mies."  (Tj.nfonc  Queve- 
do).    Es  claro  «luc  la  ]>lanta  que 


ee  cría  en  pirhua  (especie  de 
invernáculo  o  conservatorio) 
tiene  que  pilguarse  <>  apilguar- 
se. 

Pilguarse,  r.  Es  la  forma  pri- 
mitiva y  más  usada  <le  apil- 
guarse. Véasele  en  el  Apéndice 
del  !.'■  t. —  También,  ahilarse 
(criai-se  altos,  derechos  y  lim- 
pios de  raimas  los  arbole?  [y 
plantas]  por  estar  muy  jnnta«) 
— Fig.  y  fain.,  dar  un  estirón 
(crecer  mucho  en  jioco  tiempo) 
lar!  pea-sonas,  pei'o  con  desmedro 
de  todo  el  organismo,  de  suerte 
que  el  cueipo  se  debilite  y  en- 
flaquezca, palidezca  el  rostjx), 
etc.;  y  también  al  revés,  dete- 
nerse un  individuo  en  bu  creei- 
'miento  por  enfermedad,  de 
modo  que  el  cuerpo  se  adel- 
gase  y  ^se  ponga  pálido  el 
semblante;  en  general,  ponerse 
flaco  y  enferniizvo,  en  castellano, 
cncanijar-ir^  ahilarse  (adelga- 
zarse ]50i'  cau.'^a  de  alguna  en- 
fermedad), o  ponerse  canijo 
(débil,  enfermizo,  derivado  de 
cíinna,  caña),  arguellarse  (des- 
medrarse por  falta,  de  salud). 

Pilhue,  m.  Cucaracho  de  co- 
lor pairdo  oscuro,  que  come  los 
tallos  de  las  papas.  Únicos  datos 
que  hemos  recibido.  Parece  que 
es  el  coleóptero  llamado  pilme 
(véíise  esta  voz),  que  talvez  en 
algunas  partes  se  nombra  pil- 
hue. 

Pililo,  m.  Chilenismo  anti- 
guo y  de  uso  general.  El  pililo 
es  el  individuo  de  última  clase, 
desarrapado  y  amdrajaso.  I>o 
carai'terístico  en  él  no  es  la  (xio- 
.^idad  ni  lo  )*í<"íi'ro,  ni  lo  vaga- 
bii.ndi).  ni  .'íiquiera  lo  sucio  o 
asquero.-o,    sino    únicaimenle    la 
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suma  pobreza  del  traje,  que  todo 
€s  andrajos  y  harapos.  En  caste- 
llano tenemos:  andrajo ^  fig.  y 
despectivo  (persona  o  cosa  muy 
deepreic-iahle) ,  andrajoso,  sa, 
(llieno  de  andrajos),  desarrapa- 
do, da,  o  desharrapado,  da  (an- 
drajoso, roto  y  lleno  de  hara- 
pos), Estar  o  andar  uno  hecho 
un  harapo,  pañoso,  sa  (dícese 
de  la  persona  asqu'erosa  y  ves- 
tida de  remiendos  y  arambeles). 
^'éanse  Huilhuil,  Roto,  Tiri- 
llento. El  buen  humor  y  el 
buen  sentido  chileno  reunió  en 
un  personaje  ideal  ©1  valor  de 
nuestro  pueblo,  su  talento  mili- 
tar y  el  desprwio  en  que  tiene' 
su  propio  traje,  y  creó  el  Gene- 
ral Pililo,  nombre  que  nunca 
existió,  pero  que  cada  uno  de 
nuestros  rotos  lo  puede  llevar 
con  todo  honor:  }x>r  eso  el  ins- 
tinto popular  bautizó  así  Ja 
estatua  erigida  al  roto  chileno 
en  la  plaza  de  Yungay  de  esta 
ciudad. —  La  etimología  puede 
ser  el  v.  araucano  pelehn,  ha- 
cer ver,  mostrar,  enseñar,  y  el  s. 
ilon,  la  carne,  convertida  la  pri- 
mera e  de  pelehn  en  i  por  asimi- 
lación. Como  la  voz  no  se  usa  en 
los  demás  países  americanos,  es 
casi  seguro  que  es  araucana. 
(Véase  Chalilones).  En  caste- 
llano se  conoce  la  fr.  Alea,  pilili, 
que  Cabaillero  define  así:  "dí- 
cese en  sentido  de  admiración 
unas  veces,  y  en  otras  en  el  de 
animar  a  alguno  en  el  trabajo 
material  que  haya  emprendido 
a  vista  nuestra  y  qu'S  le  propor- 
cione lucha  grande  de  fuerzas 
físicas."  Lo  nmmo,  aunque  más 
compendiado,  dice  Cejador: 
"¡Alza,  pilili. '  admirándose  ani- 


auando."  (T.  L,  pág.  Ó08).  No 
sabemos  qué  relación  puede  te- 
ner el  pilili  e3¡)añol,  que  no  apa- 
rece en  los  diccionarios,  con  el 
pililo    chileno. 

PiLiT.4,  f.,  dim.  de  piki.  Véa- 
c-e  esta  voz,  2.^  acep. —  Algunos 
lo  emplean  también  como  dini. 
fam.  de  Pilar,  n.  pr.  f. 

Pilintruca,  f.  Muchacha  des- 
preciable, tanto  por  su  cuerpo 
y  su  cai'a,  flacos  o  extenuados, 
cuanto  por  .su  traje,  sucio  o 
harapiento.  E*  voz  corriente 
en  Chile,  pero  siempre  como 
despec-tiva.  Viene  del  español 
pelindru-sca,  que  no  consta  en 
el  Dice.  7>ero  que  hallamos  en 
Cejador.  '"¿Te  acuerdas  de  la 
Patro,  la  rabita  de  Fuenciural; 
Nati,  su  amiga;  de... Déjate 
de  esas  pelindruscas,  que  no  me 
quiero  acordar  de  la  Bombilla." 
(Mirando  a  Loyola,  I.)  Así 
también  Pereda :  "¡  Benditas  se- 
an las  horas  del  Señor!  excla- 
mó la  pelindrusca."  (La  Puche- 
ra, XVI.)  Por  eso  algunos 
chilenos  dicen  también  pelin- 
druca.  La  raíz  de  esta  voz  es  el 
castellano  pelo,  que  ha  dado 
a  la  lengua  tantos  nombres  des- 
pectivos, como  pelado,  pelaga- 
tos, pelón,  etc.  El  Dice,  trae 
pelandusca,  con  ?!  significado 
de  ■■ramera,"  pero  sin  etimolo- 
gía. Pueda  ser  que  venga  del 
latín  pellex,  que  significa  esto 
mismo,  y  que  el  español  pejiú- 
drusca  y  el  chileno  pilintruca 
sean  eufemismos  de  aquél  en 
la  forma  y  en  el  significado. 
La  etimología  de  este  chileni.-- 
mo  que  projione  Ijenz,  da  gi"i- 
ma;  el  v.  araucano  "púlthúln. 
colgar,  ahorcar.  .  .Talvez  la  idea 
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lU'iiiiitivii  tt'  peivoira.  con  «•uello 
líM'tio  ■como  aliorcíiida..  .  "  Fabio, 
ti  tú  no  lloras.  . — Lope  de  Rue- 
da iiíó  'la  voz  piltraca  en  el 
íientido  .de  "nuijer  despreciable," 
aeep.  que  no  le  da  el  Diee.,  sino 
que  únicamente  lo  hace  igual  a 
piltrafa.  No  parece  pues  que 
tenga  relaeióu  con  el  vocablo 
que  e^ludiaimos.  He  aquí  el 
loxto  del  famoso  autor  y  repre- 
sentante: "Pasa  adelantí?,  ee- 
ñi>ra  Sebastiana,  y  oucntame  por 
extenso,  sin  poner  ni  quitar 
tilde,  drf  ainte  que  te  pasó  con 
asa  piltraca  disoluta,  amiga  dése 
antuviador  de  Estepa  ."  (Re- 
(jlstro  de  representantes,  paso 
V).  Ricardo  Palma  usó  pili- 
trica,  (de  prlltrlque,  ni.:  "cual- 
(juicr  Clisa  de  poca  entidad  o  va- 
!(«'.  y,  ])or  lo  común,  adimio 
inútil  de  vestido,  tocado,  etc."). 
y  !uvn  llamió  de  las  Plll- 
trlcas  una  calle  de  Lima;  Pi- 
chardo  traie  pelandruca  coiuo 
corrupción  de  pelandusca. 

Pilma,  f.  Del  araucano  plll- 
ma,  "¡lelota.  de  paja  con  que 
juegan  en  cueros,  sólo  con  cal- 
zones, ))asándola  por  debajo  del 
muslo."  (Febrés).  Se  usa  este 
juego  entre  chilenos  en  algunas 
provincia.?  del  Sur. 

Pilme,  Coleóptero  chileno, 
del  género  cantárida,  negro,  con 
los  miLslos  rojos.  Causa  a  veces 
muchísimo  daño  en  las  huertas 
y  .»e  podría  sustituir  a  la  cantá- 
rida de  las  boticas.  Su  nombre 
científico  es  cantharis  femoralis. 
(Philippi).^  Fig.  y  fam.,  per- 
sona muy  flaca. —  El  nombre 
vulgar  viene  del  araucano  piíl- 
ynl,  unos  moscones  negros,  ve- 
neno-íios,  como  a.vechuchos.    (Fe- 


Ibrés).  No  faltan  (juienes  dicen 
pirme,  pilmén  y  pirmén. 
I  Pilo,  m.  Del  araucano  pu- 
lú:  "arbusto  con  flor  amarilla; 
su  cascara  es  vomitivo  eficaz, 
que  arranca  apostennas  del  pe- 
cho y  co.stillas."  ( Pebres- Asf ral- 
di).  "El  pilo,  del  que  hay  dos 
especies  que  vi\''en  a  orillas  de 
las  aguas,  de  hojas  menudas  y 
ramas  muy  flexibles  con  floiTS 
amarillas ;  y  el  de  las  lomas,  de 
pequeño  tallo  y  sin  uso."  (Ros- 
sel,  Guia  de  Concepción,  quien 
lo  enumera  entre  las  legumino- 
sas). Ninguno  de  nuestros  natu- 
ralistas habla  de  este  arbusto. 

Pilón,  m.,  aum.  de  pila.  No 
es  "pila  pequeña,"  como  ense- 
ñaban antes  los  gramáticos  chi- 
leno.s,  sino  "pila  grande,"  o  sea, 
el  receptáculo  de  la  fuente.  Vc- 
a.se  PiL.\,  I.''  acep.  Por  eso,  to- 
davía en  las  ciudades  llama  pi- 
lón el  jiueblo  a  una  pila  con  un 
simple  grifo:  "llave,  general- 
mente de  bronce,  colocada  en  la 
lioca  de  las  cañerías" .  .  .  Este 
pilón,  que  cuesta  mucho  anenos 
que  la  fuente,  se  coloca  en  los 
barrios  pobres,  y  en  Santiago 
hubo  ha.sta  una  calle  que  se  lla- 
mó del  Pilón,  hoy  de  Tarai)acá. 
— Otras  veces  se  llama  pilón  el 
simple  grifo  con  un  jan-o,  ata- 
do a  él  con  ima  cadena,  ])ara 
que  beba  la  gente,  y  piloncito, 
un  simple  caño  de  donde  borbo- 
lla continuamente  el  agua,  para 
que  beban  los  pasajeros  o  tran- 
seúntes.—  Pilón  llaman  tam- 
bién el  abrevadero  que  .'h'  hace 
para  animale?!,  principalmente 
caliallares,  formado  de  un  grifo 
y  de  mi  receptáculo  colocado  a 
^la  altura  natural  de  ellos. — Para 
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las  demás  acep?.,  que  son  pro- 
cedentes del  pihhi  araucano,  vé- 
asa  el  siguiente. 

Pilón,  na,      adj.  Aplícase  a  la 
pei"sona    o  animal    a  qnien  falta 
lina  o    ambas   orejas.    Ú.  t.  c.  s. 
Es  voz  araucana  formada  de  pi- 
lún,   orejas   y  asas,  que  por  an- 
tífrasis se  ha  aplicado  al  que  no 
las  tiene  o  las  tiene  incompletas. 
En   castellano   no  le   hemos  ha- 
llado   equivalente    exacto:    deso- 
rejado, da,  es  el  que  tiene  corta- 
da las  orejas,  pero    nó  ima  sola; 
mocho,    cha,  y    desmochado,  da, 
son  todavía   niás  generales,  por- 
que SIS   aplican    íi  aquello  a  que 
se  ha  cortado   la  parte  superior; 
tronzo,  za,  sólo  se  aplica  al  caba- 
llo o    yegua    que    tiene  cortadas 
una  o  entrambas  orejas  en  señal 
de   haber    sido,    desechado    por 
inútil;  mogón,  na,  .se  dice  de  la 
res   vacuna   a  la  cual   failta   un 
asta  o  la  tiene   rota  por  la  pun- 
ta;    Marty     Caballero    y  Zerolo 
traen     reyuno,  na,    adj.    que  se 
aplica    al    caballo    falto    de  una 
oreja.    No   le   dan    etimología  y 
lo     califican    de     americani.«mo. 
En  los  Apellidos    castellanos    de 
D.    José    Godoy    Alcántara    lee- 
mos en  nota  lo  siguiente:  "Hay 
apellido  Mona,    que    puede  pro- 
ceder de  las  mismas  causas  que 
los  de  otrfH  animales,  y  también 
de    hábito   de  embriaguez,    o  de 
haber  perdido  una  o  ambas  ore- 
jas. En  esta  viltima  acep.  lo  sue- 
le  usar  el    pueblo,  y   es  vocablo 
rn  masculino  de  legítima  proce- 
dencia y  formación,  aun  cuando 
no  le  hayan  dado  cabida  los  dic- 
cionarios, pues  viene  del  griego 
monotos    (una  sola    oreja),  que 
también    ha    hecho    el    Monaaf. 


francés,    allí  apellido.  En    una  y 
otra    lengua    puede    haber  naci- 
do   esta   voz    en  la    Edad  ^íedia 
cuando  se  imponía    por  pena  la 
amputación    de    aquella     parte; 
pena    infamante,    de  que    es  re- 
cuerdo  el    baildón    inherente    al 
epíteto      desorejado."     Tenemos 
pues,    segiin    este   autor,    que  el 
pueblo    español    u.sa    el  vocal>lo 
mono  en    el  mismo  sentido  que 
nuestro     pilón.   El    clásico    Xie- 
remberg,    obligado    a     expresar 
esta    misma    idea,     lo    hace    sin 
ui'íar     término     especial:      "San 
Pablo  iliki,  de  nuestra  Compa- 
ñía, contento  y  con  sumo    rego- 
cijo caminaba  a  vista  de  los  pue- 
blos cortada  una  oreja."    Queve- 
do,  con  más  gracia  todavía,  dice 
en  su  Historia  del  Buscón:  "Te- 
nía nones  l<ts  orejas  y  pegadas  las 
narices."    También  trae  el  Dice. 
el    adj.    dcsmlrlado     da,    con    ol 
.dignificado    de    desorejado,    pero 
sólo  coiuo    término    de    Gemia- 
nía.—  Y  al  nombrar  esta  jerga, 
pasamos   a  la    2.'^  acep.  de  nues- 
tro pilón,   que  .•^e  aplica  taml)ién 
a    las    víisijas,     como     cántaros, 
ollas,  etc.,  y  a  los  demás  utensi- 
lios  de  casa    que,    teniendo  una 
o    dos    asas,    han  ]>erdido  una  o 
las  dos;   lo  que    en  ca.*tellano  s^ 
expresa    con     desasado,    da.     Y 
aquí  viene  otra  vez  la  Gemianía, 
en    la    cual    a.ta    significa    oreja. 
confusión    que    también    ha  he- 
cho nuestro  pueblo;    por  leso  no 
es    raro     que    traduzca     los    dos 
conceptos  de   desorejado   y   desa- 
sado por  la  sola  voz  pilón. —  Por 
Fpr   de.«a.*ado,    se  llama  también 
pilón,  m.,  una    especie  de  capa- 
dlo   de  piel    vacuna    que  .se  usa 
para    guardar    trigo,  y    en  otras 
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partes  una  como  tina  ovalada, 
y  también  en  la  forma,  del  cué- 
vano  e-pañol,  para  transportar 
las  nva^  al  lagar.  Véat^e  ]\Io- 
No,  4.'  acep.  y  la  cita  que 
acabamo-s  ele  hacer  de  Go- 
doy  Alcí'intara. —  Anticua  es 
en  Chile  la  voz  pilón,  pues  en 
17G4  ya  la  incluía  el  P.  Febrés 
como  española  en  la.s  dos  partes 
de  su  Calepino.  La  acep.  de  "ña- 
to" que  le  da  Leiiz  e.s  falsa;  el 
error  ]>rovino  de  haber  entendi- 
do mal  este  pasaje  de  .Jotabe- 
che:  "Esta  clase  de  calaveras-as- 
nos se  distinguen  de  los  demás 
[asnos]  por  sus  cabezas  pilo- 
nas;" es  decir,  porque  no  tienen 
las  largas  orejas  de  los  asnos.  Se 
trata  ahí  de  hombres  calaveras. 
y  nó  de  <'alavera*  de  hombres. 

Pilonada,    f.    Lo    que  caoe  en 
un  pilón  ()  mono.    Véase  Pilón, 
2."   art.,    últ.    acep. —   Acción    o 
efecto  de  pilonar. 

Pilonar,  a.  Desorejar  (cortar 
las  orejas)  a  personas  o  anima- 
les, de  una  o  de  ambas  orejas. 
Así  San  Pedro  pilonó  a  Maleo, 
cuando  le  cortó  una  oreja.  "Abs- 
cidit,  auriculam  ejus  dexteram," 
dice  San  Juan.  "Llaman  en 
las  ProvinciaB  Agentiuae  pilonar, 
cortar  una  ■r).reja,  y  en  Mendoza 
se  pilonaban  \us  auejorcs  caba- 
llos del  ejército  como  medio  más 
eficaz  de  editar,  con  la  fealdad 
que  produce  la  mutilación,  el  ro- 
bo tan  freciiifinte  de  caballos  en 
aquella  época."  (V.  Pérez  Ró- 
sale», Recuerdos  del  pasado^  c. 
IX,  nota).  SeTinl  de  f ronca,  se 
llama  en  ca.steLlíMio  la  que  .se 
hace  al  ganado  cortando  a  las  re- 
ses  una  o  aimbns  orejas. —  Tr.i- 
tándose    de    objetos    que  tienen 


asas,  no  hemos  oído  nunca  el  v. 
pilonar;  sin  embargo,  no  será 
rai-ii  que  se  use  en  el  lenguaje 
jdcoso. —  Para  la  etimología 
véase  Pilón,    2.°  art. 

Pilotear,  a.  "Dirigir  un  bu- 
(jue,  especialmente  a  la  salida 
o  entrada  de  las  puertos,  barras, 
etc.  ¡I  Dirigir  un  automóvil, 
globo,  aeroplano,  etc."  Con  es- 
tas dos  aceps.  lo  ha  admitido 
la  14. '^  edición  del  Dice.  Noso- 
tros le  damos  también  esta  otra. 
— Fig.  y  fani.  dirigir,  encami- 
nar, en  una  diligencia  o  asim- 
to;  ayudar  y  favorecer  en  lo 
mismo. 

Piloto,    mi.    Dié>le     la    14.' 
edición    del     Dice,    esta    nueva 
acep. :    "el    que  dirige  un   auto- 
móvil,   un  glol>o    o  un  aeropla- 
no."   No.sotros     le  damos    tam- 
liién   fcsit;a    otra. — Fig.     y     fam. 
y  en  algunas  paites  solamente, 
individuo   generoso   en  feriar  y 
agasajar    a   su.s  amigos.     Es    la 
acep.    correspondiente   a  la  últi- 
ma de  pilotear. — Decía  la   13.» 
edición    del    Dice,     que  la    voz 
piloto  viene  del  holandés  piloot, 
sonda;    pero    Hernández    y  Res- 
irepo  (Llave  del  griego)  lo  deri- 
van   del    griego    *    -yjrWxv;:,    de 
777¡(5áA'.ov       o     -/¡íóv,  o'j.     timón. 
"Esta    es,    prcK-ñguen,    la    única 
etimología     ríizonable     que      .«e 
ha   podido   dar  de  esta.   voz.  Cf. 
Scholer.     .según  el    cual    el    Dr, 
Brensing  sometió  a  un  concien- 
zudo análisis    la  historia  <le  esta 
oalabra,    que    ai>a-reció    por  pri- 
mera   vez  en    el  Mediterráno  en 
ed  siglo  XIII,  y  rechazó  una  por 
una,    dasde   'el    doble    punto    de 
\i.sta    náutico  y  fonético,  toda¿las 
tentativas  hwlias  haista  alioru  pa* 
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ra  explicarla.  El  hecho  de  que 
en  italiano  se  halle  la  forma  fe- 
doto  junto  a  piloto,  lo  llevó  a  la 
conjetura  indicada.  .  .  En  el  si- 
glo XIV  Barberino  en  .su  obra 
"Documentum  amoris"  usó  en 
latín  esta  ]>alabra  y  la  inteipre- 
ta  en  el  Glosario:  Pedotte  e  te- 
monieri=  el  timonel  (apud  Du- 
cange)."  Así  lo  ha  corregido  la 
14."  edición  del  Dice. — Para  el 
f.  pilota,  que  no  trae  el  Dice, 
véase  en  el  art.  Jordán  la  cita 
de  Salas  Barbadillo. —  Muchos 
pilotos  pierden  lo  nave,  refrán 
ehüeno  que  reprueba  la  inter- 
vención de  muchos  en  la  direc- 
ción o  gobierno  de  una  cosa. 

Piloto,  m.  En  Chiloé,  el  ave 
que  en  las  demás  provincias  lla- 
niatmos  churrete.  Véase  esta  voz, 
2."  acep.  (Cavada).  El  nombre 
de  piloto  pueile  venir  del  arau- 
cano piloltun,  ponerse  hueco, 
idea  parecida  al  significado  chi- 
leno de  churrete. 

PiLPiL,  y  más  común  pilpil- 
BOQUi,  m.  Bejuco  de  la  familia 
de  las  lardizabáleas,  género  Bo- 
quila  Decn.  Este  género  com- 
prende solamente  la  hrdizahala 
trifoliata  R.  y  P.,  el  boqui 
blanco  o  pilpilboqui,  comiin 
en  lias  provincias  del  Sur; 
tiene  hojas  simplemente  tri- 
foliadas, flores  blanquizcas  y 
bayas  blancas,  globosas,  del  ta- 
maño de  íma  an-eja.  (Philip- 
pi). — El  nombre  e.*  araucca- 
no:  püllpüll.  cierto  boqui.  (Fe- 
hrés). 

Pilpil,  pilpilén,  pirpidén  o 
PiLPiDÉN,  m.  De  todaK  esas 
maneras  .se  nnmV)ra  un  ave  zan- 
cuda y  ribereña,  de  las  llamada* 
ostreras,   de  pata*   y  pico  largos. 


que  .se  alimentan  de  mariscos 
cuya  concha  se  abre  fácilmente. 
Los  que  la  han  obsen^aclo.  di- 
cen que  lleva  en  el  pico  una  pe- 
chezuela  para  meterla  en  la  con- 
cha apenas  .«e  abre,  y  así  poder 
sacar  el  marisco ;  por  eso  algunos 
lo  llaman  ostrero  y  tiratira  (Pe- 
ed). Su  nombre  científico  es 
haematopus  palliatus;  el  chileno 
.se  compou'e  de  los  araucanos 
pillu  y  piden.  Véanse  Pillo  y 
PiDÉx. —  Andar  como  un  pilpil. 
fr.  fig.  y  fam.,  que  en  Chiloé 
.significa  andar  harapiento,  des- 
arrapado, poco  menas  que  des- 
nudo. (Cavada). 

Pilputra,  f.  Carne  flaca,  pil- 
tiafa.  Es  de  poco  uso  y  parece 
relacionado  con  el  aracano  púl- 
thün,  ser  o  estar  colgado. 

Pilquen,  m.  Género  de  paño 
para  el  traje  de  los  indios,  muy 
común  en  las  tienda.s  de  la 
Frontera.  (Lenz.  citando  a  D. 
T.  Guevara). —  Pilquil,  m.  En 
Chiloé,  tejido  de  varios  color&s, 
hiecho  en  la  i.sla.  (Cavada).  /.Se- 
rá el  zarzahán  ca.stellano?  Vé- 
ase Payado,  da.  —  La  etimolo- 
gía de  los  dos  voc-ablos  es  el 
araucano  pilquen,  trapos,  trapi- 
llos. 

Piltra  f.  En  alo-unas  partes, 
lo  mi.smo  que  perilla.  3.*  acep. 
\''éase  en  su  lugnr. — Parece  ajw- 
■ope  de  piltrafa,  o  piltraja,  co- 
mo dice  el  pueblo;  o  quizás  ven- 
ga del  V.  araucano  pídfhun,  ser 
o  estar  colgado,  o  del  s.  pvlta  o 
pule  ha,  arruga. 

PiLTR.\F.\.  f.  Su  .dignificado 
propio  es:  "parte  cié  carne  flaca, 
nue  casi  no  tiene  más  que  el  pe- 
llejo."— En  )il.  y  por  extensión 
"re,siduos    menudos    de  las    car- 
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nes  y  otr¡tó  viandas." —  En  Chile 
le  damoí  una  acep.  fig.  que  no 
tiene,  en  castellano:  "Pedro  sacó 
piltrafa;  A  Juan  le  tocó  buena 
piltrafa."  Dígase:  Sacar  uno  a"' 
tilla  o  Snrar  roja  (lograr  un  be- 
neficio, lucro  o  ganancia,  o 
cuando  menos,  ailguna  parte  de 
lo  que  dasea). —  El  pueblo 
.-uele  pronunciar  piltraja.  Vé- 
,li«e  r.  VA  Dice,  admite  también 
pIJfracii. 

Piltrafear,  a.  faim.  Sacar  ast¡- 
Ua  o  raja.  Véase  el  anterior. 
Equivale  también  a  la  1."  acep. 
galicíina  de  explotar. 

Piltrafiento,  ta,  adj.  Andrajo- 
.''o,  harapiento  o  haraposo,  tra- 
piíeaito;  jwrque  las  piltrafas  (fig. 
]>or  tiras,  an-apiezos,  andrajo.*  o 
pingajos)   le  vaai  colgando. 

Piltre,  Arrugado;  lacio.  Se 
dice  del  rostro  humano  y  de 
otras  ¡lartes  del  cuerpo,  de  car- 
nes, frutas,  legumbres,  etc. — 
También  se  usan  las  termina- 
ciones ipn  o  y  ©n  a:  "Higo  pil- 
tro, breva  piltra;  Esta  ensalada 
e~tá  piltra  cnnio  la  de  los  hotc- 
levs,"  es  decir,  lacia,  amoptigua- 
da,  trasnochada. —  Viene  del 
araucano  palta  o  palta,  y  aun 
pitlcha.  arruga.  El  adj.  que  de 
aquí  .-^e  ha  formado  pe  contaiml- 
nó  con  el  v.  piilthún,  .ser  o  estar 
colgado. —  Cuerx'o  trae  otro  vo- 
cablo piltre,  como  usado  en  Cu- 
ba y  ín  A^^nezuela,  y  lo  ¡nt<'r- 
¡ireta:  "cm|>erejilado,  acicalado, 
atu.sado."  Invidentemente  tiene 
otro  origen. 

Piltrín,  m.  En  ídgunas  pro- 
nncias  del  Sur,  casipa  <le  la  ca- 
l»eza ;  en  general,  mugre  que  sa- 
le de  la  calveza  fi  de  otra  parle 
del    cuerpo    cuando    se   lavan. — 


Del  araucano  ¿;///;?  opiliñ.  helada: 
y  tilín  o  th''tn.  piojos  de  la  cabeza. 
Pilucho,  cha,  y  en  algunas 
))rovincias  del  Sur.  pillucho, 
c'.ii,  adj.  Védase  Pelucho.  Cree 
Lenz  que  se  deriva  deJ  castella- 
no pelo  con  terminación  del 
adj.  araucano  en  chi,  convertida 
desijués  en  la  c^iiañola  clin,  cha. 
¿No  íes  mucho  más  sencillo  decir 
que  es  forma  dasipectiva  en 
n.clío  del  s.  pelof  ¿A  qué  esa 
invención  dol  araucano  *  pilu 
chi  para  volver  de.'^pués  a  la  for- 
ma españolizada  pilucho?  Esto 
es  lo  que  llannamos  en  chileno 
la  vuelta  del  perro.  Si  en  Méjico 
usan  el  v.  peluchar,  <lesplumar 
.  (Ramos  Duarte),  corrupción 
quizás  de  pelechar,  ¿qué  tiene 
de  particular  que  aquí  usemos  el 
adj.  pelucho  n  pilucho,  desnu- 
do? 

PiLVÉx.  m.  Pez  de  agua  dulce 
que  crece  liasla  diez  centímetros 
de  largo,  poco  más  o  míenos.  Es 
tan  pare<'ido  al  bagre,  que  mu- 
cIkís  creen  que  es  este  mi.mio 
cuando  pequeño;  pero  es  ini 
error,  porque  el  pilvcn  no  crece 
niits  de  lo  que  bomcxs  diclio. — El 
nombre  es  araucano,  a  juzgar 
por  su  forma,  pero  no  lo  traen 
1««  diccionaríos.  Cay,  en  el  ín- 
dice de  su  Zoología,  escribe  pul- 
ven,  errata  quiziis  de  pulven,  y 
lo  interpreta  tricliovu/ctenis, 
que  es  un  subgénero  de  los  silu- 
ros y  al  cr.al  pertenece  el  liagre. 
Lenz  co]>ió  a  Cay,  porque  sin 
duda  no  oyó  este  vocablo,  que 
todos  los  chilenos  pronunciamos 
pilvcn.  Cive  que  la  etimología 
])uede  ser  el  araucano  pncl,  en- 
fadoso, y  uún,  boca,  por  la  fe« 
lioca  del  liagre.  El  segundo  <om- 
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ponente  puede  pasar,  pero  nó  el 
lirimero.  Nosotros  proponemos : 
vul,  cosa  junta  o  pegada,  segui- 
da, amontonada,  y  vem,  como, 
así  como;  quizás  acompañando 
la  palabra  con  el  acto  de  juntar 
ios  dedos  de  la  mano,  como 
cuando  dice  el  chileno:  "Es- 
tá la  gente  achí  (am),"  porque 
este  pez  anda  siempre  en  cardu- 
men. 

Pillada,  f.  "Acción  propia 
de  un  pillo,"  es  solamente  para 
el  Dice. ;  para  los  chilenos  es  el 
acto  de  "pillar  a  uno  material  o 
fig-uradamente,  en  las  dos  acep?. 
que  damos  ai  v.  pillar.  Aféase  en 
su  lugar.  Según  esto,  equivale  a 
cogedura,  alcance,  para  lo  mate- 
rial, y  a  sorpresa,  para  lo  fig. 
"¡  Qué  pillada  le  hizo  el  padre  a 
la  hija!  Fué  pillada  in  fragan- 
ti."  Bien  pueden  admitirse  am- 
bas aceps.  por  lo  menos,  como 
familiares,  que  así  las  usamos 
tp.mbién  nosotros. 

Pillán,  m.  Entre  los  araucanos 
el  dios  superior,  que  manifiesta 
su  poder  con  truenos.  rayo.s, 
tempestades,  etc. — El  alma  hu- 
mana después  de  salir  de  esta 
vida. — Fig.,  tmeno,  raj'o,  re- 
lámpago, reventazón  de  volcán. 
— Es  la  voz  araucana  pillan  o 
pillan,  que  Febrcs  traduce:  "lla- 
man al  diablo,  o  a  una  causa  su- 
perior, que  dicen  hace  los  true- 
no', rayo?,  relámpagos  y  reven- 
tazones de  volcane-s:  y  a  estos 
mismos  efectos  también  llaman 
pillan."  La  2.*  acep.  .se  comprue- 
ba con  este  pasaje  del  Abate 
Molina :  "Este  pueblo  cree  y  con- 
fiesa la  inmortalidad  del  alma 
.  .  .El  aima,  en  tal  estado  de 
separación    del  cuerpo,  se  llama 

Dir-.  .)e  Chi!..  t,  IIT. 


pillán.  Ilaj-  pillanes  buenos  y 
pillanes  malos,  como  los  lla- 
man: los  buenos  son  las  almas 
de  los  araucanos,  y  los  malos  las 
de  sus  enemigos,  como,  per 
ejemplo,  la  de  los  españoles. 
Afirman  además  que  los  pillanes 
pueden  repasar  el  mar  y  venir 
a  ayudar  a  sus  amigos  o  com- 
patriotas. De  aquí  es  que,  cuan- 
do ven  relampaguear  u  oyen  lo? 
truenos  de  una  tempestad  so- 
bre los  Andes,  dicen,  figurán- 
dose una  batalla  real,  que  sus 
pillanes  se  baten  con  los  pillanes 
españoles  sobre  las  nubes ;  el  ru- 
mor de  los  nublados  es  el  trotar 
de  los  caballos;  el  frecuente  re- 
tumbar del  trueno,  e*l  sonido  de 
los  tamlH)res :  y  el  fragor  del  ra- 
yo, el  estrépito  de  la  artille- 
ria..."'  (Compendio  anónimo, 
X).  Parece  que  este  nombre  tie- 
ne relación  con  el  otro  arauca- 
no púlli  o  púllu,  nuestra  alma 
o  espíritu. —  En  la  toponimia 
chilena  abunda  la  voz  pillán: 
volcán  de  Pillán,  en  el  departa- 
mento de  La-Unión.  PilhnUl- 
vún  (llanuras  o  campiñas  de 
Pillán),  fuerte  y  caserío  del  de- 
partamento de  Temuco:  Pr 
Uanleufu  (río  de  Pillán),  ria- 
chuelo del  departamento  de  La- 
L'nión ;  Pillo}/  (truenos  o  cerros 
que  truenan),  cerros  del  depar- 
tamento de  Loncomilla;  Melipi- 
lla,  ciudad  y  departamento  de  la 
provincia  de  Santiago,  lo  in- 
terpretan linos  "cuatro  dio.ses  o 
diablos,"  y  otros,  "cosa  cuadra- 
da, de  cuatro  esquinas,"  de  meli 
itpiü,  por  las  cuatro  alturas  que 
limitan  el  valle. 

PiLL.iR,  a.  Por    más  que  a  al- 
gunos no  les  gusten,  son  castizas 
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las  dos  aceps.  siguientes:  "coger, 
agarrar  o  aprehender  una  cosa; 
fam.,    rlescuhrir    un  engaño,  pe- 
netrar   un  secreto,  sorprender  a 
uno  en  un    descuido."  "Dígame 
V.  ni.,    señor    adivino,    qué  peje 
pillam'os  que  ha  die   eer  de  noso- 
tros." (Quijote,  p.  II,  c.  XXV). 
"¡Corre,  que  te  pillan!''    (Pere- 
da, Esbozos  y  rasguños.   Más  re- 
miniscencias^ III).  "Y,  como  él 
me  pillaba,  ya  no    me  podía  pi- 
llar, porque  yo  toqué.  .  .    y  por- 
que le  saqué,  dice  que  no  toco,  y 
me  pilla."    (Ibíd.,    Las  tres    in- 
fancias).   Los  niños  chilenos  di- 
cen   también    en    forma   de    re- 
frán: Si  te  pillo,  fe    hago  un  pi- 
llo; si  te  alcanzo,  te  hago  un  gan- 
so. Véase  Ganso.  Si  no   se  quie- 
re emplear  este   y.  por  lo  faimi- 
liar.    empléese     correr   o    tornar. 
"La    tempestad  da  señales  ante.^ 
que  se  levante.  .  .  ;  x>ero   el  mal 
que  viene  del  hombre,    viene  de 
repente   y    nos     toma    dascuida- 
dos."    (Rilxadeneira,    Tratado  de 
la  tribulación,  1.  I.  c.  II).  "Si  a 
un  criado    tuyo    tomas  en   una 
mentira,     aipenas    le   crees    cosa 
que    te    diga."'     (Granada.    Me- 
morial, tr.  VI). —  Corre  que  te 
pillo,  loe.  fam.    que  se   usa  c.  s. 
m. :    agua   que   se   bebe  después 
de  un  licor  fuerie,  para  suavizar 
el    e-scozor. —  El  pillarse.    .Juego 
de  muchachos  que  Rodrigo  Ca- 
ro llamó  .^alsalero   (nombre    que 
no  trae   el  Dice),    y  que  descri- 
bió    de    esta    manera:    "Pónese 
una  rueda  de  muchachos  y  uno 
enimedio:    éste  dice   en  alta  voz, 
teniendo  cerrados  los  ojos  y  an- 
dando a  la  redonda:    Zarzabn-ra, 
del  rabo  de  Cuca.  de    Cucandar, 
(jiie  vi  sabe  arar,  ni  pan  comer: 


vete     a     esconder   detrás     de    la 
puerta   de    San    Miguel.    Donde 
para,    al    decir   esto,    aquel  mu- 
chacho sale  y   se  va  a  esconder: 
y    así  va   repitiendo    las  mismas 
palabras,    y  echando    fuera  mu- 
chachos   hasta    que    se  han    ido 
todos.  Desjjués  los  sale  a  bii.scar, 
diciendo:  Salsalero,    vendrás  ca- 
ballero   en    la   muía   de   Pedro. 
Ellos   procuran    salir   de   donde 
están,  y  llegar  primero  al  pues- 
to, porque  al  que  puede  cogerle 
hace   que   le    traiga    a  cuestas." 
(Días  geniales^   dial.    V,  §    V). 
Las   fórmiilas   que  más   se  usan 
en    el    juego    chileno    son  é.stas: 
"Una, I     dona, I     trena,]   ca^]ena,j 
puchito]  de  vela:]    sobaeo,]  ana- 
caco,]    los   ojos]    de    un     paco;| 
pinto,  ]    pinto,  I    saca  ]    la   ron- 
cha I  del  veinticinco;  ]  chorro,  ] 
morro,  ]  calientel    |  y  pedorro." 
— Otra,    después   de    "veinticin- 
co," termina  así:  "agniardiente,  ] 
pan  caliente,  ]    dieciocho,  |  die- 
cinueve I    y   veinte." —  "Una,  | 
dola,  ]  tela,  j  canela,  |  zumaca,  ] 
tabaca,  ]  velita,  |  velón,  |    cuén- 
talas bien,  ]  que  doce  ]  son." — 
Otra  hay  igual,  i>ero  sin  repetir 
palabras,     a   las   que   dimos   en 
el    art.    Manseque,   .desde    "Za- 
patito       de      charol." —      Otras 
cuatro      más.      "El      hijo      del 
rey    ]     pasó     por      aquí    ]     co- 
miendo    maní;    ]    a     todos     les 
dio,  I  menos  a  mí.  ]  Palos  y  pa- 
los ]    para  los   caballos,  |  tustu- 
ru.stús  I    para  que   salgas  tú." — 
"La  naranja  ]  .«e  paseaba  ¡  de  la 
sala  1  al  comedor:  ]  no   me  ma- 
tes ]    con     cuchillo,  |    mntamé  ' 
con  tenedor." —  "Una   gallina  | 
.«obiv    un     muro,  ]    oue   pica    el 
pan  duro;  '  ))ica  a«í,  I  pica  asá,  | 
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levanta   las  alas 


V   se  va. 


"Papá,  m&má,  |  Pepito  pegó;  | 
¿por  qué?  |  por  ná.  ¡  Por  algo 
será,  I  por  mi  pepino,  ¡  por  un 
tomate,  |  por  una  taza  |  de  cho- 
colate." Rodríguez  Marín  trae 
también  otras  fórmulas.  (Can- 
tos pop.  esp.,  t.  I,  pág.  100). — 
Más  pronto  se  pilla  al  embuste- 
ro que  al  ladrón,  fr.  prov.  con 
que  se  indica  lo  fácil  que  es  des- 
cubrir al  mentiroso. —  Pillar  a 
"  uno  sin  perros.  Véase  en  el  axt. 
Perbo. 

PiLLASTRóx,  XA,  adj.  fam., 
aum.  de  pillastre.  Es  corriente 
en  Chile.  El  Dice,  admite  sola- 
mente pillastre,  m.  fam.,  igual 
a  pillo.  Véase  Ox,  na.  En  Vene- 
zuela se  usa  c.  m.  y  en  el  signi- 
ficado de  "picaro  muy  despre- 
ciable y  ladrón  ratero.'"  (Cal- 
caño).  Bello,  que  era  nacido 
allá,  lo  aplicó  con  gracia  al  fa- 
moso Galalón,  el  traidor  o  Ju- 
das en  la  Historia  de  Carlomag- 
no  y  BUS  doce  pares: 

Ten  entendido,  pilla !t  ron  villano, 
Qne  prisionero  qae<las  en  la  guerra. 

(Orlando  enamorado,  c.  VIÍ). 

Pillauca,  f.  fam.  Mentira,  bo- 
la. Véase  Llauca,  3.*  acep. 

Píllete,  m.,  dim.  de  pillo. 
Usado  por  el  Dice,  en  Píx- 
CHAÚVAS,  fué  admitido  en  la 
14.°  edición  del  Dic-c. 

Pillingajo.    Véase    Pellingajo. 

Pillinhueque,  m.  En  Chiloé, 
palabra  de  cariño.  Tú  eres  mi 
pillinhueque  equivale  a  Tú  eres 
mi  corazón  y  mi  vida.  Talvez  se 
deriva  de  piUelln,    acariciar,  ha- 


lagar. (Ca\-ada).  El  segundo 
componente,  hueque,  es  el  nom- 
bre araucano  del  guanaco. 

Pillizco,  m.,  pillizcar,  a.  Así 
también  el  gallego.  Véase  Pe- 
ñizcar. 

Pillo,  m.  Ave  zancuda  chi- 
lena (ciconia  maguaría)  "Es 
una  especie  de  ibis  de  color 
blanco,  variado  de  negro,  que 
habita  en  los  ríos  y  en  las  lagu- 
nas. Este  pájaro  es  notable  entre 
todos  los  acuáticos  por  la  altura 
desproporcionada  de  sus  patas, 
que  tienen  dos  pies  y  ocho  pul- 
gadas de  largo,  comprendidos 
los  muslos;  y  así  dan  los  indios 
el  nombre  de  pillu  a  aquellas 
personas  que  tienen  de  un  largo 
desjjroporcionado  ft?ta  parte  del 
cuerpo.  Las  patas  de  este  pájaro 
están  desnudas  hasta  la  articu- 
lación del  muslo;  el  cuerpo  no 
corresponde  a  su  base,  pues  t-» 
de  menor  volumen  que  el  de  la 
oca;  el  cuello  tiene  dos  pies  y 
tres  pulgadas  de  largo,  y  de  él 
pende  un  papo  o  boka  pequeña, 
desnuda  enteramente  de  plu- 
mas; la  cabeza  es  mediana:  el 
pico,  grueso,  convexo,  puntia- 
gudo, de  casi  cuatro  pulgadas 
de  largo,  y  desnudo  hasta  tocar 
en  la  frente;  tiene  en  cada  pie 
cuatro  dedos,  unidos  en  la  base 
con  una  membrana  pequeña;  y 
la  cola  es  corta  y  entera,  como 
la  de  la  mayor  parte  de  los  pá- 
jaros nadadores  o  acuáticos.  Los 
españoles  la  llaman  cigüeña  chi- 
lena; pero  ni  los  caracteres  ya 
mencionados  con\-ienen  con  es- 
te género,  ni  jamás  la  vi  posar- 
se en  los  árboles  ni  en  nin- 
gún paraje  elevado,  pues  su  ha- 
bitación continua  son  los  panta- 


292 


PILL 


PILL 


no?,  los  ríos  y  otros  parajes  hú- 
medos, donde  se  sustenta  de  rep- 
tiles; anida  entre  los  juncos,  y 
pone  dos  huevos  de  un  color 
blanco  azulado."  (Molina, 
{Compendio  histórico,  1.  IV). 
— Fig.  y  fam.,  individuo  que 
tiene  las  zancas  o  piernas  lar- 
gas; en  castellano  zanquilargo, 
ga,  y  también  zancudo,  da.  Co- 
mo lo  acaba  de  decir  Molina,  es- 
ta acep.  viene  desde  antiguo. — 
Véase  Ganso,  última  fr. —  T.a 
etimología  es  el  araucano /jíVA'.' 
"una  ave  mayor  que  cigüeña; 
come  sapos,  culebras,  etc."  (Fe- 
brés).  En  el  departamento  de 
Putaendo  hay  un  mineral  lla- 
mado del  Pillo,  y  en  el  de  An- 
cud  un  riachuelo  y  un  fundo 
con  el  nombre  de  Pilluco  (agua 
del  pillo).  Es  evidente  que  el 
Dice,  debe  admitir  a  pillo  en  su 
1.^  acep. 

Pilloica,  f.  farn.  Mentira.  Yé- 
ase  Loic.\. —  Puede  .ser  voz 
compuerta  del  v.  araticano  pin, 
decir,  y  el  s.  Uoica;  y  también 
puede  pensaive  ¡en  el  v.  pilldln, 
engañar,  embaucar,  o  achacar 
y  calumniar. —  Lenz  di?i5arata 
de  lo  lindo,  por  creer  que  esta 
voz  es  piyoica,  como  él  la  escri- 
be. Algunos  dicen  palloica  y 
palluca,  como  también  pillúica 
y  pilluca. — Pilluca  llaman  tam- 
l'ii'n  algunos  el  juego  de  la  pa- 
llalla  y  el  de  pellizcai^se  las  ma- 
lUos,  icolocánidolas  alternadas 
entre  varios  jugadores.  \''éase 
Pellizco. 

Pilloiquero,  ra,  adj.  fam. 
Mentiroso,  ciiilnistoro.  Véase  el 
anterior. 

Pillonco.    \'éa.se    Pionco. 

Pilloi'illo,   m.    .\rbol     diile- 


no  de  la  familia  de  las  dafnói- 
deas  (daphne  pillopiUo  Gay). 
"Pequeño  árbol  de  forma  pira- 
midal, de  flores  blanquecinas 
dioicas.  Su  cascara  interior  es 
muy  vomitiva  y  purgante;  la 
gente  del  campo  suele  emplear- 
la como  remedio.  Parece  que  es- 
ta especie  se  diferencia  nniy  po- 
co de  la  daphne  andina  Poep. 
hallada  cerca  de  Antuco."  (Phi- 
lippi). —  El  nombre  es  arauca- 
10,  pillu  pillu;  aunque  no  cons- 
ta de  los  diccionarios,  basta  ver 
la  descripción  del  árbol  para 
entender  que  el  nombre  se  le  ha 
dado  por  su  semejanza  con  el 
ave  llamada  pillo  y  en  araucano 
pillu.  Véase  Pellupellu.  Otra  ra- 
zón para  que  éste  sea  el  mismo 
pillopiUo,  os  que  Cavada,  en  la 
lista  de  plantas  medicinales,  no 
lo  denomina  pellupellu,  como 
en  el  vocabulario,  sino  pillo-pi- 
11 V. — En  el  departamento  de  Pu- 
taendo hay  un  lugarejo  que  lle- 
va el  nombre  de  PillopiUo,  y, 
abreviado.  Pillo. 

Pilludo,  da,  adj.  Aplícase  a  la 
persona  o  animal  de  piernas  o 
zancas  largas  como  el  pillo.  Véa- 
se esta  voz,  2.*  acep.,  y  también 
Guacarnaco. 

Pululo,  m.  Serie  no  inteiTum- 
pida  de  cartas  desde  el  as  hasta 
el  rey.  en  el  juego  de  la  pandor- 
ga; con  lo  cual  .se  gana  el  juego. 
— Del  V.  araucano  pillun,  tener 
uno  en  el  juego  del  (¡atrhn.  Por 
.'semejanza,  en  la  pandorga  o  pi- 
changa, pillulu  es  <A  que  hace 
un  juego  completo,  por  consi- 
guiente, el  que  gana. 

Pillullo,  m.  F.n  bailes  o  tertu- 
lias.  de.«aife  o  de-precio  que  el 
hombre  liace  a  l.i  mujer,  o  vice- 
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veráa,  negándole  a  bailar  des- 
pués de  haberse  comprometido. 
Por  consiguiente',  es  más  que  el 
ehileniemo  planchar,  que  póIo 
í^iginifica:  quedar.-e  una  mujer 
sin  ser  invitada  a  bailar. 
Hacerle  un  pululo  es  dejar- 
la pkiinta,da  (burlada  o  aban- 
dunada),  después  de  habei'la 
iu\-it!a<lo  o  (íaoado  a  baiilar. — 
En  el  juego  de  billar,  aeto  de 
interiioueive  una  Ixvla  entre  las 
dos  que  deben  herirse  o  chocar, 
de  suerte  que  no  haya  otro  re- 
cui-so  que  tirar  por  banda.  Ciro 
Bayo  trae  también  esta  íiciep., 
pero  lescrilie  piyuyu. —  Fig.  y 
por  extensión,  acto  de  dejar 
buiíladaí  un  ai  persona  a  otra 
en  cuailquier  acción  a  que 
debían  concurrir  las  dos. —  La 
etimología  debe  buscarsie  en  el  v. 
araucano  pilleUn,  engañar,  em- 
baucar, y  el  adj.  lliid,  soltero, 
zafo,  libre,  suelto. 

Plllundeo,  m.  En  Chiloc, 
planta  medicinal  recomendaida 
en  los  caaos  de  indigestión.  Pa- 
rece ser  la  misma  que  Lenz  trae 
con  eil  nombre  de  pilludén  y 
pillundín.  Viola  maculata.  (Ca- 
vada) . —  La  etimología  puede 
ser  el  araucano  iñll,  todo,  y 
lliidn,  zafarse,  soltarse  y  esca- 
parse; aludienido  al  efecto  que 
produce  esta  planta,  en  los  enfer- 
mos de  indigestión. 

Pilluntear,  n.  En  Cliiloé,  ha- 
blar al  oído,  cuchichear. —  Del 
araucano  pin,  decir,  llum  o 
llúm,  cosa  secreta,  y  la  partícula 
verlial  tu.  (Lenz  y  Cavada). 

Pillunto  (Hacer).  En  Chiloé, 
pilluntear.   (Cavada). 

Pilluy,  m.  En  Chiloé,  y  según 
dice  Cavada,  el  juego  cjiíe  en  las 


demás  provincias    lla'mamas   del 
pellizco.  "\^éasie  e-ta  voz. 

Pimeo,  ea,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Pigmeo,  ea.  Véase  G. —  Así  se 
pronunciaba  y  se  escribía  tam- 
bién antes  en  Esj^aña.  "No  con- 
sintían  los  pimeos  como  vos  que 
tubiesen  hidalguía  ni  cargo  en 
la  república."  (Villalobos,  Cnr- 
fa  inédita  óe  la  2."  mitad  del  si- 
glo XVI.  Boletín  de  la  Acod..  t. 
I,  pág.  156). —  Tierra  de  los 
pimeos:  para  el  vulgo,  nuestros 
antípodas. 

Pimío,  ía,  adj.  Jlezquino,  mi- 
scralile.  Muy  poco  usado. —  ;.  Se- 
rá vulgarismo  de  e.rprimido  o 
de  oprimido.^ 

PiMPÍx,  m.  Según  el  Dice, 
es  "juego  de  muchachos  senie- 
jante  al  de  la  pizpirigaña,"  que 
consiste  en  pellizcarse  .suave- 
mente las  manos;  pero,  según 
los  muchachos  chilenos,  no  hay 
tal,  sino  que  es  el  que  el  Dice, 
llama  pavada:  "juego  ide  niños, 
que  9&  hace  sentáuidoee  todos  en 
corro  con  las  piernas  extendidas, 
menos  imo,  que  recitando  cier- 
tas palabras  cuenta  sucesivamen- 
te los  pies  ha=ta.  llegar  al  octavo, 
ni;e  hace  esconder,  y  continuan- 
do del  mismo  modo  hasta  que 
uno  solo  queda  descubierto,  pier- 
de el  niño  a  quien  pertenece," 
El  Dice,  de  Autoridades  dice 
que  las  palabras  que  se  re- 
citan son  éstas:  "La  ga^ 
Uina  la  pavada  pone  hue- 
vos a  manadas,  pone  uno, 
pon©  dos,  (y  sube  hnHa  oeho, 
contanid'O  desde  las  piernas  de 
uno,  y  en  llegando  al  niimero 
ocho,  dice)  :  Zámpate  ese  bizco- 
cho, (y  esconde  la  pierna:  y  de 
esta  suerte   va  corriendo  por  ]n< 
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pies  de  todos,  y  en  quedando  so- 
lo uno,  aqu*''!  paga).''  Vea.* 
Francolino,  donde  dimos  una 
tVnMiuilai  parecida,  ho^f  niño.s 
chilenos  dioien :  "Pimpín  |  zara- 
A-fn,  I  cudiillito  I  'e  marfil,  | 
que  iiniainjda  |  la  rondíi  |  que 
esconda  |  un  pie ;  |  detrás  |  de  la 
puerta  |  de  San  Miguel.|  Amén. 
I  papel;"  palabras  qut?,  pronun- 
ciadas como  quedan  inidicada.s, 
dan'  mayoi"  nimiero  que  laa 
<='.*pañolas.  También  se  usam 
en     Chile    esta?     otra?:     "Uni- 


dosil'la, 


tresilíla, 


<  uartana,    |  color   de    |    manza- 
na, I   amiga   |  la  tela,    |    conti- 
go I  son  diez;  |  tuti  |  li  mondi  | 
esconda  |  un  pie  |  detrás  |  de  la 
puerta  |  de  San  Miguel.  |  Amén, 
I  pa|>el."—  "La  i\Ieca,,  |  la  Ceca, 
i    la  tor-  toleca;  |    el   hijo  |    del 
rey  |  pasó  |  por  aquí  |  comiendo 
I  mamí ;  |  a  todos  l&s  dio,  |  me- 
nos  I  a  mí;  |   tuti   |  li  mondi  | 
e.'^conda  |  un  pie  |  detrá.?  |  de   la 
puerta  |  de  San  Miguel.  |  Amén, 
I    ]iapel."   I  — Don    Eugenio   de 
Olavarría  y  Huarte,,  en  su  Folk- 
lore  de  Madrid,  trae  otras  dos 
fórmulas,    pero    da  al    juego  el 
nombre  de  pipirigaña    y  con.*i.?te 
en  pellizcar  suavemente  las   ma- 
nos. Rodríguez  Marín    trae    otra 
letra,    que  se  parece   algo   a  la 
nuestra  (Cantos  pop.,  t.    I,    pág. 
49) ;  otras  más  D.  Rafael    Uribe 
(Dice,  abreviado,  nota  203).   La 
palabra  zaravín  es  española,  pues 
la  hallama?  en    la    Colección   de 
entremeses  de  Cotarelo  (pieza  n.° 
191),  pinzaravín,   como   nombre 
de   un  juego. — También    llama- 
mos  pimpín,     familiarmente,    el 
aguardiente  dospué.s  de  la  prime- 
ra destilación,  es  decir,  ante?   de 


roctificarld ;  ix>r  otros  nombres, 
'guacho  (I  guachucho,  chi- 
,vato,  guarapo,  guachacay.  Vé- 
■'ase  esta  última  voz.  En 
esta  a<>ep.  no  .«abemos  si  pimpín 
vendrá  do  la  voz  española, 
que  es  formada  por  onó- 
matopeya,  o  si  vendrá  del 
araucano  piínpin,  los  livianos, 
los  pulmpncs  (Febrés-.i\íitraldi). 
Para  la  primera  hipóte.sis  no  ve- 
mos más  relación  que  lo  impe- 
didos que  quedan  de  pies  el  que 
juega  al  pimpín  y  el  que  se  em- 
briaga con  pimpín;  y  para  la 
■segunda,  la  cierta  semejanza  que 
hay  entre  los  pulmones  y  el  ser- 
])entín  del  alambique. 

Pimpollo,  m.  Planta  de  cerro 
]iarecida  al  repollo;  es  espinuda 
y  la  comen  las  cabras  y  ovejas. 
No  sabemos  su  nombre  científi- 
co.— Ave  de  la  familia  de  las  po- 
dicípeda-í.  Hay  pimpollo  de 
agua  dulce  y  de  mar.  (Podiceps 
rnllnndl  y    caliparacus) . 

Piñal,  m.  Pinar,  o  pineda,  f. : 
"sitio  o  lugar  poblado  de  pinos". 
Pinatra,  f.  Es  otro  nombre 
que  tiene  el  dihueñe  (véase  en 
-•u  lugar),  cijttarut  Berterii 
Berlc,  o  fruto  del  roble  (fagus 
obllqiw.). —  Lenz  ira©  este  voca- 
blo del  araucano  pima,  fruta  del 
roble,  y  el  v.  fhavn,  juntarse:  lo 
que  está  pegado  junto.  Realmen- 
te, es  fascinadora  esta  etimo- 
logía; pero  más  llana  y  segura 
nos  parece  esta  otra:  el  castella- 
no pinastro,  del  latín  pinaster, 
trt:  "especie  de  pino  de  mediana 
altura,  corteza  áspera.,  parduzca 
y  a  trechos  rojiza;  hojas  muy 
largas,  gruesas  y  rígi'das,  piñas 
r/randes.  puntiagudas  y  un  poco 
encorvadas?.  Su  inaídera  es  la  más 
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abundante  en  rebina."  Es  muy 
natural  que  los  primeros  espa- 
ñoles, al  ver  el  pino  silvestre  de 
Chile,  le  dieran  el  nombre  que 
tiene  en  castellano,  pinastro,  y 
que  de  aquí,  ellos  o  las  indios, 
llamaram  pinastra  la  pina  o  fru- 
ta, como  €3  ciruela  la  fruta  del 
ciruelo,  manzana  la  del  manza- 
no, naranja  la  del  naranjo,  etc. 
Luego  pinastra,  en  boca  del  chi- 
leno, degeneró  en  pinatra.  Pi- 
nocho llaman  en  Cuene^  eegún 
el  Dice,  la  pina  del  pinastro. — 
El  hongo  comestible  muy  jugo- 
so, de  sabor  ailmizelado,  que  sue- 
le hallaree  en  los  pinares,  ee  lla- 
ma en  ciistellano  mizcalo. 

Pincelazo,  m.  Si  existiera, 
significaría  golpe  dado  con,  el 
pincel,  el  cual  no  sería  para  ma- 
tar a  nadie.  El  mal  está  en  unir- 
lo por  pincelada:  "trazo  o  golpe 
que  el  pintor  da  con  el  pincel." 

PíxcoYA,  f.  Entre  los  mitos 
de  Chiloc,  e.specie  de  niereida  o 
hada  de  mar,  que,  en  compañía 
d'el  Pincoy,  su  esposo,  atrae 
abundancia  de  peces  o  mariscos 
hacia  el  sitio  o  paraje  del  mar 
donde  ambos  habitan.  Fl  salir 
la  Pincoya  a  la  orüla  o  trepar?" 
sobre  una  roca,  es  indicio  de 
abundancia  de  pescado  o  maris- 
co en  aquel  sitio.  Para  llamar 
la  abundaincia,  la  Pincoya  siem- 
bra en  la  arena  algunos  maris- 
cos, cuidando  de  tener  la  cara 
vuelta  hacia  el  mar.  Cuando 
quiere  que  los  mariscos  empie- 
cen a  escasear,  le  basta  volver  el 
rostro  hacia  el  monte.  Algunos 
suelen  ir  a  buscar  en  sus  embar- 
caciones a  estos  hechiceros,  para 
ll'Pvarloe  a  otros  sitios  a  donde  se 
quiere    llamar    la    abundancia; 


pero  e.s  preciso  que  vayan  en 
compañía  de  los  hombree  algu- 
nas niñaá  de  genio  alegre  y  ri- 
.sueño,  porque  Jos  Pincoycs  go- 
zan de  un  constante  buen  hu- 
mor. Ambos  son  rubios  y  de 
buen  parecer.  Se  dice  que,  cuan- 
do los  pescadores  pescan  con 
mucha  frecuencia  en  un  solo 
paraje,  la  Pincoya  se  enoja  y 
abandona  aquellos  lugares,  que 
luego  quedan  estériles.  (Cava- 
da) . — Como  etimología  nos  pa- 
rece probable  el  quichua  ppiilr- 
co,  pájaro  coloraido,  de  plumaje 
muy  hermoso,  y  ccoya,  reina, 
princesa,  apocopada  la  primera 
voz  por  eufonía. 

PiNCHADOR,  RA,  adj.  y  ú.  t.  c. 
s.  Que  pincha. — Fig.,  que  zahie- 
re (zaheridor,  ra),  o  que  moi-ti- 
fica  con  pullas  fpallisfa,  com.) 
— Falta  esta  voz  en  el  Dice,  el 
cual  debe  admitirla  por  lo  me- 
nos en  la  1.*  acep.  La  2.^  ?e  u.sa 
también  en  Chile,  y  le  hace  fal- 
ta aun  al  v.  pinchar. 

Pinchonazo,  m.  Pinchazo. 
No  aparece  en  el  Dice.,  pero  lo 
usó  Quevedo:  "Tanto  vale  el 
hisopo  como  el  tridente,  si  es 
que  note  giKtan  más  los  pincho- 
nazos del  uno  que  los  asperges 
del  otro."  (La  hora  de  todos, 
pról.) 

Pinchoy,  m.  En  Chiloé,  cer- 
do berrendo.  (Cavada).  No  nos 
satisface  la  etimologí.i  que  da; 
el  V.  araucano  püthumv,  teñir, 
en  general. 

Píndora,  f.  Corrupción  vulsrar 
de  pildora.  Véan.se  L,  fi.°,  y  N. 

Pine,  aldj.  En  Chiloé,  peque- 
ño. Del  araiucano  piñeñ.  los  chi- 
nuillos,  niños  v  niñas,  (Cava- 
da) . 
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Pinenear,  n.  En  Chiloc,  pasar 
granidís  niLseria.?.  estar  a  punto 
de  sucumbir  de  hambre  o  nece- 
sidad. Del  araucano  púneyen, 
necesitar,  haber  menester.  (Ca- 
vada) . 

Pinga,  f.  En  Chiloé,  picaflor. 
<; Cavada).  Véiiáe  Pinguerita.— - 
En  otras  partes  de  Chile,  peon- 
za. 

Pinganilla,  oom.,  pero  ú.  m. 
c.  m.  Persona  pobre  con  preten- 
siones de  elegante  y,  por  eso 
mismo,  algo  entremetida;  peti- 
metre, pisaverde. 

Tjus  balcones  del  palacio 
C.iyi'ndose  están  de  risa 
-M  ver  a  los  pinganillas 
Con  corbata:y  sin  camisa. 

(  Vemos  populo  res). 

Son  imitados   de  esta,   copla  es- 
pañola : 

Er  castiyo  e  Gibearfaro 
S'está  muriendo  de  risa 
De  ver  a  las  malagueñas 
Con  peineta  y  sin  camisa. 
(Rodii'guez  Jlan'n.  Cont.  pop.  e.-priñnles.t. 
ÍV.  pág.  47ti.) 

Es  vocablo  usado  con  pequeñas 
diferencias  en  toda  la  Amóriea 
Latina.  En  Cuba  dice  Pichardo 
que  se  usa  en  vez  de  tanganilla. 
( Quizás  tanganillo :  palo,  piadra 
o  cosa  semiejante  que  se  pone  pa- 
ra sostener  o  apoyar  una  cosa", 
en  el  modismo  en  tanganillas: 
"con  poca  seguridad  o  firmeza, 
a  peligro  de  caerse").  En  Méji- 
co, pinganillo:  "zoquete,  o  cual- 
quier objeto  que  se  co'loca  para 
subirse  uno  y  poder  alcanzar  lo 
que  está  alto",  y  también  el  mo- 


dismo en  pinganillas,  en  pun- 
tillas. (Pi^amotí  Duarte,  pág. 
574).  En  Honduras,  Costa-Ri- 
ca, Perú  y  Argentina,  petimetre, 
pisaverde.  En  el  Perú  se  aplica 
también  a  un  pan  de  forma  ova- 
lada y  afilaida  y  recargado  de 
manteca  (ATona),es  decir,  más 
elegante  que  el  común.  —Pinga 
nilla  viene  directamente  del  ga- 
llego, len  el  cual  significa:  "ca- 
lamoco, carámbano;  la  gota  de 
aguadiLla  que  destila  la  nariz; 
se  dice  de  la  persona  a  quien  se 
le  asoma  por  la  nariz  la  gota  de 
aguadilla;  pei-sona  desmadejada, 
floja  o  desvaída".  (Cuveiro  Pi- 
nol). Es!,  en  ese  dialecto,  dim. 
de  pinga,  gota  de  cualquier  lí- 
quido, de  donde  pingar,  gotear; 
por  consiguiente,  tiene  relación 
con  el  castellano  ■mocoso  y  moco- 
suelo,  que  figuradamente  "se 
aplica,  en  son  de  censura  o  des- 
precio, al  niño  atrevido  o  mal- 
mandado, y  también  al  mozo  a 
quien  se  quiere  notar  de  poco 
experimentado  o  advertido".  Al- 
go de  todo  esto  tiene  para  nos- 
otros el  pinganilla.  En  castella- 
no hay  pinganello,  cdamoco, 
pingajo,  arrapiezo  que  cuelga  de 
alguna  parte,  y  el  modismo  en 
pinganitos,  en  fortuna  pró.spera 
o  en  pue.^'tos  elevados.  El  origen 
de  todas  e«tas  voces  lo  ve  Ceja- 
dor  en  el  latín  pinus  y  castella- 
no pino,  y  con  esto  la  familia 
crece  mucho  más:  pinitos,  em- 
pinar, empingorotado,  respingo, 
respingar,  etc.  (Dice,  de  Cerv.) 
También  tiene  algo  do  esto 
nuestro  pinganilla,  porque  ge- 
nicral mente  anda  empinador  en 
puntilla^!,  o  en  pinganillas,  como 
dicen  en  Méjico. 
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Pingo,  m.  Caballo  malo,  ca- 
ballejo. Equivale  a  las  voces  caí- 
tizas  jamelgo  o  penco  (caballo 
muy  malo  y  de  muy  mala  e-?- 
taraixi).  Éste  es  el  concepto  ge- 
neral ;  pero  alguna  vez  un  pingo 
puede  ser  también  un  rocín  o 
rocino  (caballo  de  mala  traza, 
basto  y  de  poc-a  alzada),  o  un 
jaco  (caballo  pequeño  y  ruin), 
o  un  rocinante  (caballo  mata- 
lón). Véanse  Manco  y  Chv- 
zo,  acep.  fig. —  En  la  Ar- 
gentina pingo  es  lo  contrario: 
un  caballo  bueno,  ligero,  corre- 
dor (Granada  y  Ciro  Bayo). 
¿Cómo  explicar  significados  tan 
vontrarios?  Con  la  simple  eti- 
mología. Pingo,  lo  mismo  que 
pinganilla,  se  deriva  de  pino; 
mientras  en  Aragón  pingo  sig- 
nifica haragán,  suelto,  de  donde 
viene  nuestra  acep.  y  de  donde 
salen  tannbién  pingajo,  arrapiezo 
colgante,  respingo,  expresión  y 
movimiento  de  despego  y  enfa- 
do, allá  mL==mo  se  usa  también 
pingotear,  brincar,  y  en  caste- 
¡lano  en  pinganitos,  en  alto,  pin- 
gorotudo, empingorotar,  de  los 
cuales  puede  provenir  la  acep. 
argentina;  y  esto  sin  necesidad 
de  acudir  a  la  antífrasis  o  a  la 
ironía  en  general.  Más  probable 
nos  parece  esta  etimología  que 
la  del  castellano  penco  y  la  del 
quichua  pingu,  palo  delgado  y 
largo,  la  misma  idea  de  chuzo, 
fig.  Esta  voz  quichua  no  es  de 
uso  general,  sino  solamente  del 
dialecto  del  Ecuador.  (Grimm). 
— Hablando  familiarmente,  por 
donaire  llamamos  también  pin- 
go cualquier  caballo,  aunque 
^a  bueno.  "Dígame,  compañero, 
cuánto  le  costó  .«u   pingo." 


PíxGOPiXGO,  m.  Conifera  chi- 
lena (Ephedra  andina  Poep.  o 
Ephedra  Americana  Bert.)  de 
laá  gnetáceas.  "Arbusto  que  al- 
canza a  veces  a  cinco  varas  de 
altura ;  amentos  masculinos 
naTupalos;  femeninos  uno  a 
tres  pedunculados.  Se  cría  des- 
de Atacama  hasta  Chillan;  el 
involucro  de  las  nuececitas  S3 
puede  comer;  las  ramitas  son 
estípticas,  depurativas  y  diuré- 
ticas, V  se  usan  en  el  campo". 
(Philippi).  El  mismo  efecto 
medicinal  les  reconoce  Murillo. 
—Otros  nombran  est?  arbusto 
con  el  nombre  de  pingo  sola- 
mente. V  así  se  denomina  un 
paraje  mineral  de  plata  en  el 
departamento  de  Chanaral:  en 
el  de  ^ntofasasta  hay  un  serri- 
ión  llamado  Altos  de  Pingopm- 
no  —Puede  ser  que  el  nombre 
sea  quichua,  de  pincu  cumbre, 
va  que  viene  de  tan  al  ^orte  y 
;-a  que  el  P.  Ro?ale5  nombra 
tombién  pinco-pinco  al  arbusto 
oue  crece  en  la  cordillera,  es 
decir,  en  \añ  cumbres.  La  dupli- 
cación del  nombre  indicaría  k 
abundr.ncia  de  la  planta.  En  el 
antiguo  Peni  había  también 
,„/pro^-incia  llamada  Pnicu, 
ae  la  cual  habla  Garcilaso  (Co- 
mentarios  reales,  V-  I-  i-  ^  ^-  ^• 
XTT.   vi.  VIL  c.  XIX).  _ 

Pingorongo,  m.  fam.  ^lno 
nequeño  de.Ti'eoiable.— Por  do- 
naij-e  o  por  burla,  feto  humano 
cuanto  todaA-ía  e^  en  el  seno 
d-  la  madre.-  En  ambas  acej^. 
es  poco  usado.  Parece  formado 
del  castellano  pingo  (arrapiezo 
oue  cuelga  de  alguna  parte)  y 
del  cliileno  poronga.  Véase  en 
su  lugar. 
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Pingucha,  f.  fam.  Muchacha 
despreciable,  ordinaria. —  Es 
derivado  despectivo  de  pingajo, 
arrapiezo  que  cuelga  de  ailguna 
parte,  o,  si  so  quiere,  de  pingos, 
pl.  fam.,  "vestidot5  de  mujer 
cuando  son  de  poco  precio,  aun- 
que lestén  en  buen  uso  o  sean 
nuevos."  Pingucha,  etimológi- 
camente, e.s  pues  mujer  ve.stida 
de  pingos  o  que  tLene  mucho.? 
pingaja?.  También  bay  en  caste- 
llano la  fr.  Andar,  estar  o  ir  de 
pingo,  "con  que  se  moteja  a  las 
mujeres  más  aficionadas  a  visi- 
tas y  paseos  que  ai  recogimiento 
y  a  las  labores  de  su  casa,"  que 
alguna  relación  puede  tener  con 
nuestro  chil!e:ni.*ino.  Pereda  usó 
pendejona,  que  tampoco  aparece 
en  el  Dice,  y  es  derivado  de 
pendejo  (hombre  cobarde  y  pu- 
silánime), del  V.  pender.  "¿Qué 
se  te  pieixie  aquí,  pendejona?" 
ÍSofileza,  XXIII).  El  sentido 
es  de  mujer  detíharrapada  y  por 
eso  despreciable ;  lettimológica- 
mente,  el  mismo  de  pingucha. 
- — I>a  terminaeión  m.  pingucho, 
aplicada,  a.  varón,  también  seiisa, 
pea-o  mucho  menos.  El  dim. 
pinguchita,  u,sado  como  térmi- 
no de  cariño,  significa  mujer 
delgaida,  flaca,  j>ero  no  despre- 
ciable. Algunos  dicen,  en  vez  de 
pingucho,  cha,  pingurucho,  cha. 
\'casc   Largurucho. 

Pinguerita,  f.  Noaiibre  dado 
al  picaflor  entre  nuestra  gente 
de  campo.  Ponemos  esta  forma 
dim.,  porque  es  la  más  usada. 
La  primitiva  fué  pingveda,  del 
araucano  pigüda,  piñúda  o  plr;- 
da,  el  picaflor.  Como  el  e.-xlrú- 
julo  es  má.'!  difícil  de  pronun- 
ciair,   el    camp&sino,   cuando   uo 


quiere  usar  el  dim.,  no  dice  alao- 
ra  píngueda  ni  pínguera,  sino 
pinguera,  formado  a  ix)steriori 
de  pinguerita.  He  aquí  la 
desc-ripción  dsl  clásico  Padre 
Ovalle:  "Otros  [pájaa-os]  hay 
pequeñitos,  que  llaman  pingue- 
das,  cuyo  cuerpecito  será  de  po- 
co más  que  mía  almendra;  éstos 
.se  .sustentan  de  las  flores,  y,  para 
poder  comer  la  miel  que  ésitas 
crían  dentro  de  .sus  hojas,  les 
dio  la  naturaleza  un  pico,  que, 
cuando  está  cerrado,  casi  no  se 
diferencia  de  una  aguja  de  co- 
ser; a  esta,  causa  comen  siempre 
volando  de  flor  en  flor,  sin  po- 
ner el  pie  en  la  rama  sino  rara 
vez  y  muy  de  paso.  Son  estos  pa- 
jaritos los  de  mejor  vista  y  her- 
mosura que  se  conocen,  porque, 
si  fueran  hechos  de  bruñido  oro, 
no  pudierain  lucir  ni  resplande- 
cer más,  aunque  el  color  no  es 
de  oro  simple,  sino  esmaltado  de 
verde  por  todo  el  cuerpo  y  alas; 
y  los  machos  se  distinguen  de 
las  hembras  en  que  tienen  la  ca- 
lveza esmaltada  de  naranjado  tan 
vivo  que  parece  llamas  de  fue- 
go." (Histórica  reí.,  1.  I.  c. 
XIX).  El  Alíate  Molina  lo  lla- 
mó "brevísimo  ensayo  de  las 
grandes  obras  de  la  sabia  natura- 
leza." (Compendio  histór.,  1. 
IV).  El  nombre  araucano  signi- 
fi.ca  originariamente  i'efriega  o 
acción  de  refregar,  como  se  ve 
en  el  v.  pigúdcún,  refregaa"  mía 
cosa  con  otra,  como  la  ropa  o  las 
manos  por  el  frío:  lo  que  es 
exacto  en  eetas  avecillas,  porque, 
"cuando  vuelan,  .se  oye  im  zum- 
bido muy  semejante  al  que  for- 
man ciertas  moscardas  que  an- 
dan rodeando  las  flores."    (Mo- 
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lilla,  /.  c). — En  algunas  partes 
llaman  pinguera  y  pinguerita 
al  ave  chilena  deiioiiiinaxia  ca- 
minero o  caminante  (certhilau- 
da  cunicularia,  según  Philippi, 
y  geosita  isabelUna,  segiin  Re- 
eJ).  Se  llama  caminante  o  ca- 
m^inero  porque  tiene  la  costum- 
bre de  dar  \-uelo3  cortos  delante 
de  los  ^-lajeros.  Vive  en  los  ce- 
rros y  se  alimenta  de  insectos. 
Reed  la  hace  semejante  a  la 
agachad^era,  j>ot  su  costumbre 
de  agacharse  su  la  orilla  de  los 
caminos. 

Pingüino,  m.  ,\sí  llamó  Tor- 
nero (El  Agrónomo  Sur  Ame- 
ricano, p.  I,  c.  II,  secc.  A^I)  a 
una  de  las  aves  principales  pro- 
ductoras del  guano.  Los  fran- 
c-eses  sí  la  llaman  pingidn  o 
pingouin,  pero  los  españoles  di- 
een  pájaro  bobo.  Ciro  Bayo  es- 
cribió pingüín:  "palmípeda  de 
la  Patagonia.  Da  hasta  un  kilo 
de  aceite,  y  abunda  tanto  en  to- 
das las  isla-;  del  estrecho  maga- 
lláaiico,  especialmente  en  la  de 
Torre?,  que  pueden  sacarse  del 
producto  de  la  caza  mil  pipas 
anuales." 

Pini  (Hacer).  En  Chiloé, 
nublar.^íe  un  cereal.  Talvez  del 
araucano  pinu.  paja  que  queda 
del  trigo  o  de  la  cebada.  (Cava- 
da). También  hay  púnad,  la 
canilla  del    trigo. 

Pinineo,  a.  adj.  y  ú.  t.  »..  s. 
En  Chiloé,  corrupción  d?  pig- 
meo (Cavada). 

Pinino,  m.  iluy  usado  en 
Chile  en  vez  de  pinito,  pinico  o 
pinillo,  diminutivos  legítimos 
de  pino:  "aquel  primer  paso 
que  empiezan  a  dar  los  niños 
cuando   se  quieren  soltar,    o  los 


con\-alecientes  cuando  empie- 
zan a  levantarse.  Ú.  m.  en  pl.  y 
con  el  V.  hacer."  Hasta  el  pa- 
triarca de  nuestras  letras,  el  in- 
signe Bello,  se  aprovechó  de  es- 
te uso,  y  nó  en  ra-strera  prosa, 
sino  en  poesía: 

Y  el  placer  en  su  pecho  le  relxtsa 
Al  pisar  otra  vez  la  cara  estancia 
Qne  rió  el  primer  pinino  de  su  infancia. 

(El  Proscrito,  c.  II.  oct.  peniilt.) 

Se  usa  esta  forma  jwr  lo  menos 
en  Méjico,  Honduras,  Colombia, 
Ecuador  y  Perú;  en  Cuba  y  Ve- 
nezuela dicen  panino. —  Andar 
uno  a  pininos,  fr.  vulgai':  andar 
con  gran  dificultad  a  causa  de 
los  callos  u  otra  enfermedad  de 
pies. 

Pino,  m.  La  carne  picada  que 
se  pone  dentro  de  las  empanadas 
y  de  algunos  pasteles,  y  también 
en  embuchados  o  embutido.?. 
Las  voces  castizas  que  más  se 
acercan  son:  picadillo  (cierto 
género  de  guisado  que  se  hace 
picando  carne  cruda  con  tocino, 
veixiuras  y  ajos  y  cociéndolo  y 
.'razonándolo  todo  con  especias  y 
huevos  batidos),  cuajado,  m. 
(vianda  que  se  hace  de  carne 
pic-ada,  hierbas  o  frutas,  etc., 
con  huevos  y  azúcar)  y  relleno 
(picadillo  sazonado  de  carne, 
hierbas  u  otros  manjares,  con 
que  se  llenan  tripas,  aves,  horta- 
lizas, etc.) —  La  etimología  es 
el  araucano  pinu,  pajitas  peque- 
ñas y  menudas,  y  la  paja  que 
queda  del  trigo  o  cebada.  (Fe- 
brés). 

PiXTA.  f.  Saber  uno  una  co- 
sía de  buena  pinta  es  en  castella- 
no Saber  una  cosa  de  buena  Un- 
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fa,  o  de  buen  original:  "estar  in- 
formado de  ella  por  conflucto 
di.c'uo  de  crédito.'" —  Pinta-roja 
o 

PlXTADILLA,    f.    ScijUium    cM- 

lense.  Escualo  chileno,  pintado 
de  muchas  manchas  redondaá  y 
morena?;  tiene  fístulas  y  alcan- 
za apenas  a  dos  metros.  (Phi- 
lippi).  El  Dice,  et^cribe  pinta- 
iTojd-  y  remite  a  Lija. 

PiXTADo,  m.  Ave  nadadora  o 
palmípeda,  llamada  también  ta- 
blero de  damas  (Procellaria  ca- 
pcn>tis),  común  en  il os ananey  aus- 
trales. (Philippi).  Con  ninguno 
de  estos  nombres  aparece  en  el 
Dice. 

Pintado,  da,  adj..  part.  de 
pintar.  Parecido,  scnvejante. 
"Este  niño  salió  pintado  a  su 
padre;  Es  pintadito  a  su  ma- 
dre" (muy  parecido,  igual,  pin- 
tiparado). Véase  cómo  exi>resó 
rrracián  eM-a  misma  idea: 
"Aquí  más  cerca,  en  lo  fácil,  en 
lo  llano  mora  otra  gran  reina, 
y  nmy  parecida  en  todo  a  Yir- 
telin,  en  el  aspecto,  en  el  buem 
modo,  hasta  en  el  andar,  que  la 
ha  cogido  los  aires;  al  fin,  >in 
ni  rato  suyo."  (El  Criticón,  p. 
IT,  cr.  VII).  La  fr.  Cogerle  a 
uno  los  aires  no  aparece  en  el 
Dice. —  No  poder  ver  a  nno  ni 
pintado:  tenerle  tal  aversión, 
r|uie  hasta,  la  vista  de  su  retrato 
indignaría.  (Sbarbi).  Es  fr. 
fam.  que  í-e  usa  en  todas  partes 
y  falta  en  el  Dice. —  No  es  rnrn 
usar  este  adj.  c.  s.  m.  "El  pin- 
tado de  la  T>luma  de  la  v>erdiz 
.«e  parece  al  guiso  que  llama- 
mos   perdices." 

Pintar,  Como  fig.  y  a.  signi- 
fica, entre    otras    cosas,    "fingir. 


engrandecer,  ponderar  o  exage- 
rar una  cosa."  Nosotros  lo  cies- 
vianios  un  pow  de  este  signifi- 
cado, pues  lo  asamos  como  n. 
y  on  el  mismo  sentido  de  faii- 
tascar  o  preciar.se  vanamente. — 
Es  castizo,  c.  n.,  en  la  acep.  de 
"empezar  a  tomar  color  y  ma- 
durar ciertos  frutos;"  sinónimo 
de  enverar,  n. :  "empezar  las 
uvas  y  otras  frutas  a  ^•ariar  de 
color,  tomando  el  de  maduras." 
— Por  cierta  semejainza  con-  eda 
acep.  dicen  también  en  Chile 
pintar,  de  los  animales  vaeunos 
que  empiezan  a  engordar. — 
También  tratándose  de  perso- 
nas y  animalies,  pubescer  (lle- 
gar a  la  pubertad). —  Si  como 
pinta,  quinta,  y  com'o  quinfa 
octava,  asi  como  principia  oca' 
ba.  Er.  ]>roverbial  que  mí  ajdica 
a  los  cambios  atmosféricos  de 
las  días  lunares  y  significa:  si  el 
día  quinto  y  el  octavo  son  como 
el  ])rim'ero,  como  éste  será  tam- 
bién el  último. 

Pintarrajear,  pintarrajar 
o  pintorrear,  a.  fam.  "Man- 
char de  varios  colores  y  >in  ai'te 
una  cosa." 

Pintería,  f.  WHilla  que  corre 
contignia  a  la  veta  principal  o 
guía  de  una  mina.  .\sí  dice 
nuestro  Abate  Molina  que  se 
llamiabaai  estas  vetas  en  la  anti- 
gua, mina  de  Uspaillata,  quizás 
por  el  color  variamente  pintado 
del  -metal.  "Su  matriz  [de  la 
mina],  que  os  terrea  y  varia- 
mentií  pintada,  divide  la  veta 
en  .cinco  pai'tcs  paralelas  y  des- 
iguales: la  de;l  centro,  que  no 
tendrá  más  que  dos  pulgadas 
de  ancho,  es  negra,  aunque  la 
cojiia    dic  metal  que    contiene  la 
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representa  blanquizca,  por  cuya  Pinto  (Ño.)  Del  apellido 
razón  la  llaman  los  mineros  Ja  Pinto  y  por  paronomasia  con  el 
ffiiki;  las  dos  contiguas  a  ella  \  v.  pmfar,  que  en  acep.  fis.  sig- 
que  llaman  plnterías,  son  par-  nifica:  "fingir,  engrandecer. 
das;  y  las  dos  más  extensas,  lia-  ponderar  o  exagerar  una  cosa." 
niadas  broza.%  son  de  un  color  Aplícase  al  individuo  que  re- 
gris  celest?."  (Compendio  his-  cuerda  o  ec-ha  en  cara  los  favo- 
tórico,  Metales).  Hablando  de  res  que  hac<>.  alabancioso,  al 
este  .mismo  mineral  de  UsiJalla-  que  alardea  o  se  jacta  de  algo, 
ta.  dijo  D.  Vicente  Pérez  Rosa-  -Llegó  Ño  Pinto."  En  casteíla- 
les:  ''Las  guías  daban  a  razón  no  podría  llamársele  pintor. 
de  800  marcos^  i>ot  cajón;  las  con  acep.  fundada  en  el  v.  y 
pintarías,  a  razón  de  40;  y  los  que,  aunque  no  esté  reconocida 
brazos  [las  brozas?],  de  10  a  en  el  Dice,  está  autorizada  por 
12."  {Recuerdos  del  pasado,  c.  Tirso  de  Molina  en  el  sentido 
XXIV).  de  alabar  a  una  persona. 
PixTiP.VRADO.     DA,     adj.     Es 

chilenismo     en    el   significado     dt  Mabtíx.  Verdades  del  coraron 

apuesto,    gallarxio.    que  aquí  le  sakcha.  fít  Stí^^^ 

damos  tadvez   porque  nos  suena  o.  por  deciricmejor. 

como   compuesto     de   pinta     y    de  Tan  amoroso  pinfor. 

parado  en    la  acep    chilena,    co- 
mo quien  dice:  pintado  y  para-  {EicobarJemdsrai:a¡te,hi,') 
do. —  Las     aceps.     castizas    son: 

"paree-ido,  .semejante  a  otro,  que  Píxxóx,  xa,  adj.  "Díc-ese  del 
f  n  nada  difiere  de  él.  ]  |  Dícese  racimo  de  uvas  o  de  la  %-id  cu- 
de  lo  que  A-iene  justo  y  medido  yos  granos  van  tomando  color.'" 
a  otra  cosa,  o  es  a  propósito  para  ¿Por  qué  restringirlo  solamente 
el  fin  propuesto."'"  a   la  uva?  Aquí  lo    aplicamos  a 

Pinto,  m.  Borde  circular  que  toda  fruta  que  emjjieza  a  madu- 

queda    entre    dos    rebajos    en  la  rar,  y  aun  al  animal  que  empie- 

Ixise  o  capitel    de  la  columna. —  za    a    engordar.    En    Colombia, 

Parece     corrupción     de      plinto  Cuba   y    Argentina   se   aplica  a 

(cuadrado  sobre    que  asienta  la  toda  fruta    que  va  tomando  co- 

base    de  la  columna),    extravia-  lor.  Con  el  v.   pintar   anduvo  el 

do  un  tanto  el  significado  de  es-  Dice,    un     poco    más    generoso, 

ta  voz.  pues    definió  la    acep.  correlati- 

PiXTO  (Gallo  o  pollo).  El  va  "empezar  a  tomar  color  y 
negro  con  pintas  blancas;  y  madurar  ciertos  frutos."  El  v. 
también  el  rojizo  con  pintas  que,  según  el  mismo,  corres- 
blancas.  Como  pinto,  ta,  es  voz  ponde  a  la  uva.  es  enverar,  n. 
ant.  que  corresponde  a  pintado.  Véase  Pixtar.  Teniente  "aplí- 
da.  es  claro  que  estas  expresio-  case  a  la  fruta  no  madura."'  En- 
nes  deben  considerarse  como  vero,  m.  "color  que  toman  la= 
castiza^.  Gallo  pinto  dicen  tam-  uvas  y  otras  frutas  cuando  em- 
bién   en   Colombia.  piezan  a  madurar:  uva  o  grano 
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de  ella  que  tiene  este  color."' — 
Fig.  y  fam.,  pubescente  o  púber 
que  i*  mete  en  cosas  sui>eriores 
a  su  edaid. 

Pintor,  ra,  ni.  y  f.  Persona 
que  se  precia  vanamente  de  lo 
que  no  &^  o  no  tiene;  que  exa- 
gera o  pondera  algo.  Ú.  t.  c.  adj. 
Véan.se  Parola  y  Pinto  (Ño). 
"Ya  llegó  el  pintor;  No  ee  nece- 
.«itan  pintores;"  frases  familia- 
res equívocas  en  que  se  juega 
del  vocablo. —  m.  fam.  Padre 
de  urna  criatura.  "¿Quién  es  el 
pintor  del  niño  que  ha  naci- 
do?" 

Pintorescamente,  adv.  de 
m.  Con  lenguaje  o  estilo  pinto- 
resco, de  manera  pintoresca. 
Puede  admitirse  en  el  Dice.  Vé- 
ase Mente.  (Advs.  en). 

PiNucA,  f.  En  Chiloé,  un  ma- 
i'isco  del  género  de  las  holotu- 
rias (Pinuca  edulis).  "Es  de  un 
Illanco  pardusco  .«ucio  y  tiene  de 
dos  ^a  tres  pulgadas  de  ilargo  y 
como  uma  de  ancho.  Su  cueq)o 
e-!  sulx'ilíndrico,  ligeramente 
liinchado  en  el  medio  y  adelga- 
zado en  ambas  puntas,  siendo  la 
anterior  mucho  más  obtusa  que 
la  posterior.  El  cuero  es  grueso, 
coriáceo,  un  tainto  arrugado  en 
el  través,  lo  que  proviene  de  la 
reunión  de  una  infinidad  de 
puntitas  más  o  menos  promi- 
nente.-. I^  boca  es  pequeña, 
arrugada,  redonda,  a  poca  dis- 
tancia, de  muy  pequeños  agui- 
jones apenas  visibles,  subretrác- 
tiles  y  dispuiestos  en  círculo.  El 
a^no  se  lialla  a  la  otra  extroani- 
dwd  y  es  bastante  grande,  liso, 
fircular  y  iin  poco  hendido.  .  . 
Este  animal,  que  los  habitantes 
comen    cocido    en  la    brasa  des- 


pués de  haberle  quitado  las  dos 
extremidades,  se  halla  en  las 
arenas  de  la  isla  de  Chiloé  oerca 
de  Castro."  (Cay,  Zoología,  i. 
VIII,  pág.  475). —  La  etimo- 
logía puede  ser  el  arauca- 
no pinu,  pajitas  pequeñas  y  me- 
nudas, y  cítiiy  o  cvhuy,  giisani- 
to  largo  y  delgado  con  un  sin- 
número de  pies.  (Eebrés-  As- 
tralidi). 

Pinza,  f.  En  todas  sus  aceps. 
es  siempre  pl.   (pinzas). 

Pinzar,  a.  No  existe  en  caste- 
llano, porque  el  s.  pinzas  no  tu- 
vo descendencia.  El  francés  pin- 
ces  sí  la  tuvo,  el  v.  pincer,  que 
debemos  traducir,  según  los  ca- 
eos, pellizcar,  punzar,  pinchar, 
puntear.  No  hay  pues  en  caste- 
llano tostadas  pinzadas,  ni  dul- 
ces pinzados,  ni  dulceras  que 
los  pincen;  p;xi-a  todo  esto  está 
el  v.  puntear:  "señalar  punto.; 
en  una  cosa  para  formar  con 
ellos  lo  que  se  quiere."  A  ciertos 
dulces  ,se  les  echa  encima  una 
pasta  de  almendra  molida,  con 
almíbar,  y  con  pinzas  pequeñas 
se  V0in  formando  algunos  dibu- 
jos o  figuras;  esto  ,se  llama  pun- 
tear los  dulce?,  y  no   pinzarlos. 

Pinzote,  m.  Cañón  cilindri- 
co en  forma  die  cirio,  dentro  del 
cual  se  mete  una  vela  pequeña 
de  cera,  que,  a  medida  que  ee 
consmue,  se  va  levaiutando  por 
medio  de  un  resorte  que 
se  coloca  también  dentro  del 
cañón.  Empléase  icn  los  alta- 
res en  vez  de  cirio  y  con 
el  fin  de  no  ga.?tar  mucha  cera. 
Es  acop.  que  hemos  agregado  ci. 
Cliile  a  pinzote,  que  en  Marina 
signifi<ia:  "madero  cuyo  extre- 
mo   está    enganchado    en  la  ca- 
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beza    de    la    caña    del    timón,  y 
cala  desde  ésta  a  la  cubierta,  te- 
niendo al  otJ'o  extremo  guarne- 
cidos   dos  palanquines    para  go- 
bernar  el  buque   con  su  timón, 
cuando  no  es  de  rueda  o  guardi- 
neá."  Más  brevemente  se  definió 
en    el  Glosario   de   las  Cartas  de 
Eugenio  de  Salazar:  "la  palanca 
que  sirve  para  hacer  girar  la  ca- 
ña del  timón.""    (Bibliof.  de  Rr 
badeneira,  t.  LXII,  pág.    309). 
La  semejanza    de  ambos  instru- 
mentos  e^á  patente:    por  eso  el 
chileno  Hamo  pinzote    al  resorte 
que   mueve  la  vela  dentro   <ie  la 
caña,  j-  luego  a  toda  la  caña  con 
el  resorte.    En   español  no  le  co- 
nocemos otro  nombre  y  en  algu- 
nas provincias,   por  ej.,   en   Na- 
varra, usan  este  mismo :  en  fran- 
cés lo  llamó   una  Cerería  Ponti- 
ficia de  París  canon  sovche,    ca- 
ñón-tronco,  cañón-espigón.   "An 
toleran  possitusus  cereorum  fic- 
torum  ex  metallo,  in  guibus  ma- 
china  quadam    introducifur   ce- 
reuf!?  Así   describió    el   pinzote 
la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos  al  contentar  que   podía  tole- 
rarse (N."    3448).    En  realidad, 
no  es  otra  cosa  que  un  tubo  de 
hojalata  con  un  resorte  en  for-na 
de  espiral  y  con  fuerza  suficiente 
para  hacer  subir,  a  medida  que  se 
vfl  consumiendo,  la  vela  pequeña 
o  cabo  que  se  mete  en   la  punta 
superior. 

Piñacha,  f.  Nombre  Amigar  de 
un  cangrejo  pequeño  de  agua 
dulce,  muy  abundante  en  Chi- 
le. Se  emplea  como  ceba  para 
pescar  con  anzuelo,  cortándole 
las  patitas.  Los  naturalistas  la 
llaman     Apancora      AEglea      y 


AEglea  dcnticv.lata.  Véase  Pan- 
cora. —Nombre  ATilgar  de  la  jai- 
ba pequeña  que  vive  dentro  del 
erizo.  Véase  Lengua. —  Fig.  y 
fam.,  Niñita  gorda  y  barrigona. 
llamada  también  pancera,  peta- 
ca y  petaquita. —  La  etimología 
¡xu-ece  ser  el  nombre  pinatra 
(véase  en  su  lugar),  araucaniza- 
do  de  esta  manera. 

PiÑ.\TA.  f.  fig.  y  fam.  Arreba- 
tiña o  rebatiña.  '"Esta  ley  que  se 
trata  de  dictar,  ¿es  moral,  justa, 
equitativa  en    todas  sa<    partes? 
¿Ño  habrá  en  ella  algo  de  piña- 
tn,  según  el  vocablo  de  un  cono- 
cido  senador?"'    (El     Mercurio, 
de     Santiago,    22    Sept.    1903), 
'■'Hay   un    medio   para   hacerles 
una    piñata    a   las   sesiones   sin 
prolongarlas :  que  Su  Sría.  hable 
menos."'    (Un  diario    de  Santia- 
go).—   La    piñata    española   es 
'"olla  o   cosa  semejante,  llena  de 
dulces,  que  en  el  baile  de  másca- 
ras del  primer  domingo  de  cua- 
resma  suele   colgarse   del    techo 
pai"a   que  algunos  de  los  concu- 
rrentes,   con    los   ojos  vendados, 
procuren  romperla  de  un  palo  o 
bastonazo."'  Se    ve    que    nuestra 
acep.    es    española,    porque     en 
el     Dic-c.      gallego     de      Cuvei- 
ro      Pinol      hallamos:      ''Píxo- 
TA.     píxATA     o   rebatiña:   cuar- 
tos   que     se     ec-han      al     sue- 
lo  en  una   fiesta  o  enhorabuena 
para  que  los  coja  quien  quiera."" 
( Nuestra    chuña    o    chañadura, 
como  dijo    Vicuña    Mackenna). 
Donde  se  ve  que  el  autor  da  por 
castellana   la  voz  piñata,  en  el  ág- 
nificado   de  rebatiña,    que   es   el 
mismo    que    le   damos  nosotros. 
Sin  duda  pro\-iene  este  significa- 
do, o     mejor   dicho   acep.,   de  lo 
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que  sucede  con  el  contenido  de 
la  piñata,  una  vez  rota  ésta:  ee 
convkxte  en  una  rebatiña  de 
dulces.  Podría  pues  admitirse 
como  acep.  fig.  y  fani. —  Otra 
fig.  y  fam.  que  también  le  da- 
mas es  la  tle  abundancia  de  di- 
nero o  de  otras  cosas  valiosas, 
guardadas  y  consepvada:^ ;  en  cas- 
tellano, tesoro,  mina.  "Ms  hallé 
una  piñata;  Esa  herencia  que 
yo  no  esperaba,  fué  jiara  mí  una 
piñata."  Se  explica  esta  acep 
por  el  contenido  de  la  verdade- 
ra piñata. 

Piñén,  m.  Mugre  o  suciedad 
del  cuerpo  humano  muy  pegada 
a  él,  especialmente  la  de  los  pies. 
En  castellano,  roña  (porquería 
y  suciedad  pegada  fuertemen- 
te). En  el  lenguaje  vulgar  leo- 
nés, cotra:  '■'suciedad,  porquería, 
inmundicia  fuertemente  pegada 
a  la  piel  o  a  los  objetos."  Del 
ca-iellano  cn,9tra.  (S.  Alonso 
Garrote). —  Piñén  se  usa  en  to- 
do Ohile  y  viene  del  araucano 
pigen  (pronunciada  la  (/  como 
dijimos  en  Gnao),  una  enfer- 
]nedad,  como  engranujada.  E! 
Febrés-Astraldi  es  más  explíci- 
to: ''rajaduras  en  pies,  cara  o 
manos,  cuando  corre  -viento  frío 
y  .«eco."  Así  será  entre  los  arau- 
canos, y  aun  los  chilotes  dicen 
todavía  hacerse  pingue  (agrie- 
lnr<e  [lor  el  frío  algiina  parte  del 
cuerj)o)  :  entre  chilenas  es  lo 
qrie  hemos  dicho  al  principio: 
mugre  nniy  pegada,  que  no 
saldría  ni  con  la*  aguas  de 
Oivanqniahue.  Alusión  nno  ne- 
cesita alguna  explicación.  En 
imo  d?  los  árboles  que  rodean  el 
pnineño  balneario  de  Than- 
qiiiahuc   (departamento  de  Ren- 


go)    grabó    un    poeta    chirle    y 
amartelado   la  siguiente  estrofa : 


¡Que  virtud  tan  singular 
La  del  agua  de  estos  bafios! 
Con  ellos  logre'  curar 
Una  pasión  de  seis  años. 


Don  .José  Antonio  Soffia,  poeta 
legítimo  y  de  gusto,  leyó  aque- 
llo y  contestó  al  iñe: 


I'or  lu  que  el  verso  descubre. 
Ksa  pasión  de  seis  años 
C¿ue  sanó  con  estos  baños. 
No  fue'  pasión  sino  mugre. 

\>\    tan    duro  de   saciU'  es  el  pi- 
ñén. 

Pinero,  ra,  Aplícase  al  animal 
que  atrae  a  los  demás,  a  seme- 
janza del  reclamo  o  ave  de  re- 
clamo.—  Fig.,  aplícase  a  la  mo- 
nada que,  gastaidas  todas  las  «le- 
mas, se  conserva  supei-sticiosa- 
niente  ]>ara  atraer  otras,  como 
reconociéndole  virtud  pai'a  ello; 
a>í  como  el  huevo  que  sirve  de 
nidal,  que  atrae  a  la  gallina  pa- 
ra que  ponga  allí  misjno.  Chau. 
cha  pinera,  cinco  pinero. —  T. 
^uele  usarse  c.  s.  m.  ''Lo  giiardo 
)>ara  pinero,  poi-que  el  dinero 
llama  al  dinero.'"  La  etimología 
es  la  voz  piño;  tanto  el  animal 
como  la  moneda  hacen  que  p? 
forme  pina  o  que  se  apiñen  los 
de  su  especie. — En  Esjjaña  exis- 
tió también  la  siq>erstición  de 
que  una  moneda  atraía  otra.;, 
pero  había  de  ser  la  primera 
que  se  ofrec-ía  de  limosna  en  el 
templo,  el  Jueves  Santo,  después 
de  d'.^wiitar  en  el  monUimento 
el  Santísimo  Sacrami.^nto.  T,éa- 
-e    la  declaración  cjue    hace  una 
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testigo  en  una  causa  inquisito- 
rial de  1662:  "Y  también  se 
acuerda  que  el  Jueves  Santo  la 
dicha  Doña  Teresa  encargó  a  es- 
ta declarante  y  a  una  criada  su- 
ya. .  .  que  fuesen  cada  una  por 
su  parte  y  truxesen  la  primera 
moneda  que  se  ofrecieoe  en  la 
igieáa  después  de  hater  encen-a- 
do  el  Señor,  y  dixo  a  esta  decla- 
rante qu?  era  muy  buena  aque- 
lla moneda  jmra  traer  en  la  fal- 
driquera. ix>rque.  mientras  se 
truxese,  no  faltarían  dinei-os." 
(Rodrígiiez  Marín,  Burla  hur- 
lando. XVIII). 

Piñimao,  m.  Tira  de  cai'ne. 
delgada  y  blanda,  que  tiene  la 
res  más  abajo  del  lomo;  es.  poco 
más  o  menos,  lo  que  se  llama 
filete  o  solomillo  (en  los  anima- 
les de  matadero,  capa  muscular 
que  se  extiende  por  entre  las  cvs- 
tillas  y  los  lomos) .  La  voz  se  usa 
en  algunas  partes  solamente,  en 
las  mismas  en  que  .se  saca  jwr  se- 
parado esa  carne. —  Pai-ece  que 
viene  del  ai'aucano  ri¿;i,  las  car- 
nes del  euierpo,  y  llumn,  escon- 
derse, desaparecerse.  De  ambos 
.se  fonuaría  el  gerundio  *  vün- 
llurnaun,  carne  que  está  como 
desaparecién  dose.  ¡e.scond i én d ose. 
A'éanse     Guachalomo  y  Malaya. 

Piñiniento,  ta,  adj.  Roñoso, 
sa,  mugriento,  ta.  En  el  dialecto 
vulgar  leonés,  costroso,  sa. — 
Véase  Piñón  del  cual  se  deriva. 

Piñizcar,  co.  Véase  Peñizcar. 

Piño,  m.  Porción  de  ganado 
mayor  o  menor:  en  ca.stellano, 
hato.  El  pinito  o  hato  pequeño 
de  ganado,  hatajo.  Monada  sig- 
nifica también :  "hato  o  rebaño 
de  ganado  que  sstá  al  cuidado 
de  un    pastor:  conjunto  de  cier- 
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tos  animales  de  la  misma  e.spe- 
cié  que  andan  reunidos.  Mana- 
da de  pavo.9,  manada  de  lobos." 
Piara:  "manada  de  cerdos,  y 
por  extensión,  la  de  j^eguas,  mu- 
las,  etc."  Arría  o  recua:  "con- 
junto de  animales  de  carga,  que 
sin-e  para  trajinar."  Rebaño: 
"hato  grande  de  ganado,  es{)e- 
ciahnente  del  lanar."  Grupo: 
"conjunto  de  varios  cuerpos  n]ii- 
ñados  o  unidos." —  Por  exten- 
sión, pero  mro,  conjunto  o  reu- 
nión de  personas.  Un  piño  de 
enemigos. —  Es  voz  antigua  y 
de  uso  general  en  Chile.  Evi- 
dentemente se  ha  fonnado  del 
V.  apiñar  o  apiñarse  (juntar  o 
agrupar  estrechamenta  per^na~ 
o  cosas) ;  .seguramente  al  prin- 
cipio se  dijo  *  apiño,  como  s. 
verbal.  gTuix)  de  animales  api- 
ñados, y  después  se  perdería  o 
caería  la  a  inicial,  como  ha  su- 
cedido en  palabras  semejantes. 
Má.5  aceptable  nos  parece  este 
procedimiento  que  derivar  el 
nombre  del  f.  piño,  que  fig.  es 
"conjunto  de  personas  o  cosas 
unidas  o  agregadas  estrecha- 
mente." 

PíxoL.  m.  "Pequeño  árbol  de 
cuatro  a  cinco  metros  de  altu- 
ra," llamado  también  guarda- 
fuego, corcolén  y  palo  negro 
'fLom atia  dentata=em  hoth riu  m 
=R.  et  P.),  die  la  familia  de  las 
proteáceas.  Así  Philippi  en  su 
Botánica;  Gay  lo  describe  lar- 
gamente en  la  snya.  t.  v,  pág. 
309. —  El  nombre  parece  arau- 
cano, pero  no  se  halla  en  los  dic- 
cionarios: aunqui?  también  se 
conoce  el  apellido  gallego  del 
mismo  nombw  (Cuveiro  Pi- 
nol). 
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TiÑÚN,  111.  Nombre  que  dan 
alji,iirw>.s,  aun  naturalistíis,  íil  pi- 
no chileno,  la  araucaria  imhri- 
cata  de  los  botánicos  y  el  pe- 
hutn  de  los  arauoanoi? :  "árbol 
liormioso,  deiiiíaimeiite  cubierto 
d€  hojas  lanceoladas,  con  pun- 
ta espinosa,  aplicadas  contra  el 
tallo  y  las  ramas."  (Philippi). 
"La  madera  es  fibrosa,  venada 
[vetaida  o  vetieada]  de  un  vis- 
toso blanco  amarillento  y  muy 
pulida.  En  tieanipo  de  D.  Am- 
brosio O'Iíiggins  .se  cortaron 
magnífií'os  niasteleros  para  la 
Armada  Española.  Da  una 
abundante  resina  blanquizca  y 
olorosa  como  el  incienso,  que  ae 
aplica  en  parches  c-omo  vulne- 
raria para  curar  cicatricéis,  con- 
snjid;¡i!i'lat5,  soMai'  los  huesos 
que}>rados,  eW.  Se  aplica  tam- 
bién pax-a  el  dolor  de  cabeza, 
jaqueca  y  como  diuréticas  y  ve- 
néreas en  pildoras.  La  hembra 
produce  el  fruto.  Éste  aparece 
en  pinas,  qu.e  tardan  dos  años 
en  madiiraa*.  Cada  pina  tiene 
ciemto  y  más  pirwnes.  En  Fe- 
brero y  Marzo  se  hace  la  cose- 
\-ha,  a  la  que  vienen  los  habitan- 
tes de  iSanta-.Jua'na,  la  Laja  y 
los  indios  de  los  llanos  de  Purén 
y  Aing'o.l,  que  se  mantienen  va- 
rios m'eses  del  año  con  su  fruto. 
Tja  cosecha  es  algo  difícil,  pues 
tienen  qu.e  treiiar  al  árlx>l  por 
medio  de  una,  soga,  lo  que  los 
indios  bailen  (<on  eran  dastre- 
za."  (B.  Vicuña  Mackiemna,  El 
Mfnxnjrro  dr  hi  A  f/riniltnrn.  i. 
T.  pao-.   191). 

Piñón,     111,    \^éa<p    Mojinete. 
2'  .'icep. 

Piñonata,   f.   Talileta  de  <'ban- 
caca  en  punto  con  gajos  de  nue- 


ces iiiiC'orporados  en  ella.  Se 
hace  y  vende  como  dulce,  prin- 
cipalmente ]>ara  niños.  Otros  la 
llaman  nogada,  que  en  castella- 
no es  otra  cosa  (salsa  hecha  de 
nueces  y  esiDecias,  con  que  regu- 
lairmente  se  suelen  gui.sar  algii- 
nos  ^pescados).  Ija  piñonata  es- 
pañola es  "género  de  con.serva 
que  se  hace  de  almendra  paspa- 
da y  sacada  como  en  hojas,  y 
azúcar  en  punto  pam,  que  ss  in- 
corixi're."  La  acep.  que  le  damos 
nosotras  pai^ecie  qute  .se  ha  toma- 
do de  piñonate,  >n\.,  que  es  "cier- 
to género  de  pasta  que  se  compo- 
ne de  piñones  y  azúcar."  Tén- 
gase también  presente  el  caste- 
llano nuégado,  m.  y  ú.  m.  en 
pl. :  "masa  hiecha  con  harina, 
miel  y  nueces,  y  que  también 
.suele  liacerse  de  piñones,  al- 
mendras avellanas,  cañamones, 
etc." 

Piñonguear,  a.  CasaT.  Ú.  so- 
lamente entre  los  chilenos  que 
viven  cerca,  de  los  araucanos,  y 
se  deriva  del  araucano  piñom, 
marido  o  mujer,  cónyuge,  y  me- 
jor de  piñomhuen,  Jiiarido  y 
mujer  junto.?. 

Piñufla.  Vocablo  bien  raro 
l^or  su  significado  y  por  su  for- 
mación. Ú.  c.  adj.  y  en  el  senti- 
dlo de  desj>rieciable,  de  ningún 
valor.  "Me  ha  tocado  un  juego 
piñufla."  ))orqnc  las  <-ar(as  son 
de  ixx'o  valor;  "Pedro  es  im 
profesor  piñufla,"  porque  no  po- 
see bien  ía  a.signatuira  o  porque 
no  salie  explicarla. —  También 
se  usa  c.  s.  en  la  ;1(K'  De  piñufla, 
en  el  mismo  sentido.  "Me  pi- 
<lioron  dos  yyo-nfi  por  un  pescado 
de  piñufla." —  Taiiibién  se  U'^a 
la  furnia    piñufle. —  l'ji  cuanto  a 
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SU  etimología,  pareos  qu©  tiene 
lelacióii  con  ñufla.  Véase  eu  su 
lugar. 

Piocha,  f.  Hablan  francés  los 
que  lo  usan  por  azadón  o  zapa- 
piíio;  la  voz  castellana  es  espio- 
cha,  formada  de  la  francesa  pio- 
ehe,  f.  La  piocha  ca.stellana  es 
"joya  de  varias  figura?  que  uí«a.n 
laá  mujeres  pai'a  adorno  de  la 
cabeza;  flor  de  mano,  hecha  de 
plumas  delicadas  de  avee."| 
Aoeps.,  ambas,  que  ya  le  habían 
dado  los  gallegos.  i 

Piojento,  ta,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.' 
El  Dice,  admite  solamente  pio- 
joso, m:  que  tiene  miicJios  pio- 
jos. Muy  aficionadas  somos  los 
chilenos  a  la  terminación  ento,' 
ta,  para  los  adjs.,  porque  la  he- 
mos tomado  de  la  araucana  ntu, 
que  tiene  el  anismo  valor.  Agua- 
chento, pagüento,  pulguiento, 
huiliento,  tirillento.  El  casteMa- 
no  tíunbién  u.sa  mucho  esta  ter- 
minación, }'  con  i  eufónica  ien- 
to,  ta:  amnrillento,  ceniciento, 
avariento,  ■■  hambriento,  mu- 
griento, grasiento.  Parece  forma 
al>reviada  de  la  latina  olentus, 
a,  lint,  o  alen  tus,  ta,  um,  que 
también  pasaron  al  castellano: 
vinolento,  violento,  marilento. 
sanguinolento,  pvrulento,  frau- 
dulento, suculento,  truculento, 
opulento. 

Piojera,  f.  fam.  Por  burla  o 
donaire,  la  i>atilla  de  la  barba. 
— pl.  fam.  Por  dasprecio.  ropa 
de  la  gente  pobre;  por  donaire, 
ropa  de  cualquiera  persona. 

Pio.iiLLO,  piojiTo,  m.,  dim. 
de  piojo.  Nombre  viilgar  die  la 
gramínea  poa  annua,  planta 
cosmo]iolita  y  muy  difundida 
en  el  centro  de  Cliile.  Del  géne- 


ro poa  enumera  Kunt  279  espe- 
cies, .segTÍn  Philippi,  y  nnichas 
son  un  pasto  excelente.  Gay 
enumiera  18  especies  chilenas. 
El  noml)re  vulgar  que  hemos 
apuntado  y  que  no  conocen 
nuestros  naturalistas,  proviene 
de  la  costumbre  que  tienen  los 
niños  de  apretar  entre  los  dedos, 
como  cuando  se  matan  piojos, 
las  florecillas  de  esta  planta.  La-^ 
comen  con  gusto  los  jilguei'os  y 
canarios. 

Piola,  f.  "Cabito  formado  de 
dos  o  tres  filásticas,"  dice  el 
Dic-c..  que  lo  da  como  término 
de  Marina.  En  Chile  llaman 
piola,  piolifa  y  piolilla  cual- 
quier cordel  corto  y  delgado,  en 
particular,  bram/infe  o  hilo  de 
bramante  (hilo  gordo  o  cordel 
muy  delgado  hecho  de  cáña- 
mo).— Fig.  y  entre  el  pueblo. 
muchacho  que  acompaña  y 
ayuda  al  carretero  o  al  carreto- 
nero que  tran.sportan  cargas  y 
venden  frutos  y  ]:)roductos  en 
las  ciudades.  "Esta  piola  no  sir- 
ve para  nada."  Es  coriiipción 
de  *  piona,  que  sería  el  primiti- 
vo de  pionete,  m.,  ta,  f.,coin(i  en 
otras  partes  lo  llaman,  por  peo- 
nete,  dim.  de  peón. —  Creemos. 
como  Lenz,  que  la  etimología 
de  piola  es  el  araucano  piíilu,  el 
hilo  o  hilado,  y  v.  piuln,  hilar  o 
torcer  :el  hilo.  "Esta  etimología. 
dice,  sería  talvez  so.si>echosa,  si 
no  fuera  un  hecho  comproba- 
do que  las  siembras  de  cáña- 
mo y  la  fabricación  de  jarcias  e 
hilo  delgado  en  'el  valle  de 
Aconcagua,  especialmente  en 
Quillota,  tuvieron  mucha  im- 
portancia para  la  marina  espa- 
ñola   desde    el  siglo    XVTI.  Los 
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niariii'eros  í-hilenos,  y  especial- 
mente chiloteí,  que  siempre  han 
gozado  de  fama,  se  encargaron 
d?  conservar  el  mombre  chileno 
al  producito  de  pu  patria."  En 
efecto,  «■I  P.  Ovalle  es  bien  explí- 
cito icín  esto,  cuando  dice:  "El 
segundo  género  «s  la  jarcia  de 
que  .se  proveen  todos  los  navios 
del  Mar  del  Sur,  y  la  cuerda  pa- 
ra las  aruvas  ide  fuego  que  se  lle- 
va de  Chile  a  todos  los  ejércitos 
y  ])reiiidios  de  aquéllas  costas  del 
Perú  y  Tierra-Firme,  poixjue  el 
cáñamo  de  que  se  labra  ieí?ta  pro- 
visión no  Be  da  en  otra  tierra 
que  lia  de  Chile;  sacan  también 
el  hilo  que  llaman  de  acarreto 
[nombre  andahíz  del  bramante 
o  piola  nueí^tra],  y  otras  géne- 
ros ide  cordeles  que  sirv^en  para 
varios  efectos."  (Histórica  reí., 
].  I,  c.  IV). 

Piolín,  m.,  diim.  de  piola. 
Cordelito,  braimante.  Tiene  al- 
gún uso  cu  Chile  y  está  bien 
formado. 

Pionco,  ca,  adj.  Desnudo  o  en 
cuero--,  corito,  la.  y  e.^i:):eciahnen- 
te  de  medio  cuerpo  abajo. — 
Fig.,  corto  y  recortado;  como  el 
caballo  a.l  cual  .«te  le  ha  cortado 
toda  la  cola,  una  colcha  que  po- 
lo alcanza  a  cubrir  el  <x>lchón. 
— Dim.,  pionquito,  ta. —  Como 
exLste  taimVjién  k  forma  pillen  - 
co,  puede  ser  que  la  .etimología 
sean  Jas  vocas  'araxicanas  pilln, 
el  ave  Mamada  pillo,  y  lonco. 
cabeza;  porque  lo  que  más  re- 
í?alta  en  el  inidi\nduo  desnudo 
son  las  piernas  largas,  como  las 
del  ]iillo,  y  k'  cabeza.  Con.side- 
ran<do  otra  forma,  también  jioco 
usada,  pidonco,  puede  pensar^^e 
en  ])ilhi  y    (hiUcun,    descascarar 


legumbres,  mondar  fruta.*  Pill- 
dollcu>  pidonco  8e.ría  enton- 
ces pillo  d¡ei3plumado. 

Pionete,  m.,  y  pioneta,  f. 
Véase  Piol.\,  2."  aoep. 

PioxÍA,  f.  "Semilla  del  búca- 
ro, que  es  parecida  a  la  alubia, 
fcíi  bien  más  redonda,  muy  dura 
y  de  brillante  y  de  hermo.sísimo 
color  encarnado  con  manchitas 
negras  en  ambos  extremos."  No 
.-e  confunda  con  la  peonia  o  ro- 
íi'i  montes,  planta  de  jardín.  Vé- 
ase   Peonía. 

Piopío,  m.  Otro  nombre  del 
juego  llamado  pellizco.  Véase 
en  so.  'lugar. —  ProAdene  del  pío 
de  las  aves,  porque  cada  juga- 
dor, imitando  con  los  dedos  el 
picotazo  de  c-tstas,  pieillizca  al 
contrario  y  pronuncia  dicha  voz. 

Pío-pío-pa,  m.  En  Chiloé,  ne- 
gún  Cavada,  baile  entre  dos  per- 
sonas y  con  tres  vueltas.  Es  za- 
pateado y  escohillado.  El  estri- 
billo de  los  versos  con  que  se 
acom]>aña  es  el  siguiente: 

El  pío,  el  fio. 
El  pío.  el  pa, 
El  pío  se  lia  muerto, 
Tjo  voy  a  enterrar 
En  un  camposanto 
De  la  Trinidad. 

Pioquinto,  in.  ]\hxnjar  que  .se 
u:<a  entre  ;los  camp&?inos.  Se  ha- 
ce nacer  el  trigo  y  se  le  corta 
])arte  del  I>;T)tei;fíe  •míw-híwain  las 
raicillas  y  parte  del  tallo;  la 
pasta  que  resulta  se  cuela  \vv- 
tiéndole  agua  encima,  y  el  lí- 
quido colado,  con  un  poco  de 
harina,  se  hace  hervir  hasta  que 
toma  la  con,si.<icncia  del  manjar 
Illanco.  Es  dulce,  ])ero  empala- 
goso.—  La  etimoloüía  parece  ser 
el  s.    pío,    el  ca-caliillii    del  trigo 
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(usado  en  Ohiloé  y  citado  por 
Cavada,  pero  no  regi.strado  en 
los  diccionarios)  y  el  v.  ciai- 
thün  o  qmnthun,  irse  algo  río 
abajo  y  bajar  río  abajo  por  el 
agua;  idea  muy  conforme 
con  el  modo  de  hacer  el 
pioquinto.  E-l  primer  compo- 
nente puede  ser  también  pinu 
(pajitas  pequeñas  y  menudas, 
y  la  paja  que  queda  del  trigo  y 
cebada),  sincopado  en  pío, 
máxime  habiendo  en  castellano 
el  nombre  de  santo,  Pío  Y,  pro- 
nunciado por  el  pueblo  Pio- 
quinto.—  E^te  nombre  y  el  del 
manjar  se  abrevian  familiar- 
mente en  Pioco. —  En  castella- 
no no  hemos  haiUado  nada  pa- 
recido a  nuestro  pioquinto ;  lo 
que  más  se  le  acerca  es  ceJ'w.  f. : 
■'bebida  de  los  antiguos  españo- 
les, que  se  hacía  de  trigo  echado 
en  infusión  al  modo  de  la  cer- 
veza o  de  la  chicha."  En  algu- 
nas provincias,  en  vez  de  pio- 
quinto, dicen   caña  dulce. 

Pipa,  f.  Andar  uno  pipa,  fr. 
fig.  y  fam.,  igual  a  las  castella- 
nas Estar  uno  hecho  una  cuba 
y  Estar  hecho  un  cuero:  cMar 
borracho. 

PiPAD.\,  f.  Acto  de  fumai'íp 
todo  el  tabaco  que  cabe  de  una 
sola  vez  en  la  pipa.  "Tío  Me- 
chelín,  de  "siielta  del  estanco. 
echaba  ima  pipada  a  la  puerta 
de  la  calle."  (Pereda.  Sotileza, 
XIX).  Lo  U.OÓ  también  Trueba 
y  merece   entrar  en  el  Dice. 

Pipí.  A'oz  con  que  expresan 
los  niños  pequeños  la  gana  de 
orinar  o  hacer  aguas.  Ú.  m. 
ron  el  v.  hacer.  Qniz;í.^  proven- 
ga ef-te  chilenismo  de  la  prime- 
ra sílaba  repetida  del  v.    pichar 


que  usan  en  este  mismo  senti- 
do en  algunas  partea  de  España. 
Por  lo  demás  el  chilenismo  ha 
seguido  la  práctica  del  lenguaje 
infantil,  que  consiste  general- 
mente en  duplicaj"  la  misma 
sílaba:  mamá,  papá,  tata,  baba, 
bobo,  caca,  coco  (en  chileno  cu- 
co), guaguxt,  nene,  rorro,  plm- 
pín,  runrún,  tuntún.  co.rcox, 
1<»-'  chilenos  ñaña,  popó ;  las  Ín- 
ter jecciones  ¡ja,  ja,  jal  ¡je,  je, 
je.'  los  diminutivos  familiares 
Lolo  (en  castellano  Lola),  Lu- 
la, Pepe,  Mimí,  ios  nombres  do 
sonidos  tantán,  tintín;  los  nom- 
bren de  la  vejez,  segunda  in- 
fancia del  hombre,  chocho,  ño- 
ño; y,  por  último,  el  sistema 
araucano  de  formar  el  .superla- 
tivo repitiendo  la  palabra:  coi- 
coy,  chonchón,  concón,  Lhi- 
llay,  taltal,  Trenfrén,  Cholchol, 
Tiltil;  idioma  que,  hablado  por 
las  primeras  nodrizas,  tenía  que 
influir  necesariamente  en  los  ni- 
ños. El  equivalente  castizo  de 
pipí  es  mea,  f.  fam.:  "voz  con 
que  el  niño  explica  querer  ori- 
nar." Por  lo  ATsto,  es  más  agra- 
ciado y  mejor  sonante  nuestro 
chilenismo. 

Pipiolaje,  m.  Conjunto  o 
reunión  de  pipiólos;  partido  de 
los  pipiólos,  en  sentido  despecti- 
vo.—  En  Venezuela,  nnichache- 
ría.  gentuza,  chamuchina,  por- 
que pipiólo  significa  allá  niño 
chico.    (Calcan  j). 

Pipiolismo,  m.  Si.stema  n 
doctrina  de  los  pipiólos. —  Par- 
tido de  los  pipiólos. 

Pipiólo,  m.  Sobrenombre  o 
apodo  que  se  daba  al  indi\-idno 
del  partido  liberal,  en  tiempos 
en  qne  al  del  conservador  o  ca- 
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tólifo    se    le    llamaba     pelucón. 
Ambos  están  ya  anticuados,  pe- 
ro   en  sil  época    fuei-on  usadísi- 
mos; hasta  una  novela  hay  con 
el  itítulo    de  'Tipiólos  y  peluco- 
nes,"    escrita    por    Don    Daniel 
Barros    Grez. —  Usóse    también 
c.    adj.      Futre  pipiólo,  liberales 
pipiólos. —    "El  nombre    de    pi- 
piólos,   dice    ^'icuña  ^lackenna, 
se  atribuye  a  los  concurrentes  de 
segundo  y    de  tercer  oi-den  que 
asistían    al  café  del  español  Ba- 
rrios,  situado   en   la   calle  [de] 
Ahumada.     Acostumbraban    ju- 
gar allí  malilla    los  hombres  de 
alg-una    consideración,    y    a    los 
que    pedían    barato    les    habían 
puesto    por  apodo  el  nonibre  de 
pipiólos,   por    relación    al    grito 
de   ¡)¡o.  pío,   con    que  los   iwllos 
parecen    .solicitar    su    grano.  En 
aquellos    tiempos,    en    que   una 
gran  parte  de  la  vida  pública  se 
gastaba    en   los    cafés,   donde  ee 
reu.nían       numerosos       círculos, 
hubo    un    chusí-o    que   acostuni- 
bral)a  caracterizar  a  los   pipiólos 
y  pelucones   por  lo  que    pedían 
en  el  mesón.  Cuando  el  que  lle- 
gaba  ordenaba    al   mozo   alguna 
cosa  de  sustancia,    como  jamón. 
chocolate  o  coñac,  era   pelucón; 
pero,  si  pedía    ponche  o  chicha, 
no  podía    ser  sino  pipiólo."    No 
discutimos     la    etimología    dada 
por    el     polígrafo    chileno;    sólo 
hacemos  constar  que  pipiólo  sig- 
nifica en  castellano,   c.  m.  fam.. 
"el  principiante,  novato  o  inex- 
perto,"   y  quizás   se   tomó   tam- 
bién   en    cuenta   esta    idea  para 
bautizar     a   los    fundadores    del 
nnevo  partido. 

Pipirigua,    ^'éase    Pizpirigua. 
rii'iKiiwo,    m.   fam.    "Convite 


espléndido     y     magnífico.     En- 
tiéndese    regularmente     de     ios 
que  se  van  haciendo   un  día  en 
una  casa  y  otro  en  otra."  Así  el 
Dice,    que  le   da  como  etimolo- 
gía el  adj.  opíparo,  aunque  en  la 
14.*  edición  la  suprimió.  En  el 
art.    TiERK.v  trae  también  tierra 
del  pipiripao:  "aquel  lugar  o  casa 
donde    hay    opulencia    y    abun- 
dancia,   y  se  piensa   más  en  re- 
galarse que  en  otra  cosa."  Suer- 
te extraña  ha  corrido  etrte  voca- 
blo en  Sud^América.  En  Méjico, 
en  Colombia  y  en  Chile  llaman 
de  pipiripao     "a  cualquier  .sara- 
güete   o    función    que    frisa    en 
casera    y  pudiera    sin  escrúpulo 
llamai'se    de   candil     o   cascabel 
gordo."    (Cuervo,    Ramos  Duar- 
te    y  Rodríguez).    Los  dos    pri- 
meros .se  explican  este  significa- 
do  tan    contrario    diciendo    que 
el  pueblo  habrá  confundido  esta 
voz  con    la  aragonesa    pipirijai- 
na,  comi>añía  de   cómicos  de  la 
legua,  que  ya  aceptó  el  Dice.  En 
efecto,    .«i    en    Aragón    se    llama 
compañía     de     pipirijaina     una 
tropa     de     malos     comediantes, 
reunión   de    pipirijaina    a  la   de 
poco  más  o  menos  importancia, 
no  sería  raro  que,  al    oír  pipiri- 
pao,   voz    desconoc-ida    y    difícil 
de   explicar    literalmente,    se    la 
confundiera     con    la    otra.     En 
Chile,    donde    |>i-onuncian  pipi- 
ripavo,  hay  dos  razones  más  jxi- 
ra,  darle    el  significado  despecti- 
vo,    y   son     los   <los    elemento.? 
comix>nentes:    pipiri,  ]wr  donde 
se  asemeja    a    pipirucho,  pipiri- 
gua   (pizpireta ).    ypavo.   que  e= 
lo  más  deslucido  y  sa«o.  He  aquí 
dos    antoridades    que'  confirman 
el  significado    dado  por  el  Dice. 
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¿Pipiripao??  No  me  guena; 
No  es  castellana  esa  voz, 
Mucho  adulteran  la  lengua. 
¿Que'  es  pipiripaos^? — Así 
Lo  llaman  cuando  por  ruedas 
Se  van  haciendo  convites. 

(Tirso.  El  rey  Enrii^ue  el  EnJermOyj,  III). 

"Al  día  siguiente  de  la  llegada, 
la  ohacha  Ramoncica  quiso  lu- 
cirse, y  se  luoió,  dando  un  mag- 
nífico pipiripao.  Don  Fadrique, 
oyendo  esta  palabra,  tuvo  que 
preguntar  qué  .significaba,  y  le 
dijeron  que  algo  a  manera  de 
featín."  (Valera,  El  Comenda- 
dor Mendoza,  VI).  Como,  se- 
gún lo  advierte  el  personaje  de 
Tir.=o,  "no  es  castelJana  esa 
voz,"  por  lo  menos  len  esetieniipo, 
pf>r  eí^o  no  la  emplearon  los  tra- 
ductores de  la  Biblia  al  trasla- 
dar 'este  pasaje  del  Libro  de 
•Tob:  "Et.  ibant  filii  ejus,  et  fp- 
ciebant  con-s-ivium  per  domoís, 
unn^quisque  in  die  s«o...Cum- 
qu©  in  orhem  transiissent  di;es 
conw'ii,  mittebat  ad  eas  Job..." 
(I,  4-5).  "Cadia  uno  en  eu 
día,"  traducen  Vailera,  Scio 
y  A'mat,  el  vnusquisqne  in 
d¡f  .vio:  pero  varían  >?n  el 
complemento  in  orhem :  "on 
torno,"  dice  Valera;  "el  turno." 
Scío  y  Amat.  Un  MS.  citado 
por  Scío  tradujo  la  primera  fra- 
pe  a  reveré.^,  voz  miiy  exacta, 
compuesta  de  vez,  pero  que  no 
aparece  en  el  Dice,  y  que  no  se 
pu'pde  reemplazar  con  revezo. 
única  que  éste  trae.  Tampoco  se 
nombra  el  pipiripao  en  el  con- 
vite mon.stTuo  del  r^y  Asnero, 
descrito  en  el  Libro  de  Ester;  a 
pesar  de  bab'>r  .«ido  tan  opíparo. 
no  asoma  la  palabra  entre  los 
traductores. 


Pipirucho,  cha,  adj.  Véa^e 
Pizpirigua,  del  cual  parece  fc>r- 
ma'  despectiva,  perdida  la  z,  y 
con  el  cual  ee  confunde  en  sig- 
nificado. 

Hay  beatas  muy  pipiruchss 
Que  andan  vendiendo  piedatl, 
Y  no  son  más  en  el  fondo, 
Que  una  gran  calamidad. 

(Anónimo). 

Pique,  in.  Como  derivado  del 
V.  picar,  ha  dado  las  .siguientes 
aceps. :  juego  de  muchachos  lla- 
mado también  el  picar.  Aféase 
Picar. —  Hoyo  profundo  ]>nra 
bajar  a  una  mina :  en  ca.st^.lla- 
no,  pozo.  Vé<aee  Picado,  m. — En 
las  provincias  del  Norte,  pozo 
para  sacar  agua  bebediza. —  En 
el  juego  del  billar,  acto  de  pi- 
car la  bola  en  la  parte  inferior 
para  qu'e,  al  chocar  con  la  otra, 
retroceda. —  Agujero,  rcrfura  o 
rasgón  que  se  hace  con  el  taco 
en  el  paño  de  la  mesa  de  billar 
por  tirar  da  pique;  en  castellano 
piquete. —  Esi>ecie  de  cebolleta. 
La  segunda  capa  del  bulbo  es 
comestible,  cruda  o  asada. — 
Bizcocho  hecho  de  harina,  man- 
teca, huevos,  azúcar  y  anís. — 
Echarle  pique  a  una  cosa  fr. 
fam. :  en  .sentido  recto  y  tratán- 
dole de  guisos  o  nianjares.  po- 
nerles ají  u  otras  cosas  picantes; 
en  psutido  fig.,  usar  de  más  em- 
peño, fuerza  o  energía.  Tam- 
bién al  simple  s.  pique  se  le  da 
el  significado  fig.  del  verde  cas- 
tellano: "ilibre.  inmodesto,  ob.s- 
ceno."  Cuento  con  harto  pique 
es  ni  en  f  o  verde,  o,  como  tann- 
liién  decimos,  ro^omr^o.  Otras  ve- 
ces (■(jiiiv,-ile  al   picante  et^pañolj 
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adj.  y  .s.,  mordaz,  acrwnonia, 
mordaicidad.  "Pronunció  un 
discurso  con  harto  pique  contra 
el  Golñerno." — Sacarle  pique  a 
uno,  fr.  íig.  y  fam. :  darle  picón 
(chasco,  zumba  o  burla  que  se 
hace  a  unq,  para  ]ii carie  e  inci- 
tarle: a  que  ejecute  una  ci/Pa), 
dar  rem'oqnefe  (da.r  en  los  ojo?, 
hacer  deliberadamente  una  per- 
sona en  presencia  de  otra  algo 
que  Ja  enfade  o  disguste).  Re- 
moquete por  sí  solo  es  "dicho 
agudo  y  satírico,"  y  remoque, 
"ixilabra  picante."  Véase  Sacar- 
le pica  a  uno  en  el  art.  Pica. — 
Tirar  de  pique,  Jr.  fam.,  en  el 
juego  del  billar,  picar  la  bola  en 
la  parte  inferior  para  que,  al 
chocar  con  la  ot.ra,  retroceda. 

Pique,  m.  Del  quichua  pi- 
qui,  pulga,  alias  pique  (Torres 
Rubio).  El  Dice,  lo  acepta  tam- 
oién  con  el  signifií-ado  de  "ni- 
gua" y  lo  deriva  di?  picar.  Ha- 
bría que  .estudiar  si  e.<ta  voz  exis- 
♦'■-'  va  en  el  quichua  antes  de  1» 
conquista  española  o  si  el  qui- 
chua lia  tomó  del  v.  picar  de  los 
conqui-stadores,  así  como  de  él 
formó,  por  ej.,  el  s.  picana.  Por 
lo  deanás,  podemos  decir  que  pi- 
que en  est.a  aciep.  es  desconocido 
o  ca.-i  desconoc-ido  en  Chile. 

Pique,  adj.  fam.  Apuntado, 
medio  ebrio.  Véase  Picado,  da. 
Piquera,  f.  Tinaja  o  vasija 
empotrada  en  la  tierra  para  re- 
coger el  líquido  que  sale  de  los 
lagare.s  portátilas.  (Véa.^e  L.\- 
gar).  En  castellano  se  llama  es- 
ta vasija  pocilio,  pozal  y  pozue- 
lo; si  es  .sim'i>le  receptáculo  lin- 
cho de  fábrica.,  tinillo. — Especie 
de  pico  que  tienen  los  lagares 
portátiles  para   dar  salida  al  lí- 


quido.   Manizuela    lo    llamó    D. 
Pedro  Fernández  len  la  cita  que 
hicimos   en  el   art.  Lagar;  pero 
Don  Juan  Valera    llamó  pique- 
ra, como  nosotros,  a  otro  objeto 
parecido:    "Llegó  el  Padre  Am- 
brosio   cuando    lempezó  a  manar 
por  la  piquera  del  alambique  el 
líquido    destilado.  .  .     Tomó    el 
Padre  la  copa  de  plata,  .se  acercó 
a  la  piquera,  la   llenó  del  líqui- 
do  y  se  la  dio   a  Ijeber  a  Fray 
Miguel."   (Morsamor).    El  Dice, 
llajna  piquera    el    "agujero    que 
tienen  en  uno  de  sus  dos  frentes 
los  toneles  para  que,  abriéndolo, 
pueda  salir  el  vino,"  y  el  "agu- 
jero que  en  la  parte  inferior  de 
los  hornos  altos  [¡ojo  a  los  aga- 
l)achado3    que    dicen    altos  hor- 
nos!] .«irve   para   dar   salida   al 
metal  fundido."—  No  faltan  en 
Chile    quiíenes    ^llamen    también 
piquera     el  cañón    pequeño  que 
^e  pone  en  la  parte    inferior  de 
la    cuba    o   tinaja   para   el  vino 
(caniU-a    o    espita).    El    agujero 
mismo  es  piquera  o  canillero;  el 
c-implc    taaaigo    o    palo    redonido 
con  que  se  cierra  se  llama  bota- 
na, y  en  Andalucía  bitoque.  Vé- 
ase   Llave.  4.*    acep. —  Refuer- 
zo   de  paipel  de   di.stinto  color  y 
en  forma  de  triángulo  o  de  cua- 
drado que  se  )x>ne  en  las  punta? 
superiores  de  los  volantines  (co- 
mefn.^). —     Punta    saliente     del 
madero  (eaña)  en  los  mismos. 

Piquero,  m.  En  Minas,  jorna- 
lero que  trabaja  con  el  pico. — 
Irse  uno  como  piquero  a  una 
persona  o  cosa.  fr.  fig.  y  fam., 
igual  a  la  loe.  Como  pato  a  bofe. 
Véase  en  Gato.  Aquí  citaremos 
lina  OTitoridad  española  para  es- 
ta última  fr. : 
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En  este  asunto  al  iustante 
Como  ffatos  a  los  bofes 
Se  ceban  luego  y  los  oigo. 

( liorenzo  Ortiz  de  Bujedu.  Bibliot.   de  Gu- 
llar,lo,t  IIÍ.  col.  1031;. 

Nótese  taimbién  el  v.  cebar,  liba- 
do coano  en  Chile.  La  ív.  chile- 
na es  derivada  del  adj.  piquero, 
jíubentendido  volantín  (come- 
ta), que  es  el  que  tiene  una  o 
más  piqueras  y  por  e«)  cae  con 
más  velocidad.  I¿te  adj.  no  tiene 
mti*  uso  que  el  de  la  fr.  citada 
y  con  el  s.  volantín. — Ave  palmp- 
peda,  que  tienia  el  pico  recto  y 
puntiagudo  (de  ahí  el  nombre 
de  piquero);  habita  ias  costas 
de  Chile  y  del  Perú,  anda  en 
grandes  bandadas  y  se  alimenta 
de  psces;  "de  ella  proviene  en 
gran  parte  el  guano  de  las  islas 
de  Chincha."  (PhUippi).  Su 
nombre  científico  es  sula  fusca; 
hay  también  sula  variegafa.  El 
nombre  vulgar  piquero  debe  en- 
trar en  el  Dice. 

Piqueta,  f.  Vino  ordinario, 
qu?  generalmente  se  saca  de  la 
casca  o  del  orujo.  Otros  dicen 
vino  de  piqueta.  "Compro  pi- 
quetas, borras,  vinos  averiado?, 
para  destilar.""  (Anuncio  publi- 
cado en  El  Chileno  (h'  Santia- 
go). Véase    Pichanga,  2.'    acep. 

FiQUiLHUE.  m.  En  Chiloé, 
marisco  semejante  al  palopalo, 
pero  de  mayores  dimensiones. 
— Aparato  que  con.siste  en  una 
vara  doblada  circularmente. 
que  sirve  de  marco  para  un  teji- 
do de  boqui  (bejuco),  el  cual, 
suspendido  de  unas  cuerdas,  sir- 
ve para  guardar  luche,  navajue- 
las.  ete. —  Un  caracol  de  Chiloé. 
— Del    araucano    pillcüda,  cara- 


colillo de  mar.  (Cavada).  Debe 
admitirse  en  la  1.*  y  3.*  aceps. 

Piquín,  m.  fam.  Cantidad  o 
fiorción  muy  pequeña.  Véase 
Pichín. —  Es  abreviación  del  si- 
guiente. 

Piquinino,  na,  adj.  fam.  Dí- 
ctíe  del  niño  pequeño:  peque- 
ñuelo,  chicuelo. —  Es  corrup- 
ción del  dim.  pequeñino,  na, 
forma  propia  de  Extremadura, 
así  como  pequeñín,  na,  lo  es  de 
Asturias. 

Piragua,  f.  En  .algunas  parte.; 
del  Sur  de  Chile,  batea  pequeña 
que  hace  también  lis  veces  de 
"ántaro  para  el  acanteo  del  a^ua. 
No  sabemos  si  se  'e  habrá  dado 
el  nombre  por  esta,  última  voz. 
que  parece  entrara  en  su  compo- 
sición, o  por  la  semejanza  con  la 
verdadera  piragua,  que  es  una 
especie  d?  canoa.  El  Dice,  dice 
que  piragua  es  voz  caribe. —  En 
Chiloé,  molusco  de  concha  de 
ocho  placas  y  apretadora  (Lenz 
y  Cavada) .  Pertenece  a  los  osca- 
briones  (Chiton),  "que  tienen 
una  concha  formada  de  una  fila 
de  ocho  piezas  con  un  borde 
coiiáceo.  Hay  en  Chile  nnichí- 
simas  especies  v  muv  grandes." 
(Philippi). 

Pirámide.  Ahora  es  f.,  pero 
antiguamente  fué  m.,  como  to- 
davía se  oye  entre  nuestro  pue- 
blo. Bueno  será  que  el  Dice,  ad- 
vierta esto,  para  que  no  se  tilde 
de  ignorantes  a  los  clá.5dcos  que 
dijeron: 

De  Egipto  loí  puíiwiiies  fnmosof. 

Así  Loj>e  de  Vega,  quien  "no  lo 
usa  de  otro  modo,  a  tal  punto 
que.  la  única  vez  que  aparece 
como  f.    en  los  cuatro    tomo-  de 
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coinediaí  .suyas  que  liay  oii  la 
Bihliotiec-a  de  Ribadeneira,  es  en 
La  despreciadd  querich,  que  re- 
sulta no  ser  de  él  sino  de  Juan 
de  Villegas."  (Cuervo,  Notas  a 
Bello).  Y  así  como  m.  siguió 
usándoí>c  hasta  muy  entrado  el 
siglo  XVII.  En  el  cambio  de 
género  debió  de  influir  el  uso  de 
lo.s  renacentistas,  pues  en  griego 
y  en  latín  es  f. 

Piran,  m.  En  Chiloé.  esi>e<'Í€ 
de  c^camilla  o  oaisfía  que  eale  de 
la  escara  o  costra  que  se  forma 
algima's  Meces  en  Ia«  llagas.  (Ca- 
vada).—  ¿Vendrá  del  araucano 
pran,  subir,  ailzar,  levantar,  por 
cuanto  la  carne  que  va  cubrien- 
do la  llaga  o  herida  hace  .subir 
la  contra  y  ésta  la  excoriación 
hasta  que  la  arroja? 

Piratesco,  ca,  adj.  Usó  esta 
voz  Castelar,  y  e,«tá  bien  forma- 
da. El  Dice,  admite  solamente 
pirático,  ca:  "perteneciente  al 
pirata  <>    a  la  piratería." 

Pirca,  f.   "Pared  de  piedra  en 
seco,"  del  quidiua  y  almiara  pir- 
ca, pared.  Hace  tiempo  que  e-tá 
admitido   en  ©1  Dice,    como  chi- 
lenismo,   lo  que  no  e*  tam  exac- 
to, porque   pe  usa  también  en  ti 
Perú  y  en  parte  de  la  Argentina. 
Arona  escribió   pilca,  y       pylca 
hallamos     también  en   el   Voca- 
bulario    araucano     atribuido    al 
general    holandés    Elias  líerck- 
mans,  1642-3  Las  voces  castella- 
nas   equivalentes  a   pirca     son  : 
a  I  bar  rada  (pared  de  i)icdra  swa; 
del  árabe),  horma  y  pared  hor- 
ma  (pared  de  piedra  sie<'a),  jur- 
fc    (muro de     .«ostenimiento    de 
tierrats,    ordinariamente    de  pie- 
dra en  .«eco;  también   del  árabe. 
Covarrubias  escribió:    "lorfc,   la 


jiared  de  piedra  se  rea.")  y  pe- 
driza (cerca  de  piedra  seca,  pa- 
ra cerrar  las  heredades  u  otros 
terrenos) . 

PiRCADOR,  m.  El  que  pirca  o 
hace  pircas.  Admitidos  ya  pirca 
y  pircar,  es  in'dispen:íal>le  ad- 
mitir también  este  s. 

Pirco,  m.  Está  ya  admitido 
en  el  Dice,  con  esta  definición: 
"guiso  chileno  de  fréjoles,  maíz 
y  calabaza,"  tomada  literalmen- 
te de  Ortúzar.  Play  que  rectifi- 
carla en  todas  sus  partes:  los 
frejoks  o  porotos  deben  ser  nue- 
vos, o,  como  decimos  aquí,  c/ra- 
nados,  es  decir,  que  han  llegado 
a  toda  .su  granazón,  pero  no  se 
han  secado  en  la  vaina;  el  maíz 
debe  ser  tierno,  es  de-cir,  cuando 
es  todavía  choclo,  y  rebanados 
sus  granos  en  la  misma  mazorca; 
y  .la.  calabaza,  no  hay  tal,  sino 
zapallo,  y  ta.mbién  tiern<i,  no 
maduTO. —  Falta  e.^ta  2."  acep.: 
gran,",s  de  choclo  rebanadas  que 
se  ]x>nen  como  aliño  a  los  poro- 
tos y  otros  guisos.  "Poroto.<í  con 
pirco,  papa.^  con  pirco ;  Echarle 
pirco  a  la  carbonada." —  La  eti- 
mología tampoco  e,s  bien  exac- 
ta, porque  la  voz  araucana  no  es 
pidco,  como  dice  el  Dice,  sino 
piden :  "un  mote  de  frijoles  co- 
cidos con  maíz."  (Febrés).  Asi- 
mismo Tlaveistad't. —  En  al.írunns 
partes  de  Chilie'  dicen  pilco. 

Pircún,  m.  "Pequeño  subar- 
lius+o,  común  en  los  declives  de 
los  montas,  entre  lavs  piedras,  en 
Cauquen  es,  Tagua  tagua  y  otros 
]iuntos.  T>a  raíz,  semejante  a  un 
nabo  grueso,  casi  siempre  divi- 
dida, en  su  extremidad,  po^see  In 
\-irt;ud  emética,  y  purgativa  en  el 
máí!  alto  orado."    (Rertero,  cita- 
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do  por  Murillo).  El  nombre  téc- 
nico es  Anisomeria,  familia  de 
las  fitoláceas.  PhiJippi  enumera 
tres  especies:  A.  drástica  Poepp., 
.4.  coriácea  Don.  y  A.  littoralis, 
que  es  especie  leñosa. —  El  nom- 
bre es  araucano,  aunque  no  apa- 
rez<^'a  en  los  diccionarios,  y  es 
conocido  en  todo  Chile.  El  P. 
Rosales  cita  el  pircun-I-aqucn 
(errata  por  Jog'úén  o  lahuén), 
hierba  purgante.  Como  este  au- 
tor no  es  reconocido  como  arau- 
cani.sta,  no  estamo.?  obligados  a 
crearle  en  la  exactitud  de  este 
nombre,  que  pudo  tomar,  nó  de 
los  araucano.^,  sino  de  los  chile- 
nos. En  araucano  puro  hallamos 
dos  voces  de  donde  pudo  formar- 
se pircún,  y  .son:  pidcuñ,  cosa 
piramidal,  alta  de  mayor  o  me- 
nor (alusión  a  la  raíz  del  pir- 
cún), y  púvcún,  asperjar  o  ro- 
ciar con  la  boca  (alusión  a  los 
vómitos  que  produce  el  pircún). 
— Contra  pirlioa  pircún.    Véa.^e 

PlCHO.\. 

Piren,  m.  En  Chiloé,  ma.sa  de 
huevecillos  en  ciertos  pe.«caidos. 
(Cavada).  En  castellano  huevo. 
y  en  algunas  partes,  ovas.  f.  pl. 
— Ks  probable  que  el  vocablo 
haya  nacido  del  v.  araucano  pi- 
ren, gi'auizar,  porque  la  hueva 
tiene  ailgún  parecido  con  un 
monfoncito  '"'■^  granizo. 

Pireneos,  ni.  pl.  Pirineos. 
por  el  uso,  aunque  etimológica- 
mente debiera  ser  Pireneos,  co- 
Tuo  pirenmco,  del  latín  Pi/renei. 
del  f.  Pi/rene.  Otros  lo  derivan 
del  griego  -Zp,  ~'jp6;,  el  fuego 
(n-jprjVKta),  "porque  los  anti- 
guos creyeron  que  el  elemento 
del  fups.0  tuvo  su  .n'~ii?nlo  un 
tiempo  en  !a  cumbre  de  los  Piri- 


neos."   (Hernández    y   Rcstreiio, 
Llave  del  grie(/o). 

Pirgüín,  pirihuín  o  pirigüín, 
m.  De  todas  e.-tiis  maneras,  pero 
de  la  primera  más  generalmen- 
te, se  pronuncia  este  vocablo,  ne- 
tcMnente  araucano.  En  esta  len- 
gua lo  escribió  Febrés  pidhmñ, 
un  gusano,  y  púduiñ,  unas  sam- 
guijuelas  que  a|>est'an  el  ganado 
si  las  come.  De  aquí  las  dos 
aceps.  que  tiene  entre  nosotros: 
el  gusano  mismo  y  la  enfei-me- 
dad  producida  por  él.  Véa^^e  la 
descripción  de  Philippi.  que  es 
la  mejor  y  más  completa  que 
hasta  aliora  se  ha  dado:  "La  /"•«- 
cióla  del  higado  (Fnscioh  hepá- 
tica, Diiitornutn  liepaticiim ) ,  lla- 
mada en  Chile  pirihuín  o  pidi- 
huín;  gusano  como  de  una  pul- 
gada, de  largo;  .se  halla  en  los 
conductos  l)iliares,  la  vejiga  de 
la  hiél  y  el  hígado  de  los  anima- 
l:?s  domé.sticos,  sobre  todo,  de  los 
carneros  que  ]>acen  en  lugares 
húmedas,  causando  con  frecuen- 
cia enfermedad  y  muerte:  pero 
se  halla  aun  en  el  hombre.  E4os 
animalas  pasan  su  primera  edad 
en  lel  agiia  y  tienen  una  meta- 
morfosis muy  complexa.  Del 
huevo  sale  un  pequeño  emlM'ión 
Dcstañoso  que  nada  en  el  agua 
hasta  entrar  en  animales  acuá- 
ticos; aciuí  pierde  sus  pestañas  y 
se  transforma  en  una  amo,  lla- 
mada eaporoqniMe  cuando  care- 
ce de  tubo  digestivo,  y  redia 
cuando  lo  tiene.  En  estas  ama? 
se  forman  asexualmente  lan-as 
nue  ya  tienen  las  ventosas  v  tubo 
digestivo,  pero  muestran  dos  co- 
sas especiales,  un  apéndice  cau- 
diforme, de  donde  lc=  vino  el 
nombre  de    cercariaít,    \  una  fs- 
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])efie  de  aguijón  por  el  extremo 
anterior.     Estas     cercarías    emi- 
oran  de    las  amas,  viven    algún 
(iempo    libr«?    en  el  agiia    para 
penetrar    clequiés  en  un  animal 
acuático    (moluísco,    lan-a  de  in- 
secto   o   crustáceo) ,    o  1  legan    a 
una   planta   acuática,    Tx>tan    pu 
cola  y  su  aguijón  y  se  rodean  die 
una  cápsula.    Con  estas    plantas 
llegan  al  estómago    de  o>tro  ani- 
mal, la  cápsula  se  disuelve,  a  la 
lai"^-a  se  le  desarrolla   el  aparato 
reproductor;  algunos  quedan  en 
el  intestino,  otros  van  a  las  cana- 
les de  la  bilis.    Los  huevos   pro- 
ducidos aquí  son  expulsados  con 
los    excrementos    y,    llegando  al 
agua,  ¡'e  desairrollan.  R?te  desa- 
rrollo del  .gusano  explica  por  qué 
fe   le  encuentra   más     frecuente- 
mente   en  los  terrenos  bajos,  co- 
mo  vegas,    pantanas,    etc,"    Con 
esto  se  entenderá  bien  el  v.  apir- 
güinarse,  que  dimos  en  su  lugar. 
—  Fig,  y  fam..  pirgüin,    na,    m. 
y  f.,  apodo   que  se  da   al  niño  y 
niña    chicos    y  barrigones    y    de 
clase    humilde;  así    como  se  le^; 
dios    también  coltrao    o    coltra- 
hue     (renacuajo"). —     Matar  el 
pirgüin,     fr,  fig,  y  fam..  menos 
usado  que  Matar  el  gusano   (vé- 
anse en  Gus.\xo^,  en  el  significa- 
do de   beber  el  primer   trago  en 
la  mañana' ;   en    f rancia,  ficr  le 
ver. —  En  la  toponimia   chilena 
hay    un    río  Pirgüin,    brazo   del 
Tjontué.  que  cori'e  como  unos  ca- 
torce kilómetros  y   (?e  junta  con 
p1  Mataquito;  una  pimta  peque- 
ña en  la  bahía  de  Huechucucuy 
(Chiloé).  algimos  fundo«  y  otro 
en  el  departamento  de  San-Frr- 
nandoconel  nombre  de  Virgiiiiicn 
o  Pidhuincn,  agua  depirgí  ines 


Pirgüiniento,  ta,  adj.  Aplícase 
al  animal  en  el  cual  .se  notan 
mucho  loe  efectos  de  la  enferme- 
dad del  pirgüin,  como  si  tuviera 
estos  gusanos  en  abundancia, 
porque  esto  significa  la  termina- 
ción ento,  ta  (véase  Piojento), 
y  en  e?to  se  diferencia  también 
de  apirgüinado,  da,  que  es  el 
•■simplemente  enfermo  del  pir- 
güin. 

Piriguala,  f,  Mueca,  visaje, 
gesticulación,  qu'e  hacen  los  pa- 
yasos.—  Es  posible  que  venga 
del  adj.  castellano  parigual,  muy 
igual  o  muy  semejante,  porque 
en  todas  esas  acciones  tratan  los 
payasos  de  remedar  las  del  per- 
sonaje real  o  fingido  a  quien  ri- 
dicu'lizan,  o  mejor  dicho,  quie- 
ren hacerlas  pariguales. 

Pirimán,  m.  Contracción  de 
piedra  imán,  pero  m.,  como 
imán  y  talismán.  Pronunciada 
la  palabra  piedra  como  lo  hace 
(1  vulgo  chileno,  pieira,  resultó 
pieirimán,  y  después,  conAiertida 
en  átona  la  e  por  la  composición 
de  la  nueva  palabra,  desapare- 
ció fácilmente  esa  letra  con  la  i 
sigiiiente,  que  es  aun  má.^  áto- 
na. Para  el  vulgo  de  Chiloé  el 
pirimán  se  compone  de  dos  pie- 
drecitas  negras,  macho  y  hem- 
bra, las  cuales  son  dos  ajnimailes 
diabólicos  que  se  mantienen  con 
el  estiércol  die  lo.s  animales  de 
los  vecinos  a  fin  de  hacer  impro- 
ductivo el  terreno  de  éstos  y  de 
llamar,  ix>r  el  contrario,  hacia 
los  terrenos  del  dueño  toda  la 
abundancia  y  fertilidad  de  la 
tierra.  Dichas  piedrecitas  se 
adornan  con  las  flores  de  la  pa- 
pa a  fin  de  que  estén  siempre 
atrayendo    la    prosperidad    y    la 
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a'buiiKlímeia  hacia  la  cosa.  Los 
pirimanes  f-on  de  ti'e?  clases :  de 
ganado,  de  comida  (impas)  y  de 
dinero.  Bl  de  ganado  pe  guarda 
en  lo  interior  de  las  casas,  el  de 
comida  se  entierra  en  lo.<  sem- 
braidoB  y  el  de  dinero  ?e  lleva  en 
el  boL-=illo.   (Cavada). 

Pirinola,     f.  Además  de  estro- 
pear su  forma,  que    es  perinola. 
le  damos  un  significado  que  no 
tiene    en    castellano.    Llamamos 
pirinola   al  "juguete  de  madera, 
semejante  al  i>eón,  pero  sin  pun- 
ta de  hierro,  y  que  se  hace  bailax 
azotándolo    con  una  correa;"  lo 
que    en    español    es   peonza.    La 
verdadera    perinola    es    "peonza 
pequeña  que  baila  cuando  se  ha- 
ce girar  rápidamente  con  dos  de- 
dos un  manguillo    que  tiene  en 
la  parte    superior;"  en    chileno, 
trompito. —  También     tiene    en 
ca,?tellano  Ja  acep.  fig.  y  fam.  de 
"mujer    pequeña  y    \-ivaiTacha," 
que    es    usada    entre  nosoiros. — 
Cabeza  de     pirinola  o  perinola 
solamente,    fam. :     cal>cza     muy 
rapada.  Véanse  Mate,    2."    art.. 
5.^  ao:-p..  y  Pelada,  1."  acep. 
Pirme.  Véase  Pilme. 
PiRÍTOO,    n.  pr.  m.    Así  ncc'n- 
tuaba  el  Dice,  este  nombre  en  la 
voz  Lapit.v,   y  así  lo  han    usado 
algunos;    sin    embargo,    la    14." 
edición  y  el  común  de  los  autores 
u.-an  Piritoo,  más  conforme   con 
la    acentuación    castellana.    En 
griego  se  e.scribe  rísipíi^ooc,   y  en 
latín    Pirithoon.   también   e.sdni- 
julo. 

Pirograbado,  m.,  pirogra- 
rar.  a.  Del  griego  -üo,  -'jpóc, 
fuego,  yypá  00),  grabar.  Son  vo- 
ces modernas  con  que  se  preten- 
de   reemplazar     las     easbeillamas 


encausto  y  pintar  al  encausto. 
Encausto  significa  "adustión  y 
combustión,"  y  la  fr.,  "pintar 
con  adustión  o  por  medio  del 
fuego,  ya  con  oeras  coloritias  y 
desleídas,  ya  en  marfil  con  pun- 
zón o  buiil  encendido,  o  ya  con 
esnialte  sobre  vidrio,  barro  o 
porcelana."  Las  nuevas  vwes 
estiíu  bien  formadas  y  son  cia- 
rais, pero  no  hacen  falta;  sin  em- 
bargo, vea  la  Academia  si  le  pla- 
ce admitirlas. 

Pirolusita,  f.  Del  griego  -~jí, 
TT'jfó:,  fuego,  y  X'J'rtí,  descom- 
posición. Es  término  de  Minera- 
logía que  teníamos  en  lista  para 
recordárselo  al  Dice. ;  pero  ya.  lo 
admitió  en  la  14."  edición  con  el 
miismo  significado  de  mangane- 
sa. 

PiRQUÉx,  m.  "Nuevo    sistema 
de  trabajaT  en  las  minas,  de  in- 
vención moderna.  Un  industrial 
cualquiera   se  hace  cargo   de-  un 
laboreo    en    la    mina  que  mejor 
le  parece,  enlabia  tralxajo  por  su 
cuenta,  explota  las  metales  y  ríe 
ellos  .sólo  deja  a  los  socios   de  la 
mina  una  parte    convenida,  lle- 
vándose   para    sí    lo     restante." 
(Vicuña  Macbenna,   El  libro  de 
In  plata,  c.  XIX,  anexo  X).  Ha- 
blauido  más  claro,  pirquén    es  el 
modo  sencillo    y    a  la   liuena  de 
Dio?  de  trabajar    una  mina,  ya 
porque    es   mala    y   está    como 
abandonada,    ya  porque    no  liav 
dinero  con  que  comprar  máqui- 
nas   y    buenas    hen^amientas     y 
pagar  oi>erarios ;  y  por  eso  el   prr- 
quinern    o    los   pirquineros    van 
a  la  parte  con  el  dueño   o  iodos 
ellos  lentre  .«í.   Ú.   esta  voz  sola- 
mente  en  las    froises   Dar  a  pir- 
quén y    TraJiajar   al   pirquén    y 
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en  lia  Joc-.  Al  pirquén  o  .1  pir- 
quén. Véan-^  Pirquinero,  Me- 
dias y  Mediero. — Anclar  (d  pir- 
quén, fv.  fio-,  y  fami.:  no  trabíijar 
en  una  cnan  ii  -ocupación  fija. 
.sino  len  In  que  fe  ofrezca,  o  i^c 
presente,  i>ero  .«iempre  tratándo- 
.se  <3e  tralla  jos  mieoánicos  o  ma- 
nnale.?  o  de  .<ervicios  hnmilde*. 
- — La  ©tiraología-  es  el  araucamn 
pilquen,  trapos,  trapillo?,  indi- 
caida  por  Rodríguez.  A  Lcnz  no 
le  satisface,  "j^orque  ningún 
término  de  minería  es  de  origien 
mapuche;"  pero  hay  que  consi- 
derar que  éste  no  es  ]>i'ecisia'inen- 
te  término  de  minería,  pino  un 
nombre  despectivo  aplicado  a  lo 
que  no  es  minería,  sino  .«ola- 
mente  simple  afición  de  mi- 
nería, trabajo  en  cierta  manera 
primitivo  de  aninero.  Por  eso  es 
lo  más  natural  qu?  pe  inventara 
un  nombre  en  armonía  con  los 
que  hacían  este  trabajo,  es  decir, 
los  rotoíi,  los  pililos,  los  huilhui- 
les;  aisí  em  castellano  se  llama 
tamliién  trapillo  el  galán  o  da- 
ma de  baja  sueiHe,  y  la  loe,  D' 
trapillo  significa  "con  vestido 
llano  y  casero." —  Ya  que  el 
Dice,  admitió  a  plrquinenr  y  plr- 
qvinero,  pedimos  que  extienda 
su  misericordia  a  pirquén  y  de- 
más descendencia. 

PiRQi'iNEAR,  n.  Admitiólo  el 
Dice,  en  su  14."  edición  como 
chilenismo  y  derivado  dol  arau- 
cano pilquen,  trapos;  ]>ero  co- 
mete lel  error  de  hacerlo  a., 
cuando  es  n.  Defínelo:  "labore- 
ar o  trabajar  sin  método  y  con 
e=ca«os  recursos,  especialmente 
en  la  explotación  do  ima  mina.'' 
Nosotros  le  daríamos  tros  acpps. : 
1.'    Trohdj'ir    al   pirquén . —   2.' 


Por  c.xten.sión.  Andar  al  pir- 
quén . — ■  3."  Fig.  y  fam.,  nego- 
ciar con  poco  capital  o  en  cosas 
muy  menudas  y  de  poco  valor; 
como  ol  bolichear  de  la  Argen- 
tina. 

PiRQUiXEO.  m.  Acción  o  efec- 
to de  pirquinear. 

Pirquinería,  f.,  fig.  y  fam. 
Mezquindad,  cicatería,  tacañería, 
miseria. 

Pirquinero,  m.  El  que  fra- 
hnja  al  pirquén.  He  aquí  una 
descripción.  Los  pirquinerns 
"trabajan  independientemente, 
en  una  o  más  labores  que  el  ad- 
ministrador o  dueño  de  la  mina 
les  hayan  dado  de  antemano. 
Pueden  tomar  a  sueldo  los  ope- 
rarios que  quieran,  pero  la  mi- 
na no  responde  por  los  sueldos 
de  lo.s  últimos.  La  mina  está 
oWigada  a  proporcionarles  casa 
en  que  vivir,  cpie  éstas  siempre 
son  mi.oerables,  he<'has  de  pir- 
cas y  esteras,  y  la  aviación  consi- 
guiente de  la  tienda,  compuesta 
(le  los  materiales  y  herramien- 
tas para  el  trabajo  y  los  víveres 
para  la  manutención.. Los  píV^ui- 
nf'roít,  a  su  vez,  están  obligados 
a  entregar  los  metales  que  ex- 
ploten, a  la  misma  mina,  a  un 
precio  fijado  al  comienzo  del 
mes,  que  siempre  es  de  viente  a 
cuarenta  centavos  menos  que  el 
corriente  de  plaza ;  n  pagar  un 
tanto  de  arriendo  o  derechos, 
que  siempre  es  rliez  a  treinta  por 
ciento  del  valor  líquido  de  los 
metales, deducientes  fletes:  a  pa- 
jear ensayes,  extracción  v  un 
lauto  i>ara  el  hospital  de  Ohaña- 
ral  en  algunas;  y.  finalmente,  a 
cubrir  la  deuda  de  la  tienda  por 
las     mercaderías      suministradas 
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en  la  temporada.  Ésta  erf,  gene-  ^ 
raímente,  de  uno  a  dos  me.ses  de  ' 
duración."  (Aracena,  Artículos 
publicados  en  El  Estandarte  Ca- 
tólico, Mayo  y  Junio  de  1883). 
Es  claro  que  aquí  .*e  trata  de  los 
pirquineros  especiales  de  Cha- 
ñara!, que,  según  se  ve,  estaban 
como  sometidos  a  un  reglamen- 
to.— El  que  negocia  en  cosa? 
muj^  menudas  y  de  poco  valor, 
gemeralmente  porque  no  tiene 
talento  o  capacidad  para  más. — 
El  que  anda  al  pirquén. — Pir- 
quinero, ra,  adj.  fig.  y  fam. 
Mezquino,  cicatero,  tacaño,  que 
no  da  nada  o  da  en  muy  peque- 
ña cantidad.  "¡Qué  va  a  agasa- 
jar Pedro  a  sus  amigos,  cuando 
es  tan  pirquinero!" —  El  Dice, 
admite  a  pirquinero  c.  m.  con 
esta  definición:  "Chilenismo.  El 
que  trabaja  sin  método  ni  recur- 
sos." No  es  exacta  la  definición 
para  ninguna  de  .sus  aceps.,  y 
falta  también  la  etimología,  que 
es  pirquén. 

Pirrarse,  r.  Tener  deeeo 
muy  grande  de  una  cc^-a,  desvi- 
virse por  ella.  En  castellano  hay 
nlainpar  o  lampar,  n.  y  r.  (te- 
ner ansia  grande  por  alguna  co- 
.«a,  singularmente  de  comer  o  Ije- 
ber),  despepitarse  uno  por  una 
cosa  (mostrar  vehemente  afición 
a  ella) ,  perecerse,  fig.,  y  pelliz- 
carse, fig.  y  fam.  (desear  o  ape- 
tecer con  an.<ia  \ma  cosa ;  pa- 
decer con  violencia  un  afecto 
o  pasión),  despizcarse,  fig.  (des- 
hacerse, poniendo  mucho  cuida- 
do y  conato,  en  ima  cosa).  Ú. 
e^te  v.  en  E.spaña.  y  en  Sud- 
.-\mérica.  y  nó  entre  el  vulgo, 
sino  entre  los  literatos.  Nada 
meno>    que    Don    .Tuan    Valera 


escribió  a.sí:  "En  Alemania  se 
pirran,  los  hombres  por  el  can- 
cán." (Pasarse  de  listo.  I)  ;  y  el 
mercedario  Fray  Manuel  San- 
cho: "Su  amiga  se  pirraba  de 
parecr  linda."  (Pa.^caalicn. 
XIII.  Zaragoza,  1906).  En  ei 
Pea-ú  lo  u-só  repetidas  veces  Ri- 
cardo Palma  en  sus  Tradiciones 
peruanas  y  lo  trae  también  el 
Dice,  de  Zerolo.  Ve^i  pues  la 
Academia  si  .se  resuelve  a  admi- 
tirlo.— La  etimología  es  el  galle- 
go pirrarse:  deshacerse  en  cum- 
plidas; mortificarle  por  compla- 
cer o  conseguir  algo.  (Cuveiro 
Pinol).  La  14."  edición  del  Dice-. 
lo  admitió  sin  etimología  y  con 
esta  definición:  "desear  con  ve- 
hemencia una  co-sa." 

Pirulero  (Don  Jü.\x).  .Jue- 
go de  prendas  que  consiste  en  lo 
siguiente:  Don  Juan  Pirulero, 
el  jefe,  y  que  ha  de  ser  listo  y 
despierto,  .se  pone  en  pie  y  dis- 
tribuye nominalmente  entre  \oí 
jugadores  los  principales  instni- 
mentos  de  orque.^a,  para  que 
cada  uno  haga  como  que  tañe  el 
suyo;  él  se  i>€seTva  generalmen- 
te el  bomlx).  Da  la  voz  de  que 
"cada  uno  atienda  a  s^u  juego." 
y  todos  .se  ponen  en  movimien- 
to. Entonces  él.  con  disimulo, 
se  pone  al  lado  de  uno  y,  dejan- 
do de  tocar  su  bombo,  toca  el 
instrumento  de  éste  y  é.ste  debe 
tocar  el  bombo.  Si  se  equivoca, 
da  prenda.  Y  así  va  cambiando 
instrumento  con  los  demás,  has- 
ta que  consigue  .«orprenderlos  y 
hacerles  dar  prenda. —  Como  el 
individuo  que  hace  el  papel  de 
Don  Juan  Pirulero  conviene 
que  sea  fachendoso  y  farama- 
llero, de  aquí  ha  provenido  que 
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se  llani'e   pirulero,  a  seca*;,  al  fa- 
ramallero, al  farsante. 

Piruleta,  f.  Corruiieión  vulgar 
de  pirueta,  por  otro  nombre  cn- 
hrioln. 

Pirulí  o  pirulín,  m.  Carruaje 
pequeño  y  libero,  generalmen- 
te tirado  por  un  eal>allo.  Es 
nombre  genérico,  y  por  eso  no 
puede  eorreí?i3onderse  con  mi- 
lord,  birlocho,  bombé,  ni  ningu- 
no de  los  otros  nombres  particu- 
lares.—Es  derivado  de  pirulo, 
en  su  signifieado  general  de  "pe- 
queño." 

Pirulo,  la,  m.  y  f.  Niño  o  ni- 
ña delgados  de  cuerpo  y  vivara- 
chos. Ú.  mucho  en  dim.  y  como 
término  de  cariño.—  Fig.  y  vul- 
gar, bien  ve-stido,  acicalado,  bien 
trajeado,  elegante.  De  e.sta  acep. 
se  ha  formado  el  v.  apirularse, 
que  se  u.sa  en  alguna-  provincias 
del  Sur:  acicalar.'^e,  vestiive  con 
el  lujo  que  usa.  la  gente  del  pue- 
blo. — Maestro  Pirulo,  fig.  y 
fam.:  individuo  que  no  es  dies- 
tro en  su  arte  u  oficio  y  todo  lo 
hace  mal.  Es  parecido  al  Maes- 
tro Ciruela  de  los  españoles, 
"que  no  sabe  leer  y  pone  escue- 
la."—  Lenz  enumera  estas  acep.s. 
má.s  de  pirulo:  "pedazo  de  masa 
que  salta  de  la  sartén,  o  al  me- 
nos .«e  .separa  de  los  pedazos 
grand&s  al  hacer.se  sopaipillas  u 
otros  fritos  parecidos  en  grasa 
hirviendo;  pedazo  de  madera 
cilindrico  y  un  poco  apuntado 
con  que  .=ie  tapa  un  agujero  (fx- 
pirhe) ;imLte  pirul:  mi  mate  de 
calabaza,  de  forma  especial:  no 
sé  exactamente  de  qué  forma.'" 
I^as  dos  primeras  las  da  como  de 
Linares;  no,-;otros  hemos  inte- 
rrogado   a   nnichas    personas  de 


aquella  provincia,  y  nos  han  con- 
testado que  no  las  conocen. — 
La  etimología  es  el  araucano  pi- 
)•?/,  gusano,  del  cual  .se  forma  el 
V.  pl rulen,  sier  como  gusano. 

Pis.\DA,  f.  No  perderle  uno 
pisado  a  otro,  fr.  fig.  y  fam.  que 
empleamos  en  el  mismo  sentido 
de  la  española  Seguir  las  pisadati 
de  uno:  "imitarle,  seguir  su 
ejemplo  en  todo."  Es  bien  for- 
mada, y  expre-siva  y  digna  de 
pasar  al  Dice. 

Pisadera,  f.  En  general  lla- 
mamos así  todo  peldaño,  (¡rada 
o  escalón,  cuando  es  uno  solo: 
pero  en  particular  damos  e.«te 
nombre  al  estribo  de  los  coches, 
que  es  como  se  llama  toda  la 
pieza,  o  a  la  simple  zancajera. 
que  es  la  parte  del  estribo  donde 
se  pone  el  pie  para  lentrar  en  el 
coche.  Pisadera  no  es  castizo  en 
ninguna  acep. 

Piscina,  f.  Revolver  la  pisci- 
na, fr.  fig.  que  falta  en  el  Dice. 
Está  tomada  del  Evangelio  de 
San  .Tuan  (V.  2-4),  donde  se 
lee:  "Hay  en  Jeru.salén  una 
piscina,  dicha  de  las  ovejas  [o 
probática.  del  griego  rpofíaTti'.ór, 
perteneciente  a  las  ovejas  o  re- 
baños, porque  en  ella  se  lavaban 
la.s  ovejas  o  corderos  que  se  ofre- 
cían en  sacrificio],  llamada  en 
hebreo  Betsaida,  la  cual  tiene 
cinco  pórticas.  En  ellos  pues  ya- 
cía una  gran  muchedumbre 
de  enfermos,  ciegos,  cojos,  para- 
líticos, aguardando  el  movi- 
vú'ento  de  las  aguas.  Pues  un 
ángel  del  Señor  descendía  de 
tiempo  en  tiom{K)  a  la  piscina, 
y  se  agitaba  el  agua.  Y  el  prime- 
ro que,  después  de  movida  el 
agua,  entraba  en  la  piscina,  que- 
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daba  sano  de  cualquier  enferme- 
dad que  tuvie.se."  La  fr.  se  dice 
de  cualquiera  agitación,  movi- 
miento o  confusión  que  se  cau- 
sa, física  o  moralmenfe,  entre 
varias  i>ersona¿  o  en  una  sola. 
Así  lo  usamos  en  Chile.  He 
aquí  algunas  autoridades  clási- 
cas; '"Mirad...  a  Dawd..., 
tan  quieto,  tan  descuidado,  ha.*- 
ta  que  el  profeta  Natán  revolvió 
la  piscina  y  le  hizo  conocer  y 
aboiTecer  su  i>ecado.  .  .  Con  e,«- 
tas  consideraciones  se  revuelve 
la  piscina  y  .se  turlm  la  falsa  pai 
del  pecador."  (Fr.'  Alonso  de 
Cabrera,  ]'iernes  desp.  del  I 
Dom.  de  Cuaresma,  cons.  IIIl. 
"¿Qué  cosa  es  una  república  si- 
no lina  piscina?.  .  .  Pues,  si  en 
la  piscina  que  revolvía  un  ángel 
que  Irajíiba  del  cielo,  había  esta 
desorden,  ¿qué  habrá  en  la  del 
gobierno  y  los  cargos  y  merce- 
iles,  que  las  más  A'ece.«  la  re^'uel- 
ve  Satanás,  y  las  más  veces  la 
revuelven  los  hombres?''  (Que- 
vedo,  Política  de  Dios,  \).  I,  c. 
XVIII).  La  fr.  está  bien  forma- 
da y  es  conocida  de  cuantos  han 
leído  el  citado  pasaje  del  Evan- 
gelio; es  digna  pues  de  entrar 
en  el  Dice.,  axmque  ya  tenga  el 
castellano  otras  parecidas,  como 
Revolver  el  ajo  (dar  motivo  pa- 
ra qu©  se  vuelva  a  reñir  o  in- 
.«í*tir  .-sobre  alguna  materia). 
Alborotar  el  cortijo,  Alborotar 
el  cotarro  (alterar,  turbar  con 
palabra*  o  acciones  una  compa- 
ñía o  conciu'rencia  de  gentes). 
Pisco,  m.  Aguardiente  muy 
estimado  que  se  fabrica  en  el 
Perú,  y  también  en  Chile,  y  co- 
nocido ya  en  todo  el  mundo. 
Principió  sin  duda  en  el  puerto 

Dioo,  de  Chil..   t.  111, 


])eruano  de  Pisco,  y  por  e,so  to- 
mó este  nombre. —  En  Chiloe, 
botija  en  que  antes  venía  del 
Perú  el  aguardiente  de  Pisco. 
En  otras  partes  usan  pisqueña, 
f.,  y  aún,  no  faltan  quienes  di- 
gan prisco,  m.,  corrompido  de 
pisco.  Aféase  Chuleo,  que  es  la 
voz  corriente  en  las  demás  ])ro- 
vincias.  Así  como  perulero,  que 
es  el  equivalente  español,  es  deri- 
va de  Perú,  así  algunos  chilenos, 
por  el  mismo  procedimiento,  de- 
rivaron la  voz  del  nombre  ]iropio 
PÍ.SCO. — La  1."  acep.  e.s  digna  de 
entrar  en  el  Dice.  El  noml)re  del 
puerto  viene  del  quichua  ppisco, 
ave,  pájaro. 

Piscoiro,  ra,  m.  y  f.  Niño  pe- 
queño, vivo  e  inteligente.  Algu- 
nos dicen  piscoido,  da. —  La  eti- 
mología es  el  quichua  ppiscoy- 
fnt.  tromix)  o  peonza  que  azotan 
(Mo.s'^i).  que  pa.só  al  araucano 
en  la  forma  pizcoytu,  piscoytu 
o  iñrofi,  la  peonza  (Febrés).  Aun 
el  castellano  ■peonza  tiene  la 
acep.  fig.  y  fam.  de  "pcisuuM 
chiquita  y  l)ulliciosa.'' —  Allen- 
de los  Andes,  piscoira, f,,  signi- 
fiea  "mala  hembra,  mujer  ma- 
la." (Ciro  Bayo).  En  este  senti- 
do aparece  también  en  la  obra 
"Los    tre.s  gaucho.?  orientales." 

Do  un.'i  piscoira  me  habW 
Cierta  vez,  que  había  teniíln, 
V.  siguiendo  a  su  partido. 
fie  esa  prenda  se  ausenta 

Y  habla  cada  bagaal 

Con  su  piscoira  del  brazo 

Y  estaba  entre  Jos  piscoiras 
Como  Cristo  entre  judíos 

PiscoL.\Bis,  m.  fam.  '"Ligerít 
refaccii'in  que  se  toma,  no  tanto 
por  necesidad,  como  por  ocasión 
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o  i)ur  regalo."  Dice  el  Dice,  que 
e.s  voz  de  foniiación  eapricha'ía : 
;.iio  .<erá  conipue.sta  de  pizca  y 
labio,  coa  temiinacióii  a  la  lati- 
na. i)or  haber  .-ido  formada  por 
c<uidianteis  de  latín?  En  lugar  de 
plucii  puede  entrar  también  el 
fani.  pizco,  i>ellizoo.  o  el  v.  piz- 
rar.  pellizcar. 

Pise,  m.  Acción  de  pisar  la 
uva  en  el  lagar;  en  ca.stellano, 
pisa,  f.  Pisada,  pisadura  y  piso 
significan  también  "acción  o 
efec-to  de  pisar."  La  porción  de 
aceitima  o  de  uva  que  .*e  pisa  o 
estruja  en  el  molino  o  lagar,  se 
llama  también  pisa. —  Señal  o 
líniea.  que  deja  la  rueda  de  un 
carro  o  carruaje  al  rodar  por  el 
suelo;  en  castellano.  xiircD.  ras- 
tro. 

Pisiútico,  ca,  m.  y  f.  Antes  se 
confniíilía  ci>n  pije  y  cim  siúti- 
co (veas©  Pije),  de  los  cuales. 
indudat>leinente.   se   ha    formado 

(  pije  siútico,  pijsiútico,  pisiú- 
tico) ;  iK-ro  hoy  .-e  usa  .solamente 
como  adj..  sinónimo  de  carsr. 
"díí'esede  la  pei-sona  que  pre^i- 
me  de  fina  y  elegante  sin  serlo; 
aplícase  a  lo  que.  con  apariencia 

de  elegancia  o  riqueza,  es  ridícu- 
lo y  de  mal  gusto."  "Me  gusta 
Cito  giMso  por  lo  pisiútico;  El 
-ombrero  le  queda  muy  pisiú- 
tico." La  terminación  f.  es  po<-o 
usada.  Es  popular  la  tonada  es- 
dnijula  de  Ei  Gato,  que  se 
acompaña  de  baile  y  empieza: 

Del  pellejo  de  un  ratónico 
Hi7.n  una  levita  nn  gálico. 

[Liray,  lirayl 
Se  reía  el  muy  bribónioo 
Al  verse  tan  cuirutát  co. 


Pul  liijisiúlicr,  por  lo  i'octicu, 
I'or  lo  simpático  }  aristocnítici'. 
¡Liriy,  Vrty: 

Como  la  seguidilla  española  que 
cita  Rodríguez  ^Larín  en  Burla 
burlando,  XXTI: 

ri'.a  rosca  y  un  bóboyo 

Kstán  bailábaodo 
Y  una  onza  de  québeso 

K!<tá  mirábando. 

¡Que  gracia  fuébera 
Qíie  un  racimo  dcúbub..S 

Se  afareciébeía: 

Ciro  Bayo  trae  pisiústico  y  lo 
hace  igual  a  ciútico,  como  \o  es- 
cribe él. —  La  etimología  de 
pisci.9,  útique,  que  a  cual- 
quier latinista  puede  CK-urrír- 
sele,  si  bien  ingeniosa,  nos 
pai-ec-e  aventurada  y  poco  pro- 
bable. Posible  sí  lo  e^,  por- 
que, ■en  los  buenos  tiempos 
en  que  todos  estudiaban  latín, 
bien  pudo  algún  maleante  decir 
de  cualquier  pije:  Piscis,  n fi- 
que; .<\,  es  un  i>eje,  todo  un  peje 
o  pescado,  por  lo  acicalado  y 
lustrase,  porque  se  mete  o  cuela 
en  todas  partes.  Re.ei>ecto  de  pi- 
je, preferimos  la  etimología  que 
dimos  en  su  lugar,  derivada  del 
aragoné-s  pijaito;  y  respecto  de 
siútico,  creemos  que  viene  de 
rxri'ptiro.  como  lo  in'obaremo* 
cuando  le  llegue  su  tiempo. 

Piso,  m.  Silla  ]>equeña.  y  xíun- 
bién  la  nmy  alta,  sin  respaldo 
ni  lirazos,  y,  en  general,  aliento 
pequeño  para  sentarse  o  para 
apoyar  solament?  los  pies.  Por 
eso  llaman  piso  el  asiento  para 
tocar  el  pian<p.  la  silla  alta  sin 
re*])aldo  ni  l)razos  que  tienen 
algunos  o-critorio.-:  y  las  q\U'  usan 
alguna-    carpintero»,    carniceros, 
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etc..  y  lanibiéii  todo  banquillo  o 
taburete.  Para  hablar  con  pro- 
piedad, conozcamos  los  nombres 
oa^tizos:  banqueta  (banquillo 
muy  bajo  para  poner  los  pies), 
rainoncillo  (sitial  o  taburetillo 
de  estrado),  escabel  (tarima  i>e- 
queña  que  se  pone  delante  de  la 
silla  para  que  descansen  los  pies 
del  que  se  sienta  en  ella;  asiento 
]3equeño,  hecho  de  tablas,  sin 
respaldo),  escañuelo  (Ijanquillo 
para  poner  los  pies),  taburete 
(aliento  sin  brazos  ni  respaldo, 
para  una  i^ersona),  tajuela,  f.,  y 
tajuelo,  m.  (banquillo  rústico 
que  sirve  para  asiento  de  una 
persona).  El  sitial  (aliento  de 
ceremonia,  especialmente  el  que 
usan  en  actos  solemnes  personas 
constituidas  en  dignidad)  y  la 
hutnquita,  dim.  de  butaca  (si- 
llón de  l>razos,  almohadillado, 
ent-apizado,  cómodo  y  comun- 
ment?  con  el  respaldo  echado 
hacia  atrás),  son  asientos  de  lu- 
jo y  más  especiales.  .Vdemás,  los 
diminutivos  siUita  y  siUetita, 
que  también  usamos,  suplen  con 
ventaja  al  improjiio  piso.  El 
Padre  Sigüenza,  hablando  de  la 
celda  de  un  religioso,  usó  el 
dim.  pean  illa:  '"No  había  dentro 
de  su  celda  otra  cosa  ninginia, 
ni  silla,  ni  aun  banco  en  que 
sentai'.se,  sino  una  pean¡ll<i  baja, 
de  palo."  (Crónica,  p.  III,  1.  II, 
c.  XL).  El  Padre  Coloma  llamó 
banquillo  (le  tijera  lo  que  es  pa- 
ra nosotros  piso  de  tijera :  '^Vpo- 
yado  en  la  parwl  había  un  ban- 
quillo (le  tijera  cerrado,  vínico 
asiento  y  único  mueble  que  ^e 
veía  en  aquella  singular  estan- 
cia." (Jeromín.  1.  III,  n.°  I). 
Escabel  de  tijera,  dijo  la  Conde- 


sa de  Pardo  Baziin ;  el  Dice,  lla- 
ma tijera  solamente  "a  ciertas 
co.sas,  compuestas,  como  la  tije- 
ra, de  dos  piezas  cruzadas  que 
giran  alrededor  de  un  eje."— 
Trozo  de  alfombra,  e.stera  o  co- 
sa semejante,  por  lo  general  de 
forma  cuadrilonga,  que  se  pone 
ix)r  delante  de  las  camas,  .sofaes, 
e^ritorios,  etc.  Dígase,  según 
ios  casos,  (intecarna  (especie  de 
tapete  para  iwnerlo  deUmte  de 
la  cama,)  alfombra,  alfombrifa, 
alcatifa  (tapete  o  alfombra  fi- 
na), bancal  (ta}>ete  o  cubierta 
que  se  jx)ne  sobre  el  banco  para 
cubrir  su  madera),  poyal  (paño 
listado  con  que  en  Las  alde;\s  y 
lugai'es  cubren  los  iX)yos),  ruedo 
(estera  pequeña  y  redonda;  es- 
terilla afeli>ada  o  de  pleita  lisa, 
aunque  sea  larga  o  cuadrada), 
tapete  (alfombra  pequeña;  cu- 
bierta de  hule,  paño  u  otro  teji- 
do, que  para  ornato  o  resguardo 
.*e  .snel?  poner  en  algunos  inue- 
bles). —  Esterilla,  trozo  de  hule 
o  de  otra  materia  paree-ida,  de 
figura  oval  o  cuadrilonga,  que 
se  pone  encima  de  la  mesa  de 
comedor  para  colocar  en  ella  la 
sopera  y  demás  fuentes,  pai-a 
aseo  y  defensa  de  la  niLsma  me- 
.sa.  ^'éase  Petate,  3.*  acep.  El 
nombre  castellano  que  más  se 
acerca  es  ruedo.  Portaplatos, 
que  dicen  en  algunas  partes  de 
Esjiaña  y  que  no  aparece  en  el 
Dice,  es  impropio  para  este  ca- 
so, porque  este  objeto  no  porta, 
sino  que  más  bien  soporta  los 
platos  y  fuentes;  por  eso,  más 
exacto  sería  llamarlo  *  sóplalos 
o  sofuenfes. —  Piso  y  pisito  lla- 
man también  el  pañito  bordado 
o    de   encaje    que    por  adorno  o 
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(kl'ensa  í*e  i>uiie  debajo  de  los 
jarros,  bot'ellaí,  Horeros,  etc.,  en 
}iiesa¿,  cómodas,  repisas,  como 
ai  las  objetoí  que  fse  ix)nen  enci- 
ma estuvieran  pisando  sobre  él. 
No  le  conocemos  equivalente  en 
ca-stellano. —  Tratándose  de  pro- 
]>i  edades  rakes,  el  puro  suelo,  el 
sitio  solo  o  solar,  con  exclasión 
de  edificio.^.  árlx)le.s,  etc.  "Arix>n- 
(\i\v  el  piso,  arriendo  de  pisos." 
Iv  corriente  en  Chile,  en  el 
lenguaje  foren.«e  y  'en  el  común, 
tratando.se  de  sitios  o  solares  no 
edin<'ados.  El  que  'toma  en 
arriendo  uno  de  estos,  tiene  de- 
recho a  gozar  del  suelo,  y,  si  edi- 
fica .sobre  él  o  hace  otras  mejo- 
ras, nada  le  paga  el  propietario, 
y.  al  terminar  el  arriendo,  pue- 
de el  arrendatario  sacarlas  y  lle- 
váreela-s.  lín  ca.«tellano  sólo  he- 
mos hallado  enfurción  o  infnr- 
rión,  {.,  y  ant.  enfurcio,  m.: 
"tributo  que  .«e  pagaba  al  .señor 
de  un  lugar  en  dinero  o  especie 
)ior  razón  del  solar  de  las  ca- 
sas;"' infurcioniego,  ga,  adj.: 
"sujeto  a  tributo  de  infnrción.'" 
— Otro  piso,  que  también  .se 
arrienda,  es  el  lugar,  sitio,  espa- 
cio o  pai-aje  en  que  se  puede  co- 
locar alguna  tiendecilla  o  comer- 
cio al  por  menor,  o  sea  un  piir.-^fa. 
Pisóx,  m.  "In.strumento  de 
madera  pesado  y  grueso,  de  fi- 
gura de  cono  truncado  y  con  su 
mango.  Sirve  para  apretar  la 
tierra,  piedras,  etc."  El  que  usan 
los  tapiadores  se  llama  en  Chile 
plxón,  y,  en  general,  merece  este 
nond)re,  como  .se  ve  por  la  defi- 
nición; pero  el  Dice,  le  da  otro 
noml^re  espet-ial,  que  conviene 
conocer,  y  es  el  de  rosfal :  "])isón 
aiieigazado  por  la  [tai'te  inferior, 


que  sirve  pai'a  apretar  bien  la 
tierra  de  que  se  hacen  la.s  ta- 
pia.s." 

Pisonear  o  apisonar,  a.  "A- 
pretar  con  pisón  la  tierra  u  otra 
co.«a." 

Pispar,  a.  Descubrir  o  enten- 
der por  malicia  o  perspicacia 
una  idea  <>  especie  que  no  se 
muestran  claramente,  como 
quien  caza  o  coge  al  vuelo;  al- 
canzar, columbrar,  vislumbrar. 
■ — -Parece  formado  del  francés 
p'tper,  cazar  con  reclamo,  pillar 
o  engañar  en  el  juego.  La  s  in- 
termedia es  para  esforzar  el  vo- 
cablo. También  puede  venir, 
por  onómatopeya,  del  grito  de 
]a  i)erdiz  (pi,  pi,  pi,  pi)  cuando 
es  sorprendida  y  .se  le  tira  al  ^•ue- 
lo.  Por  viltimo,  mencionamos 
como  etimología  probable  el  v. 
catalán  pispar,  robar,  e-scamote- 
ar.  De  este  significado  material 
es  fácil  pasar  al  inmaterial  o  fig. 
que  hemos  explicado. 

Pispicia,  f.  En  el  cargaburro, 
carta  en  que  se  hace  la  leyenaa. 
Véanse  Cargaburro  y  LEYEXnA, 
1."  acep. —  Fig.  y  fam.,  hal)ili- 
dad.  .suma  destreza,  y  también 
cacumen  (perepicacin,  trastien- 
da).—  En  el  juego  del  billar, 
modo  de  tirar  muy  fino  y  delga- 
do.—  Parece  esta  voz  forma  ]>le- 
beya  de  perspicacia. 

Pispiciento,  ta,  adj.  Que  .se 
detieuie  en  las  co.sas  más  peque- 
ñas fmin adoso)  o  que  hace  es- 
crúpulo de  ellas.  (\^éase  Miti- 
quero).—  Es  derivado  del  ante- 
rior. 

Pisqueña,    f.   En    Cliiloé.   Imti 
ja    para    guardar    manteca.     De 
pisco.  2."  acep.   (Cavada). 

Pistiño,  m.  Pestiao    (fruta  de 
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sartén,  hecha  con  porciones  pM 
quenas  de  ma^a  de  harina  y  hue-, 
vos  batido?,  que,  después  de  fri- 
tas en  aceite,  se  bañan  con 
miel). — Nariz  de  pistiño,  loe. 
fig.  y  fam.  que  por  de¿íprecio  ee 
dice  al  ñato  petiso.  "\'^éase  Peti- 
so. — Xo  anda  tan  de-caminado 
nuestro  pueblo  al  convertir  en 
pistiño  el  pestiño  español,  pues? 
éíte  se  deriva,  según  el  Dice.,  del 
latín  pixtu^,  majado,  batido. 
Mucho*  también  dicen  prístino, 
falseando  la  otra  forma  ca-tiza 
prestiño. 

Pistoleta,  f.  Piatolete.  m.:  ar- 
ma de  fuego  más  corta  que  la 
pistola  de  bolsillo  o  cachonñUo. 
■ — Es  derivado  del  francés  pisto- 
let.  ainique  el  castellano  tiene 
también  mucha*  diminutivos  en 
ete:  cojinete,  florete,  motete,  ra- 
millete, sorbete,  vejete. 

Pistón  11  corneta-pistón.  Véa- 
se Corneta-pistón.  "El  cornet  « 
pistón  de  los  franceses  es  en  ca^ 
tellano  cornetín;  i>ero.  como  sus 
llaves  se  llaman  pi.^fones,  nues- 
tros músicos,  dejándose  lleA'ar 
por  el  sonsonete,  dijeron  prime- 
ro corneta  pistón,  y  hoy  clloí 
y  todos  S3  contentan  ron 
pistón."  (Cuer\-o).  En  efec- 
to, el  cornetín  es  '"instrumento 
músico  de  metal,  que  tiene  casi 
la  misma  extensión  que  el  cla- 
rín. Lo  hay  simple,  de  cilindro 
y  de  pi.ftones,  y  este  último  e*'  el 
que  se  usa  más  generalmente, 
tanto  en  las  bandas  y  charangas 
como  en  las  orquestas."  Tam- 
bién hay  corneta  de  llaves  (ins- 
trumento músico  de  \-iento,  pa- 
ra banda  y  orquesta,  parecido 
a  la  corneta   v  con  diver.=os   ori- 


ficios en  el  tulx).  que  se  aljren  y 
cierran  ¡wr  medio  de  llaves). — 
También  .se  llama,  respectiva- 
n^ente.  cornetín  y  corneto,  m.,  y 
nó  pistón  ni  corneta-pistón,  m.. 
el  que  ejerce  o  profesa  el  arte  ae 
tocar  uno  de  estos  instnimentos. 

Pistuza  o  pistucia,  f.  despei'ti- 
vo.  Individuo  enclenque,  raquí- 
tico, y  especialmente  si  es  niño. 
No  es  voz  de  mucho  uso  y  no  -se 
\e  clara  su  etimología.  Ct-uizá 
entre  en  ella  el  quichua  pissi, 
i;>equeño. 

Píta.  f.  Fregarle  a  uno  la  pi- 
ta es  fr.  fig.  y  fani.  que  ^An  >i,u- 
nifica  moler  (molestar  grave- 
mente y  con  impertinencia)  o 
mach<icar,  n.  (porfiar  e  insL-lir 
importuna  y  pesadamente  sobre 
una  cosa) ,  achicharrar  (moles- 
tar con  exceso),  gastar  a  uno  la 
paciencia  (apurársela,  hacerle 
sufrir  mucho),  probar  uno  la 
paciencia  a  otro  (ejecutar  accio- 
nes que  disgustan  a  otro,  de 
suerte  que  llegue  el  caso  de  no 
poderle  .sufrir),  tentar  de  pa- 
ciencia o  la  paciencia  a  uno 
(darle  frecuentes  o  repetidos 
motivos  para  que  se  enoje").  Vó- 
.n-e  Fregar.  Proviene  esta  fr.  de 
las  muchas  operaciones  y  baños 
por  que  tiene  que  pasar  la  fibra 
de  la  pita  antes  y  después  de  te- 
jer la?  sombreros  que  .?e  hacen 
de  ella.  '\''éa.«e  .Jipijapa.  Enre  - 
dar  la  pita  usó  Ricardo  Palma 
en  el  .significado  de  meter  con- 
fusión o  bolina. —  ¡Por  la  pita! 
interj.  de  impaciencia  o  fa.?tidio. 
Su  .«ignificado  proviene  de  la  fr. 
anterior. —  A^éa.*e  Pitilla. 

Pitable,  adj.  fam.  Fácil  de 
pitar,  en  la?  dos  aceps.  de  e-'- 
te  v. 
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Pitada,  f.  farn.  W'ase  Chu- 
pada. 

Pitador,  ra,  ailj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Fumador,  ra.  Cigarrista:  "<?!  que 
fuma  demasiado." 

Pitajaña,    f.    ''Planta    crasa, 
cuyas  tallos,  desprovi.-to.-:  de  lío- 
ja?,  serpean  apoyándoí?e  en  otras 
planta.s,  a  la.s  cuales   se  agarran 
y  ciñen  como  una    culebra.  Sus 
herniosas     flores     sólo  abren  al 
anochecer  y  exhalan   un  suaví- 
simo olor.   Cactus  grandifloras." 
(Oviedo,  Hlsf.     de     his    Indias, 
edición  de  D.  J.  A.  de  los  Ríos, 
Lista     de     ])alabra.s).     También 
habla    de  ella    Vargas  Machuca 
en  su  Milicia  de    las    Indias   (t. 
II,  Árboles  cultivados  de  la  pro- 
l)ia  tierra)  ;  ambos    la  nombran 
pitahaya,    y  a.<í    tandñén    el    P. 
Las — Casas,  porque  en  ese  tiem- 
po se  aspiraba  la   h.  Pidiardo  la 
'descril)e    más     minuciosamente, 
agregando  que  hay  varias  espe- 
cies, y  da  la  voz   (pltajana)   c(t- 
mo  indígena  de  Cuba.   Philippi 
describe    dos  especies:    una   del 
Pei'ú   fCereus  Pita  jai/ a  -Tacq.)    y 
otra    que    cultivamos    en   Chile 
^Hir    la  hermosura    de    sus  flores 
fCereus    grandi floreas    L.),    con 
tallo   delgado,   rastrero,     inerme, 
y    flores    grandes,    amarillentas, 
que  se  abren  al  poderse  el  .sol  y 
se  marchitan    cuando  se    levan- 
ta ;    despiden    olor   a    vainilla. — 
Fig.    y  fam.,    cosa   de  poca  esti- 
íiia  y  aprecio    (bicoca),   cosa  de 
poca  .sub.stancia  o  entidad    f tiri- 
taña);  nonada,     nadería.    "E.sto 
es    una   pitajaña;    No    vale  una 
pitajaña"   fini   pito);  aludiendo, 
sin  duda    a  las  flores,    oue  no  se 
ven  ni  se  gozan  en  el  día. —  Lo 
mismo    en    la  Argentina.    (Ciro 


Bayo).  Por  lo  menos  en  su  1.' 
acep.  debe  admitirse  este  voca- 
blo. 

Pitancero,  ra,  adj.  Díce.'^e  del 
que  se  pita  o  fuma  a  otro. 

Pitancista,  com.  Que  es  ami- 
go de  gangas  o  gajes  y  los  bus- 
ca con  empeño. 

Pitandero,  ra,  m.  y  f.  Ú.  m. 
c.  s.  f.  Es  voz  despectiva  con  que 
se  designa  al  fumador  que  por 
su  edad  o  por  su  sexo  no  es  bien 
vi.sto  que  tenga  este  vicio. — 
También  se  usa  .sin  nota  de  des- 
pectiva con  el  mismo  significa- 
do de  pitador,   ra. 

Pitanza,  f.  fam.  Gaje,  gan- 
ga, ventaja  o  utilidad  material 
que  se  recibe  sin  trabajo  y  gra- 
tuitamente. Es  ampliación  de  la 
pitanza  española,  que  cuenta, 
entre  otras  aceps.,  estas  dos:  "ra- 
ción de  comida  que  se  distribu- 
ye a  los  que  viven  en  comuni- 
dad; alimento  cotidiano." —  Co- 
mo derivado  de  pitar  por  fumar. 
pitanza,  fig.  y  fam.,  es  el  acto 
continuado  de  fumarse  o  pitarse 
a  uno. 

PiTAO,  m.  Árbol  chileno  de 
cinco  o  siete  metros  de  altura, 
siempre  verde,  con  h&.fas  senci- 
ll.i«.  oblongo-aovada=.  muy  la^. - 
pinas,  ligeramente  aserradas, 
bastante  grandes,  y  con  flores 
l>lancas,  dioicas,  paniculadas;  el 
fruto  compuesto  <le  cuatro  dru- 
pas monospermas.  Se  cría  en  la 
provincia  de  Concepción  y  sería 
nn  ornamento  de  los  jardines 
ingle.ses.  I>as  hojas  .«on  resoluti- 
vas y  antihelmínticas.  Es  de  la 
familia  de  las  zantoxíleas  y  su 
nombre  científico  es  pitavln 
pvnefata  ^lolinae  (Calvezia  P. 
ct  P.)    Otro  nombre  vulgar  que 
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tiene  en  Chile  es  caneliUo.  (Phi- 
lippi). —  La  etimología  es  el 
araucano  plfhau  o  pithao,  callo, 
porque  el  fruto  del  árbol  ee  pa- 
rece a  un  callo. 

Pitar,  n.  y  a.  Fumar.  Xi  Be- 
llo, con  ?er  quien  era,  se  desde- 
ñó de  usarlo  en  esta  acep.,  y,  lo 
que  es  más,  en  ^■<e^so. 

Xi>le  paedo  tragjr:  es  un  bendito. 
Qn^  c:»me.  behe.  pita,  el  mate  empnll». 
Qi"  sorbe  y  charla,  y  no  le  importa  n»    pilo 
Que  U  señora  de  la  casa  ^uña. 

{El  Proscrito,  c.  I). 

Mm5  ahora  es  forzoso  que  se  trate 
D"  Don  Gregorio,  que   discurre  y  pita. 

Pita  y  discurre,  y  luego  pide  un  mate 

Despierta:  pita;  sorbe 

{id). 

Lo.s  poetas  de  hoy  día  no  se  atre- 
\">erían  a  tanto  en  una  poesía  se- 
ria.—  Pitarse  a  uno,  fr.  fig.  y 
fam. :  vencerlo  enteramente  en 
una  discusión  o  disputa,  atu- 
rrullarlo, dejarlo  uno  rendido  a 
su  voluntad.  Véani«e  Fumarse 
A  uxo  y  Mamarse,  2.*  acep. — 
Anda  a  pitar  puros  a  la  Cañada 
fr.  fig.  y  fam.:  despedir  nora- 
mala a  uno.  ^'éase  Mandarse 
cambiar  en  el  art.  Maxdak. — 
Ni  pita  ni  toma  mate.  A'éase 
Mate. —  ¿>'/  pito,  pito  a  escondi- 
das, para  que  el  diablo  no  me 
pida,  fr.  prov.  del  mezquino  o 
cicatero. —  Por  lo  meno.s.  desde 
el  tiempo  de  Febrés  (1764)  se 
viene  usando  este  v.  ^en  Chile, 
pues  habla  este  autor  en  ¡?u  Ca- 
Upino  de  pitar  tabaco  y  pitar 
polvillo.  Es  indudable  que  su 
origen  es  el  castellano  pitar,  fo- 
car o  .=onar  el  pito,  como  que 
pifo  parece  y  pitillo   ?e  llama  el 


cigarrillo,     máxime     cuando    se 
lleva  en  la  boca. 

Pitarrilla,  f.  dim.  de  pitarra. 
légaña.  Ú.  en  las  provincias  del 
Sur  en  el  mismo  significado  que 
lagrimilla  (véa.se  esta  voz) :  a 
cuál  de  los  dos  más  feo  y  repug- 
nante pai'a  el  -ttbroso  líqui<]i) 
que  hemos  bautizado  con  estos 
nombres. — En  otras  provincia» 
llaman  pitarrilla  el  ogruipir 
(\-ino  muy  bajo  y  de  poquísima 
fuerza  y  sustancia,  que  se  hace 
echando  agua  en  el  orujo  pisa- 
do y  apurado  en  el  lagar,)  el 
affn'jchirle  (especie  de  aguapié 
de  ínfima  calidad.)  o  el  repi¡>f> 
(\-ino  de  inferior  calidad  que 
se  hace  de  la  uva  repisada.) 

Pitazo,  m..  aum.  de  pifo.  8e- 
pún  esto  sería  pito  grande:  pero 
más  se  usa  en  el  significado  de 
silbido  dado  con  el  pito  (pifnd'i) 
Para  esto  trae  t.  el  Dice,  pifio 
(silbido  del  pito  o  de  los  pája- 
ros), aunque  Pereda  e.-cribió 
pitido,  que  es  de  mejor  forma- 
ción: "Don  Roque  sintió  tam- 
bién unos  pifido.i  muy  lejanos, 
hacia  el  Oeste."  íNuhfi.i:  d-e  enfin. 
VTV 

Pitear, n.  Sonar  o  tocar  el  pito: 
en  castellano,  pifar.  Como  a  es- 
te último  le  da  el  chileno  el  .«ip- 
nificado  de  "fumar."  inventó 
pitear  para  expresar  el  .=onirlo 
del  pito:  por  eso  lo  usa  princi- 
palmente tratándo.-e  del  pito  d? 
los  pacos  o  guardianes  (guar- 
dias civiles)  y  del  de  las  locomo- 
toras y  otras  máquinas  pareci- 
das. La  pitada  de  los  primeros 
es  signo  de  alarma  o  de 
llamada  a  los  otro=  guardianes 
vecinos.       El       roto.      q\ie      en- 

-  tiende      que       est-á        pidiendo 
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auxilio  coiika  él,  cutre  des- 
deñoso y  l.)urli')n  \e  dice  al 
guardián : Contra  ná  piteáis;  y 
es  tan  asada  entre  el  pueblo  es- 
ta fr.,  que  tiene  también  el  sig- 
nificado fig.  de  "en  vano  protes- 
ta.s,  te  quejas  o  pides  auxilio." 

Piteo,  ni.  Acción  o  efecto  de 
pitear.  VéasePitazo.  U.  t.  en  el 
Perú. 

Pitihue,  ni.  Ave  chilena  de 
la  familia  de  las  trepadoras  (Co- 
laptes  pitiguus).  Algunos  lo 
confunden  con  el  carpintero, 
que  es  nombre  genérico  de  totla 
esta  familia.  "La  especie  más 
común  es  la  que  vulgarmente 
se  designa  con  el  nombre  de 
pitihue.  Vive  tanto  en  los  bos- 
ques como  en  los  matorrales,  en 
donde  da  cima  a  su  obra  extir- 
padora de  toda  clase  de  anima- 
litos  dañinos,  como  ser  hormi- 
gas, y,  en  general,  todos  los  in- 
sectos que  no  sean  de  mayor  ta- 
maño que  un  gxano  de  trigo. 
Tanto  len  los  grandes  árboles 
<-()mo  en  ^las  pequeños  arbustos, 
recorre  los  tallas  con  prolijidad 
suma  y  con  la  mayor  atención, 
dando  caza  a  las  larva.?  peque- 
ñas que  encuentra  a  mano  y 
muy  principalmente  a  las  de  los 
coleópteros  que  recién  [temien- 
te] han  salido  del  huevo  y  que, 
no  hallándo.'^e  bien  protegidas 
por  la  corteza,,  no  tienen  esca- 
patoria, constituyendo  por  esta 
cau.«a  casi  el  alimento  obligado 
de  los  pitihues.  .  .  El  pitihue 
hace  .sus  nidos  en  los  huecos  de 
los  arbole,'!  y  pone  de  tres  a  cin- 
co huevos  blancos.  Tiene  cos- 
tuml)ro.  de  alimentar  a  sus  po- 
lluelos  sólo  con  pequeños  ewr- 
tebrados."      (Reed). —     Fig.     y 


fam.,  niño  pequeño  y  delgado, 
encanijado.  Para  el  f.  se  usa 
pitigua,  nombre  que  se  da 
también  a  la  hembra  del  pi- 
tihue.—  Fig.  y  fam.,  taba- 
quera de  forma  triangular,  que 
se  cierra  doblando  las  puntas  o 
esquinas,  las  cuales  imitan  las 
alas  de  un  ave  volando. —  Véase 
Apitiguarse,  derivado  <lc  pili- 
kiie. —  Como  pitihue,  Como  un 
pitihue,  Mojado  o  empapado 
como  pitihue:  así  dicen  en  el 
Sur;  en  el  Centro,  Como  diuca; 
y  en  el  Norte,  'Como  chipipe. 
En  castellano.  Hecho  vna  sopa 
(nuiy  mojado). —  El  pueblo 
dice  pitío,  que  .se  acerca  más  a 
.«u  origen  araucano  pithiu,  ave 
como  tordo,  cenicienta  o  parda 
(Febrc.í-Astraldi)  ;  por  eso  Mo- 
lina escribió  pitiu.  El  nombre 
es  onómatopéyico,  porque  el 
pájaro  grita  claramente:  "pi- 
tiu, pi-tíu."  I^  forma  pitihue, 
que  usa  toda  la  gente  culta,  se 
formó  lo  mismo  que  colihve  de 
coUv,  mitihue  de  mitriu,  y  ro- 
pihue  de  copiu.  Aféase  Copt- 
HUE. —  Debe  esta  voz  entrar  en 
el  Dice,  con  su  1."  acep. 

Pitilla,  f.,  dini.  de  pita.  Pi- 
ta, en  i-ii  2."  Rcep.,e  hilo  de  pita, 
es  el  hilo  que  se  hace  de  la  plan- 
ta del  mismo  nombre,  que  tam- 
bién .se  llama  agave  y  cabulla. 
Nosotros  usamos  máseldim.  p¡- 
filla,  y  no  .«ólo  para  esta  clase  de 
hilo,  sino,  en  general,  para 
cualquier  cordelillo.  Por  eso 
conviene  que  conozcamos  los 
nombres  particulares:  estambre 
(hilo  formado  de  las  hebras 
larga.^  del  vellón  de  lana),  bra- 
mante o  Jiilo  bramante,  hilo  de 
ensalmar    o    de    salmar.  V  como 
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andalucismo,  hilo  abramante, 
de  acarreto,  (h  palomar  (hilo 
gordo  o  cordel  muy  delgado  he- 
cho de  cáñamo),  hilo  de  cartas 
(el  de  cáñamo,  más  delgado  que 
el  bramante),  finita  (cnerda 
delgada  de  cáñamo).  Véase 
Piola,  1.*  acep. 

PÍTIMA,  f.  En  castellano  es 
"socrocio  que  ?e  aplica  al  cora- 
zón," ea  decir,  emplasto  en  que 
entra  como  parte  el  azafrán,  y 
fig.  y  fam..  '"borrachera."  De  er;- 
taa  dos  acep?.  ha  nacido  lesta  chi- 
lena: agua  o  esencia  de  flores 
fresca*  o  hierbas  aromáticas  y 
medicinales,  como  alhelí,  aza- 
har, jazmín,  toronjil,  y  que  se 
usa  como  medicina  en  las  im- 
presiones fuertes  o  ataques  del 
corazón.  Pítima  es  aféresis  de 
enitima,  igual  a  epítema  (apó- 
.«ito  y  confortante),  que  es  la 
forma  correcta,  tomada  del  grie- 
go i-íftí'/.a.  En  el  Quijote  (p.  TT. 
c.  LVIII)  aparece  la  forma  fal- 
sa píctima,  por  semejanzn.  qui- 
zá-'', con   víctima. 

Pití  o  Vean  sePitazoyPiTinuE. 

Pitiojo,  ja.  adj.  Que  liene  co- 
lorados los  oíos.  t''.  en  las  pro- 
vincias del  Sur  y  parece  com- 
puesto del  araucano  pvthwmn. 
teñir,  en  general.  V  el  castellano  ojo- 

Pititín,  m.  Especie  de  nlza- 
enello  eme  u-:m  las  mujeres. — 
Quizíís  de  ■■'  petitín,  formado  del 
francés  petit,  pequeño,  como  Que 
de  Francia  no^  vienen  todas  la* 
modas. 

Pito,  m.  Fig.  y  fam.  Nada. 
"Este  niño  no  sabe  pito,  No  me 
ha  oído  pito."  Es  acep.  que  nos- 
otros hemos  oenpralizado  con 
todo«  lo3  verbos,    tomándola    de 


las  frases  castizas  No  dársele  a 
uno  un  pifo  de  }tna  cosa,  No  to- 
car pito,  No  valer  un  pito  una 
persona  o  cosa.  ISTo  es  derivado 
del  quichua  pifu,  harina,  como 
creyó  Oumucio  (Un  libro  más, 
pág.  178),  sino  que  es  el  signi- 
ficado etimológico  del  pito  ca.s- 
tellano,  del  eú.5karo  piti,  pita, 
poUuelo,  cosa  menuda.  (Ceja- 
dor,  Dice,  de  Cerv.,  art.  Pito). 
Además,  si  el  dim.  pitillo  signi- 
fica cigarrillo  de  jiapel,  que  es 
co.«a  de  tan  poco  valor,  ¿por  qué 
el  primitivo  pito  no  ha  de  reci- 
bir con  holgura  esta  acep.  fig., 
máxime  cuando  en  América 
u.«amos  en  este  sentido  pucho, 
cola  o  colilla  de  cigarro?  \'éase- 
le  en  .«u  lugar. —  La  flautilla 
que  suelen  hacer  los  muchachos 
con  las  cañas  del  alcacer  no  se 
llama  pito  ni  pitito,  como  dicen 
en  Chile,  sino  pipa,  pipiritaña 
o  pipitaña;  el  bohordo  de  la  ce- 
bolla cortado,  en  que  soplan  ]>a- 
ra  hneerlo  .sonar,  tampoco  es 
pito  ni  pitito,  .;ino  trompa. — 
Echar  a  uno  a  pito  y  caja,  fr. 
fig.  y  fam.  igual  a  la  castiza  Des- 
pedir o  echar  a  vno  con  cajas 
destempladas:  "despedirle  o 
echarle  de  alguna  parte  con 
grande  aspereza  o  enojo." 

Pito,  m.  En  Tarapacá,  harina 
tostada  de  maíz,  trigo  o  cebada. 
Del  quichua  pifa,  harina,  .=egiin 
Gumucio;  pero  no  aparece  ©n 
los  diccionarios,  v  en  un  voca- 
bulario aimará  hallamos  el  v. 
pitaña,  amasar,  mezclar,  de-sleír. 
que  indica  claramente  que  la 
voz  es  aimará. 

Pito,  n.  pr.  m.  Dim.  fam.  de 
Víifor.   Tnmbién   dicen    Pitucho. 

Pitoitoy,    m.    Nombre    vulgar 
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de  dos  aves  zancudas  (Scolopá- 
cidos)  :  el  pitoitoy  grande  (gam- 
beta mclanoleuca)  y  ol  pitoitoy 
chico  (gambctn  flavipes).  (Lenz. 
citando  a  Reed). —  La  etimolo- 
gía, aunque  parece  araucana, 
no  está  clara. 

Pitón,  ni.  Ú.  malamente  en 
Chile  en  vez  de  lanza,  en  esta 
acep. :  "tubo  de  metal  con  que 
rematan  las  manga?  de  las  bom- 
bas para  dirigir  bien  el  chorro 
de  agua."  El  error  provino  de 
esta  acep.  que  tiene  pitón:  "tu- 
bo, recto  o  curvo,  pero  siempre 
cónico,  que  arranca  de  la  parte 
inferior  del  cuello  en  los  boti- 
jos, pistaros  y  porrones,  y  sin-e 
para  moderar  la  salida  del  lí- 
quido que  en  ellos  se  contiene." 
En  Maxguet.a.  (la  perita  de 
nuestra  medicina  casera)  iisa  el 
Dice,  un  pitón  muy  parecido  al 
de  las  mangas  de  bombas. 

Pitón,  m.  "Llamaban  pitañas 
los  griegos  (y  de  ellos  lo  toma- 
ron los  latinos)  a  los  espíritus 
que  se  apoderaban  de  los  hom- 
bres para  ejercitar  on  ellos  la 
adivinación ;  vocablo  que  tam- 
V)ién  se  aplicó  a  los  mismos 
hombres  poseídos  do  los  dicho? 
espíritus."  (P.  Mir.  Rebusco, 
ai-t.  Apitonado).  Falta  esta  voz 
en  el  Dice,  no  sólo  en  su  propio 
lugar,  sino  también  como  eti- 
mología del  V.  npifoname.  el 
cual  debe  definirse  mejor,  como 
lo  indicó  el  citado  autor,  y  sepa- 
rar.ip  de  apifonnr,  derivado  del 
castellano  pitón,  que  es  ))iuy 
di.stinto  del  greco-latino.  Kste 
dio  oriaen  a  pifonií^a  y  a  la  n/'r- 
pinitr  Pitón  (que  también  me- 
rece entrar  en  el  Dice.)  :  ser- 
piente   que,  según  la    Mitología. 


nació  de  la  tierra  después  del 
diluvio  de  Deucalión  y  Pirra  y 
fué  nmierta  por  el  dios  Apolo. 
De  ahí  los  juegos  pitios  que  se 
celebraban  en  honor  de  leste 
dios,  como  lo  dice  el  mismo 
Dice,  en  el  art.  Pitio.  Los  natu- 
ralistas enumeran  entre  las  ser- 
pientes más  grandes  boa  et  pi/- 
tJion. 

Pitonero,  iii.  Oticial  que  uki- 
neja  el  mal  llamadQ  pitón  (lan- 
za) de  la.s  mangas  o  manguero?. 
Como  es  distinto  del  manguero 
(ofit'ial  que  maneja  las  mangas 
de  las  bombas),  necesita  tam- 
bién nombre  distinto ;  ]x>r  eso  ?e 
lo  damos  en  Chile  bien  claro  y 
aparentemente  bien  formado. 
''¡Iml>écil!  le  grita  un  pitonero 
a  un  pobre  diablo  que  se  inter- 
pone entre  el  pitón  y  las  lla- 
ma,?." (La  Opinión,  diario  de 
Valparaíso,  n."  9.3). 

Pitongo,  ga,  adj.  Ebrio,  bo- 
rracho. Poco  usado.  ¿Será  el  ni- 
ño  bitongo  ca.?tellano?  Signifi- 
ca :  "muchacho  que  quiere  o  a 
quien  .«e  quiere  hacer  pa>nr 
por  niño,"  por  otro  nom- 
bre, zangolotino.  De  las  do-- 
ideas  ]iuede  venir  iniesfra 
aoep.,  porque  el  el)rio  se  jio- 
ne  también  tan  aniñado,  que 
merece  el  calificativo  de  biton- 
go, y  tanto  se  zangolotea,  que 
meroce  llamarse  zangolotino. 

Pitorreo,  m.  fam.  Toque  fre- 
cuente y  continuo  de  pito.  No  e,^ 
de  mucho  uso,  v  está  formado 
de  pito  y  del  griego  o£''>.  fluir, 
nue  entra  en  tantas  voces  caste- 
llnnas:  dian-rn.  amenorren.  hr- 
in  o  rmg  i<i .   h  f  m  o  rro  iilr. 

Pitra,     f.  Véase  Petra. 

Pitra,    f.    Sarna:    por     r\ien- 
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sión,  granos  o  postillas  en  el 
cuerpo,  sarpullido. —  Del  arau- 
cano pifhii  o  pitii,  sarna  y  ve- 
rruga.". 

Pitrán,  adj.  invariable.  En 
Chiloc,  desnudo.  (Cavada). — 
Quizás  del  araucano  pxthra,  la 
Ikarriga,  panza. 

Pitrel,  ni.  En  Chiloé,  corral 
d«  piedra  para  los  peces  menu- 
dos.  (Cavada) . 

Pitrén,  m.  El  tabaco.  Ú.  sola- 
mente entre  los  chilenos  que  vi- 
ven cerca  de  los  araucanos. —  Es 
el  araucano  pidhenv,  el  tabaco. 

Pitriento,  ta ,  adj.  Sarnoso, 
verrugoso;  por  extensión,  gra- 
nujiento, el  que  está  apostillado 
o  sarpullido. —  Derivado  del  an- 
terior. 

Pitroca,  f.  Nombre  vulgar 
de  un  ave  acuática  menor  que 
la  fayua,  de  pechuga  plomiza  y 
alas  pardas.  Se  sumerge  en  lel 
agua,  dejando  fuera  el  pico; 
otras  vecies  se  znbulle  y  va  a  sa- 
lir muy  lejos.  Su  carne  es  come.s- 
tible,  pero  no  es  de  las  mejore?. 
— Fig.  y  fam.,  niñita  viva  y 
muy  ágil. —  Puede  venir  del 
araucano  pifhoncim,  picar,  pi- 
cotear las  aves;  por  cuanto  ésta 
consierva  el  pico  fuera  del  agua, 
como  en  actitud  de  picar.  No 
conocemos  su  nombre  científico, 
a  no  .«er  qnf>  sea  «1  oaUintila 
crassirosfris  de  Gay  (Zoología. 
t.  T,  pág.  436).  vulgarmente  fn- 
güifa. 

PiTKOLA,  f.  En  Chiloé,  maris- 
co parecido  a  la  lulama.  (Ca- 
vada).—  ¿Vendrá  del  arauca- 
no pinl,  espeso,  y  trola?  Véa.^c 
p«ta  voz  en  su  lugar.  La  forma 
del  m.Trisfo  favorece  o«tn  eti- 
mología. 


Pitrotroy,  m.  En  Chiloé.  jue- 
go de  niños,  que  con.siste  en  una 
pieza  de  madera,  por  la  parte 
inferior  muy  aguzada,  y  termi- 
nada por  la  parte  superior  en 
una  e.*pecie  de  ca,squete  qu.^  h 
sirve  de  contrapeso  para  niante- 
ner.-íe  en  equilibrio  al  bailar.  Di- 
cha pieza  encaja  en  una  tablilla. 
Para  hacerlo  bailar,  se  arrolla 
un  cordel  al  rededor  de  la  que 
llamaremos  espiga  del  tarugo, 
pues  tal  semeja  el  aparato.  Tí- 
rase en  seguida  con  fuerza  del 
cordel,  escapándose  el  aparato 
del  hueco  en  que  encajaba,  cae 
al  suelo  girando  rapidísimamen- 
be  sobre  sí  mismo  y  saltando  lo- 
camente de  aquí  allá. —  Por  ex- 
tensión, cualquier  juguete  lie- 
cho  por  los  muchachos  para  V>ai- 
lar,  a  excepción  de  los  trompos: 
como  el  que  hacen  de  un  carre- 
te, cortado  por  la  mitad  y  con 
un  tarugo  de  madera  en  vez  de 
púa. —  Talvez  del  araucano  pi- 
toitoy.  Véase  más  atrás,  (Cava- 
da), Es  lo  que  en  las  demá^ 
provincias  llamaríamos  cuspe  de 
madera, —  Otra  forma  usada  '?s 
pitrrorroy. 

Pitruca,  f.  Lagaña  o  légaña. 
No  es  de  mucho  u.?o.  Parece  de- 
rivado del  araucano  pifxi  o  pi- 
tliu,  carachas  o  sarpullido,  sar- 
na, ^-^rruga,  o  quizás  sea  niet-í- 
tesis  de     piturria. 

Pitruntrún,  m.  En  Chiloé. 
divieso  o  grano.  (Cavada), — 
Derivado  de  pitra,  •2.°  art. 

Pitruquento,  ta,  adj.  Lagaño- 
.so  o  legañoso.  Véa.«e  Pitruca. 

Pituco,  ca,  ni.  y  f.  fam.  Yj^- 
pecie  de  apodo  cariñoso  que  se 
da  a.  lo*  niños  pequeños. — La 
etimología  parece  ser  la  mi'^iua 
de  pito.  \.'  art. 
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Pitureque,  m.  En  Chiloé, 
pitrotroy. —  Fig.  y  fani.,  pei-so- 
na  flaca  y  ligera  en  .nis  movi- 
mientos.  (Cavada). 

Piturria,  f.  Del  castellano 
pitarra,  légaña. 

Piturriento,  ta,  adj.  Pif arraso, 
w,  lagañoso;  y,  tomando  el  efec- 
to por  la  causa,  dícese  también 
del  que  ha  perdido  las  pestaña*. 
o    de.spe.<tañado. 

Piuco,  ca,  adj.  ''En  la.?  pro- 
vincias! australes  (Valdina, 
Llanquihue  y  Chiloé)  dan  este 
nombre  al  individuo  de  genio 
corto,  apocado,  cerril,  de  poco 
trato."  (Fidelis  P.  del  Solar).— 
Nombre  de.'i^ectivo  que  se  da 
fuera  de  su  provincia,  al  habi- 
tante de  Chiloé  o  chilote. —  Pa- 
rece que  viene  del  araucano  piu- 
que,  que  allá  mL-mo  signihca 
bofe  de  re.*;  según  lo  cual,  piuco 
equivaldría  a  bajero,  rn:  que  se 
alimenta  de  bofe.*.  (Bofero  no 
aparece  en  el  Dice,  pero  está 
bien  formado  y  lo  hemos  visto 
en  buenos  autores). 

Piuchén,       m.     Véase     Pior- 

CHÉX. 

Piulo,  m.  Cuerda  de  lana,  li- 
geramente torcida,  para  atar  y 
para  otros  usos.  Se  usa  en  las 
provincias  del  Sur.  "N'^éanse  Pio- 
la y     Piblo. 

Piúlle,    Aféase  Pidulle. 

PiuxE,  m.  Arbolito  chileno, 
de  la  familia  de  las  proteáceas, 
llamada  también  hiiinque  y  ro- 
rncriUo  f  Lomada  ferr'iginea= 
enibothrium  f.  Cav.)  "T.as  más 
veces  queda  arbusto,  algo  des- 
nudo, con  hojas  grandes,  bipi- 
natífidas.  muy  elegantes,  cubier- 
tas de  vello  color  de  orín  por  de- 
bajo, con  racimos  flojos    de  flo- 


res amarillas.  Se  cría  en  los 
montes  un  jwco  húmedos  de 
"\''aldivia  y  Chiloé.  Usan  la  de- 
cocción i)ara  lepidias,  etc."  (Phi- 
lippi). —  El  nombre  es  el  arau- 
cano piúve,  el  romero  o  romeri- 
11o. 

Piuque,  m.  En  Chiloé,  bofe 
de  res.  Del  araucano  p'mque,  co- 
razón.   (Cavada). 

PuQiÉx,  m.  Es})ecie  de  gan- 
so silve.-^tre  (bernicla  melanoptc- 
ro).  "Cabeza,  pefK-uezo,  estóma- 
go, parte  sui>erior  del  dor-so,  to- 
do lo  inferior  del  cuerpo,  las]w- 
queñas  cubiertas  alares  y  esca- 
])ularias  de  color  de  nieve :  las  úl- 
timas pavesadas  de  negro  por 
me<]io;  grandes  cubiertas  alares, 
remigias  primarias  y  rectrices 
de  un  color  niegruzco  con  viso* 
bronceados:  las  secundarias  de 
un  blanco  puro;  las  grandes  cu- 
biertas del  mismo  color  que  las 
remigias  primarias;  pero  las  me- 
diana* .«on  de  un  violeta  pur])ú- 
reo  muy  brillante,  espejeando 
entre  el  bronceado  de  las  gran- 
des y  el  blanco  de  las  secunda- 
rias; pico  y  patas  de  un  rojo  pá- 
lido. Longitud  total,  cerca  de  2 
pies."  (Gay).  "Es  más  alto  v 
grueso  que  el  ganso.  .  .  Se 
complace  en  ir  recorriendo  los 
campos  en  compañía  de  otros  de 
.'■u  misma  especie;  .«e  alimenta 
de  hierbas  y  no  empieza  a  pro- 
crear hasta  tener  dos  año*  cum- 
plidos, y  entonces  pone  la  hem- 
bra seis  huevos  blancos  y  mayo- 
res que  los  de  la  oca.  Su  carne  es 
de  mucho  mejor  sabor  que  la  dn 
los  pavas,  y,  como  s?  domesti- 
ca y  aman.si  con  facilidad,  iiay 
nnichos  labradores  que  los  crían 
ya    en    sus    propias    haciendas." 


PIU  PIU               o¿r, 

(Abate  Molina). —    El    nombre  alguna    con    <us  compañero.-,    y 

viene     del     araucano     piüqneñ,  privado   al)íolutan"iente  ds  liber- 

nnos  pato.5  grandes.  De  los  Piu-  tad  de  ]>oder   salir   de  ell-a,  aun- 

qntnes  .«e  denomina  una  laguna  que    no  eistá  .sujeto  con    ningain 

del    departamento    de  la    Victo-  género  de  ligadnra .  .  .    Las  ool- 

ria,  por    los    muchos    piuquenes  menas    que  .sirven    de  domicilio 

que    la  pueblan :  'e.-^tá  en    la  cor-  a  estos  singulares     vivientes,  .«e 

dillera  y  eerca  de  la  Laguna  Ne-  ac^emejan  al  alcionio  y  están  pe- 

gra.  En  el  mismo  departam>ento  gadas  a  la.s  roca-s  sumergida.s  en 

e^tá    también    el    Portillo    de  los  el  agua,  de  donde,    arrancan do- 

Pluquenes,    Itoquete    jx)r    donde  les  las  ola-  del  mar,    las  arrojan 

tramonta    el    camino    que  va   de  a  la  orilla.  Los  naturales  comen 

Santiago    a  Mendoza.  En    el  de-  lo.^  piures,  ya  cocido.*,  o  ya  tos- 

partamentü    de    Linares  hay  un  tado.s    en  su     propio    alvéolo,    y 

fundo  llamado  Piuquenes.  también    .secan     grandes    porcio- 

PiURE,    m.    Molusco    chileno,  nes   i>ara    enviarlos   a  la   previ n- 

perteneciente  a  ila.s  asci<lias.  Pyu-  cia  de  Cuyo,    en  la   cual   gustan 

ra  Molinae    lo    denomina    Gay.  mucho  de  e*te  marisc-o,  cuyo  .<a- 

"Son    notabks  ,los    piures,  tanto  bor,     especialmente    cuando  está 

por  .«u  figui-a,  cuanto  por  el  mo-  fresco,  es  bueno  y  muy  parecido 

do  con  que  se   alojan.    Estos  vi-  al    de    la.s     lango.stas   marina.*.'" 

vientes,     a[)ena.*    dignos     de    tal  (Abate     Molina). —    Como     pi- 

nombre,  están  formados  al  modo  hre.  Colorado  como  pibre,  .se  dice 

de  una   pera,    de   cerca   de  una  fam.    del    que  está    dema.siada- 

pulgada  de  diámetro,  o  por  me-  m'?nte    acalorado.—    El   nombre 

jor  dec-ir,    no  .«on    más    que    un  procede  del  araucano  piúr,   "un 

.saquillo    cónico,    carnoso,    lleno  marisco  colorado,    y  .sobre    todo 

interiormente  és    un  agua    sub-  el  de  Chiloé."   (Febrés).  Molina 

.^■al.sa,  de  color  rojo,  provistos  di'  lo  nombra  también    piur,      pern 

dos  trompa-S  en  la  parte  de  arri-  de    entonces    acá  todos     decimos 

ha,  una    de    las   cua'^-   ha  -e    li*  jñure.     La     forma     pibre,     que 

\eces  de  Lo.-a  y  la  (Ira  de  •iru;,  al  también  se   u.sa  entre  el  pueblo, 

modo    que  sucede    a  las  tetias,  y  se   explica  por  el   sonido  de  la  n 

f-n  medio  de  la.s  cuales  se  ven  dos  araucana,     que  es     igual  a  la  v 

puntillos  negros  y  resplandecien-  francesa.  En  el  departamento  de 

te-,  que  e.<  de  creer  .*ean  los  ojos.  Arauco  hay  una  caleta  llamada 

Iv-tn--      animalillos     habitan    en  de  I^iures. 

una  especie  ás  colmena  glutino-  Piuta,  f.  .Veto  de  disparar  con- 

sa.  de  varias  figuras,  cerrada  en-  tra  alguien  una  pelotilla  de  mi- 

terament?  por  la  parte  de  afuera  ga  de  i)an  apoyando  el  dedo  pul- 

y  repartida  por  adentro  en  diez  gar    o  el    índice    de    la    dereciía 

o  más    celdillas,    .«eparadas  unas  en    el  meñique     de  la  izquierda 

■1?    otras    por    medio    de    fuertes  y   resbalándolo    solire  é<te    jiara 

■membranas.       Cada       individuo  darle    fuerza.    F.,*  acción  de  inu- 

tiene  su  celdilla,  donde  pasa  una  chachos     y     principalment?    de 

vida    solitaria    sin    connuiicación  colegiales,    1^1     nombre     se    usa- 
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más  en  la  t'r.  Hacer  piuta.  -- 
La  etimología  |)arefe  ^er  ei  arau- 
cano ¡jitr.  cosa  tie.sa  y  tirante, 
y  til,  partícula  de  adorno.  La 
fuerza  que  se  liaí'C  con  los  dedos 
jiaia  di.<parar  la  pelotilla,  hace 
(jue  é.st-os  fíi  i)on<ian  tie-os  y  ti- 
rante-. 

Pivilcudo,  da,  adj.  Que  tiene 
la^  piernas  largas;  en  castellano, 
'ofí.injmSuDZ  ga;  zancón,  na; 
zancudo,  (ki.  Véase  Píllo,  2." 
acep. — Viene  del  araucano  pi- 
rlllra,  pífano  o  flauta,  y  w'>- 
lo  se  usa  en  las  ¡irovincias  del 
Sur. 

Pixis,  andj.  Pix'ah',  f. :  "co- 
])(>\\  ('(  caja  pequeña  en  que  f^? 
guarda  el  Santísimo  Sacramento 
ó  .-«  ll'jva  a  lo<  enfermos."  Yt- 
anse  Luxet.v  y  Ostensorio. 
Piyuyu,  m.  Vc^.se  Pillullu. 
I'iz.MUi.v.  f.  Es  bien  dicho  por 
el  "trozo  de  pizarra  oscura,  algo 
]iul  i  mentado,  de  forma  rectan- 
gular y  ordinariamente  cotí 
marco  de  madera,  en  que  .s?  es- 
cribe o  dibuja  con  yeso  o  lápiz 
l'lanco;"  p?ro  no  así  por  los 
tahli'i-os  grandes.  ])intados  de 
negro,  que  se  usan  en  los  cole- 
gios jiara  escribir  con  yeso  [ti- 
za] ejiercicios  de  gramática,  arit- 
mética n  otiios.  El  Dice,  ofrece 
|iaia  este  mi.smo  fin  encerado, 
que  es  "cuadro  de  hule  o 
lienzo  Itarnizado  que  se  usa 
í^n  las  esciiela.s  para  que  los 
discípulos  tracen  en  él  con  yeso 
Iclras.  números,  líneas,  etc.,  que 
?f  borran  luego  con  una  espon- 
ja." Estos  objetos  ,<on  entre  nos- 
otros do  madera  y  ¡lintados  de 
ncMo.  verd.-idcros  tiihlcruíf.  y  in 
niK-  -e  escribe  .se  liorra  con  nn 
trai)o.  También    se  u.san    lo-  en- 


cerados, grandes  y  pequeños, 
])ero  menos  que  las  pizarra.?. 
Alguno.*,  para  distinguir  la  pi- 
zarra chica  o  manual  de  la  gran- 
de, dicen  pizarrilla  y  pizarrón, 
respectivament?.  — No  se  con- 
fundan estos  nombres  con  él 
úliaro  o  tahlcro  confador:  "cua- 
dro d<;  madera  con  diez  cuerdas 
o  alambres  paralelos  y  en  cada 
>uio  de  ellos  otras  tanta.s  Iwlas 
movibles,  u.sado  en  las  escuelas 
]iara  enseñar  a  los  niñod  los  ru- 
dimentos de  la  aritmética". 

Piz.\RRoso,  s,\,  ladj.  ¡  Miiclio 
<-uidado.  señorcr?  jioetas,  con  este 
vocíd>lo!  S<Mo  significa  "alnin- 
dante  en  pizarra,"  y  vo.sotros  le 
levantáií5  el  fabo  te.st.imonio  de 
que  .significa  "parecido  a  la  pi- 
zarra en  color,"  cuando  de<'ís 
nubes  pizarrosas.  Este  signifi- 
cado es  propio  de  pizarreño,  va, 
y  nó  de  pizarroso. 

Pizcurria,  f.  fani.  Pizca,  del 
cual  es  formado:  porción  míni- 
ma o  muy  pequeña  de  una  co- 
sa. 

Pizquiña,    f.,  dim.  de  pizca. — 
Pizquisuña,    id.    Parece    que  en 
esta  forma  entra  el  .s.  uña,  por- 
que la  uña  es  lo  que  suele  luos- 
trarse    cuado    .se  quiere    indicar 
una  cosa  pequeña.  Lo    hianco  o 
lo     negro    de  la    uña     significa 
tandjién     "lo    mínimo    de  cual- 
quier casa".  Algunos  dicen   piz- 
casuña ;     lo  que  se  acerca  má.»  a 
esta  etimología. 

Pizpirigua,  o  hue,  adj.  I'am. 
Pizper-eta  o  pizpireta,  ndj : 
fam.:  "aplíca.ae  a  la  mujer  vi- 
va, pronta  y  aguda". 

Pizzicato,  m.  Voz  italiana, 
(pie  significa  pellizco,  y  usa<la 
universalniente  en  la  Música  pa- 
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ra  designar  el  trozo  que  se  toca 
en  violín,  nó  con  el  arco,  eino 
con  los  dedos  y  como  pellizcan- 
do las  cuerdas.  Es  voz  que  el 
Dice,  debe  ya  admitir,  quitán- 
dole .«olameute  una  z  para  es- 
pañolizarla. 

Placa  f.  Xo  tiene  en  castella- 
no la  acep.  general  de  "plancha 
o  lámina  d'e  metal."  "Placas  pa- 
ra la  numeración  de  calleí." — 
La  pala  de  la  charretera  sin  ca- 
nelones no  se  llama  placa,  sdno 
capona;  en  la  armadura  antigua 
era  pieza  de  meta.1  para  cubrir  y 
defender  los  hombros  y  se  lla- 
maba hombrera. —  Fig.  y  fam., 
costra  grande  que  cubre  y  pro- 
tege la  cicatriz  o  nna  parte  gan- 
grenada  o  quemada;  en  caste- 
llano, escora.  "Pedro  tiene  una 
placa  en  una  pierna," —  Man- 
cha grande  o  grupo  de  man- 
cha*' pequeñas  en  el  cuerpo  hu- 
mano, producidas  por  alguna 
enfermedad.  "Se  le  formó  al  ni- 
ño una  placa  en  la  garganta." 
Algunas  veces  .se  confunde  con 
A  patacón.  Véase  en  su  lugar. — 
Aunque  plaga  significó  antigua- 
mente "llaga,"  conforme  al  la- 
tín, y  de  ahí  pudieron  nacer  es- 
tas aceps.  de  placa,  sin  embargo, 
creemos  más  seguro  considerar- 
las como  simples  metáfora?i  de 
la  placada  metal,  por  el  aspecto 
que  presentan  el  costrón  y  las 
manchas. 

Placer,  a.  Contra  los  que  han 
afirmado  que  este  v.  es  defectivo 
y  contra  los  que  han  opinado  de 
distintas  maneras  acerca  de  su 
conjugación,  "cree  la  Academia 
acertado  de<-larar:  1.°,  que  el  v. 
placer  puefle  .^in  inconveniente 
alguno  conjugarse    en  todo?  sus 


modos,  tiempos,  números  y  per- 
sonas como  complacer  y  despla- 
cer, pertenecientes  a  la  3.'  clase 
de  los  irregulai^es ;  2.°,  que  en 
algunas  teix-eras  personas  puede 
tener  las  formas  distintas  que 
se  pondrán  a  continuación;  3.°, 
que,  siempre  que  se  le  emplee 
como  impersonal,  habrán  de 
preferirse  aquellas  en  que  toma 
las  letras  radicales  pleg  y  plug." 
Las  formas  que  í^e  ponen  a  con- 
tinuación, son :  "Pretérito  per- 
fecto de  indivativo,  3.''  perso- 
nas: Plugo  o  plació;  Pluguieron 
o  placieron. —  Presente  de  sub- 
juntivo, 3.'  persono  de  singu- 
lar: Plega,  plegué  o  plazca. — 
Pretérito  imperfecto,  3.'  perso- 
na de  singular:  Pluguiera  o  pla- 
ciera, placería,  pluguiese  o  pla- 
ciese.—  Futuro  imperfecto.  3.» 
persona  de  singular:  Pluguiere 
o  placiere." —  Con  esta  solemne 
declaración  de  la  Academia  cu 
su  Gramática  deben  terminar 
todas  las  disputas  de  los  gramá- 
ticos acerca  de  este  v.  Lo  que 
falta  ahora  es  que  los  que  ha- 
blan y  escriben  castellano  co- 
nozcan el  significado  y  la  con- 
jugación de  este  v.,  que  es  uno 
de  los  que  peor  parados  dejan, 
sobre  todo  en  la  forma  impei^so- 
nal  plugo.  Escritor  de  talenuv 
hubo  en  Chile  que  estampó  lo 
siguiente:  "La  imaginación  jx)- 
pular  se  plugo  en  ornarla  de 
mil  invenciones  fabulosas"  f.te 
complació,  o  plugo  a  la  imagina- 
ción popular  ornarla).  Otro 
empezó  así  un  brindis  familiar: 
Plugo  Dios  (plugo  a  Dios  o  qui- 
so Did-^).  Téiiga-^e  presente  que 
el  V.  significa  "agradar  o  dar 
gusto"  y  que  las  formas  que  em- 
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piezan  j)ley  y  plug,  son  siempre 
impensoiialtó. 

Placer,  m.  Hacer  uno  el 
placer  de.  Es  fr.  eíistellana,  con 
tal  que  se  le  quite  el  artículo  el, 
que  la  hace  galicana.  "Hacerme 
placer  de  veniros  conmigo." 
f Quijote,  p.  I,  c.  IV).  "Bien  po- 
drás hacerme  placer  de  cantar 
un  poco."  (Ibíd.,  c.  XI).  En 
ambos  pasajes  significa,  '"dar  el 
gusto  de." —  También  es  fran- 
cés Tener  el  placer  de  }•  Tener 
placer  en;  en  castellano  se  dice: 
Dnrxe  el  placer  de,  Darle  a  uno 
el  placer  de,  Tener  gnsfo  de  o 
Darle  a  uno  el  gusto  de,  Hallar 
gusto  en.  Gozarse  en.  Serle  muy 
grato  el,  y  de  otras  mil  maneras. 

Plácet,  m.  Es  la  3.^  persona 
de  .singukir  del  presente  de  indi- 
cativo del  V.  latino  placeo,  asa- 
da c.  s.  y  equivalente  a  la  ex- 
presión Que  me  place,  con  que 
se  denota  que  agrada  o  se  aprue- 
ba una  costa.  Aunque  en  caste- 
llano hay,  para  expresar  esta 
idea,  pase  (j)ermi.*o  que  da  un 
tribunal  o  su{>erior  para  que  se 
use  de  un  privilegio,  licencia  o 
gracia),  exequátur  (voz  con 
que  se  designa  el  pa- -  que  da  la 
autoridad  civil  de  ni;  e-tado  a 
la--  bulas  y  re.-criptos  pontificios 
jxira  su  olwervancia;  autoriza- 
ción que  otorg-a  el  jefe  de  im  es- 
tado a  los  agentes  extranjeros 
para  que  en  su  territorio  pue- 
dan ejercer  las  funciones  pro- 
pias de  su  cargo)  y  los  nombres 
genéricos  permiso,  licencia, 
aprohación,  cey i sentimiento,  au- 
torización; sin  embargo,  convie- 
ne admitir  también  e4o  s..  que 
so  usa  en  o-tos  casos  y  en  algu- 
nas   t'lrcciones    en   que    d   jire-^i- 


dente    i)regunta:  Placetf  o    pla- 
cetnef 

Placet.v,  f.,  dim.  de  plaza. 
Llano  o  llanada  de  corta  exten- 
sión que  hay  en  algnnos  cerros 
o  alturas.  El  nombre  está  bien 
aplicado,  aunque  haya  también 
los  de  acirate  y  meseta  (llano 
más  o  menos  extenso  que  hay 
en  la  cumbre  de  una  altura)  y 
rasa,  f.  (llano  alto  y  despejaido 
de  un  monte). —  Lonja  de  te- 
rreno muy  iIai\-'ado  y  parejo  que 
se  forma  en  los  lecho?  de  las 
ríos,  cuando  é-stos  varían  de  cau- 
ce o  bajan  sus  aguas. 

Pacilla,  f.,  dim.  de  plaza. 
Muy  u«ado  en  Chile,  pero  sola- 
mente como  nombre  propio  de 
lugar  o  toponímico.  Al  princi- 
pio fué  la  plactUa  como  la  lla- 
nada o  el  gran  ejido  de  un  pue- 
blo o  ciudad,  hasta  que  ella  tam- 
bién se  pobló  y  formó  población 
aparte;  por  eso  hasta  hoy  con- 
servan las  placillas,  como  segun- 
do nombre  o  como  ai>ellido  el 
de  la  ciudad  o  pueblo  a  que  per- 
tenecieron ;  y  así  hay  Plncilla 
del  Alto,  de  las  Ánima.i,  de  La- 
Ligua,  de  Peñuelas,  de  Nanea- 
gua  o  de  San-Fernnndo,  de  Ma- 
taquito. —  Los  otros  diminuti- 
vos, plazuela  o  plazoleta,  se  u.san 
como  en  E.s]>aña ;  placeta  tiene 
el  significado  especial  que  di- 
mos en  su  lugar,  y  placetaela 
no  lo  hemos  oído  jamás. 

Placino,  na,  m.  y  f.  Persona 
que  comercia  en  la  antigua  pla- 
za de  abasto,  hoy  mercado.  En 
ca.«tellano,  placero,  ra:  "aplícase 
a  lia  pDirsona  que  vende  en  la  ]>la- 
za  los  géneros  y  cosas  comesti- 
bles; como  fruteras,  verduleras, 
etc.    Ú,  t.  c.    s."  "No    liay    gente 
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más  mala  que  las  placeras,  por- 
que todas  son  desA^ergoii^aaas. 
desalmadas  y  atrevidas."  (Qui- 
joffi,  p.  II.  c.  LI). 

Plafón',  m.  Derivado  del 
francés  phifond,  el  Dice,  le  da 
las  formas  plafón  y  paflón,  por 
otro  nombre  sofito:  "plano  in- 
ferior del  saliente  de  una  cor- 
nisa o  de  otro  cuerpo  voladizo." 
Sofito  viene  del  it-aliano  soffifto: 
de  manera  que  el  francés  y  el 
italiano  nos  han  dado  sus  res- 
pectivas voces. 

Plagarse,  r.  "Cubrirse  de  al- 
guna cosa  nociva/'  lo  define  el 
Dice.  También  se  plagan  las  co- 
sas de  defectos  materiales  e  in- 
materiales. "Pedro  escribió  un 
libro  plagado  de  errores  y,  al 
imprimirlo,  el  impresor  se  lo 
plagó  también  de  erratas."  Si  el 
s.plagn  tiene  la  aoep.  fig.  de  "co- 
pia o  abundancia  de  una  cosa 
nociva.  Suele  decir.^e  también 
de  las  que  no  lo  son,"  no  vemos 
por  qué  haya  de  negársele  al  v.. 
cuando  el  uso  la  tiene,  tanto 
tiempo  ha,  .sancionada.  No  adu- 
ciremos más  autoridades  que 
estfis  dos  de  Cejador:  ".Juan  de 
Mena  no  ]X)seía  la  visión  poéti- 
ca de  Dante.  . .,  y  a?í  se  quedó 
con  la  hueca  corteza  de  la  ale- 
goría y  con  las  .«ecas  atraccio- 
nes, amontonando  de  su  cose- 
cha indigestas  erudiciones  y 
plagando  sus  verso-  de  voces  la- 
tina-5."  "Son  notable*  fias  poe- 
sías de  Rodrigo  de  Reinosa]  por 
el  hal>la  de  2,ermanía.  de  que  es- 
tán plagadas."  fUist.  d-e  la  len- 
gua y  liferat.  cn.^teUana). 

Flagear,  a.  Plagiar,  Conjúgase 
plagio,  plagias,  e\c.  conforme  al 
s.  plagio,  y  nó  plageo.plageas. 

Dico.de  Chil..  t.  III. 


Plamplina,  f.  Corrupción  vul- 
gar de  pamplina.  Hasta  el  big- 
nificado  la  altera  el  pueblo,  pues 
lo  hace  equivalente  a  truja 
(mentira,  fábula,  cuento,  patra- 
ña), cuando  su  significado  pro- 
pio, en  lenguaje  fig.  y  fam.,  es: 
"cosa,  de  poca  entidad,  funda- 
mento o  utilidad.  ¡Con  buena 
pamplina  fe  vienes.'"  Véase 
Pamplinada. 

Plan,  m.  Ú.  malamente  en 
Chile  en  vez  ás  llano,  llanura, 
llanada,  j)Ianicie  o  planada,  e-- 
to  es:  "campo  o  terreno  igual  y 
dilatado  .sin  altos  ni  bajos." 
Hasta  Don  Z.  Rodríguez  incu- 
rrió en  esta  impropiedad  cuando 
en  la  voz  Invernada  escribió: 
"Pocas  .«on  las  haciendas  de  Chi- 
le que  no  tengan  en  los  planes 
algún  potril  o  en  las  cordilleras 
algún  c-ajón  que  no  se  llame  la 
invernada."  "Después  de  pasar 
ti'cs  días  en  el  cerro,  al  cuarto 
bajó  al  plan." — En  latín  se  dice 
planum,  i.  llano  o  llanura,  y  no 
í>erá  raro  que  esta  forma  haya 
contribuido  a  asentar  el  diilo- 
nLsmo  plan.  En  Isaías  (XLIX. 
9)  S3  lee:  "Et  in  omnilnis 
planis  pascua  eorum;'""  lo  que 
traduce  Scío:  "Y  en  todos  los 
llanos  serán  sus  pastos;"  Amat: 
"Y  en  todas  las  llanuras  habm 
qué  comer  para  ellos."  Un  chi- 
leno habría  dicho:  "Y  en  todos 
los  planes." —  Y  ha  llegado 
el  error  hajta  llamar  plan  la 
parte  plana  que  está  al  pie  de 
un  cerro:  "Insinúa  además  la 
idea  de  construir  im  plano  in- 
clinado para  que  se  deslicen  por 
allí  los  derrumbes,  y  evitar  así 
que  ellas  vayan  a  caer  al  plan 
en  que  se  encuentran  las  ca.sas." 
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(El  Diario  Ilustrado  y  La 
VniÓH  de  Santiago,  24  Marzo 
1915). —  En  Minería  .<e  llama 
plan,  planta  o  piso  el  "conjunto 
(le  labore?  subterráneas  situa- 
das a  una  niisnia  profundidad." 
(Diec.) —  Hacer  o  tirar  planes; 
dígale  Echar  o  tirar  lincas  (di.<- 
c-urrir  los  media?,  tomar  las  me- 
didas para,  oon.^eguir  una  eo.sa). 
Como  estos  medios  y  medidas 
niuehas  vece>  son  o  salen  erra- 
dos, este  pl.  (planes)  ha  venido 
a  ser  sinónimo  d?  engaños, 
mentiras,  trampas,  sablazos,  ga- 
tazos, etc.  "A  mí  no  me  vienes 
con  planes;  Déjate  de  planes." 
— El  dim.  no  ])uede  ser  plan- 
cito,  sino  planecito  o  plnncciUo. 
Vi'a-ie   Bueicito. 

Plana,  f.  En  Carpintería,  ce- 
pillo muy  grande,  como  de  dos 
metros,  para  acepillar  superfi- 
cies muy  grande»,  por  ej.,  una 
me--a  grande,  mía  moldura  muy 
larga. 

Planazo,  m.  Según  su  forma- 
ción debería  .dignificar:  golpe 
que  .«le  da  con  la  plana,  y  nó  el 
que  .«e  da  de  plano  con  la  espa- 
da: e?to  .«e  llama  en  castellano, 
cintarazo,  lapo,  espaldarazo,  cim- 
hronazo,  y  aun  latigazo,  fig. 

Plancha,  f.  Entre  denti.stas, 
lámina  de  metal  o  trozo  de  cau- 
clio  en  que  van  metidos  los 
dáentes  que  .«e  han  caído  y  que 
se  lleva  dentro  de  la  l)oca.  El 
nombre  eotá  Iñen  pue=to  y  no 
sallemos  que  liaya  otro  nrejor 
en  castellano. —  Planch,-!  de 
cinc  o  de  fierro  galvanizado:  en 
cnstellano.  palastro  (hierro  la- 
minado).—  Hacer  la  plancha, 
fv.  fig,:  (MI  Xatación,  mantener 
el  cucriio  df  e*palila?  y  horizon- 


talmente  y  &in  mover  bis  pier- 
nas, flotando  en  el  agua.  Está 
tomada  de  esta  acep.  fig.  de 
planch-n:  "postura  horizontal 
del  cuerpo  en  el  aire,  sin  más 
apoyo  que  el  de  las  manos  asi- 
<las  a  un  barrote." 

Planchada,  f.  Llaman  así  en 
Penco  los  restos  del  antiguo 
fuerte  español,  que  se  halla  aho- 
ra reducido  a  una  plataforma 
construida  solire  la  playa  y  que 
jKjr  el  Norte  queda  como  a  dos 
o  tres  metros  sobre  el  mar.  y 
por  -el  Sur,  al  nivel  de  la  última 
calle. 

Planchado,  m.  En  las  provin- 
citid  australes  de  Chile,  e.?pecie 
de  solado  o  pavimento  que  se 
hace  en  las  partes  fangosa?  de  los 
caminos  púljlicos  coloc-ando  ma- 
deros t.ransve.r.sales  y  yuxtapues- 
tos. "Una  particularidad  de  los 
caminos  de  Chiloé  son  los  plan- 
chados, con  que  .=e  llenan  las 
l)artes  fangosas  o  pantanosas  de 
las  .«endas,  y  que  consisten  en 
maderos  tran.« versal e.?  y  yuxta- 
puestos, generalmente  redon- 
do,-." (Cavada).  "En  esta  calle 
[de  la  Esmeralda]  se  han  ejecu- 
tado la?  siguientes  trabajos:  1.° 
en  un  mal  paso  que  existe  a  con- 
tinuación del  planchado  cons- 
truido en  a«ta  calle,  hanse  colo- 
cado va.rios  tablones,  uniéndo- 
la? a  ese  planchado  en  una  pu- 
perficie  de  .Sfi  metros  cuadra- 
dos. .  ."  (La  Libertad,  de  Val- 
divia, n."  1559). —  T.a  voz  os 
alterad-ion  del  castellano  plan- 
chada, f.,  término  de  ^larina 
que  significa:  "entarimado  que 
sirve  para  igualar  la  ciil>ierla  y 
sentar  la  artillería."  Plancha, 
plancha    de  agua    y    plancha  de 
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viento  tienen  también  en   Mari- 
na signifií'ados    parecidos. —  Va\ 
aigunas  partes  del  Norte,  en  vez 
de  planchado,  dicen  envaralado, 
de  vara. 

Planchado,  da,  adj.  fig.  Di  ce- 
se <lel  individno  que  está  tan  po- 
bre, que  no  tiene  un  centavo  en 
el  bolsillo;  porque  éste  está  tan 
de.-íocupado  y  aplanado  como  si 
liubiera  pagado  por  él  la  plan- 
cha.—  ¡Futre  pelado  (o  enco- 
lado, porque  lleva  colero),  bol- 
sillo planchado!  nsulto  que  di- 
ce el  pu'eblo  al  señorito  o  caba- 
llero pobre. 

Planchadora,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Dícese  de  la  mujer  qire  en  un 
liaile  o  tertulia  no  es  invitada  a 
bailar,  aiii'ontras  las  demás  lo 
.«on.  Véase  Planchar,  2."  aoep. 
Ú.  t.  en  el  Pei-ú,  como  pe  dedu- 
ce .de  este  pasaje  de  Ricardo  Pal- 
ma: "En  ese  baile  no  hubo 
planchadora  alguna,  sea  dicho 
sin  alusión  a.  saraas  recientes." 
(Últimas  tradiciones  peruanas, 
El  baile  de  la  victoria,  II).  El 
castellano  planchador,  ra,  o 
aplanchador,  ra,  m.  y  f.,  signi- 
fica: "persona  que  plancha,  o 
tiene  por  edificio  planchar." 

Planchadura,  f.  Dígase  plan- 
chado o  aplanchado,  m.:  "ac- 
ción o  efecto  de  planchar." 

Planchar,  a.  Tiene  el  mis- 
mo valor  que  aplanchar.  Véase 
en  su  lugar. —  Allá  se  definió 
también  la  acep.  chilena  que  se 
da  en  los  bailes  a  a«te  v.  ;. Ven- 
drá de  la  fr.  castellana  Hacer 
vno  tina  plancha,  por  la  situa- 
ción desairada  o  ridicula  en  que 
queda  la  mujer?  ;,0  vendrá  de 
que  ésta  queda  en  su  asiento  co- 
mo planchando   con    los   pies  la 


ali'üinljra  del  piso?  I'orque  es 
muy  natural  que,  mientras  ssus 
demás  compañeras.  .  ."con  rítmi- 
co pie  baten  la  tierra."  ella  se 
desquite  y  se  cure  de  la  nenio- 
sidad  moviendo  los  suyos  en  la 
alfombra;  y  entonces  por  donai- 
re se  diría  que  planchaba  o  ha- 
cía oficio  de  planchadora.  Véase 
Pillullo.  También  puede  venir 
del  s.  francés  plancher,  piso  o 
suelo  de  una  pieza  o  cuarto. — 
En  Cuba,  Méjico  y  Colombia 
llaman  comer  pavo  no  bai- 
lar \)ov  falta  de  compañero  o 
compañera. 

Planchón,  m.,  aum.  áoplun- 
cha.  Nada  más  dice  el  Dice. — 
En  Chile  es  con-iente  en  el  sig- 
nificado de  mancha  grande  de 
nieve  perpetua  en  las  altas  mon- 
tañas; y  por  eso  en  la  cordillera 
de  los  Andes  hay  un  monte  y  un 
boquete  que  .«e  llaman  dd  Plan- 
chón. El  equivalente  calizo  de 
nuestro  planchón  es  helero: 
"masa  de  hielo  que  rodea  la-; 
nieves  perpetuas  en  la.*  alta  = 
montañas;  por  extensión,  toda 
la  mancha  de  nieve." 

Planchuelo,  m..  o  planchuela, 
f.  Herramienta  iiarecida  a  la 
plancha  de  planchar  ropa,  de 
que  usan  los  albañiles  para  ex- 
tender y  allanar  la  mezí'la  o 
materia  con  que  enlucen.  Es 
di.^-tinto  de  la  llana  o  plana,  por- 
que ésta  tiene  forma  más  larga. 
— Véase  Eclisa  en  el  Apéndice 
del  2."  t. —  La  voz  es  dim.  des- 
pectivo de  plancha. 

Planeado  (Vuelo).  Del  "ran- 
ees planer,  que  significa  cerner. 
Es  término  de  Aviación  que 
conviene  traducir  por  el  castella- 
no cernido. 
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Planeador,  ra,  adj.  y  ú.  t.  o. 
s.  Que  ii8a  de  planes  o  proyectos 
falsos  [)ara  engañar  a  otroá  en 
tratos  y  negocia?;  en  castellano, 
trapacero,  m,  o  frapocista.  Al- 
gunas veces  el  planeador,  si  no 
lleva  más  objeto  que  oljtener  di- 
nero y  no  devolverlo,  no  pasa  de 
.-er  un  puro  -estafador,  petardis- 
ta o  sablista.  Alpargatilla,  com. 
íig.  y  fam.,  significa  también: 
'■persona  que  con  astucia  y  ma- 
ña ^0  insinúa  en  el  ánimo  de 
otra  para  conseguir  alguna  co- 
sa ;"que  es  lo  que  hacen  algunos 
planeadores,  acariciando  a  su 
víctima  con  las  manos,  como  los 
albañiles  que  con  la  plana  sua- 
vizan los  enlucidas;  por  eso  no 
será  raro  que  los  tres  vocablos 
planeador,  planear  y  planista  no 
vengan  <le  plan  sino  de  plana. 

Planear,  n.  Formar  planes  o 
)iroyectos  disparatados  en  mate- 
ria de  negocios  o  contratos.  Si 
se  forman  de  mala  fe  y  con  el 
ánimo  de  engañar  a  otros,  dí- 
gale trapaceara  trapazar,  n.: 
'"usar  de  trapazas  u  otros  enga- 
ños." Trapaza  o  trapacería  es 
"artificio  engañoso  e  ilícito  con 
que  se  perjudica  y  defrauda  a 
una  persona  en  alguna  compra, 
venta  o  cambio."  El  v.  chileno 
e^  l>oco  usado.  \^éaee  el  anteraor. 

Planilla,  f.,  dim.  de  plana. 
No  le  da  lugar  el  Dice,  y  en 
Chile  es  corriente  en  el  signifi- 
cado de  nónvina:  "relación  no- 
minal de  los  individuos  que,  en 
una  oficina  iníblica  o  ]iarticular, 
han  de  percil)ir  halieres.  justifi- 
cando con  su  firma  haberlos  re 
cibido." —  En  los  demás 
casos  reemplácense  por  li^ta. 
cuenta,     catálogo.     "Planilla 


de  gastos  semanales;  Pa- 
gar la  planilla;  Pásame  la 
planilla  del  balance  (^l  extracto 
í/"/  balance  o  el  balance  .sola- 
mente)."' 

Planista,  ¡idj.  y  ú.  t.  c.  s.  m. 
El  que  forma  o  propone  pkxnes 
o  proyectos  di.siíai'atados  o  emj)!- 
ricois  para  los  negocios,  entusias- 
mándose y  halagando  la  fanta- 
sía con  ganancias  pingües  y  se- 
guras. Cuau'do  estos  planes  o 
proyectas  se  refieren  a  la  hacien- 
da pública  o  a  los  males  políti- 
cos, el  planista  chileno  se  llama 
en  español  arbitrista,  com.;  en 
los  demás  casos  es  simplemente 
el  iluso,  el  soñador;  y,  si  forma 
sus  planes  para  engañar,  se  lla- 
ma planeador,  y  en  español,  tra- 
pacista o  trapacero,  ra.  "N'éa.sc 
1'lan,  ir.  Hacer  o  tirar  planes. 

Pl.\no,  m.  Plano  de  eleva 
ción:  plano  alzado  o  de  jadiada, 
dicen  los  españoles. —  Construir 
un  plano  es  en  castellano  Le- 
vantar un  plano  (proc-eder  a 
formarle  y  dibujarle  según  las 
reglas  del  arte). 

Planteación,  f.  Plantrarnicn- 
ti>:  "accií'in  o  efecto  de  plantear." 

Plantillero,  r.\,  m.  y  f. 
Que  pone  plantillas  en  zapatos  o 
on  medias.  P^alta  en  el  Dice. 

Plaxtóx,  m.  Admite  el  Dice, 
la  fr.  fam.  Estar  uno  de  o  en 
plantón  (e-tar  ]>arado  y  fijo  en 
mía  ])arte  por  mucho  ti<^inpo). 
.Más  natural  nos  habría  ]iareci'.lo 
adnntir  la  simple  loe.  de  o  en 
plantón,  sin  casarla  con  el  v. 
-'■'itar,  para  que  así  pudiera  unir- 
se con  cualquier  otro,  como  de 
heclio  se  une:  Poxer,  tener. 
VER  "  '//?').  di-  jil'intón. —  Dar  a 
uno  un  plantón,   es  fr.  admitida 
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por  Salva,  pero  iió  por  la  Aca- 
demia :  ésta  dice  en  su  Dice. : 
Dar  jjoste,  fr.  fig. :  "hacer  que 
uno  espere  en  sitio  determinado 
más  del  tiempo  regular  o  cu  que 
había  convenido." —  Darse  o 
llevarse  un  o  un  plantón  es  lle- 
var poste  uno:  "aguardar  a  otro 
que  falta  a  la  cita." —  Nuestro 
Padre  Ovalle  empleó  el  s.  posta, 
que  en  Milicia  significaba  el  sol- 
dado que  está  de  centinela,  y  por 
eso  se  usaba  también  la  fr.  Ha- 
cer posta:  e-star  de  centinela;  to- 
do anticuado  hoy  día.  El  texto 
es:  "Al  que  juraba,  le  manda- 
ban que  en  penitencia  estuviese 
un  cuarto  de  posta."  (Histór. 
)T?«Ci-Oíl,  1.  VIII,  c.  XV). 

Pl.\sta,  f.  El  significado  pro- 
pio es:  "cua.lquiei'a  co.sa  que  es- 
tá blanda:  como  la  masa,  el  ba- 
rro, etc.  1 1  Co.sa  aplastada.  1 1 
Fig.  y  fam.,  lo  que  está  hecho 
sin  regla  ni  método."  Aquí  se 
usa  casi  exclusivamente  para  áa- 
signar  el  excremento  humano  y 
otrtK  que  ouedan  npla?tad(is,  co- 
mo el  de  los  vacuno^;. — En  ai- 
gimas  partes,  plastilla.  Véase 
en  seguida. 

Plastilla,  f.,  dim.  de  plas- 
ta. Ave  conocida  también  con  los 
nombres  de  gallina  c'ega  y  bo- 
cón ÍStenopsi-'i  Jongirostris,  ¡=e- 
gún  Reed,  y  f'aprimulgus  andi- 
nus,  según  Philippi).  "Las  ga- 
llinas ciegas  son  aves  solitarias  y 
nocturnas;  .«olamente  en  la  pri- 
mavera .«6  las  suele  encontrar  en 
parejas.  Estas  aves  nos  presen- 
tan un  lindo  ejemplo  de  mime- 
tismo )irotectivo.  por  el  color  de 
su  plumaje  v  la  forma  de  su 
cnerpo  son  de  lo  mñ-^  semejante 
con  el  sitio  en  que  viven.  Duran- 


te la  noche  son  excelentes  vola- 
doras, pero  en  el  día  vuelan  con 
un  vuelo  incierto  y  corto.  Eí?co- 
gen  para  vivir  las  parajes  menos 
l.)oscosos,  prefieren  más  bien  los 
matorrales  y  durante  el  día 
duermen  en  el  .-íuelo  y  sólo  se 
levantati  cuando  se  ven  expues- 
tas a  ser  pisadas  fde  aquí  el 
nombre  de  plastilla];  entonces 
vuela.n  para  caer,  con  las  alas  y 
cola  abiertas,  a  muy  corta  dis- 
tancia, s<31o  a  unos  pocos  metros, 
y,  al  caer,  su  cuerpo  sviena  como 
un  cuerpo  muerto.  Por  las  no- 
ches es  cuando  salen  a  ]irocu- 
rarse  su  alimento,  que  es  consti- 
tuido exclusivamente  ]ior  in.-iec- 
tos  a.lados,  y  loe  cazan  al  \iielo. 
Para  e.<to  les  ayuda  amicho  su 
boca,  que  es  muy  hendida  [de 
aquí  el  otro  nombre  de  Ixu-ón  |  ,■ 
unos  ])elos  negros  dirigidos  ha- 
cia adelante,  semejantes  a.  cel- 
das negras-,  que  tienen  en  la  ba- 
se del  pico,  y  una  secreción  vis- 
cosa, que  tienen  dentro  de  la 
bwn,  la  que  durante  el  vuelo 
llevan  alñerta.  No  es  fácil  ver  a 
las  gallinas  ciegas  cuando  vue- 
lan, uero  es  frecuente  oír  el  gri- 
'o  ^■  ellas,  que  fts  fomo  un  tris- 
te quejido;  debido  a  esto,  las 
gentes  supersticiosas  de  los  cam- 
)ios  las  consideran  como  aves  de 
ma.l  agüero.  Estas  aves  son  una 
de  las  especñes  de  aves  nocturnas 
que  han  dado  origen  a  la  fábula 
del  chonchón  .  .  Gav  mencinna 
en  su  obra  dos  esi>ecies  y  las  co- 
loca en  el  género  CaprinVulgiis 
(C.  hlfaciatus  y  C.  e.rilis.)  Según 
otros  autores,  hay  -v-arias  esjic- 
cies  más."   (Reed). 

Plata,  f.  Tachan  algunos  de 
cnlicismo,    v   otros    de   america- 
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nismo  esta  voz  en  el  significado 
de  dincw    o  caudal;  pero    es  un 
error,  porque  su  uío  es  antiguo 
y  casi  general  en  España,  como 
se  verá  por  las  siguientes  auto- 
ridades. "Dios  es  el  que  sana,  y 
el  módico    lleva  la  plata."    (Re- 
frán citado  por  Gonzalo    Corre- 
as). "Parecióle  al  Amor  que    no 
sería  fuera  de  prop&ito  tener  su 
fuego  donde  nacía  la  plata   [en 
unas  minias    de    plata,]   y    él  se 
debió    entender    en  e.=to.    si  era, 
como    os    digo,    amor    humano, 
porque,    como  Venus  .<u    madre 
sin  Baco  y  Ceres  .se  refría,  así  d 
amor  de  las  cosas  de  la  tierra  sin 
plata,  quiero    decir,    sin  interés, 
se    hiela... Yo    querría    vestirle, 
dijo  Elisio,  de  color  de  plata .  . , 
iwrqne    no  hay    desgracia    que 
l„  piafa  no  encubra."    (Lope  de 
Vea:a,   Los  pastores  de  Belén,  1. 
III). 

Qaeíic  pobre,  que,  en  fin.  el  que  contrata 
Y  embarca  a  extrafios  reinos  su  riqueza. 
Mientras  no  llega  el  Iorvo  de  su  plata, 
Fuerza  es  que  le  ejecute  la  jiobrcza. 

íTirso,  Tanto  es  lo  de  miif  como  lo  ile  meiio!,  II. 
3.«). 

FkRN'AXDO.  Don  Alonso  Quintanilla, 
Fama  pretendo, nó  plata. 
QUI.N'TAXILLA.  Uon  una  y   otra   se  adquie" 

[ren] 

Blasones  y  estados  grandes; 

Ricos  de  fama  hay  en  Flan- 

[des] 

Que  ricos   de  pinta  miieren* 

( Id.,  La  ¡etiUail  contra  tu  níi'ii/í",  I.  2.") 

,;Tan  descuidado  ha  de  ser 
El  otro,  ya  que  ha  i)erdido 
Lo  que  consigo  ha  traído, 
Que  al  instante  no  ha  de  hacer 
Kn  Sevilla  diliRcncias, 
Y  aquí,  para  que  le  entreguen 


Ln  plata,  por  más  que  aleguen 
Cartas  ni  correspondencias? 

(Id  .  La  Villana  de  Vallecas  II,  1.') 

;Yo  en  el  abril  apacible 
De  quince  ai\os  con  setenta! 
¡Que'  importa  toda  su  plata, 
Si,  cuando  dármela  trata. 
Con  el  estaño  la  afrenta 
De  la  vejez  que  le  obliga? 

(Id..  Por  el  sótano  y  el  iorn  ',  II,  7.') 

La  senectud  sin  color 
Es  nieve  que  se  dilata 
Al  fuego  que  la  maltrata: 
Xecia  será  si  no  adn-ite 
Años  que  el  araov  derrite: 
Pues  se  queda  con  la  plata. 

{lhid..ni.-2.'¡ 


Como  murió  ah  ¡nteslato 
Y  el  ra|>a  f  ne'  su  heredero, 
Tiró  con  tod.)  el  .dinero, 
Plata,  hacienda  y  aparato. 


(Id. 


La  Villana  de  la  Sagra.  II.  ■2.") 


Según  la  justicia  tr;vta 
El  Corregidor,  sospecho 
Que  no  hiciera  derecho 
Si  no  fuera  por  la  pl/ita. 

(B.  del  Alcázar,  A  un  juez  amigo 


de  dineros). 


•'Un    amigo    mío    lo  encaminó 
tan  bien,  que   el  mismo  día  que 
llegó  sacó  la  plata.  Trájo.^e  aquí, 
a  donde  se  darán    los  dineros." 
(Santa    Tere.-;a,     Carta   XVUI). 
"Trátele    de  lo    que  me  dice  de 
la  plata  v  tapicería  que  desea  de- 
jar."      '  (La        mi-sma,      Carta 
CXLVl).     "Simón      ^Nlago    fué 
condenado    porque    iiuiso    cmn- 
])rar     el     Espíritu     Santo     con 
dineros:     otros,     teniéndolo,      lo 
niall>arataii,     no     ya    i>or     pla- 
ta.     sino     por      un      poco      d.' 
aire     y     ^nento     de     la     boca." 
(ísieremberg,  De  la    Adoraeióa 
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en  espífiív  II  en  verdud,  1.  III,  c. 
Yl).   ''Toda  la   liaoienda   repar- 
tió entre  pobres.  .  . Bastante  ai'gu- 
menlo  es   del  poc-o    amor   que  a 
la  phfa  tenía."    (Fr.  Reginaldo 
de  Lizárraga,    Breve  descripción, 
1.  I,  c.  XXVII).  "No  hay  hom- 
bre a  quien,  aunque  le  den  todo 
el  valle  por  suyo,  se  atreva  a  .gas- 
tar tanta  plata,  y  desta  suerte  se 
desmontaba  y  abría   la  acequia, 
y    sacada,    cuando    Su    Majestad 
quisiera  vender  aquella-s  tiendas, 
sacará   mucha  más  piafa."      (I- 
hid.,    c.    LVIII).    "¿Qué  dirán 
V.  ms.  de  un  mercader  a  quien 
se  le  confió  algxin   caudal,  si   fue- 
se a  una  feria  a  emplearlo,  y,  es- 
perando todos  que  viniesie  muy 
acrecentado,      hablasen     que     el 
empleo  todo  fué  en  muñecas,  pi- 
tos, caballitos  de   cañas  y  alfile- 
res y  otras  bujerías,  con  que  nos 
suelen  llevar   la  plata   de    Espa- 
ña?" íRodrico  Caro,  Dias  genia- 
les, dial.  VI.  g  Vil).  "Más  pln- 
tn  echa  hov  en  relumbrones  una 
cortesana,    que    haViía    en     toda 
España  ante-s  que  se    descubrie- 
ran   las    Indias."     ("GraciáTi.  El 
Criticón,  p.  III,  ci'isis  X).  "^fi- 
nifestar    una     mujer    que     ai^i 
tiernamente    a  un    hombre  sól"> 
cuando  anda  corriente  la  plata, 
es    acre<litar    nue    el    amor   es  a 
ésta  V    nó  a  él."   ( \.  '\'alladares 
de  Sntomayor.   ddicción    de  se- 
fiuidillnx).     La     seguidilla     co- 
mentada es  ésta : 

Xada  encuentro  en  Filena 

De  amor  sencillo. 
Sino  cuanflo  mi  plafii 

Pe  la  dedico. 

Entonces  me  d.'\ 
Las  maestras  mií«  .amables 

De  voluntad. 


Diga,  en  fin.  el  anciano  negociante 
Que  impulso  le  arrebata 

Cuando  confia  al  pie'lago  inconat:inte 
La  suspirada  piala. 

Fruto  de  sus  desvelos  y  sudores. 

(Triarte,  El  Ei/uisino). 

Venid  a  mis  raudales 
Cuantí.is  estáis  sedienta»'?. 
Aunque  no  tengjíis yí/aír/  ni  candiales. 
Daos  priesa,  c^imp  ad.  ct»níe(l... 

(Gomüei  Carv.ijal,  J/aias.  c.  I.V). 

Xóteíe  que  la  Vulgata  dice:  "Et 
(pn  non  habetis  argentum.  pro- 
Ijerate,  emite  et  comedite."'  Por 
lo  menois  tres  veces  más  empleó 
este  autor  la  voz  plata  por  dinero 
en  su  versión  de  los  Salmos, 

MOUESO,     Que  todavía  me  acuerdo 
De  que  soy  hí»mbre. 

Petra.  rQ"''? 

MOREXO.  Hombre; 

Aunque  no  tenido  dinero. 
Petra.    ,:Sin  p/nín,  y  hombre?  Tií    soIu 
Tendrás  ese  privilegio. 

(R  de  la  Cruz.  El  buen  caser-). 

Inútil  sería  acumular-  más  citas 
de  los  modernos,  como  Moratín. 
Bretón,  ^lora,  Segovia,  Fernán 
Caballero,  etc, :  mejor  será  que 
discurramos  con  el  lector.  El 
nombre  plata,  que  procede  del 
adj .  griego  tiXx  tÓí.  six,  O,  plano, 
ancho,  abierto,  significó  en  el 
latín  bajo  plancha  o  lámina  de 
cualquier  metal:  de-spués.  y  e.s- 
pecialmente  en  España,  se  res- 
tringió a  la  lámina  o  plancha  de 
argento  (el  argentum  latino, 
hoy  pinta ),  más  tarde,  a  la  "mo- 
neda o  monedas  de  plata."  co- 
mo la    acepta    el    mismo     Dice, 
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Como  la  moneda  de  plata  es  la 
más  alxiii'dante  y  la  más  usada 
cu  el  comercio  humano,  muy 
pronto  la  acep.  específica  hubo 
de  i>asar  al  género  y  se  llamó 
plata  toda  clase  de  moneda-s, 
de  cualquier  metal  que  fuesen, 
y  aun  al  dinero,  en  general.  Así 
lo  hizo  también  el  francés  con 
su  voz  argenf,  lo  mismo  que  el 
castellano  hasta  el  siglo  XVI, 
que  al  argent  o  argén  dio  la 
acep.  general  de  "dinero,"  que 
todavía  se  ve  en  el  refrán  Quien 
tiene  argén,  ti-cne  todo  bien.  Es 
tan  corriente  en  la.s  lengua?  pa-«ar 
de  la  acep.  específica  a  la  gené- 
rica, que  no  tenemos  para  qué 
detenernos  en  esto;  í-in  eiubargo, 
sin  salir  de  las  ideas  pecuniarias, 
recordemos  que  el  nombre  latino 
pecunia,  que  en  el  latín  cbusico 
significó  "dinero,"  viene  de  pe- 
cu,  ganado,  porque  el  ganado 
era  el  dinero  <>  la  riqueza  de  los 
primitivos  latinos;  y  que  el  cas- 
tellano diu'Cro  e  italiano  daña- 
ra, hoy  de  significado  general, 
vienen  del  dcnarius  latino,  que 
era  moneda  de  diez  ases,  derÍA'a- 
do  de  deni.  de  diez  -en  diez.  De 
esto  del)emos  concluir  que  no 
hay  por  qué  escandalizarse  de 
qno  plata  signifique  en  general 
"dinero  o  caudal"'  y  que  as-í  lo 
u.oaron  muchos  clá.sicos  y  bue- 
nos escritores.  La  única  salvedad 
que  por  nuestra  parte  haríamos, 
sería,  no  usar  esta  acep.  en  el 
lenguaje  elevado;  pero  no  tene- 
mos inconveniente  para  usarla 
en  el  fam.  v  en  el  llano  y  co- 
rriente.—  Hierba  de  la  plata  o 
del  platero:  rola  de  caballo.- — 
Plata  pina:  plata  de  pina  o  pi- 
na  solamente, — /Adió.'í   vi  i   pla- 


ta! fr.  fig.  y  festiva  que  u-=amos 
cuando  sucede  una  desgi*aeia  a 
una  persona  más  o  menos  rela- 
cionada con  el  que  habla;  es  co- 
mo si  se  dijera:  perdióse  ya  lo 
que  yo  había  gastado  en  esta 
persona,  o  lo  que  yo  esiieraba  de 
ella.  "vVdiós  mi  dinero,"  dice 
Pereda  repetidas  veces  en  sus 
obras  y  lo  mismo  Calmllero  en 
su  Dice,  de  modismos.  Ambas 
deben  entrar  en  el  D'kc.—AÍ 
que  ata  mucho  la  plata,  el  dia- 
blo se  la  desata,  refrán  chileno 
contra  los  avaros,  que  no  gastan 
en  lo  que  es  debido  y  después 
pierden  malamente  sus  rique- 
zas.— Con  la  plata  todo  se  alcan- 
za; Con  plata  .56  compran  hu-e- 
vos:  refranes  chilenos  que  indi- 
can el  valor  y  el  po<ler  del  dine- 
i'o ;  son  parecidos  a  los  españoles 
Poderoso  caballero  es  don  dine- 
10  y  Quien  tiene  dinero,  pinta 
panderos. — Contar  plat^  delante 
de  un  pobre,  o  d-r  los  pobres,  fr. 
proverbial  chilena  que  re|)rneba 
toda  ostentación  o  alarde  que 
haga  padec^er  al  prójimo. — La 
bulla  pam,  y  la  plata  queda  en 
casa,  refrán  chileno  que  at-on.^e- 
ja  no  hacer  ca.-^o  de  habladurías, 
y  alborotos,  sino  atender  .«ola- 
mente  a  lo  positivo. — La  plata 
bu.tca  a  la  plata,  fr.  proverbial 
(hilena,  ]tarecida  a  la  española 
Dinero  llama  dinero  v  conforme 
con  lo.s  textos  evangélicos:  ".\ 
cualquiera  que  tuviere,  se  le  da- 
rá más,  hasta  que  llegue  a  abun- 
dar." (Mat..  XITT.  12).  "Y  el 
dinero  qu(^  tenía  el  siervo  que  no 
(lió  gusto  a  su  señor,  le  fué  qui- 
tado V  dado  al  oue  tenía  más  di- 
neros." (U..  XXV.  2SV-  Ni  ojo 
en     carta      ni  mano    en     plata. 
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Véase  en  el  art.  Ojo. — Nu  se  re- 
quiere plata  sino  sultvrn  de  patas, 
respuesta  visada  entre  el  pueblo  a 
los  que  creen  que  el  poner  una 
pierna  sobre  otra,  al  sentarse,  es 
exclusivo  de  los  ricos.  Por  eso 
motejan  esta  acción  en  el  pobre, 
diciéndole:  "Cuatro  reales  p' 
arriba,  pierna  arriba ;  cuatro 
real&s  p'  abajo,  pierna  abajo." 
Es  decir:  si  tienes  cuatro  reales, 
puedes  ecbar  la  iiierna  arriba; 
pero,  si  tu  caudal  ba  venido  a 
menos,  bájala. — Plata  es  lo  que 
plata  vale.  fr.  proverbial  chilena 
que  significa  lo  nii.snio  que  la 
española  Oro  es  lo  que  oro  vale, 
con  que  se  significa  que  el  valor  de 
las  cosas  no  está  exclu-sivamente 
repi'esentado  por  el  dinero. — 
Podrido,  da,  en  plata,  loe.  fig.  y 
fam..  corriente  y  moliente  en 
Chile:  tener  uno  sobradas  rique- 
za.*, nadar  en  la  opulencia,  ha' 
cerse  uno  de  oro  (adquirir  mu- 
chas riquezas  cotí  ,íu  industria  y 
modo  de  vivir\  un  Fúcar 
(hombre  muy  rico  y  hacenda- 
do), un  Creso  (el  que  posee 
grandes  riqueza.s) . — Quien  sólo 
ra  tras  de  la  plata,  a  buen  poste- 
se ata,  refrán  chileno  que  indica 
los  inconvenientes  de  la  codicia. 
Platabanda,  f.  Era  o  espacio 
que  se  forma  en  los  jardines  con 
alguna  elevación  más  que  el  res- 
to de  ellos,  para  plantar  flores  o 
legumljres. —  Es  la  plafebande 
france.sa,  introducida  por  los 
jardineros  de  Francia.  En  cas- 
tellano tenemos  cuartel  o  cuadro 
(en  los  jardines,  parte  de  tierra 
labrada  regularmente  en  cuadro 
y  adornado  con  varias  lalxires  de 
flores  y  hierlias.")  Cantero,  como 
ameri<'ani<iiio.    significa   lo    íuis- 


iUio.  Bancal  es  "pedazo  de  tierra 
cuadrilongo,  dispuesto  ])ara 
plantar  legumbres,  vides,  olivos 
u  otros  árboles  frutales."  Arria- 
te es  "era  estrecha  y  dispuesta 
para  tener  plantas  ide  adorno 
junto  a  las  paredes  de  los  jardi- 
nes y  jiatios." — También  se  usa 
cu  vez  de  acirate  o  meseta  (lla- 
no más  o  menos  extenso  que  hay 
en  la  cumbre  de  una  altura.) 

Platacho,  m.  Así  llaman  aquí 
el  esparavel  español:  'iabla  de 
madera  con  un  mango  en  uno 
de  sus  lados,  que  sirve  para  te- 
ner una  porción  de  la  mezcla 
que  se  ha  de  gastar  con  la  lla- 
na o  paleta."  Palustre  o  paleta 
significa  también :  "utensilio  de 
palastro,  de  figura  triangular  y 
mango  de  madera,  que  usan  los 
albañiles  para  manejar  la  mez- 
cla o  mortero."  El  platacho  chi- 
leno se  usa  también  para  mane- 
jar el  barro  con  que  se  embarran 
las  paredes,  y  es  de  forma  cua- 
drilonga, nó  triangular.  Véase 
Llana. — Parece  derivado  del 
vascuence  plasta-tu,  aplastar  cas- 
tellano, y  la  desinencia  despec- 
tiva aeho,  perdida  la  s  interme- 
dia. 

Platada,  f.  Lo  que  cabe  en  un 
)ilato.  Véase  Fuentada.  "Acuér- 
date que  me  comí  en  mi  cocina 
una  platada  de  porotos  con  cebo- 
lla."  (Un  autor  chileno.) 

Plataforma,  f.  Le  dio  el  iil- 
timo  Dice,  estas  dos  aceps.  nue- 
■vas:  "tablero  horizontal,  descu- 
bierto y  elevado  sobre  el  suelo, 
donde  .-^e  colocan  ]>ersonas  o  co- 
sas; como  la  de  los  coches  de  los 
tranvías,  las  de  la.s  pieza»  de  arti- 
llería en  las  fortificaciones,  etc. 
¡I  Suelo  superior  a  modo  deazo- 
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te;i,  de  la.s  torres,  reductos  y 
otras  obras."  ¿Entrarán  en  las 
"otras  obras"  las  casas,  de  mane- 
ra que  ?e  puedan  llamar  plata- 
forma no  sólo  la  azoten,  sino 
también  el  terrado  o  la  terraza? 
Resuélvalo  la  Academia. — Figu- 
radamente usan  esta  voz  lo.>  pe- 
riodistas chilenos  en  el  significa- 
do de  programa  político  de  oca- 
sión, idea  general  o  jirincipio 
que  se  toma  como  l>an'dera  po- 
lítica de  una  per.^ona  o  de  un 
partido.  "El  general  Montes  ha 
totnido  como  plataforma  ele-c- 
toral  esta  geí?tión  [la  de  dar  a  su 
nación  de  Bolivia,  el  puerto  de 
Arica."]  (El  Binrio  Ilustrado. 
3  Jun.  1913.)  No  sabemos  si 
será  simple  metáfora  de  la  pla- 
ta forma  de  tranvías  y  de  edifi- 
cios. ]>orque  atrae  y  convida  a 
parar  en  ella,  ofreciendo  como- 
didad y  buena,  vi.íta  para  todos. 
En  realidad,  las  plataformas 
jiolíticas  son  para  los  ciudadanos 
simple  ^"ñvelo  (cualquiera  co.«a 
que  sirve  para  atraer,  per.'^uadir 
o  indiH'ir,)  reclamo  (cualquiera 
cof-a  que  atrae  o  convida)  o  i^ér- 
fida  añagaza  (artificio  para  atra- 
er con  engaño).  Los  inventores 
de  esta,  metáfora  han  sido  los 
yanquis,  pues  el  Dice,  inglés  de 
Appleton  continuado  por  Cuyas 
da  a  platjorm,  como  acop.  ]Vilí- 
tica  de  Estado.s-Fnidos,  "progra- 
ma, declara'  i('»;)  formal  de  ]iriu- 
cipios." 

Platal,  m.  I'ineral.  Aunque 
todavía  no  lo  traiga  el  Dice,  nos 
parec-e  digno  do  aceptaixe.  tanto 
para  wr  con.- ecu entes  con  (4  sio;- 
nificado  que  hemos  dado  a  pla- 
ta, euanto  por  la  autoridad  de 
Pereda  y  otro?  que  sin  e^rrúpubi 


ninguno  lo  usan  por  dineral. 
"Tengo  dos  novillas  que  pueden 
dejar  a  Ud.  y  a  mí  un  platal 
de  ganancia."  (Don  Gonzalo.) 
"Mi  casa  parecía  un  platal  y  la 
familia  relumbralia  de  nutrida  y 
bien  puerta."    (La  Puch'-ra.) 

Plateada,    f.    Véa.^e    Marotilla. 

Plateado,  m.  Si  admite  el 
Dice,  a  doradura  y  dorado,  hron- 
ceadura  y  bronceado,  bruñidura 
y  bruñido,  etc.,  ¿por  qué  no  nr.? 
da  también  a  plafemlo  (acción 
y  efecto  de  platear)  para  formar 
pareja  con  plateadura?  El  u.?o 
moderno  ya  lo  lia  admitido,  y 
con  razón,  jwrque  e^sta  forma  de 
su.stantivos  verbales  en  do  suena 
mejor  al  oído  que  las  largrjs  en 
lira.  "Sus  confidencia.s  eran  el 
plateado  que  a  las  yiíldoras  po- 
nía para  que  no  amargasen." 
(Pérez  Galdós.  Los  duendes  de 
la   camarilla,   XXIII.) 

Plateado,  da,  adj.  Díce-e  del 
lianqucle  o  comida  en  que  los 
platos  se  pra«entan  servidos,  en 
contraposición  a  lo.«.  otros  en  que 
se  presenta  a  los  comen.sales  la 
fuente  para  que  .«e  sir\-an  ellos. 
El  v.  platear  (servir  los  platos  en 
la  mesa)  no  lo  hemos  oído  en  las 
lirovincias  centrales;  i>ero  Cavada 
lo  da  como  usado  en  Chiloé. 

Platense,  adj.  Natural  deLn- 
Plata.  Ú.  t.  c.  s.  Perteneciente  a 
toda  <'iudad  que  tenga  f^tc  nom- 
bre, o  que  lo  ha  va  tenido  antes, 
como  Sucre,  capital  de  Bolivia: 
Concilio  PLATEXSE.  — Por  exten- 
sión, perteneciente  al  Pío  de  la 
Plata. — Es  voz  que  debe  entrar 
en  el  Dice. 

Pr.ATTf.VDOi!.  n.\,  adj.  Hace 
falta  en  el  Diec.  Véase  Conveh- 
s.vnoR. 
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Platillo,  ni.,  dim.  de  plufo. 
Falta  esta,  acep.  en  el  Dice,  to- 
nioquiera  que  el  platillo  e,s  ob- 
jeto distinto  del  plato  y  se  em- 
plea en  usos  también  distintos. 
— Verdadero  platillo,  bandeja  o 
oo.?a  parecida,  en  que  se  recoge 
la  limosna  que  se  da  en  las  igíe- 
.~ias  o  en  otras  partes.  Es  acep. 
corriente  en  Chile:  '"Recogí  cien 
pe.«os  en  el  platillo;  ¿Cuánto  da 
al  año  el  platillo  f  No  la  ha- 
llamos en  el  Dice,  pero  sí  en  la 
Novísima  Recopilación:  "Nin- 
guna persona,  sea  del  e.^ado 
que  fuese,  s;e  presente  y  vista  de 
mava,  ni  ande  con  platiUos  pi- 
diendo." (L.  III,  tít.  XIX,  lev 
X:\^.)  "Y  el  platillo  de  las  áni- 
ma.? comenzó  a  recorrer  la.s  fila.s 
de  las  comensale-s."  (Mode.sto 
Ln.fuente,  Viajes  de  Fr.  Gerun- 
dio, Vtrecht). — ^Esi>ecie  de  ban- 
deja de  'metal,  más  o  menos  fina, 
que  se  usa  para  ponerla  debajo 
de  la  barba  de  las  personas  que 
comulgan,  para  recibir  las  par- 
tículas que  pii^dan  caer.  No  está 
mandado  por  las  rúbricas,  pero 
se  permite  ?u  uso. — Vea.?©  Golilla, 
1.*  acep. 

Plato,  m.  Plato  extendido  es, 
según  el  Dice,  plato  trinchero: 
"aquel  en  que  se  come  cualquier 
manjar  que  no  sea  la  sopa  o  cosa 
parecida."  En  algunas  ])arles<lo 
Chile  lo  llaii;in  plato  pampa. — 
Plato  hondo  es  plato  sopero 
("plato  hondo  que  .«irve  para 
comer  la  sopa.")  No  se  confun- 
da con  la  escudilla,  que  es  "va- 
sija ancha  y  de  la  forma  de  me- 
dia esfera,  que  .•^•e  usa  comun- 
mente para  servir  en  ella  la  sopa 
V  el  caldo." — Plato  de  lentejas, 
loe.     fig.  que    hace     falta  en    ol 


Dice. ;  significa  precio  muy  bajo 
o  nuiy  desproporcionado  con  res- 
l>ec-to  al  mucho  valor  del  objeto. 
Es  alu.sión  al  jjlato  de  lentejas 
con  que  Jacob  compró  a  Esaú 
el  derecho  de  primo.Lícnitura. — - 
Hacer  platos  o  los  platos.  Ha- 
cer plato,  dice  el  Dice. :  "Vcrvir 
o  distribuir  a  otros  en  la  mesa 
la  comida."  Don  ilodesto  La- 
fuente  dijo  como  nosotros,  ha- 
cer platos:  "El  señor  presiden- 
te principió  el  ejercicio  de  su 
cargo,  que  era  el  de  hacer  platos 
y  trinchar."  (Viajes  de  Fraij 
Gerundio,  Disselford). 

Platudo,  da,  adj.  fam.  Adi- 
nerado, acaudalado,  dineroso,  ri- 
co. Bien  puede  admitirse,  por- 
que está  bien  formado  de  plata, 
en  la  acep.  que  hemos  defendi- 
do. 

Playa,  f.  "Ribera  del  mar  o 
de  un  río  grande,  formada  de 
arenales  en  .superficie  casi  pla- 
na." No  se  confunda  con  eosfa, 
que  es  "orilla  del  mar  y  toda  la 
tierra  que  está  cerca  de  ella." — 
Playa  infantil,  luontón  de  arena 
que  .«e  pone  en  las  plazas  o  sitios 
públicos  para  que  jueauen  los 
niños  de  corta  edad.  Es  juego 
que  empieza  a  ensayarse  en  Chi- 
le V  con  buen  reí?ultado. 

Playero,  ra,  m.  y  f.  Indivi- 
duo que  recoge  cachivaches  y 
des]>erdicios  en  la  playa.  Lo  que 
en  Santiago  llaman  cachurero, 
ra,  y  cachureo  la  acción,  porque 
recoge  los  cachos  y  demás  des- 
nerd icios  que  se  arrojan  a  las 
l)asureros  del  Mapocho. — Platie- 
ro.  ra,  es  en  castellanü"persona 
que.  conduce  de  la  playa  el  pes- 
cado para  venderlo;"  poro  bien 
]»uede  recibir  nuestra  acep.,  por- 
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que  e.-*lá  bien  aiplifa<la.  Trapero, 
ra,  que  sería  su  equivalente,  no 
expresa  exartamente  la  niif<ma 
idea,  pues  significa:  "persona 
que  tiene  por  oficio  recoger  tra- 
pos de  desecho  para  traficar  con 
ellos." 

Plaza,  f.  Plaza  de  abasto.  Co- 
mo abasto  significa  "provisión 
de  líastimentos,  y  osi>ecialnicnte 
la  de  cualquiera  de  los  artículos 
necesarios  para  el  siLstento  de 
una  población,"  bien  m  ha  po- 
dido llamar  así,  en  casi  todas  las 
ciudades  de  Chile,  la  plaza  des- 
tinada para  eso  y  con  edificios 
ad  Jioc.  Hace  tiempo  que 
el  nombre  se  ha  reempla- 
zólo [wr  m'ercado  o  plaza 
dcJ  mercado,  con  el  cual 
nada  ha  ganado  la  lengua, 
jiues  mercado  es  más  genérico 
(¡ue  abasto,  el  cual  significa:  "si- 
tio púldico  destinado  permanen- 
temente, o  en  días  señalados, 
para  vender,  comi>rar  o  permu- 
tar géneros  o  mercaderías;"  po- 
co diferente  de  la  feria,  que  es 
"moTcado  de  mayor  importan- 
cia que  el  común,  en  paraje  pú- 
Idico  y  días  señalados." — Pinza 
de  arma.s:  nombre  que  desde  el 
tiempo  colonial  le  ha  quedado 
a  la  plaza  principal  de  Santiago 
y  de  algmias  otras  ciudades. 
TTan  hecho  bien  los  gobernan- 
tes en  enmendar  el  nombre  lla- 
mándola Plaza  d>'  la  intenden- 
cia, porque  en  ella  está  la  oficina 
del  Intendente  y  iiorque  plaza 
de  armas  o  pinza  j verte  signifi- 
ca en  <'astellano  cosa  nmy  dis- 
tinta, a  saber;  ''poI)Iación  i'oi'ii- 
ficada  según  arte;  sitio  o  lugar 
en  que  se  acampa  y  forma  el 
ejército  cuando   e~tá    en   campa- 


ña, o  el  en  que  se  forman  y  ha- 
cen el  ejercicio  las  trojws  que 
están  de  guarnición  en  una  pla- 
za; ciudad  o  fortaleza  cpie  se 
elige  en  el  paraje  donde  se  hace 
la  guerra,  a  fin  de  poner  en 
ella  las  armas  y  demás  pertre- 
chos militares  para  el  tiemj>o  de 
la  canqiaña." 

Plazo,  m.  A  un  uño  plazo,  A 
tres  meses  plazo.  Son  usos  en 
que  va  suprimida  la  ])rep.  de 
por  aljreviación  y  pueden  tole- 
rarse en  el  lenguaje  fam.  Han 
sido  introducidos  por  la  gente 
de  comercio,  como  tantos  otros 
imrecidos:  Pesos  oro,  pesos  hi- 
llete,  pssos  mDneda  corriente, 
límite  norte.  Véase  De,  2.» — No 
hay  plazo  qtK  no  llegue  (o  que 
no  se  cumpla,)  ni  deuda  que  no 
se  pague;  aquí  le  agregamos:  ni 
amor  que  no  tenga  fin. 

Plazoleta,  f.,  dim.  de  ¡daza. 
Lonja  de  suelo  que  dejan  en  se- 
co los  ríos  cuando  se  disminuye 
o  se  des^■ía  sii  corriente.  Es  igual 
id  castellano  aluvión  en  cuanto  a 
la  manera  de  formaive  el  terreno, 
pero  nó  en  cuanto  al  aspecto  aue 
presenta.  "\'éase  Placeta,  iilt. 
acep. 

Pleamar  o  plexamak.  f. 
"Fin  o  término  de  la  creciente 
del  mar.  ||  Tiempo  que  ésta  du- 
ra." 

Plebiscito,  m.  Plebiscito.  Si 
en  latín  es  plebiscituw,  no  hay 
razón  alguna  para  que  en  cas- 
tellano sea  'e.sdrúju'lo,  ni  lo  con- 
siente tampoco  el  Dice. 

Plegado,  ni.  Sólo  significa 
"acción  o  efecto  de  )ilegar""  o 
plegada  ra :  ¡icro  lu'i.  cnniii  r|uie- 
rcn  nlgunn.«.  "doblez  liecho  ar- 
tificialmente  por  adorno  o  |>ara 
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otro  fin  en  la  ropa  o  c-ualquior 
cosa  flexible"  (pliegue),  ni 
"pliegue  que  de  propóí^ito  o  ca- 
sualmente f^e  hace  en  la  roixi  de 
las  mujeres,  en  cortinas,  etc." 
(cogido,  m.),  ni  "arruga del  ves- 
tido, casual  o  hecha  de  propósi- 
to, o  por  estar  mal  cosido"  (fue- 
lle,) ni  "adorno  abuUonado  que 
se  usó  como  guarnición  de  cier- 
tas prendas  de  vestir"'  (tomade- 
ro.)   Yéase        Recogido. 

Pleg.\r,  a.  Ya  es  tiempo  de 
dejar  enteramente  la  mala  con- 
jugación plegó,  plagas,  plegué, 
que,  apoyadas  en  el  uso  vaci- 
lante de  muchos  autores,  acep- 
talxin  algunas  gramáticas.  La 
A'cademia  ¿lólo  admite  pliego, 
pliegas,  pliegue,  etc.,  para  con- 
formar el  V.  con  los  sustantivos 
pliego  y  pliegue,  y  ha  corregido 
en  su  Dice,  todas  las  partes  en 
que  este  v.  .«e  había  usado  como 
regular.  "\^éase  Desplegar.  No 
tenemas  para  qué  citar  a  los  que 
lo  han  conjugado  así,  quizás 
confundiéndolo  con  las  formas 
impei-sonales  plega  y  plegué  de 
placer.  Aféasele  má>  atrás. — r. 
De  galicano  han  tachado  Earalt 
y  el  P.  Mir  el  r.  plegarse;  sin 
embargo,  el  Dice,  lo  admite  y 
lo  define:  "doblarse,  ceder,  .so- 
meterle." Fuera  de  los  moder- 
nos, no  tenemos  nosotros  nin- 
guna autoriJad  clá.«ica  en  favor 
de  e.'^fa  a -ep. ;  .■^ólo  conocemos. 
jicro  en  .«entido  material,  esta 
frase:  "Que  se  hahía  plegado," 
traducción  ilel  AIS.  S  dp  esta 
otra  de  la  A'ulgata :  "Qune  con- 
venerat  ad  eum"  (TTT  Peves. 
VTTT.  .-.  apud  Rcío).  ''  ■' 

Pleitisto,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  Dí- 
gase pleitista,  eom  .  o  pleiteador. 


ra:  "dícese  del  sujeto  revoltoso 
y  que  con  ligero  motivo  mueve 
y  ocasiona  contiendas  y  pleitos." 
Muchas  veces  hemos  dicho  que 
el  pueblo  chileno  dn.  termina- 
ción m.  a  los  adjs.  en  isfn: 
bromisto,  cuentisto,  mofisto. 

Véase  Ist.\. 

Pleito,  m.  PJn  pleitos  de  ca- 
sados no  hay  que  mef-erse,  No 
te  metas  en  pleitos  de  casados, 
proverbios  chilenos  paree-idos  al 
refrán  español  Entre  dos  viuelns 
cordales  (o  molares),  irunca  me- 
tas (o  pongas)  tus  pulgares,  que 
aconseja  no  despartir  ni  meterse 
a  ]X)ner  paz  entre  parientes  muy 
cercanos. 

Plexipoten'ciarki.  ría,  adj.  y 
ú.  t  c.  s.  "Dícese  del  mini.-tro  n 
persona  que  envían  los  reyes. ." 
Urge  enmendar  e.se  reyes  por  .to- 
léranos, porque  lo.=;  emigrado- 
res, los  presidentes  y,  en  general, 
los  soberanos,  .<on  los  cpie  enví- 
an plenipotenciarios. 

Plexo,  na,  adj.  "El  Dice,  no 
hace  distinción  entre  pleno  y  lle- 
no, como  si  ambos  adjs.  corrie- 
sen parejas:  por  eso  remite  la 
definición  de  pleno  a  la  <le  lle- 
no, pues  los  reconoce  iguales 
en  todo.  Esta  declaración  quizá 
contentará  a  muchos,  pero  a  mi 
parecer  dista  gran  trecho  de  ser 
la  verdadera,  porque  pleno  an- 
tes es  entero,  ali.9ohifo,  cahnl. 
total,  que  lleno,  henchido,  re- 
bosante. La  loe.  lleno  de  vani- 
dad, por  esta  misma  causa  no 
]iuerle  recibir  el  giro  pleno  de 
vanidad,  como  lleno  de  nmar- 
f/avfi  tampoco  es  plenc  ¿e  amr  _ 
^ura,  como  noche  llena  dr  ho- 
rror no  -e  diría  bien  noche  pie 
na  de  horror,  ni  cara  llena  será 


350 


PLEN 


PLÉT 


cara    plena,  ni  plena    voz    sirve 
]i:ir;i    cxinxwir    roz    Ikiui.    Pero 
muy    ajustadas    al  romaiioe    se- 
rán   las    locuciones    pleno    rlcrc- 
rlio,    ph-na    jurisdicción,     pleno 
poder,  plena  facultad,    plena   li- 
bertad,    plena    probanza,    plena 
indulgencia...     La    voz     pleno 
nunca  toma   por  compañía  sus- 
tantivos    concretos,     sino    sola- 
mente abstractos;  al  revés  el  vo- 
calilo  lleno    ca^i    nunca   va    con 
los  abstractos,    casi  siempre  con 
concretos  de  cosa  o  jiersona.  Pe- 
ro el  adj.  francés  plein    recibe  a 
su  lado  toda  suerte  de  nombres. 
De  ahí    resulta  que,  remedando 
los     ííalicistas     el    estilo    de    los 
franceses,     han     de     caer      por 
fuerza    en     disparata^    manifies- 
tos."   (?.  Mir).  Conforme    a  es- 
tas nociones,  corrige  así  el  mis- 
mo autor  los    siguientes  galicis- 
mos:    En  plena  calle,  en  medio 
o  en   mitad  de  la  calle;  En  ple- 
no invierno,    en  lo    crudo,  en  ei 
rigor ,  en  lo  más  recio,    en  el  co- 
razón, en  el  lleno,  en  nvdlo  del 
invierno;  En  plena  mar,     ni  ah 
ta   mar;    En  pleno  día,  dr  dia,  a 
l'i  la-  del  d/n.-F,]  ejército  se  pu- 
so en  plena  marcha,    se  ptiso  en 
mareha.    empezó  s\i    marcha,    la- 
mo su   camino,   comenzó  su  jor- 
nada;   Consiguió  plena  victoria, 
total,     cabal.     fani>).'<a,      f/l:>rios'\ 
completa  victoria;  'En  pleno  l'- 
beralismo,   en   pleno    imperio   o 
donii  nación       del       liberalismo; 
En  plena  filosofía,    en  pleno  se- 
Ñoiiii  de    la  filosojia;    En  plena 
actividad,   en     pierio   auge    dr   la 
actividad. —     Nó'ense      liniibién 
lana  llena  y  el   latinismo  pl"ni- 
lunio.    como    plenamar    n  plea- 
mar.  Plaustro  pleno,  senada  ple- 


na, pleno  eon.yejo  o  consejo  ple- 
no, son  bien  dichos,  porque  el  s. 
no  se  toma  aquí  por  la  sala  sino 
por  la  reunión  de  personas  y, 
al  revés,  se  llama  lleno,  m.,  la 
concurrencia  que  ocujia  toda-^ 
las  localidades  de  im  teatro, 
circo,  etc. 

Plesiosauro,  m.  "Cfénero  de 
reptiles  gigantescos,  del  cual  só- 
lo quedan  algimos  restos  fósi- 
les." (Zerolo).  Falta  esta  voz  en 
el  Dice.  Es  compuesta  de  la^ 
griegas  TJ:tp['j'.,  vecino,  cercano. 
))róxinio,  y  •ra'jpo:,  lagarto. — 
También  falta  ictiosauro,  com- 
puesta deeste  ültimoydet/íVjí,  pez. 

Plétor.v,  f.  Lo  admite  el 
Dice,  como  término  de  Medici- 
na solamente:  "]jlenitud  de 
sangre;  abundancia  de  otro« 
humores,  pero  en  tal  caso  se  ex- 
presa cuál  es."  Así  mismo  pie- 
toria. —  El  uso  general  moderno 
le  da  también  la  acep.  fig.  de 
copia  o  abundancia  grande, 
plenitud,  lleno,  llenura,  y  no 
vemos  inconveniente  para  q'^" 
la  acepte  el  Dice.  La  etimolo- 
gía, que  es  el  griego  ■:T>>-/¡T(óp-/¡, 
del  V.  -),-/-T(o,  estar  lleno,  no  se 
opone  a  esto,  porque  el  dignifi- 
cado es  generalísimo,  lo  mismo 
que  el  de  lleno  o  pleno  con  to- 
dos sus  derivados.  "De  este  mo- 
do curó  el  sabio  autor  de  ese  li- 
bro aquella  plétora.  .  .  de  li- 
liros  de  romances,  de  invencio- 
nes y  de  encantos."  (Martínez 
y  Sácz.  Memorias  de  la  Acad., 
t.  TV.  nág.  .'".24).—  La  acentua- 
ción de  este  vocablo  debió  ser 
grave  (plétora),  como  lo  es  en 
griego,  por  natiu'aleza  v  por  po- 
sición ;  pero  va  es  tarde  para  la 
reforma. 
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Pletórico,  ca,  adj.  Le  falta 
la  misma  acep.  fig.  que  al  ante- 
rior. 

Pléyada  o  Pléy.U)E,  f.  No 
lo  admite  el  Dice,  sino  en  pl.  y 
oon  el  significado  que  tiene  en 
Astronomía ;  sin  embargo,  en 
sing.  y  oon  el  significado  de 
grupo,  conjunto  o  reunión  bri- 
llante de  pcr.*onas,  es  de  uso 
universal  y,  por  tanto,  digno  de 
aceptar.se.  "É.stos,  con  otros  nue- 
vos..., compusieron  aquella 
pléynda  luciente,  que.  .  .  empe- 
zó a  brillar  en  el  cielo  que .... 
por  hallar!*e  bajo  el  cénit  de  la 
Lira,  goza  el  privilegio  de  tener 
])or  hijos  a  tantos  y  tan  famo- 
sísimos poetas."'  (Conde  de  Ches- 
te,  Elogio  de  D.  Ventura  de  hi 
Vega,  Memorias  de  la  Acad.,  t. 
TT.  pág.  440).  "Por  enton- 
ces compuso  el  célebre  Pá- 
rroco de  San  Andrés  de  Se- 
villa, Don  José  María  Rol- 
d<án  (uno  de  los  poetas  de 
la  pléyade  sevillana  de  fines 
del  .siglo  XVIII),  un  libro  que 
rotuló  El  Ángel  del  Apocalip- 
ítis."  (Menéndez  y  Pelayo,  Los 
JJeierodoTos  españoles,  t.  III,  p. 
441.  1.*  edición).  "Y,  dejando 
a  un  lado  estos  maestros,  ¡qué 
pléyade  tan  numerosa  no  apa- 
rece. .  .  de  oradores  ya  forma- 
dos!" (Antonio  Benavides,  Me- 
morias d"  la  Acad..  t.  IV.  pág. 
ÍÍ02).  "El  tesoro  de  inaprecia- 
bles descubrimientos,  debido  a 
una  pléyada  de  filólogos  ilus- 
tres, permite  seguir  paso  a  pa^o 
los  progresos  del  sistema  vocal 
indoeuropeo."  (Saavedra  Me- 
neses.  Memorias  de  la  Arad.,  f. 
V,  pág.  20n).  "Siendo  tan  in- 
mensa la    pléyade    de  sus    hom- 


'¡reri  extraoRlinarios."  (Núñez 
de  Arce,  ihid.,  t.  VI,  pág.  15). 
Así  mismo  Bello,  Campoamor. 
Mesonero  Romanos  y  toda  la 
ilota  de  los  modernos. —  La 
acentuación  en  griego  es  grave 
(-/.óiáf^j:),  pero  en  latín  es  e-«- 
drújula  (pleiades).  Como  esto 
habría  sido  muy  afectado  en 
castellano,  se  hizo  consonante  la 
i  (=y)  y  el  acento  retrocedió 
a  la  primera  e  (pléyades) ,  que 
en  latín  es  larga.  Sin  embargo, 
ITennosilla,  Inien  helenista,  dijo 
pleyadas,  bien  que  en  verso, 
que  tiene  más  licencias  que  la 
prosa. 

Y  allí  entalló  también  los  astros  todos 
Que  coronan  el  cielo;  las  pleyadas 
Ijas  híadas,     el    fuerte    y    aguerrido 
Mientras  vivió,  Orion,  la  Ossa  o  el  Carro. 

(Ln  /;;<j,/ff,  1.  XVIIT). 

Ábrale  pues  sus  columnas  el 
Dice,  a  este  hermoso  y  bien  na- 
cido vocablo,  y  todos  le  aplau- 
diremos su  resolución.  La  metíí- 
fora  está  bien  formada,  porque 
así  como  la*  pléyades  son  un 
"grupo  muy  notable  de  .gran 
número  de  estrellas."  así  tam- 
bién son  muy  notables  los  per- 
sonajes u  hombres  eminentes 
que  denominamos  pléyad".  Y, 
si  cada  uno  de  ellos  puede  lla- 
marse lumbrera,  ¿por  qué  en 
conjunto  no  han  de  equl]iarar- 
se  al  grupo  de  las  pléyades,  y  en 
tal  caso  hacer.se  colectivo  y  sin- 
gular el  nombre?  No  le  agrada 
esto  al  P.  Mir:  lo  sentimos.  Pe- 
ro, como  sus  razones  no  son 
convincentes,  no  podemos  on 
este  caso  jiensar  como  él.  No  im- 
porta tampoco  que  el  nombre 
veni':n  de  lo":  franceses,    que  fue- 
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rmi  lijs  primeros  (jiic  deiioinina- 
Yon  plri/íidc  poi'ficn  a  los  ;<iele 
]i()ct¡is  principales  que  florecie- 
ron l)a.]'o  el  reinado  de  Tolonieo 
Filadelfo,  y  por  imitación,  a  los 
siete  poetara  franceses  que  vi- 
vieron en  tiempo  de  los  últimos 
reyes  de  la  familia  de  los  Valois. 
Éstos  eran :  Ronsard,  Daurat, 
du  Bellay,  Baif,  Belleau,  Pontus 
de  Tiard  y  Jodelle.  El  nombre 
tiene  gracia  y  novedad  y  en  na- 
da se  opone  al  castellano,  antes 
liien.  lo  enriquece  y  hermosea. 

PLiEGfE,  m.  Hartos  hasta  no 
más  nos    tienen    los   pliegues  y 
repliegues    de    los    galiparleros. 
no  traducidos  sino    calcados  en 
h'.i  pUs  et  hit  replis  de  los  fran- 
ceses.  ¡A'^álganos    la  Iñen   tajada 
péñola  de  Cervantes,   que  nun- 
ca se     manchó    con    semejantes 
horruras!     Pues,    señores,    jamás 
el  plicffur    castellano  ha    valido 
centro,  seno,  fondo,    interior,  in- 
terioridarl,     profundidad .     aden- 
tro,   retrete,    ni  menos  laberinto, 
hondura,      escondrijo,     recondi- 
tez,    .sino       única      y     exclusi- 
vamente      dolilez,     en      sentido 
material;     y     los     repliegues... 
ni       nomla'arlos.      porque       to- 
davía no  han  nacido    en  la  tie- 
rra e-spañola,  sino  que  .solamen- 
te han  ahortado  de  algunas  plu- 
mas   afrancesadas,  y    por  eso  ni 
el  Dice,  los  conoce.  Para  no  fas- 
tidiar   al  lector  con  luuchas    ci- 
tn*.  sólo    le  ofreceremos    dos  do 
primera    clase:  "La  buena    con- 
ciencin...,    como  una  luz    her- 
mosísima, alegra  y  esclareee  to- 
dos los  xenos  y  rincones  del  nni- 
ma."    ("Granada,    flvía    de  peca- 
dores, 1.  T.  c.  XYU).  "TTay  tan- 
tos senos  en  él   [corazón]   y  tan- 


tos c.'icondrijos  que,  para  signi- 
ficar esto  dice  el  E.spíritu  San- 
to que  el  corazón  hiunano  es 
torcido  y  que  apenas  .^e  puede 
•e.scudriñar."  (Jlurillo,  Escala 
espiritual,  p.  II,  c.  VIII).  Con 
tan  bermejas  voces  no  quere- 
mos para  nada  los  pliegues  y 
repliegues  franceses,  dignos  .so- 
lamente de  costureras  y  .«as- 
tres.  Por  lo  que  tendría  de  tales 
usó  la  V.  Madre  de  Agreda  el  v. 
desplegar,  que  figuradamente 
significa:  "aclarar  y  hacer  pa- 
tente lo  que  o.staba  obscuro  o 
poco  inteligble."'  lie  aquí  el 
texto:  "Habéis  penetrado  y  des- 
plegado mi  corazón."  (Mística 
ciudad,  p.  I,  1.  II,  c.  XXII). 
"Se  esconde  dentro  de  los  pli«- 
gues  de  la  conciencia,"  leemos 
en  un  prólogo  de  La  hora  dt 
todos,  de  Quevedo;  pero  no  hay 
.'iegurida<I  de  que  e-^e  prólogo 
sea  del  mismo  autor.  (Bibliot. 
de  Ribadeneirn,  t.  XXIII,  pág. 
nS2). 

Plieguito,  m.,  dim.  de  plie- 
go. Dígale  pHeguecito  o  plie- 
f/necillo:  pleguezuelo  suena  a 
de-]iectivo,  y  pleguete  es  otra 
cosa  (tijereta  o  zarcillo  de  la.s 
vidxr*  y  de  otras  plantas).  Véa.se 
Cuerpito.  —  PHeguecito  y  plie- 
gueciUo  son  también  diminuti- 
vos de  pliegue. 

Plioceno,  n.\,  Eoceno,  na.  y 
Mioceno,  na.  fueron  admitidos 
cu  la  14."  edición  del  Dice,  co- 
mo términos  de  Geología.  La 
etimología  de  e-=tas  tres  voces 
está  en  el  griego  ¿'«o;  o  -/¡(.jf, 
aurora,  7.3Tov.  menos.  ttJcTov,  más, 
v  ■/.■/.'.vó:,  nuevo,  reciente.  Plio- 
cno:  "dícese  del  terreno  que 
forma  líi   parte  supei'ior  del  1er- 
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i-iariu  y  ijuc  sigue  iniíiediata- 
inente  después  del  mioceno,  j  | 
Perteneciente  a  este  terreno.'' 
— Eoceno:  "díce<e  del  terreno 
que  forma  la  base  o  comienzo 
del  terreno  terciario.  I  [  Perte- 
neciente a  este  terreno."" —  Mio- 
ceno: "dicese  del  terreno  inter- 
mediario del  terciario  y  que  si- 
gue inmediatamente  en  edad  al 
oligoceno.  ||  Perteneciente  a 
o.-te  terreno." 

Plisar,    a.  La  moda    francesa 
se  afana    en  traernos,  con  cada 
capricho    que    inventa,    algima 
rara    expresión    o  vocablo    para 
d'esignarlo.    temerosa   talvez    de 
que,  si  da  la  palabra  llana  y  €0- 
rriente,    pierda    su    novedad    el 
invento.   Aunque,  bien   pensado. 
no  es  la  moda,  sino  la  ignoran- 
cia o  malicia    de  los  comercian- 
tes la  que  comete  esta.^  tropelías 
contra  la  lengua.  Así.  el  v.  /;//".'-■- 
síT,  que   significa  plegar,    no  ha 
.«ido    traducido    como     debiera, 
sino  que  ha   pasado,  vivito  y  co- 
leando,   a  los    labios    de    las  da- 
mas chilenas  en  la    forma    pli- 
sar; y  hasta  en  las  tiendas  y  en 
los  diarios  se    leen  anuncios  co- 
mo éstos :  Se  plisan  vestidos ;  Se 
venden  polleras  plisadas.   A  este 
paso,    señoras  y  señoritas    chile- 
nas, vais  a  olvidar   el  v.    fejer  y 
el  part.    y  s.    fpjiíln,    para  reem- 
plazarlos por    tisar  y  tisado,  del 
francés  tmer;  ya  no  os  rizaréis, 
encrenparéix    o    /"n-iorfijarris     el 
pelo,  sino  que  lo  frisaréis,  con- 
forme al  francés  frlxer.  ¡  Así    se 
enriquecen    las  lengua-^,    y  más 
esta    pobre    de  la    española,    tan 
escala    de    voce*!    Pues    bien,    a 
pesar  de  su  ponderada  pobreza, 
tiene    el  español,    para    expresar 
Dic.\  de  Chil..  t.  UJ. 


la  idea  del  francés  plisscr.  rizar, 
escarolar,  encañonar,  alechu- 
gar, y  más  exacto  todavía, 
tronzar:  "hacer  por  vía  de  ador- 
no en  las  faldas  de  los  vestidos 
de  las  mujeres  cierto  género  de 
pliegues  iguales  y  muy  menu- 
dos."' Véase  Excarrimarse. 
En  tiempos  de  .Juan  de  la  En- 
cina usaljan  las  voces  propias  y 
ca.«tizas  hasta  los  pastores: 

No  se  viste  mi  querida 
Sino  paños  de  color; 
De  joyas  de  gran  valor 
Siempre  está  muy  bien  garnida: 
aa.y&  plegada  e  fruncida 
A  fner  de  la  serranía. 

¿Saya  no  le  diste 
Para  andar  preciada? 
— Una  que  se  viste 
Añir  torquesada 
De  manga  tronzada. 

(  Vaianelíús), 

— Plisé,  c.  s.  m..  tradúzcase  por 
ahanillo  (adorno  de  lienzo  afo- 
llado de  que  se  formaban  cier- 
tos cuellos  alechugadosl  o  ahn- 
riino  (porción  de  ga.*a  u  otra  te- 
la blanca  con  que  ciertas  damas 
de  la  corte  guarnecían  el  esco- 
te del  jubón).  "Así  sabían  ileri- 
var  vocal>los  nuostros  clásicos," 
digamos  con  Cejador.  Kstos  .se 
derivan  de  abano,  del  latín  ron- 
niis.  criba. 

Plomería,  f.  'Toco  más  allá 
está  un  crestón  de  plomería." 
(Jotabeche,  El  derrotero  de  la 
veta  de  los  tres  portezuelos).  Xo 
alcanzan  las  aceps.  que  da  el 
Dice,  a  plomería  para  la  que  tie- 
ne en  este  texto.  ''Almacén  o  de- 
pó.sito  de  plomos,"'  es  la  más  cer- 
cana, pero  no  se  extiende  a  la 
mina,  criadero  o  sitio  abundante 
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en  iilonio;  Ijueiio  .-eiía  ¡ilaríííula  (lue     un    aljisiiio    llama    í'    otro 

o  fnrniar  otra  aparte.  abismo  I  Véa-se  Café. 

Plomo,  ni.  Es  bien  dielio  por  Pluma,  f.  Pluma  de  dientes: 
plomada  (pesa  de  plomo  o  de  dígase  mondadientes,  lini¡j¡a- 
otro  metal,  cilindrica  o  cónica,  dientes  o  escarbadientes,  que 
que,  colgada  de  nna  cuerda,  sir-  son  lo.s  nombres  que  tiene  eMe 
ve  para  señalar  la  línea  verti-  instrumento. —  F^luma  llorona. 
cal). —  Caer  a  plomo  .significa  Véase  Llorona. —  Adornarse  o 
'"caer  con  todo  el  poso  del  cuer-  vestirse  uno  con  plumas  ajenas. 
po.''  Aquí  se  usa  tratándose  de  fr.  proverbial  que  falta  en  el 
los  enfermos  que  caen  inmóvi-  Dice,  y  que  es  como  la  primera 
les  o  casi  inmóviles. —  Reitir  parte  de  la  ya  admitidií  Al  que 
(derretir)  plomo:  fr.  fig.  usada  de  ajeno  se  viste,  en  la  calle  lo 
por  ladrones  y  rateros  i^ara  in-  desnudan;  ambas  provienen  de 
dicar  el  mal  resultado  en  la  la  fábula  de  Esopo  traducida 
periwtración  de  un  crimen  o  por  Fedro,  "El  Pavo  real  (o  pa- 
dclito.  En  castellano,  salir  uno  vón)  y  el  Grajo." —  Caja  de 
iil  f/allarln:  ".-ucederle  nna  cosa  plumas.  Cuando  se  quiere  de- 
mal  o  vergonzosamente."'  Véase  signar  la  caja  o  vaso  donde  se 
Chingarse. — Vestido  de  plomo,  ponen  las  plumas,  dígase  phr 
''En  e-os  momentos,  un  señor  mero,  m. — ■  Por  la  pluma 
vestido  de  plomo,  se  expresó  en  se  saca  el  pájaro,  fr.  fig. 
términos  injuriosos."  (Parte  de  y  fam.  que  bien  puede  ad- 
la  policía  de  Santiago,  1."  Febr.  mitirse:  conocer  el  interior  de 
Ifllo).  Debe  decir.se  vestido  de  una  persona  por  su  exterior. 
color  de  plomo,  de  traje  o  ve.s-  Parecida  a  la  española  De.^cu- 
tido  plomizo,  plomoso  o  apdo-  hrir  o  ensañar  uno  la  oreja. — 
mado.  A^éa«e  el  siguiente.  Enredadera  o  jlor  de    la  pluma. 

Plomo,  ma,     adj.  No  hay  tal  Véase    en    el    art.    Flor. —   Ser 

adj.    sino    plomizo,     plomoso    y  una    cosa   plumas    (o  pelos)    de 

aplomado,  que  significan  de  co-  la  cola,  fr.  fig.  y  fam.,  corriente 

lor  de    plomo,  y  además:    "que  en    Chile:    ser  de    poco    valor  o 

tiene  plomo,   parecido   al   plomo  importancia,    o    muy   accidental, 

en   algiina    de    sus    <'ualidades,"  con  relación    a  lo    principal.  V. 

las     dos   primero.?.    De  la    mala  t.   hal)lando  de  cosas  inmateria- 

costumbre    de  .suprimir  la  prep.  les.  Tiene    gracia  y  es  digna  de 

de  al  designar  el  color  de  las  co-  aceptarse. 

sas,  ha  provenido    la  convei'sión  Plumario,    m.  despectivo.    El 

del  s.    plomo   en    adj.    de    doble  que  escribe  para  el  público   (es- 

terminaíión.    Al    oír  el    ))uel>lo  critor).    haciendo    como    profe- 

decir     sombrero  plomo,     panta-  sión    de    su  pliuna.    y    especial- 

lón  plomo   (de  color  de  jilomo).  mente  el   ])eriodista.   "Eran  di.i- 

agregó  él  por  su  parte  chaqueta  ristas,    eran    plumarios,    nombre 

ploma,  manta  ploma;    uso    pM'-  que   damos  aquí  ]iara  significar 

fcctamentc    b'igico.    dado    ya    el  el  desdén    que  nos    inspiran  los 

abuso  anterior:    ¡cuan  cierto  es  que   se     dedican    a    trabajos  de 
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pluma."  (Manuel  Blanco  Cuar- 
tín,  El  periodismo  en  Chi- 
le). El  ra.<tellano  ¡¡himarío  es- 
tá anticuado  en  la  acep.  de  ''el 
que  tiene  por  ejercicio  o  profe- 
sión escribir,  y  más  regular- 
mente escribano  u  otro  minis- 
tro que  entiende  en  pleitos  y 
negocios  judiciales."  Éste  se  lla- 
ma ahora  plumista.  De  esta 
acep.  de  'plumario  nació  nues- 
tro chilenismo.  No  se  con- 
funda con  esrrih  i  (lor,  mal 
escritor. 

PuMER.vzo.  m.  Golpe  dado 
con  el  plumero.  Hace  falta  en 
el  Dice,  ya  que  ha  acogido  los 
demás  terminados  en  ozo  indi- 
cativos de  polpe. 

Plumerero,  m.  El  que  hace 
plumeros. —  El  que  los  vende. 
— Falta  en  el  Dice.  A''éase  Ero, 
ER.i.  No  creemos  que  deba  re- 
emplazarse por  plumisfa:  'el 
qvie  hace  objetos  de  pluma:  el 
que  los  vende."" 

Plumero,  m.  Uno  de  los  mu- 
chos nombres  que  se  dan  a  la 
borla  de  pluma  con  que  se  apli- 
can los  polvos  a  la  cara.  Véase 
PoLVER.\,  al  fin.  Otros  dicen 
plumerito  y  plumón;  otros,  es- 
ponja. 

Pi.i  MiLL.\,  f..  dim.  de  plu- 
ma. La  pluma  muy  delgada,  .se- 
mejante a  la  seda,  que  tienen 
las  aves  para  cubrir  el  hueco 
que  dejan  la.*  plumas,  no  se  lla- 
ma plumilla,  sino  plumón. — 
Los  copos  de  nieve  que  vienen 
cayendo  por  el  aire,  tampoco  se 
llaman  plumilla,  como  dicen 
en  Chile,  sino  moscas  blancas: 
y  el  temporal  de  agua  y  nieve 
muy  menuda,  impelida  con 
fuerza  por  el  viento,  cellisca.  La 


nevada  corta  de  cojxts  menudos 
se  llama  nevisca. —  Caer  plumilla 
es  cellisquear;  nevar  ligeramen- 
te o  en  corta  cantidad,  neci.tcar. 
Plumista,  m.,  aunque  por  .«i; 
terminación  debe  ser  com.  Se 
usó  en  la  misma  acep.  que  plu- 
mario: ''López  murió  creyendo 
.  .  .  que  todo  aquel  que  naciera 
en  sus  tierras  con  el  signo  ca- 
racterístico del  plumista  debe- 
i'ía  pasar  por  la  operación  pe- 
riódica a  que  sujetan  las  vieja-s 
en  los  corrales  a  las  gallinas,  y 
que  consi.ste  en  arrancarles  las 
plumas  de  la  cola  y  de  las  alas 
para  que  no  vuelen  hasta  el  te- 
jado vecino."  (Manuel  Blanco 
Cuartín.    Bohemios   del     talento, 

I). 

Plumón,  m.  No  se  confun<la. 
como  en  Chile,  con  edredón : 
"almohada,  relleno  orflinaria- 
mente  de  plumón,  que  .-irve  pa- 
ra abrigo,  colocado  a  los  pies 
de  la  cama."  El  plurmín  es 
"pluma  muy  delgada,  semejan- 
te a  la  seda,  que  tienen  las  aves 
para  cubrir  el  hueco  que  dejan 
las  plumas.  1 1  Colch('iii  lleno  de 
esta  pluma."  Plumazo  e-  tam- 
bién "colchón  o  almohada 
grande  llena  de  pluma."" —  "\'^éa- 
se   Plumero. 

Plumudo,  da,  adj.  Que  tie- 
ne mucha  pluma ;  en  castellano 
plumoso,  sa. 

Loro  soy  en  lo  liablador. 
Gallo  soy  en  el  valor, 
Avestruz  en  lo  plumudo. 
Pavo  real  en  lo  coludo 
Y  halcón  en  lo  cazador. 

(Bernardiiin  (5iia jardo.  Los  Pújurui). 

Pli'R.^l,  "Los  [nombres] 
que  terminan  en  vocal  acentúa- 
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da  reciben  en  el  pl.  la  sílaba  es,  vcx-ale?     (aunque  en    los  nuine- 
eomo  bajá,  carmesí,   rondó,  tisú  rosos    verbos    en    car    no    puede 
.  . . Exoeptúanse  papá  y    mamá,  esto     excusarse:     peleé,      pelee- 
chacó  y    chapó,    cuyos    plurales  mos) ;    sin  embargo,    tratándose 
son  papas  y    mamas,    chacos    y  de  los  nombres    monosílalios  de 
cltapós;  y  maravedí,    que    tiene  las  consonantes,  parece    que  al- 
tres:       maranedíes,       maravedís,  go  les   falta   si  no  se   dobla  la  ''. 
maravedises."      (Gramát.    de    la  Decir  h  he  y  las  bes,  la    te  y  bis 
Acad.)   Bello  y  Salva  dicen  que  tes.  no   satisface   el  oído  como  el 
los  agudos   en    o  y   en  n  de  más  pl.  bees  y  tees.  En  el  mono.-íla- 
de  una  sílaba  añaden  solamente  bo     pies   no   se    echa   menos   la 
s:     rondós,  tisús,  fricandós,  am-  utra  e,  porque  el   diptongo  hace 
bigús.     (Los    cuatro    son    en  su  más  llena    la  palabra.    Además, 
origen  voces  francesas).  Así  los  algimos    de   e^^tos   plurales     im- 
habrá usado    nno  qae  otro    aa-  pedirían    que    se     confundieran 
tor,    pero   la    ley    general    es  la  con     los      de      los      sustantivos 
que  indica  la  Academia :  paleto,  homónimos. —      Para        algunos 
paletoes:      bamhi'i,      bambúes. —  plurales  defectuosos  que  se  em- 
Tratándose    de  las  letras  del  al-  jilean  en   Chile,  véanse   los  arts. 
fabeto,    todo?    están    de  acuerdo  Ají,    Álbum,   Complot,    Clvt?. 
en  que   para  el  pl.  de   las  cinco  Apellidos,     Avem.vrí.v.    Bistec, 
vocales  se  añade  es:  oes,  ees,  íes,  Bocacalle,  Carácter.     Ciernes 
OCR,  úes:  y  en  que  las  consonan-  (En),    Cualquiera,        Enagua, 
tes  cuyo    nombre  es  de  más    de  Energía,    Fe,    Frac,  ^Iil.  (^\- 
una  sílaba  siguen  la  regla  gene-  ce.        Padrenuestro.        Pinza, 
ral  de  los    demás  nombres:    efe.  Traspié.  He  aquí  algunos  más: 
efes;     hache,      haches;      equis,  cingues  (cines   o    zines.  de    zinc 
equis;  zeta,  zetas.    La  dificultad  o   cinc.    Academia),  guardiama- 
es  con  los  nombres  monosílabo>  riñas   (guardias   marinas.    Dice, 
en  e:  irnos   gramáticos   han  en-  art.  Camareta),  bueises,     entre 
señado    que    .«e    añade    c^:  "Las  personas   muy    zafias     (huesea), 
tres  bees:  bueno,  bonito  y  liara-  relees    (raíces),  y  entre  los  ilu.»- 
to;"  pero  otros  añaden  solamen-  trados,  ultimátums  (no  .«e  nsa  en 
te  s:  "Las  des,  las  pes,"  confor-  pl.).    targums    (tñrgvme¡^}.    Di- 
me   al  tipo   pi-c,    que  hace   pies,  ce    la    Academia    en    .su    Hra- 
Calderón     dijo:     "Ceáticas     son  mática      que      "algunos      nom- 
son  estas   cees;"  pero   observa  la  bres   de   origen   extranjero     aca- 
Gramática  de  la  Academia  que  hados   en     una   con.sonante    que 
que  nuestra    lengua  se  resiste    a  nuestro     idioma     no     usa     ordi- 
doblar  las  vocales  y  que  por  eso  nariamcnte     como     final,     ofre- 
hoy  se  dice  cajés.  canapés,  pies,  oen     anomalía     en     sus      plura- 
annque    antiguamente  se    cscri-  le.-^.'"    Mejor    habría    sido     decir 
bió  cafees,  fees.    Es  sensible  que  que  no  tienen  pl.:  por  oj.:  accé- 
no    trate     directamente    de     las  sit.   déficit,  .viperávit.   maremáp- 
consonantes.    Cierto    es    que    la  vnm.    memorándum.     Tedeum, 
lengua    se    resiste    a    doblar    la«  y  haber  pue«to    como  excepción 
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los  que  lo  tienen:  álbum'es,  tór- 
gitmcs,  clubes  y  complotes  (ya 
que  expresamente  condena 
clubs  y  complots),  bifteques, 
fraques,  cines  o  zines.  De  otros 
podía  haber  dicho  que.  aunque 
terminen  como  lo-  nombres  cas- 
tellanos, no  pueden  tener  pl., 
porque  sería  ^^olenta^  íu  com- 
posición o  estructura,  como 
agnusdei,  vademécum-,  Confi- 
feor,  juez  ad  quem,  monasterio 
a  quo,  condición  sinc  qua  non, 
quid  pro  quo,  aunque  no  falten 
autores  que  hayan  obrado  de 
otra  manera.  Así  Quevedo  es- 
eiibió : 

Laadarga,  purque  le  cnbre. 
Maldecían  las  más  gentes: 
Parecióme  al  adargarle 
Corderito  de  ignuí   Oeieí. 

Así  también  Juan  de  ^'alladare.?, 
en  el  Caballero  Tenfuroso, 
ai'entura  XXX:  ".Tuntú  mu- 
chas reliquias.  Agnus  Deyes 
y  cuadros.'"  Lo  mi.?mo  ¿-n  la 
avent.  XV.  Y  el  actual  Secre- 
tario de  la  Academia.  Don 
Emilio  Cotarelo:  "En  el  terce- 
ro [acto]  hay  un  verdades  lu- 
jo de  mo^^miento  y  quid  pro 
quos."  (Tirso  de  Molina,  Dis- 
cui-so  prelim.,  pág.  LXI).  Esto? 
plurales  sólo  se  admiten  en  vo- 
ces que.  con  terminación  no  ex- 
traña al  castellano,  han  pagado 
a  ser  corrientes  y  vulgares:  co- 
mo credo,  salve,  avemaria,  y 
aun  gloriapafri. —  "Los  com- 
puestos de  dos  nombres  en  sin- 
gular que  no  han  padecido  al- 
teración, y  de  los  cuales  el  imo 
es  s.  y  el  otro  mi  adj.  o  s.  adje- 
tivado que  modifica  al  primero, 
forman  su    pl.  con  los    plurale* 


de  ambos    simples;    como    casa- 
quinta,    casasrjuintas;     ricohom- 
bre,  ricoshombres;   pero    padre- 
nuestro hace  padrenuestros:   va- 
nagloria,    vanaglorias;       barba- 
cana,    barbacanas     [no  es   com- 
puesto   de     barba     y    cana,     si- 
no      que      es     nombre      céltico 
de     muy    distinta    formación] : 
montepío,    montepíos      [aunque 
JoMellanos      dijo      montespíos]. 
Exceptúanse    a.-imismo    de    esta 
regla    los    apellidos    de  familia; 
como  los    Montenegros,  los    Vi- 
llarreolrs.        (Bello).      También 
deben    exceptuarse:     salvaguar- 
dia,   que     hace     salvaguardin.v: 
sa.Ívocon<lu/:ío,      salvoconductos. 
aunque  Pero  Mejía  dijo  salvos - 
conductos;   viaducto,    que    hace 
ri'iducfos:    avefría,    avefrías;    y 
sordomudo,  cuyo    pl.  más  usado 
e?  sordomudos.  A'^éase  en    su  lu- 
gar. También  debió    advertir  el 
ilustre    autor    que  los    compues- 
tos de  dos  sustantivos,    entre  lo? 
cuales  se  ha  suprimido    la  jjrep. 
(/'',  forman  el  pl.  variando  sola- 
mente el  último:  telarañas,  ma- 
dreselvas,    bocacalles,    bocaman- 
gas,    bocaf-ejas.      maestrescuelas, 
hojalatas. —  Los  compuestos    de 
dos   ordinales   ofrecen   dificultad 
para  muchos,  no  sólo    en  el  nú- 
mero,   sino    en    la   terminación. 
Así,    no    faltan   quiene--    digan : 
"Letra     décimo-cuarta   del   alfa- 
beto :       décima-cuartas    carreras 
de    la    temporada.  "    Ambas    cu- 
sas, la  tenninación  y  el    núme- 
ro,   siguen    la    regla   general  de 
concordancia     entre    el    s.    y    el 
adj.:    por  lo    cual  delie   decir.«e: 
T.ftra      dt'cimacuarta ;      décimas- 
cuartas    carreras.    La    excepción 
e*  cuando  el  primer  componen- 
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te    no    ha    consexvadü    su  forma 
íntegra  o  cuando  permanece  co- 
mo   adj.    iuTariable:    agridulce, 
boquirrubio;    jocoserio,      jocose- 
ria;   Urico'dram  ático,      anglosa- 
jón,   grecorromano,    galaico-por- 
tiigués.  La  14."  edición  del  Dice, 
ha     introducido    la    novedad    de 
llaniar><e     decimocuarta    edición 
(en    la   portada    y  en    la  Adver- 
tencia preliminar),  y,  al  definir 
las    letra.«.    dice    también :  deci- 
motercia,    decimocuarta,        etc. 
haí^ta       decimonona;     .sin      em- 
bargo,    pasando     de    veinte,  di- 
ce    vigésima     primera,      vigési- 
ma    segunda     etc.      ¿Por      qué 
la     invariabilidad  ha     de        ser 
solamente    para   décimo?   No  se 
alegue    el  uso,    jioixjue  riiá.<  l)ien 
está  en  contra   (décitnacwnia    y 
última  estación,  décimafercia  le- 
tra, décimacuarta  letra,  etc.,  que 
decía  el  i)enúltimo  Dice),  ni  la 
analogía  con  el  latín,  porque  és- 
te dice  decimn  tertia   Dominica, 
decima  gvarta      Dominica   post 
Pentccosten,  ni  menos  la  lógica, 
porque    la  reforma    tendría  que 
extenderse    a  todos  los  ordinales 
que  pasen  del    decimotercero,    y 
ya  hemos  dicho  que  el  Dice,  só- 
lo  la  acepta    hasta  decimonono. 
Efjperamos    que  esta  mala  refor- 
ma   nuiera    con  la    14."    edición 
del    Dice. —    "Aunque    parezcan 
]ilurale?     ciertos      nombres      de 
pueblos  y  algunos    vayan  prece- 
didos de  artículo    o  de    otra  voz 
en  este    número,  como    Las-Me- 
sas,   Dos-Barrios,    Ciempozuelos, 
etc.,  estímanse  del  número    sin- 
gular,   porque,    cualquiera    que 
haya    sido    .=u  origen,    repr^^sen- 
tan    una    sola    población ;    y  así 
decimos:       Ciempozuelns       está 


junto    al  ferrocarril    de  Madrid 
a    Aran  juez:'     (Graniát.    de    la 
Acad.)   Buena  es  esta  regla,  pe- 
ro en    la  práctica  ofrece   sus  di- 
ficultades. Si  bien    puede  decir- 
.«e:   Estados-Unidos    conserva  su 
neutralidad,  con  artículo  habría 
que   decir    en  pl. :    Los  Estados- 
Unidos  faltan  a  la  neutralidad; 
lo     mismo     que     Las     Baleares 
pertenecen   a    España. —     Igual 
dificultad     hay     con     los    nom- 
bres   de    diarios,    tranvías,    tien- 
das,    etc.    Así    como    se     dice 
con  toda  naturalidad:    "El  dia- 
rio Los   Debates   tiene  poca   cir- 
culación,  Un    Huérfanos     atro- 
pello  a    un    pasajero,    Los  Cien 
mil  paletees  avisa  a  su    cliente- 
la." así  también  repugna:   "Los 
Debates  salió  mal  librado  en  la 
))olémica.     Las-Rosas      (nombre 
de  tranvía)   descarriló."    Convie- 
ne pue.*  que  la    Academia  cum- 
pla el   programa  de  su  lema   en 
estos  rincones    de  la  Gramática. 
— Los  plurales  energías  y  entu- 
siasmos,   que    tanto  Tisan    algu- 
nos, no  son  admisibles  en  ca.ste- 
llano.      Véase      Exergí.v.       En 
cuanto  a  talento,    hay    que  di.s- 
tinguir:  si  se  u.sa  en  la  acep.  de 
"conjunto  de  dones  naturales    o 
sobrenaturales  con  que  Dios  en- 
riquece   a    los  hombres"'    y  por 
antonomasia,   el    "entendimien- 
to," debe  decirse  en  .singular,   ta- 
lento;  mas,    u.sado    en   la   otra 
acep.    de    "dotes     intelectuale--'. 
como  ingenio,    capacidad,    i>ru- 
dciuia.    etc.,    que    resplandecen 
en  mía    persona,"    debe   decir.'^c 
en  pl..  tídentos. — Tlay    un    qiie 
partitivo   que    hace  con    mucha 
facilidad      incurrir      en       ei'i'or 
de     número.     La     mente      está 
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fija  en  un  nombre  singular 
y  por  eío  hace  concordar 
con  él  al  v.  de  la  proposi- 
ción partitiva  introducida  por 
el  qu?  y  que  delje  ser  pl.  Véan- 
se los  textos  siguientes,  para  que 
no  imitemos  a  los  grandes  Ho- 
rneros en  estos  cabeceos:  "Esta 
santa  casa  es  de  Ins  que  tuvo 
también  algiin  cuidado  de  de- 
jarnos algima  memoria,  aunque 
lireve.  de  los  primeros  santos 
hijos."  (Sigüenza.  Crónicn,  p. 
II'.  1.  IV.  c^  XVIII).  "Una  de 
los  principales  causas  que  mue- 
ve y  fuerza  a  perdonar  las  ofen- 
sas, es  el  ver  el  ofendido  arre- 
pentimiento en  el  que  ofende." 
(Cervantes.  Galafea.  1.  vV 
■'Una  de  las  cosas...  queniÁa 
debe  de  dar  contento  a  un  hom- 
bre virtuoso  y  eminente,  es  ver- 
se, viviendo,  andar  con  buen 
nombre  por  las  lengua.*  de  las 
aenteí."  (Id..  Quijote,  p.  II.  c. 
III).  "Mirémosla  como  una  de 
las  cau-^as  que,  influyendo  en  la 
mejora  de  la  lengua,  debió 
también  [de^  influir  en  el  ade- 
lantamiento de  nuestra  poesía." 
CQuintana.  Parna.^o  fnariol, 
introd.)  En  latín,  dice  Cuervo, 
ocurren  también  ejemplos  pn- 
recidos.  que  se  explican  por  la 
importancia  que  tiene  en  la 
frase  el  sujeto  de  la  proposición 
principal:  ''Hic  ille  est  de  ilUs. 
máxime  qui  irridere  atque  ob- 
jurgare  me  solitos  est."  (Cice- 
rón, f'adds  fiimllinres).  "Éste 
''s  uno  de  los  que  más  se  solían 
burlar  y  mofar  de  mí."  tradu- 
jo Pedro  Simón  de  Abril,  en- 
mendando el  vicio  de  sintaxis. 
Mírense  mucho  en  esto  los  es- 
rritore«.  porque,  cuando    nieno« 


se  piensa,  se  desliza  uno  y  da  de 
hocicos  en  este  error. —  Nóten- 
se también  estas  oü'as  irregula- 
ridades de  número  que  hoy  no 
usaríamos:  ■"Allí  los  coge  las 
cuatro  de  la  tarde  y  la  primera 
señal  de  vísperas."  (Sigüenza. 
Crónica,  p.  II.  1.  II.  c!  XXIX). 
Qui.*o  decir  ''la  hora  de  las  cua- 
tro." "A  este  punto  acababan 
ya  los  religiosos  la  misa  de  la 
Dominica,  y  cuando  dio  las 
ocho,  salió  su  .santa  ánima,  de- 
jando el  cuerpo  lleno  de  un  olor 
suavísimo."  (Ibíd..  1.  IV,  c. 
X"\').  Hoy  habríamos  dicho: 
"Y  cuando  el  reloj  dio  las  ocho. 
Cuando  dieron  las  ocho,  Al  dar 
las  ocho."  "Luego  que  volví  a 
Avila,  nip  dio  unas  cuartanas." 
(■Julián  de  Ávila.  ]'ida  de  St". 
Tercia).  Véase  Dak,  6.'  acep. — 
Para  los  errores  que  se  cometen 
con  el  pasivo  .«",  véa.*e  Se. 

Pluscafé.     Véase    Puscafé. 

Plisqu.vm.  expr.  latina.  .Sólo 
está  a-dmitida  en  la  voz  phis- 
riinmperfecto.  que  se  escribe  así. 
a  la  ca.stellana.  Como  su  sitrnifi- 
cado  literal  &s  "más  oue."  un 
autor  satírico  y  ioco^o  la  empleó 
r-nnio  nartícula  de  valor  .«uperla- 
tivo.  al  igual  de  por  demás:  "las 
poetísimas  v  plusquarn  fantás- 
ticas coplas  de  Don  Dieso."  (Bo- 
letín de  In  Real  .Arad.  Española. 
oiiad.  Vn.  páe.  210'). 

Pluto,  m.  Usólo  Pereda  como 
sinónimo  de  "hombre  muv  ri- 
co o  acaudalado."  Creso.  Fúcnr 
(vea.se  Xabat).  creyendo,  sin 
duda,  que  en  su  origen  sería 
nombre  propio  como  Plufón. 
dios  del  infierno  en  la  Mitolooiín 
griega  v  latina.  Xo  bnv  tal.  sino 
que  es  el  nombre  común    -aovto;. 
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riqueza,  raudal,  tesoro,  y  del 
<'ual  f^e  han  formado  plu- 
tocracia, plutócrata  y  plutocrá- 
tico. 

Plutócrata,  ui.  Individuo 
de  la  fiase  rica  o  plutocracia. 
Es  u.^ado  por  los  niodemos  y 
está  liien  formado,  a  semejanza 
de  autócrata,  aristócrata  y  c?e- 
wócrata;  debe  pues  admitírsele. 
No  basta  el  adj.  plutocrático, 
en:  ''perteneciente  o  relativo  a 
la  plutocracia.'' 

Plutolatría.  f.  fig.  Apego 
muy  grande  al  dinero,  como  si 
fuese  cosa  sagrada;  literalmen- 
te, adoración  o  culto  de  la  ri- 
queza. "En  esta  plutolatría  rei- 
nante sólo  caben  do.s  términos: 
se  tiene  o  no  se  tiene."'  (Rodrí- 
guez Marín,  Burla  burlando, 
XIX).  Bien  puede  acoger  este 
vocíiblo  el  Dice. 

Pluvial,  m.  No  lo  admite  el 
Dice,  sino  únicamente  con  el  s. 
capa  (capa  pluvial).  En  Chile 
e.s  corriente  usar  el  adj.  c.  s.  m.; 
y,  para  que  se  vea  que  vamos 
en  buena  compañía,  sépase  que 
las  "Constituciones  del  Arcobis- 
pado  de  Sevilla,  hechas  y  orde- 
nada,^ por  el  lUmo.  y  Rmo.  Sr. 
D.  F.'rnando  Niño  de  Guevara 
.  .  .  1609."  dicen  lo  siguiente : 
"Se  vi.stió  las  caigas  sandalias, 
amicto,  alba,  estola,  cniz,  plu- 
vial y  mitra.  .  .  Acabada  la  mi- 
sa, se  quitó  el  Cardenal  el  palie, 
casulla,  tiinica  \'  tunicela.  y  to- 
mó pluvial  y  se  hincó  de  rodi- 
llas." Así  hablan  también  todos 
los  liturgistas.  que.  si  bien  di- 
cen capa  pluvial,  que  e«  el 
nombre  completo,  también  di- 
cen pluvial  solo,  como  más  bre- 
ve V  más  llano  v  conforme  a  la 


práctica  general  de  sustantivar 
ciertos  adjs. 

Pluviómetro  o  pluvímetro, 
m.  Instrumento  para  medir  la 
lluvia  que  cae  en  lugar  y  tiem- 
po dados. 

Poblada,  f.  "Cuando  el  pue- 
blo tumultúa  en  contra  de  al- 
guien, ora  sea  autoridad  o  nó, 
decimos  que  ha  habido  una  pue- 
blada; hay  voces  que  denotan 
ca.~i  1(1  mismo,  como  motiii, 
asonada,  alboroto,  tumulto,  bu- 
llanga o  bullaje,  etc. ;  no  obstan- 
te, por  la  analogía  de  su  forma 
con  la  de  alcaldada,  es  expresivo. 
Si  se  dijera  poblada,  como  he- 
mos visto  en  un  escrito  de  Bue- 
no.s-Aires,  no  sería  objetalile." 
(Cuervo).  En  Chile  es  corriente 
en  la  prensa  diaria  y  entre  toda 
la  gent€  educada.  Haría  pues 
muy  bien  la  Academia  en  acep- 
tarlo. 

Poblar,  a.  lían  dudado  algu- 
nos, y  aun  burládose  de  que  es- 
te V.  pueda  aplicarse  al  jielo.  ve- 
llo y  barba,  iiorque  la  población 
ha  de  ser  siempre  de  seres  vi- 
vientes; según  lo  cual,  una  pati- 
lla o  barba  poblada  significaría 
para  ellos  llena  de  los  bichos  que 
conviven  con  el  hombre  desasea- 
do. ¡Grande  error,  pulquérri- 
mos  señores!  El  v.  poblar  signifi- 
ca tíimbién  "ocupar"  y  "por  ex- 
tensión, se  dice  de  animales  y 
rosa.'<.  Poblar  una  colmena,  un 
monte."  (Dice.)  T'n  monte  se 
puebla  de  árboles,  y  con  el  parti- 
cipio poblado  define  el  Dice,  casi 
todos  los  nombres  que  significan 
sitio  o  lugar  donde  los  arbole- 
abundan:  como  alameda,  arbo- 
leda. Y.  viniendo  más  directa- 
mente al  caso,  vean  la=   signien- 
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tes  auturidades ;  "Y  vi  algunas 
[mujeres]  poblando  sus  calvas 
con  cabellos  que  eran  suyos  por- 
que los  habían  comprado."' 
(Quevedo,  Las  zahúrdas  de  Pin- 
tón). "La  máa  poblada  barba 
que  hasta  entonces  humanos 
ojos  habían  visto."  (Quijote,  p. 
II,  c.  XXXVI).  -Los  rostros 
poblados  de  barbas."  (Ib'id.,  c. 
XXXIX).  "La  boca  despobla- 
da," suljentendiendo  "de  dien- 
tes V  muelas."  dijo  Gracián. 
(Criticón,  p.  II,  cr.  VII).— El 
V.  se  conjuga  pueblo,  pueblas, 
pueble,  etc.,  por  ser  derivado 
del  s.  pueblo,  y  asimismo  pus 
compuestos  despoblar  v  repo- 
bhir. 

PoBLETE,  apell.  Ú.  fauíiliíu-- 
mente  y  por  donaire  en  el  sig- 
nificado de  "pobre.'"  por  la  se- 
mejanza que  tiene  con  pobrete. 
Tratándose  de  personas  casade- 
ras, hombre?  o  mujeres,  suele 
preguntarse  si  tienen  el  apellido 
Poblcte  (pobrc^  o  Biquehne  (ri- 
co), el  de  Aviles  (habiloso,  de 
talento)  o  Lezana  (leso,  tonto). 
Pobre,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  Falta 
en  el  Dice,  la  acep.  fam.  que  .*e 
da  a  esta  voz  cuando  se  la  usa 
como  calificativo  de  persona  que 
excita  en  nosotros  compasión,  y 
también  simpatía  o  cariño  con 
algo  de  lá-stima.  Algimas  veces 
equivale  a  la  oue  le  da  el  Dice. 
"infeliz,  desdichado  y  triste;" 
jjero  otraá  veces  nó.  porque  se 
refiere  más  bien  al  amor  o  cari- 
ño que  despierta  la  persona,  so- 
bre todo  cuando  se  usa  la  forma 
diminutiva  pobrecito,  ta. — 
También  debe  advertir  el  Dice., 
como  lo  nota  la  Gramática,  que 
este  adj.  varía  de  significado   se- 


gún se  use  antes  o  después  del  s. 
Un  pobre  hombre  no  es  lo  mis- 
mo que  un  hombre  pobre,  ni  un 
pobre  diablo  equivale  a  un  dia- 
blo pobre. — Gas  pobre.  Lláma- 
.se  a.sí  un  gas  poco  depurado,  pe- 
ro nniv  calorífico,  que  se  em- 
plea más  como  fuerza  motriz. 
Es  más  económico  que  el  indus- 
trial, y  por  eso  -se  llama  pobre. 
Taha  este  nombre  en  el  Dice. 

Pobrerío,  m.  Pobreria,  pobre- 
tería o  pobrismo:  conjunto  de 
pobres.  En  Chile  no  .«e  conoce 
sino  pobrerío,  por  el  estilo  de 
caserío,  averío,  plumerío  (lo 
mismo  que  pluinerífí),  gentío, 
cabrío  (rebaño  de  cabras). 

Pobrezas,  f.  pl.  Escaso  liaber 
de  la  gente  pobre.  El  Dice,  lo 
admite  solamente  en  singular 
para  esta  acep.  El  pueblo  lo  usa 
aquí  en  pl.,  por  semejanza  sin 
duda  c-on  riquezas,  bártulos,  en- 
seres, pingos,  trebejos,  y  cnn  lns 
chilenos  chamelicos,  churrines. 
Poca,  f.  Véase  '  Poker. 
PocA-PEXA.  Expresión  que 
usamos  en  los  siguientes  ^•ersoí 
cuando  queremos  indicar  que 
no  nos  importa  un  ardite  o  un 
comino  el  desaire,  negativa  o 
desprecio  recibidos: 

Yo  -me  llaTiiü'/'oca-pfna, 
Pariente  de  Mala-pana, 

Y  por  apellido  tengo 
Lucero  de  la  mañana. 

Imitación  de  la  copla  española: 

Yü  me  llamo  Poca  pena. 
Sobrino  de  .Uala-aatia. 

Y  por^apellido  ten^o 

A  mi'  no  se  me  da  nada. 

(Rodrígnez  Marín,  Con!,  pop.  españole!. 
[t.  IV,  pag.,  296). 
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PociLLO,  111.  Lü  usa  aquí  el 
pueblo  en  vez  de  taza  y  de  jica- 
ra. La  gente  culta  lo  va  leeiu- 
plazando  por  taza,  que  es  más 
grande  que  la  jicara.  La  12.'- 
edición  del  Dice,  lo  daba  como 
andalucismo  en  la  acep.  de  "ji- 
cara," pero  la  13.^  y  la  14.»  le 
(luitaron  la  nota  de  provincia- 
lismo y  lo  han  dejado  como  si- 
nónimo de  esta  última  voz.  Así 
lo  empleó  también  Pereda:  "El 
viejo  canónigo.  .  .  tomó  su  po- 
cilio de  aromático  chocolate." 
(Esbozos  y  ra.sgaños.  La  Guan- 
tería, III).  Sólo  falta  agregar, 
tanto  a  pocilio  como  a  jicara, 
esta  2.»  acep. :  "h'quido  que  se 
contiene  en  esta  vasija." 

Poco,  CA,  adj.  Así  de  este 
ndj.  como  de  otros  que  expre- 
san cantidad  (macho,  tunta. 
etc.).  tomábase  antiguamente 
entre  los  clásicos  para  la  forma 
sustantivada,  pero  si  el  régimen 
>iguiente  era  de  s.  f..  la  termi- 
nación f.  y  nó  la  m.,  como  su- 
cede hoy.  "Sola  vna  poca  de 
de  agua  clara  <'on  un  eliúrneo 
peine  ba.<ta  para  e.xceder  a  las 
na-^cidas  en  gentileza."  (La  Ce- 
lestina, act.  ^"I).  "Tras  esto  le 
calafateé  todo  el  cueriio  cnn 
rnarlin  He  la  clara  de  huevo  v 
miel."  (La  Pícara  .histina.  1.  IT. 
P.  III.  c.  II.  §  2).  "Se  lee  de 
Santa  Clara  de  Montefalco  que 
por  una  poca  de  complacencia 
fué  privada  por  ouince  años  de 
todo  el  influjo  de  la  suavidad 
divina."  (Nierembera.  De  la 
perfección  religiosa.  §  X).  Sin 
embargo,  si  el  régimen  siguien- 
te era  de  un  s.  m..  entonces  se 
sustantivaba  en  la  terminación 
m.  "Tú  de  envidia  has  buscado 


con  quien  perder  ese  poco  de 
seso  que  tienes"  (La  Celestina, 
act.  A'III).  "Andados  anos  po- 
cos de  días,  les  dije  a  las  tres 
jiarcas."  (La  Picara  Justina,  1. 
III.  c.  II).  En  el  uso  moderno 
se  ha  de.sterrado  este  modo  y 
sólo  se  emplea  para  todo  caso  la 
terminación  in.  "Vn  poco  de 
agua."   (Dice). 

Quien  tanto  roe/mire  no  lo  escriba 
Con  un  poco  de  tinta  corrosiva. 

(T.  de  Iiiaitc). 

Sin  embargo.  Puigblanch  es- 
cribe: "¡Cuánta  sangre,  con 
verter  ^lna  poca,  .se  hubiera 
ahorrado!"  Y  Cuen-o  asegura 
que  en  algunos  puntos  de  Co- 
lombia se  oye  todavía  <lecir 
una  poca  de  agua. — Poca  cosa, 
Muí/  poca  cosa.  fam.  Díce.se  de 
la  persona  débil  en  las  fuerzas 
del  cuerpo  o  del  ánimo.  Así 
empleamos  nosotros  estas  locu- 
ciones, casi  siempre  con  el  v. 
.\rr  y  sin  darles  género.  El  Dice, 
admite  solamente  Pocjuita  coi^a, 
y  Graeián  usó  un  poca  cosa: 
"En  viendo  a  cualquiera,  le  ati- 
naba la  nación,  y  así.  .  .  de  u,n 
poca  cosa,  [dijo:  éste  es  un] 
valenciano."  (El  Criticón,  p. 
IIT.  cr.  III). —  Poco  más 
o  menos.  Véase  Más  o  menos 
en  el  art.  Más.  El  iinico  autor 
español  que  hemos  hallado  aue 
usa  31  ás  o  menos  en  vez  de  Po- 
co más  o  menos,  es  Vargas  Ma- 
chuca en  su  Milicia  Indi-ana,  y 
lo  hace  tres  veces. — Por  poco, 
"m.  adv.  con  que  se  da  a  enten- 
der que  apenas  faltó  nada  para 
que  .sucediese  una  cosa.  7 rope- 
'■.ó  y  POR  poro  se  ene"  (Dice.) 
Lo  mi-mo  que  sucede  en   host" 
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o  hada  ijve,  suele  este  modismo  liola,  papn.  panuclia. —  ¡Por  la 
por  poco  llevar  después  de  sí  un  pocha!  A'ra:-c  ¡Pucha!  del  vuiíl 
no  redundante,  el  cual,  aunque  es  eufemismo. —  Para  la  eti- 
usado  por  buenos  escritores,  de-  mología  de  pocha  véase  el  si- 
be    emplearse    con    mucho    cui-  guíente. 

dado,  porque  a  veces  hace  va-  Pocho,  cha,  adj.  fam.  Dícese 
riar  completamente  de  sentido  del  niño  o  niña  gruesos  y  de 
la  proposición.  Así,  Por  poco  poca  estatura:  eti  castellano 
me  castigan  no  es  lo  mismo  que  achaparrado,  da.  y  véanse  tam- 
Por  poco  no  me  castif/an.  Vean-  bien  Petaca  y  Petiso. —  Dícese 
se  ahora  ejemplos  en  que  el  del  árbol  o  planta  gruesos  y  ba- 
ño es  indiferente:  "Delante  de  jos,  pero  poblados  y  extendidos 
todos  venía  un  castillo  de  nía-  de  ramas  (también  en  castella- 
dera,'  a  quien  tiraban  cuatro  no,  achaparrado,  da),  y  de  al- 
salvajes,  todos  vestidos  de  ye-  gunas  cosas  y  objetos  gruesos  y 
dra  y  de  cáñamo  teñido  de  ver-  cortos,  sin  punta,  como  el  dedo 
de,  tan  al  natural,  que  por  poco  ]>ulgar  de  la  mano  y  el  gordo 
espantaran  a  Sancho."  (Quijo-  del  pie,  las  uñas  muy  cortas  y 
te,  p.  II,  c.  XX).  <'omo    recogidas. —    Fig.     torpe. 

de  muy  escasa  inteligencia,    bo- 

Más  aprieto  ha  sido  el  mío  ^     rudo. —   Mucbo   Se   afanó    V   se 

Que  por  p,xo  «o  reviento.  confundió  Lenz  cou  la  etiniolo- 

(Moratín,  L7  nV/.jy  ía  H-Vm,  ii,6.')  .gía  de    csta  VOZ.    buscáudola  en 

el  quichua  o  aimará :  nosotros 
Véase  Hasta.—  Respecto  de  creemos  que  ha  venido  de  Es- 
poco  usado  como  adv.,  véanse  ,,aña,  iió  del  pocho  (descolori- 
CuANTO,  Demasiado,  Harto  y  do,  quebrado  de  color),  que  trae 
Mucho.—  Un  buen  poco  es,  en  el  Dice,  sino  del  ndj.  pocho, 
nuestras  provirnáas  del  Norte,  r]ia,  (aplícase  a  unas  alubias 
una  cantidad  o  porción  mas  niás  cortas  y  gruesas  que  las 
que  regular.—  I'h  poco,  usado  comunes,  o  "  sea.  caparrones), 
adverbialmente  con  adjs.  y  con  que  se  usa  en  Álava.  (Mear,  de 
advs..  es  castizo,  aunque  no  lo  /„  Acad.,  t.  IX.  pág.  478).  Ahí 
adviertan  el  Dice,  ni  la  Grama-  dice  Don  Federico  Bai'áibar  que 
tica.  "Llegaste  nn  poco  (algo)  este  adj.  A-iene  "de  un  radical 
iarde."  "Tra«  todos  éstos  venía  germánico  cuyo  sentido  funda- 
un  hombre  do  muy  Inien  pare-  mental,  cosa  hueca,  hinchada  o 
cer...;  un  poco  venía  dijeren-  inflada,  conviene  a  las  alubias 
f emente  atado  de  los  demás."'  y  a  los  caparrones  en  sazón  pa- 
(Quijote,  p.  I.  c.  XXII).  ra  desgranarse  o  para  ser  de,-- 
Pocha,  f.  Nombre  vulgar  de  granados...  La  radical  germá- 
algunos  peces  de  agua  dulce  nica  tiene  su  representación  en 
pequeños  y  ventrudos.—  Hoja  el  nórdico  poki;  anglosajón  po- 
de la  flor  del  membrillo,  comes-  rea;  inglés  poch .  poche,  pon- 
tiJde  para  los  niños  del  pueblo,  che;  francés  poche  (en  los  dia- 
— Fig.  y  fam.,  mentira  grande,^  lectos  provinciales    poque,    pou- 
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que);  castellano  pucho,  boche, 
buche;  aragonés  pocha,  boka 
que  forma  la  camisa  u  otra 
prenda  a  la  jiarte  del  pecho." 
Con  esto  quedan  satisfactoria- 
mente explicadas  todas  la.s 
aceps.  de  nuestro  s.  pocha  y  del 
adj.  pocho,  cha,  como  también 
el  popocho  (harto,  repleto)  de 
Colombia  y  el  poxco  {x  portu- 
guesa o  catalana,  es  decir,  sh 
inglesa)  de  Catamarca:  "palo 
grueso  y  duro,  que  no  sirve  ni 
para  leña;  hombre  petizo  y 
grueso."  Algimas  de  nuestras 
aceps..  que  coinciden  con  las  de 
pochoco  o  potoco,  ^e  explican 
mejor  considerando  a  pocho  co- 
mo apócope  o  abreviación  de  és- 
tos, así  como  pacho  lo  es  de  pa- 
chacho, curco  de  curcuncho. 
Cejador  da  como  etimología  el 
eüskaro  potcho,  potiholo.  (¿el  mie- 
mo  de  Baráibaí?),  rpie  se  dice  del 
que  está  como  sopiado,  regordete, 
afolado.  (Labidles.  u.  I,  pág.  359). 

Pochoco,  ca,  ad.j.  y  ú.  t.  c  s. 
Forma  palatalizada  de  potoco. 
Véase  en  su  lugar. 

Pochonga,  f.  fam.  Mentira. 
Es  derivado  de  pocha  en  esta 
misma  acep.  No  es  de  uso  .ge- 
neral. 

Poder,  a.  e  inip.  Es  corrien- 
te en  Chile  dar  a  este  v.  el  sig- 
nificado de  tener  fuerza  para 
tomar  \\n  peso,  con  comiile- 
mento  directo  de  persona  o  cosa. 
Así.  "La  niñera  no  puede  al 
niño,  La  muía  no  puede  esta 
carga,"  signilican  que  no  pue- 
den sostener,  y  menos  llevar  o 
transportar,  ese  peso.  Tal  régi- 
men y  significado  no  son  usa- 
dos sino  en  Chile  y  no  podrán 
.jamás    legitimarse.     Si     alguna 


vez  aparece  el  v.  poder  con  acu- 
sativo de  cosa,  es  porque  está 
subentendido  otro  v.,  como  ea 
la  sentencia  de  A'irgilio  "Non 
omnes  possumu-g  omnia-/'  no 
todos  lo  podemos  todo,  es  decir, 
hacerlo.  A.-í  también  Sánchez 
Via  na : 

Porque  entendáif;  que  pueilo  ¡o  ^»/f  tiigo. 
[Mctamorfoth,  \   VII). 

"A  mí  me  parecía  imposible 
poder  mi  poca  salud  y  flaco  na- 
tural tanto  trabajo.  (Sta.  Tere- 
sa, Carta  XXIX).  Se  ve  que  es- 
tá tácito  el  infinitivo  soportar, 
llevar,  aguantar,  sitfrir,  u  otro 
parecido.  "¿Carguilla  de  leña  le 
]>arece  a  la  señora?  Juro  al  cie- 
lo de  Dios  que  éramos  yo  y 
vuestro  ahijado  a  cargalla  y  no 
podíamos  [cargíilla,  o  no  podía- 
nnos ron  ella].  (Lope  de  Rueda, 
El  Deleitoso,  paso  últ.)  Poder  a 
nno  .dignifica  en  castellano: 
"tener  más  fuerza  que  él,  ven- 
cerle luchando  cuerpo  a  cuer- 
po." Y  en  confirmación  léase: 
"Con  el  [toro]  de  Siero  no,  que 
ése  nos  le  puede.  ¿Por  qué  le  ha 
de  poder?  Dicen  que  le  pudo 
este  verano  en  el  Collado  de 
Valmañida.  .  .  Pues,  si  se  ha 
agarrado  y  ha  peleado  con  él 
cincuenta  veces  y  le  ha  podido 
algunas,  ¿por  qué  no  se  ha  de 
agarrar  ahora?"  (Antonio  de 
A'alliuena,  Las  peleas  de  toros, 
en  el  libro  Caza  rnai/or  y  me- 
nor). Y  tan  antigua  es  esta  t'r.. 
que  ya  en  su  tiempo  traducía 
la  Iliblia  Ferrnriense  "púdelo" 
oí  "pracvalui  adversus  oum" 
del  Salmo  XIT. .".  (Rcío) .  De  o.s- 
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til  fr.  provino  nue-'tro  uso;  por- 
que el  que  puede  a  otro  en  la 
lucha,  lo  toma  en  brazos  y  lo 
levanta,  lo  sacude  y  lo  transpor- 
ta a  donde  quiere.  La  idea  de 
tener  fuerzas  para  tomar  un 
peso,  se  expresa  con  el  v.  poder 
y  la  prep.  con.  "Poder  con  h 
carga"  (Gramáf.  de  la  Acade- 
mia). 

Tome  el  que  escriba,  asunto  que  no  .sea 
Superior  a  sus  fuerzas:  reflexione 
Cuál  es  la  carga  que  en  sus  hombros  pone, 
Y  si  puede  con  ella  o  ios  abruma. 

(Triarte.  Arle  poi'tlca  ile  I/nracio). 

— Otro  almso  chileno  es  darle 
a  est-e  v.  pf)r  régimen  un  pro- 
nombre en  dativo.  "Tanto  me 
puede  lo  que  Ud.  lue  dice,  que 
lo  haré  al  pie  de  la  letra ;  Nada 
le  pudieron  al  hijo  las  lágrimas 
de  la  madre."'  También  en  este 
ca.so  lleva  en  castellano  comple- 
mento introducido  por  con.  "Es 
razón  cjue  pueda  con  religiosoíi 
el  amor  de  Dios  lo  que  puede 
con  otros  pobres  y  esclavos  la 
necesidad  y  la  fuerza."  (Muri- 
11o,  Instnicctón.  1.  ITT,  c.  XX). 
'V,Es  posible,  señor  hidalgo, 
que  haya  podido  tanto  con  r. 
■))).  la  amarga  y  ociosa  lectura 
de  los  libros  de  caballerías,  que 
le  hava  vuelto  el  juicio?  (Qui- 
jote, p.  T,  c.  XLIX).  "Pudieron 
tanto  con  ella  sus  palabras,  que 
recabaron  de  ella  lo  que  tenía 
casi  por  imposible."  (La  Puen- 
te, Vida  del  P.  Bajt.  Alvarez.  c. 
IX). 

Ati  inclinaoi(^n  libre  y  moza 
Puede  infinito  cim^tign. 

(Tirso,  Quien  nü  cae  no  se  leeanli.  I£[,  10 ') 


Pudo  más  su    amor  coniniffu; 
Pur  su  causa  a  Dios  deje', 
y  asi  quiere  <jue  me   de' 
El  mismo,  madre,  «1  castigo. 

(Id,,  1.a  Kiiila  .luiinii.  3.'  p.,  III.  I,".*) 


Alguna.s  veces  no  hay  necesi- 
dad de  con,  porque  el  régimen 
no  .se  endereza  directamente  a 
per.sona.  "Pudieron  poco  en  el 
corazc)!!  deshonesto  [de  cierta 
mujer]  Tas  palabras  del  santo 
varón."  (Sig'üenza,  Crónica,  p. 
TI,  1.  IV,  c.  XXVT).  "E.sto  y 
más  puede  en  los  siervos  de  Cris- 
to Ta  con.sideración  de  lo  que  Kl 
padeció."  (Murillo,  Escala  espi- 
ritual, p.  I,  c.  VI). —  A  más  no 
poder,  m.  adverbial  con  que  se 
explica  que  uno  ejecuta  una  co- 
sa impelido  y  forzado,  y  sin  po- 
der excusarlo  ni  resi.stirlo;  has- 
ta más  no  peder,  todo  lo  jiosi- 
ble.  Fué  admitido  por  primera 
vez  en  la  13."  edición  del  L)icc. 
— No  poder  por  menos.  A'éa-e 
Menos. —  Pueda  ser.  Signifi- 
cando duda  o  deseo,  dígase  pue- 
de ser  o  pudiera  ser,  porque  la 
duda  o  el  deseo  no  se  expresan 
con  el  V.  poder  sino  con  otro 
que  se  ha  dicho  antes  o  que  so 
dice  después.  "¿Lloverá?  Puede 
ser  que  llueva.  Puede  ser  que 
sane  el  enfermo." —  En  la  con- 
jugación, fuera  de  las  faltas  co- 
munes o  todos  los  verbos  y  al 
fonetismo  chileno,  llaman  la 
atención  en  poder  las  formas 
porré,  por  ría,  en  vez  de  podré, 
podría,  y  al  modo  de  querré, 
querría,  que  usan  los  .«emicul- 
tos,  a  diferencia  del  vulgo,  que 
dice   poiré,  poiría. 

Poderío,  rn.    Además    de    sus 
cuatro    aeeps.    corrientes,    le  re- 
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conoce  el  Dice,  la  anliciuiila  de 
"poder,  facultad  o  fuerza  gran- 
de." De  ésta  nació  la  fr.  Hacer 
itno  podf'íío.t.  liacer  cuanto  pue- 
da. t\ue  omitió  el  Diw.  a  pe.sar 
de  haberla  u.?ado  los  clásicos  y  a 
pe.sar  de  que  en  Chile  es  co- 
rriente hasta  en  el  pueblo.  "Oon 
esta  unión  de  lo  divino  y  hu- 
mano hizo  [Dios]  todos  sus  po- 
deríos en  el  bien."  (Fr.  Alonso 
de  Cabrera,  Jueves  de  In  Cena. 
cons.  V).  "Aquella  noche  [del 
Jueves  Santo  I  en  que  las  tinie- 
blas hicieron  todos  sus  pode- 
ríos:' (Id.,  Sermón  /F  en  el  1. 
Dom.  de  Adviento,  cons.  Til). 
"No  podía  hacer  el  brazo  y  po- 
derlo que  le  faltaba."  (Fr.  Luis 
de  León,  Exposición  de  Job.,  c. 
XL).  "Yo  haré  en  ello  todos 
mis  poderíos."  (Quijote,  p.  I. 
c.  XXIX). 

Kn  la  cu;il  [carta]  le  \á  lió  con  justo  niego 
Que  para  le  librar  no  sea  tardío, 
Sino  que  c  m  presteza  y  sin  sosiego 
ffiiQti  con  tierno  amor  sn  potierlo. 
V  de'  a  Millacalqm'n  por  su  rescate 
Sin  que    un  minuto  solo  íc  ¡Ulule. 

(Álvarez  de  Toledo,  Pitrén  hhhhiiito.  c.  ITl, 
Nótese  taniliien  el  us<j  del    v.  Jiltttatsf). 

Jaco».     No  voy  para  desafío: 

.Mas,  si  quies  luchar  ronniiíjo. 
Han  .  en  íin,  mi  ptulerio. 

(H  lU-inet.  C"tr,'c.  df  nulos.  Lii  hiclin  de 

[.Jncoh). 

Capit;iues.  pone  luego 

La  ciudad  a  sangre  y  fuegí  : 

Hiicfti  nie.ttrj  piutfrio. 

(Itiíl-,  í.n  dfit  ni'c'tnn  de  Jenisnlnt). 

Véase  aún  otra  autoridad  más 
antigua:  "Algunos  han  feclm 
todo  SM  pollería  de  riniianriir  ol 
dicho    libro"     [i/f    Consolación, 


de  líoecio].  (Fr.  Antonio  de 
Ginebreda,  1497,  Bihlioteca  de 
Gallardo,  t.  III,  col.  45). 

Poe,  m.  Fn  Cliiloé,  la  plan- 
ta hromelia  bicolor. —  Fruta  de 
esta  planta,  .semejante  al  cJin- 
pón,  pero  más  pequeña  y  cu- 
bierta de  xm  polvo  finísimo  de 
color  l)lanquizco.  (Cavada). 
Otros  ])ronuncian  poy. — Pocn- 
to  o  poental :  sitio  abundante  en 
poes. —  Es  posible  que  la  eti- 
mología sea  el  araucano  poi/, 
hinchazón,  tumor,  por  alusión 
al  fruto  de  la  planta. 

PoE.MiSTA,  m.,  aunque  Cíe  su- 
yo debe  ser  com.  Escritor  de 
iHio  o  más  poemas. 

Verás  un  gran  poettiltln  heroico  apuesto. 
Que  si  miráis  que  es  suyo  o  traduoi<lo. 
Queda,  cual  la  corneja,  descompuesto 

lJ\uin  de  la  (!u*va.  Kpií'lidti  I). 

No  aparece  esta  voz  en  el  Dice. 

PoET.v,  m.  Por  antonomasia, 
"\''irgilio.  "Por  el  profeta  .se  en- 
tiende David,  y  por  el  poeta  se 
entiende  Verfíilio."  (Fr.  Diego 
de  Estella,  Vida  de  S.  Juan 
Evangelista,  c.  I,  art.  I).  "Por 
el  poeta  entendemos  Virgilio  o 
Juan  de  Mena."  (Nebrija,  Gra- 
mática  ca¡^iellana,  1.  IV.  o. 
VII).  Falta  esta  arep.  en  el 
Dice.  Otros  dan  este  honor,  y 
con  más  razón,  a  Ilomem;  y 
otros,  como  San  Juan  de  la 
Cruz,  a  Horacio. —  Entre  la- 
drones y  rateros,  el  gallo  (ave). 
— De  poeta  y  de  loco  todos  te- 
nemos un  poco,  refrán  que  fal- 
ta también  en  el  Dice,  y  es  usa- 
do (MI  ludas  partes. —  Nuft^tro 
]>ueb!()  pronuncia  e<te  vocaljlo 
pueta,  y  tiene  sus    puetas    a  lo 
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divino  y  a  lo  hunnuw,  según 
sean  los  temas  de  sus  cautos. 

POETAMBRE,     f.     fcst.     COUJUU- 

to  de  poetastros.  Voz  que.  au- 
torizada como  e.*tá  por  el  Prín- 
cipe de  lft«  ingenio*  españole*. 
debería  pasar  al  Dice. 

Era  cosa  de  ver  maraTÍllosa 
T>e  los  poetat  lia  apretada  enjambre. 
En  recitar  sus  versos  muy  melosa; 

Éste  muerto  de  sed.  aquel  de  hambre. 
Yo  dije,  viendo  tantoa.  con  voz  alta: 
•'¡Cuerpo  de  mí  con  tanta  poeta mbrr'." 

(Tio/r  tUt  Parnaso,  c.  II). 

Xo  parece  que  signifique  '"poe- 
ta hambriento/'  como  inter- 
pretó el  P.  Aicardo,  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  porque  en  ese 
ca-(i  haliría  sido  m.,  mejor  que  f. 
Poicao,  a,  y  por  falsa  correc- 
ción, poicado,  da,  adj.  Granado, 
da.  Dícese  de  los  fréjoles  y  de- 
más leguminosas,  cuando  lian 
llegado  a  su  completa  granazón 
y  antes  de  secarse. —  Poico,  ca: 
ídem.  Poco  usado. —  En  las 
pro\-infia.s  del  Norte,  poicc  se 
aplica  a  la  fruta  pasada  y  tam- 
l>ién  a  la  perdona  pasada  de 
edad. —  La  etimología  es  el 
araucano  poin,  hincharse,  con 
intercalación  de  la  partícula 
ca,  que  le  da  valor  de  factitivo 
fpoincan).  También  hay  en  es- 
ta lengua  poy,  hinchazón,  tu- 
mor, y  poyco  o  poden,  levadura 
(agua  que  hincha).  Véase  Po- 
cho, que  expresa  el  mismo  con- 
cepto. 

Poicar,  n.  Granar  los  fréjoles 
y  demás  leguminosas,  el  trigo 
y  demás  cereales.  Véase  el  an- 
terior. 

Poipoy,  adj.  Aplícase  al  que 


tiene  el  vientre  lleno  y  algo  le- 
vantado por  haber  comido  mu- 
cho. Dícese  principalmente  de 
los  niños.  '"Está  poipoicito."  Ú. 
en  las  provincias  del  Sur  y  \-ie- 
ne  del  araucano  poypoy,  ahito, 
empacho,  liinchazón  del  vien- 
tre; del  V.  pnypoin,  abitarse, 
empacharse. 

Poker,  m.  Cierto  juego  de 
naii^es.  La  voz  es  inglesa  y  .se 
pronuncia  ¡xico  más  o  menos 
como  se  escribe.  El  juego  es  co- 
rriente en  Chile  y  parece  que 
no  tiene  nombre  en  espafiol. 
Nue,stro  pueblo  dice  poca,  f. 

Pola,  f.  En  algunas  pro\nn- 
cias  del  Sur.  la  planta  y  flor  de 
la  cala. —  Como  nombre  propio, 
es  dirn.  fam.  de  Apolinana. 

Polaca,  f.  fam.  Chaqueta  o 
blusa  larga. —  Por  extensión, 
cualquier  prenda  que  cubre  des- 
de los  hombros  hasta  la  cintura, 
poco  más  o  menos.  Véase  Cuá- 
cara.—  La  etimología  es.  a  no 
dudarlo,  el  adj.  polaco,  sinóni- 
mo de  polonés,  so.  Como  polo- 
nesa, es  "prenda  de  vestir  de  la 
mujer  a  modo  de  gabán  corto, 
ceñido  a  la  cintura  y  guarneci- 
do con  piele,s,"  por  donaire, 
l>urla  o  desprecio  se  llamó  po- 
laca (porque  el  adj.  polaco  es 
más  conocido  y  vulgar  que  po- 
lonés) a  la  prenda  correspon- 
diente del  hombre. 

Polaco,  ca,  adj.  En  algunas 
partes  de  Chile,  aplícase  al  ani- 
mal vacuno  que  no  tiene  a«tas. 
como  los  hay  algunos  que  son 
a.«í  de  raza  o  desc-ornados. —  Si 
la  voz  nada  tiene  ciue  ver  con 
Polonia  y  los  polacos,  pues  no 
sal)emos  si  sea  originaria  de  allá 
esta    raza,  puede  pensarse,  para 
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l;i  etiiuolo^í;!.  en  el  caístellano 
pokirra,  buque  de  cruz,  de  dos 
O  tres  palos  exteriores  y  sin  co- 
fas. De  poJacrri.  Imqtie  sin  co- 
fas, pudo  nacer  *  polacn,  vaca 
sin  cuernos,  que  después  se  ex- 
tendería también  al  111.  Tam- 
bién en  quichua  existe  el  s. 
hiiricra.  cuerno,  (pie  quizás  pue- 
da entrar  en  la  composición  de 
esta  voz. 

PoLCUFA.  f.  Tierra  amari- 
llenta que  se  usa  para  teñir.  "Se 
saca  también  de  los  Andes  una 
piedra  aluminosa.  semicristali- 
zada,  friaV)le,  de  un  grano  tino, 
de  sabor  vitriólico  y  de  color 
blanco  pálido,  a  la  cual  dan  los 
naturales  el  nombre  de  polcura, 
y  que.  aunque  viene  a  tener  la 
apariencia  y  la  consistencia  de 
la  marga  blanca,  no  tiene  parte 
alguna  caliza,  ni  es  otra  cosa 
que  una  arcilla  empapada  en 
ácido  vitriólico.  .  .  La  verdade- 
ra polnini  no  tiene  mezcla  de 
partícuilas  metálicas."  (Molina. 
f'nmpendlo  h)Kfór..  1.  TI). —  La 
etimología  es  el  araucano  pvej- 
riini.  que  Pebres  traduce  "la 
polcura.  tierra  amarilla."  y  en 
la  parte  castellana  da  también 
a  piiJnirri  como  voz  espa- 
ñola. "Tvapis  quo  coloreni  crci- 
ceuní  imitantur,"  interpreta 
Havestadt.  Literalmente  signi- 
fica "piedra  oriental  o  del 
Oriente,"  porque  se  saca  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  que  es- 
tá al  Oriente.  '\'éa.-;e  PrELmi:. 
— K!  nombre  polcura  debe  pa- 
sar al  Dice,  como  nue  designa 
una  cosa  propia  de  Obile  v  que 
p<  llamada  n^í  |ior  lo-;  chilenos, 
nue  ha^ta  la  utilizan  en  la  tin- 
torería casera.   Pn   Geografía    se 


da  el  nombre  de  I'olcvra  a  uu 
¡nonte,  un  río,  un  fundo,  y  has- 
ta riachuelo  hay  que  se  llama 
PichipoJcvra  (afluente  del  La- 
ja). 

Polémica,  f.  fam.  Disputa, 
riña  o  pendencia  doniéíjtica. 
pleito:  "Ya  nadie  dice  aquí: 
Fulano  tuvo  nn  pleito  con  su 
mvjer,  sino  Tuvo  una  polémica 
con  su  mujer."  (Jotabeche,  art. 
.lotaJiccltP  (le  visita). —  La  polé- 
mica ca.stellana  es:  "arte  que 
enseña  los  ardides  con  que  st, 
del;e  ofender  y  defender  cual- 
quier plaza.  ¡  I  Teología,  doginá- 
tica.  1 1  Controversia  ])or  escrito 
sobre  materias  teológicas,  polí- 
tioap!,  literarias  o  cualesquiera 
otras." 

Poliandria,  f.  Estado  de  la 
mujer  que  se  casa  simultánea- 
mente con  muchos  hombres. 
Del  griego  tíoXóc,  mucho,  y 
áv/-p,  ávSpó;,  varón.  Es  voz  usa- 
da en  Derecho  Natural,  en  Teo- 
logía y  en  otras  ciencias  y  debe 
entrar  en  el  Dice,  suprimién- 
do.sc  la  segunda  parte  de  polí- 
f/amo.  ma,  que  dice:  "y  de  la 
nni.jer  que  tiene  a  im  tiempo 
muchos  maridos  o  los  tuvo  su- 
cesivamente." Precisamente  en 
eso  se  diferencia  la  poligamia 
de  la  poliandria :  aquélla  es  ma- 
trimonio de  im  hombre  con 
muchas  nnijeres,  y  ésta,  lo  con- 
trario: matrimonio  de  una  mu- 
jer con  muchos  hombres. — 
Tand)ién  en  Pxitánica  .•^e  Uaméi 
poliandria,  según  el  sistema 
de  Linneo,  la  clase  de  plantas 
i\\\o  tienen  veinte  y  más  estam- 
bres que  no  están  colocados  en 
el  cáliz:  como  In  amapola. 

Policía,   Como    f.,    significa: 
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"cueriHj  encíirgado  de  vigilar 
por  el  manteniíineiito  del  orden 
púl)lieo  y  la  seguridad  de  los 
ciudadanos,  a  las  órdenes  de  las 
antoridade*  política^.''  La  14.* 
edición  del  Dice,  le  agregó,  co- 
mo m..  la  acep.  de  "agente  de 
policía.'"  que  había  sido  tan 
censurada  ¡xir  españoles  y  ame- 
ricana*.— Policía  de  aseo:  cierto 
número  de  peones  y  jornaleros 
que  .«e  ocupan  en  el  aseo  y  otros 
tralia.jos  de  una  ciudad  y  de- 
penden del  cuerpo  de  policía. — 
PoUeia  (le  orden:  sección  del 
cuerpo  de  policía  que  cuida  del 
orden  de  una  ciudad. —  Policía 
de  xegvridad :  sección  del  cuer- 
po de  policía  dedicada  a  ]>fr.=e- 
guir  a  los  malhechores  y  a  man- 
tener la  seguridad  de  los  cami- 
nos; como  la  guardia  civil  de 
España. — ■  Policía  secreta:  fué 
admitida  en  la  14.'  edición  del 
Dice,  con  e*ta  <lefinición :  "la 
gul>ernativa.  cuyos  individuo= 
no  gastan  uniforme  a  fin  de  pa- 
sar inadvertidos."  .\sí  mismo  en 
rhile. — Hacer  la  policía  e*  fr. 
castiza,  porque  policía  significa 
también   '"limpieza,   a«eo." 

PoLif'í.vro,  r.\,  adj.  "líelati- 
vo  o  perteneciente  a  la  policía. 
Ú.  generalmente  en  .mentido  des- 
pectivo." Así  el  Dice.  14."  edi- 
ción. Ya  podemos  pues  decir 
Drama  policiaco.  no}>ela  poli- 
cíaca. Nótese  que  la  acentuación 
es  e-^drújula  como  en  ca.<i  todo? 
los  nombres  de  esta  termina- 
ción (véase  Afrodisiaco)  y  nó 
grave  (policiaco,  a  .semejanza 
de  avxtrinco,  cirineo),  como  la 
hacen  generalmente. 

Policial,   m.   Muchos  nombre.* 
ha  tenido  y  tiene  en  Chile  el  in- 
Dic.>.  (ie  Chi'.   t.  JJl. 


dividuo  encargado  de  velar   jkh 
el  orden  público    y  la  seguridad 
de  los  ciudadanos.    En  lo.<    pri- 
meros tiempos    .-^  llamó  sereno. 
de.spués    rigiliinte,   y   ahora    poli 
cial  y  guardián,    y  fam.  y    des- 
pectivamente,   paco.    Los    nom- 
bres   castizos    son     policía,    m.. 
guardia  civil,  m.,  individuo  de 
la  guardia  civil   (que  es  la  dedi- 
cada   a  perseguir    a    los    malhe- 
chores, y    a  mantener  la  seguri- 
dad  de  los   caminos   y  el   orden 
de     las     poblaciones),     guardia 
mioricipal,      m..    o     municipal, 
usado  c.  s.  m.   (individuo    de  la 
guardia     municipal,    que    es    la 
que.    dependiente    de  lo*    ayun- 
tamientos, se    dedica    a    mante- 
ner   el  orden    y  los  reglamentos 
en  lo    tocante  a  la    policía  urba- 
na),   gradarme     (militar     desti- 
nado en  Francia    y  otros    paí.^es 
a  mantener  el  orden    y  la  segu- 
ridad      púldica.      Equivale      al 
{/tinrdlii   civil  español),    polizon- 
te,  m.    despectivo    (asente    sub- 
alterno   de  policía).  1-a  voz  po- 
licial se  ha  popularizado  por  se- 
mejanza    con    el    inglés    police- 
man      (pronunciase    poUsman), 
que  es  como  se  llama  en  aquella 
lengua    este    individuo. —    Adj. 
perteneciente  o  relativo   a  la  po- 
licía o    a  sus   agentes.  Véa.«e  Po- 
licíaco.   Dramas  policiales,  licen- 
cias policiales. —  "\'éa-e  también 
Pacuno. 

PoLiCLÍxic.v,  f.  Ya  son  mu- 
chos los  médicos  que  tienen  y 
anuncian  en  los  diarios  su  poh- 
clinica;  por  consiguiente,  es 
tiempo  de  que  el  Dice,  admitii 
este  vocablo.  Se  compone  del 
griego  7:ó>.i;,  ciudad,  y  /."/.ív/;, 
lecho,  del  cual  se  formó  clínica, 
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ciencia  médica  que  se  enseña  y 
aprende  junto  al  lecho  de  los 
enfermos:  por  eso  en  los  hospi- 
tales iiay  un  departamento  con 
este  ol)jeto,  que  se  llama  clínicn. 
Pulid  1  nica  es  pues  el  departa- 
mento que  con  este  mismo  fin 
se  ¡lone  en  la  ciudad  y  fuera  del 
hospital,  ora  en  casa  del  médi- 
co, ora  en  otra  casa  que  él  habi- 
lite para  esto.  Esto  habíamos 
escrito  antes  que  saliera  a  luz 
la  14."  edición  del  Dice,  y  lo 
mantenemas,  porque  no  nos  sa- 
tisface la  adición  de  éste,  que 
dice:  '"Policlí.vica.  (Del  grie- 
<io  -oXJí,  numeroso,  y  de  clini- 
rn).  f.  Consultorio."  No  estamo-" 
conformes  con  la  etimología, 
que  nosotros  derivamos  de  -ó>.'.:, 
ciudad,  ni  con  la  definición, 
porque  el  consulforio  es  el  lu- 
gar para  hacer  consultas,  y  la 
policlínica  es  departamento  con 
camas  para  estudiar  y  curar  las 
enfermedades  en  los  le<'hos  mis- 
mos. 

Policopia,  f.  Aparato  con  que 
=e  sacan  <le  ima  composición 
manu.scrita  varios  ejemplares, 
empleando  cierta  pasta  ad  hoc 
y  usando  de  la  presión. —  Es 
vocablo  híbrido,  compuesto  del 
griego  -oX'.'c  mucho,  y  el  ctiste- 
llano  copia.  No  debe  ])ues  acep- 
tarse: basta  decir  copiador  o 
máqaiiiii  copiadora.  Otro  nom- 
bro que  tiene  en  Chile  es  polí- 
f/rafo,   mejoi'  que   policopia. 

Policopiar,    a.    Sacar   nuichas 
C()|iia~  jiiir  medio  de  lapolicopia 
\'('asc   l'nj,i(?RAi'i.\n. 

Policromar,  a.  Pintar  de  va- 
rios ((lloros.  "Ventanales  poli- 
cromados" llamó  Don  Miguel 
Mir,    fji    la    Historia    Je    Santa 


Teresa,  las  vidrieras  de  venta- 
nas ¡>intadas  de  varios  colores  y 
que  casi  todos  nombran  con  su 
nombre  francés  vitraux.  Basta- 
lia  haber  dicho  vidrieros  poli- 
cromas, porque  ni  ventanal  ni 
policromar  han  sido  aceptados 
por  el  Dice,  jii  se  les  necesita. 
El  adj.  policromo,  ma,  del  grie- 
go -o7.ú/i<.)';.o;,  está  admitido  y 
significa  '"de  muchos  colora"." 
Policromía,  f.  Véase    Cromo- 

T1PI.\. 

Polichinela,  m.  Así  dicen  los 
que  derivan  esta  voz  del  francés 
policliinelle;  ]>ero.  como  en  su 
origen  es  italiana  ( palcinella) , 
del  italiano  la  tomó  el  español  y 
dijo  pulchinela:  "personaje 
burlesco  de  las  farsas  y  i>anto- 
minias  italiana*."'  El  italiano 
formó  esta  voz  del  nombre  ])ro- 
pio  Paolo  Cinelli,  comediante 
napolitano  del  siglo  XVI. 

PoLii  AR.MACi.\,  f.  No  conoce- 
mos este  vocal >lo  sino  en  el  si- 
guiente texto  del  Dr.  Don  Adol- 
fo A'alderrama:  "Y  ¿qué  os  di- 
ré, señores,  del  tratamiento  de 
sus  enfermos?  Petit,  .señores,  na 
sido  el  iprimer  médico  en  Chile 
que  haya  sabido  llenar  la-;  indi- 
caciones de  una  manera  sencilla 
y  clara:  nada  de  extravagante 
polifarmacio;  ;,se  necesitaba  dar 
mi  remedio?  Petit  lo  daba  solo, 
sin  mezcla  de  ninguna  es]iccie. 
con  el  fin  de  darse  <'uenta  cabal 
de  .sus  efectos."  (Elogio  del  i>r. 
Don  .Torfjc  Petit).  Por  el  con- 
texto y  ¡lor  la  formación  de  esta 
voz  (del  griego  -o/'!?,  mucho,  y 
del  castellanizado  farmacia.  f|ue 
en  su  ongen.  griego  también,  e.s 
ciencia  de  los  medicamentos"), 
se  ve  que  el  signific:tdo  es:  cien- 
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i-ia  de  muchos  iiiedieanientos  a 
la  vez  o  de  combinar  en  t-uda 
uno  de  éstos  muchos  cuerpos. 
E¿  lo  que  nuestro  pueljlo  expre- 
sa con  el  chilenismo  emboticar, 
en  castellano  jaropar  o  jaropeor. 
Aunque  polifarmacin  está  l)ien 
formado,  no  aljogamos  por  su 
admisión  en  el  Dice,  jwrque  no 
es  tan  necesario  ni  su  uso  se  ha 
generalizado. 

Polifonía,  f.  Pieza  de  canto 
compuesta  de  muchas  melodías 
que  se  cantan  por  distintas  vo- 
ces que  se  van  como  entretejien- 
do una.s  con  otras  y  formando 
un  concierto  nniy  armonioso. — 
Es  vocablo  perfectamente  for- 
mado del  griego  -o/.j?,  mucho, 
y  ocov/^,  voz.  de  uso  corriente, 
y,  por  tanto,  digno  de  admi- 
tiise. 

PoLiFÓxico,  c.\.  adj.  Perte- 
neciente a  la  polifonía.  Decimos 
de  este  voc-aliln  lo  mismo  que 
del  anterior. 

PoLiG.vMiA,  f.  Así  .«e  pronun- 
cia v  escril>e,  y  nó  poligamia.  Es 
cierto  que  en  griego  >e  pronun- 
cia de  esta  viltima  manera:  pero 
estas  voces  na  se  toman  directa- 
mente de  él  .=¡no  del  latín,  y  en 
latín  es  breve  la  última  /.  lo 
mismo  que  en  los  otros  com- 
puestos bigamia  y  monogamia. 
Triarte  escribió: 

Cia-nlo  cí>n  tres  niozsp  en  (rranada 
A  \in  niisnirt  tiempo,  un  picarón  vivía: 
Ij:t  justicia  ni!-ni1ó  qne  caítigada 
Fa^se  en  an   linrin  t:.l  polig'amU: 

pero  SO  ve  que  lo  hizo  de  burlas 
y  .«iguiendo  la  fuerza  del  conso- 
nante: en  cambio.  Maury.  Bre- 
tón, el  Dice,  y  todos  los  demás 
dicen  poligamia. 


Polígloto,  ta,  adj.  "Esiiito  en 
varias  lenguas,  i  Aplíca.<e  tam- 
bién a  la  persona  versada  en  va- 
rias lenguas.  En  e^ta  acep.  ú. 
m.  c.  s.  1 1  f.  La  sagrada  Biblia 
impreca  en  varios  idiomas.  La 
poliglota  de  Arias  Montano." 
Así  el  Dice.  Conste  pues  que  la 
voz  es  grave  (poligloto,  in).  nó 
esdn'ijula.  como  la  hacen  mu- 
chos. En  griego  es  doblemente 
larga  la  o  de  glo,  tanto  jxir  na- 
turaleza, porque  es  omega. 
cuanto  por  posición,  porque  es- 
tá antes  de  dos  taus:  "/.(.jTror,  de 
'¡'/.i.~)~-y..   lengua. 

PoLiGRAFi.\E.  a.  Neologismo 
mejor  formado  que  policopiar 
y  que  debe  reemplazarlo. 

P0LÍGR.VF0,  m.  Véa.«e  Poli  co- 
pia. Si  no  hay  en  castellano 
nombre  esiiecial  para  este  apa- 
rato o  instrumento,  bien  puetle 
dár.*ele  el  de  polígrafo,  que  está 
bien  formado  del  griego. 

Polilla,  f.  La  12."  edición 
del  Dice,  preguntaba  si  vendría 
del  latín  pnllvlare:  la  lo.""  dice 
que  viene  del  latín  puJrisirnhut, 
polvillo:  la  14."  prescindió  de 
toda  etimología  y  nos  dejó  a  os- 
curas. Nosotros  creemos  con  Ce- 
jador  que  se  deriva  de  polvillo, 
dim.  de  polvo,  perdida  la  v. 
(Dice,  (le  Cervantes). 

PoLÍN',  m.  '"Rodillo.""  lo  in- 
terpreta el  Dice.  En  Tarapacá 
se  da  e-ste  nombre  al  cilindro 
giratorio  de  madera,  sobre  el 
cual  corre  el  cable  en  los  anda- 
riveles. En  las  provincias  cen- 
trales es  el  rodillo  (casi  siempre 
dos)  que  se  hace  rodar  para 
transportar  objetas  pesados,  ^^é- 
ase  Morillo.  -1.^  acep. 

Polipasto,    m.     Conserva     de 
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alúii  escabecliadu  y  ac-unipaña- 
ilo  (le  otros  encurtidos. —  Qui- 
zás alguien  lialn'á  tomado  esta 
)ialal>ra  como  suena  (mucho 
pasfo  o  alimento)  y  la  ha  apli- 
cado a  esta  conserva ;  el  poli- 
pasto o  poüfípaHto  español  es 
"sistema  de  poleas  compuesio 
de  dos  grupos,  fijo  el  uno  y  mó- 
vil el  otro."' del  griego -oA'JT-aiTov, 
que  etimológicamente  es  ins- 
trumento para  tirar  mucho. 

l^oT.í.NíETRO,  m.  Composición 
]io('tica  escrita  en  variedad  <le 
melros.  A'ocablo  bien  formado, 
usado  ya  por  nmchos  y  necesa- 
rio en  el  idioma,  merece  la 
acepta<-ión  del  Dice.  La  voz  m- 
.wJndn  (composición  lírica  en 
que  se  emplean  nd  Ilhifum  me- 
tros diferentes)  que  éste  nos 
ofrece,  no  puede  satisfacer  todos 
los  gustos.  por(|ue  tiene  muclio 
de  fam. 

PoLTXESiAXO,  XA,  adj.  Halji- 
tanle  de  la  Polinesia.  V.  t.  c.  s. 
— Pei'teneciente  a  esta  parte  de 
la  Oceain'a.  Es  voz  que  debe  ad- 
mitirse. 

I'OLIST'LFURO,  ui.  Eu  Minera- 
logía y  como  lo  indica  la  forma- 
ción misma  de  la  voz.  cuerpo 
(\uo  residta  de  la  condjinaci<')n 
de  iiiiirJiox  xiilfiiros;  así,  hay 
poli-vilfuros  de  antimonio  y 
liici'ro;  de  antimonio  y  plomo: 
de  plata,  plomo  y  cobre:  poH- 
ntilfiirox  hiítmitfales,  cjue  son 
combinaciones  de  varios  poli-sul- 
fnros  en  que  entran  unas  voces 
cobi'e  y  bismuto,  otras  veces 
tres  metales  a  un  tiempo. —  Ha- 
ce falta  esta  voz  en  el  Dice. 

Política,  f.  Pesio  ()ue  poi-  cti- 
nncta  n  cumiilirnieutn  ( nicior 
dicho,  por   poJílU-n.  y    de    ahí  el 


nombre)  se  deja  en  el  i>lato 
después  de  .servir.se.  Ú.  m.  con  el 
v.  dejar.  La  costumbre  es  anti- 
gua y  no  exclu-siva  de  Chile. 
"Acostúmbrense  los  religiosos  a 
no  acabar  de  comer  todo  lo  que 
les  ponen  delante,  sino  <le.jar 
siempre  algo,  por  poco  que. «ea.'" 
(Murillo,  Inxtrurrión.  1.  ITT.  e. 
XXT). —  Hacer  política.  Véase 
esta  fr.  en  el  art.  IIacer. 

Politicastro,  m.  despee.  Po- 
lítico inepto  o  de  ruines  propósi- 
to.«.  Fué  admitido  de.síle  la  1"." 
edición  del  Dic<'.  con  muy  l)uen 
acuerdo. 

Politiquear,  n.  No  le  da  el 
Dice,  la  acep.  tan  usada  entre 
nosotros:  trabajar  en  cosas  que 
se  relacionan  con  la  política, 
como  son  las  elecciones,  nom- 
liramientos  o  caídas  de  minist<?- 
rios,  etc.  La  iinica  que  le  reco- 
noce es  la  fam.  de  "introducir 
en  las  conversaciones,  fuera  de 
sazón  o  con  demasiada  frecuen- 
cia, cuestiones  o  noticias  políti- 
cas." Defendemos  la  acq">.  nue»-- 
tra  como  i>ropia  y  natural. 

Politiquería,  f.  Política  me- 
nuda y  de  mala  ley,  de  intrigas 
y  enredos.  También  lo  trae 
Cuervo.  "Es  ])ues  un  hecho  que 
sin  politiquería,  sin  discurso? 
violentos,  sin  zaneadillas.  el 
])arlamento  languidece  y  .se  lui- 
cc  insí})ido."'  (I^n  diario  .lun- 
tiaíjitino). 

POLITIQIERO,    RA,    adj.     V    li.    t. 

c.  s.  .\ficionado  a  politiquear, 
en  las  dos  acei)s..  la  chilena  y  l.i 
es|)añola.  Merece  entrar  en  el 
Dice. 

PoLizóx.  111.  Prenda  en  for- 
ma de  almohadilla  r|iie  se  po- 
nían las  mujere-  encima  de  toda 
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la  ropa  en  la  parte  inferior  de  la 
espalda.  Aunque  la  moda  feme- 
nina ya  le  ha  dado  de  mano 
en  Chile  y  en  todas  parte.*,  sin 
endjargo,  el  nombre  subsiste  y 
el  objeto  o  prenda  puede  apare- 
cer otra  vez;  por  eso  sería  con- 
veniente que  el  Dice,  incluyera 
esta  aeep.  como  anticuada,  ya 
que  ace])tó  la  voz  en  otras  dos 
aceps.  La  etimología  es  la  mis- 
ma del  francc.s  polisson,  vaga- 
bundo, ])orque  la  tal  prenda  an- 
daba como  vagfibunda  por  la 
}>opo  de  los  <-uerfX)S  femeninos. 
La  Conde.*a  de  Pardo  Bazán  es- 
criliió  polisón  y  Bretón  de  lo- 
Herreros  a  la  francesa,  polisson: 

;Quc'!  denuncie)  a  ta  lisa  de  hi  gente 
El  falso  dengue,  el  polisson  maldito. 
El  muerto  rizo  y  el  intruso  diente. 

(Sátira  La  Jiip'jcrffia). 

Ya  la  coquctuela  Mónica 
Tía  careta  ee  quitó.... 
Afas  otra  !e  queda.  ióvone=. 
De  albayalde  y  arrebol. 
Y  xpor  que'  también  la  jte'i  íida 
Xo  se  quita  el  polisson? 
No  engañan  trapos  recónditos 
Al  Diablo  predicador. 

(Letrilla  El  Diablo  preiHaiilur), 

8i  ella  te  abraza,  es  mentira; 
Vas  tú  a  abrazarla  y  ¡voló! 
Que  te  esquiva  la  cintura 
I'or  {luardar   el  polisson. 

(Romance  El  baile). 

\  así  también  en  otras  poesías 
y  artículos  en  prosa. — Arbusto 
chileno  de  la  familia  de  la.*  ti- 
liáceas. '"El  polizón  o  chequc- 
hue  ( crinodendron  Hookeria- 
num  Gay)  e,s  un  arbusto  de  dos 
a  tres  metros  de  alto,  poco  tupi- 
do,   con    hojas    lanceoladas,   co- 


riáceas, y  flores  rojas  hermosas. 
Se  cría  en  los  lugares  húmedos 
de  las  provincias  de  Valdivia  y 
Chiloc,  y  merece  un  lugar  en 
los  jardines."  (Philippi).  Ros- 
sel,  en  su  Gula  de  Concepción, 
enumera  también  el  polizón  o 
rhequehue  entre  las  tiliáceas. 
Esta  acep.  debe  entrar  también, 
sin  duda  alguna,  en  el  Dice. — 
En  un  inventario  antiguo,  de 
1761,  hallamos:  ''unos  polizo- 
nes o  rositas  de  oro  con  óO  dia- 
mantes." Las  rosifa><,  que  toda- 
vía se  llaman  así  en  Chile,  son 
aretes  con  adorno  colgante  en 
forma  de  rosa ;  pero  el  nomlire 
de  polizón,  en  e.sta  acep..  no  lo 
hemos  leído  ni  oído  en  ninguna 
])arte. 

Polka,  f.  Polca:  "danza  de 
Polonia,  usada  también  en 
otros  pueblos.  |  ]  Música  de  este 
baile."  Así,  a  la  e.spañola,  lo 
escribe  el  Dice,  lo  mismo  que 
el  V.  polcar,  n.:  ''bailar  la  p<il- 
ca." 

Polmay,  m.  En  Chiloé,  vian- 
da (le  niari.*cos  hervidos  con  el 
va|K)r  Que  se  desprende  del  auna 
contenida  en  la  misma  concha. 
V  sazonada  con  ají.  celjoUa  v 
otras  especias.  (Cavada). —  No 
se  halla  en  los  diccionario* 
araucanos   etimología    adecuada. 

Polo,  n.  pr.  m.,  dim.  de  Poli- 
rarpo.  de  Apolinario  y  de  Tli- 
pólito.  También  se  dice  Polito. 
— El  f.  Pola  sólo  &s  de  A  poli  no- 
ria. i)oriiue  los  otros  dos  nom- 
bres no  se  dan  a  mujeres. 

Polo,  m.  Falta  en  el  Dice,  la 
acep.  fig. :  desemejanza  muy 
grande,  extremo,  contrariedad  u 
oposición  entre  dos  personas  o 
co*ns,  "Pedro  o*  el  ]>olo   o)-)uo-fo 
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de  Juan;  Son  los  dos  p(jJos  jear  a  una  mujer  alabando 
opuestos;  -El  clima  de  este  país  sus  atractivos),  cnamoror  (exci- 
es  el  polo  opuesto  del  que  tú  tar  en  uno  la  pasión  del 
conoces."  Sólo  aparece  el  modo  amor;  decir  amores  o  re- 
adverbial  fig.  De  polo  a  polo,  quiebros),  pelar  la  pava  (te- 
"con  que  se  pondera  la  distan-  ner  de  noche  amorosa.*  pláticas 
cia  grande  que  hay  de  una  par-  los  mozos  con  las  mozas:  ellos 
te  a  otra,  o  entre  dos  opiniones,  desde  la  calle;  ellas,  asomadas  a 
doctrinas,  sistemas,  etc."  rejas  o    balcones),    hacfr  uno  el 

Polo,  m.  .Juego  de  la  chue-  o.so  (galantear,  enamorar  sin 
ca,  a  caballo.  Es  el  mismísimo  reparo  ni  disimulo")  y  todo  lo 
que  juegan  hasta  hoy  nuestros  demás  que  en  e.stos  casos  so  usa; 
araucanos  y  todos  los  chileno.s.  pero  nóte.se  que  el  pololear  no 
y  antiquísimo  también  en  Es-  incluye  en  sí  la  idea  de  casa- 
paña,  con  la  sola  diferencia  de  miento,  sino  que  es  mas  bien  una 
jugar.-^e  a  caballo:  pero,  como  diversión,  un  revoloteo  o  ensayo, 
viajó  a  Inglaterra,  allá  .«e  pulió  mía  como  exploración  o  tanteo 
y  acicaló,  .tr  cvropckó  y  mudó  para  conocer  mejor  a  la  perso- 
de  nombre,  y  se  presenta  ahora  na;  por  eso  admite  una  multi- 
como  un  buen  jinete  ingles. —  tud  de  formas  y  de  grados,  des- 
T>os  diccionarios  ingleses,  que  de  chicolear  (decir  chicoleos, 
ti-neii  la  voz  pohi,  no  dan  étimo-  que  son  dichos  o  donaires  de 
íiía  y  dicen  que  es  española,  y  que  se  tisa  con  las  mujeres  por 
en  es]iañol  no  hnv  más  polos  galantería)  y  enamortcarsc 
que  lo«  extremos  de  un  eie  de  (prendarse  levemente  y  sin 
rotación,  una  voz  de  Andalucía,  grande  empeño  de  una  perso- 
que  sianifica  cieifo  aire  o  canto  na),  hasta  ey^amorarse  (pren- 
jiopular,  V  otrí  de  Filipinas,  darse  de  amor  de  una  per.^ona). 
que  significa  cierta  iire>taciün  Fuera  de  e.stos  equivalentes  cas- 
personal.  El  Dice,  de  Zerolo  tizos,  el  v.  español  que  más  se 
trae  este  juego  como  acep.  del  asemeja  al  nuestro,  es  el  moder- 
noml)re  general  polo,  y,  por  el  no  m'osconear.  (Véase  en  .su 
uso  nue  tiene,  hav  que  admitirla,  lugar).    Esta    acep.    tan  general 

Polola,   f.  Mujer  que    pololea  es    la  más   usada  hoy    día;  pero 

o  se  deja    pololear. —  Mujer  im-  en  el  orden    lógico  y  cronológi- 

jiertinente    que    molesta    o   ma-  co    fué   primero     esta     otra. — a. 

chaca,     machacona.    A'^éase   Po-  Molestar,     importunar,     macha- 

lolo,  car,  a  semejanza  del  insecto  11a- 

Pololcar,  n.  Requebrar,  galán-  mado  pololo,  que  zumba  al  re- 
tcar.  cortejar  o  hacer  la  cor-  dedor  de  uno. — El  régimen  co- 
te, (procurar  por  todos  los  me-  nio  v.  n.  es  la  prep.  con.  y  en 
dios  V  ob.sequios  posibles  captar-  este  caso  se  aplica  a  los  dos 
se  el  amor  de  una  nnijer).  scxo«.  "Pedro  pololea  con  Jnn- 
EI  pololear  chileno  incluye  na.  y  María  pololea  con  Diego." 
más  U)da\ía,  ¡loniue  en  él  — Pai'a  la  climolo'iía  véa^^o  Po- 
entran     el      rerjuehrar      (lisou-  lolo. 
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Pololeo,  111.  Acción  o  efecto 
ríe  pololear,  1.»  acep.  En  ca.ste- 
llano  tenemos:  chichí»l>eo  fob- 
sequio  continuado  de  un  hom- 
bre a  una  mujer),  galanteo  (ac- 
ción de  galantear),  requiebro 
(acción  o  efecto  de  requebrar) , 
cortejo  (acción  do  cortejar), 
remoquete  (cortejo  o  galanteo), 
camelo  (galanteo),  mosconeo 
(véase  en  su  lugar).  Con  tanta 
abundancia  de  nombres,  no  hay 
ninguna  necesidad  del  anglica- 
nisnio  flirteo,  del  v.  to  flirt,  y 
que  má.-'  corresponde  a  coque- 
teo que  a  nuestro  pololeo. 

Pololiento,  ta,  adj.  Tniixirtu- 
no.  molesto,  machacón.  Es  po- 
co usado.  Véase  Pololo,  2."  acep. 

Pololo,  m.  Insecto  grande  y 
nue.  al  volar,  zumba :  como  el 
abejorro  o  abejarrón,  el  mos- 
cardón, el  moscón:  x  en  parti- 
cular uno  de  Chile,  llamado 
también  sanjván  o  sanjnanito, 
casi  todos  de  un  color  verde 
muy  lindo.  El  máí'  común  es 
el  nvlacopalpvs  riridis.  (Pbi- 
linTji).  En  esta  acep.  debe  ad- 
mitirse nuestra  voz  pololo. — 
Fig.  y  fam.,  persona  ni"!^  '  ■. 
impertinente  y  pesada  (ni"'-'(. 
moscón);  porque  molesta  coi  'i 
estos  insectos  con  su  zumbido  y 
sus  picadas.  "Esta  plaga.  .  .fué 
.  .  .  un  cicerone  de  oficio,  de 
e.=os  que  aguardan  emboscado^ 
en  la  estación  la  llegada  de  los 
trenes,  y  como  pegajosa  garra- 
nata  se  adhieren  n  sus  víctimas. 
Figúrense  T'ds.  un  individuo, 
francés  por  el  habla  v  flamenco 
ñor  confesión  nronia  .  .  .  :  un 
bomlire  que.  al  hablar,  echa 
'•nharadas  do  asuardienfe.  ■>' 
que    con    lengua    trabada   v  va- 


gas  pupilas,  entre  chispo  y  ofi- 
cio.so,  apenas    nos  ve   detenernos 
ante    un    retablo    o  una    puerta 
esculpida,    rumiando    en    silen- 
cio   la  dulzura  de    nuestras  im- 
presiones,   se  mete,    no  ya  a  ex- 
plicar,   sino  ¡el  muy    cernícalo! 
a  otra    cosa  peor,  a    admirar  en 
nuestra     compañía,    ¡proyectando 
ante    nosotros    la    caricatura,    la 
grotesca    silueta  de  nviestra  |)ro- 
pia  admiración ;   y,  no  contento 
con  esto,  nos  corrige  y  nos  ailoc- 
trina...Ya  hablábamos  de  cha- 
puzar en  el  Tajo  al  moscón    in- 
sufrible,   que  el   elemento   anio- 
ricano     [unas   personas   chilenas 
que    iban     entre     los     viajeros] 
apodó  con  el  nombre  de  un   pe- 
sado insecto  de  su  tierra,  el    po 
lolo,  especie    de    escarabajo    ne- 
gro   que  se    mete  i)or    los  oídos, 
causando    la  molestia  que  es  de 
presumir.    El    bicbejo    me  cayó 
en    gracia,    v  de    pololo  califica- 
mos al  maldito  guía,    porque  rii 
desvíos,    ni   órdenes  de    laraai'se 
con      viento      fre.-co.      ])nilicron 
apartarle    de    nosotros...     Que- 
ríamos en  el  Miradero  recrear  la 
yU'ifi    011    el    curso    del    Tajo,    y 
;:llí    saltaba    el     pololo  enseñán- 
donos la  helle  rae.  y    echándola 
a     perder,     por     consigniiento." 
f Emilia  Pardo  Bazán.    Días  to- 
ledanos, TTI.  en  el    Nnero   Tea- 
tro critico,  año  1801,  n."  7.  pá"'. 
■"!). —    Hombre     que    ob,«equia 
continuadamente    a    una    mujer 
íchiclii.sJierj) :     y.     en     general, 
í'alán    o  amante    de  una    mujer 
fcni/o).  A    veces  ."p    equipara  al 
peoresnada.     TVéase     en    su    bi- 
sar),   o  por  destireclo.  ni  eiahrri- 
cetr.     P.ret/m     de    los    Tierreros 
juntó  con  gracia  en  la=  palabra* 
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gah'ui.    abejorro    eít;i    acep.    y  la 
anterior  de  nuestro  pololo: 

Si  .algún  gaUbi  ahejorfo 
Babeando  tras  de  ella  vs, 
Se  revxtelve.  tuerce  el  morro. 
Y  le  responde;  ¡Aric  allá! 

(Letiillaii/  Muñóla), 

Rara  vez  se  llama  pololo  al  que 
mantiene  relaciones   ilícitas   con 
una  mujer  (querido,  cortejo,    y 
en  estilo    bajo,  cachirulo).     Un 
chileno     describió     liuuiorística- 
niente  :d   pololo  de  esta  manera: 
"El      pololo  tiene    siempre  espe- 
cial  cuidado    por  nuestra  salud, 
el  genio  de  la   palabra,  la  adhe- 
r^ión    de  la   ostra,    la  locuacidad 
<le  un    tonto,  las    tijeras  de  una 
licata."     (Almanaque     nacional. 
1877). —  Fig.    y    fam.,    flor  del 
membrillo,  que  los  niños  comen 
por    golo.'^ina,    Talvez    so     llama 
así    porque  los  pétalos,    después 
que  cierne  o    se  fecunda  la  flor, 
caen  y  vuelan  como  el  pololo. — 
También     es    siné)nimo     de    los 
chilenismos     cancheo  (en    algu- 
na.-:   partes     cancho)  y  corte,    e.* 
decir,    trabajo,   olira,    negocio   o 
diligencia  breve  y  fácil,  cpie    se 
encomienda  a  uno  por  su    .]ii.=to 
precio  y  generalmente    para  la.s 
horas    desocupadas    y    fuera  del 
trabajo    u   ocupación    ])rinci]>al. 
El   cancheo  y  el  corte  suelen  ser 
de  coeas    materiales;    el   pololo, 
de  obras  intelectuales,  como  un 
juicio    sencillo  y  corto,    un  ])ln- 
110  o    mensura  fáciles, —  La  eti- 
mología es  el  araucano  púldn  o 
piílhi.  masca,  de  donde  también 
piílomen,    un    moscardón.   "'ITa- 
brá    que    pensar,  dice  Lcnz.    en 
mi    derivado  pnrticii)i;d    ou    la: 


pul-lu-lu,  el  (jue  es,  vuela,  zum- 
ba como  mo.sca," 

Polonesa,  f.  Aire  mu,sical 
originario  de  Polonia.  Ahora  se 
componen  p^iezas  de  e.ste  género 
en  todas  partes,  y,  por  tanto,  la 
voz  debe  entrar  en  el  Dice,  co- 
mo han  entrado  ntulogueña, 
habanera  y  otras  parecidas. 

Polonia,  n.  pr.  f.  Apolonia 
es  la  santa  virgen  y  mártir,  cu- 
yo nombre  suelen  llevar  algu- 
nas mujeres  cristiantu*:  pero  en 
Chile  le  recorta  el  vulgo  la  i)ri- 
mera  a,  como  lo  hacían  también 
los  españoles: 


^Que'  os  han  hecho  las  Ignacia?. 
Las  Catalinas.  Teresas. 
Hernienegildas.  Bernardas, 
Alfonsas.  Martas,  Polonii  ..? 

(Salazar  y  Torres,  Loa  Dar  fifmpo  nj 
[licmjifi). 

"Éstos,  con  las  muela.s  ajenas  y 
no  ver  diente  que  no  quieran 
ver  antes  en  su  collar  que  en  las 
quijadas,  desconfían  a  las  gen- 
tes de  Santa  Polonia."  (Queve- 
do,  Visita  de  los  chistes).  "En 
la  iglesia  parroquial  de  San  Se- 
bastián de  esta  villa  de  ^hidrid, 
en  veinte  y  seis  de  Febrero  de 
lG:i4  años,  yo,  .Terónimo  de  Mo- 
rales, bapticé  a  Polonia  Cán- 
cer..," Muy  nond)rada  es  la  ora- 
ción de  Santa  .\polonia  (para 
el  vulgo  Polonia)  contra  el 
<lulor  de  muelas,  y  hasta  en  el 
Q  ai  jóle  leemos:  "Váya«e  en 
hora  l)uena  a  su  casa.  .  .  y  de 
camino  vaya  i'czando  la  nra- 
ci(')n  de  Santa  .\polonia.  si  e- 
quc  la  sabe...  ¡Cuitada  de  Jití. 
iTplici'i    (']    nina,  /hi    oración   de 
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Santa  Apolonia  dice  v.  lu.  que 
rece?  Eso  fuera  si  mi  amo  lo 
hubiera  de  las  muelas;  i>ero  no 
lo  ha  sino  de  los  cascos."  ^P. 
II.  c.  VII).  La  razón  por  que  es- 
ta santa  es  abogada  contra  el 
dolor  de  muelas,  es,  porque  an- 
tes de  su  muerte  le  golpearon  y 
arrancaron  toda  la  dentadura: 
"Omnes  ei  contusi  sunt  et  e\iil- 
si  dentes."  (Breviario  romano, 
!J  de  Febr.) 

Poltra  o  peltre,  f.  Las  ropas 
ele  cama.  x"".  en  las  provincias 
del  Sur.  ¿Atendrá  del  castellano 
poltrón/  Porque  no  parece  que 
pueda  derivarse  del  araucano 
piilta  o  pulfa.  arruga,  que  dio 
nacimiento  al  chilenismo  pul- 
iré. Via.«e  más  a<lelante. 

P0LTR0X.\,     f..     o     SILL.i      POL- 

TRox.\.  La  más  baja  de  brazos 
()ue  la  común,  pero  de  más  am- 
plitud y  comodidad.  Xo  .=e  con- 
funda con  la  meeeOorn.  f..  que 
aquí  llaman    silla  de  balanza. 

Poltronear,  n.  Aunque  e>tá 
liien  formado  y  lo  admiten  al- 
gunos diccionarios,  no  To  acep- 
ta el  de  la  Academia  y  da  en  su 
lusar  poltronizarse:  ''hac-erse 
poltrón."  El  mismo  significado 
tiene  también  apolfronarxe  y 
"dícese  más  comunmente  de  los 
que  se  dan  a  una  vi(l.\  seden- 
taria.'' 

Pol vadera,  f.  MetiitesL-  vul- 
gar, aun  en  España,  de  pofva- 
redfi,  como  humadera  de  huma- 
reda, pader  de  pared. —  Dejar 
uno  ¡a  polvareda  a  otro:  en  sen- 
tido propio,  lo  que  dicen  las  pa- 
labras: en  .^entido  fig..  vencer  a 
uno  con  mucha  ventaja,  como 
sucede  en  las  carreras,  en  que 
realmente  el   vencedor    deja  en- 


vuelto en  polvo  al  vencido.  Bien 
puede  admitirse  esta  fr. 

Polvera,  f.  "Cajita  donde 
echan  las  mujere.-^  el  polvo  i.>ara 
afeites  del  rostro.""  Así  Uribe, 
de  Colombia.  En  Chile  se  lla- 
ma también  así.  amique  algunas 
de  las  que  las  usan  dicen  pomo 
(que  es  A"aso  chico  de  vidrio, 
cristal,  porcelana  o  metal,  que 
sirve  para  contener  y  conservar 
los  licores  y  confecciones  oloro- 
sas) y  otras  polvorera,  que  no 
puede  ser  más  impropio,  puesto 
que  no  se  trata  de  pólvora  sino 
de  polvos.  La  14.»  edición  del 
Dice,  cortó  la  discusión  admi- 
tiendo a  polvera:  "vaso  de  toca- 
dor, que  sirve  para  contener  los 
polvos  y  la  borla  de  pluma  con 
que  suelen  aplicar'.^."" 

PoL^^LLO,  m.,  diin.  de  polvo. 
Una  de  las  aceps.  de  polvo  es: 
•■porción  de  cualquiera  cosa 
menuda  o  reducida  a  polvo,  que 
se  puede  tomar  de  una  vez  con 
las  yemas  de  los  dedo~  pulgar  e 
índice."'  Con  ella  se  designa 
particularmente  al  rapé  o  taba- 
co rapé:  pero  nosotros  llama- 
mos polvillo  la  parte  más  me- 
nuda del  tabaco  común  que  por 
el  uso  y  movimiento  va  que- 
dando en  el  fondo  de  la  taba- 
quera o  petaca.  Lo  cual  es  muy 
propio  y  exacto;  porque,  .-^i  todo 
el  tabaco  picado  e.«  polvo  o  taba- 
co en  polvo,  la  porción  más  me- 
nuda ha  de  ser  polvillo. —  Ca- 
lía de  tierra  menuda  que  suele 
hallarse  entre  el  ripio  y  la  are- 
na, y  que  se  emplea  para  enlu- 
cir, o  como  argamasa  mezclán- 
dola con  arena.  Es  acep.  co- 
rriente en  Chile  y  liien  puede 
nilmit¡r.=e.     Xo     le      conocemos 
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equivalente  en  castellano.  Gcu-  (contraer  tizón  el  trigo  y  otros 
fe  del  polvillo  llama  el  Dice,  de  cereales), —  No  vérsele  a  uno 
modismos,  de  Caballero,  a  las  el  polvillo.  \'case  Polvo,  cun  el 
"personas  que  se  emplean  en  cual  e>  niá.s  usada  esta  fr, 
obras  de  albañilería  y  en  el  acó-  Polvo,  m.  Polvos  de  arroz 
pió  de  los  materiales  para  para  afeitar.se.  El  Dice,  los  11a- 
ella.s."  ¿No  será  ésta  una  prue-  ma  solamente  polvos. —  Polvos 
ba  de  que  polvillo  tiene  en  Es-  de  dierife.i:  mcjnr  polvo.^  detüi- 
jiaña  la  misma  acep.  que  en  f ricos. —  Polvos  Juanes  :Po^í'o.s  de 
Chile?  Porque,  sí  fuera  ¡wr  el  .hinncí. —  i\'o  vérsele  a  vnn  el 
polvo  que  se  recibe  en  los  tra-  polvo  (o  el  polvillo),  fr.  fig-,  y 
bajos  del  all)añil,  no  sería  bien  fam.:  correr  o  huir  precipitada- 
dicho,  pues  hay  otros  oficios  en  mente.  No  aparece  en  el  Dice, 
que  se  recibe  mucho  más,  como  pero  está  bien  formada  y  es  co- 
el  de  los  molineros.  l)arrende-  rriente  en  Chile.  En  Aragón 
ros.  aventadores,  etc. —  Polvillo  dicen  Xl  polvoí<  no  se  ven  de  él. 
colorado:  dígase  herrumbre  o  (Ce.jador,  Silbantes,  t.  IV,  pág. 
roya:  '•honguillo  parásito,  a  495). —  Sembrar  en  polvo:  en 
manera  de  polvo  amarillento,  -«eco,  antes  que  llueva  y  -in  ba- 
que se  cría  en  varios  cereales  y  ber  regado  el  terreno.  Tamlñéu 
en  otras  plantas." — Polvillo  nc  ^s  fr.  liien  birniada  y  digna  de 
gro   Tiene    en   ca.«tellano  varios  admitirse, 

nondjres:  nnubln  o  añublo  Pólvor.\,  f.  Una  de  sus  acei)s. 
(honguillo  pará.-^ito  que  ataca  figuradas  es:  "mal  genio  de 
las  cañas,  hojas  y  espigas  de  los  uno.  que  con  ligero  motivo  u 
cereales,  formando  postillas  de  ocasión  se  irrita  y  enfada,"  Por 
color  obscuro,  que  luego  .^e  ha-  eso.  a  una  j)ersona  iracunda  o 
cen  negras  sin  dar  mal  olor),  fácil  de  irritarse  la  llamamos 
carbón  fhonguillo  pará-ísito  en  polvorifa.  así,  en  dim,.  para 
forma  de  polvo  negro  y  sin  suavizar  el  ai>odo :  otras  veces, 
olor,  que  nace  en  los  granos  de  polvorín.  T,a  Condesa  de  Pardo 
los  cereales  al  .*alir  la  espiga  Bazán  usó  polvorilla:  "Era  un 
y  .=e  extiende  luego,  reenipla-  vejecillo,  .  .  cariñoso  y  sensible, 
zando  la  harina  en  todo  o  en  si  bien  polvorilla  y  puntilloso  a 
parte  1,  caries,  f.,  o  tizón  (hou-  su  manera."  (l'n  desfrlpador  de 
guillo  parásito,  negruzco  de  antaño).  Bien  puede  acejitar  el 
color,  hediondo,  craso  al  tacto.  Dice,  andios  diminutivos,  que 
que  destruye  los  granos  del  tri-  se  usan  en  e-te  sentido,  nuidio 
go  y  de  otros  cereales).  Nublo  más  que  el  jiositivo  pólvora. — 
y  nublo  a|iarecen  en  el  Dice.  Gastar  uno  la  pólvora  en  aalli- 
como  anticuados  y  con  remisión  tiazos.  o  en  joles:  en  castellano, 
a  fizón:  lo  f|ue  ha  de  .«er  error,  en  .salvas.  "\'ca.se  G.vlijx.vzo, — 
poroue  por  su  forma  lieneu  C|uo  Xo  liabcr  inventado  uno  la  pól- 
scr  igu.olcs  ;i  añublo  y  añublo. —  ri/ív.  Tanibi(''n  ,-c  usa  osla  fr. 
Entrarle  polvillo  (a  un  trigal,  con  el  \-,  descubrir. —  Ser  uno 
uiaiiM»!,   etc.)     Dígase    afizonar.ie    una     pólvora:     ser     muy     vivo. 
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pronto  y  eficaz.  .Vsí  el  Dice.  De- 
bió agregar  que  también  tiene 
la  acep.  fig.  de  pólvora  que  ci- 
tamos al  principio. 

Polvorado,  da,  adj.  "La  pcl 
vorada  carretera  que  va  del  pa- 
liellún  al  prado  del  Poniente, 
Ijrillaba  con  el  resplandor  de  la.-; 
ruedas.""  (Un  diario  de  Concep- 
ción). Debió  decir.-^e  poh'oríen- 
ttt  o  polvorosa. 

Polvorazo,  m.  Díga.-^e  pfg": 
"acción  [o  efec-to]  de  pegar 
fuego  a  un  barreno:""  enten- 
diéndose barreno  en  la  acep.  de 
"agujero  relleno  de  pólvora  ii 
otra  materia  explosiva,  en  una 
roca  o  en  una  obra  de  fábrica, 
para  hacerla  volar."  ''Y  cada 
polvorazo  de  la  roca  enciende 
una  ilusión  que  le  fascina.  " 
(Diario  El  Porvenir,  n."  6074). 
— PeqnxloT  es  el  "operario  qiit 
en  las  minas  y  canteras  \y 
otras  obras,  como  caminos,  vías 
fc'rrea-i]  está  encargado  de  pegar 
fuego  a  las  mochas  de  los  Ita- 
rrenos."  (Xo  debe  el  Dice,  res- 
tringir a  la  Minería  la  acep.  de 
peqa  que  acabamos  de  ver"). — 
Mechazo  significa  también 
"combustión  de  una  mecha  sin 
inflamar  el  barreno.  Ú.  por  lo 
cnmiin  en  la  fr.  Dar  mechazo." 
Fofionazo  es  "llama  que  levan- 
ta la  pólvora  -  nando  prende."' 

Polvorera,  f.  Frasco  pequeño 
en  q\ie  -e  lleva  la  pólvora  más 
fina  para  cebar  la.*  armas  de 
fuego:  en  castellano,  polvorín, 
y  también  cebador  (fra.«quito 
en  que  se  lleva  pólvora  para  ce- 
llar las  armas  de  fuego),  chifle 
(frasco  de  cuerno,  cerrado  con 
una  boquilla,  en  el  cual  se  guar- 
da   pólvora    fina  para    cebar  la? 


piezas  de  artillería)  y  frasco 
(vaso  hecho  regularmente  de 
cuerno,  en  que  se  lleva  la  pól- 
vora para  cargar  la  escopeta).-- 
Véase  Pol\'era. —  También 
suele  usarse  por  .salbotlirn  ( vaso 
en  que  se  tiene  la  arenilla),  que 
otros  llaman    arenillero. 

Polvorilla,  f..  dim.  de  pól- 
vora. Arcilla  negra  de  que  sue- 
le ajiarecer  cubierto  el  oro  en 
los  minerales.  Forma  la  sall>an- 
da  de  las  guías  más  arreglada-^ 
y  es  la  precursora  del  oro.  No  le 
conocemos  en  castellano  nom- 
bre más  apropiado. 

Polvorín,  m.  Persona  que  se 
acalora  fácilmente  y  es  propen- 
sa a  suscitar  disensiones  y  all)o- 
rotos:  en  castellano,  hotajveu"- 
Sin  duda  le  hemos  dado  e^ta 
acep..  que  no  tiene  en  español, 
por  la  facilidad  con  que  ])uede 
encenderse  el  polvorín,  ya  se 
tome  éste  por  el  frasco  de  la 
pólvora,  ya  por  el  lugar  o  edi- 
ficio en  que  ésta  se  guarda,  ^'é- 
ase  PÓLVORA,  1.*  acep.  y  últ.  fr. 

PoLvoRiTA,  f.,  dim.  de  pól- 
vora. Véase  esta  voz.  1."  ace]i. 

Polla,  f.  Sacarse  vno  la  po- 
lla para  que  guarde  la  olla,  re- 
frán chileno,  que  .significa:  ser- 
vii-se  uno  de  la  iiltima  porción 
de  comida. 

Pollas,  f.  pl.  De  la  acep.  <as- 
tiza  de  polla  o  pue-^ta  (en  algu- 
nos juegos  de  naipes,  cantidad 
que  pone  la  persona  que  pierde, 
para  que  .-^e  disjiute  en  la  mano 
o  manos  siguientes),  se  ha  for- 
mado en  Chile  esta  otra:  juego 
de  azar  que  con.siste  en  aposf-ar 
en  mi  cartón  unn  cantidad  fija 
a  uno  de  los  caballos  que  corren 
en    el  hipódromo.    El  dueño   de 
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ca.-a  saca  el  diez  por  ciento  de 
toda  la  polla  o  puesta,  y  el  resto 
se  reparte  entre  todos  Ids  que 
.cañan.  Por  eso  se  dice  juego  de 
las  pollas,  casa  de  pollas.  Cer- 
vantes, en  El  Licotciadü  Vi- 
driera, habla  de  \ui  juego  de  la 
polla  que  no  aparece  en  el  Dice. 
"Alababa  también  las  concien- 
cias de  algunos  honrados  garite- 
ros, que  ni  por  imaginación 
consentían  en  su  casa  se  jugaso 
otros  juegos  que  polla  y  cien- 
tos."' Así  mismo  .Juan  de  la 
Cueva : 

Cnal.  porqup  especulando  la  eoiitulla 
Quefió  hecho  un  merlíii  niacarronc-í», 
Junta  I'al^'ebia  a\J"ri/o  ih  la  polla. 

{Kpl.'loUt  Vil  A  Feínandü  de  Ueircra). 

;.Qiii('i'c  \'ci'sc  c('iiiio  desbarran 
inicstriis  diarios  cnandn  se  ()0- 
lu'ii  a  disertar  sobre  lenguaje? 
IIc  aquí  lo  que  dijo  uno  de  ellos 
sobre  Las  Pollas:  ''Ivta  ]>ala- 
bra.  ])ara  designar  las  cantida- 
de.«  que  se  aportan  a  un  fondo 
conn'ui  que  lleva  el  ganancioso 
en  las  carreras,  está  tomada  del 
francés;  pero  en  castellano  no 
existe  y  se  escribe  con  y,  poya. 
TJamáliase  antiguamente  así  el 
derecho  que  se  pagalja  en  pan 
al  horno  coniiin  en  qiie  los  ve- 
cinos cocían  el  suyo.  De  e.ste 
derecho  a  li  coima  que  paga  al 
que  reciljc  las  apuestas  para  el 
juego  de  las  can-eras,  hay  un 
paí30,  una  traslación  del  sentido 
del  vocablo.  En  el  Norte  de  Chi- 
le .«e  llama  poya  n  la  .<nma  que 
so  aporta  al  fondo  coinúu  en 
ciertos  juegos,  y  aun  a  la  jiuesta 
en  una  carta  en  el  monte.  .\sí. 
pues,    debo    cscriliirsc.     icfirién- 


dose  al  juego  de  carreras,  poya, 
a  la  suma  puesta  y  a  la  coima 
del  bancpiero.  y  peyere  a  éste.'" 
Ciro  Bayo  da  a  polla  el  sigrnfi- 
cado  de  "carrera  hípica  de  más 
de  dos  jinetes:  un  handicap" 
(voz  ingle.«a  que  significa:  ca- 
rrera con  caballas  de  peso  igua- 
lado). 

Pollera,  f.  La  iiltima  acep. 
que  le  da  el  Dici'.,  es:  ''brial  o 
guardapiés  que  las  mujeres  se 
ponían  sobre  el  guardainfante. 
encima  del  cual  asentaba  la  bas- 
quina o  la  saya."  "Díjose  así, 
según  el  Dice,  de  Autoridades, 
]>or  la  semejanza  que  tiene  con 
el  cesto  en  que  se  crían  los  po- 
llos," que  también  se  llama  po- 
llera, y  es  angosto  de  arriba  y 
ancho  de  abajo,  imitando  la 
forma  de  una  campana.  Traíala 
esta  'palal)ra  a  América,  perdió 
su  significado  i)rimitivo  y  se 
confundió  con  la  saj/fi  (ropa  ex- 
terior que  visten  las  mujeres, 
más  o  menos  plegada  por  arri- 
l)a,  y  que  baja  desde  la  cintura 
ha.sta  los  pies).  Así  ha  sucedi- 
do por  lo  menos  en  el  Ecuador. 
Peréi.  Chile  y  Argentina.  Aquí 
es  tan  usado  pollera,  que  ha 
con.'^eguido  desterrar  no  sólo  a 
sai/a.  sino  también  a  has(]m)la 
(.saya,  negra,  por  lo  común, 
que  usan  las  nnijeres  sobre  la 
rojia  interior  para  salir  a  la  ca- 
lle) y  falda  (parte  de  toda  ropa 
talar  de.sde  la  cintura  abajo: 
como  la  de  los  vertidos  de  la» 
mujeres.  X\  m.  en  pl.").  do  tal 
manera  que  todos,  cultos  e  in- 
cultos, llaman  pollera,  y  exclu- 
sivamente pollera,  a  la  xnyn. 
TTasla  el  castizo  Montalvo  (del 
Iv'ii.-idor'l    tiii  tuvo    i^scrúpido  de 
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usar  aíí  la  voz  pollera:  '"Acertó 
a  pasar  atiniisnio  vina  india  de 
pollera  colorada  y  rebozo  ama- 
rillo."' (f'apífulos  que  se  le  ol- 
ri'lnron  a  Cerv.,  próL.  c.  XIT). 
— Fig.  y  fam.,  sotana  o  hábito 
eclesiástico. —  Canasta  redonda, 
y  rnny  ancha  y  baja,  abierta  y 
cubierta  de  mallas,  que  sirve 
para  llevar  las  gallinas  y  pollos 
que  se  venden  por  las  calles. 
Siempre  son  en  número  de  dos 
y  se  llevan  sujetas  en  un  jialo 
que  se  atra\-iesa  sobre  la  cabal- 
.gadura.  En  castellano  tenemos 
gnlUnero  (ce¿to  o  cesta  donde 
van  encerradas  las  gallinas  que 
se  llevan  a  vender)  y  alcahaz. 
ni.  (jaula  grande  para  encerrar 
fíves).  La  pollera  española,  en 
esta  acep.,  es:  "especie  de  cesto 
de  mimbres  o  red,  angosto  de 
arril)a  y  ancho  de  abajo,  que 
sirve  para  criar  los  pollos  y  te- 
nerlos guardados." —  Véa*e  Po- 
llero. 1."  acep. 

Pollerada,  f.  Lo  que  cabe  en 
una  pollera  chilena  arregazada: 
en  castellano,   Jialdada  o    halda. 

Polleraquechu,  m.  En  Chi- 
loé,  el  alerce  de  tronco  irregu- 
lar y  deforme  (Cavada  y  Lenz"), 
como  que  hay  algunos  "cuyo 
tronco  alcanza  a  tener  casi  cin- 
co metros  de  diámetro,  la  que 
supone  una  edad  de  2.500  años." 
(Philippi). —  La  etimología, 
según  Lenz,  es  el  castellano  po- 
llera, en  la  acep.  americana  de 
"saya."  y  el  araucano  f/nechi. 
"terminación  con  que  se  for- 
man unos  como  adverbios." 
(Febrés).  Significa  pues  todo  el 
nombre:  "a  modo  de  pollera, 
tan  ancho  o  de  tanto  rueio  co- 
mo una    pollera," 


Pollerera,  f.  Costurera  que 
hace  polleras,  eu  la  acep.  ame- 
ricana. Lo  natural  sería  formar 
este  derivado  de  sa¡ja  f -cayera), 
que  es  el  verdadero  nomlire  de 
la  mal  llamada    pollera.  * 

Pollerín,  ni.,  dini.  de  pollera. 
^'éase  esta  voz  y  dígase  fahlc- 
lUn :  '"falda  corta  que  se  sobre- 
pone a  la  que  llega  a  los  pies." 

Pollerita,  f.,  dim.  de  pollera. 
Es  corriente  en  el  significado  de 
saya,  falda  y  hasqiúria  pequeña. 
— ^omo  también  suelen  algu- 
nos dar  este  nomlire  a  la  vesti- 
dura que  tienen  algunos  cruci- 
fijos, pongamos  aquí  los  térmi- 
nos propios  y  castizos,  que  son : 
tonelete  (falda  coi-ta  que  sólo 
cubre  hasta  las  rodillas).  paTtetc 
(enagüilla  o  paño  c-eñido  qne 
ponen  a  las  imágenes  de  Cristo 
desnudo  en  la  cruz)  ;  enagüilla.^ 
y  hrial  son  voces  más  genéricas, 
pero  también  podrían  usarse  en 
este  caso. 

Pollero,  ra,  m.  y  f.  El  Dice, 
lo  admite  como  m.  solamente  y 
lo  define:  '"el  que  tiene  por  ofi- 
cio criar  y  vender  pollos."  Tam- 
bién hay  mujeres  que  se  dedi- 
can a  esto  y  no  pueden  llamarse 
sino  pollera.?. —  Virgen  de  loít 
Pollero»  llaman  familiarmente 
una  imagen  de  la  Inmaculada 
Concepción  que  se  venera  en  la 
parroquia  de  Ca.sablanca.  por- 
que le  ofrc^-en  y  pagan  mandas 
los  pollerost  que  pasan  por  de- 
lante de  ella  cuando  van  a  Val- 
paraíso a  vender  polla*:  por 
otro  nombre.  Virgen  de  Lor- 
Vásqaez.  por  el  lugar  en  que 
está  la  imagen. —  Camino  dt 
lo-<¡  Polleros  se  llama  el  que  re- 
corren estos   mismos  para  llegar 


se. 


POLL 


POLL 


a  Valparai.-o. —  Tónga-^e  pre- 
sente que  este  nuiíibre  ¡Jollero, 
tal  como  aquí  lo  usamos,  debe- 
i'ía  reemplazarse  por  gallinero, 
r<i.  ni.  y  f.  (persona  que  trata 
en  vallinas),  porque  gallinas, 
más  (pie  pollos,  son  los  que  ven- 
de el  pollero. —  m.  Jugador 
de  pollas;  individuo  que  dirige 
una    casa  de  pollas. 

Pollerudo,  da,  adj.  Que  usa 
pollera  grande;  en  castellano, 
lialdiiilii.  ihi. —  Por  injuria  se 
dice  de  los  eclesiásticos,  por 
cuanto  usan  .sotana  (fam.  y 
despectivamente,  pollera).  Me- 
jor que  haldudo,  que  trae  el 
Dice,  c.s  faldndo,  usado  por  Tir- 
fo  de  Molina : 

Puede  ser  la  Iglesia  santa 
iglesia  clel  preste  Juan. 
;Que  (le  holanda  y  Imfetán! 
La  bonetada  me  espanta 
De/uliliiil'iS,  que,  el  camino 
naiiiendo,  dan  que  admirar. 

{Xn  íitti/  peor  sonlu,  T.  4.'): 

y  por  el  Marqués  de  Santillana: 
"letrados  e  frailes  fnldudos." 
En  la  Comedia  llamada  Tidea 
(jorn.  IIT),  compuesta  f>iir 
Francisco  de  la-<  Natas  (siglo 
X^M),  hallamos  haldarióiK  na. 
más  ¡iropio  para  el  caso  que  hal- 
diiilii  y  que  tamp(X-o  aparece  en 
el  Dice. : 

Viejarrona, 
(gímate  mala  carccuna; 
l'lega  a  Dioa  que  mal  revientes; 
}Ialila  oluro,  hnlilnrronn: 
Di  que  parlas  entre  dientes. 

Pollitas  (Echar).  Fr.  Tig.  y 
fam..  echar  mentira-'. —  Parece 
eufemismo  de  pilloica  (véase 
en  3U  lugar),  por  su  -^emejunza 


con  polla:  d  también  puede  ser- 
lo de  pochitas,  dim.  de  pocha 
y  en  su  acep.  de  "mentira." 

Pollo,  m.  Carne  de  la  res  va- 
cuna que  está  unida  a  la  pulpa 
de  la   |)ierna  llamada    ganso,    l''. 
nmcho    la    forma    dim.     pollito 
y  así    dijo    taml)ién    Don  Pedro 
Fernández     Niño.      (Cartilla     de 
campo,  ])ág.    3). — Fig.    y  fam.. 
gargajo.  Por    la    semejanza    con 
un     huevo    em]>ollado. —   Cabeza 
de     p<dlii      o      d<-      pollito,     loe. 
íig.     y  fam.:     persona    dél)il    de 
cabeza. —    Pollo    en    corral    aje- 
no,   loe.    fig.    y    fam.     El    Dice, 
trae    solamente    Gallina    en    co- 
rral    ajeno:     "persona     que     se 
halla   o  ha  de  hallar.se  avergon- 
zada o    confusa  entre  gente  des- 
conocida."  Tratándose   de   hom- 
bres y  de  niños,    es  más  natural 
que  se  diga  pollo  (o  gallo,  como 
admitié)  Caballero)     y  né)    galli- 
na.—      A  la  tripa  pollo.  Véase 
Tripa. —     Medio  pollo,      fig.    y 
fam. :  apodo  que  se  aplica  al  in- 
dividuo    que     tiene     torcida    e 
irregular    la  mitad    de  la    cara: 
porque    ofrece    el  aspecto    de  la 
mitad    de    un    pollo    asado.    En 
castellano   podría    decirse    torti- 
rrostro.   ya  que    rostrituerto,   tn. 
sólo  tiene    acep.  fig.   (que   en  el 
semblante   manifiesta   enojo,   en- 
fado    o    pesadumbre). —    Pasar 
de  pollo  a  gallo,  fr.  fig.  y  fam.: 
pa.sar  de  la  adolescencia  a  la  vi- 
rilidad.  Es  digna    de  admitirse. 
—  Una  sola  vez  cae  el  pollo,    fr. 
proverbial    que    enseña    que    la 
)iersona    de    poco  talento,    mali- 
cia   o  expericiK'ia    .■^c    pierde    en 
la     primera     caída     o     ensaño. 
Otras  veces  se  dice  para  imlicar 
que  uno  no  se  deja  eii!;;añu'  fá- 
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ciluieute;  couio  el  proverljio  la- 
tiun  Xijñ  bis  in  i(Je¡ii. 

Polloico,  ca,  adj.  faiu.  Algo 
fiecido.  '"Está  polloico  o  polloi 
quito  el  nifio." —  También  se- 
lon funde  con  poicao.  A'éase  en 
íu  lugar.—  La  etimología  e.«  el 
araucano  pollo;/,  renacuajo. 

PoUolla,  f.  Nombre  de  varia.s 
aves  de  la  familia  de  las  podi- 
rf'pidas,  que  habitan  en  lan  la- 
gunas, en  las  vegas,  en  lo.«  ríos, 
y  una  de  ellas  en  el  mar.  La 
más  conocida  es  el  podiceps  liol- 
landi.  Vean  los  nahiralistas  si 
a  las  especies  chilenas  pueden 
aplicarse  los  nombres  de  pollo, 
de  agua  o  fúlico,  polla  y  foja. 
que  trae  el  Dice,  para  e-ta  clase 
de  aves. —  El  nombre  pollolla 
es.  evidentemente,  formado  de 
polla,  y  nos  admiramos  de  que 
Lenz,  sin  dar  razón  alguriíj.  lo 
haya  creído  araucano  '"que  fal- 
la en  los  diccionarios."  El  m. 
pollollo  que  trae  Reed  es  falso. 
Pollón,  na,  m.  y  f..  aum.  de 
pollo.  Pollo  o  polla  algo  creci- 
dos: en  castellano,  pnllaxlre  o 
pollastro,  m..  y  pollnxtra.  f. : 
también  pollancón,  na. — •  Fig.. 
el  que,  apenas  entrado  en  la 
adolescencia,  es  ya  tan  corpu- 
lento como  los  jóvenes  de  mu- 
cha más  e<lad:  en  castellano. 
pollancón,  na. —  Pollo,  fig..  sig- 
nifica también  "mozo  de  pocos 
años."  y  polla,  '•'mocita." 

Poma,  f.  Lo  usa  el  vulgo  por 
liolella  o  frasco  pequeños.  La 
acep.  castiza  más  parecida  a  és- 
ta es:  '"pomo  para  olores  y  ro- 
sa* aromáticas  que  se  suele  traer 
en  la  faltriquera."  Por  otro 
nombre,   hvjefa. 

Pomcl,  m.,  o     pomela,  f.  ''La 


Fábrica  de  quincalla  vende  cla- 
vos, remiches,  pernos,  pomeles." 
(Anuncio  de  diario).  Es  el 
francés  pommelle,  dim.  áepom- 
me,  manzana;  y  franceses  son 
y  discípulos  de  ellos,  los  que 
quieren  llamar  pomel  la  perilln 
de  los  tiradores  de  puertas  y  ca- 
jones \'  la  manzanillo  de  los  ca- 
tres. Véa.«e  Perill.\,  1."  y  2." 
acep. —  Menos  aún  debe  llamar- 
pomel  o  pomela  la  charnela  o 
bisagra,  como  a  algunos  les  ha 
ocurrido. 

Pomo.  m.  Véase  Perilla,  2.' 
acep. —  Véase  Polvera,  1.^ 
acep. 

Pompón,  m.  Es  el  francés 
pompón,  perendengue,  y  en  Mi- 
licia, penacho.  Por  más  que  en 
.su  tiempo  lo  pidió  Marty  Caba- 
llero, no  lo  necesitamos,  pufc»  el 
ca-=tellano  tiene  para  esto  varias 
voces;  cuales  son:  penacho  la- 
domo  de  plumas  que  sobresale 
en  los  cascos  o  morriones,  en  el 
tocado  de  las  mujeres,  en  la  ca- 
beza de  las  caballerías  engala- 
nadas para  fiestas  reales  \\  otra? 
solemnidades,  etcétera) .  airóh 
(adorno  de  ]:ilumas  o  de  co-a 
que  las  imite,  en  ca.scos,  somlire- 
ros,  gorras,  etc.^.  o  en  el  tocado 
de  las  mujeres),  garzota  (plu- 
maje o  penacho  que  se  u.«a  para 
adorno  de  los  sombreros,  mo- 
rriones o  turbantes,  y  en  los  jae- 
ce,«  de  los  caballos),  pin  moje 
(penacho  de  plumas  que  se  po- 
ne por  adorno  en  los  sombreros, 
morriones  y  cascos),  llorón,  m. 
(penacho  que  suelen  llevar  los 
militares  en  la  parte  alta  del 
morrión  y  que  cae  al  rededor 
como  las  ramas  del  sauce  llo- 
rón). Esto   e?  lo  que  más    gene- 
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lilimente  llaman  aquí  pompón. 
ciiiDifü  c-:  la  "parte  supen.rr  <lel 
morrión,  que  se  solía  adornar 
con  plumas  y  otras  cosas,"  y  en 
la  ciencia  del  Blasón,  cualquier 
adorno  que  se  pone  sobre  la  ci- 
ma del  yelmo  o  celada;  crestón 
es  "la  parte  de  la  celada,  que  en 
fio-ura  de  cre-ta  se  levanta  sobre 
la  cabeza  y  en  la  cual  se  ponen 
las  plumas." —  Tratándole  de 
bonetes  y  prenda.*  parecidas,  dí- 
aase  hnrhi.  y  ñor  nada  de  esta 
vida  pompón ;  en  sofaes,  sillo- 
nes y  cojines,  flccns.  raird. 

Pompón,  m.  En  Chiloc,  espe- 
cie de  musgo  bastante  crecido. 
— Del  araucano  poñpoñ.  pelusa 
o  pelusilla  de  la  tela,  las  barbas 
de  los  robles.    (Cavada). 

Po^[posIr>.\D.  f.  Calidad  de 
liomposo.  No  lo  trae  el  Dice. 
Úsalo,  entre  otros.  Pereda:  "Y 
comienza  la  lista  de  nombres, 
parecido  cada  inio  de  ellos  a 
las  pmnpo-víJadrs  lisonjeras  de 
costumbre."  (Nubes  de  estío. 
XIII).  Ya  el  P.  Mir  en  su  7?^- 
hnsi-o  babía  autorizado  este  vo- 
cablo con  un  texto  de  Pero  Sán- 
chez: ''T-n  que  yo  querría  e-'. 
que  esas  armas  y  banderas  no 
las  pusiesen  con  tanta  pomposi- 
ihiil  en  las  iglesias  ni  en  sus  en- 
terramientos."' (Árbol  de  con- 
sifl..  cons.  V.  c.  X).  Esta  obra 
e-i  de  1584.  Cervantes  pone  esta 
voz  en  boca  de  la  mujer  de  San- 
dio Panza  y  como  tratamiento 
que  da  a  la  Duquesa:  "No  se  le 
olvi^le  a  ^'ucstra  Pompo.tidarL" 
(Quijote,  p.  TT.  c.  TJT).  Así 
también,  con  mucba  gracia, 
trató  \ma  escritora  cbilona  de 
"\'uestra  Peiialidail"  .'i  un  lego 
de  convento. 


Poncha,  f.  En  las  provincias 
centrales,  manta  de  bayeta,  pero 
nó  de  la  Ijayeta  del  país,  sino  de 
de  la  de  Castilla,  que  el  pueblo 
llama  castilla  a  secas.  Es  manta 
abrigadora,  que  .se  usa  en  in- 
vierno y  no  puede  confundirse 
con  el  poncho.  Como  es^  de  ma- 
teria más  .sencilla,  vale  menos 
que  éste,  y  por  eso  la  \isan  gene- 
ralmente los  hombres  pobres  y 
los  niños. 

PoxcH.\D.v,  f.  Lo  que  cabe  en 
un  poncho  o  poncha,  tomados  o 
recogidos  por  lai  cuatro  esqui- 
nas. Es  voz  bien  formada  y  dig- 
na de  admitir.«e.  Véan.se  Axg.\- 
RiLLAD.v  y  Fuentada.  "Uds. 
echaron  votos  en  las  urnas  a  pu- 
ñados, nosotros  a  ponchada.'^." 
(Una  revista  chilena).  Ú.  t.  en 
la  Argentina  y  en  la  provincia 
brasileña  de  Río-Grande.  (Gra- 
nada). El  Dice,  admite  sola- 
mente la  ponchada  derivada  de 
ponche:  "cantidad  de  poncMe 
ilispuesta  para  bebería  junta 
varia.?  personas."  Bretón  de  los 
Herreros  tiene  una  comedia  con 
el  título  de  "La  Ponchada." 

PoxciiE,  ni.  Ponche  en  leche. 
"\'^éase  Mercedario,  2."  acep.  La 
loe.  correcta  sería  pemche  de  le- 
che, pues  la  prep.  en  no  puede 
tener  aquí  cabida,  comoquiera 
que  el  ponche  no  son  los  demás 
ingredientes  echados  en  la  le- 
che, sino  todos  ellos  juntos. 
l)orque  ponche  etimológicamen- 
te significa  "cinco,"'  por  los  cin- 
co ingrediente*  de  que  se  com- 
pone. Por  esta  misma  razón  el 
Dice,  dice  ponche  de  huero:  "el 
que  se  hace  mezclando  ron  con 
li'cbe.  clnrn  de  huevo  y  azúcar." 
Ponche,    adj.     Sin     fuerza  o 
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desvirtuado,  iiieticaz.  Es  vocablo 
raro  y  sólo  lo  hemos  oído  cou  el 
s.  remedio. —  A  la  legua  se  co- 
noce que  es  corrupción  del  cas- 
tellano poncho,  cha:  '"manso, 
perezoso,  dejado  y  flojo."' 

Ponchear,  a.  Acariciar,  pegar 
suavemente  y  guiar  con  el  pon- 
ili'i  (I  poncha  (manta^  a  un  ani- 
mal caballar  o  mular  para  que 
acabe  de  desbravarse  y  domes-. 
ticar.«e  y  se  acostumbre  al  trato 
del  hombre. —  Es  derivado  oe 
poncho. 

Poncho,  m.  Rstá  admitida 
como  americana  la  acep.  de: 
"rnanta  con  una  abertura  en 
medio  para  meterla  por  la  cabe- 
za." que  también  .se  llama  capo- 
fe  de  monte.  Euonn  tiene  tam- 
bién e-ta  acep.  Lo  corriente  en 
Chile  es  llamar  poncho,  nó 
cualquier  manta  con  abertura 
en  medio  o  cnhezón.  .^ino  la 
manta  grue.«a  de  abrigo,  hecha 
de  liayeta  fina  y  aun  de  géneros 
afelpados.  Sólo  por  burla  o  des- 
precio se  llamará  poncho  a  la 
simple  manto,  y  con  algún  íun- 
damento  a  la  maniaca. —  Arra-i:- 
trar  nno  el  poncho.  Andar  con 
el  poncho  a  la  ra.^tra  o  Poner 
lino  eJ  poncho  para  que  otro  lo 
pi.ie.  frases  figs.  y  fams.  equiva- 
lentes a  las  españolas  Buscar 
uno  a  otro  la  paja  en  el  oído 
(liuscar  ocasión  o  corto  motivo 
para  hacerle  mal  o  descompo- 
nerse con  él).  Bu.i:car  el  pelo  al 
huevo  (andar  buscando  motivos 
ridícidos  para  reñir  y  enfadar- 
se) y  Tentar  a  uno  la  ropa  (in- 
dagar el  e.etado  en  que  se  halla  o 
nrovocarle  a  alguna  co^a). — 
Donde  el  diablo  perdió  el  pon- 
cho. Véase  Diablo.  Otros  agre- 
mie-, de  Chil..  t.  IIT. 


gau:  de  castilla,  que  le  recaló 
Cri.<sto.  La  fr.  se  usa  también  en 
el  Perú,  y  Ricardo  Palma  tiene 
ima  tradición  con  este  título. — 
No  hay  poncho  que  me  (o  le) 
haga  fleco,  fr.  fig.  y  fani.:  no 
tener  igual  o  competidor. —  Pi- 
carle el  poncho  a  tino,  fr.  fig.  y 
fam.:  hacerle  alguna  ofensa  con 
el  fin  de  provocarlo. —  Tirar  del 
poncho  a  uno,  ídem. —  Dice  el 
Dice,  que  la  etimología  de  pon- 
cho es  el  araucano  ponfho. 
que  significa  esta  «lisma  prenda 
de  vestir:  pero  Lenz  lo  pone  en 
duda,  diciendo  que  es  tan  posi- 
ble que  venga  del  araucano  co- 
mo del  castellano  pocho,  desco- 
lorido, quebrado  de  c-olor,  que 
e*  formado  del  adj.  poncho, 
cha.  manso.  i>erezo.«o.  dejado  y 
flojo.  Cejador  dice  que  viene 
del  eúskaro  ponfz,  por  lo  que 
tiene  de  fofo  y  hueco.  (Labiales, 
t.  T.  pág.  149).  Tíxlas  son  suti- 
lezas rebuscadas:  el  ponfho 
araucano  está  en  todos  los  dic- 
cionarios y  consta  de  la  histo- 
ria que  los  araucanos  fueron  v 
son  grande.s  fabricadores  de 
poncho.<i. 

PoxnER.vcióx.  f.  Frito  de 
masa  de  huevos,  harina,  man- 
teca, azúcar  y  leche,  y  hecho  en 
molde.  Queda  muy  esponjado 
y  con  muchas  hojas  y  puntas, 
y  por  eso  .«e  le  da  el  nombre  de 
ponderación.  Xo  le  conocemos 
equivalente  en  español. 

PoxER,  a.  Una  de  sus  aceps. 
castizas  es:  '"di.sponer  o  prevenir 
una  cftía  con  lo  que  ha  menester 
para  algiin  fin.  Poner  la  olla,  la 
mena."  .'^eglln  esto,  es  bien  di- 
cho Poner  el  ar/ua.  como  déci- 
mo; en  Chile,  abrir  la  compuer- 
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ta  o  el  atajadero  (taco)  del  ca- 
nal, del  caz  o  de  la  acequia  para 
que  salga  el  agua  a  otra  acequia 
o  cacera  o  para  que  vaya  direc- 
tamente al  sembrado  o  sitio  que 
se  (|uiere  regar.  Esto  se  llama 
poner  el  agua,  dejar  el  agua 
piifMd,  i)orque  se  la  dispone  o 
previene  para  el  fin  de  regar. 
\Ias  nii  ¡lodrá  decirse  poner  el 
agua  a  un  párvulo  cuando  se  le 
(lenriiiHi  o  celia  el  agua  de  socej- 
rni,  para  bautizarle  privada- 
mente o  en  caso  de  necesidad; 
ponerle  el  óleo,  cuando  se  le  su- 
plen las  ceremonias  del  bautis- 
MKi;  ponerle  la  bendición  a  una 
cosa,  cuando  se  la  liendice, 
ecbándole  o  dándole  la  bendi- 
ción ;  poner  las  bendiciones  a  los 
novios,  cuando  se  les  echa  o  da 
la  bcndicit'm  para  el  matrimo- 
nio; ponerle  a  uno  un  evange- 
lio, cuando  se  le  reza  para  obte- 
ner algún  liicn;  ponerle  la  in- 
dulgencia plenaria  a  un  enfer- 
mo, poner  indulgencias  a  ciertos 
objetos  piadosos,  como  crucifi- 
jos. me<lallas.  ra^arios.  cuando 
se  les  aiilican.  Poner  significa: 
"colocar  en  vui  sitio  o  lugar  una 
persona  o  co.sa,  o  disponerla  en 
el  lugar  o  grado  que  debe  te- 
ner;" por  eso  no  está  bien  apli- 
cado a  ninguno  de  los  casos  pre- 
cedentes.—  Poner,  fig.  y  fam.: 
accfitar  gusto-;o  ima  invitación. 
De  a(pn'  la  fr.  Entre  ponerle  y 
no  ponerle,  más  vale  (o  mejor 
es)  ponerle,  que  usan  lo?  behe- 
ili)re~  en  señal  de  aue  aceptan  la 
bivitación:  también  Póngale 
Vil.,  ',e  pongo.  Esta  acop.  pue- 
de provenir  de  la  1."  y  principal 
del  V.  ¡lontr.  iior  el  acto  de  pn- 
Jier   o  echar   licor   en  la   cojja  o 


vaso,  o  también  podría  conside- 
rarse como  tran.«laticia  o  fig.  de 
la  que  tiene  en  juegos:  "arries- 
gar dinero  u  otra  cosa  de  valor 
a  una  suerte  del  juego,"  y  que 
lo  es  taml)ién  del  v.  parar. —  Po- 
nerle c¿  hombro  a  una  cosa.  Vé- 
ase Hombro. — Poner  fin.  No 
huele  a  francés  esta  fr.,  como 
creyó  Baralt,  y  aunque  en  aque- 
lla lengua  .se  diga  mettrc  fin. 
^^'•a.*e  Fix. —  Ponérselas  uno: 
así  tan  abreviada  usamos  la  fr. 
castellana  Ponerse  uno  la.t  Iiot<i.<! 
(enriquecerse  o  lograr  extraor- 
dinaria conveniencia) ;  pero 
muchos  la  dicen  entera.  Con  un 
complemento  de  per.sona  prece- 
dido de  con,  tiene  en  Chile  la 
fr.  abreviada  un  significado 
muy  peculiar,  que  sólo  de  ima 
manera  general  puede  caber  en 
la  definición  "lograr  extraordi- 
naria conveniencia."  Pedro  no 
se  las  pone  con  Juan  significa : 
'"Pedro  no  es  capaz  ile  vencer  o 
sobar  a  Juan,  antes  al  contrario 
•Tuan  se  la  gana;  Pedro  no  es 
capaz  de  con.seguir  de  .Juan  to- 
do lo  que  ouiere,  no  .■¿e  .«ale  con 
la  suya,  porque  la  autoridad  de 
.Tuan  le  infunde  respeto;  Pedro 
no  se  burlará  de  .Juan,  porque 
éste  no  le  dispensará  una  sola: 
Pedro  será  castigado  .seguramen- 
te por  .Juan."  Todo  este  .-enlido 
entraña  para  no.«otros  esta  breve 
fr.  faru. —  Poner  suelo  nuern  o 
media  .swc/ffl  a  lo.s  zapatos:  úsen- 
se mejor  los  verbos  sobresolar 
(coser  una  suela  nueva  en  los 
zapatos  sf)bre  la.-  otras  que  están 
ya  gastada.*  o  rotas)  o  remontar 
fechar  nuevo--  pies  o  s\iela.-<  a 
las  botas). —  Ponérsele  una  ro- 
sa a  una:  afirmarse,  fijarle,  obs- 
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tinarse  en  ella.  Es  abreviación 
de  la  fr.  castiza  Ponérsele  a  uno 
entre  ceja  y  ceja  una  cosa  (fi- 
jarse en  un  pensamiento  o  prn- 
]>ósito)  :  pensamiento  que  se 
puede  expre.sar  también  de  otras 
maneras:  ponérsele  en  el  ma- 
gín, en  la  cabeza,  en  la  menit. 
Corvantes  dio  todo  este  signifi- 
cado al  solo  participio  puesto: 
•'Pero  él  iba  tan  puesto  en  que 
eran  gigante?/'  (Quijote,  p.  I. 
c.  \'II).  "Su  amo  iba  tan  pues- 
to en  llegar  a  los  ensabanados  y 
en  librar  a  la  señora  enlutada, 
que  no  oyó  palabra."  (Ihid.,  c. 
LII).  Un  chileno  habría  dicho 
en  amlxis  casos:  "Se  le  había 
puesto."'  Aquí  es  corriente  este 
V.  en  esta  aeep. :  '"'Ya  se  le  puso 
que  había  de  ser  así:  Todo  lo 
que  se  le  pone  lo  ha  de  ejecu- 
tar." E.«  construcción  elíptica. 
en  que  .se  suprime  el  comjvle- 
mcnto  ]>or  lo  conocido  que  e-«  o 
por  hablar  con  más  delicadeza. 
^'t'•anse  Fi.tar  e  Hixc.\R. — Po- 
nerse bien  uno  con  otro,  o  ilos 
o  más  personas  entre  sí.  fr.  fig. : 
reconciliar.se  después  de  estar 
enemi.-ítados. — •  Ponerse  wnl  uno 
ron  otro,  o  dos  o  más  personn'' 
entre  -v.  fr.  fig.:  enemistarse. 
Amba«  fra.=es.  qiie  también  se 
usan  en  activa,  faltan  en  el 
Dice. —  Véanse  otros  malos  usos 
del  v.  poner:  Poner  en  realce: 
realzar  (ilustrar  o  engrandecer). 
La  fr.  Bordar  de  realce  significa 
también,  en  sentido  fig..  "exa- 
serar  y  desfigurar  los  hechos, 
inA-entando  circunstancias  v  de- 
teniéndo.^e  sobre  ellas."  Poner 
en  relieve:  relevar  (exaltar  o 
engrandecer  una  cosa").  Poner 
en  manifiesto:  Tnani/e-s/ar,  poner 


de  iitanifiesto.  Poner  pie  a  tit 
rra:  echar  pie  o  fií  rra.  Poner 
mucho  fuego  en  un  discurso:  ha- 
blar con  calor,  con  viveza  o  ve- 
liemencia.  Poner  muy  alto  o 
uno  (ensalzarle,  elevarle),  es 
fr.  castiza,  como  lo  prohó  el  P. 
Mir  contra  Baralt.  Ponerse  a  la 
vela:  hacerse  a  la  vela,  lar(/<ir 
/(/.s-  velas,  dar  vela  o  dar  ¡a  vela. 
— Dice  el  Dice.  que.  junto  e.*te 
V.  con  la  prep.  en  y  algunos 
nombres,  significa:  "ejercer  la 
acción  de  los  verbos  a  que  los 
nombres  corresponden.  Poner 
en  duda,  diidar:  poner  en  dis- 
puta, disputar."  Por  consiguien- 
te, es  castizo  poner  en  cnestiérn. 
cuestionar;  poner  en  ejecución. 
ejecutar:  poner  en  discusié)n  (nó 
a  discusión,  como  dijo  A'albue- 
na),  discutir:  poner  en  obra  o 
por  obra.  Véa.«e  Odr.\. —  En  la 
conjugación,  fuera  de  los  vicios 
propios  de  su  fonética  general, 
no  hay  otro  en  el  vulgo 
chileno  para  e.ste  v.  qno  el 
imperativo  pone  en  vez  de  pon : 
así  mismo  en  todos  sus  compues- 
ta-, como  compone,  compon : 
propone,  propon. 

Pongo,  m.  En  el  Perú,  en  la 
provincia  de  Tarapacá  y  en  P>o- 
livia.  sirviente,  criado,  pero  de 
la  raza  indígena. — En  Tarapa- 
cá. acequia  secundaria  que  lleva 
el  agua  <lesde  la  principal:  en 
castellano,  brazal,  cacero. —  ^'ie- 
ne  del  quichua  puncu,  puerta, 
portada.  Para  la  1.^  acep.  .«e  to- 
mó la  idea  de  portero  o  sirviente 
que  cuida  de  la  puerta;  para  la 
'2.".  de  la  compuerta  que  da  .ca- 
lida al  agna. —  El  Dice,  en  su 
14.='  edición  trae  POXGO  con  estas 
aceps. :  '"especie  de  mono  antro- 
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l>oniurfo.  |¡  Aiiiér.  Indio  que 
liace  oficios  de  criado.  ||  Aniér. 
Paso  angosto  y  peligroso  de  un 
río;"  y  lo  deriva  del  malayo 
pongu.  Parece  que  nn^son  aceps. 
sino  voces  distintas. 

Poniente,  m.  En  panaderías, 
el  que  jxtne  el  pan  en  la  pala  y 
ayuda  a  sacarlo  después  de  coci- 
<lo.  Es  un  ayudante  del  hornero 
en   anihas  operaciones. 

Po\-T.\,iE  o  PONTAZGO,  y  ant. 
pontadgo,  rn.  Derecho  que  se 
jiaga  en  algunas  partes  por  pa- 
sar los  puentes. 

PoXTkZI  EL.A.    O     PUENTEZUEL.V, 

f.,  di  ni.  -de  puente.  Especie  de 
medialuna  que  tenían  los  fre- 
nos antiguos  y  venía  a  quedar 
frente  a  los  dientes  de  la  caba- 
llería. Como  era  parte  tan  visi- 
lilo,  .se  hacía  generalmente  con 
muchos  adornos  de  ataujía.  Ci- 
ro P)ayo  escribe  pontizuela  (me- 
dia kina  de  plata  colgante  del 
freno.  Art.  Tíec.vdo).  En  el  po- 
ema ]iopnlar  El  matrero  Lv- 
riann  Siinto.<<  y  los  tres  c/auchos 
orlen  tilles,  impreso  en  ^lonte- 
vidro    (1S,S3),   leemos: 

Al  caballii  levantaba 
Por  la  pontezneía  el  freno. 
Mientras  tranquilo  y  sereno 
Con  la  otra  mano  braceaba. 

PoxTiFiCACiÓN-.  f.  Acción  O 
efecto  de  pontificar.  Vca.se  esta 
voz. —  Meilin  pontifieaeión:  ac- 
ción o  efecto  de  medio  pontifi- 
car. "\'('ase  en  el  siguiente. — 
.Ambos  vocablo-  deben  entrar 
en  el  Dice. 

PdXTiFif'Aii,  n.  Para  el  Dice. 
s<'ilo  .<i[ini(ica  "ser  i>ontificc  u 
(ibtener  la  dignidad  pdntiíicia ;"' 
para   nosotros  significa    celebrar 


mi.-^a  solemne  uu  obisjio  con  sus 
vestiduras  pontificales,  o  más 
breve,  celebrar  de  pontifical,  de- 
cir misa  de  pontifical.  Es  v. 
formado  por  el  estilo  de  oeoU- 
tar,  diaconar,  sxibdinconar  (vé- 
anse en  sus  lugares),  que  ten- 
drá que  ser  admitido  en  el 
Dice,  tanto  ])or  su  buena  for- 
mación y  la  necesidad  que  hay 
de  el.  cuanto  por  el  u.«o  que  tie- 
ne en  varías  naciones,  como 
Chile,  Colombia  y  España  nns- 
ma.  8i  es  por  autoridades  clá- 
sicas, tampoco  faltan.  "¡Oh 
Cristo  ,  sumo  pontífice  de  la 
Iglesia!  ¿qué  vestidura  de  pon- 
tificar  es  ésta  con  que  os  veo 
vestido  para  ofrecer  sacrificios 
al  Padre  Eterno?''  (Fr.  Alonso 
de  Cabrera.  Viernes  santo,  cons. 
X).  "No  sólo  se  aplican  las  mi- 
sas cantadas  a  que  está  obliga- 
da esta  Iglesia  Catedral  por  fu 
erección,  sino  también  la  que 
se  canta  en  la  fie.sta  que  hago 
todos  los  años  al  Señor  San  Car- 
los desde  que  entré  en  este  rei- 
no, pontificando  yo  las  más  ve- 
ces en  ella."  (Illmo.  Fr.  Ber- 
nardo Carra.sco,  Carta  al  Rey. 
2.i  de  :Marzo  1684).  Y  hasta  el 
día  de  hoy  dicen  a^í  los  espa- 
ñoles: "Mientras  el  Cardenal 
mora  en  su  diócesis,  sólo  él  pue- 
de pontificar  o  permitir  nue 
otros  pontifiquen. ''  (.T.  1?.  Fe- 
rreres.  comentando  una  consti- 
tución del  Papa). —  Medio  pon- 
tificar llaman  el  asistir  un  obis- 
po con  todos  sus  paramentos  a 
una  misa  .solemne,  en  la  cual  to- 
ma la  liarte  que  el  Pontifical  pa- 
ra este  ca.«o  loicñnbi.  Anuí  me- 
dio e«elad\"  de  modo  qne  sifini- 
fica:  "no    del    todo,    no    entera- 
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mente,  no  ix)r  completo.  Medio 
imulo,  medio  vestido;  y  que  con 
verbos  en  infinitivo  va  prec-odi- 
do  de  la  prep.  «:  «  medio  asar, 
ü  medio  vestir."  Si  no  se  quiere 
usar  el  v.,  hay  que  detir  asistir 
de  pontifical,  pero  nunca  de 
medio  pontifical,  porque  no  e^ 
el  pontifical  el  que  se  divide, 
sino  la  celebración  de  la  misa: 
cuando  el  obispo  pontifica,  la 
celebra  él;  cuando  medio  ponti- 
fica, asiste  de  pontifical.  Xo  se 
olvide  que  pontifical,  m.,  es  el 
"conjimto  o  agregado  de  orna- 
mentos que  sirven  al  obispo  pa- 
ra la  celebración  de  los  oficios 
divinos.'' 

Ponzón,  m.  Alfiler  grande  y 
con  una  bola,  generalmente  de 
l)lata,  en  una  punta.  Lo  u-^^an 
las  mujeres  araucanas  paia 
prender  o  recoger  los  vestidos 
en  el  pecho  y  como  adorno. — 
Evidentemente  es  corrupción 
del  ca.«tellano  punzón. 

Poñi,  ni.  Es  el  nomine  arau- 
cimo  de  la  papa  o  patata  (■■^ola- 
mnn  tuheros-um  L.)  Sólo  se  usa 
entre  los  araucanos. 

Poñiquento  (Hacer).  En 
Chiloé.  extraer  las  papas  sin 
haber  pre^■iamente  regado  el  te- 
rreno para  la  siembra  del  trigo. 
— Del  araucano  poñi,  papa,  y 
quintiin,  buscar.    (Cavada). 

Pope.  m.  Sacerdote  ru?o.  Es 
el  nombre  que  en  aquella  len- 
<rua  tiene  el  sacerdote:  pero,  por 
lo  u.«ado  que  es,  debe  entrar  en 
el  Dice,  como  ya  han  entrado 
ohate,  augur,  bajá,  czar,  manda- 
rín, micado,  sátrapa  y  tantos 
otros  nombres  de  oficios  y  car- 
gos, propios  de  otras  naciones. 

Popelina,    f.  Xo  hay  tal.  sino 


papelina:  "'tela  nmy  delgada, 
de  urdimbre  de  seda  fina  con 
trama  de  seda  basta."  Viene  del 
francés  papeline,  pero  admite 
también  popeline;  el  inglés  es- 
cribe y  pronuncia  popün,  gra- 
ve. 

Popó,  m.  fam.  Ano:  asenta- 
deras, nalgas.  Es  voz  infantil 
formada,  por  eufemismo,  de  la 
primera  sílaba  de  poto,  repeti- 
da. ^'éase   Pipí. 

PopuL.\Riz.\cióx.  f.  Acción  o 
efecto  de  popularizar.  Es  y«7. 
que  hace  falta  en  el  Dice,  y  que 
no  puede  reemplazarse  con  po- 
pularidad. 

PóQUiL.  m.  Hierba  chilena 
de  la  familia  de  las  sinantereas, 
suborden  de  las  tubilifloras  (cc- 
phalophora  Cay.)  "Cabezuelas 
globosas:  flores  toda?  hermafro- 
dita.«.  hinchadas,  cortas,  casi  ce- 
rradas: vilano  formado  de  cin- 
co a  ocho  pajitas  membranosas. 
Género  particular  a  Chile  que 
comprende  varias  especies  muy 
parecidas,  mal  distinsuidns  Imi- 
ta ahora.  La  principal  es  Cr- 
phalophora  aromática  Sí-lirnd., 
anual,  ramosa,  con  las  hoias 
'■^feriores  pinatífida*.  los  supe- 
riores semiabrazadoras,  se  llama 
manzaniUa  del  campo  [Santoli- 
7ia  tinforia  <1p  Molinal :  las  cs- 
pecie*  de  tallo  ñor  lo  conuin 
sencillo,  con  hoja.s  superiores 
angosta*.  .^é.'il&«,  tienen  indis- 
tintamente el  nombre  de  pónulf. 
y  sirven  principalmente  nara  te- 
ñir de  amarillo."  (Philippi). — 
El  nombre  ^nene  del  araucano 
pocüU.  una  flor  con  qiie  tiñen 
amarillo. 

Poquichicho.  cha,  adj.,  dini. 
fam.    y  vulgar    de  poco,    ca,    en 
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vez  (le  poqvifito,  fo,  rcfliinimiti- 
vti  de  poquito,  fu.  \W\^í;  Achí. 
PüQtaTÍx,  III.  r.  111.  con  el 
;irt.  lUK  E.s  (liiii.  de  poco  y  eou 
l;i  Icniíinaoióii  la,  que  e.'^  más 
jirupia  (le  los  asturianti.-^.  No 
aparece  en  el  Dice,  pero  está 
liien  formado. 

Por,    i>reii.   ¡Qiu'    roiiuuiiante 
es    el    galicismo  que    se    comete 
equiparando    esta  prep.   al  pour 
francés!  A)nor  por  la  patria,  ce- 
Jo    por  la  salvación  de  las  almas, 
(/asto    por  la  música,  veneración 
por    Jas    cosas    sagradas,    horror 
por  /'».<(  enfermedades    contagio- 
■•"!■■<.  etc.,  etc.  Así  lial)lan  y  escri- 
licn    muchos    o  la  mayor    jiarte 
lie    lo-'    (]ue    hacen    iirofesii'ni  <le 
literatos,     porque     han    formado 
su  uusto  literario  en  liliros  fran- 
ceses o    afrancesados  y  han  de-^- 
defiado  el  estudio  del  castellano. 
I^mplear    por    en   e.-^tos    casos  es 
una    monstruosidad    tan    grande, 
(iue    un  oído    español  no    la  su- 
fre.   Las    preposií'iones   castella- 
iia-i  )iara    este    r(''.i>imcn    son,  si- 
Linieiido    el    orden  de    los  ejem- 
plos iiuestos:  a.  de.  de,  a.  a.  Pe- 
ro   deslindemos    hieu    los    nom- 
lire.s  y  veamos    en  di'iude  está  la 
•iilicultad:    está  en  que  el    pour 
franci's     no    significa    a.     Jiacia. 
puní  ron,  sino  en   favor  de.    sig- 
nificado  que    nuestro   por    tiene 
-(llámente    en     algunos    comiile- 
n lentos    y    con    algunos    verbos. 
1.a    regla    más    segura    en     este 
punto  os  dai'le  coinn  n'giiiicn   ni 
s.  verlial  la  misma  jirep.  que  ri- 
ge el  V.  de  donde  ]irocede.  Amo 
a  mi  patria,  amor  a  nvi    patria: 
venero    las  cosas  saq radas,  sien- 
to   veneración     u    rJJas    o     hnrin 
eJJas.  Si  el    v.  no  7-ige   ¡irep..  lia- 


lirá  (jue  usar    con    el  s.    la  preji. 
iJr,  que    es  la    de  genitivo:    celo 
dr  J(i    (/Jiiria  de    DifJS,  eJ    crJo  de 
Ja  casa    aic  devora,    gasto  de  la 
mú-vca,     repugnancia   del    vicio. 
Si  el  s.  no  es  verlud,  regirá    "  o 
hacia,  cuando  se    qiiicra  signili- 
car  inclinación  o  direcci(ín :   atí- 
clón    a  las  letras,    devoción  a  la 
Virgen:  o  también  con  el  signi- 
ficado contrario,    ])orque  es    in- 
clinación o  dirección  a  la  jiarte 
oiiuesta:   horror    al    vicio,    aver- 
sión al  juego.  Entonce-',  ¿nunca 
jiodrá    emplearse    por.''     Deberá 
emplearse:     1.°     cuando    forme 
complemento      qvie        signifique 
cansa  o  motivo,  como  el  de  oh  o 
propter   en    latín:    "La    pena    o 
tristeza    que    siento    por  mi    en- 
fermedad:  la    alegría   y   <J    gozo 
por    Ja     JJe(/ad<i    de    un      amigo; 
i/ae¡a.    disgiinl<i,   .fenti miento.  Ira, 
1  m.paeienriii,      riiJ'iu.     enojo,     e  n- 
fftdo.      vergi'ienzu,      pena,     dolor, 
por  la   negidiva    que    sufrí:    in- 
naietad.  soJiriJiid  por  el  dinero; 
2."  cuando   el    complemento  sig- 
nifica "en  favor  de."  que  c-'  uno 
de  los  significado.s  de  por.  como 
(d  pro  latino:  -If'ín.  pasión,    lo- 
cura,  enJasiax)}ro.  fanatismo,   ve- 
hemencia,    empeño,    JraJiajo    por 
el  triunfo  de  un  candidato:  (Jes- 
velo,   interés,   anhelo,   ansia,    di- 
ligencia,  emulación,    esfuerzo     g 
vieiiJiincia    por   el     cu mprnuieuto 
del  deber;   vidox  por  lu  -tidud  de 
mi    hermano;   un     voli,   por   este 
eandidaJo     it   ciueo    por  el    otro: 
"clamores    de  los    santos    /)")•  el 
ríeprirador"    (Padre    Alonso    Po- 
dríguez).    Fuera    de    estos  casos 
no  vemos  riue  ¡■•e  ]ineda  eiiqilear 
con   nro])iedad    el    por.    Por    p*o 
son  dignos  de  la  más  fuerte  ccn- 
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siira  los  que  lo  usan  t-un  .sustan- 
tivos que  por  su  naturaleza  i>i- 
den  a:  <-onio  incliiiacióii .  fcit- 
(Icncki,  propensión,  udlies-ión,  lo- 
cución. El  por  sólo  está  bien  con 
los  sustanti\-üs  que  piden  eoni- 
]ileuientos  de  lugar  por  donde; 
como  viaj<'  por  EspaTut,  por 
iiiiir.  pw  tierra,  peregrinación 
¡xir  los  Santos  Lugares,  m'archa 
del  cjéreito  por  la  nieve.  Los 
(jue  por  su  significado  o  etimo- 
logía no  piden  por,  no  pueden 
admitirlo;  como  agpirnción, 
culto,  adoración,  idolatria,  res- 
peto, veneración,  indiferencia, 
ternura,  indulgencia,  compa- 
sión, sentimiento,  piedad,  mi- 
■scricordia,  desdén,  odio,  repug- 
nancia, aborrecimiento,  recelo, 
miedo,  terror,  envidia,  simpa- 
t!(i.  antipafia,  predilección,  ca- 
riño, encariñamiento,  furor  (en 
(>1  sentido  galicano).  Con  ésto-, 
fuera  del  complementa)  de  can- 
sa. del)e  n.sarse  para  con,  a,  de. 
con,  hacia,  en  favor  de,  en  pro 
de;  y,  si  estas  preposiciones  y 
complementos  no  tienen  cabi- 
da, désele  otro  giro  a  la  ñ'ase. 
)iero  giro  que  arranque  del 
V.  mismo  y  nó  de  los  co'ii- 
]dementos  franceses  con  po^r. 
que  son  los  que  vician  nues- 
tro lenguaje.  Véase  con  qué 
naturalidad  y  pureza  escri- 
liían  los  clásicos:  "La  estinra  en 
que  Dios  (}S  tiene."  (Mtro.  Ávi- 
la). '"Tengamos  e.'<tima  de  la 
virtud."  (Id.)  '"Los  españoles 
sólo  dan  eíttima  a  rateria.i  e.r- 
tranieras."  (E.'fffll/anillo) .  "Le 
holiían  concebido  odio.''  (La 
Palma).  "Tienen  en  odio  la  li- 
lirrt<id  y  desprecian  la  honra." 
(Fr.  Luis  de  T>eón).  "Tione  al- 


gún gusto  de  antigüedad." 
(Ambrosio  de  Morales).  "Sentir 
¡I  gustar  lo  divino  alia  y  suljida- 
menle."  (S.  .Tnan  de  la  Cruz). 
"Idolatr(vr  la  uuijer  a  su  mari- 
do." (Ribadeneira).  "Nació  cu 
los  santos  un  respeto  g  reven  tt- 
cia  tan  grande  a  esto.^  lugares 
sagrados."  (Fr.  .Juan  de  los  .\ii- 
geles).  "Aversión  con  a_i/ucl  que 
les  injurió."  Tradúzcanse  estas 
frases  al  lenguaje  galicano,  y  se 
verá  la  diferencia:  T.a  estim? 
que  Dios  tiene  por  vos;  Tenga- 
mos estima  por  la  virtud;  f/is 
españoles  sólo  sienten  estima 
por  raterías  extranjeras:  Tl.i 
liian  couceliido odio  por  Jesús: 
Tiene  algún  gusto  por  la  anti- 
güedad; Sentir  gusto  por  lo  di- 
vino; Sentir  idolatria  por  su 
marido;  Nació  un  respeto  y  re- 
verencia por  estos  lugares: 
Aversión  por  aquel   que  les   in- 


lurio. 


¡  Q" 


e    liorror.     o    mcior. 


(|ué  lioiTura!  Fs  cierto  one  no 
lian  faltado  autores  estimables 
que  n.sen  el  por  con  estos  sus- 
tanti\-os.  y  aun  la  Gramática  <lc 
la  .\<'adeniia  dice  gusto  ñor  If..'^ 
flores;  pero  esto  no  puede  ajiro- 
!  "-e.  Si  por  no  .significa  causa 
o  "en  favor  de."  o  si  no  es  [le- 
<lido  como  réiiimen  iiropio  de 
la  palabra,  no  es  lícito  usai'lo 
Tanto  buían  los  clásicos  del 
por.  que  hasta  usaban  otras  nrc- 
jiosiciones:  que  liov  no  tolera- 
ríamos. Así  Saavedra  Faiar<l<i 
dijo:  "Moderando  su  ardor  al 
esftidio:"  el  Padre  Sio;üenza: 
"Fl  Fvangelista  San  .Tuan.  en 
e/iiien  tenía  particular  devo- 
ción :"  Frav  .Tnan  de  los  .Vní''^- 
les:  ";.Qné  nmor  fuera  el  de 
Tri-to  para  .tus  justificados  si  les 
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dijera...?"  "El  celo  de  un 
Ministro  (//  hifit  públicv  acu,sa 
el  desamor  de  los  deniát'."  (Saa- 
vedra  F.,  Eiiiprem  X). —  Por 
año:  .<ignifieando  anualmente, 
<lí,^a^^e  por  «/7o-?,  eomo  se  dice 
¡)or  iVkix,  por  meses,  por  senm- 
/("•-■■,  por  (riiiiesires;  si  .se  una  en 
.•^intiular.  interixjngase  el  dis- 
tributivo cada. 


Mil  ducados po/-   «//o- les   rentara. 

(Ercilla.  Araitcana.  c.  Vil). 

Al  de  por  ver,  de  por  ver.  Véase 
•JiEGo. —  Por  cuanto  que.  Está 
de  niíis  el  que. —  Por  decirlo  así, 
fr.  que  se  u.sa  para  suavizar  una 
expresión  que  pudiera  parec'cr 
nuiy  atrevida.  (Cuervo").  Aun- 
que no  la  ii.sarou,  según  parece, 
los  ch'u-^icos  y  auuíiue  es  traduc- 
ción del  francos  ( pour  ai  asi  di- 
ré), fué  accpta<la  |ior  Baralt  y 
usada  por  todos  los  modernos. 
Merece  pue-s  entrar  en  el  Dice, 
en  esa  forma  y  no  (piitándole  el 
lo  (por  decir  así),  como  lo  ha- 
cen al.2:uno.<. —  Pur  de  pronto. 
Véase  Pronto. —  Por  lo  que 
pótest  contíngere.  Véase  Pó- 
TEST. —  Por  manera,  m.  adv. 
inju.4aniente  condenado  ])or 
Orellana.  El  Dice,  lo  admite  y 
lo  deñne:  "de  forma,  de  modo, 
de  suerte,"  porque  lo  hace  igual 
a  r)e  manera. —  Por  mi,  m.  adv. 
que  falta  en  el  Dici-.  y  significa: 
lior  lo  que  a  nn'  toca  o  yo  puedo 
ha<er.  ]ior  mi  pai'tc.  "Por  mi. 
dijo  el  l)arliero,  doy  j)alaljra." 
'■{Quijote,  p.  TT,  c.  T).  "Si  por 
esta.s  y  por  otras  muchas  razones 
t«  estás  erre  que  erre  en  que  és- 
ta   no    e.s    composiciéin    éiii<a   ni 


calabaza,  por  mi  que  no  lo  sea." 
( Padre  Isla,  Fray  Gerundio, 
pr(')l.) —  Por  mi  cuenta  e.s  ui. 
adv.  que  significa  "a  mi  juicio, 
en  mi  concepto;"  para  no  con- 
fundirlo con  el  simple  comple- 
mento, pospóngase  en  ésteel  pro- 
nombre, diciendo  por  cuenta 
mía. —  Por  modo.  No  &stá  ad- 
mitido como  modismo  y  dígase 
de  modo,  por  manera.  Orellana 
confundió  en  una  misma  cen- 
sura por  manera  y  por  modo,  y 
este  último  lo  confundió  con  el 
complemento  por  modo.  Sépase 
inies  que  como  modismo  no  e.s- 
tá  admitido  por  la  Academia, 
pero  como  complemento  es  co- 
rriente en  los  chUicos.  "Cosas  y 
ca-sos  acontecen  a  los  tales  caba- 
lleros por  modos  tan  nunca  vis- 
tos ni  pensados."  (Quijote.  ]>.  T, 
c.  VID.  "Todas  Uu-^  cosas  van  y 
suceden  por  modo  de  encanta- 
mento." flhíd..  c.  XLVI).— 
Por  no  dejar.  Véase  en  el  art. 
De.tar. — ¡Por  vida  stoja  (o  tu- 
]ia)!  Así  decimos  nosotros  cuan- 
do hablamos  con  otra  persona. 
Así  tamljién  Quevedo  y  Puig- 
blancli.  Cervantes  usó  por  mi 
vida,  por  vida  del  Duque,  y  en 
la  Adjunta  al  Viaje  al  Paraaxo, 
por  su  vida.  El  Dice,  dice  sola- 
mente ¡por  vida!  y  ¡por  vida 
)iiia!  ¡Porrida!  en  mía  sola  pa- 
labra, se  u.-a  c.  interj.  y  c.  s. 
m. 

Porca  (Bolita).  .\.-í  llaniaii 
aquí  los  niños  una  blanca  d(> 
l)iedra  y  con  rayas  circulares, 
negra-;  o  coloradas.  Parece  (]ue 
el  adj.  porca  viene  del  francés 
porr  o  del  inglés  port.  ]inerco. 
-uciii.  (1  (li'l  imlicno  ca'ítellano 
porro,      puerco.     Kn     latín      hay 
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también  el  s.  purea,  iiue  bigni- 
tiía  surco,  y  bien  puede  ser  el 
ori.ut'ü  de  este  cbilenisnio. 

Porcentaje,  m.  El  pourcenfa- 
ye  francés,  el  tanto  por  ciento 
caetellano.  Decidan  los  impar- 
ciales si,  teniéndolo  en  casa, 
heuios  de  preferir  el  extranjero. 
Hasta  un  drama  español  hay 
con  el  título  de  "El  tanto  por 
ciento.'' 

Porcíncula,  f.  Forma  plebe- 
ya de  Porciúnculu. 

Porción-,  f.  El  pueblo  y  aun 
cierta  gente  educada  lo  liacen 
m.  (un  porción),  quizás  por  se- 
mejanza con  montón,  o  ])orque 
se  consideró  como  aum.  de  al- 
guna porcia  imaginaria :  y 
basta  un  poeta  hubo  que,  ha- 
blando de  una  lagima  artificial, 
dijo : 

Veis  un  porcicn  del  líquido  elemento. 

•Sin  embargo,  no  se  debe  achacar 
este  vicio  a  los  chilenos  sola- 
mente, que  también  reina  en 
Méjico,  en  l^ogotá  y  en  la  corte 
misma  de  España,  como  dice 
Cuervo,  citando  a  López  Silva. 
Nosotros  tenemos  el  testimonio 
de  Pereda,  que  en  Nubes  de  es- 
tío (XII)  escribió:  "Y,  para 
decir  toda  verdad,  e-crita  la  ten- 
go con  buen  porción  de  consi- 
deraciones," '  s  u  b  r  r  a  y  a  n  d  o  el 
buen. 

Pordonde,  ^'éase   Adoxok. 

Pórfiro,  m.  Pórfido.  A'éase  D, 
En  rigor,  esta  pironunciación 
es  más  conforme  con  la  etimo- 
logía griega  -r. o p'o <jpÍT •/; ;,  de 
-opo'jpx,  púrpui'a.  Por  eso 
el  francés  dice  porplnjre  y  el  in- 
glés porphi/i^/:  el  italiano  dice 
pórfido,    como   el    esi^añnl.    di>i- 


milaiido  por  suavidad  las  dos 
eres. 

Pormayor  (Al),  Al  porme- 
nor. Dígase  Ijor  maijor,  por  me- 
nor. PornVenor,  c,  s.,  significa: 
"reunión  de  circunstancias  me- 
nudas y  particulares  de  una  co- 
sa, r.  m.  en  pl." 

Pormenorizar,  a.  Ú,  í.  en  Es- 
paña, en  Méjico  y  en  otras  par- 
tes, pero  no  se  le  necesita, 
porque  basta  y  sobra  con 
detallar,  especificar,  circiuufan- 
ciar,  individuar.  individvfdi- 
lar,  parficalarizar. —  Los  que 
desechan  el  v.  ;.qué  dir:ín 
del  adv.  pormenorizadamente 
que  se  lee  en  los  Analoi  de  la 
Propagación  de  la.  fe.  de  .lidio 
de  1S93?  "Los  Anales  iio^  in- 
forman pormenorizadamente  de 
los  trabajos  emprendidos  |ior 
los  misioneros."  Es  de  más  lar- 
go alcance  que  los  obuses  ale- 
manes. 

Pornográficamente,  adv. 
de  m.  De  manera  pornográfica, 
con  obscenidad.  Desde  la  Lk' 
edición  admitió  el  Dice,  el  gru- 
jió de  voces  derivado  del  griego 
-fjO'rr,,  prostituta,  o  -ópvo:, 
libertino,  (pornografta,  parno- 
firáfico,  ca,  y  pnrnÍMirafo),  i)ero 
ha  omitido  el  adv..  que  taml)icn 
se  usa  y  es  necesario. 

Poromear,  m.  En  Tarapacá, 
componer  un  terreno  inculto 
haciendo  eras  en  él :  lo  que  lla- 
man también  hacer  la  poroma. 
— Etimología:  el  quichua  pa- 
hariim,  desierto,  despoblado. 
(Torres  Rubio),  Mossi  escribe 
purnm,  desierto:  purum,  de--'- 
poblado. 

Poronga,  f.  Ú,  solamente  co- 
mo   interjección     v     como    loe. 
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Coiiiii  intcij.  ¡La  poronga!  es 
exclaniiKÍúii  ncualiva  y  ilc  dt'-- 
prefio,  y  taiuliiñi  de  luirla:  y 
cuiuo  lía..  Por  la  pura  poronga, 
siiíiiitica :  en  vano,  inútiinicnte. 
eoiiiii  las  otras  ehilciias  Contra 
nada,  Por  la  pura  alverja.  Por 
la  pura  piedra. —  La  ctiiiiolugfa 
es  el  \ocal)lu  .siguiente,  por  la 
razí'in  que  apunta  Lafone  Que- 
vcdo:  "En  las  Jiuncas  [porongo] 
era  signo  de  mujer."  De  ahí  la 
forma  femenina  y  el  significado 
de  "parte.'i  ])udendas"  que  tiene 
entre  el  vulgo  de  varios  paíse* 
sudaiiicricanos. 

Porongo,  m.  Cantarito  cue- 
llilargo, o  especie  de  redoma 
de  l)arro. —  Calabaza  de  forma 
larga  y  que  se  emplea  como  va- 
sija.—  Fig.  y  'de.spectivo,  indi- 
\iilno  nniy  ¡¡equeño  y  despre- 
•  ialilc.  r.  ni.  c.  término  de 
(■oiii|iaracii')U.  i  Qué  traza  de 
porongo!  — La  acep.  "un  lugo 
chico,"  que  Lenz  da  al  dim.  po- 
'■onguito,  ps  falsa.  Sin  duda 
oiría  ¡lue  tal  higo  tenía  la  for- 
ma de  poronguito,  y  de  allí  de- 
duciría lo  que  no  dice  ningún 
<']iileno. —  I^a  etimología  es  í'l 
(|uichua  piininrii,  harrilico  de 
liarro  (Mo^si).  que  di(í  en  ara\i- 
cano  ¡niDinro.  el  porongo,  can- 
tarito (Febrés).  En  aimará  se 
dice  phoronro.  un  vasito  de  ba- 
lero o  redoma.  (Bertonio).  En  el 
departamento  de  Cauquenes  hay 
un  fundo  con  el  nondjre  de  Po- 
rongo, y  cu  medio  de  él  un  ce- 
rro mediano,  llamado  también 
así  por  la  semejanza  que  tiene 
con  un  porongo.  Se  u~a  lani- 
biiii  en  el  IVm'i.  en  la  Argenti- 
na y  en  la  ■i)arte  meridional  del 
Brasil:    ¡larcce  que    también   rn 


líolivia.  ilonde  por  lo  meno- 
ui 


hay 
nombre    geográfico     ¡'oron- 


Porotada,  f.  t'ani.  Paila  ii  olla 
grande  de  jiorotos.  '■^'engan.  ni- 
ños, a  la  porotada." — Fig. y  fam.. 
alimento  diario  y  regular:  en 
e.spañol.  piicJirro. —  Por  exten- 
sión, la  comida  ordinaria  del 
pobre,  porque  generalmente  co- 
men porotos. — ■  Plato  de  po- 
rotos.—  Metcr!<c  vno  n  iiUñar 
la  porotada  ajena,  i'v.  lig.  y 
fam.:  meterse  en  lo  (jue  no  le 
toca,  cucharetear. 

Porotal,  m.  Sembrado  de  po- 
rotos. Ivs  de  ])Oco  uso.  ]iorque 
.se  prefiere  rhacro,  en  la  2." 
acep.  que  le  damo<. —  Como 
nomlire  propio  lo  llevan  do^ 
fundos,  uno  en  el  departaoicnto 
de  Elqui  y  otro  en  el  de  Itata: 
otro  se  llama  Los-Porofox.  en  el 
de  ^'alienar,  como  también  hay 
(J  II  rhr/r  fl  n  il  p  los  por  ufo  y. 
en  el  de  Elqui.  Un  valle  del 
departamento  de  (^uillota  se  lla- 
ma también  Piinifáti,  i'oi'ina  (pii- 
cima. 

Porotera,  f.  Nond)rc  vnl<;ar 
<le  la  hcrii'la  o  chocha,  o  c]i<ii-h'i- 
pcrdiz  f(/aUina</()  parai/iKili'i  I . 
Los  nondjres  becasina  y  aveca- 
sina que  traen  algunos  natura- 
listas no  son  esiiañoles.  1.a  razém 
del  nombre  porotera  (o  porote- 
ro,  como  dicen  algunosl  es  por- 
(|ue  esta  ave.  al  volar,  parece  que 
gritara:  "¡Tras,  tras,  Ira.s.  poro- 
titos  ])ucs.  ]>oroto.  ]>o)-oto,  poro- 
to!" "ITav  en  Chile,  dice  Keed, 
un  ci-ecido  néune!-o  de  es])ecics 
del  orden  Zancudas  que  son  co- 
nocidas con  el  mismo  nond)re 
vnlgai-  d(^  becasinas.  »Sus  hábi- 
tos    son    scnioiMUte-     liarla    cierto 
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punto;- estas  especies  son,  entre 
otras:  Gallinayo  stvicklandl. 
Phijnrltoae  semictjllaris,  Limo- 
m  Jiudsonica,  etc.,  etc.  Creemos 
innecesario  dar  más  nombres  en 
este  trabajo  y  diremos  solamen- 
te que  en  Cliile  se  da  el  nomlire 
•  le  becasinas  a  la  mayoría  de  las 
e-i>ec¡e.-^  de  la  familia  Scolapa- 
fidae." — -  Fani.,  la  boca:  porque 
liis  ¡(obres  se  alimentan  general- 
mente de  porotos.  Así  Ccjador 
trae  también  la  fr.  española 
Alirir  lo.  de  gachas. —  Redoble 
más  o  menos  largo,  tocado  por 
todos  los  tambores  de  una  ban- 
da, antes  de  empezar  el  bimno 
naí'ional  u  otra  pieza.  Se  llama 
así  ¡Kirque  el  son  que  hace  su  pa- 
rece al  canto  de  la  porotera. — 
Calabozo  de  una  comi.saría  ur- 
liana.  y  la  comisaría  miáma; 
jiín-que  los  que  caen  en  él  y  los 
empleados  inferiores  de  ella  se 
alimentan  de  porotos. —  .Tuego 
de  mu<'baclios  cu  que  uno  va 
-altando  por  >obre  los  demás, 
(]ue  están  indinados  y  con  las 
manos  sobre  las  rodillas.  A-sí  se 
llama  en  algunas  jirovincias  del 
Sur.  iiorque  los  nmcliaclios  in- 
clinados imitan  a  la  porotera, 
nuc  -c  agaclia  en  los  jiantanos  y 
«barcos  para  bu.scar  su  alimen- 
tn:  en  las  provincias  centrales 
-o  llama  este  juego  salto  ^  salto 
corrido,  y  en  castellano,  fil  dere- 
cho.—  Como  adj.  de  dos  termi- 
naciones,  véase  el  siauiente. 

PoROTERO,  RA,  adj.  Aficiona- 
do a  comer  porotos,  sea  j^orque 
gustan,  sea  porque  no  hay  otra 
<-osa  que  comer.  En  este  caso  se 
dice  como  insulto  a  las  personas 
del  pueblo.  Paco  asrileado  )/  pn- 
rotero. —  Perteneciente    o  relati- 


cii    porotera, 
porotera. 


\o  a  los  porotos.  Sa 
olla  porotera,  fondo 
Honcar  como  olla  porotera:  mu 
cho  y  fuerte.  No  vemos  incon- 
veniente para  la  admisión  de 
este  A'ocablo. —  Come  s.  m.  y  f., 
véase  el  anterior. 

Porotillo,  ni.  <]iiii.  de  piirnlo. 
Nombre  que  suele  darse  a  la  le- 
guminosa que  Gay  llama  Hoff- 
auinnsegei'ia  falcaría. —  Tam- 
bién se  usa  como  dim.  de  poro- 
to en  su  4."  accp. 

PoROTiTO.  m.,  dim.  de  poro- 
to. Nombre  del  ])oroto  en  vaina 
y  antes  de  estar  Inen  granado. 
F.  m.  en  pl.  Coaiprar.  comer  ])<>- 
nitifo-^. —  Nombre  de  la  legu- 
minosa "Dolichox  fanariag 
Clos.,  enredadera  tan  conu'ui  en 
los  jardines  y  ])atios  de  Santia- 
go. Valparaíso,  etc."  (Pbilippi'). 
— Dim.  de  poroto  en  su  1."  y  4." 
acep. 

Poroto,  m.  "Alubia  america- 
na:'' es  todo  lo  que  dice  el  Dice, 
sin  más  e.xplicación  ni  etimolo- 
gía. Las  voces  sinónimas  que 
trae,  fuera  de  alalia,  son:  hnbi- 
chuela,  jadía,  fréjol  (véase 
nue-stro  Fréjol),  fríjol,  frísol  y 
f resol,  fásoles,  ]il.  (Véase  Pa- 
i.lar).  El  nond>re  es  puramen- 
te americano,  del  quichua  pa- 
rata, que  traen  todos  los  diccio- 
narios e  historiadores.  Demos 
las  demás  aceps.  de  e.sfa  voz  y 
después  enumeraremos  las  prin- 
cipales especies  de  porotos. — 
Fuera  'de  la  planta,  que  es  la  1.' 
acep..  significa  el  fruto  o  grano 
de  ella,  que  en  la  cocina  chilena 
.«e  usa  de  mil  maneras  desde  el 
nalacio  más  encumbrado  basta 
la  más  rústica  choza. —  Plato  o 
íiuiso  de    e-te    mismo    fruto.    V'. 
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solamente  en  pl. — Fig-,  bulti- 
11o  qne  se  forma  en  el  cuerpo 
del  hombre  o  de  los  animales  eu 
figura  de  haba;  en  castellano, 
haba  o  habón,  roncha  o  ron- 
chón;  si  es  en  la  cabeza  y  de  re- 
í-ultas  de  un  golpe,  chichón  o 
burujón. —  Individuo  muy  yic- 
qneño.  ''¡Qué  hablas  tú,  poro- 
to..., cuando  ere.s  un  poroto!" 
— Nombremos  las  princiíJales 
especies  de  porotos  conocida.-^  en 
Chile: 

Alverjillas  Cpequeños  y  amarillos). 

Angelitos  Crcdondos  blancos  y  con  pinta 
roja  en  un  costado). 

Araucanos  (blancos  jaspeados  de  pardo: 
de  regular  tamaño). 

Azahares  (blancos  grandes  y  Ir.rgos). 

Azufrados  (largos  amarillos). 

Barrosos  (de  color  plomizo). 

Bayos  (los  hay  grandes,  chicos  y  regulares''. 

Burros  o  burritos,  borricos  o  borriquitos 
(j!  u'  el  color). 

Caballeros  (blancos  y  casi  redondos). 

Cabritos  (huerteros  blancos  y  jaspeados  de 
colftr  de  ch^pcolatc  oscuro;  Fe  llaman  así  por- 
que la  planta  es  trepadora). 

Canarios  (por  el  color). 

Claveles  (matizados  o  disciplinados  conio 
algunos  claveles). 

C<)lorados  (de  color  rojo). 

Coscachos  (los  que  conservan  alguna  dure- 
za por  estar  mal  cocidos). 

Coscorrones  ^blancos,  ligeramente  veteados 
de  un  amarillo  sucio.  Son  de  tamaflo  icgular; 
pero,  una  vez  cocidos,  crecen,  y  de  ahí  el 
nombre). 

Cosecheros  (los  que  se  siembran  en  chacras, 
a  diferencia  de  los  huerteros). 

De  siete  remanas  (huerteros  bayos,  de  re- 
gular tamaño;  dan  fruto  a  las  siete  semanas 
de  sembrados). 

En  tabla  (en  vaina  y  ant«s  de  su  entera 
granazón.  Véanse  Capi  y  CHARQUI,  2."  acep.) 

Flor  (negro  y  medio  desteñido  a  trechos: 
tamaño  grande,  pero  menor  que  el  pallar). 

(iranados  (que  han  llegado  a  toda  su  gra- 
nazón y  antes  de  secarse  en  la  vaina.  Vírase. 
Poicao). 

Huerteros  (loa  que  se  crí:in  en  huertas  o 
cerca  de    la  casa:  florecen  y  fructican    cons- 


tantemente en  t^tdo  el  verano  y  se  cernen  en 
vaina.  Véase  Huertero). 

Manteca  (de  cohu-  muy  blanco,  albo;  de 
figura  aplanada  y  de  sabor  mantecofo). 

Me'ndez  (parecido  al  anterior,  pero  más  pe- 
queño y  menos  sabroso). 

Mujos  (Véase  Mujo). 

Negros  (de  color  negro). 

Pallare»  (Véase  Pallar). 

Bocha  (pardo  claro  y  de  tamaflo  pequeño). 

Sin  hilo  (los  huerteros  que  se  comen  en  va- 
na. V^ase  Hilo). 

Tordillos  (grandes  y  de  color  entrecano). 

Trigos  o  trigiritos  (blancos  y  chicos). 

Verdes   (los  sin  hilo  y  en  tabla). 

No  nombramos  los  hallados  o 
halladitos,  porque  merecen  más 
explicación.  Son  pintado.s  de 
blanco  y  negro,  o  de  blanco  y 
violáceo,  y  los  hay  grandes  y 
pequeños ;  .son  mantecosos,  y 
por  eso  muy  estimados,  |iero  es- 
casos, porque  son  de  los  huerte- 
ros, que  se  comen  verdes.  El 
n()ml)re  parece  que  nada  tiene 
(pie  ver  con  el  v.  hallar,  sino 
solamenle  iwr  la  semejanza  con 
la  voz  quichua  de  donde  }n-oce- 
de.  Creemos  que  ésta  es  chliaJ- 
ña.  perdida  la  ch  inicial  por  la 
a.-<piración  de  la  h  siguiente. 
Castellanizada  e.<ta  voz.  dar''a 
*  haiñado=hayado,  liallad». 
Fuera  de  la  fonética,  nos  ai>oya- 
mos  en  el  significado.  ]iues  Mo.-^si 
traduce:  "frijoles  pintados: 
cJiJiai/ña  pallar."  Lenz  trae  aya- 
yo,  ayas,  ailladito,  citando  a 
(iav  (Affriciilfura.  f.  TT,  i)ág. 
102)  y  confesando  que  no  sabe 
cuál  e.<  la  forma  iirimitiva. — 
Tampoco  nombramos  los  poro- 
tos corrimientos,  ])orque  éstos 
no  son  fruto  del  purnto  sino  de 
la  higuerilla  (véase  en  su  lu- 
gar) ;  lo  usan  eu  los  caiiiixjs 
contra  el  nirritriiruhi.  partién- 
dolo por  la    mitad  y  aplicándose 
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lina  en  cada  sien  u  iletráí  de  la.s 
orejas. 

Porque.  Distingamos  los  flis- 
tintos  usos  y  grafías  de  esta  voz, 
puente    de  los    asnos    para  estu- 
diantes   y  escritores.    Se    escribe 
en  una   .sola  palabra  y  sin  acen- 
to (porque)    cuando    es  conjun- 
ción causal    (por  causa    o  razón 
de  que)  :    ''No  pudo   asistir  por 
(jiir  estaba    ausente;    Porque    es 
rico    no  quiere  e.-tudiar."    Pero, 
si   se  expresa   en  la   proposición 
princi]ial    la    palabra    causa,  ra- 
■ii'm.  mofii'o   u  otra   parecida,    y 
en      la     proposición     secundaria 
se    repite    por    el     complemento 
por  que,   es  claro   que  éste   debe 
escribirse    en   dos    palabras,  por 
cuanto  no  e.s  la  conjunción  sino 
un   com])leniento    compuesto   de 
por    y    del    relativo    que,   repro- 
ductivo de    musa,    razón    o  ihd- 
tirn.    "La  razón   por  que    (como 
si  dijera  por  hi  cual)    no    asistió 
fué  porque  c«taba  enfermo."  Y 
así    mismo    siempre    que    el  que 
sea    reproductivo    de    otra    pala- 
lira.  "Tengo  miieho  por  que  e.s- 
t;ir   agradecido."    Dice    Cuervo, 
en    las  notas  a  Bello,  que    "hay 
casos  en   que  lo  mismo  se  puede 
c^'ríbir  porque,  en  una  sola  pa- 
lalira,  o  por  que,  en  dos:  Ésta  es 
la  razón  porque    lo  digo,    consi- 
derándose porque  como  adv.  re- 
Intivo."   Escrílicr^e  también   apar- 
te cuando  es  complemento  regi- 
do ]>or    el  verlio   u  otra  palabra, 
sea  que  el  que  tenga   anteceden- 
te o  nó.  "El  partido  por  que  me 
intereso:    Me    int^^reso    por    que 
triunfe   mi   partido;   Hago    votos 
])or  que    triunfe:    Trabajo  y  me 
empeño  por   <¡ue   prospei'e.'"    No 
se    confunda    este    complemento 


con  porque    cuando    es    conjun- 
ción íiual,    que  explica  el    fin  ii 
objeto  de  la  proposición  ¡¡rinci- 
pal :  "Y  porque  no  digas  que  soy 
contumaz...,    quiero."     (Quijo- 
te).   "Non    vos    lo    digo    porque 
os  acuitedes."   (Ibíd.) —    8e    es- 
cril)e  en  una  sola  palalira  y  con 
acento    cuando    es  s.  que    signi- 
fica    "causa,     razón    o     motivo: 
cantidad,  porción."  "El    porqué 
de     las   ceremonias   de   la  misa 
(título     de   un    libro)  :    No     me 
preguntes    el    porqué;     Darle    a 
uno  su  porqué;"  "Un  jarro  des- 
bocado,   que    cabe  un  buen  por- 
qué de  vino    (Quijote)."    Se  es- 
cribe aparte  y  con  acento  en  las 
interrogaciones     y     exclamacio- 
nes directas:  "¿Por  qué   ,<e  con- 
denaron    los    ángeles    rebeldes? 
¡Por    qué     no  .serían    fieles    a 
Dios!"    Y  así  mismo    en  las  ni- 
terrogaciones  indirectas:  "Yo  sé 
j)or    qué    se    condenaron."     Sin 
embargo,  si    va  expresa  la  pala- 
Ijra  que  sirve  de  antecedente  al 
que,  no  debe  éste  llevar  acento: 
"Ya  sé  la  causa  por  c^ue  .se   con- 
denaron." En  este  ca.so  equivale 
a  por  ¡n  cual,  y  cual  no  llevaría 
acento. —    En    cuanto    al  acento 
prosódico  de    porque,    los    anti- 
guos lo  cargaljan  en  la  i'iltima  sí- 
laba, lo  mismo    que  en    aunq^ie 
y  .Sí /i o,    imitando   en    esto  a    los 
valencianos  y  a  otros  españoles, 
.sobre     todo     poetiis     (Calderón. 
Moreto,     Castillejo,     Moratín    y 
muchos  otros),  ^'éase    ArxQiK. 
Los    chilenos    modernos  nos  va- 
mos enmendando,  pues  hacemos 
diferencia  de    acento    entre  por- 
ijiie  y  por  qué. 

Porra,    f.    En  algunas  parte?, 
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puerro.     Del     captellano     porro, 
(¡ue  o-  iííual  a  puerro. 

PoKKA,  f.  I'no  lie  los  Uí^os  que 
tiene  en  eastellano  es  como  in- 
terj.  (le  disgu^íto  o  enfado 
(¡porra!)  Y  no  dice  inás  el 
Dice,  cuandii  delñó  agregar  que 
taiiiliirii  se  usa  c.  s.  en  este  sig- 
iiilicado.  "¡Qué  día...,  vaya 
con  el  día  de  porra!"  (Pérez 
(ialdós.  Misericordia,  I).  "En 
Aragón,  de  porra,  que  se  dice 
de  lo  que  fastidia  y  muele,  ¡veie 
a  la  porra!"  (Cejador.  Dice,  de 
Terv..  art.  Porra).  En  Chile  y 
en  casi  todas  las  repúblicas  ame- 
ricanas se  usa  tamltién  con  de 
y  con  lo<s  verbos  mandar,  ir. 
eeliar. 

Porrada,  f.  fam..  y  ni;'is  usa- 
do el  dim.  porradita.  Cantidad, 
porción  más  o  menos  grande,  y 
especialmente  de  dinero. —  Se- 
guramente .se  ha  formado  de  la 
loe.  .1  porrillo,  en  abiuidancia. 
copiasamente,  ponpie  la  porrada 
castellana  es  otra  cosa :  "golpe 
que  se  da  con  la  porra :  por  ex- 
tensión, el  que  se  da  con  Ta  ma- 
no I)  con  lui  instrumento.  |I 
Porrazo.  |  ¡  Necedad.  di.«parate." 
En  gallego  hay  la  voz  porral. 
almáciga,  i>lanta.  que  imedc 
tener  alguna  rclaci<')n  con  la  que 
estudiamos.  Pei-eda  usó  también 
porrada  como  nosotros;  pero, 
como  ])uso  la  voz  en  boca  del 
vidgo,  esciibió  porra:  "Echar 
un  pedrique  [sermoncejo.  ]ire- 
dicacií'in  corta]  a  una  porra  de 
lierejes."'  (Al  amor  de  Jo.i  flzo- 
ne.i,  en  T¡po.'<  y  pai.taje.^).  "En 
seguida  compro  una  porra  <le 
impresos."  fUn.  tipo  wi/.s.  en  la 
misma  obra).  "Porrada  se  em- 
plea por  gran  cantidad  en    .\la- 


va.  es  decir,  a  porrillo,"  escribió 
también  Cejador  (Dice.  de 
Cerr..  art.  Porra).  "En  Segor- 
be.  prosigue  el  mismo,  porrona- 
da  es  gran  cantidad,  por  ej.,  de 
metálico,  que  deja  vmo  al  niu- 
rir."  Con  estos  antecedentes  es- 
peramos que  la  Academia  nc. 
vacilará  en  admitir  esta  acep. 
Es  evidente  que  de  ella  se  deri- 
va el  V.  chileno  aporratar,  mo- 
nopolizar, reunir  uno  todos  los 
objetos  de  \m  género  con  per- 
juicio de  los  demás.  La  explo- 
siva dental  d.  que  es  suave,  se 
hizo  más  fuerte  con  virtiéndola 
en  /.  que  es  del  mismo  grupo. — 
En  la  .\rgentina  no  dicen  po- 
rrada como  nosotros,  sino  porre 
tada. 

Porrazo,  m..  aiuo.  de  porra. 
\'éase  Culazo. —  De  un  porrazo, 
m.  adv.  usado  en  algunas  ¡larte- 
del  Norte:  de  \uia  vez.  en  un 
solo  acto.  Aliene  del  castellano 
De  golpe  t/  porrazo:  ])recipita- 
damente,  sin  reflexión  ni  medi- 
tación.—  Lo.^  porrnzo.<<  en-ieñnn 
a  fíente,  fr.  proverbial  que  sig- 
nifica entre  nosotros:  los  golpe-, 
caídas  o  .«ueesos  adversos  hacen 
cscarmentíir,  entrar  en  juicio, 
enmendarse. 

Porrero,  m.  f.im.  \'éase  Ca 
chiporrero. 

Porrón,  in.  Es  el  pverru  cas- 
tellano, como  se  llama  todavía 
en  nuestros  campos;  pero  cu  la- 
ciudades,  donde  hace  mejor  su 
olicio  la  polilla  francesa,  están 
dando  cu  la  llor  de  decir  go- 
rrón, poi-quc  los  franceses  dicen 
porrean.  Más  tarde  no  diremo? 
eaeliillo.  sino  cutón  (del  fran- 
cés eo}ileau).  ni  chapeo  o  .■som- 
brero, sino    chapón  (del  francés 
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chapeau),  ni  ínanteo,  éino  man- 
to ( del  francés  mantean)  y  ;  vi- 
\:i  la  unidad  de  las  lenguas! 

Portabáculo,  m.  En  las  fun- 
ciones episcopales,  ministro  en- 
cargado de  llevar  el  báculo  para 
presentarlo  al  obispo  y  recibirlo 
de  él  a  su  debidos  tiempos.  Dí- 
gase ministro  de  báculo  y  no 
imitemos  a  los  franceses,  que 
dicen  porfe-crosse. 

Portabandera,  m.  Lo  usan 
muchos  en  vez  de  abanderado 
(oficial  destinado  a  llevar  la 
bandera  de  un  regimiento  o  de 
un  Itatallón  de  infantería;  el 
que  lleva  banderas  en  las  proce- 
siones o  regocijos  púljlicos)  y  en 
vez  de  portaestandarte  (oficial 
destinado  a  llevar  el  estandarte 
de  un  regimiento  de  caballería). 
.Vntiguamente  se  llamaba  en 
España  affe'rez  al  oficial  que 
llevalja  la  bandera  en  la  infan- 
tería y  es  el  estandarte  en  la 
caballería.  El  oficial  d&stinado  a 
llevar  el  guión  en  los  regi- 
mientos <3e  dragones  se  llama 
portaguión. —  El  significado 
castellano  de  h  portabandera 
(f.,  nó  m.)  es:  "especie  de  ban- 
<lerola  con  un  .seno  a  manera  de 
caja,  donde  se  mete  el  regatón 
del  asta  de  la  bandera  para  lle- 
varla con  facilidad."' 

Portabotellas,  ni.  Invención 
moderna :  basta  con  la  salvilla 
castellana;  "bandeja  con  una  o 
varias  encajaduras  donde  se  a.«e- 
guran  las  copas,  tazas  o  jicaras 
que  se  sin'en  en  ella." 

Portacandela,  m.  En  las  fun- 
ciones epi-copales.  ministro  en- 
caroado  de  llevar  la  candela  v 
de    alumbrar    al    obispo  cuando 


lee    o  canta    en  el    libro.  Dígase 
ministro  de  candela. 

PoRTACART.\s,  m.  Está  anti- 
cuado en  la  acep.  de  "el  que 
tiene  por  oficio  llevar  las  cartas 
de  un  lugar  a  otro."  hoy  cartero, 
correo. —  La  acep.  corriente  es: 
"bol^a,  cartera  o  valija  en  que 
se  llevan  las  cartas."  Tamliién 
hay  en  ca-^tellano  portapliego.^. 
m.:  "cartera  grande,  pendiente 
del  hombro  o  de  la  cintura,  que 
sirve  para  llevar  pliegos." 

Portaciriales,  ni.  Díga.<e  rero- 
ferario  (acólito  que  lleva  el  ci- 
rial en  la  iglesia  y  procesiones). 
Los  nombres  acólito,  mon arillo 
o  monaguillo  .son  de  significadn 
más  general,  pei'o  en  él  entra 
también  la  acción  de  llevar  <■!- 
ríales. —  "\'éase  DESfAxso,  :^>." 
acep. 

Portacopas,  m.  ^'éa-e  Porta - 
Dotellas. 

Portacubierto,  m.  Utensilio 
de  metal  o  de  cristal  que  se  em- 
plea en  las  mesas  de  comedor 
para  mantener  levantado  de  una 
punta  el  cubierto.  Otros  dicen 
portacuchillos.  Véase  Descax- 
so,  4.''  acep.  "De.scanso  para  <-,i- 
biertos."'  llama  este  instrumenta 
nuestra   Tarifa  de  avalúo.'!. 

Portador,  ra,  adj.  y  ú.  t.  c. 
s.  "Que  lleva  o  trae  una  co-^a  dr 
nna  izarte  a  otra."  Como  se  ve. 
la  definición  es  muy  general : 
por  eso.  tratándose  de  nna 
per.*ona  que  lleva  la  carta 
de  un  sujeto  a  otro,  delic 
emplearse  dador,  ra,  que  sig- 
nifica esto  precisamente.  La 
terminación  f.  se  la  damo-  rm^- 
otros.  porque  el  Dice,  se  la  ne<>ó. 
haciéndolo  m.  solamente. — Pal- 
ta   la    loe.    .4?   portador,   que   er 
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Odiriente  en  el  eomereio  y  que 
el  misino  ])iec.  emplea  en  el 
art.  Mobiliario  ("efeetos  ]>ú- 
!ilico~  ((/  portador") . 

Portafolio,  m.  Es  el  fi'ancés 
portcfdúlle,  que  para  nada  ne- 
cesita el  cnstellann.  y  por  eso  no 
lia  sido  admitido  en  el  Diee. 
Para  la  aee]).  propia  y  ])nra  las 
figuradas  está  cartera.  Andrés 
aspira  o  la  cartera  de  Hacienda. 
Ministro  .sí'rt  cartera.  (Ejemplos 
del  Dice.)  En  Chile  también  se 
ha  usado  este  galicismo:  "En- 
tretanto, el  poeta  ha  trocado  su 
lira  i)or  el  portafolio  del  dijilo- 
luático."  (Blanco  Cnartín. 
Nar.'ttms   literatos.   III"). 

Portal,  m.  Cada  uno  de  los 
adornos  que  exteriormente  tie- 
nen los  vasois  de  vidrio  en  fionra 
de  portal  y  hasta  la  ndtad,  poco 
más  o  menos,  de  su  altura,  t''. 
m.  el  dim.  portalito.  'Echar 
agua  en  un  va.so  hasta  los  porta- 
iitos."  En  los  vasos  de  cristal,  en 
que  estos  adornos  son  verdade- 
ros cortes,  deben  llamarse  face- 
tas o  cortes. 

Portalámpara,  m.  En  los 
tranvías  eléctricos,  liond)a  de 
cristal  que  encierra  y  sirve  de 
defensa  a  la  homhilla.  o,  ha- 
lilando  en  chileno,  a  la  ampolle- 
ta (pequeño  globo  de  cristal  en 
cuyo  interior  van  los  hilo.s  de 
diver.-us  sustancias  que,  al  ser 
atravesados  por  ima  corriente 
eléctrica,  producen  la  luz  de  es- 
te nombre). 

Portalápiz, m.  Formado  a  se- 
mejíMiza  del  francés  por'ecra- 
yon.  En  castellano  se  llama  la- 
picero:  "instrumento  en  (pie  se 
pone  el  lái>iz  jiarn  >T'rvirse  de 
él."  Véa«e  Lapicero. 


Portalera,  f.  Mujer  de  mala 
vida  que  se  exhibe  en  los  porta- 
les o  espera  ahí  a  los  transeiin- 
tes.  ^'éase  el  siguiente. 

Portalero,  m.  En  Santiago, 
individuo  que  frecuenta  el  )>or- 
tal  Fernández-Concha,  estacio- 
nándose en  él  o  pa.seándo.-e,  pa- 
ra ver  y  ser  visto,  poi-que  este 
sitio  es  imo  de  los  más  concu- 
rridos de  la  ciudad. —  Por  ex- 
tensión, individuo  ílojo  o  deso- 
cupado que  no  hace  más  que  pa- 
sear por  las  calles  y  )>lazas,  de- 
teniéndose en  las  partes  más  pú- 
lilicas  y  frecuentadas. —  La  voz 
.«e  ha  formado  de  portal,  como 
el  honlevardiere  francés  de  hov- 
lerart  y  al  cual  también  equiva- 
le en  significado.  En  español 
tenemos  pa.'tennte  en  corte  tel 
que  no  tiene  destino  ni  se  t-m- 
l)lea  en  una  ocupacié)n  éitil  u 
honesta),  azotacalles,  com.  (per- 
sona ociosa  que  anda  continua- 
mente callejeando) ,  callejero, 
ra.  (que  gusta  mucho  de  andar 
de  calle  en  calle  por  ociosidad"!, 
placero,  rn,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  (dí- 
cese  de  la  persona  ocio-'a  que  se 
anda  en  conversación  por  las 
plazas).  vaf/ahnnihi  o  raqn- 
mnndo.  da,  adj.  y  s.  (hol- 
gazán u  ocioso  que  anda  de 
un  lugar  en  otro,  sin  tener 
determinado  domicilio,  o  sin 
oficio  ni  beneficio).  TTe  aquí 
cómo  de.?cri))ía  en  su  tiempo 
.Totabeehe  lo  que  pasaba  en  el 
])ortnl:  ";,Qué  hace  ese  inmenso 
gentío  la  noche  del  Sábado  bajo 
el  ))orlar?  ¿Venden?  /.Com- 
pran? Nó,  preei.«a  mente:  su 
ocupación  principal  es  la  de 
mostrarse  unos  a  otros  alguna 
cosa.     El     comerciante    muestra 
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su  finura,  su  peinado  y  íuí 
blancos  dientes;  el  pacotillero 
francés,  su  joyería  falsa :  la  vie- 
ja, sus  niñas;  las  niñas,  su  dul- 
ce metal  de  voz  y  su  desdén 
gracioso:  el  mendigo,  su.<  obras; 
el  futre,  sus  barl)as;  el  novio,  su 
novia;  el  escritor,  un  ingenio  de 
esta  corte,  autor  del  artículo  que 
se  publicó  esa  mi.?ma  mañana; 
el  ratero,  .«u  destreza:  la  policía, 
su  vigilancia;  las  compi-adoras. 
la  muestra  del  género  que  an- 
dan buscando:  en  .«urna,  exhi- 
bir o  exbibir.se  es  el  objeto,  el 
interés  común  de  esta  feria  tan 
animada  y  divertida."'  (Suph- 
meiifo  n  !nx  extrncfon  de  mi  (hn- 
rio). 

Portalibros,  m.  En  castcUann. 
jrancxdefc.  m. :  '"'correa  con  he- 
Ijilla  en  im  extremo  y  a  j)iopó- 
sito  para  oprimir  o  asegurar  al- 
guna co.sa."  Téngase  también 
presente  portamnntox.  m.:  '"par 
de  correas  enlazadas  por  un  tra- 
vesano de  vaqueta,  con  las  que 
se  sujetan  y  llevan  a  la  mano 
las  mantas  o  abrigos  para  via- 
jes." Y  es  claro  que  estas  mi.'^- 
inas  correas  pueden  servir  tam- 
bién para  llevar  libros,  ropa  de 
baño  y  otras  cosas. —  Véase 
Bolsón. 

Portalistas,  m.  A]iarnlo  (\n:^ 
se  enqilea  en  las  mesas  de  co- 
medor para  colocar  la  minuta  o 
lista  de  los  manjares.  Xo  es  <lc 
mucho  uso. 

PoRTALÓx.  m..  aum.  de  por- 
fnJ.  En  castellano  es  término  de 
Marina  solamente  (sitio  en  me- 
dio de  los  costados  de  la  em- 
barcación, donde  están  las  esca- 
lerillas para  sul)ir  a  bordo)  :  pe- 
ro en  Chile  .*e  u.sa  en  vez  de  por- 

Dic.  deChil..  t.  III. 


ton,  puerta  grande,  que  divide 
el  zaguán  de  lo  demás  de  la  ca- 
.sa.  (Véa.se  Portóx). —  Tam- 
l)ién  llamamos  portalón  la 
puerta  grande  que  tienen  las 
casas  grandes  de  campo  y  que 
da  entrada  a  un  gran  ¡latio  o 
corralón  que  está  delante  He  la 
casa.  Modernamente  estos  por- 
talones vse  van  con  virtiendo  en 
puertas  más  elegantes,  de  hierro 
o  de  reja  férrea,  así  como  los 
corralones  van  pa.'sando  a  jar- 
dines o  parques. 

Portallaves,  m.  Llavero:  '"a- 
nillo  de  plata,  hierro  u  otro  me- 
tal, en  que  traen  llave-,  y  se 
cierra  con  un  muelle  o  encaje."' 

Portamitra,  m.  En  las  fim- 
ciones  ei'iscopales.  ministro  en- 
cargado de  llevar  la  mitra  para 
presentarla  al  ol>ispo  y  recibirla 
a  sus  debidos  tiempos.  Dígase 
ministro  fie  mitra,  y  no  imite- 
mos .servilmente  a  los  franceses, 
que  dicen  porte-mitre. 

Portamoneda,  f.  Corriente  en 
el  ])ueblo  y  aun  entre  alguna 
gente  educada.  Dígase  porta- 
monedn.t.  m. 

PoKTAP.x.^.  Téngase  pre-ente 
que  es  de  género  ambiguo  (el 
poiifipaz  o  Ja  povtapaz).  Aquí 
lo  usamos  c.  m. 

PoRT.vrL.VTOS,  m.  Así  llama- 
mos en  Chile  el  portador  espa- 
ñol: "instrumento  de  madera, 
que  se  compone  de  una  tabla 
redonda  con  su  borde  y  su  man- 
go en  medio  y  para  cogerla,  y 
.sobre  ella  se  llevan  los  platos 
de  vianda  u  otra  cosa."  Más 
claro  y  específico  es  nuestro  vo- 
cablo, 

Portapuntas,  m.  Cajita  en 
forma    de    tubo  que    sirve    para 
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.muiidar  las  puntas  que  se  jk)- 
11011  a  liis  lápic-erí  o  lapiceros  de 
metal.  l'>tas  puntas  se  llaman 
generalmente  minas.  Vi'ase  Mi 
na. 

Portar  n.  y  r.  Se  usa  en  el 
mismo  significado  qu(  aportarse 
(véase  en  su  lugar),  ])ero  con 
menos  frecuencia. 

I'oRT.iTOSTADAS,      111.      Plato      O 

utensilio  para  servir  en  la  me- 
sa las  to.<tadas.  No  ajiarece  en  el 
Dice. 

Portavasos,  m.  ^'case  Porta- 
botellas. 

Portavianda,  f.  Dígase  por- 
iin'iandds.  m.,  o  famhrera.  i. 

PoRTAviÁTico,  m.  Caja  ]>e- 
queña  en  que  se  lleva  el  Viáti- 
co a  los  enfermos.  Es  corriente 
en  Chile,  está  l)ien  formado  y 
merece  ser  admitido.  El  caste- 
llano píxide,  f.  (copón  o  caja 
pequeña  en  que  se  guarda  el 
Santísimo  Sacramento  o  se  lle- 
va el  Viático  a  los  enfermos) , 
tiene  el  inconveniente  de  ser 
poco  popular  por  su  misma  for- 
ma. Véase    Pixis. 

Portavoz,  m.  Todavía  no  es- 
tá admitido  en  el  significado 
de  vocero,  m. :  "el  que  habla  a 
nombre  de  otro  [o  de  otros], 
llevando  su  voz  y  representa- 
ción." Procurador,  per.-ioneri)  y 
repre.ienfanie  son  niá.*  genéri- 
cos. La  14."  edición  del  Dice, 
admitió  a  portavoz,  pero  como 
término  de  Milicia  .solamente: 
"bocina  que  usan  los  jefes  para 
mandar  la  maniobra  al  tender 
los   puentes   militaros." 

Porte,  m.  Prosonfo  o  reualn. 
y  |irincipalmente  el  que  se  hace 
el  día  de  santo  de  una  persona. 
C    más    en    las     provincias     de 


Aconcagua  y  Coquimlx)  y  vie- 
ne del  castellano  porte,  acción 
de  portear  (esto  es,  conducir  o 
llevar  de  una  parte  a  otra  una 
cosa  por  el  porte  o  precio  en 
que  .se  ha  ajustado  y  conveni- 
do) y  también  la  cantidad  que 
se  da  o  paga  por  la  conducción, 
o  por  la  llevadora,  como  decía 
un  palurdo.  Como  el  criado 
portador  del  regalo,  al  recibir  la 
proi)ina,  oiría  é.stas  o  semejan- 
tos  palabras,  Toma  por  el  porte. 
Aquí  tienes  por  el  porte,  es  na- 
tural que  creyera  que  el  porte 
era  el  regalo  mismo. —  En  la 
a^^ep.  de  "grandeza,  buque  o  capa- 
cidad de  una  co.sa,"  hacen  en 
las  mismas  provincias  una  cu- 
riosa distinción :  para  señalar  el 
])orte  o  grandeza  de  una  cosa  o 
de  un  animal,  ponen  la  mano  a 
cierta  altura  del  suelo,  ]iero  ten- 
dida ;  tratándose  de  personas,  la 
jionen  recta.  Y  tan  fielmente  .se 
guarda  esta  distinción,  que.  si 
una  persona  se  vie^se  señalada 
con  la  mano  tendida,  diría  que 
se  la  tomaba  por  animal  y  que- 
daría gravísimamente  ofendida. 
Porteño,  ña,  adj.  Lo  admite 
el  Dice,  con  las  aceps.  de  "na- 
tural del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, perteneciente  a  él ;''  y  "bo- 
naerense;" por  la  misma  razón 
]iucde  agregar:  "natural  del 
puerto  de  A^alparaíso  (en  Chi- 
le) :  iiertcneciente  a  él."  Como 
éste  es  nuestro  puerto  princi- 
pal y  tan  hermoso.  ])or  lo  me- 
nos de  nombre,  riuo  Pireti'm  lo 
llaiii('i  Eih'ii 


tV  'MiíIp.  <iu*'  1111  Kilni  mn«*tr;irnos  qiiirío. 
.A  I,'-  -ínva  II  iiii'í  Vitlptiraítti). 


POR 


POR 


4oa 


es  justo  que  llamemos  porteño 
al  habitante  de  él  y  a  todo  lo 
perteneciente  o  relativo  al  mis- 
rao.  Comercio  porteño,  indus- 
tria porteño. 

Portezuelo,  m..  dim.  de 
puerto.  Nada  más  dice  el  Dice. 
Alguno.*  han  deducido  de  este 
silencio  que  la  voz  portezuelo, 
que  tan  antigua  y  usada  es  en- 
tre nosotros,  no  puede  ser  ca-^- 
tiza:  pero  se  equivocan.  Una  de 
las  aceps.  de  puerto  es:  "gar- 
ganta o  boquete  que  da  paso  en- 
tre montañas;  por  e.Ktensión. 
montaña  o  cordillera  que  tiene 
una  o  varias  de  estas  gargan- 
tas." Con  esto  desaparece  toda 
la  dificultad.  Sin  embargo,  no- 
temos que  el  portezuelo  chileno 
es  algo  más  que  garganta  o  bo- 
quete, porque  generalmente  es 
camino  público  o  carretera  que 
da  paso  entre  do*  cerros,  sierras 
o  montañas.  ¿Se  quiere  ahora 
una  autoridad  española?  "Fas- 
ta Facanias  hay  cinco  leguas  de 
.■^ierras  e  de  portezuelos."  (Fer- 
nando Colón,  De-^cripción  y 
cosmografía  de  E.ipaña.  xi.'- 
2762)".  "Partí  de  Jebenes  para 
Orgaz,  que  hay  una  legua  muy 
grande,  la  mitad  della  primera 
es  un  portezuelo,  e  lo  otro  es  lla- 
no de  campiña."  flhíd.,  n.° 
3174).  El  Dice,  acepta  también 
la  forma  puertezv.elo.  La  "aber- 
tura ancha  y  despejada  entre 
dos  montañas.''  pero  nó  en  for- 
ma de  camino,  se  llama  en  cas- 
tellano abra,  f. ;  la  "angostura 
o  paso  estrecho  en  los  montes 
fragosos  o  encumbrados."  alfoz. 
m.;  la  "depresión  suave  por 
donde  .«e  puede  pasar  fácilmen- 
te de  un  lado  a  otro  de  una  cie- 


rra," collado,  2.^  acep. ;  y  este 
mismo  collado,  cuando  es  muy 
abierto,  pando,  m.  En  España 
han  dicho  y  dicen  también  por- 
tizuelo,  que  e,s  otra  forma  dim. 
de  puerto.  A.<í  en  los  "Apuntes 
para  un  mapa  topogTáfico-tra- 
dicional  de  la  villa  de  Burgui- 
llos  perteneciente  a  la  pro\'incia 
de  Badajoz,  por  M.  R.  Martí- 
nez," y  publicados  en  el  t.  VT 
del  FoUc-lore  español,  leemos: 
"En  el  texto  de  las  Ordenanzas 
de  1530...  se  cita  el  Pnyfizurln. 
que  pasa  de  la  Nava  luenga  a  la 
Nava  de  Juan  Hernández;  por 
cuyas  palabras  .«e  comprende 
que  e*te  nombre  se  aplicaba  a 
un  sitio  de  la  Sierra  Gorda,  mas 
no  es  fácil  precisarlo,  porque  la 
Nava  de  Juan  Hernández  tam- 
bién es  desconocida  hoy."  Se  ve 
que  el  autor  no  entendió  eí  sig- 
nificado de  portizuelo,  cjue  es  el 
mismo  de  nuestro  portezuelo. — 
Con  las  dos  aceps.  de  pntrio 
que  hemos  transcrito  se  explica 
el  nombre  de  "Alto  del  puerto." 
que  se  da  en  e,sta  ciudad  de  San- 
tiago a  una  parte  alta,  cercana 
al  cerro  de  Santa-Lucía,  porque 
l^or  ahí  pa*a  la  calle  que  comu- 
nica el  un  lado  con  el  otro,  o 
mejor  dicho,  esa  ealle  es  el 
puerto  o  portezuelo. 

Portón,  m..  aum.  de  puerta. 
Véa.*e  PoRT.\LÓx. —  En  Chile, 
puerta  accesoria,  excusada,  fal- 
sa, secreta  o  trasera  (que  todos 
estos  nombres  tiene  en  castella- 
no), cuando  es  grande,  de  ma- 
nera que  merezca  la  forma  au- 
mentativa. 

Portuario,  ria,  adj.  Pertene- 
ciente o  relativo  a  un  puerto 
que   está    en   proyecto   de   cons- 
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trucción,  o  construyómlose  o 
inejor;'nid().-c.  Comisión  portua- 
ria, obras  portuarias,  trabajos 
portuarios. —  Es  voz  impurtada 
lie  la  Argentina,  donde  la  han 
tomado  del  francés  porfouaire. 
Aquí  no  es  popular  ni  culta,  si- 
no nsada  solamente  por  algunos 
periodistas. 

Portugal,  n.  ]>.  El  que  fué  a 
Poiingaí,  penlió  su  lugar,  re- 
fr.'ui  que  se  usa  en  Chile  cuan- 
do uno  ocupa  la  silla  o  asiento 
que  deja  alguno  que  .«ale;  é.ste, 
al  volver,  re-sponde:  Y  el  que 
fuf-  y  volvió,  de  las  ruecJias  lo 
sacó.  El  Dice,  trae:  "Quien  fué 
n  Sevilla  penlió  su  silla,  refrán 
con  que  se  advierte  que  la  au- 
sencia suele  causar  la  pérdida 
de  empleos,  u  otras  mudanzas  y 
novedades  ]ierjudiciales,  o  bien 
que  uno  no  tiene  derecho  a 
exigir  lo  que  una  vez  dejó." 

PoRTrGUESAD.\.  f.  Acclón  o 
dicho  projiios  de  portugués. 

Oll.iy,  oliay,  que  concluyo 
Con  esta  porliiqiiemtla. 

(Antonio  de  Sülís,  Saínete  con  ijne  se  dio  fina 
lii  comedia  de  Pico  y  Canente). 

También  la  usó  Valbueua,  el 
de  los  ripios,  y  asimismo  Una- 
muno:  "A  lo  que  en  España 
llamamos  portuguesadas,  lla- 
man hespanJmladas  en  Portu- 
gal, y  unos  y  otros,  nosotros  \ 
ellos,  tenemos  razón,  viendo  «m 
da  cual  en  su  vecino,  mejor  que 
en  sí  mismo,  las  cualidades  que 
no.s  .«on  connmes."  (A  propó- 
sito de  un  liliro  peruano).  Ad- 
mitió esta  voz,  v><ir  i)rimera  vez. 
la  14."  edici(')n  dd  Dice,  con  es- 
ta   definición:    "dicho    o    hecho 


en  que  .se  exagera  la  importancia 
de  inia  cosa."' 

Poruma,  f.  Piedra  grande, 
] llana  en  la  parte  superior  y  con 
algunos  hoyos  en  las  orillas.  La 
empleaban  los  araucanos  como 
altar  para  ofrecer  sacrificios  de 
animales;  los  hoyos  eran  para 
recibir  la  sangre.  Quedan  muy 
jjocos  ejemplares  de  estas  pie- 
dra.-i  en  todo  el  país. —  Puede 
venir  del  araucano  porunm,  en- 
suciar, manchar  (Febrés-As- 
traldi).  como  q\ie  toda  la  pie- 
dra se  manchaba  con  la  .«angre 
de  las  víctimas.  También  pne<le 
ser  voz  quichua,  pues  en  el  Pe- 
rii.  en  el  valle  de  lea,  hay  una 
hacienda  que  lleva  este  mismo 
nombre.  (R.  Palma,  Tradicio- 
nes peruanas,  t.  II,  pág.  339). 
En  ainiará  hay  la  voz  puruma 
(desierto,  campo  que  aun  no  se 
ha  sembrado),  que  también  pue- 
de tener  relación  con  éstas. 

Poruña,  f.  Es  el  librador  cas- 
tellano: "'cogedor,  generalmen- 
te de  hoja  de  lata,  con  que  en 
las  tiendas  ponen  en  el  peso  las 
mercancías  secas  para  lilirear- 
las,"  o  sea,  venderlas  o  distri- 
buirlas por  libra.*.  Nuestras  po- 
ruñas de  almacenes  y  despachos 
son  de  hoja  de  lata,  pero  tam- 
bién las  hay  de  cuerno. —  Ins- 
trumento parecido,  y  general- 
mente de  cuerno,  que  .«e  n.«a  en 
las  minas  y  en  los  lavaderos  de 
oro.  "Barquilla  de  cuerno,  na- 
veta de  cuerno,"  lo  llamó  nues- 
tro alíate  Molina,  y  también  de 
esta  última  manera  Salva  fart. 
L.WADKKo).  \o  se  confunda  e*- 
te  instrnmenlo  con  el  balanzón 
castellano,  míe  es  "vasija,  por 
lo   comim    de   cobre,    circular  u 
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(iva\.  Clin  iiian<To  de  hierro,  de 
que  usan  los  plateros  para  bUm- 
qiieeer  la  plata  o  el  oro." —  Pala 
l)equena  de  jardines  y  que  tiene 
forma  de  poruña,  porque  es 
uhaniuillada. — -  Hombre  de  po- 
ruña: el  ordinario  o  plebeyo;  sin 
duda  porque  se  ocupa  en  oficios 
en  que  se  maneja  la  poruña.  — 
Lenz  deriva  este  vocablo,  anti- 
.l;uo  y  corriente  en  Chile,  del 
(|uicluui  puriiñd,  fuente  de  ba- 
rro para  los  usos  de  la  cocina; 
pero  e.<ta  voz  sólo  la  trae  Mid- 
denford  y  ninguno  de  los  otros 
diccionarios  quichuas.  No  sería 
raro  que  poruña  viniera  del  cas- 
tellano por  uñas,  así  como  libra- 
dor viene  de  librear  o  tomar 
POR  LIBRAS,'  porque,  teniendo 
este  instrumento  la  forma  y  fi- 
gura de  una  uña,  y  siendo  de  la 
uiisiiia  materia  córnea,  no  fal- 
taría alguno  de  buen  humor 
(¡ue  dijera:  "En  el  despacho  tal 
se  vende  azúcar,  arroz,  por 
wlas,  "  aludiendo  al  fraude  que 
se  comete  en  el  peso:  y,  como  la 
expresión  tiene  gracia,  no  tar- 
daría en  hacerse  popular. — ■  "\"é- 
ase     Aporuñarse. 

Poruñazo,  m.  Engaño  que 
hace  el  poruñero.  '•TIal)ía  alcan- 
ce o  poruñazo  en  el  a.snnto.  .  . 
No  iiay  instante  ni  circunstan- 
cia alguna  de  la  vida  en  que  es- 
té uno  enteramente  libre  de  al- 
gún inesperado  poruñazo."  (Pé- 
rez Rosales.  Rrnirrdo/í  del  pam- 
do.  c.  XIT). —  El  mismo  autor 
en  el  propio  lugar,  por  donaire, 
le  diií  también  ace]i.  fig.  "Es  tan 
poruñazo  el  eterno  amor  del  fi- 
no enamorado,  cuanto  son  poru- 
ñazos las  promesas  de  ministro-; 
cu  tiempo  de  elecciones." 


Poruñear,  a.   Engañar  a    uno 
mostrándole    en    la    poruña    \m 
buen  metal,  para  que  compie  la 
mina  o  mineral    de  donde  se  le 
dice  que  procede.   "Ancho  cam- 
]w,  en  el  que  florece  la  cultivada 
ciencia  del  provechoso     poruñeo 
que    da  hondo  socavón    al   iiolsi- 
11o  del    recién  llegado,  el    ipie,  a 
su  turno,    poruñea  al    que  le  si- 
írue    de   atrás."    (Pérez    Uosnles, 
Rmicrdos    del  pasado,  c.    XTI). 
— En    este    mismo   pasaje   da  el 
l>ropio  autor  acep.  fig.   a  e.-!te  v. ; 
invención  s  uva     y    nada     más, 
])ero  ingeniosa  y  salada.  "El  in- 
can.sable     compilador,      que.      a 
fuerza    de  llevarse    noche    y  día 
sobre     sus     raídos     mamotretos, 
nos  atesta    con  las  publicacione.-^ 
de  sus  mal  zurcida.^  coiiia'*.  dán- 
dolas como  partos  de  su  ingenio. 
poruñea   a  los    noveles  literatos. 
Eas  profesiones  de  fe  de  los  iiar- 
tidos  y  de  los  candidatos  políti- 
cos,    poruñean     a    los    electores. 
Los  prospectos   de  los  diarios  re- 
cién   nacidos,  que    ofrecen  polí- 
tica imparcial    e    independiente, 
poruñean  a  los  .suscriptoros.    Y 
a>í    poruñean      también    por    su 
parle    el  mini.stro    de    Estado,  el 
beato  o  falso  devoto,  el  mal  ami- 
go, el  viejo  verde,  la  vieja  ídem, 
la  niña  romántica,  la  iietiuietra, 
la    hembra    de    vida    airatla,    ln' 
cateadores  efectivos  v  los  de  bol- 
sillos ajenos,  el  médico    y  el  bo- 
ticario   farsante,    etc." —  T.a    eti- 
mología es  el  s,    poruña. 

Poruñeo,  ni.  Accii'in  o  efecto 
de      poruñear. 

Poruñero,  m.  El  que  nnicslra 
en  poruñas  metales  fa'sos  ]>n- 
ra  venderlos  por  verdaderos,  o 
metales    muv    buenos    haciendo 
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creer  que  son  de  tnl  o  eiial  mina 
a  fin  de  acreditarla  o  venderla. 
— Por  extensión,  el  que  hace 
cualquiera  de  estas  dos  acciones 
sin  poruña  y  en  cualquier  par- 
te. "Por  la  calle,  al  descuido  y 
haciéndose  que  no  marcha  a 
vuestro  paso,  el  poruñero  os  de- 
jará divisar  Ijajo  la  manta  un 
rico  bulto,  al  parecer,  de  plata 
en  barra.  Si  os  tentáis,  al  mo- 
mento os  ofrecerá  algunas  col- 
pitas  del  mismo  metal  ]'ara 
vuestra  colección;  pero  ha  de 
ser  bajo  la  fe  del  más  escrupu- 
loso sigilo,  en  atención  a  que, 
siendo  ellas  extraídas  de  una 
minita  cuyo  asiento  no  quiere 
él  descubrir,  porque  no  .--e  la 
disputen,  no  venderá  sino  con 
esa  condición.  Si  aceptáis  el  ne- 
gocio, no  siendo  conocedor,  y 
sois  amigo  del  misterio,  sois 
hombre  al  agua.  En  breves  ins- 
tantes tendréis  al  poruñero  en 
vuestro  alojamiento  con  media 
arroba  de  arsénico  prolijamen- 
te refregado  con  una  moneda  de 
plata,  para  que  la  especie  lleve 
más  visos  de  verdad.  .  ."  (Pérez 
Pósales.  Rmicrrlmt  fjrj  pn^arln, 
c.  XIT). 

Porvenir,  in.  "Suceso  o  tiem- 
po futuro."  Así  lo  trac  el  Dice. 
Véanse  Futuro  y  Pasado.  Ya 
es  imposible  atajar  el  uso  mo- 
derno de  este  vocablo,  que  nun- 
<'a  fué  usado  por  los  clásicos  c. 
s. :  por  eso  nos  limitamos  a  dis- 
tinguir su  ortografía,  escribién- 
dolo en  mía  sola  palabra  cuan- 
do es  s.  m.,  y  en  dos.  cuando 
es  complemento  con  valor  de  s. 
neutro  v  de  adj.:  "Anunciar  lo 
por  venir;  bienes  o  cosas  por  ve- 
nir;  Infamia  de   los   siglos,  es- 


cándalo a  los  por  venir  (Queve- 
do).  Los  clásicos  lo  escribieron, 
en  esta  acep.,  indistintamente 
en  ima  y  en  dos  palabras;  pero 
la  lógica  exige  que  sea  en  dos, 
porque  el  por  no  e.?  aquí  partí- 
cula sino  prep.,  y  porque  con 
sustantivos  en  pl.  resulta  una 
mon.struosidad  gramatical :  un 
s.  en  pl.  con  un  adj.  en  singular. 
Es  indispensable  que  el  Dice, 
explique  en  Por  o  en  Venir  la 
loe.  Por  venir,  porque  hasta 
ahora  sólo  trae  el  m.  porvenir  y 
el  modismo  En  lo  por  venir 
(art.  Venir). 

PoRviDAR,  n.  Echar  ternos, 
juramentos,  reniegos;  renegar, 
en  las  aceps.  de  "blasfemar"  y 
de  "decir  injurias  o  baldones 
contra  uno."  Viene  de  ¡porvirla! 
Ínter j.  de  ira  o  amenaza  que  se 
emplea  para  jurar  por  la  ^^da 
de  Dios  o  de  los  santos,  o  de  una 
persona.  No  está  en  el  Dice, 
l>ero  lo  UPÓ  Bretón  de  los  Herre- 
ros: 

Cuaiiflí)  este  eon  conip^iñía. 
Cuente  como  hazaña  mía 
La  hazaña  de  algún  paricnt.e. 
Pague  a  un  chulo  el  aguarfliente. 
Poí'í'íVffHffo  a  troche  y  moche, 
Rompa  faroles  de   noche. 
Y  cáteme  usted  valiente. 

(Letrill.t  lícputacitvfiifirciles'^. 

Pos.  El  modo  adverbial  en 
que  entra  esta  voz  es  en  pon  (^<\ 
como  dice  la  Gramática  de  la 
Academia,  y  nóen  pos  solamen- 
te, como  la  trae  el  Dice.  Por  eso 
no  puede  decii-se  en  pos  mía, 
en  pos  tuya,  nuestra,  vuestra, 
sino  en  pos  de  mi.  de  ti.  de  noso- 
tros, de  Vfl.9ofros,  dfl  ejército. 
Antiguamente     se      usó      como 
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prep.  "E  tornó  a  la  mujer  de 
Lot  en  figura  Je  sal,  quando  ca- 
tó en  pos  si."  (Fuero  Juzgo). 

Kii  pot  tní  e.^'crlailns  están  los  ballestc-rus. 
(Arciprostp  ilf   Hita,  copla  105Í*). 

Don  Antonio  de  Solís,  hablando 
jocosamente,  dijo: 

Éstos  pups  y  yo  en  su  pos 
Salimos  (le  aqncsa  villa. 

{Heli'ci/m  fjrac'ioía  th  >iu  rinjv). 

Pero  en  e-^tilo  serio  no  podría 
admitirse;  por  es(j  es  del  todo 
rei)robable  este  abuso  de  un  poe- 
ta chileno: 

Ascendió  la  visión  incorpórea 
Y  yo  fui  en  pos  suyo,  siguiendo  sus  huellas. 

(Z.I  Lira  CliHi.ia.  ii]  Fi-lir.  lí'ii.',). 

Como  también  este  otro  de  Lo- 
pe de  ^'e.ua  (Don  Fernando.  II, 
IS.")  : 

En  pos  vutstro  con  presteza 
Iremos  lus  grandes  todos. 

— Parte  pos,  la  parte  po-^terior 
del  cuerpo,  el  tafanario,  el  tra- 
sero o  puerta  trasera.  En  Espa- 
ña son  también  vulgares  los 
nombres  popa  y  po.^feridad.  (Ce- 
jador,  Labiales,  p.  I,  pág.  317 ; 
Fermín  Sacristán,  De  mi  banas- 
ta, pág.  278). 

Posada,  f.  Véase  Cocherí.\. 
—No  se  confunda  con  posta 
(casa  o  lugar  donde  están  las 
postas  o  caballería-s  que  recorren 
ciertas  caminos) . 

Po.SDATA      o     P0STDAT.\,     f.      La 

1 .'  forma  es  más  conforme  con 
el  castellano;  la  2."  conserva  la 
ortografía   latina. —   Po.9t    scríp- 


tiuii.  al  cual  le  omitió  el  aeento 
el  Dice,  significa  también  lo 
mismo. 

PosDiLUVi.vxo,  N.\,  adj.  El 
Dice,  admite  postdiluviano,  na. 
a  la  latina.  Aunque  sea  voz  cien- 
tífica, debe  admitir.se  también 
sin  t,  que  es  como  todos  pro- 
nunciamos. 

Pose,  f.  Es  voz  francesa  que 
.significa  posición,  postura,  ac- 
titud, y  que  no  hay  ])ara  qué 
meter  en  castellano.  Fa\  inglés 
hay  también  el  mismo  s.,  y, 
además,  el  v.  to  pose  (pronúnc. 
tu  pous),  que  expresan  la  mis- 
ma idea. 

Poseedor,  r.\,  posesor,  i«.\, 
adjs.  y  úsan.se  t.  c.  .su.'^tautivos. 
Que  posee. —  Po-^ei/ente,  partici- 
pio de  presente  de  poseer,  signi- 
fica también  lo  mismo. 

PosESióx,  f.  Fuera  de  s\is 
acei)s.  generales,  tiene  en  Chile 
la  siguiente:  casa  para  vivir,  ge- 
neralmente, y  sobre  todo  en  el 
campo,  con  algún  terreno  pe- 
nueño  para  huerta  o  .-;embrados. 
"Las  posesiones  de  los  inquili- 
nos;  Las  posesiones  de  Ja  civ- 
(hid  son  mu]i  caras."  La  ace]». 
más  pertinente  Que  trae  el  Dice, 
es:  "cosa  poseída;"  pero  noso- 
tros reclamamos  por  la  nue.«tra. 
que  es  también  española.  "La 
posesión  que  .«e  tiene  en  el  cam- 
l>o  con  casa  y  caseros,"  escriliió 
Covarrubias  en  su  Tesoro  (art. 
Granj.í).  "El  que  vive  por  su 
alquiler  en  casa  o  posesión  de 
otro."  (Art.  Ixquilixo).  "Se 
toma  algunas  veces  por  los  bie- 
nes raíces,  como  ca.<a.  viña  o 
campo."  (Art.  Posesión).  Por 
eso  San  Isidoro  definió  las  po- 
.'<e.sio7ies :       "Po.sse.s.vones      svnit 
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M.uri  late  patentes  imlilici,  ]iriva-  rencia  una  vez  que  ha  .^ido  c.jn- 
tique.  qnos  initio  non  niancqui-  cedila  ])or  el  eorrespondiento 
tione,  sed  quisque,  ut  potuit,  deereto  judicial.  (Código  civil 
oceupavit,  atque  possedit,  unde  chileno,  art.  (588).  Es  loe.  co- 
et  nuneupati."  (Etimologías,  1.  rriente  en  todo  Chile,  aun  entre 
XA',  c.  XIIT,  n.°  3).  Conforme  la  gente  que  no  pertenece  al  fo- 
a  este  concepto  expresado  por  el  ro:  en  el  Dice,  no  aparece, 
sabio  doctor  hispalen.-e  liaMan  Posesiox.vr,  a.  y  ú.  m.  c. 
también  los  españoles  de  hoy:  r.  "Poner  en  posesión  de  una 
"En  su  cur.*o.  el  río  pa.sa  por  la  cosa."'  Así  el  Dice.  ¿Podrá,  se- 
linca  de  Santa  María  de  Iluertíi,  gún  esto,  aceptarse  lo  que  <li- 
projjiedad  del  marqué?...  Des-  cen  tantos:  Posesionarse  de  un 
(le  la  hermo.sa  pi>s''sión  ha  podi-  argumento,  de  un  alegato,  No 
do  orsraniznr  las  excursiones."  me  posesioné  bien  del  discurso? 
(E.  Pardo  Bazán,  La  vida  con-  Mientras  poseción  no  signifique 
temporánea).  Así  hablaron  tam-  acto  de  entender  una  cosa,  ente- 
bién  los  traductores  de  la  Bi-  rarse,  penetrarse,  imponerse  de 
Itlia:  "Y  la  tierra  no  se  venderá...  ella,  es  evidente  que  nó.  Tal  mo- 
Cuando  tu  hermano  empobre-  do  de  hablar  nace  de  la  ver- 
ciere  y  vendiere  algo  de  .■^u  /)o-  güenza  natural  que  todos  tenc- 
scsión,  vendrá  su  rescatador.  .  .  mus  de  confesar  nuestra  escasa 
y  volverá  a  su  po-^ycsión.  (Ci-  inteligencia,  como  que  es  más 
]iriano  de  Valera,  Lcvitico,  duro  decir:  .Yo  he  enteudido. 
XXV,  23-7).  ''Y  volviéronse  que  decir  sencillamente:  No  me 
todos  los  hijos  de  Israel  ca'da  uno  he  posesionado  hiende  la  cosa. 
a  su  pofte.vón  y  a  sus  ciudades."  Posesionarlo,  m.  El  que  toma 
(Id.,  II  ParaJipóruení»^.  XXXI.  ini-esiiai  de  un  empleo,  cargo  o 
1).  El  mismo  li'rniino  emplean  ])nesto.  Xo  lo  reconoce  el  Dice., 
Scío  y  Amat.  ICn  el  Romance-  aunaue  acepta  el  v.  posesionar, 
ro  del  Cid,  XXIV.  se  aplica  el  el  adj.  posesional  y  el  s.  posesio- 
nnmbre  de  ¡loscxiñn  a  la  cinda<l  ñero  (ganadero  que  ha  adquiri- 
do Zamora.  IIal)la  el  rey  D.  do  la  posesión  de  los  iiastos 
Fernando  a  su  hija  Doña  Urra-  arrendados").  En  su  14.*  odi- 
ca :  ción  admitió  el  neologismo  re- 
cipiendario, que  ya  usaban  los 
Si  guarde  tal  po.'fsiVm,  francescs  en  la  forma    récipien- 

Bipnhntedetimembranía:  ,7,,/,.^     .^.   ]^  define:   "el   qUO  es  rc- 

Tonla  tú  de  que  semeies  •!  •  i     "        1  , 

.  .  t  •     .  ciljido     SO  enmcmente     en     una 

A  til  sangre  y  a  tu  casta:  .  , 

.\  quien  te  quite  a  Zamora  corporacion    para     formar  i>arte 

La  mi  maldición  le  caiga.  de   ella." 

PosTr.LK,  adj.  Usámo.^lo  ini- 
— De  esta  acep.  se  ha  derivado  )'ro])iamente  como  voz  invaria- 
la  que  tiene  esta  misma  voz  cü  ble  y  con  valor  de  superlativo,  v 
Geografía  y  que  falta  en  el  Dice,  todo  ¡lor  ahorrar  la  simiile  x  dd 
— Posesión  efectiva:  así  .«e  llama  pl.  o  unas  pocas  palabras,  •'('(in- 
en    el   foro   chileno  la   de  la  he-  sulté     los    más    autores    posible 
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(pogil'lig      o     ((UO     tur    po.^ilile     o 

me  fué  posible  consultar) ;  Pro- 
tura  hacer  lo»^  menos  gastos  po- 
sible (posibles  o  que  sei  posible 
hacer).    Se    equivocó    Baralt    al 
calificar  de  francesas  e-*tas  cons- 
trucciones,    que     tambii'n      son 
propias  del   castellano,    como  .se 
lo    probó    el  P.    Mir.    "N'éase  otro 
modo  como  .«e  han  expresado  al- 
gunos   er^pañole*:  "Cada    una  se 
fué  desnudando    y  haciendo   sus 
menesteres  indi.^pensables  con  el 
recato,    decencia  y  silencio    mñx 
nnsible."   (^Torres  A'illarroel.  Vt- 
fla.  tr.  III").  "Todo    iba   pues  lo 
nuior  de  lo  posible,  y  así  conti- 
nuó durante  otra  media    hora.'' 
ÍPereda.    Sntilern.    XXVTTP.    -Si 
iTir  aventura,    desnués  de   línbpr 
beoho    7o    i'iltimn   (le   jiotencin.  no 
pndiésedes    prender    las    dichas 
"nos  V  los  ruie  vienen  en  ellas..." 
íOupvedo.  Mnrcn  Jlnifo.a]  finV — 
pl.  En  Chiloc,  ademá.s  de   "bie- 
nes y    recursos  que  uno   po.see," 
se  le  hace  significar    "esfuerzos" 
en  fra.«cs    coiiki  ésta:    "Hice  los 
mayore-     posibles  por    lle.aar    a 
tiempo."    (Cavada). —  Lo  antes 
posible.  Es  loe.  que  están    usan- 
dii  mucho  los  eípañol&«    moder- 
nos, pero  que  nunca  fué  conoci- 
da de  los   buenos    autores.  Éstos 
dijeron     cuanto     antes,     cuanto 
más  antes,    antes   con  antes,  an- 
tes   y  con    antes.    Jo  más  pronto 
posilile.    Intercalándole    el    adv. 
más  (lo  nws  ayifes  posible),  que- 
daría n.iás  pasadera,  así  como  se 
dice  también  cuanto  más  antes, 
lo  ynás  farde,    lo  máíi  pronto.    Si 
nadie    dice     lo   después    posible 
])ara  indicar  lo  má^  tarde.    ;.por 
qn<'  se  habría  de  decir  lo    antes 
posible? 


Posiblemente,  adv.  de  m.  No 
Id  admite  cl  Dice,  ni  lo  heñías 
visto  en  ningún  autor  de  fuste. 
En  Chile  se  ha  generalizado  en- 
tre la  gente  culta,  pero  de  ]iocos 
años  a  esta  parte,  y  sin  necesi- 
dad ninonna,  porque  tenemos 
fpüzá  o  quizás  acaso,  falven, 
probablemente,  verosímilmente, 
puede  ser,  es  posible,  o  posible 
solamente.  Es  imitación  del  in- 
glés possiblí/  fproniinc.  pósi- 
bli). 

PosiTivisT.v.  adj.  y  li.  t.  c.  s. 
Partidario  del  i)0;-itivisnHi.  .\<1- 
mitido  en  la  14.^  edición  del 
Dice. —  Falta  todavía  la  ace]). 
de  simple  adj.:  perteneciente  o 
relativo  al  ]iositivismo.  Tenria  o 
doctrina  positivista,  sistema  po- 
sitivista. 

PospoxEDoi?,  t;.\.  m  v  f.  Per- 
sona que  pos]»one.  Falta  e-^'a 
voz  en  el  Dice. 

Pospretérito,  m.  Nondirc 
que  da  Bello  y  todos  sus  parti- 
darias al  pretérito  im]>erfecto  de 
subjuntivo  en  la  ternnna<'ión 
ría.  y  al  cual  colocan  en  el  modo 
indicativo.  Amarla,  temerla,  sv- 
hirio,  son  los  pospreférifox  de 
amar,  temer    v  subir. 

PosT,  partícula  inseparable. 
Tomada  del  latín,  donde  sium- 
fica  "después  de."  hace  falta  en 
el  Dice.,  el  cual  la  da  .solamente 
en  la  forma  vulgar  (pos),  cuan- 
do hay  tantas  voces  cultas  \ 
científicas  que  .«c  forman  coi- 
po.'it  y  nó  con  pos:  imatpdhitid. 
postescolar,  posfhomérico.  Pnsl- 
dihiviano  v  postónico  son  l:)s 
únicas  de  éstas  que  ha  adnn'tidr» 
e1  Dice.  Postverbal.  u.«ado  f"i 
T.ingüístien  v  en  Filología,  me- 
rece   tíimbién    admitii'se    aparte. 
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V.  ni.  c.  s.  111.  y  se  aplica  al  h. 
que  í?ignifi<-a  la  acción  del  v.  de 
que  f'e  deriva. 

Posta,  f.  "Tajada  o  pedazo 
de  carne,  pescado  ii  otra  cosa," 
es  una  'de  sus  aceps.  castizas.  En 
riiile  llamamos  posta  negra  y 
posta  rosada,  en  la  re.s  vacuna, 
lo  que  el  español  llama  pvlpa 
en  general:  "parte  momia  o  mo- 
llar de  las  carnes,  o  carne  pura. 
.~in  hueso?',  ternilla  ni  nervio?." 
La  posta  rosada  está  en  la  parte 
externa  del  muslo  de  la  pierna, 
y  la  negra,  en  la  parte  interna. 
— Coche  de  posta.  Véase  Coche. 

P0ST.\LÓFIL0,    LA,   111.    V    f.    Afi- 

<-ionado  a  las  tarjetas  po.*tales; 
coleccionador  de  ellas.  El  nom- 
bre es  híbrido,  del  castellano 
postal  y  del  sufijo  grieao  oíaoc, 
amante:  no  es  de  mucho  uso  y 
cree.mos  que  pronto  quedará  re- 
legad" al  olvido,  porque  ya  el 
entusiasmo  por  la*  ])ostales  va 
innv  a.  menos. 

Postcommunio,  ambiguo.  Dí- 
gase poscomunión,  f.,  como  lo 
admite  el  Dioc. :  "oración  aue  se 
dice  en  la  misa  después  de  la  co- 
munión :"  pero  entendiendo  por 
roniunión,  nó  el  acto  de  comul- 
uar,  sino  nn  versículo  que  se  di- 
ce de*i)ués  de  las  abluciones  y 
llamado  en  latín  rom  inunio. 
También  debe  admitirlo  el  Dice, 
como  ha  admitido  a  posconui- 
■n  ion. 

Postema  o  apostema,  f.  El 
adj.  es  aposfemoso,  sn,  con  esta 
sola  forma. 

POSTEMERO        o       APOSTE.NrEKO, 

m.  "Tnstrumento  de  cirucía.  co- 
ni<i  una  láncela  grande,  qni^  sir- 
ve nara  al>rir  las  postemas." 
PoSTERr,ATJi,E.     adi.     Que     se 


]iuedc  jiostergar.  liare  falta  en 
el  Dice,  del  mismo  modo  que  su 
compuesto  impostergable. 

POSTERCÍADOR,   I! A.   111.   y   f.   Per- 

sona  (pie  posterga.  Falta  en  el  Dice. 

Postero,  m.  Dueño  de  una 
jiosta:  individuo  que  cuida  de 
ella;  entendiendo  por  posta,  i.o 
el  conjunto  de  caballerías  que 
recorren  cierto.'^  caminos,  que  es 
la  1."  acep.  de  esta  voz,  sino  la 
casa  o  lugar  donde  están  &«tas 
caballerías  o  ])ostas  y  que  algu- 
nos llaman  malamente  posada. 
"Único  tropiezo  que.  junto  con 
la  enramada  del  póstero,  encon- 
traba en  trechos  promediados  la 
vista  del  viajero  en  la  eterna  su- 
perficie de  la  pampa."  (Pérez 
Pósales.  Recuerdos  del  pasado, 
c.  XXn').  La  voz  está  bien  for- 
mada y  no  desmerece.  Véase 
Ero.  ra. 

PosT  i'.ú'Ti'M,  loe.  latina. 
Significa  después  del  hecho  o 
después  de  hecha  o  sucedida  una 
cosa.  Es  más  usada  oue  su  con- 
traria Ante  fáctum.  Muv  útil  e» 
que  las  dos  enti'en  en  el  Dice. 

Posticera,  f.  Lavandera  que 
lava  .«olamente  cuellos  y  puííos 
de  canii.<as  de  hombre,  que  son 
cosas  postizas,  o  que  es  muy 
diestra  para  lavarlos  v  jilanchar- 
los. 

Postillón',  m.  "Mozo  que  va 
a  caliallo  delante  de  los  que  co- 
rren la  nosta,  o  montado  en  una 
caballería  de  las  delantera*  del 
tiro  de  un  carruaje  también  de 
posta,  y  sirve  en  el  primer  caso 
para  guiar  a  los  caminantes,  y 
cu  el  segundo  para  llevar  en 
buena  dirección  el  g.anado."  Así 
el  b)i(c.  .\<iuí  llamamos  también 
postiUi'in  al  indiviilno  de  a  cab.i- 
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lio  que  de#ataíea  los  tranvías  ti- 
rados tanibiéu  por  caballos  o 
ayuda  a  ésto?  a  tirar  cuando  es- 
tán cansados  o  empacados. — 
Caballería  de  refuerzo  que  para 
subir  las  cuestas  se  añade  al 
tronco  de  un  carruaje,  y  tam- 
bién cuando  el  AÍaje  es  largo  o 
pesado  el  camino,  o  cuando  el 
carruaje  lleva  mucho  peso.  A 
veces  estos  postillones  son  dos, 
uno  a  cada  lado  del  tronco.  Tam- 
bién se  ponen  (uno  o  dos")  en  e\ 
juego  trasero  del  carruaje,  en  la 
bajada  de  las  cuestas,  para  impe- 
dir la  demasiada  velocidad  que 
pueden  tomar  k)S  caballos  del 
tronco.  En  castellano  no  halla- 
mos para  esta  última  acep.  sino 
la  voz  encuarte,  m.  (de  en  y  de 
cuarto) :  "caballería  o  caballerías 
de  refuerzo  que  para  subir  las 
cuestas  se  añaden  al  tronco  de 
un  carruaje." 

Postino.  ni.  Coche  ríe  punto, 
cuche  .v/hj¿h,  c  .<¡imón  simplemente. 
"Grandes  carros  azules  que  se  lai'- 
garnn  a  correr,  como  en  terreno 
conquistado,  calle  ari  iba  y  calle 
abajo...,  aventando  postinos  y 
cuanto  vehículo  ee  ponía  al  alcan- 
ce de  su  cañón  de  8.'"  (La  Opinión, 
2Sept.ira5).Ú.  t.  c.adj.  "Esto  se- 
ría lo  mismo  que  creer  cjue  los  co- 
che.s  postinos  con  jamelgos  fla- 
c'is  debían  considerarse  ieual'^s  a 
.'os  carruajes  americanrs.""  (U  ti- 
mas noticias,  18  Ag  l'.'l.')).  Así  se 
flice  también  cochero  postino 
(cochero  (le  punto,  cochero  .timón,  o 
■-iuáin  solamente),  caballo  pos- 
tino. Antes  llamaban  chauchero 
a  este  cochero,  porque  pedía  una 
chaucha  [j'or  cnnera,  .tsí  como 
en  España  pesetero,  según  Ceja- 
di  «r.-  Derívase  esta  voz  de  posta. 


\"n-i\\\c  ;i(,Lii  nialHiiscnle  se  llanm 
coche  de  posta  el  de  punto  'o 
■-■■imón.  Algunos  dicen  postuno. 

Postmeridiano,  adj.  "Perte- 
neciente o  relativo  a  la  tarde,  o 
que  es  después  de  mediodía. ""  Xo 
acabnnio-  de  entender  jior  qué 
cl  Dice,  le  da  solamente  la  ter- 
minación masculina  y  nó  ain- 
Itas.  como  lo  hace  con  Meridiano 
y  Antemeridiano.  Una  de  dos:  o 
son  adjeti\-os,  y  entonces  deben 
tener  las  dos  terminacioue.-:  o 
son  sustantivos  (nos  referimos 
solamente  a  los  compuesto^  «?<- 
tcmeridiano  y  postmeridiano] . 
y  entonces  hay  que  <.nn  er,d;.i- 
la  plana.  Por  nuestra  parte  no 
les  conocemos  más  uso  que  el  de 
designar  las  horas  que  .~ou  an- 
tes o  después  del  meridiano:  y 
en  tal  caso  ¿no  serán  una  sim- 
ple traducción  o  arreglo  del 
complemento  latino  anfe  me- 
ridianum,  post  meridionum.'  Y 
entonces,  ¿qué  razón  habría  ])a- 
ra  declararlos  adjs.,  cuando 
pueden  quedar.'^e  mucho  mejor 
como  sustantivos  a  semejanza  de 
tantos  otros  que  de  esta  manor:- 
ha  formado  el  ca.stellano?  Ahí 
están  po¡<tparto,  postllminio.  co- 
ramvobix.  cumc¡uibus,  ultramar, 
ete.,  etc.  De  hecho,  nunca  he- 
mos oído,  ni  creemos  que  nadie 
se  atrevería  a  decir,  tiempo  ante- 
meridiano, horas  postmeridia- 
nas;  todos  hurtan  el  cuerpo  es- 
cribiendo con  la-  respectivas 
A.  M.  y  P.  'SI.  (que  debería  re- 
gistrar el  Dice.)  que  sólo  .signifi- 
can ante  y  postmeridiano,  n.sí 
invariable,  sin  terminación  f. 
ni  signo  de  pl. 

Postmeridiem,  Interpretación 
latina  de   la    alireviatura   P.    M. 
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Ahora,  es  ya.  inútil,  pues  cxislc 
la  voz  castellana    postmeridiano. 

PüST      XUBILA     PhOEBUS.      Ex- 

])i-csión  latina  que,  por  lo  usa- 
da (juc  es,  puede  entrar  en  el 
]>ice.  Ú.  ni.  en  .«entido  fig.  y 
significa:  después  de  la  tempes- 
tad brilla  el  sol. 

FosTÓN,  m.  Es  aum.  de  ponta 
en  esta  acep.:  "I)ala  pequeña  de 
])loüio,  algo  mayor  que  los  per- 
digones, que  .sirve  de  munición 
para  cargar  las  armas  de  luego. " 
Nunea  lo  hemos  oído  en  Chile 
cu  esta  acep.,  la  cual  ha  tomado 
para  sí  el  aum.  postan,  que  no 
a]iarece  en  el  Dice. 

Postramiento,  m.  No  lo  acep- 
ta el  Dice,  y  dígase  postración: 
"acción  o  efecto  de  postrar  o  pos- 
trarse. 1 1  Abatimiento  por  en- 
fermedad o  allicci('in."  Xo  es 
chileno  sino  español  el  autor 
que  escribió  lo  siguiente:  '"Lo 
que  en  ella  pasaba  por  valor  no 
era  sino  el  postramiento  que  si- 
gue a  los  dolores  demasiado  lar- 
gos e  intensos." 

Postrerizo.  za  adj.  En  Chiloó 
y  tratándose  do  sembrados,  pos- 
trero. r<i.  ¡lor  contraposición  a 
primerizo,  za,  aplicado  tambii'n 
a  los  sembrados.   (Cavada'). 

Postrero,  ra.  adj.  No  debe 
usarse  c.  adv.,  ijorcjuc  la  forma 
adverbial  es  postreramente,  a  hi 
postre,  a  postremas. 

Mi  madre  niiirió  postrero; 
Y,  cuando  a  la  muerte  cslnbn. 
Me  decía  eu  lo  ijuc  liiililiilm.... 

fncrnardinü   (iu^ijardo,    l.a  licencia  rlr  P. 
[Críflóhnl). 

^'<'aSO    .MlíN-TE    (AnVERRTOS     kn). 

— Como  adj.  se  apocojja  en  po.<!- 
trer  para  el  género  ni.;  para  el  f. 


es  libre:  ,V((  postrera  victoria  o 
postrer  victoria.  Pero  téngase 
]iresente  que,  si  hay  otro  adj.  en 
medio,  en  ningún  caso  se  apoco- 
pa postrero:  El  postrero  ;/  mrU 
importante  encargo. 

PosT  scRÍPTUM.  Loe.  latina 
que  se  usa  c.  s.  m.  equivalente  a 
postdata.  Admitido  en  la  14.' 
edición  del  Dice.  En  alircviatu- 
ra  es  P.  S. 

Postulado,    ^'éase    Postil-VX- 

TAIIO. 

PosTfLAXTA,  f.  Mujer  que 
pide  ser  admitida  como  novicia 
en  una  orden  o  conm'egación 
religiosa.  El  Dice,  admite  sola- 
mente postulante,  part.  a.  de 
postvlar.  Ú.  t.  c.  .<.  Ni  siquiera 
le  da  género  com.  Para  la  clari- 
dad y  siguiendo  la  lógica  del 
idioma,  e-  necesario  aceptar  las 
dos  terminaciones,  como  lo  hace 
el  Dice,  con  mendif/antc,  ta.  pre- 
tendiente, ta.  presidente,  ta,  .vr- 
viente.  ta.  etc.  Preqnntonta  dijo 
Cervantes  (Quijote,  p.  IT,  e. 
I>XII),  a  imitación  de  come- 
dianta,  infanta,  v  el  autor  de 
La  Picara  .Ju.^tina.  jileifeanta. 
f''s  (].  TIT,  c.  TT).  "Cuando  ]ni- 
do  hacerlo,  que  fué  hacia  el 
l'IT.S.  entró  en  el  convento  como 
postulanfa."  (Miguel  Mir,  San- 
ta Teresa  de  .Jesús,  1.  TT,  c. 
X"\'T).  A'éan-e  Aoompa5axt.\. 
coxfidexta.  e.terí'itaxta  v 
Partiriexta, 

PosTULANTAno.  m.  Tiempo 
que  dura  en  las  órdenes  y  con- 
gregncione.*  religiosas  la  ])roba- 
ciéin  de  los  postulantes  o  postu- 
lantas.  "Con  esto  fui  tirando  en 
el  poslalantado.  no  .■^in  alffuna 
que  otra  borrasen.'"  íCeindo'". 
Mirando    a    Loi/oln.    Peta -os    'h. 
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ías  memorias).  Y  así  se  usa 
también  en  todas  partes.  En 
Chile  dicen  algunos  postulado, 
que  en  castellano  significa  otra 
cosa  (principio  tan  claro  y  evi- 
dente, que  no  necesita  prueba 
ni  demostración;  y  en  C5eome- 
tría,  supuesto  que  se  esíablecb 
para  fundar  una  demostración). 
— Lugar  donde  están  de  ordi- 
nario los  postulantes  o  postulan- 
tas. —  Conjunto  o  reunión  de 
éstos  o  éstas.  Estas  dos  aceps.  son 
menos  usadas. 

PosTCRA,  f.  Es  el  '"precio  que 
el  comprador  pone  a  una  cosa 
que  se  vende  o  arrienda,  parti- 
cidarmente  en  almoneda  o  poi 
justicia;"'  y  Hacer  postura  (nó 
posturas)  es  "tomar  parte  co-nio 
licitador  en  una  puja  o  subas- 
ta." Por  lo  visto,  postura  no  es 
la  cantidad  en  que  .=e  puja  ima 
cosa,  como  lo  creen  y  lo  usan  en 
Chile;  esto  .se  llama  puja,  agí  co- 
mo pujar  e*  "aumentar  los  lici- 
tadores  o  pretendientes  el  pre- 
cio puesto  a  una  cosa  que  se 
vende  o  arrienda."  Familiar- 
monte  se  dice  también  que  hace 
posturas  la  persona  que  por  en- 
fermedad defeca  muj-  a  menu- 
do.—  Por  las  distintas  posturas 
que  toman  los  dedos  de  las  per- 
sona«  que  tocan  guitarra  y  otros 
instrumentos  parecido?,  y  por- 
que lo  primero  que  se  ap>ende 
es  a  hacer  e-tas  posturas,  por  eso 
llamamo-;  figuradamente  pos- 
tura la  pieza  misma  que  se  toca. 
"-\])enas  sabe  dos  o  tres  postu- 
ras; Sabe  una  sola  postunta." 
La  fr.  Hacer  posturas,  en  guita- 
rra, significa :  tocar  notas  suel- 
tas que  formen  sonidos  armo- 
niosos,   ya    para  ensayar    el  ins- 


trumento, ya  para  llenar  algún 
intervalo,  etc. ;  por  consiguiente. 
esas  posturas  pueden  ser  trinos, 
acordes,  arpegios,  o  simples  so- 
nes o  aires. —  "Huevo  del  ave" 
y  "acción  de  ponerlo,"  significa 
también  postura;  creemos  que 
debe  agregarse:  "tiempo  que 
dura  esta  acción."  Así  decimos 
que  la  primera  postura  de  luia 
gallina  dura,  por  ej.,  veinte  día--. 
i|UP  la  segunda  dura  treinta,  etc." 

Postuno,  m.  Aféase  Postino. 

Postverbal,   ^'éase  Post. 

Potabilizar,  a.  Hacer  potable 
un  agua.  Invención  de  un  dia- 
rio    santiaguino.     A'éa,<e      Izak 

{^'ERBOS    ex). 

Potable,  adj.  fam.  Aplícase  al 
¡lapel  que  se  usa  después  del  ac- 
to del  descomer.  Es  derivado  del 
araucano  poto. —  Tratándose 
del  potable  ca.stellano,  que  .«e  de- 
riva del  latín  potahilis,  bebedi- 
zo, conviene  también  conocer 
otras  voces,  para  que  no  sea  tan 
manifie.«ta  nue.stra  pobreza;  por 
ej.:  bebedero,  ra:  "aplícase  al 
agua  u  otro  licor  que  es  bueno 
de  beber;"  viaje:  "agua  que  poi 
acueductos  o  cañerías  se  condu- 
ce desde  un  manantial  o  depó- 
sito, para  el  consumo  de  una  po- 
blación." 
Poteforma.  Aféase protefoi ira 

PoTicxriA.  f.  De  potencia  a 
pntoieia.  loe.  fig.  y  fam.  que 
significa  en  Chile:  de  igual  a 
igual.  V .  más  hablando  del  tra- 
to entre  inferiores  y  .superiores. 

PÓTKST    CONTÍN'GERE     (PoR     LO 

qt'e).  fr.  fam.  Por  lo  nue  puede 
suceder,  jior  si  acaso.  Es  pro]iia 
de  e.-tudiantes  de  latín :  pero,  co- 
mo es  tan  fácil  de  entender,  la 
usan    casi    todos:    hasta  Ricardo 
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Palma  la  cmiileó  oii  sus  Tro'U- 
rioncs  peruanos  (t.  III.  pá.ü- 
89)  :  "El  asustadizo  corregirtor 
se  armó  hasta  los  dientes,  y,  por 
lo  qitc  pótest  contmgere ,  rodeó 
el  convento  c'on  una  compañía 
de  soldados."  No  vemos  incon- 
veniente para  que  entre  en  el 
Dice,  aimqne  e-itc  formada  de 
castellano  y  latín. 

Potincar,  a.  y  r.  Acuclillar.se. 
E<  otra  forma  de  apotincar,  pe- 
ro menos  u.^ada.  Véase  en  su  ui- 
gar. —  En  alunnas  ]iartes,  do- 
lilar  el  cuerpo  de  manera  que  la 
grupa  quede  más  alta  que  la 
cabeza:  quedar  cdnio  en  cuatro 
pies. 

Potito.  A'éase  el  siguiente. 

Poto,  m.  Ano,  culo,  y  en  len- 
guaje fam.,  ojete,  tras,  puerta 
trajera,  rabel,  salvohonor,  taba- 
lario, tafanario,  silla,  trasportín. 
Véase  Parte  pos  en  el  art.  Pos. 
— Por  extensión,  asentaderas, 
asientos,  posaderas,  posas,  nal- 
gas, nalgatorio,  trasero. —  El 
pólipo  de  mar  llamado  anemo- 
ne o  anemona  ele  mar.  (Grave 
trae  esta  voz  la  14.-''  edición  del 
Dice.)  Se  le  da  el  nombre  de 
poto  «1  poto  de  mar  porque, 
cuando  se  le  toca,  se  irrita,  abre 
un  orificio  en  la  parte  central  y 
niToja  una  sustancia  que  entur- 
bia el  agua;  liecho  lo  cual,  se 
queda  fruncido  y  cerrado  hasta 
nne  des-aparece  todo  peligra  — 
Fig.  y  fam.,  tabaquera  de  cau- 
ílio  v  lie  forma  redonda. —  Ex- 
tremidad inferior  o  po.«terior  de 
una  cosa;  en  castellano,  evfo. — 
Fl  nuil  fh'I  foriJo.  Jas  pierna.f  ffa- 
caÑ  1/  el  p.  qorih).  '^V■ase  AÍAT,.  ?^^ 
art. —  El  que  tenga  p.,  no  le 
diga  pedorro  a  otro,  refrán   cb¡- 


leno.  cjue  significa:  el  que  tiene 
un  defecto  o  el  que  está  expues- 
to a  im  mal,  no  .se  burle  de  na- 
die.—  Estar  como  p.  de  minero: 
estar  suelto,  flojo  y  lacio. 
(Lenz).  Véa-e  Lulo,  últ.  acep. — 
Platita  en  la  mano,  potito  en  el 
suelo,  fr.  proverl)ial,  que  signi- 
fica en  Chile:  prontitud  para 
servir  o  trabajar  cuando  se  anti- 
cilta  el  ]>ago.  Parecida  a  la  es- 
jiañola  Ver  la  pega  al  ojo,  "con 
que  .-^e  explica  la  facilidad  con 
que  se  ejecutan  las  cosas  y  se  ha- 
ce el  trabajo  cuando  hay  segu- 
ridad de  la  pronta  recompensa." 
— P.  roto  colorao,  rao,  rao.  Gri- 
to que  dan  los  niños  del  puel>lo 
silbando  en  las  dos  manos  ahue- 
cadas. (Véase  Piguatra).  Creen 
que  con  este  grito  llaman  al 
diablo,  que,  por  estar  ardiendo 
en  llamas,  es  todo  colorado. — 
Sana.  mnn.  potito  (le  rana:  s-i  no 
sanas  hoij.  sanarás  mañana:  "al 
niño  (jue  se  dio  un  golpazo;  en- 
salmo para  distraerle,  por  ser 
crédiüo  y  curioso  de  descifrar 
tal  fórnmla;  al  propio  tiemi)o  .se 
le  restriega,  y  es  el  amasamien- 
to [masaje]  primitivo."  Así  Ce- 
jador  ( Silban fe.<i,  p.  TU,  pág. 
231),  con  la  iinica  diferencia 
de  decir  cvlifo  en  vez  de  potito. 
I^a  fr.  se  usa  exactamente  igual 
en  Chile.- —  El  nombre  potito, 
con  que  se  designa  en  el  Perú 
el  mate  para  la  bebida  que  se 
"llama  tambié'^n  mofe,  es  un  dim. 
mal  formado  del  castellano  pote 
(cierta  especie  de  vaso  de  barro, 
alto,  y  de  que  se  suele  usar  para 
beber  o  guardar  licores).  El 
dim.  correcto  es  poferito,  pote- 
eiro  o  poiezvelo.  ¡lorque  así  lo 
fiiviiian    todos  los  disílabo,*    ter- 


POT 


POT 


41á 


niinadoá  en  e:  brotecito,  peine- 
cito,  nubecita,  padrecito,  madre- 
cita,  fuentecita,  puentecita,  pon- 
tezuela. —  La  etimología  de  po- 
to es  el  araucano  poto,  sieso. 

Potoco,  ca,  adj.  y  ú.  ni.  o.  s. 
Aplícase  al  individuo  muy  pe- 
queño y  generalmente  nalgudo; 
]>arecido  al  ca.-ítellano  ¡-ecoquíii. 
ni.  (hombre  muy  pequeño  y 
gordo). —  Es  derivado  del  an- 
terior, con  la  terminación,  oco, 
ca.  Véase  Niñoco.  Para  el  sig- 
nificado compárese  con  Pacha- 
cho y  Pocho.  Ciro  Bayo  trae  so- 
lamente el  f.potoca:  mujer  nal- 
g^ida,  pequeña  y  rechoncha.  En 
la  provincia  argentina  de  Men- 
doza lo  usan  en  sus  dos  termi- 
naciones como  nosotros;  en  las 
demás  dicen  peteco,  ca,  que 
no.'soti'Oí  no  conocemo.?. 

Potolina,  f.  Xombre  vulgar 
que  se  (lió  en  Chile  a  la  prenda 
llamada  polizón.  Véase  esta  voz. 
No  hay  necesidad  de  decir  que 
se  deriva  de  poto. 

Potón,  na,  adj.  plebeyo.  Nal- 
gudo, da. 

Potoquín,  m.  Por  otro  nom- 
bre coliguacho.  Véase  e.^ta  voz 
en  el  Apéndice  del  !."■  t.  El 
nombre  científico  es  tabanus  de- 
prex.vij^  o  pangonia  depressa.  El 
nombre  vulgar,  que  se  usa  muy 
poco,  está  contaminado  con  po- 
to y  procede  del  araucano  pn- 
thoquiñ,  tábano.  mos'cardón. 
( Febrés-.4straldi) . 

Potosí,  n.  pr.  m.  Monte  muy 
alto,  que  perteneció  al  antiguo 
Perú  y  hoy  a  Bolina,  muy  cé- 
lebre por  sus  minas  de  plata, 
que  por  más  de  dos  siglos  dieron 
abundantes  riquezas  f?.4()0.UO0- 
000  y  pico  de  pe.-os  fuertes,  de.«- 


de  su  descubrimiento  iiasta  el 
año  1800,  según  Ricardo  Pal- 
ma). Hoy  están  en  decadencia. 
Por  la  fama  de  sus  minas,  el 
nombre  Potosí  fué  sinónimo  de 
inmenso  o  gran  tesoro;  por  eso 
entre  los  clásicos  y  escritores 
posteriores  fueron  corrientes  las 
frases  Valer  un  Poto.v,  Ofrecer 
vn  Potosí,  y  otras  parecidas. 
Cervantes  escribió:  "El  tesoro 
de  A'^enecia,  las  minas  de  Poto.t! 
fueran  poco  para  pagarte." 
(Quijote,  p.  II.  c.  LXXT)'. 

La  menor  de  tus  nieice  !cs 
fúñele  ser  un  Pofo^i. 

( T.a  Kulrefettitl  t). 

¡Qur  líieii  trazatla 
Quimera!  Si  ella  llega  a  colmo,  espero 
t'ii  Pdtii^i  de  barra?  y  dinero. 

Y  en  FA  Rufián  viudo  u.-ó  el 
adj.  de  su  invención  potogisco: 

He  perdido  una  mina  pntoíií'rn. 

Y  recientemente  el  académicf> 
Don  Ricardo  León,  en  su  her- 
mosísimo di.scurso  de  incorpora- 
ción en  la  Academia  Española, 
escribió:  "Y  cuando.  .  .  abre 
fia  lengua  castellana]  las  arcas 
de  sus  caudales  y  muestra  el  in- 
solente lujo  de  sus  vestidos  y 
sus  joyas,  el  Potosí  de  sus  cofre*, 
el  fulgurante  aparador  de  su 
diccionario,  no  hay  lengua  en  el 
mundo  que  no  desmaye,  aver- 
gonzada y  triste." —  Debe  pues 
el  Dice,  en  vista  de  este  uso.  ad- 
mitir el  vocablo  Pntoxí  con  este 
significado  fig. 

Pot  pourri,    m.  Expr.   france- 
sa que  se  lee  popurrí  y  significa 
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(jIUi  podrido:  aplicáinosla  aquí 
a  la  jiieza  de  música  oompu&^ta 
(le  trozos  saoadd-  de  varias  oirás 
o  de  una  sola,  pero  larga.  Eu 
eastellano  sólo  tenemos  térmi- 
nos que  significan  mezcla  de 
cosas  en  general,  como  haturri- 
llo,  almodrote,  miscelánea,  po- 
taje, tótvm  revolútum.  "Un  pot- 
pourri  de  religiones."  e-^cribió 
1).  Modesto  Lafuente  en  su.s 
I'/íí/í'.v  de  Fr.   (lerandio. 

Potranco,  m.  Potro,  polrico, 
]iotrillo.  El  Dice,  admite  sola- 
mente el  f.  potranca:  "yegua 
que  no  i)asa  de  tres  años."  "S'éase 
Potrillo.  I."  aceji. 

Potreraje,  m.  Muy  poco  \isa- 
d(i.  A'case  Talaje,  (¡ue  es  de  uso 
general. 

PoTRERiLLO.  m.,  dim.  de  po- 
trero. Finca  de  poca  extensión 
(una  o  dos  cuadras,  poco  más  o 
menos).  ])erteneciente  a  una  pa- 
rroquia y  en  la  cual  se  apacien- 
tan la-^  caliallen'as  del  párroco, 
romo  ca-i  todas  nuestras  jiarro- 
quias  rurales  exigen,  por  su 
grande  extensión,  que  el  párro- 
co tenga  cal>allos  para  salir  a  la.« 
confesiones  de  enfermo-^,  se  lia- 
ce  necesario  también  que  ten- 
ga el  terreno  suficiente  ])ara 
mantener  esos  cal)allos;  por  eso 
casi  no  hay  parroquia  en  Chile 
rpie  no  tenga  su  potrerillo. 

Potrero,  m.  "Finca  rústica, 
cercada  y  con  árboles,  deslina- 
da  principalmente  a  la  cría  y 
sostenimiento  de  toda  especie  de 
ganado."  Es  hi  definici('in  que 
da  el  Dice,  para  la  acep.  ameri- 
cana y  cpie  no  e^tá  muy  confor- 
me cdii  el  uso  chileno.  Nuestro 
potrero  es  más  bien  hi  dehexa 
castellana    (tierra    generalmente 


acolada  y  destinada  a  pastos) ; 
por  extensión,  cada  una  de  la.s 
porciones  de  tierra  en  que  se  di- 
\ide  un  fundo  o  latifundio,  ha- 
cienda o  chacra,  y  que  se  desti- 
na a  siembras  o  a  pastos;  por 
consiguiente,  no  es  necesario 
que  tenga  árbole.s,  y,  si  los  tiene, 
han  de  .ser  en  poco  número,  pa- 
ra que  no  estorben  la  siembra 
o  el  i>a.«to.  Por  e^o  apotrerar 
(adehesar)  un  fundo  es  dividir- 
lo en  varios  potreros,  i>ara  faci- 
litar más  su  explotación. — •  Po- 
trero alfítlfado.  Todavía  el 
Dice,  no  acei>ta  el  v.  alfalfar, 
sino  solamente  el  s.  alfalfal  o 
alfalfar  (tierra  send)rada  de  al- 
falfa). Ténga.<e  pre.~ente  (fuera 
de  dehesa)  el  m.  pradal  o  pra- 
do: "tierra  llana  muy  húmeda 
o  de  regadío,  en  la  cual  se  deja 
crecer  o  se  siembra  la  liierl)a  pa- 
ra pasto  de  los  ganados."  En  ge- 
neral, pastos  (sitio  en  que  pasta 
el  ganado"),  apacentadero  (sitio 
en  que  se  apacienta  ganado). — 
Potrero  de  engorda.  "\'case  en  el 
art.  ExGOiRn.\. 

Potrillo,  m..  dim.  de  pidro. 
Llamamos  a.sí  al  hijo  macho  de 
caballo  y  yegua  desde  que  nace 
hasta  que  imede  ensillar.se;  des- 
de este  ])eríodo  hasta  que  está 
man.'ío  y  diestro,  lo  llamamos 
ptotrón.  El  Dice,  sólo  conoce  la 
voz  potro,  que  define:  "caballo 
<le-de  que  nace  hasta  (pie  nuida 
lo-^  dientes  mamones  o  de  leche. 
(pie  sobre  ])oco  más  o  menos  es 
a  los  <'uatro  años  y  medio  de 
edad."  El  Tilmo.  Lizárraga  em- 
plcí'i  la  voz  polranipnllo.  que 
lamiioco  eslá  cu  el  Dice.  "Si 
pueden  haber  a  la-  manos  los 
potranqulllos,     no     los      perdo- 
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nan."  (Descripción  breve,  1.  I, 
c.  XCY). —  También  denomi- 
namos potrillo  en  lenguaje  fam. 
el  vaso  excesivamente  grande, 
de  cristal,  que  usa  el  pueblo  pa- 
ra beber  licores.  La  forma  e¿  ge- 
neralmente la  de  la  popelina  es- 
pañola, ancho  por  el  pie  y  estre- 
cho por  la  boca.  "Las  medias  cuar- 
tas fueron  reemplazadas  por  gran- 
des vasos  llamados  granaderos}' 
también  potrillos.'  (Justo  Abel 
Rosales,  La  negra  Hosalíá).  El 
nombre  de  granadero  no  sobre- 
vivió mucho  a  su  nacimiento  y 
no  alcanzó  a  popularizarse;  el  de 
potrillo  no  parece  venir  de  po- 
iro.  smo  de  pote;  puede  ser  el 
dun.  potillo,  mal  formado  como 
potito,  y  que  el  buen  humor 
ctüieno  couvinio  en  potrillo. 
\'éase  Poto. 

Potro,  m.  A'éase  su  verdade- 
ro significado  en  Potrillo.  L'sa- 
do  por  caballo  padre  o  semental 
no  es  castellano.  \'éa.-e    Padrón. 

Potrón,  m.,  aum.  de  potro. 
Potro  castrado  y  que  se  ensilla. 
Es  corriente  en  Chile  y  bien 
jiuede  admitir.se. 

Pouf,  m.  Es  voz  francesa,  uiit 
.^e  pronimcia  puj  y  significa,  en- 
tre otras  cosas,  un  taburete  de 
tapicería,  cómodo  y  elegante. 
En  esta  acep.  se  usa  en  Chile. 

Poya,  poyas.  A'^éase  Poll.\s. 

Poyen,  III.  "El  chupón  pará- 
sito, o  poyen,  que  se  cría  sobre 
el  tronco  de  los  robles  de  flores 
moradas."  (Ro.«el,  Guia  de 
Concepción).  "\'éase  Chupón,  2.° 
art.,  últ.  acej).  Poyen  viene  del 
v.  arauc-ano  po)jn.  hinchar.-e  o 
e.-tar  liinchado:  no  es  de  uso 
general  y  por  eso  del>e  preferirse 
chupón,  que  lo  es. 

D¡c-\.lr  Chil..  t.  111. 


Poz.i,  f.  ■'Charca  o  concavi- 
dad en  que  hay  agua  detenida.  ' 
dice  el  Dice.  No  se  confuniiu 
pues,  como  sucede  en  Chile,  con 
cadozo  (lugar  profundo  de  un 
río  donde  hace  remanso  ci 
agua),  ni  con  pozo  (sitio  o  pa- 
raje en  donde  los  ríos  tienen 
mayor  profundidad"),  ni  con  ci- 
lanco (charco  que  deja  un  río 
en  la  orilla  al  retirar  sus  aguas, 
o  en  el  fondo  cuando  se  ha  se- 
cado), sinónimo  do  pozanco 
(poza  que  queda  en  las  orillas 
de  los  rías  al  retirarse  las  aguas 
después  de  una  avenida). —  La 
liarada  que  hace  el  clero,  cuan- 
do se  lleva  a  enterrar  un  cadá- 
ver, para  cantar  el  resijonso,  .«e 
llama  poxa,  del  v.  poivir. 

Poz.vDA,  f.  Lo  que  cabe  en 
una  poza.  "T'na  pozada  de  ba- 
rro." como  el  que  .se  prepara  pa- 
ra hacer  adobes,  ladi-illos  o  re- 
jas. La  voz  está  Ijien  formada  y 
es  <-orriente  en  Chile.  Véanse 
.VxGARiLL.vn.v   y  Fuentada. 

Pozo.  m.  Como  piedra  en  po- 
zo. "\'^éa>e  en  el  art.  Piedr.\. — 
Hacer  pozo :  en  el  jue.go  del  pó- 
ker  depositar  la  apuesta  de  ínfi- 
mo valor  (el   chipe). 

Pozuelo,  m.,  dim.  de  j)OiO.  En 
Chiloé.  cajón  grande  para  guar- 
dar trigo  u  otras  granos.  (Ca- 
vada). "W'anse  Pilón,  o.^"  acep.. 
y  Hurón.  Dicen  a.'^í  los  chilotes 
por  semejanza  con  el  pozuelo  es- 
pañol, que  es  "tinaja  o  vasi.)a 
empotrada  en  la  tierra  para  re- 
coger un  líquido;  como  el  acei- 
te y  vino  en  los  molinos  y  laga- 
res." En  la  Argentina,  pozuelo 
es  cesta  honda,  de  mayor  pro- 
fundidad que  ancho,  tejida  de 
mimbres,    caña  u  otra    materia. 
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Vaí  1;i.<  iii'dvinc'uis  <'entniles  do 
Cliile  se  ll.iuiiil>;i  pozuelo  una 
petaca  de  enero  y  también  un 
cnévaiio  de  la  misma  materia, 
que  «ervían  para  transixirtar 
provisiones  y  otras  cosas,  espe- 
cialmente en  los  viajes  a  las  eos- 
la-  y  a  la  cordillera.  Se  usaban 
con  buenas  tapas  y  candados,  y 
siempre  de  a  dos,  porque  forma- 
Kan  la  carna  de  nna  cabalgadu- 
ra o  acémila. 

p.  p.  c.  Abreviatura  de  la  fr. 
tVancesa  Ponr  prendre  cougé, 
para  der^iedirse,  ((ue  .-^uelen  usar 
rn  tarjetas  de  despedida  algu- 
nos chilenos  que  ni  liablan  fran- 
cé.s  ni  .se  desjiiden  de  í'rance.ses. 
Bien  merecen  (pie  .se  les  inter- 
|ireten  las  tales  letras  como  lo 
hizo  una  vez  uno:  ¡Parte  piinfc 
retro!  Va\  castellano  lian  dicho 
algunos:  Pi<h  órdenes  para  (tal 
liarte),  o  cu  alireviatnra:  />.  ó. 
p.  E.  ( l'juropa  o  España),  aun- 
que haya  peliiíro  de  leer,  como 
leyó  uno.  por  no  haberse  puesto 
los  puntos  (le  abreviatura:  Pope. 
VA  Dice,  trae  S.  D.  (xe  despide). 
aunque  no  ha  fáltalo  chu.-^co 
que  baya  intcrpi'ct.-ulo:  Sin  'li- 
li ero. 

Practicabilidad,  f.  Calidad  de 
|tracticable  No  lo  admite  el 
Dice,  y  mucho  mono-  ]")dría 
Ii:iccrl(i  en  la  acep.  «ialicana  de 
practicable.   ^'éa«e  en   souuida. 

Pb.mtic.mu.k.  adj.  "Que  ^c 
nuode  ni'acticaí'  o  poner  cu  prác- 
tica." Fsto  y  nada  más  sioniíica 
III  castellano,  como  derivado 
((uc  e<  del  V.  prartirar;  aplicarlo 
al  camino,  al  terreno,  al  sende- 
i'o.  ,1  la  bi-echa,  jioi'  donde  se 
"uede  andar  o  fransit:ir.  »><  ha- 
blar cu   franci's.  T.o  mismo  debe 


decirse  del  compuesto  y  contra- 
rio impraeticahle.  Las  voces  cas- 
tizas .son  transitable,  pasadero, 
expedito,  franco.  aJñerto,  per- 
fransihle;  y,  tratándose  de  ríos, 
radeahlc,  esi/vazalde.  El  P.  Si- 
güenza  usó  el  adj.  tratable,  que 
no  tiene  en  el  Dice,  esta  acep. 
"Como  se  iban  publicando  cada 
día  nuevas  maravillas,  frecuen- 
tábase el  lugar  mucho,  aquellas 
.^ierras  inliabitables,  llenas  de 
piedras  y  de  espesura  y  maleza, 
se  allanaban  y  las  hacía  trata- 
bles la  devoción."  (Crónica,  p. 
n.  1.  1.  c.  XVIT).  Asimi.smo 
Quevcdo:  "Enjugí)  en  .-enda 
fratalde  ;i  nuestros  ])ies  los  pro- 
fundos dei  mal'."  aludiendo  al 
jiaso  milagroso  de  los  hebreos 
])or  el  Mar  Rojo.  (La  hora  de 
todos.  XXXIX).  Tratándose  de 
viajes,  comoquiera  que  éstos  se 
practican,  no  ]iarece  tan  impro- 
pio el  adj.,  y  buena  autoridad 
hallamos  en  el  P.  Ovalle:  "Estos 
fracaso.*  parece  que  han  hecho 
menos  pracfieatde  este  viaje." 
(Ilistór.  relación.  1.  TT.  c.  v). 
■'La  vi.^ita  que  más  de  una  vez 
seriamente  has  pensado  hacer- 
me... no  es  tan  impracticabh- 
como  se  fieura  a  primera  vista." 

(V.  Isla,  rr,rfa  rmi). 

PR.\r"ri('.\vT.\.  f.  Debe  admi- 
tirse ¡lor  lo  menos  en  estas  dos 
aceps.  (|iie  tiene  prnclicante :  "el 
(luc  pos(M'  título  para  el  ejerci- 
cio de  la  <-iriig(a  menor:  el  que 
en  los  ho.spitales  hace  las  cuia- 
(iones  o  propina  a  los  enfermos 
las  medi<'inas  ordenadas  por  el 
facultativo  de  visiin ."  ^'éase 
PosTnL.\XT.\. 

Pn.vrTiCAit,  a.  Nólese  ruic  las 
i'micas    aceps.  castizas    do  este  v. 
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son  estas  tre,<:  "ejercitar,  poner 
en  práctica  una  cosa  que  se  ha 
aitrendido  y  especulado;  usar  o 
ejercer  continuadamente  una 
co-'a;  ejercer  algunos  profesores 
la  práctica,  al  lado  y  bajo  la  di- 
rección de  un  maestro,  por  tiem- 
po determinado."  "Sin  embar- 
go, dice  Orellana,  en  estilo  mili- 
tar se  practicarán  los  reconoci- 
mientos y  las  salidas;  nó  porque 
así  está  más  bien  dicho,  sino 
porque  la  palabra  pracficar  es 
más  retumbante  y  llena  toda  la 
boca.  En  el  gremio  civil  tam- 
bién hay  muchos  que  emplean 
e.se  V.  en  vez  de  hacer,  ejecutar, 
abrir,  eto. ;  v.  gr. :  Los  ladrones 
entraron,  practicando  un  agu- 
jero en  la  pared;  Las  obran  que 
se  están  practicando;  En  una 
excavación  practicada  en  Tarra- 
f/ona  se  ha  encontrado...  un 
pedante  petrificado  por  la  prác- 
tica de  no  pensar.''  Traslado  a 
todos  los  que  quieren  practicar 
el  castellano. 

PRÁCTiro.  c\,  adj.  Díoese  del 
que  busca  el  lucro  o  ganancia, 
o  la  utilidad  real  de  las  cosas, 
por  contraposición  al  que  se  pa- 
ga de  honores,  alabanzas,  goce* 
intelectuales,  artísticos,  etc.  La 
voz  se  usa  no  sólo  en  América, 
sino  también  en  R«paña,  como 
lo  prueba  este  texto:  "Pedro 
P>arahona  de  Soto  no  había  na- 
cido para  labrador  y  no  se  avino 
a  .^erlo:  harto  le  daban  en  qué 
pensar  sus  obligaciones  médicas 
y  su'^  devociones  literarias,  y  no 
quería  sol)recargarse  con  otros 
cuidado-.  Demás  de  esto,  el  ha- 
llazgo de  una  voz  griega  o  lati- 
na no  inventariada  en  los  léxi- 
cos,  o   la  nueva   de  un    me  hca- 


inento  hasta  entonce-  nt>  conoci- 
do, preocupábale  más  que  la  no- 
ticia de  ima  mala  cosecha  de 
cereales.  Era  así:  hombre  nada 
práctico,  como  ahora  .se  dice."' 
(F.  Rodríguez  Marín,  Liiis  Ra- 
rahona  de  Soto,  c.  "\^IIT). 

Pratense,  adj.  Dícese  de  las 
varias  hierbas  que  nacen  y  se 
crían  en  prados.  U.*ó  esta  voz 
Jovellanos  en  .sii«  Partas:  "Gra- 
míneas, trifolios  y  demás  hier- 
bas pratenses."  Está  bien  forma- 
da del  latín  pratum,  prado,  y 
bien  puetle  aceptarse,  nó  como 
término  de  Botánica,  .«ino  como 
voz  genérica  y  de  uso  corriente. 

Práxedes  o  Prájedes,  n.  pr. 
f.  Así  acentúa  la  Academia  en 
su  Gramática  y  también  el 
Dice,  de  Contó  e  Isaza.  En  Chile 
hemos  oído  y  leído  Prájedes. 
Veamos  a  Cuervo:  "Prajédi.^^ 
pronuncian  comunmente  entre 
no.sotros  el  noml)re  de  la  Santa 
que  en  latín  se  llama  Práxedes 
o  Praxédi.i.  En  cuanto  al  acen- 
to, el  Martirologio  Romano  lo 
pone  en  la  penúltima,  lo  mis- 
mo que  este  verso  leonino  que 
hizo  grabar  Inocencio  II  (siglo 
XII)  bajo  el  medallón  de  la 
Santa  en  la  iglesia  de  Santa  Pu- 
denciana  en  Roma: 

No?;,  pia  Praxtiieit,  prece  s.inctaí?  confer  ad 

[aedes. 

El  nominativo  Práxedis  se  lee 
en  los  Bolandistas,  Mayo,  IV, 
pp.  297,''  301^;  así  está  también 
en  .1  Dictionary  nf  christian 
biography,  literature,  ."^ects  and 
doctrines  (Smith  ¿:  Wace),  y, 
por  lo  que  hace  al  castellano,  en 
el  calendario  del  Manual  de  Je- 
sús    María      del       P.       Critana, 
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(1603).  Coii  perdón  de  la  Aea- 
deinia  y  del  Sr.  Saga.«ta  [Don 
Práxedes  Mateo],  la  acentua- 
ción del  ^lártirologio  es  la  co- 
rrecta. En  italiano.  Prasxñlr- 
(Kosa.sco,  Rimnrio)."  .lovella- 
nns  escribió  Práxedis:  ''Tenía 
ol  alcaide  del  castillo  del  Bell- 
ver  cuatro  hijas;  es  a  saber:  Do- 
ña Práxedis-,  A'izcondesa  de  Ro- 
caberlién."  Como  el  nombre  no 
es  griego,  sino  .«olaniente  deri- 
vado del  griego  -pií'.;,  i<o:,  la 
práctica,  por  eso  no  acudimos  a 
In  acentuación  griega  y  es  inú- 
til equipararlo  a  los  demás  grie- 
gos en  fdef!.  A'éase  Nicómedes. 
Praxíteles.  n.  pr.  m.  Céle- 
bre escultor  ateniense,  que  flo- 
reció más  de  oOO  años  antes  de 
.T.  C.  Así  acentúan  Contó  e  Isa- 
za:  pero  no  faltan,  sobre  todo 
poetas,  onienes  pronuncien  y  e.«- 
criban  Praxifcles,  como  en  grie- 
go, I  [3xE'.-s').r,í,  de  fines  jirácti- 
cos;  -donde  la  sílaba  fe.  aunque 
por  naturaleza  es  breve,  ])or  po- 
sición lleva  acjuí  el  acento.  El 
latín  lo  liizd  con  razrtn  esdrúju- 
lo, como  se  vp  en  este  verso  pen- 
támetro   do   Propercio: 


1'rn.rltchm  Parius  vindicat  arte  lapis. 

PuE.  "Prep.  inseparal)le  que 
denota  antelación,  ¡irioridad  o 
encarecimiento.  Prefijar,  prexu- 
pnver.  prever,  preclnro."  (Dice.) 
No  se  deduce  de  estas  ¡talaliras 
<•!  (|ne  ])uedan  formarse  \dces 
conn>nestas  en  que  entre  e^te 
lireíijo:  y.  sin  ¡Miiliarno.  se  han 
formado  legítimamente  nujclias 
nue  no  aparecen  en  c1  Dice,  v 
se   formarán   todavía   otras    más. 


Por  eso  habría  sido  conveniente 
hablar  claro,  mostrándoles  esta 
libertad  a  los  que  hablan  y  e.scri- 
l)en  castellano.  Véanse  Ante,  1.' 
art.,  AxTi,  In.  De  pre  se  han 
formado  preadamlta  y  preadd- 
mismo,  preeolomiñno,  preeien- 
tífieo,  prehispánicn,  prehom-éri- 
co.  prerrafaélieo,  prerromano 
(Menéndez  y  Pelayo  dijo  anfe- 
rromano).  prepalatal,  y  hasta 
pr''molnr  (diente)'  dicen  los 
<iuc  no  quieren  llamar  por  su 
nombre  al  eohniUo.  Prehistóri- 
eo,  en,  es  uno  de  los  pocos  ad- 
mitidos en  el  Dice,  sin  que  ha- 
ya entrado  ni  siquiera  el  s.  pre- 
hiíítoria.  Preeeipiado,  da,  copia- 
do anteriormente,  ha  sido  usado 
por  Rodríguez  Marín. 

Pke.\damismo.  m.  "Oiiinión 
de  los  calvinistas  qvie  prenten- 
dían  que  la  tierra  estaba  hal)ita- 
<la  antes  de  Adán,  y  que  é.ste  no 
era  sino  el  tronco  del  ])ueblo  ne- 
breo."  (Marty  Caballero.  1859). 
Hace  falta  esta  voz  en  el  Duc, 
como  también  la  siguient(^;  am- 
Ijas  son  u.sadas  por  iiisloriado- 
res,  apologistas  y  teólogos,  ^'éa- 
-e  Pre. 

Preadamita.  com.  y  i'i.  m.  en 
pl.  Individuo  que,  según  la  fal- 
sa opinión  del  preadamismo.  se 
dice  haber  existido  antes  de 
Adán. 

Pretíenoadc).  m.  Tienen  la 
idea  casi  todos  los  chilenos  de 
que  preliendado  es  igual  a  eanó- 
■nigo,  y  por  eso,  <-uando  quieren 
nombrar  a  éstos  por  su  título, 
li's  dicen:  El  prebendado  D.  N. 
N..  Sr.  Pl<d„.  /).  \.  X.  Ks  un 
error,  ¡'relieiidadn  es  el  sacer  lo- 
te que  üdza  d(>  una  i)rebciida  (y 
la  pretil  iiiht  c- la    renta)   m  una 
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iglesia  cateth-al  o  colegiata:  por  íegún  los  caíos.  n  cautela.  «  pre- 
consiguiente,  es  nombre  algo  vención,  para  prevenir,  para 
genérico,  que  ?«  aplica  a  las  dig-  cautelar,  precautelar,  e*c.  Al 
nidadeí,  a  los  canónigos  y  a  los  Padre  Mir  no  le  parece  tan  ma- 
lacioneros  o  beneficiados  de  las  lo  el  adj.  precautorio,  como  le 
mismas  igl&sias.  Canónigo  viene  pareció  a  Baralt,  que  se  horripi- 
de  canon,  regla:  de  suerte  que  ló  de  él.  Y,  en  efecto,  está  tan 
es  sinónimo  de  regular,  para  in-  bien  formado  del  latín  como 
dicar  que  debe  vivir  según  el  laudatorio,  deprecatorio,  orato- 
canon  o  regla.  Por  eso  dice  un  rio.  promisorio,  execratorio.  etc. 
canonista  citado  por  De  Herdt:  Nuestro  Código  de  Procedi- 
"Canónigo  es  nombre  de  oficio,  miento  trata,  en  todo  el  título 
de  obra,  de  milicia  clerical,  y  nó  IV  de  su  libro  11.  de  hm  ntedi- 
de  rentas,  de  prebendas  o  de  ele-  das  precautorias. 
mentos  que  .«e  agregaron  más  Precedente,  m.  Sólo  es  sus- 
tarde.  De  aquí  es  que,  prosi.gue  tantivo  como  término  de  ^late- 
De  Herdt,  hasta  ahora  en  núes-  máticas:  "primer  término  <ie 
tros  tiempos  el  canonicato  o  ca-  una  razón."  En  los  demás  casos 
nonjía  se  diferencia  de  la  pre-  debe  reemplazarse  por  ejem- 
benda,  y  hay  canónigos  qué  no  piar,  m.  (lo  que  se  ha  hecho  en 
poseen  prebenda."  (Praxis  capí-  igual  ca.<o  otras  xeca^:  ca.*o  que 
tularis,  c.  VIII,  §  I).  Así  son,  .^irve  o  debe  servir  de  escar- 
entre  no.*otros,  los  canónigos  ho-  miento)  y  por  antecedente,  ni. 
norarios:  por  lo  cual  es  absurdo  (acción,  dicho  o  circun.-tancia 
llamarlos  prebendados,  pues  lo  anterior,  que  sirve  para  juzgar 
que  precisamente  les  falta  es  la  hechos  posteriores).  ^'áva^sc 
prebenda.  En  conformidad  con  pues  a.  .  .  Francia,  que  allá  les 
e-^tas  nociones  debe  el  Dice,  en-  enteiulcván,  los  que  hablan  de 
mendar  las  definiciones  de  ca-  persoaa  de  malos  precedente<;  o 
nóniqo  ("el  que  obtiene  ima  ca-  q|,g  ,10  quieren  que  una  cosa 
nonjía")  y  de  canonicato  n  ra-  siente  o  constituya  precedente. 
nonjía  ("prebenda  del  canóni-  "\'i;.aíe  con  qué  ]iropiedad  se  ex- 
go").  También  debe  agregar,  en  presó  Santa  Teresa:  "No  con- 
Caxóxigo,  el  penitenciario,  y  dientan  coma  ahí  ninguna  per- 
en  Canonjía,  la  penitenciaria,  tiona.  Mire  que  no  haoa  princi- 
como  lo  tiene  en  el  art.  Pre-  p¡o,"  (Carta  LXXVIII).  Con- 
KEXDA,  y  corregir  en  el  art.  Pe-  forme  al  proverbio  Principio 
xiTExciARio  lo  de  "presbítero  quieren  las  cosas. 
secular"  por  "canónigo  secular,'"  Preceptora.  f.  Si  preceptor 
y  agregar  en  la  2.^  acep.  "ca-  sianifica  "maestro,  el  que  ense- 
nonjía."  ña."  ;qué  inconveniente  hay 
Precaucional  o  precaltorio,  para  decir  también  precevtora 
KiA,  adj.  No  los  acepta  el  Dice,  por  la  nnijer  que  enseña?  Es 
que  trae  solamente  el  s.  pretau-  cierto  que  maestra  significa: 
ción  y  el  v.  precaucionarse.  Di-  "miiier  que  enseiía  a  las  niñas 
gase  preventivo    o    preservativo,  en  una  escuela  o  colegio;  mujer 
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riel  maestro:''  iiovi.  si  el  h()ml)re 
tiene  dos  vocnM"^.  í.pnv  quó  su 
eoinpañerii  (|n(-  se  deiliea  tanto 
como  él  a  la  enseñanza,  ha  de  te- 
ner nno  solo".'  Si  ya  hay  docfor 
y  ra,  profcxnr  y  ra.  vcfor  y  ra, 
etc.,  etc.,  o  priri  nos  qnedan'- 
mostniuhién  eon  prrrrpfnrc.  mal 
<\\\p  le  pese  al  Diec. 

Preceptorado,  m.  Título  o 
.arado  de  preeeptor;  carrera  o 
]irofesión  de  i)reeeptor;  tiempo 
une  se  ejerce:  cuerpo  de  preee]")- 
tores.  En  todas  estas  aecps.  me- 
rece adniitii'se. 

PRPXErToKii,.  adj.  despecti- 
vo. Propio  (le  preceptor  o  i'ela- 
livo  n  él.  '"Si  por  nuestros  peca- 
dor le  hubiera  com]irehendido 
ría  maldición],  nuedaría  la  lati- 
nidad prccrpfitrll  defraudada  de 
nno  de  sus  más  ridí-ciilos  orna- 
mentos." í Padre  Tsla,  Firn/  fíc- 
nindi'i,  1.  T.  c.  "V'TII).  Aunque 
la  terminación  ¡I  para  esta  clase 
i'p  adi-.  nuede  forniíir  innuine- 
rahle^'  más,  bien  imede  admilii- 
se  éste  por  lo  nronto. 

Preceptuarlo,  ria,  adj.  Anu- 
nne  n-ado  imr  T>.  A  "listín  Du- 
ran, buena  autoridad,  no  no.s 
hace  falta  y  vale  más  el  castizo 
y  corriente  nrereptivo.  va. 

Preces,  f.  rd.  En  el  oficio  di- 
vino, i'on.i'unto  de  versíctibw 
con  sus  respuestas  v  otras  ora- 
ciones, une  se  rezan  en  lau- 
des, en  la>  horas  menores,  en  vís- 
peras V  pti  (•om|)letas.  Hace  fal- 
ta cu  (d  Dice,  esta  acep. 

l'iuícioESTiMABi.E,  ad.j.  Quc 
admile  itrecio  en  el  comercio  hn- 
niíuio:  qne  e<  cniíaz  de  ser  apre- 
<'iado:  anreciable,  vendible.  Es 
vocablo  bien  formado  usido  en 
el  foro  chileno  v  en  el  leníiuaie 


cidln:   ])or  tanto,   merece    entrar 
en  el  Dice. 

Preciosa,  f.  fam.  y  ú.  m.  en 
])1.  Tno  de  los  nmchos  nondires 
que  se  dan  a  las  hembras  de  las 
cuatro  letras. 

Preciosura,  f.  Preciosidad : 
calidad  de  preciado;  ca«a  pre- 
ciosa. 

PRECiriTADAMENTE,  adv.  de 
m.  No  .significa  aceleradamente, 
aviresuradamente,  muy  de  prisa, 
sino  "arrebatadamente,  sin  con- 
sideración ni  ]irudencia." 

PREfisAF,  a.  "Fijar  o  deter- 
minar de  modo  preciso.  |[  Obli- 
.íiar,  forzar  determinadamente  y 
sin  excusa  a  ejecutar  una  cosa." 
Son  las  dos  aceps.  que  le  reco- 
noce el  Dice,  pero  nó  la  qne 
aquí  le  damos,  de  iirqir  o  srr 
iir'/rnfi':  "Dile  al  criado  qw 
venf/a  pronto,  ipic  mr  precisa." 
— Más  insoportable  aún  [lara 
oídos  castellanos  es  el  uso  de  es- 
te V.  |)or  necesitarse  o  ser  nece- 
sario; abuso  comunísimo  en 
nuestros  vecinos  lo.s  arcentinos 
V  aun  en  aLeunas  provincias  de 
Esnaña  donde  no  reina  el  ca.s- 
tellano  jmro.  .Vtestados  estiín 
siempre  los  diarios  arfrentinos 
de  anuncios  como  éste:  Se  pre 
cisa  una  mucama  (Se  necesita 
una  sirviente),  y  un  insigne  au- 
tor es)iañol  escribió  también : 
"El  auditorio  no  precisa  aplica- 
ciones ni  declaraciones  para 
'■om]irender  el  arfinmento." — 
La  acpn.  de  fijar,  determinar, 
nuntunli/ar,  (nic  alguno.s  consi- 
deran afrancesada,  está  iiu'lní- 
da  en  las  voces;  precisión,  preci- 
so V  precisamente,  y  quizás  para 
uniformar  todo  el  ampo,  se  la 
dio  también  al  v.  el  Dice,  como 
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consta  de  lu  copiado  al  princi- 
pio áe  este  art.,  y  así  lo  usa  en 
Retículo  ("prerhar  la  vi- 
sual"). 

Precisión,  f.  I.o  mismo  que  al 
V.  precimr  y  al  i)art.  precisado, 
dase  en  Chile  al  s.  el  signitica- 
do  de  urgencia,  prisa,  apresura- 
miento; y  esto  desde  antiguo, 
como  se  ve  en  el  romance  L<i 
"Vfíiidd  del  Mapvcho,  que  ?e  es- 
cribió en  1783: 

Ppto  con  la  precisión 
Fue  p1  taladro  tan  pe<)ueño. 
Qtie,  al  salir,  más  que  aceituna. 
Se  nos  aprensaba  el  cíierpo. 

(Se  habla  de  la  perforación  de 
una  pared  para  que  pudieran 
salir  unas  monias).  El  signifi- 
cado castizo  de  precisión  es: 
"obligación  o  necesidad  indis- 
penéable  que  fuerza  y  precisa  a 
ejecutar  una  cosa."  Como  la 
necesidad  generalmente  es  ur- 
gente o  apremiante  v  hay  que 
satisfacerla  en  breve  tiempo,  de 
ahí  el  que  se  hayan  confundido 
aml)0s  conceptos. 

Preciso,  sa.  adj.  Dov  Preci- 
so se  m  itrio,  y  n  nadie  le  lin''e 
ffdta,  fr.  proverbial  con  que  mo- 
tejamos a  las  personas  que  se 
creen  o  dan  por  necesí)ria.s  para 
una  cosa.  Es  por  el  astilo  del  le- 
frán  español  No  hav  boda  sin 
Doña  Toda,  que  .se  dice  de  algu- 
nas señoras  que  .>e  hallan  en  to- 
das las  fiestas,  ainique  el  sie-n!- 
ficado,  como  se  ve.  no  es  igual. 
Montoto  trae  la  fr.  Ser  un  Don 
Preciso:  "dícese  de  la  persona 
nue,  muy  pagada  •de  .-íus  aptitu- 
des y  cualidades,  tiénese  por  in- 
dispensable en  todo  y  para  todo; 


cuyo  parecer  ha  de  seguirse  al 
pie  de  la  letra,  y  cuyas  adver- 
tencias deben  diputarse  por  sen- 
tencias." (Personajes,  personax 
y  personillas,  t.  II).  Así  mismo 
Ricardo  Palma;  "Tenía  la  re- 
comendación de  ser  el  D.  Pre- 
ciso para  aplicar  un  sedativo 
contra  la  jaqueca."  (Trudirio- 
nes  peruanas,  t.  I,  pág.  26.')). 
"Eran  los  donpreciso  en  las  ja- 
ranas de  medio  pelo."  Ilhid., 
i.  II,  pág.  136.  Mejor  haljría 
sido  el  pl.  Don  Precisos).  ";,Sa- 
Ijes  que  tus  compañeros  mur- 
muran que  yo  soy  im  e.-tafermo 
y  tú  mi  D.  Preciso.^"  flhid..  '. 
III,  ])ág.  387). —  Hacer  vno  J<i 
precisa,  fr.  fig.  y  fam.  diana  de 
aceptarse:  hacer  del  cueri)o,  Iim- 
cer  la  nece-^idad  mayor. —  Lo 
irrcciso.  Así  llaman  nuestros 
buenos  cristianos  del  pueblo  los 
sacramentos  de  la  eucaristía  v 
de  la  extremaunción  adminis- 
trados a  los  enferma*,  y  espe- 
cialmente el  primero.  Siendo 
muy  rudo  para  ellos  atinar  con 
los  verdaderos  nombres,  los  de- 
signan con  una  locución  senci- 
11.0  y  clara,  pero  que  lo  dice  to- 
do; porqnp.  a  la  verdad,  si  pre- 
eiso  sio-nifica  "necesario,  indis- 
pen.«able.  one  c*  nipnester  v  ^(• 
necesita  para  un  fin."  ;.quc  co<a 
7nás  necesaria  e  indispensable 
para  el  artículo  de  la  muerto 
one  los  dií'hos  .sacramento':''  A'í 
Tirso  de  Molina,  en  la  Vida  'le 
Sfa.  Maria  dr  Cervellón.  diio 
taniljién;  "Dispuso  lo  nrecisn 
para  üm  ásnei'a  jomada  Ha 
muertel."  (Noticia  IV,  ?  TITV 
— Téiigase  cuidado  de  conr-or- 
dar  el  adj.  preci.so  con  el  suieto 
cuando  se    usa  en  la  fr.    verlial. 
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]i¿U'¡i.  no  decir  COI  Mil  un  e>tinialile 
nitor:  "Era  preciso  la  retira- 
da."  V^'ase  Presente,  2.°  art. 

Preconcebir,  <l  Aunque  e--- 
tá  tan  bien  formado  como  los 
demás  com]niestos  de  pre  que 
admite  el  Dice,  (precaucionarse, 
preconocer,  predefinir,  predeter- 
minar, prcexisiir.  prejuzgar. 
etc.).  lio  lo  lia  aceptado  el  cas- 
tellano, porque  no  lo  necesita  y 
jwrqvie  es  traducción  del  fran- 
cés prrconcevoir.  Enmiéndense 
pues  los  que  halilan  de  ¡deas 
preconcebidas,  juicios,  opinio- 
nes, propósitos  preconcebidos, 
que  en  español  son  prejuicio.^, 
preocupaciones,  prevenciones,  o 
úsense  también  los  ad.[s.  infun- 
iloilii.   liiiifijddizd. 

Preconcepción,  f.  Aunque 
una  vez  se  le  escapó  a  Don  Juan 
A'alera,  no  debe  admitirse,  por- 
que no  es  necesario.  Véa-^e  el  an- 
terior—  L(i  mismo  decimos  de 
preconcepto,    m. 

Preconsagrrado,  da,  adj.  Aplí- 
ca.se  a  las  ho.stias  o  partículas 
que  han  sido  consagradas  en 
una  misa  anterior.  Ú.  solamente 
entre  eclesiásticos;  y.  aunque  es- 
tá bien  formado,  no  merece  ad- 
mitiese, porque  no  es  de  gran 
necesidad  ni  su  n.^o  está  tan  ge- 
noralizado, 

Predecir,  a.  Conjúgase  en  to- 
do como  el  simiili^"  decir,  menos 
en  el  singular  del  im])erativo, 
(iMc  0-:  iirrdicr  fi'i.  ^'éase  Pre- 
nombrado. 

pRÉmcA.  f.  "Sermón  o  pláti- 
ca del  ministro  de  una  secta  o 
falsa  relieión."  Éste  es  el  signi- 
ficado único  V  verdadei'o  nue  le 
da  el  Dice,  y  nó  el  do  pJáfica. 
predicación,  xermón.    ni    cu    len- 


guaje fam.  ni  en  ninguno.  Así 
que,  .-eñores  predicadores,  o  sea, 
"oradores  evangélicos  que  pre- 
<licáis  o  declaráis  la  palabra  de 
Dios,"  no  queráis  confundiros 
<-<)n  los  predicantes,  voz  que  "se 
dice  sólo  del  ministro  de  una 
.«ecta  o  falsa  religión."  Con  esto 
ya  .--aben  también  los  fieles  a  qué 
atenerse  y  no  han  de  querer 
igualarse  a  los  catalanes,  que  en 
la  voz  predica  entienden  "ser- 
món, plática,"  en  general. 

Predicado,  m.  Lo  trae  el 
Dice,  como  término  de  Lógica 
solamente:  "lo  que  se  afirma  del 
sujeto  en  una  ])roposición."  Fal- 
ta la  acep.  de  Gramática. 

Predicarse,  pasivo.  Falta  la 
acep.  de  Lógica:  afirmar  una 
cosa  del  sujeto  de  una  proi)o.-;i- 
ción. 

Predtspoxexte,  adj..  palrt. 
le  predisponer.  Que  predi-uone. 
"Parece  oue  Ud..  Rdo.  Padre, 
no  ha  dejado  nada  que  pregun- 
tar y  que  el  cuadro  es  completo: 
cau.<a*  predisponentes  y  ocasio- 
nales, circunstancias  especiales 
de  la  señora  que  la  llevan  a  la 
vida  solitaria,  herencia,  ah'oho- 
lismo,  no  falta  nada."  (Adolfo 
Valderrama.  Casada  con  un 
muerto).  Admitido  el  v.  nredi-^- 
noner  y  el  s.  predisposición,  no 
hay  por  qué  tener  excluido  el 
liar),  de  )iresente. 

Preducir.  Forma  plebeva  de 
producir,  corriente  también  en 
España:  "Para  un  chico  de 
aiiuella?!  cercustancias  va  era 
mucho  preducir."  fFr.  ^lannel 
Sanchn.  Pa.^cindic'i.  TTT).  El 
chileno  omite,  adema.*,  la  '', 
pronunciando  prcucir.  Lo  mi-^- 
mo  liace  con  el  s.  producto  (pre 
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uto),  del  cual  ha  formado  tani- 
biún  el  V.  preutar. 

PREELECCIÓX.       f.       Acción       O 

efecto  de  preelegir.  Del  latín 
praeelectio,  nis.  Hace  falta  en  el 
Dice. 

Preklegif,  a.  Elegir  con  an- 
ticipación. Del  latín  praeeUge- 
re.  Hace  falta  en  el  Dice. 


T  con  ser  Dios  quien  era.  le  convino. 
Antes  qne  el  caos  informe  a  luz  sacara. 
Que  en  el  acuerdo  del  consejo  trino 
Os  preeligiera  y  os  predestinara. 

(Htro.    Valdivielso.  Sagrario  <fe  Toledo. 
[1.  XII). 

Preemixexte,  adj.  "Subli- 
me, superior,  honorífico  y  que 
está  más  elevado."  Xo  se  con- 
funda con  prominente:  "que 
se  levanta  sobre  lo  que  está  a  su 
inmediación  o  alrededores."" 

Preención,  f.  Compra  hecha 
con  antelación.  Aunque  lo  usó 
Bello  eu  su  Derecho  Internacio- 
nal para  interpretar  el  jus  prae- 
empfionis  (preferencia  de  com- 
ora)  de  los  roniano.=.  y  aunque 
lo  ha  aceptado  el  francés  fpre- 
emption).  el  ca.stellano  no  le  ha 
hecho  caso:  y  más  vale  así.  ])or- 
que  es  feo  e  innecesario. 

Preextoxacióx.  f.  Acción  o 
efecto  de  prp^'itonar.  Debe  en- 
trar en  el  Divc,  lo  mismo  que 
el  siguiente. 

Preextoxae.  a.  Dar  el  tono 
de  un  canto  entonando  la  pri- 
mera o  primeras  palabras.  Es 
voz  usada  en  Liturgia,  bien  for- 
mada y  ne<-esaria  para  expresar 
la  idea.  Praeintonare  dke  el  la- 
tín litúrgico  y  praecinere  el  clá- 
sico.   "Ad    praecinendam    melo- 


diam."  dice  la  Vuljiata  (1  Para- 
lip.,  XV.  22).  "para  dar  el  tono 
al  canto,'"  en  expresión  de  Scío. 
Preestablecer,  a.  Traducción 
del  préetablir  francés.  Nada  ga- 
namos con  él,  y  quede  así  esta- 
blecido. 

Prefectura,  f.  Oficina  o  des- 
pacho del  prefecto.  Falta  esta 
acep.  en  el  Dice. 

Pregustacióx.  f.  Acción  o 
efecto  de  pregustar.  A'éase  este  v. 
— Fr.  .Juan  de  los  Ángeles  usó  el 
s.  en  sentido  fig.  en  el  siguiente 
pasaje:  '"Esta  unión  experimen- 
tal es  una  pregustación  o  gu-^to 
anticipado  de  la  gloria,  y  como 
si  dijésemos  la  salva.""  (Lucha 
etípiritunl,  c.  X).  En  efecto,  sal- 
va significa:  "prueba  que  hacía 
de  la  comida  y  l>ebida  la  pei-so- 
na  encargada  de  servirla  a  los 
reyes  y  grandes  señores.  ]>ara 
asegurar  que  no  había  en  ellas 
ponzoña."'  '"Los  reyes  es  justa 
cosa  que  coman  con  salva,  por- 
que no  se  les  dé  manjar  non  ro- 
ñoso ni  desabrido."  (Murillo. 
Instnirción,  1.  TT.  c.  VIH').  Con- 
viene pues  admitir  este  s..  como 
asimismo  el  v. 

Pregvstar.  a.  Hacer  la  salva. 
"\'éase  el  anterior.  '"E-la  ceremo- 
nia se  llamó  hacer  la  salva,  por- 
oue  da  a  entender  que  Fel  prín- 
cipel  está  salvo  de  toda  traición 
o  engaño.  .  .  Por  esta  razón  el 
maestresala  se  llamaba  en  latín 
praegustator."  (Covarrubias.  Te- 
.9oro.  art.  Salva").  Así  explica 
también  esta  fr.  Clemencín  en 
sus  notas  al  Quijote. — En  Litur- 
gia, nrobar  el  maestro  de  cere- 
monias, en  las  misas  pontifica- 
les, ima  hostia  ("para  lo  cual  se 
ponen  dos")   y    ol  \-ino  de  la    vi- 


4:26               PRE  PRE 

iiajera,  antes  del  ofertorio,  para  P      (iierjictuo)     pintada     en    el 

errciorarse  de  (pie  no  contienen  trente  de  la  eelda. 

veneno. — Ya     e.^tá    indieada    la  Premier,      ni.      Se   promincia 

etimología:   el   v.  latino  pracgn»-  prnnic   y  .«ignilica    '"primero''). 

tare,  gustar  primero  o  con  anti-  Pre-sidente    del  ministerio  o  pri- 

eipación.  nier  ministro;  en  las  república;? 

Prkhistori.\,      f.     Admite    el  americanas,    ministro  de  lo    in- 

l^icc.  el  adj.  prehistórico,  ce-  (de  terior.   Es  pedantería    afrancesa- 

tionii>os    a    que    no     alcanza    la  da.  popidarizada  por  los  diarios. 

liistoria).  y  omite  este  s.,  que  es  Si  en  castellano  no  se  atreverían 

tan    usado    como    el  adj.    No  se  a  llamar   el  primero     al    primer 

nos  alcanza  la    razón  que  habrá  ministro,  ¿por    qué  se  atreven  a 

tenido,  si  es  que  alguna  ha  ha-  decírselo  en  francés? 

bido.  para  tal  omisión.  Premio     gordo,    fig.    y    lam. 

Prejuzgamiento,   m.   "Se   han  "El  lote    o  premio  mayor    de  la 

lanzado    al    debate    sospechas    y  lotería  pública,    y  especialmente 

prcjuzgamientos      incompatibles  el  correspondiente  a  la  de  Navi- 

con     la     seriedad    del    Senado."'  dad.""  Por    primera  vez    admitió 

{Conflicto     entre    el    Presidente  e.-;ta  loe.  el  Dice,    en  su  14."  edi- 

'le  Ja  Repúblicn  y  e!  Congreso),  ción. 

El    s.  correspondiente   al  v.  pre-  Premunir,      a.    y    r.    Anuíju  ■ 

juzgar  no  &s  éste  sino  prejuicio:  bien  formado  del  latín  praemu- 

■'acción    o   efecto   de  iirejuzsar,"  ñire,  fortificar  de  antemano,  no 

del    latín      prarjudirium.     ¡Qué  lo  ha  adoptado    el  castellano,    v 

falta  les  hace  el  latín  a  los  escri-  los  que    lo  u.san  lo  han    tomado 

tores  y  oradores  chilenos!  del    francés   premiinir.   precaver. 

Prel.\ticio,  ci.\.  adj.    Pronio  prevenir,      orecautelar,      nrecau- 

de  prelado.  Traje  nrelaticio.  ho-  cionarse.     Para    evitar     el    part. 

(¡ores  prelaticios.  Falta    esta  voz  premunido,  que  es  el  que  más  se 

en  el  Dice.  usa.  dígase  prevalido.  i)ues    pre- 

Premiación,  f.  Xo  hav  tal  en  valerse  significa:   "valerse    o  -er- 

castellano  v   dú'ase.   aunque  sp.i  virse  de  una  cosa  "  y  con  aniici- 

más  largo,  distrihución,  repartí-  pación    al   riesgo   o  daño   que  se 

ción  o  reparto  de  premios,  entre-  espera  o  al  fin  one  se  desea  obte- 

ari  de  li)-'-'  premios,   "l'n   número  ner,  como  lo    indica  la  partícula 

interesante   del    prograina    será,  pre.   Escudarse   (^valerse  uno    de 

sin  duda,  la  premiación  de  los  algún    medio,    favor    o    amparo 

alumnos  y  alumnas  más  aventa  para  salir  del  rieseo  o  evitar    el 

jados  de  las  escuelas.  "   (ritimay  T'diííro  de  que  está  amenazíido'l 

Xoticias,  2o  Scpt.  lüló).  y  abroquelarse   (valerse  de  cual- 

Premi.\do,  da.   adj..    i)arl.   de  quier  medio  de  defensa  material 

premiar.  En  lenguaje    de  <'árce-  o  morab)    >irven    también  admi- 

le.s,  policías    y  juzgados    del  cri-  rablemente    para    el    caso,  y.    en 

men,    llaman    por     ironía    pre-  general,  valerse,    servirse,    apro- 

miado  al   condenado    a   )>residio  vechar  y   aprovecharse,  afíneme. 

]ierpetuo.     interin-etando     a>í     la  emplear,  asar. 


PRE 


PRE 


427 


Prenda,  f.  Lasa  de  pyciul'i.-<: 
no  e¿  nial  dicho,  pero  lo  propio 
y  lo  admitido  por  el  Dice,  es 
casa  de  empeíios,  casa  de  présta- 
mos, monte  de  piedad.  "\'éaíe 
Agencia. —  La  prenda  llora  por 
.•iii  dii,  ño,  fr.  proverbial  onc  no 
apaiece  en  el  Dice.  Es  traduc- 
ción de  la  latina  Res  clomat  do- 
minum. — Prenda,  el  que  la  ten- 
ga, que  la  escuenda,  refrán  anti- 
guo, que  también  falta  en  el 
Dice. 

Prendario,  ría,  adj.  Pertene- 
ciente o  relativo  al  empeño  o 
lianza  en  que  media  una  pren- 
f)a. — Contrato  prendario.  Xo 
acepta  el  Dice,  este  vocablo  y 
en  su  lugar  nos  da  pignora- 
ticio, cia:  perteneciente  o  rela- 
tivo a  la  pignoración,  que  es 
acción  o  efecto  de  pignorar,  o 
sea,  empeñar.  Para  que  no  .-e 
crea  Que  el  adj.  pignoraticio  es 
cosa  del  otro  mundo,  .«épase  que 
liene  el  niism^  origen  que  pren- 
da, el  latín  jdgiius,  oris.  Anti- 
guamente se  dijo  peindra,  o  pe- 
yndra,  como  se  escribía  enton- 
ceí»,  y  por  metátesis  e  intercala- 
ción de  una  d  para  suavizar  la 
pronunciación,  se  dijo  después 
prendo:  como  de  honorare  salió 
primero  ondrar  y  ondra,  y  des- 
pués honrar  y  honra. 

Prexdedo".  m.  No  se  atreve 
Cuervo  a  censurarlo,  dada  la  in- 
clinación de  nuestro  idioma  a 
formar  con  In  terminación  dor 
nombres  de  instrumentos  (abo- 
tonador, acanalador,  apagador, 
asador,  atacador,  aventador, 
etc.)  Aquí  se  usa  por  toda  clase 
de  nersonas.  Fl  Dice,  nos  da  en 
su  lugar:  alüJer  (jova  más  o 
ínenos  precio-a.  semejante  al  al- 


filer cuniún,  o  de  tigura  de  bro- 
che, que  .*e  usa  para  sujetar  ex- 
teriormente  alguna  prenda  del 
traje.  Toma  el  nombre  del  lugar 
donde  se  colora  o  de  lo  que  con- 
tiene: alfiler  de  corbata,  de  pe- 
rhn.  dr  retrato):  iistol  (califica- 
do de  provincial  de  iléjico:  al- 
filer que  se  prende  como  adorno 
en  la  corbata  o  en  la  pechera  de 
de  la  camisa)  ;  y  aun  prendede- 
ro (cu-alquier  instrumento  que 
sirve  para  prender  o  asir  mía 
cosa).  Antiguamente  se  usó  en 
Chile  e-ta  voz  como  adj.  Así,  en 
el  testamento  de  Doña  María 
Buenaventura  de  Silva  flS  de 
Nov.  de  1783)  se  lee:  "...dos 
pajas  de  plata  preendedoras."  El 
Dice,  no  da  a  prendedor  termi- 
nación f. 

PrEXDEFUEGO.      111.       Cnni])usr- 

ción  de  materia  inflamable  y  en 
forma  de  panecillos,  para  en- 
cender la  lumVjre.  Ko  sabemos  si 
la  conocerán  ni  cómo  la  llama- 
rán los  españoles.  El  nomlire  no 
está  mal  puesto.  Véase  Pren- 
der. 

Prender,  a.  v  n.  Estudiemos 
alalinas  acen^.  de  este  v.  que  .=e 
usan  en  Chile  v  que  no  trae  el 
el  Dice.  Es  corriente  aquí  pren- 
der carrera  o  la  carrera,  prender 
vuelo  o  el  vuelo,  ñor  echar  a  co- 
rrer o  a  volar.  "El  caballo,  nna 
vez  que  se  vio  libre  del  jinete. 
nrendió  carrera  en  dirección  a 
Penco."  (Un  diario  dé  Concep- 
ción). No  necesitamos  corregir 
este  uso  con  el  compuesto  cm- 
orender.  como  ya  lo  estará  seña- 
lando algún  novato  de  f^astella- 
no,  porque  e*fa  ace)».  de  pren- 
der es  de  Ins  más  castizas.  "To- 
mar,    .seguir    una     dirección    o 
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.unía/'  lii  definió  Ment'ndez  Pi- 
dal  en  el  Pocnuí  del  Cid,  y  tani- 
l)ién  "eonienzar  a,"  en  .■■entido 
inee¡>tivü  y  con  complementos 
con  o:  Prisa  a  rspolonado.  (Nó- 
tese que  prific,  priso,  es  el  preté- 
rito (le  indicativo,  antiguo,  de 
prender).  Pero  más  clara  ajiare- 
ce  esta  acep.  en  el  Marqués  de 
Santillana : 

Atí pr'tse  mi  camhio  [eche  a  caminar] 
Por  vereda  que  ynoraba. 

(El  íffierno  ile  Inn  entimorailo^). 

Así  mismo  el  Pinciano  en  su 
¡xieuia  El  Fflai/o: 

Huí  con  prestos  pies  y  piemli  luego 
La  temía  a  uii  fortuna  ma's  segura. 
Del  hecho  se  despide  yfitei)it  ¡¡reiule. 

(Libros  V  y  XVn\ 

— El  Dice,  da  como  u.  o  intran- 
sitivo este  V.  en  la  acep.  de  "em- 
pezar a  ejercitar  su  cualidad  o 
comunicar  su  virtud  una  cosa  a 
otra,  ya  sea  material  o  inmate- 
rial. Dícese  regularmente  del 
fuego  cuando  se  empieza  a  ce- 
llar en  mía  materia  di.-<puesta." 
Según  esto,  liav  que  decir:  El 
fuego  prendió;  La  pólvora  pren- 
dió de  repente;  y  así  dice  el 
Dice,  en  Fogonazo:  "llama  que 
levanta  la  pólvora  cuando  pren- 
de." ¿Será,  entonces,  mal  dicho: 
"El  muchacho  prendió  fuef/n  a 
I 'I.  leña;  La  cocinera  fué  a  pren- 
der fuego;  La  criada  prendió  la 
vela,  en  vez  de  prender  la  láiv- 
pnra;  Con  un  fó.sforo  que  arro- 
iaron,  prendieron  toda  la  ra.sY/; 
Ya  prendieron  el  horno  ])ara  co- 
cer el  pan?"  '{Templar  el  hor- 
no, •dice  el  Dice,  en  el  art.  Tíoi;- 


XERo).  Entre  nosotros  e;^  co- 
rriente hacer  a.  o  transitivo  el 
\.  prinder  en  esta  acep.,  y  así 
lo  hallamos  también  en  algunos 
españoles:  "Mi  misma  imagina- 
ción .sv  habrá  prendido  el  fue- 
go." (Sigüenza,  Vida  de  S.  Jc- 
1-ón.,  1.  III,  disc.  I). 

Apenas  se  abre  el  hoyo  y  a  gran  pena 
El  primer  escalón  se  va  prtndieyítío  [queman- 
do]  


(Pinciano,  El  I'dat/o,  1.  V). 

Cual  .<e  premien  ¡as  pajas  de  repente. 
Quitadas  la.n  espigas,  con  la  brasa 
Que  al  valladar  se  enciende   prestamente. 

(Sánchez  Viana,  Metamorfosis,  1.  I). 


La  estaca,  que  era  verde  y  relumbraba 
Del  fuego  que  In  había  ya  prentlltln 

(Gonzalo  Pe'rez.  /,"   Uliicn.  1.  IX). 

"¡Ah,  señor,  y  qué  gran  mal  im-- 
ha  venido,  que  la  pódrunt  xe  h" 
prendido  y  se  ha  (juemado  to- 
da!"' (Orón,  del  Gran  Capitán. 
1.  V.  c.  XVII).  "Estand..  junto 
a  la  Chirinola,  en  comenzando 
la  batalla,  .se  prendió  la  pólvora 
y  se  quemó:  y,  llegando  un  ca- 
l)allero  español  al  (irán  Caiiitán 
diciendo:  ¡Oh  .señor,  y  cí'nno  so- 
mos perdidos  porque  se  ha 
prendido  la  pólvora!  respondió 
el  Gran  Capitán..."  (Ihid..  1 
X,  c.  XVII).  En  estas  citas  el 
v.  está  en  pa.<iva;  pero  esto  mi.s- 
1110  e.«tá  indicando  que  en  acti- 
va tiene  que  ser  transitivo,  co- 
mo, en  realidad,  lo  liallamos  en 
algunos  moderno- : 

Y  el  pedernal  centellante 
La  netjra  pólvora  praule. 

(Hteton.   letrilla    ,1  Ijinra  lironilo  ni  hlnv*' 
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"Keguero  Je  i<úlvora  que  puede, 
de  un  nioniento  a  otro,  prender 
fuego  a  nuestra  casa,"  (Conde- 
sa de  Pardo  Bazán).  No  nega- 
mos que  algunos  clásicas  han 
empleado  para  esto  el  compues- 
to emprender:  pero  ello  no  qui- 
ta que  esté  bien  usado  el  simple 
prender.  "Si  en  el  árbol  verde 
ansí  emprendió  el  fuego  de  la 
divina  justicia,  ¿qué  hará  en  el 
seco?  (Fr.  Juan  de  los  Ángeles. 
Vergel  espiritual,  c.  XV,  §  IV). 
"Materia  dispuesta  para  que  se 
emprendo,  vn  incendio."  (Fran- 
(•isco  Aguado.  Del  perfecto  reli- 
gioso, p'.  T.  1.  Vlir,  c.  TV). 

Dio  fuego  sin   emprendí- r 
Ln  pñlrora  y  mujiición. 

(Tirso,  La  mujer  por  J'ue-za.  TIT,  2.') 

Lleve  (los  cargas  de  leña 
Una  vez,  y  el  Niño  Dios. 
Con)0  vio  leña  y  es  fuego. 
Echando  chispas  saltó, 
Mas.  que  es  cosa,  y  cosa  hermana. 
En  la  lefia  no  emprendió, 

ffd..  La  f'eccii'm  por  la  mrind.  IT,  4.*1 

El  Dice,  omitió  est-a  acep.  de 
rm>prender.  que  en  los  clásicos 
os  más  común  de  lo  que  parece. 
.\d viértase  que  la  partícula  en 
>e  usaba  antes  mucho  más  que 
aiiora,  como  lo  vema«  en  los  ver- 
bos emprestar  (hoy  prestar), 
e acertar  (acertar),  enclarar  (a- 
clarar),  enchicar  (achicar)  y 
nmchos  (i{v(><,  y  en  los  vocalilix 
vulgaro  endespués.  endenantes, 
entodavía,  enmientra,  en  jamás, 
etc. —  La  1."  acep.  que  da  el 
Dice,  a  prender  es:  "a*ir,  aga- 
rrar una  cosa."'  y  la  ?>.".  "hacer 
pro-n  una  cosa  en  otra,  enre  lar- 
•«e."  En  niufuna  de  las  do.a  está 


comprendida  otra  que  le  damos 
en  Chile;  tratándose  de  ropas, 
botones  y  co.«as  parecidas,  suje- 
tarlos o  asegurarlos  ligeramente 
con  unas  pocas  puntadas  o  con 
alfileres  u  horquillas,  para  qia 
no  se  caigan  o  suelten ;  es  decir, 
lo  contrario  del  compuesto  des- 
prender; porque  precisamente 
se  prenden  para  que  no  se  de.<<- 
prendan.  Ha  de  ser  castiza  (^«ta 
ace]).,  pues  la  Gramát.  de  la 
Academia  trae  como  ejemplo: 
"Prender  o  prenderse  con  alfile- 
res";  y  Bello:  "el  pañuelo  no 
estaba  bien  prendido." —  Tam- 
icen usamos  esta  misma  acep. 
figuradamente,  c.  r. :  tratándo-e 
del  cuerpo  humano,  e.-^tar  el 
vientre  apretado  o  comi)rimiilii. 
estreñido,  y  con  los  dolores  % 
mole.«tias  consiguientes.  V.  m. 
en  el  participio  prendido,  dn. — 
"\'éase  Preso. —  El  puel)lo  hace 
irregular  la  conjugación  de  este 
V. :     priendo,      prienda,   priende. 

Prendido,  m.  De  las  tres 
acep.s.  que  tiene  en  ca.stellano 
ninguna  corresponde  a  la  que 
le  damos  en  Chile:  acción  o 
efecto  de  prender  (penúlt.  acop. 
de  la*  nuestras). 

Prexdimiento.  m.  "Acción 
o  efecto  de  i^render:  ]irisión. 
caj¡>tura."  Así  el  Dice.  Entre  nos- 
otros, estreñimiento  más  o  me- 
nos pasajero.  Véase  Prender. 
últ.  acep. 

Prenombrado,  da,  adj.  No  e.~- 
tá  admitido  en  el  Dice,  ni  se  le 
necesita;  dígase  precitado,  da. 
sa-todiclio,  n  .sobredicho,  cha.  ya 
nominado,  arriba  o  antes  nom- 
brado, referido  n  citado,  prein- 
serto, tn  ísi  se  trata  de  algo  que 
se  inserta).  Antedicho  y    predi- 
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cho  no  tienen  este  signilicado 
segiín  el  Dice,  pues  sólo  los  re- 
conoc-e  como  participios  irregu- 
lare-s  de  los  verbos  antedecir  y 
predecir,  que  significan:  "anun- 
ciar por  revelación,  ciencia  o 
conjetura,  algo  que  ha  de  suce- 
der." Sin  enil)argo,  el  u-o  los 
hace  siníMiiinos  de  antes  o  arriha 
dicho. 

Prenotando,  ni.  Preámbulo, 
proemio,  aAÍ.so  o  advertencia  pre- 
liminar, prolegómeno.  Aunque 
está  admitido  el  v.  prenornr  y 
aunque  el  s.  está  tan  bien  for- 
mado como  considerando,  tu- 
rnando, minuendo,  multiplican- 
do, dividendo,  no  es  de  tanto  uso 
que  merezca  lugar  en  el  Dice. 
Véase  con  que  propiedad  em- 
pleó un  autor  en  este  sentido  la 
palabra  presupuesto:  "Para  pro- 
ceder con  la  claridad  que  la  ma- 
teria i)ide,  dividiré  el  discurso 
en  tres  partes.  En  la  primera 
fiondré  algunos  presupuestáis 
que  declaran  el  estado  de  la 
cue.«tión  y  el  punto  principal  de 
ella.  (Luis  Crespí  de  Borja, 
Respuesta  a  una  consulta.  1649. 
nihliot.  de  Gallardo). 

Pkeñado,  va.  adj.  Hacer  o 
dejar  preñada:  se  dice  con  ima 
sola  palabra:  empreñar,  a. 

Preñar,  a.  y  r.  Ú.  t.  en  Co- 
líimbia.  Dígase  empreñar,  em- 
preñarse. 

PREori;r.\RSE,  r.  Como  r.  .^^ó- 
lo  significa:  "estar  prevenido  o 
encaürichadoenfavoro  en  con- 
tra de  mía  persona,  oninión  u 
otra  co,sa."  (Debió  el  Dice,  su- 
primir el  término  encapricha- 
do, porque  no  entra  en  (>1  con- 
cepto de  preociipar-ic ) ,  V,]  si(>ni- 
ficado    propio  de  este  v.  es:  ocu- 


par de  antemano  o  con  antela- 
ción :  por  eso,  aplicado  a  las  o[>e- 
raciones  del  alma,  o  .sea,  en  st-a- 
1;  lo  fig.,  es  apoderarse  de  é-sta 
una  idea,  pasión  o  impresión  de 
tal  suerte  que  no  le  permita  for- 
mar juicio  exacto  o  tomar  la  re- 
solución que  debiera;  la  preo- 
cupación es  im  anticiparse  la 
idea  o  pasión  a  ocupar  el  alma, 
y  también  el  ánimo  y  el  cora- 
zón, es  como  ganarlos  por  la 
mano  y  po.sesionarse  de  ellos. 
Por  tanto,  no  es  propiamente  lo 
que  dicen  los  franceses:  inquie- 
tud, cuidado,  desvelo,  solicitud, 
afán,  sino  lo  que  dice  la  etimo- 
logía: ocupación  primera  o  re- 
pentina qu<j  sobrecoge  todo  el 
interior  del  hombre.  Algimas 
vecea  podrán  las  inquietudes  y 
cuidados  ser  efectos  de  la  preo- 
cupación, pero  no  siempre  los 
producirá  ésta,  que  tambií^n 
puede  manifestarse  en  acto*  de 
ira,  de  amor  y  de  otra*  pasio- 
nes. Por  todo  e.sto,  no  debemos: 
1.°  Usar  el  reñexivo  preocupar- 
se como  sinónimo  de  inquietar- 
se, andar  solícito,  afanarse,  des- 
velarse, cuidar.^e.  curar,  curar 
de^  porque  éste  es  el  significado 
francés,  pero  nó  el  castellano, 
de  preocuparse.  ¡Cuánto  mejor 
lo  expre.só  el  P.  Nieremberg  con 
el  V.  .'solicitarse!  "¿Q'^'^  6S  lo 
que  hace  que  cuiden  tan  nobles 
])ersona*  [los  ángeles]  y  con 
tanto  extremo  de  una  criatura 
tan  vil  como  el  hombre:  que  se 
s<diciten  aouellas  naturalezas  in- 
mortales de  nn  hombre  terreno 
V  mortal?"  (Aprecio  if  e-'^tima 
de  ht  div.  (irada.  1  TTT.  c.  Vil. 
§  TU).  El  texto  evauííélico  "No 
estéis    solii'itos  Dor  vue-tra  almí\ 
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de  lo  que  habéis  de  eoiiier,"  lo 
oomenta  también:  ^'Y  a.<í  no  te- 
néit!  que  solicitaros."  (Id.,  1.  lY, 
c.  VI,  §  II).  Agregúele  tam- 
bién la  grande  autoridad  de  San 
■luán  de  la  Cruz:  "Aquel  u 
quien  e.sto*  |  gusto.s]  sensibles 
hacen  el  puro  efecto  espiritual 
que  digo,  no  por  e.^o  tiene  ape- 
tito ni  se  le  da  casi  nada  ¡lor 
ellos.  .  .,  y  así  no  se  solicita  por 
ellos."  (Subida  del  monte  Car- 
melo, o.  XXIII).  "Los  que 
quieren  bien  a  Dios,  Él  se  tiene 
cuidado  de  sus  cosas,  sin  que 
ello*  .<e  soliciten  por  ellas." 
(Carta  X).  Ojalá  el  Dice  dé  es- 
ta acep.  al  r.  solicitarse.  2."  Usar 
e.síe  V.  con  las  preposiciones  de 
o  en:  "Yo  no  me  preocupo  de 
Ud  (no  hago  ca.'<o  de.  no  pienso 
en) :  No  se  preocupa  sino  de 
modas  (no  piensa  sino  en,  na 
iitiende  sino  a).  Los  que  le  po- 
nen en,  es  porque  lo  equiparan 
a  ocuparse  en;  pero  hay  enorme 
diferencia,  aunque  el  uno  sea 
compuesto  del  otro.  Véase  Ocr- 
TAR.  La  prep.  propia  de  preoen- 
parse  es  con.  como  lo  enseña  la 
Gramática  de  la  Academia;  de 
se  usa  solamente  con  el  jiartici- 
])io  preocupado,  da.  como  végi- 
rnen  pasivo,  nó  reflexivo,  o  sea. 
el  ablativo  noente  que  llaman 
los  latinos,  "Verter  entre  sus 
amigos  V  parciales  el  veneno  de 
que  tenía  preocupado  el  cora- 
zón." (Solís,  Cfinn'ñsta  de  Mé- 
¡ico.  1.  V.  c.  TI).  A'éa^''  e4e  te>-- 
to  del  P.  Dieso  M\um11o.  en  que 
aparecen  bien  claros  el  régimen 
V  p1  sionificado  de  preocuparse: 
"Hermanos  míos,  si  fuere  preo- 
cnnado  el  liombre  con  alc/án 
delito,  vosotros,   que  sois  espiri- 


tuales, instruidle  con  espíritu 
de  blandura.  .  .  En  usar  [el 
apóstol  San  Pablo]  de  aquel 
término  pr'ocnpado.  (jue  quiere 
decir  hallarse  endjarazado  sin 
saber  cómo  o  i>or  dónde,  enseña 
que,  cuando  las  culpas  son  por 
ocasiones  precipitadas  y  no  pre- 
venidas, merecen  más  leve  cas- 
tigo que  si  se  hicieran  con 
acuerdo."  (Instrucción,  1.  I.  c. 
XIV).  Nótese  que  el  te.xt^i  lati- 
no empleó  in:  "Si  praeoeupatn.s 
fuerit  homo  in  aliquo  delicto." 
— El  a.  preocupar,  con  que  al- 
gunos quieren  corregir  el  gali- 
cano preocuparse,  tiene  también 
su.s  inconvenientes,  nó  por  el  ré- 
gimen, que  es  muy  propio,  sino 
por  el  significado.  Decir.  ])or  ej.. 
"No  me  preocupa  ni  mucho  ni 
]>oco  la  persona  de  Ud. :  A  mi 
luarlre  no  la  preocupan  las  mo- 
da.*,'"  {carecerá  muy  l)ien  dicho 
a  los  que  no  han  calado  el  ver- 
dadero sentido  de  e.ste  v. :  pero 
no  así  a  los  que  se  han  penetra- 
do l)ien  de  él.  Ayúdenos  para 
ello  el  latín.  "Tpsi  praeocenpa- 
rerunt  ferré  legem."  escribió 
Tito  Livio,  y  en  castellano:  Se 
anticiparon  a  dar  la  ley.  "Om- 
nium  ánimos  timor  praeoceu- 
vorerat,"  dijo  César:  en  ca.ste- 
llano:  El  temor  se  había  apode- 
rado del  ánimo  de  todos.  "Sa- 
pientia  pi'^p.neeiipat  qui  se  con- 
cupi.-cunf  (la  Sahiduría  se 
anticipa  a  los  que  la  desean), 
leemos  en  el  divino  Libro  de  la 
Sahiduría.  De  todo  esto  se  infie- 
re que  el  significado  [iropio  del 
praeoceupare  latino  es  anticipar- 
.se  o  a  lelantarse  uno  a  mía  cosa 
para  que.  cuando  utro  quiera 
liacerla,  halle  como  ocupado  si; 
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lugar.  Por  eso,  aplicado  v\  v.  a 
las  operaciones  del  alma,  equi- 
vale a  "im/presionar,  imprimir 
en  el  ánimo  ojiinión,  noticia, 
afecto,  que  dificulte  la  entrada 
o  el  recibo  de  otra  especie.  Po- 
dremos pues  decir  metafórica- 
mente: Ya  que  no  sean  de  ma- 
licia mis  pecados,  me  preocu¡j<m 
algunos  de  pura  flaqueza;  Ki 
ííol)ierno  preocupó  los  tumultos 
])0])ulares  <'on  severísimas  leyes; 
Las  agonías  de  la  muerte  le  pre- 
ocuparon, sin  darle  lugar  a  con- 
fesión; Me  preocupo  nmy  poco 
por  lo  que  me  ha  sucedido;  Es- 
toy preocupado  con  mi  desgra- 
cia; Tengo  preocupado  el  cora- 
zón de  las  amarguras  pasadas; 
Por  estar  preocupado  de  envi- 
dia, no  hav  lugar  a  persuasio- 
nes." (Padre  Mir). 

Prepalatal,  adj.  Díccse  de  la 

consonante  para  cuya  pronuncia- 
ción choca  el  dorso  de  la  lengua 
contra  el  paladar;  como  la  ch,  11, 
ñ,  ye;  a  diferencia  de  la  jmstpa- 
latdl,  en  la  cual  choca  la  raíz 
de  la  lengua  contra  el  velo  mo- 
vible del  paladar;  como  la  h  se- 
guida de  vocal.  Ambas  voces  se 
usan  t.  c.  sustantivos  y  faltan  en 
el  Dice. 

l^REPARADOE,   KA,  Ul.  y  f.     QuC 

prej)ara.  No  puede  el  Dice,  dejar 
olvidada  esta  voz,  que  es  de  uso 
corriente  y  tiene,  c.  s.,  las  mis- 
mas aceps.  que  el  v.  preparar. 

Preparar,  a.  Tratándose  de 
telas  o  tablas  en  que  se  ha  de 
pintar,  el  v.  propio  es  intp)rimar, 
a.:  "preparar  con  los  ingredien- 
tes necesarios  la    superficie   del 


lienzo,  tabla,  etc.,  en  que  se  ha 
de  pintar." — El  hombre  j)'<fpara 
1/  el  diablo  dispara:  variante  fam. 
del  refrán  español  J?/  hombre  po- 
ne (o  propone)  y  Dio.s  dispone. 

Pr  E  p  A  R  A  T  o  E I A ,  f .  Curso  que 
tienen  nuestros  colegios  de  se- 
gunda enseñanza  para  los  niños 
menores  y  en  el  cual  se  preparan 
para  el  que  se  llama  curso  de  hu- 
manidades. L>a  preparatoria  (sub- 
entendido el  s.  clase)  dura  uno, 
dos  o  tres  años,  según  los  cole- 
gios, y  por  eso  se  llama  pjrimera, 
segunda  o  tercera  pireparatoria; 
en  ella  se  estudian  las  nociones 
generales  de  los  primeros  ramos, 
y  aun  suele  enseñarse  por  entero 
alguno  de  éstos. — El  Dice,  admi- 
te solamente  el  adj.  preparatorio, 
ria  (dícese  de  lo  que  prepara  y 
dispone),  y  bien  podría  admitir 
nuestra  voz  como  chilenismo.  Vé- 
ase Peneca. 

Preponderante,  adj.,  part.  de 
presente  áe  preponderar.  Que  pre- 
pondera. Hace  falta  en  el  Dice. 

Preposición.  Como  hemos 
tratado  y  trataremos  en  particu- 
lar de  cada  una  de  las  que  ofre- 
cen alguna  dificultad,  af[uí  sólo 
mencionaremos  el  caso  de  dos 
preposiciones  ligadas  por  las  con- 
junciones y,  0.  Dicen  los  gramá- 
ticos, y  con  ellos  la  Academia, 
que  este  uso  no  es  permitido.  "Se 
vende  un  reloj  con  o  sin  cadena," 
corrigen:  con  su  cadena  o  s-in  ella. 
Si  e)  fin  de  la  conjunción  es  unii' 
o  ligar  elementos  aniilogos,  ¿qué 
cosa  más  auiduga  que  <l(is  prcjni- 
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siciones  que  tienen  el  mismo  ré- 
gimen? Es  solecismo,  dice  la  Aca- 
demia en  su  Gramática,  "la  reu- 
nión de  dos  partículas  incon- 
gruentes o  mal  colocadas  en  una 
sola  y  misma  oración",  y  pone 
como  segundo  ejemplo  el  que 
hemos  citado.  Pero  ¿en  qué  está 
la  incongruencia  o  mala  coloca- 
ción, diremos  nosotros,  cuando 
no  se  falta  a  la  lógica  y  ni  si- 
quiera disuena  al  oído  esta  cons- 
trucción? Tan  cierto  es  esto,  que 
los  mismos  Académicos  que  pu- 
blican la  Gramática  lahan  dejado 
pasar  en  varias  ediciones  del 
Dice,  inclusa  la  última,  que  es  la 
14.='  Léase,  si  nó,  el  art.  Aesíadu- 
RA,  2.*  acep.:  'Pieza  o  conjunto 
de  piezas  unidas  unas  con  otras, 
en  que  o  sohre  que  se  arma  alguna 
cosa".  Se  dirá  que  el  ca.so  no  es 
igual,  porque  aquí  entra  el  rela- 
tivo que  como  término  del  com- 
plemento, y  que.  por  tanto,  lo 
que  liga  la  couj.  o  no  son  dos 
preposiciones  sino  dos  comple- 
mentos. Bien;  pero,  como  ese  que 
es  tan  corto  y  queda]jtan  sin^apo- 
yo,  bace  mucho  más  disouaute 
esta  constiucción  que  la  tachada 
de  solecismo.  Por  nuestra  parte 
no  la  tenemos  por  tal  y  hvusare- 
mos  sin  escrúpulo  alguno. 

PreposicioxaL,  adj.  Pertene- 
ciente o  relativo  a  la  preposición. 
"El  carácter  u  oficio  preposicional 
de  una  palabra".  Es  voz  usada 
por  los  gramáticos  y  filólogos  mo- 
dernos y  bien  formada;  pueile 
aceptarla  el  Dice. 

Dici.  de  Chü..  t.  111, 


P rerogativa,  f.  Escríbase 
prerrogativa.  "Las  voces  com- 
puestas cuyo  segundo  elemento 
comienza  con  ;•,  se  han  escrito 
sin  duplicar  esta  letra;  pero  en 
tales  vocablos  conviene  emplearla 
doble  para  facilitar  la  lectura;  v. 
gr.:  andarrío,  contrarréplica,  pro- 
rrata". (Grám.  de  la  Academia). 
Por  esta  misma  razón  debe  escri- 
birse suhrrogar,  guhrrai/ar,  ohrrc- 
nuncio,  ahr rogar ,  cosa  que  no 
practica  el  Dice. 

Prerrequisito,  m.  Si  el  sim- 
ple requisito  es  la  "circunstancia 
o  condición  necesaria  para  una 
cosa",  y,  por  consiguiente,  debe 
existir  antes  de  la  cosa  misma, 
no  hay  para  qué  formar  un 
compuesto  con  la  partícula  ¿j  /•  e , 
que  también  significa  anteriori- 
dad. 

Presa,  f.  "Acción  de  prender 
o  tomar  una  cosa;  cosa  apresada 
o  robada",  son  las  dos  primeras 
aceps.  castizas  de  este  vocablo  y 
en  las  cuales  suelen  confundirlo 
con  el  ivaxícés  prise,  y  con  alguna 
razón,  porque  no  es  tan  fácil  ver 
la  diferencia.  Veamos  algunos 
textos  clásicos:  "Es  necesario  que 
alguna  vez  por  flaqueza  o  por 
error,  sea  [la  voluntad,  presa ^áti 
los  vicios".  (Fernán  Pérez  de  Oli- 
va, Dial,  de  la  dignidad  del  hom- 
bre). "¿Por  qué,  enemigas  de  Dios, 
odiosas,  adúlteras,  condenadas..., 
porqué  queréis  ser  ¡n-esa' de  los 
demonios?"  (Malón  de  Chaide, 
Coni-ersión  de  la  Mttaihdeiia,  p. 
III,  c.  XXVI). 
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— Y  ¿dónde  está  la  princesa? 
— ¡Ay  hermano  de  mi  vidu! 
¿Ya'de  la  manu  homicida 
Será  malograda  presa? 

(Tirso.  Palabras  !/  plíimíií,  I.  Mt'), 

Rey.  Salí 

A  cazar,  y  presi  fui 
De  vuestro  hechizo  agradable 

(Id.,  Pr'tparconirs.  m  gusto.  I.  I  *). 

Para  penetrar  en  el  verdadero 
significado  de  la  jircsa  castellana, 
téngase  presente  ([ue  viene  del 
participio  latino  2}>'en.vus,  sa,  siim, 
cogido,  asido,  agairado,  tomado, 
del  V.  jwéndet-e;  por  consiguiente, 
en  este  significado  debe  fundarse 
la  acep.  fig.,  que  no  puede  ser 
otra  (pie  hüt'ni,  trofeo,  conquista, 
es  decir,  "cosa  apresada  o  roba- 
da", y  en  ningún  caso  j)n.'>'¿o  o 
pábulo,  alimento,  juguete  o  ludi- 
brio, blanco,  objeto  de,  porque  és- 
tos en  lenguaje  fig.  no  se  cogen 
u  asen,  no  íse  hace  preí^a  en  ellos. 
Por  eso  no  pueden  pasar  en  cas- 
tellano i'riises  como  éstas:  "Ser 
uno  presa  de  sus  indómitas 
pasiones  (juguete  o  ludibrio 
de  ellas;  o,  según  el  sentido,  ser 
arruinado  o  devorado  ¡lor  ellas, 
pero  nó  ser  víctima  de  ellas, 
como  liabía  propuesto  Barait,  por- 
que en  la  victima  se  supone  pu- 
reza e  inocencia);  Murió  presa 
infeliz  (blanco  o  victima)  de  la 
calumnia;  Sirvió  de  presa  al  fu- 
ror del  tirano  (pábulo,  cebóse  en 
él  el  furor);  Sentida  el  alma  llora, 
!  Presa  [poseída,  oprimida)  de 
afán  cruel  (Arnao).  Otras  veces 
]iodr;i  usarse  el  s.  com.  mártir, 
ijue  tig.  es  "persona   que  padece 


grandes  males  y  trabajos";  y 
otras,  con  mucha  propiedad  y 
elegancia  el  participio  pasivo  e 
irregular  de  prender ,  preso,  sa: 
"Cristo,  preso  del  amor  de  las  al- 
mas..." (Fr.  Juan  délos  Angeles, 
Vergel  espiritual,  dedic.)  "Quedé 
dulcemente  presa  de  su  santo 
amor  '.  (María  de  Agreda,  Cuader- 
nos inéditos  aprovechados  en  su 
biografía).  "Y  aun  los  vemos  a 
ciertos  hombres]  estar  pnesos  en 
todo  género  de  vicios".  (Ambro- 
sio de   Morales,  Tabla  de  Cebes). 

Aunque  en  los  pueblos  comarcanos  fueron 
Presas  de  sobresalto  muchas  gentes. 

(Ercilla,  Araucana,  c.  XXV). 

El  engañoso  viejo,  aunque  so  vía 
Preso  de  sobresalto,  no  olvidaba 
Sus  engaños  y  mafias. 

(Gonzalo  Pérez,  La  l'li.rea.  1.  IV). 

Piesa  la  infanta  de  amoroso  celo... 
Que  presa  de  afición  fuerte,  y  herida 
De  solícito  amor  la  bella  dama. 

La  nueva  repentina  y  deseacla 
Obró  tan  eficaz  y  fue'  tan  fuerte. 
Que  en  tierra  dio  a  la  reina  desalmada 
Como  si  fuera  presa  de  la  muerte. 

Por  haber  y  gozar  la  prenda  ajena 
Alguno  con  Caronte  ha  navegado: 
Mas,  preso  del  amante  y  dura  pena, 
Ninguno  se  atrevió  al  último  vado 

Otra,  presa  del  miedo,  se  embaraza. 

El  Duque-Rey  y  el  moro  rey  se  miran 
Y.  presos  de  pavores,  se  retiran. 
(Pinciano.  El  Pelat/n.  distintos  caniosl 

"(iued(')  tan  preso  de  mis  amo- 
res..." (Quijote,  p.  I,  c.  XXVIII). 
"Donde  se  recuerda  cómo  este 
Fileno,  preso  de  amor  de  una 
mujer  llamada  Cefira...,  cuenta 
sus  penas  a  Zambardo  '  (Juan  ele 
la  Encina,  Jüiloi/a.^].  X'i'ase  aboia 
el  origen  latino  de  este  uso:  "Per- 
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timescant  qui  carnalibus  deside. 
riis  ^)>Y.W,  ad  eonim  [civium  su- 
pernoruiuj  se  societatem  pertin- 
gere  desperant".  (S.  Greg.  Mag- 
uo, Homilia  XXí  in  Evaini.)  En 
castellauo:  Temau  los  que,  itresos 
de  los  deseos  de  la  earue,  deses- 
peran de  llegar  a  unirse  con  los 
ángeles.  Es  cierto  que  el  partici- 
pio jí^esífí/s  no  significa  "preso", 
sino  "oprimido  u  opreso";  pero, 
como  suena  igual  a  preso  y  en  el 
significado  general  suele  confun- 
dirse con  él,  por  eso  esta  acep. 
fig.  de  i^reso,  sa,  puede  haberse 
contaminado  con  el  part.  latino. 
Otro  participio  que  con  toda  fa- 
cilidad y  exactitud  puede  reem- 
plazar al  afrancesado  pre^a  es  jw- 
seido,  da:  "Ansí  se  considera  el 
corazón  de  Cristo  poseído  de  gran 
dolor".  (Fr.  Juan  de  los  Angeles^ 
Vergel  e-fjyir..  1.  I,  c.  IV,  §  III). 
"Atentas  sus  almas  al  razona- 
miento interior  de  sus  concien- 
cias, 2>oseída-s  de  horror,  derra- 
mando frío  temeroso  en  sus  cora- 
zones..." (Quevedo,  Marco  Bru- 
to). "El  Duque  de  Uceda,  i^oseído 
del  dolor  y  embarazado  con  la 
pena  mal  prevenida..."  (Id., 
Grandeíi  anales  de  quince  días). 
"Sus  amigas  y  compañeras,  j'O- 
seídas  de  la  saña  furiosa  que  el 
dragón  tenía  contra  ella  .."  (Ma- 
ría de  Agreda,  Mística  Ciudad, 
p.  I,  1.  II,  c.  XVIII). 

A  espaldas  vueltas  sin  parar  haún, 
Del  temor  vergonzoso  po.-^¡'tlot. 

^Juau  de  la  Cueva,  Conquista  de  la  Btlica, 
[l.XV). 


Confesamos  que  la  cita  de  Tirso 
que  al  principio  hicimos  es  igual 
al  uso  francés  que  reprobamos; 
pero  en  descargo  de  Tirso  dire- 
mos que  en  su  lenguaje,  por  ha- 
cerlo más  corriente  y  popular, 
con  frecuencia  no  es  todo  lo  atil- 
dado que  debiera.  El  texto  de 
Pérez  de  Oliva  puede  explicarse 
con  el  i^art.  preso.  La  segunda 
cita  de  Tirso  es  una  metáfora  to- 
mada de  la  caza  y  por  eso  está 
bien  empleado  el  término  presa, 
como  en  estos  versos  de  Arjona: 

Dejadme  solo  en  la  enemiga  tierra 
Por  presa  a  mi  enemigo  hermano  fiero. 

(La  Teballa.  I.  IV). 

Este  texto  de  Graciáu  (Criticón, 
p.  I,  cr.  V)  es  también  igual  al 
uso  francés:  "Esta  [la  proj)ensióii 
al  mal]  con  sus  caricias  trae  un 
tierno  infante  al  valle  de  las  fie- 
ras, a  ser  presa  de  los  viciosy  es- 
clavo de  sus  pasiones". — Alguna 
vez  el  s.  presa  afrancesado  puede 
reemplazarse  con  ventaja  \)ov pri- 
sionero, ra:  ''Prisionera  en  las 
cadenas  del  amor,  menospreció  lo 
terreno".  Otras  veces  por  sobre- 
cogido, y  otras  por  el  v.  o  el  adj. 
que  pueden  formarse  del  comple- 
mento con  de.  "Presa  de  un 
súbito  temor,  de  un  gran 
miedo,"  equivalen  a  Súbitamen- 
te atemorizado.  Temiendo  sobre- 
manera. Lleno  de  gran  miedo. 

Présago  o  presago,  ga,  adj. 
Que  anuncia,  adivina  o  presiente 
algo,  favorable  o  adverso.  Las 
dos  acentuaciones  admite  el  Dice, 
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pero  ]a  2.*  es  más  conforme  con 
el  urioeii  latino,   el  adj.  ji>rííp.v«- 

(JKS. 

Presantipicados  (Oficio  de). 
Así  se  llama  en  Liturgia  la  media 
misa  f|ue  se  celebra  el  viernes 
santo.  Se  dice  áe  iiresantificados 
(santifícados  de  antemano)  i)or- 
que,  según  la  antigua  liturgia  de 
la  Iglesia  romana,  tenían  de- 
recho a  asistir  a  esta  ceremonia 
los  penitentes  públicos  que  ya  se 
habían  reconciliado  o  santificado 
el  jueves  santo.  Llámase  también 
misa  depresantificados.  Esta  expr. 
hace  falta  en  el  Dice,  el  ¡cual  de- 
be admitirla  eu  Misa,  Oficio  y 
Pkesantipicado,  o  siquiera  en 
alguno  de  los  tres. 

Présbita  o  présbite,  adjs.  y 
úsanse  t.  c.  susts.  Dícese  del  que 
para  ver  necesita  que  el  objeto 
esté  a  mayor  distancia  que  la 
normal.  La  acentuación  propia  y 
dada  por  el  Dice,  es  la  esdrújula 
(présbita  o  présbite),  conforme  al 
griego  ■;7psc;¡i'JT-/-,í,  formado  de 
-p¿'7,'i'j:,  anciano.  El  acento  de  la 
'j  es  por  posición  y  nó  por  natu- 
ral''za,  porque  esta  letra  siempre 
es  breve. 

Presbiterado  o  presbitera- 
to, m.  Sacerdocio,  o  digiiidad  u 
orden  de  sacerdote. 

Presbiterio,  m.  Eu  castellano 
es  el  "área  del  altar  mayor  hasta 
el  pie  de  las  gradas  por  donde  se 
sube  a  él,  que  regulainionte  suele 
estar  cercada  de  una  reja  o  bu- 
r.'indilla  de  hierro".  Y  se  llamó 
a^l   piirque  antiguamente  sólo  te- 


nían asiento  en  p1  los  presbíteros. 
Los  franceses  llaman  preshytí're 
la  casa  ¡¡arroquial  o  del  párroco. 
¡Qué  graciosas  confusiones  resul- 
tan de  esto  para  los  traductores 
adocenados! 

Presbítero,  m.  Clérigo  orde- 
nado de  misa,  o  sacerdote. — 
Pre^hitero  por  Ja  madre,  loe.  fig. 
y  fam.  que  se  a})l¡ca  al  individuo 
de  poco  valer  que  se  da  ínfulas. 
Tiae  su  origen  de  lo  que  contes- 
tó un  hijo  del  pueblo  en  una  vo- 
tación pública.  Tomando  el  nom- 
bre de  un  sacerdote  ya  muerto, 
se  presentó  a  votar,  y,  como  los 
vocales  le  preguntaran  si  era 
presbítero ,  "Sí,  señor,  contestó, 
soy  presbítero  por  la  madre"', 
creyendo  que  se  trataba  del  se- 
gundo apellido. — El  vulgo  chile- 
no pronuncia  prefítero. — La 
abreviatura  dti picsliitero es  PiT.sh. 
o  Fhro.   con  tilde  arriba  o   abajo. 

Presbitipmo,  m.  Presbicia,  í. 
Defecto  o  imperfección  del  prés- 
bite o  présbita  (que  es  el  que  ve 
mejor  de  lejos  que  de  cerca). 
Marty  Caballero  pedía  presbi- 
tisino.  pero  el  Dice,  le  enmendó 
la  petición  daudolp  presbicia.  Un 
Dice,  de  Medicina  tiae  además 
jiresbiopia,  de  la  misma  forma- 
ción que  el  contrario  miopia. 

Prescindencia,  f.  Acción  de 
prescindir.  No  ace|ita  el  Dice,  es- 
te vocablo,  aunque  tiene  buena 
formación.  En  Chile  es  muy  usa- 
do, tratiuido.se  de  política;  y  no 
parece  buena  la  aplicaci(')n,  por- 
que prescindir  signilica:   '  hacer 
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íibstracción  de  una  cosa;  })asarla 
en  silenoio,  omitirla";  por  consi- 
guiente, no  es  propiamente  abs- 
tenerse de  ella,  dejarla,  retirarse 
o  apartarse  de  ella,  que  es  lo  que 
significamos  con  la  prescinden- 
cia  política.  Por  eso,  los  térmi- 
nos propios  son:  abstención,  re- 
tiro, aiMrtamiento,  dejación,  e.r-- 
riiinión,  según  los  casos;  la  pres 
cindencia,  si  llega  a  admitirse, 
sólo  podría  referirse  a  las  ideas, 
lo  mismo  que  el  v.  Así  como  na- 
die diría:  "Yo  prescindo  de 
comer  por  estudiar;  No  podemos 
prescindir  de  la  misa  en  día 
festivo",  porc^ue  el  acto  de  pres- 
cindir es  puramente  intelectual; 
así  tampoco  se  puede  decir  que 
se  prescinde  en  política,  para 
indicar  que  uno  no  quiere  tomar 
parte  o  mezclarse  en  los  múltiples 
y  variados  actos  materiales  de  la 
política. 

Prescindente,  adj.,  formado 
del  V.  prescindir.  No  lo  trae  el 
Dice,  ni  puede  significar  lo  qnc 
en  Chile  se  le  atribuye:  que  nu 
se  mezcla  en  una  cosa,  que  es 
ajeno  o  extraño  a  ella.  Véase  el 
anterior. 

Prescindir.  Véase  Prescin 
dencia. 

Prescripción,  f.  Galicismo  de 
mal  gusto  le  pareció  a  Baralt  el 
uso  de  prescripción  por  precepto; 
pero  se  engañó  el  rígido  autor, 
j)orque  el  significado  de  manda- 
to, orden,  precepto,  dado  a  pres- 
eripciún,  no  viene  del  francés  sino 
del  latín,  \híy  lo  menos  desde  los 


tiempos  de  Cicerón.  Usémoslo 
pues  sin  escrúpulo  y  ya  que  el 
Dice,  también  lo  autoriza,  dando 
&  prescribir  la  acep.  de  "señalar, 
ordenar,  determinar  una  cosa",  y 
diciendo  en  seguida  que  ^w'e.'.'cr/y;- 
ción  es  "acción  o  efecto  de  pres- 
cribir". 

Presencia,  f.  "Asistencia  j)pr- 
,^onal  o  estado  de  la  persona  que 
se  halla  delante  o  en  el  mismo 
paraje  que  otra  u  otras".  Según 
esta  definición  del  Dice,  la  voz 
presencia  supone  persona;  |>or 
consiguiente,  usarían  mal  de  ella 
los  que  dicen:  "J?«  presencia  de 
tales  documentos,  no  es  posible 
dudar;  En  ¡Jresencia  de  estas  prue- 
bas, testiinonios,  datos,  etc."  Más 
propio  es,  indudablemente,  decir 
en  rista  de,  al  ver,  en  razón  de,  u 
otras  locuciones  j)arecidas,  [¡ero 
nó  ante  (véase  Ante,  1 .''  art.)  Sin 
embargo,  no  nos  atrevemos  a 
condenar  este  uso,  porque  lo  ha- 
llamos en  el  clásico  Padre  Nierem- 
t)erg:  '^A  la  presencia  del  peli</i-o, 
acuden  luego  a  su  reparo".  (Car- 
ta XII).  "No  serían  menos  agra- 
dables a  Dios  los  saltos  que  dio 
en  el  vientre  de  su  madre  a  la 
venida  de  su  Señor,  que  los  (\w 
dio  David,  ya  varón  perfect",  a 
la  presencia  del  arca'\  (Id.,  Caiia 
XXIJ.  "A  presencia  de  tales  obje- 
tos,'" escribió  también  Moratín. 
Como  se  ve,  el  complemento  « 
presencia  es  también  legítimo,  y 
el  Dice,  lo  usa  en  el  art.  Escri- 
tura.—Presencia  de  espíritu. 
Aunque  lo  usan  muchos  modcr- 
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iius.  iuclnsd  \'iilliueiia  ( A'jiia  tur- 
bia, X),  c!5  galici.smo  sobre  innc- 
L-esarid.  mal  entendido,  jxirque 
en  francés  uo  significa  serenidad 
o  trantiuilidad,  sino  prontitud  y 
rapidez  para  liacer  o  decir.  La 
loe.  castellana  es  pye.iencia  dr 
ánimo."  sereuidail  o  tranquilidad 
que  conserva  el  ánimo  así  en  los 
sucesos  adversos  como  en  los 
j^rósperos"- 

Presensióx,  f.  Sensación  an- 
ticipada, presentimiento.  U.-^ó  es- 
ta voz,  que  no  trac  el  Dice, 
Amliro.-io  de  Morales,  tradu- 
ciendo un  pasaje  de  la,-;  Geórjii- 
cas  de  A'irfjilio:  '"No  piense  na- 
die que  el  ]ironosticar  a-í  los 
animales  y  dcnmiciar  las  tem- 
pestades c.-  por  ventaja  que  tcn- 
uan  a  lo-  liondire.í,  o  porque  ha- 
ya en  ellos  almma  divinidad  en 
su  natm'al  di-rursu.  ])or  donde 
tcn!j;an  tal  prudencia  y  prcscn- 
sii'ni  aiiticii)ada.  i[uc  ]icnctren 
mu  ella  los  secretos  de  natura- 
lera  V  Ids  entiendan  antes  que 
ella  lo-  manifieste."  ( Difcnri^n 
XII).  Kstá  formada  del  latín 
pntfiífi'nfirc.  que  hace  el  sujüno 
pircsen^sum. 

PüKSKXT.vni.E,  adj.  "Que  e-^tá 
en  condicione.-;  de  presentarse  o 
ser  i'rcsentado."  .\dmitido  i""" 
friniiTa  vez  en  la  l-i."  edición 
del  D¡c<'.  Ya  A'albuena  había 
ilicho:  "A  pesar  de  todos  mis  es- 
fuerzos, ni  la  Academia  ni  su 
Diccionario  lleR"í"'án  a  ser  ¡)re- 
Kfntfihlex  minea."'  fFe  de  erra- 
tas, t.  II,  LI). 

PresentaciüX.  f.  Xo  le  da  el 
Dice,  explícitamente  la  acep.  de 
pedimento  o  pefirlón  (o.~crhn 
que  se  presenta  ante  un  juez  cu 


reclamación  de  mía  cosa),  ni 
las  generales  de  demanda,  escri- 
to, reclamación;  pero  to-da-;  ellas 
están  implícitamente  ineliiíd-is 
en  el  significado  general  del  v. 
presentar,  del  cvial  es  hija  la 
presenf  ación. 

Presente,  m.  A'éase  el  si- 
guiente, 1.'  acep. —  Prcfen'e 
griego,  loe.  fig.  que  falta  en  el 
Dice:  don  o  regalo  que  no  im- 
porta ningún  beneficio  y.  al 
contrario,  perjudica  o  daña  a  la 
per.sona  a  quien  se  hace.  Es  alu- 
sión al  famoso  caballo  de  made- 
ra que  introdujeron  los  griegos 
en  la  ciudad  de  Trova,  iiresen- 
tándolo  como  ofrenda  expiato- 
ria a  la  diosa  .Minerva.  Dentro 
de  el  il)an  encerrados  lo.s  prinei- 
]iales  L'uerreros.  que  fueron  los 
que,  .-alicndo  del  caballo,  se  to- 
maron la  ciudad.  En  este  nii.-<- 
mo  sentido  se  usa  también  co- 
mo .sentencia  lo  que  dijo  Lao- 
coonte  al  ver  el  caballo:  ''Tímeo 
Dáñaos  et  dona  ferentes:"  Te- 
mo a  los  griesros  aun  cuando 
ofrecen  dones.  Todo  esto  lo  na- 
rra admirablemente  Virgilio  en 
el  TI  libro  de  su  Eneida. 

Presente,  adj.  Según  la  Aca- 
demia y  todos  los  buenos  ha- 
blistas, no  debe  decirse  el  pre- 
sente, sino  lo  pre!<enie.  tratán- 
do.<e  del  tiempo  actual  en  /pie 
vivimos.  "La  historia,  émula  del 
'iempo,  depósito  de  las  acciones, 
testigo  de  Jo  pasado,  ejemplo  y 
aviso  de  lo  presente,  advertencia 
de  lo  por  reñir.  '^'(Qnijote,  p.  I- 
c.  IX).  Véanse  Enruro,  Pa- 
sado y  Porvenir.  Sólo  en  Gra- 
mática se  usa  c.  s.  y  en  los  mo- 
dismos ,1/  presente.  De  presente. 
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Por  el  presente. —  En  el  len- 
guaje espistolar  es  común  entre 
nosotros  designar  el  mes  co- 
rriente con  el  nombre  de  pre- 
sente, c.  s.  "El  4  del  presente". 
No  le  hallamos  nada  de  repro- 
Lable.  ]X)rque  se  ve  claro  qne 
está  tácito  el  s.  mes,  así  como 
en  Gramática  se  subentiende  el 
s.  tiempo. —  Otro  uso  peculiar 
del  lenguaje  epistolar  de  Chile 
y  de  otras  partes  es  emplear 
presente  c.  s.  m.  para  indicar 
que  la  ciudad  o  lusar  en  que 
imo  se  halla  actualmente  son 
los  mismos  en  que  está  el  que  es- 
cribe. Así,  si  yo  escribo  a  una 
persona  que  reside  en  esta  mis- 
ma ciudad,  tanto  en  el  intenor 
de  la  carta  como  en  el  sobre,  es- 
cribo: "Sr.  D.  Fulano  de  Tal. 
Presente,  o  en  abreviatura,  Pte." 
Lo  que  quiere  decir  que  él  está 
presente  en  esta  misma  ciudad, 
nó  que  la  ciudad  sea  la  presen- 
te. Inusitado  es  esto  en  España, 
pero  no  es  tan  disparatado  que 
no  pueda  usai"se  por  lo  menos 
en  el  trato  fam.,  cuando  las  car- 
tas no  han  de  .«alir  al  i-''l>lico. 
Peor  nos  parece  la  práctica  ue 
escribir  "Ciudad"  para  e=+oí 
mismos  casos,  porque  con  ello 
no  se  indica  que  sea  la  misma 
ciudad  en  que  residen  ambas 
personas,  y  en  segundo  lugar, 
¿cómo  pondrían  cuando  las  dos 
están  en  una  villa  o  aldea,  en 
un  puerto,  en  un  fundo,  etc.? — 
Hacer  presente.  Tener  presente. 
;.F,s  invariable  en  estas  frases  el 
adj.  presente  cuando  el  comple- 
mento directo  es  pl.?  Así  lo  han 
practicado  alguno*:  "Le  haga, 
presente  l^is  indirirliin.^  que  la 
componen."     (Academia     Espa- 


ñola, Boletín,  t.  I.  pág.  117). 
"Haciendo  presente  a  Dio»  los 
juramentos  y  alianza."  (Amat, 
Sabiduría,  XVII),  No  hay  du- 
da de  que  esto  es  contra  la  gra- 
mática, porque  se  falta  a  la  ley 
de  concordancia  entre  el  s.  y  el 
adj..  o  sea,  entre  el  complemen- 
to y  su  predicado.  La  explica- 
ción de  esto  la  da  Cuervo,  di- 
ciendo: "'Es  muy  genial  del  cas- 
tellano convertir  las  proposicio- 
nes interrogativas  y  las  expositi- 
vas, introducidas  por  que,  en  re- 
lativas, trasladando  un  s.  de  la 
proposición  subordinada  a  la 
subordinante.  Supo  que  iba  con 
poca  gente  >  Supo  la  poca 
gente  con  que  iba:  y  en  este  ca- 
so suele  dejai'se  el  v.  o  la  fr. 
subordinante  en  la  forma  que 
llevaba  en  la  primera  consinu- 
ción:  Era  sabido  que  venía  con 
poca  gente  >  Era  sabido  la  po- 
ca gente  con  Que  venía.  De 
igual  manera:  Teniendo  pres:en- 
fe  que  se  siguen  inronrenicntex 
>  Teniendo  presente  los  ?!'- 
convenientes  que  se  -liguen". 
Esto  explica  el  origen  de  esta 
mala  construcción,  pero  no  la 
justifica,  porque  lo  malo  no 
tiene  ju.?tificación.  Por  eso.  re- 
probémosla siempre,  aunque 
Ortúzar  la  defendió  con  er  v. 
hacer,  y  aunque  otros  la  havnn 
practicado  con  otros  verbos.  "Sa 
bido  por  el  rey  y  audiencia  /o« 
aparejos  de  guerra"  CSanrlo- 
val) .  "También  es  sabido  los 
autores  que  e.^cribíeron  en  ver- 
so" (Covarrubias  y  Horozco). 
Lo  correcto  es  esto:  "Tenía  pr^- 
■9entes  la.<i  mercedes  y  favores" 
(Sta.  Tere^i.  Vida,'  c.  XIN\ 
"Habiendo    tenido   pre.<ieufrs  lat 
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razonen  ;i  fiiii<l<ni)rntv)s".  (No- 
rlt.  RfctipHiii'Kin.  1.  Vil,  tit. 
XX\'.  ley  11).  Lo  iiiisnio  «■un 
Ids  vorlios  híiUdi-'^r.  estiir  y  (itn.>P 
semejiintes. 

Presero  (Perro).  Diga.se  pc- 
rrii  lie  presa  o  perro  dogo. 

Presidario  o  rRESiDi-viuo,  m. 
Kl  que  cuniple  en  presidio  hi 
¡lena  que  se  le  lia  iuipue#to. 

PiíEsiniR,  a.  Elegancia  repu- 
tan algunos  u.<ar  este  v.  en  el 
.-enüdo  lig.  de  reinar  (dominar 
o  tener  predominio  una  cosa 
sobre  otra)  ;  pero  basta  ahora 
no  le  ha  reconocido  tal  acep.  el 
Dice.  Las  únicas  que  le  da,  .-^on: 
"lener  el  primer  lugar  en  una 
junta,  congregaeión  o  tribunal; 
ser  su  sujierior  o  caljeza;  asistir 
el  ii'ac^tro,  desde  la  cátedra,  al 
di.'cípulo  oue  su.«tenla  un  acto 
literario".  Los  franceses  son  los 
(lue  extienden  su  v.  premier 
ba.=ta  significar  "tener  el  cuida- 
ii')  o  la  dirección  de,  velar  i)or: 
¡.a  infrli(jeneia  <¡\te  preside  /"*■ 
ilesünos  hunianox:  Él  fué  (¡iiien 
presidió  la  (Urece'ión  de  toda  I" 
ohrn" .  VA  es]iañol  mira  como 
iiro-i)i)oi)eyas  muv  vanas  y  atre- 
vida.'<  estas  presidencias,  lo  mis- 
mo que  las  obediencias  que  vi- 
mos en  el  art.  Obedecer  y  las 
arástencias  de  los  que  no  tienen 
niinruna  razón  que  les  asista. 
La  lengua  es]>ariola  descan.sa  en 
fundamentos  más  recios  y  .«oli- 
dos que  la  simple  galantería,  y 
por  e-o  rechaza  esas  presidencias 
de  almíbar.  Muy  sensible»  fin' 
>|iii»  Don  .\ndn's  l'-ollo,  en  su 
poesía  .1/  Direiocho  dr  Sel'iem- 
Iire,  VID   dijera: 


A  tixs  conppjiis.  ;i  tu  puoljlu.  s.ibia 
Moderación  presida... 

Se  nos  <lir;'i  quizás  ((ue  los  ver- 
bos reinar,  dominar,  predomi- 
nar, que  podían  emplear.-e  en  es- 
te ("("■o,  tienen  el  mismo  incon- 
veniente de  e.xigir  nn  sujeto  per- 
sonal, como  presidir;  a  lo  que 
contestamos  que  esos  verljo.s  han 
tenido  siempre  esta  ace)).  fig.  y 
general,  y  no  así  presidir.  ¿Será 
porque  los  rei/es  y  los  seTiores  o 
amos  son  antiguos  en  el  mun- 
do, y  nó  los  presidentes,  que  son 
de  ayer?  Bien  puede  ser  ésa  la 
última  razón. 

Presión',  f.  "Acción  o  efecto 
de  ajiretar  o  comprimir",  en  su 
acc]).  proi)ia,  sin  que  tenga  nin- 
üuna  fip'.  Por  eso  no  acepta  el 
P.  Mir  las  fra>^es  modernas  y 
í-ifrancesadas  Ejercer  presión  y 
Hacer  presión,  ))or  más  que  las 
hayan  u^ado  Valera  y  oíros  au- 
tores coetáneos.  El  ca.stellano 
tiene  para  esto  Poner  en  prensa, 
Meter  o  poner  en  pretina,  npre- 
f'ir.  onrlmir.  avasallar,  quitar  y 
eoarfar  la  libertad,  etc.,  etc. 

Preso,  s.\.  adi..  uart.  irregu- 
lar de  prender,  y  ú.  t.  c.  s. — 
Aeon-'^eiar  pre.<(os  n  J;i  eáreel,  fr. 
íií.'-.  y  fam..  (ine  sinnifica:  acon- 
sejar inútilmento.  V.  m.con  hw 
verlws  andar,  ir  v  mandtir. — ■ 
Darse  ano  a  íüt.'-y).  L)íga.'^e  Dar.te 
nreso  o  a  pri.vón.  Ser  preso.  Es- 
tar preso.  Ec>íi<r  nreso.  Véase  la 
misma  fr.  en  T^.\R. —  T".  este 
narlicipio  con  bis  verbos  liaher 
v  ser  con  más  frecuencia  n\w  oí 
regulai"  ^''rendido.  r>ero  sólo  en 
'a  acep.  de  p^iner  en  prisión.  ,\si 
lo  enseña"  bi'=  prnmáticos.  por- 
one  éste    fué  ta'nbién  el  uso    do 
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loí  clásicos.  "Habiendo  este 
hombre  malvado  degollado  un 
apóstol  y  preso  otro,  no  recibió 
algún  castigo'"  (Padre  Grana- 
da, Símbolo  de  lo.  fe,  p.  I,  c. 
XXXVI,  §  IIV  '-Santiao-o  el 
Mavnr  por  mandado  de  Herodes 
fué  degollado,  y  el  Menor  des- 
l>eñado  v  San  Pedro  preso". 
(Ibid.,  p.  II,  c.  XIII).  ^'éa-se 
Presa. —  Véa?e  Plvm.\,  donde 
aparece  el  s.  preso  en  wivA  acep. 
que  el  Dice,  no  conoce. 

Prestada,  f.  fam.  Acción  o 
efecto  de  pre¿tai'. 

Prestado,  da,  part.  de  pres- 
tar.— Lo  prestado  es  pariente  de 
lo  dado,  refrán  humorístico  que 
usa  el  pueblo  para  excusarse  de 
prestar  y  para  justificar  lá  re- 
tención o  no  devolución  de  lo 
prestado.  Bien  puede  entrar  en 
el  Di<c. —  El  vulgo  u.-a  el  ant. 
emprestar  en  vez  del  simple 
prestar.  "'Tenao  por  erosero  el 
emprestar,"  lijo  "\'aldóí  en  su 
Di'íl.  de  la  lengua. 

Prestamista,  com.  '"'Persona 
oue  da  dinero  a  préstamo"'.  Ésta 
es  la  única  acep.  Que  tiene  en 
ca.«tellano:  por  consiguiente,  es 
falsa  la  que  le  da  nuestro  Códi- 
go de  Comercio  cuando  dice: 
"El  que  entrega  la  cantidad  se 
denomina  p'-o-tador  o  dador:  el 
oue  la  recil  .  prestamista  o  to- 
mador". (Art.  116S).  Según 
el  Dice.,  éste  se  llama  prestata- 
rio, rin,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  (que  to- 
ma dinero  a  préstamo). 

Prestar,  a.  En  su  primera  y 
principal  acep.  Cdaí-  en  présta- 
mo") .=ólo  lo  usa  la  senté  educa- 
da :  el  pueblo  emplea  el  ant. 
emprestar. —  La  misma  gente 
educada    le     da.     además,     una 


acep.  fam.  que  no  es  muy  casti- 
za que  digamos:  dar,  i)a.sar, 
alargar  una  cosa  que  se  tiene 
en  las  manos  o  (pie  está  muy 
cerca.  "Presta  para  acá  e.-^d  i)lu- 
ma";  e=  decir,  dame,  pásame  esa 
pluma  que  tú  no  sal  o^  manejar, 
yo  te  enseñaré  a  hacerlo.  El 
complemento  "para  acá"  e.stá 
indicando  que  el  v.  que  ahí  se 
necesita  no  es  prestar,  .-ino  dar, 
alargar,  pa.mr. 

Prestidigitación,  f.  Xo  lo 
acepta  el  Dice,  aunque  existe 
prestidigitador,  ra,  m.  y  f.  Dí- 
gase juego  de  manos  (agilidad 
de  manos  con  que  los  titiriteros 
y  otras  personas  engañan  y  bur- 
lan la  vista  de  los  esjiectaúores 
con  varios  géneros  de  entreteni- 
mientos; fia:.,  acción  ruin  por 
la  cual  se  hace  desaparecer  eri 
poco  tiempo  una  cosa  que  se  te- 
nía a  la  vista),  escamoteo,  poi 
arte  de  birlibirloque  (loe.  fam. 
con  que  se  denota  haberse  hecho 
una  cosa  por  medias  ocultos  y 
extraordinarios),  por  ensalmo 
(con  prontitud  extraordinaria  y 
de  modo  desconocido). 

Prestigi.\r,  a.  •''Ant.  Hacer 
jirestigio.%  embaucar".  Así  el 
Dice:  ¡anticuado  y  con  el  solo 
significado  de  embaucaí'!  ¿Qué 
dirán  los  que  lo  usan  por  hon- 
rar, acreditar,  autorizar?  Véase 
Desprestigiar,  donde  .*e  habla 
también  de  los  demás  derivados 
de  prestigio. 

Frestigitador,  ra,  m.  y  f.  La 
voz  correcta  y  completa  es  pres- 
tidigitador, ra,  del  adj.  presto  y 
el  s.  latino  digitu.9,  dedo:  ágil  o 
pronto  de  dedos. 

Prestillo,  m.  Por  contamina- 
ción con  presto,  presteza;  la  úni- 
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ca  forma  cnrrecta  e^s  pristUIo,  del 
latín  lia.jo  pisfillinir. 

Prestóse,  sa,  adj.  Presto, 
¡ininto.  ^'éan.-^e Molestoso  y  Osf), 

Presunta,  f.  Anticuado  lo 
declara  el  Dice,  y  remite  a  pre- 
tiuiición.  En  Chile  se  usa  toda- 
vía, entre  los  eclesiá.sticos  prin- 
cipalmente, como  abreviación 
de  la  fr.  latina  volúntate  vel  fa- 
ctillate  pracsumptfi,  presumien- 
do la  voluntad,  consentimiento 
o  licencia  de  uno.  "Así  lo  hice 
fundándome  en  la  presunfa". 

Presupuestar,  a.  "Es  l>arbaris- 
mo:.  .  .  10.°  Valerse  de  vocablos 
nuevos  contrarios  a  la  analogía 
y  a  la  índole  de  nuestra  lengua 
.  .  .  Re(diácese  como  invención 
moderna  a  todas  luce-'  reiircn>i- 
lilc.  .  .  presupuestar,  en  I\iüar 
de  ¡nysii poner,  o  com))utar  )ire- 
viameule  gastos  o  utilidades". 
((1  nuil  ática  de  ta  Acad.)  Si  del 
p;irt.  puesto  no  sacamos  v.  pues- 
tar,  ni  de  compueMo  compues- 
tar,  ni  de  impuesto  impuestar, 
ni  de  repuesto  repuestar,  ¿por 
(|ui'  de  presupuesto  halaríamos 
de  formar  presupuestar?  Del 
narticii)io  no  se  detjc  seguir  ade- 
lante, sino  que  se  debe  volver 
atrás,  al  v.  mismo.  Digamos 
pues  presuponer  en  todo>  sus 
tiempos  y  personas:  "Para  e^te 
edificio  presupongo  la  cantidad 
de  cien  mil  pesos.  ¿Qué  canti- 
dad .-^c  presupuso?  Me  parece 
que  se  liii  presupuesto  o  cpic  se 
presupondrá  una  buena  canti- 
dad". 

Presupuestívoro,  ra,  adj.  v  ú. 
t.  c.  s.  Tjiteralmcntc,  oue  devo- 
ra el  ])resuiiue-^to.  ,\) iliense  a  los 
grandes  tragones  del  fisi'o,  ora  a 


los  que  acaparan  empleos  púldi- 
cos  Itien  rentados,  ora  a  los  que 
celcljran  con  él  contratos  leoni- 
nos, y,  en  general,  a  los  que  de 
cualquier  manera  se  aprovechan 
alnisivamente  del  presupuesto 
de  la  nación.  Trae  también  esta 
\iiz  Rivodó  y  la  usan  los  perio- 
distas y  los  i>olíticos,  pero  no  es 
tan  necesaria :  .<u  elemento  in'fi- 
iiif)  e^  el  lenguaje  satírico  y  el 
jocoso. 

Pretal,  m.  "Correa  o  faja 
que.  asida  ]ior  ambos  lados  a  la 
{larte  delantera  de  la  silla  de 
montar,  ciñe  y  rodea  el  pedio 
de  la  cabalgadura".  Éste  e.-:  el 
significado  español  de  esta  voz, 
como  que  es  metátesis  de  petral, 
derivado  del  latín  pecfornle.  En 
Chile  se  le  da  esta  acep. ;  pero  la 
gente  de  campo  v  el  ])uel)lo.  en 
general,  le  añaden  e>"ta  otr^n : 
correa  con  que  .'^c  sujetan  en  el 
lomo  de  la  cabalgadura  un<i  o 
más  pellejo--,  cuando  no  se  la 
ensilla  enteramente.  Ú.  princi- 
lialmente  en  las  carreras  de  ea- 
liallos.  Sin  duda  el  imeblo  ha- 
brá derivado  e.sta  voz  de  apretar. 
¡mes  en  esta  acep.  no  ciñe  el  pe- 
eho.  sino  que  aprieta  la  barriga 
de  la  bestia. 

Prete,  com.  fam.  Pretendien- 
te, galán,  enamorado;  unijer 
pretendida  o  .solicitada  para  ma- 
trimonio. Es  abreviación  de  /)r^- 
t endiente:  y  mejor  del  francés 
pretenda,  e.  novio,  via.  norane 
el  castellano  tiene  sianificado 
general:  el  que  )iretende  una  '-o- 
-1.  Véase  Pololo,  .1,'  acep..  con 
el  cual  no  debe  confvnidir.^e. 
porque  el  prete  es  un  preten- 
di(^nl(»  reconocido  v  aceiitado,  v 
el  pololo  nn  simph^  e\plor,i<lor  o 
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merodeador  en  los  campos  de 
Cupido.  Más  bien  ¡re  confunde 
con  el  latinizado  proco  y  con  los 
chilenismos  camote  y  tiemple. 
^^éanse  en  sus  lugares. 

Pretenciosamente,  adv.  de  m. 
Del  francés  ¡jri'fentieu^eiiienl, 
afectada  o  amaneradamente. 
A'éase  el  .■siguiente. 

Pretencioso,  sa,  adj.  Aí^í  lo  es- 
criben muchos,  porque  lo  traen 
del  francés  prétenticux,  cuse, 
cuando,  si  fuera  castellano,  de- 
Ijcría  c-;cribir.'^e  pretensioso,  de 
prefcnvión.  Tiene  el  español  una 
letanía  de  nombres  para  esla 
clase  de  individuos,  como  son: 
prcsuiifuogo,  presumido,  afecta- 
(h),  amanerado,  engreído,  sober- 
bio, pedantesco,  gaitero,  rano, 
rnnaglorioso,  cn,golletado,  engo- 
londrinado, espetado,  hinchado, 
soplado,  inflado,  abemolado, 
atildado,  mirlado,  blasonador, 
fanfarrón,  bravucón,  ufano,  al- 
tanero, entor-ido,  camaleón,  va- 
nidoso, ccrer  onioso,  acartonado 
(P.  Mir).  Nadie  creerá,  natu- 
ralmente, que  toda.->  esta.s  \oces 
.son  iguales;  pero  .'■€  ve  que  en 
cada  una  de  ellas  hay  algo  del 
prétentieux  francés.  La  preten- 
sión castellana  es:  ".-olicitación 
para  conseguir  una  co.-a  que  se 
desea;  dereclio  bien  o  mal  fun- 
dado que  u:-  i  juzga  tenor  .-^obre 
ana  cosa";  y  nada  más.  ¿Cómo. 
entonce!?,  podremos  derivar  de 
c.-te  .s.  un  adj.  con  tan  distinto 
significado?  Por  eso,  dejémoslo 
en  Francia  y  quedémonos  con 
los  numerosos  que  nos  ofrece 
nuestra  rica  lengua  y  no  incu- 
ri'amos  en  la  fortísima  condena- 
ción de  la  .\c;idenn'a.  que  dice: 
"Por  ignorancia  y   (nriicza  o>cri- 


l>en  y  estampan  n nichos.  .  .  : 
pretencioso  por  i)resvnitUü-o. 
afectado,  pedantesco,  etc.,  según 
los  caso.s".  (Gramátiea). —  Y  lo 
mismo  debemos  hacer  con  pre  ■ 
tensión  en  la  acc]!.  ga!i<'ana  co- 
ru  ¡lüudieute  a  prctincioso;  pa- 
ra el  buen  español  no  hay  más 
pretensión  que  la  definida  con- 
forme al  Dice,  y  nunca  la  cnií- 
fundirá  con  la  presunción  (,ic- 
ción  o  efecto  de  presumir,  te- 
niendo entendido  que  la  "2." 
acep.  de  presumir  es:  "vana- 
gloriarse, tener  alto  <-onccpto  ctc 
.'^í  mismo"). 

l'KETEXnEi;.  a.  "Un  ]n[i<  (juc 
se  pretende  civilizado,  Prensa 
que  se  pretende  imparcial,  ?e 
pretenden  los  únicos  capaces  de 
administrar".  A.-í  hemos  leítlo 
cu  nuestros  periódicos  y  nos  he- 
mos preguntado  si  esos  escrito- 
res serán  fi-anceses  o  hijos  de 
franceses,  pues  confunden  el 
prétendrc  de  esa  lengua  con  ci 
pretender  castellano.  Éste  signi- 
fica: "solicitar  ima  co.sa,  hacien- 
do las  diligencias  necesarias  pa- 
ra su  consecución:  liacer  dili- 
gencias o  esfuerzos  para  conse- 
guir lo  que  se  desea,  o  sea,  pro- 
curar";  nada  pues  de  presumir, 
suponer,  juzgar,  afirmar,  que 
significa  el  v.  francés.  El  espa- 
ñol, al  pretender  una  co^a.  la 
pide  y  solicita  y  se  afana  por 
conseguirla;  el  francés,  además 
de  esto,  sostiene  y  afirma,  está 
convencido  (como  el  praeten- 
dere  del  latín  bajo:  "afllrmavo, 
a.sseverare",  en  Ducange),  quie- 
re. He  aquí  los  ejemjilos  de  la 
Academia  Francesa:  "Yo  pre- 
tendo que  e-to  no  es  cierto;  Pre- 
tendo (lue  mi   dercclio  es  incon- 
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tftítable;  Si  yo  te  doy  gusto  en 
esto,  pretendo  que  tú  ine  lo  des 
en  lo  otro".  Véase  pues  la  gi'an 
diferencia  que  hay  entre  anil)os 
y  cómo  se  explican  las  preten 
sienes  de  la  prensa  chilena. — 
A'ca.-^o  PRETF:xi)ino,  que,  por  su 
importancia,  estudiaremos  en 
art.  aparte. —  Pretender  de,  con 
in  Unitivo,  c-«  construcción  ant.. 
que  hoy  no  debe  emplearse.  Vé- 
ase Dk,  1." 

Y.  sitií  todavía  pi-flci}itieres 
De  qiierrrlns  oír,  haz  que  primero 
Te  aten  por  los  pies  y  por  las'  mar.ni 
.\l  mííst«l.  [Habla  do  las-sirenas]. 

(G..nzaln  P^roz,  La  Vlixea,  1.  XI). 

Pretijxdido.  d.\.  adj..  part. 
regular  de  pretender.  Distinga- 
mos bien  su  significado  castizo 
del  galicano  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  le  cuelga.  Como  par- 
ticipio del  pretender  castellano, 
.-•ólo  siLinilica  solicitado  y  procu- 
rado: "Mujer  pretcndidd  \)avíi 
esposa :  trono  pretendido  por 
ambiciosos"'.  Dando  a  pretender 
el  significado  del  prétendre  fran- 
cé.s,  el  ]>artici])io  significaría  fal- 
.*o,  supviesto.  i)orque  se  ai>licaría 
a  aquello  sobre  lo  cual  recae  una 
afirmación  que  no  está  confor- 
me con  la  verdad.  Por  oso  la 
Academia  Francesa  dice  de 
prétendu,  e:  "II  est  aussi  adjec- 
tif  et  se  dit  des  dioses  dont  un 
ne  veut  pas  convenir,  des  qnali- 
tés  fausses  ou  douteuses.  Ce  pré- 
tendu qentil-liommc.  C'esf  un 
prétendu  hel  eaprit.  II  a  allegue 
un  prétendu  droit.  La  rcllaion 
prétendue  réformée".  Ks  eviden- 
te que  este  prétendu.  e.  frnncév; 
no    es  p]    pretendido    cnsiellann. 


sino  el  pretenso,  .s'í,  part.  irregu- 
lar de  pretender,  pero  usado  so- 
lamente como  adj.  y  con  signi- 
ficado exactamente  igual  al  part. 
y  adj.  francés.  Así,  pretenso  reí/ 
es  el  que  se  tiene  por  rey  y  no 
lo  es;  pretensos  derechos  son  de- 
rechas falsos  o  supuestos,  por- 
que no  tienen  fundamento  le- 
gal. Fuera  de  pretenso,  falso  \ 
supuesto,  po-'lemos  emplear  para 
el  prótendnr  francés  y  según  los 
casos,  presunto,  imaginado,  so- 
ñado, decantado,  intruso,  pero 
nó  sediciente  f.soi-di.^anf  fran- 
cés"), como  propuso  P>aralt.  Véa- 
se un  buen  uso  de  pretendida: 
"Pe  le  mandaba.  .  .  que  con 
aquella  gente  die.'^  principio  a 
la  pol)lación  tan  de.^eada  v  pre- 
tendida tantos  años  ha.  del  fa- 
moso Muerto,  ciudad  v  río  de 
A'aldivia''.  (Alonso  Ovalle.  //íV 
fór.  relación,  1.  VII.  c.  XIT"). 
Ejemplo*  del  mal  u-o  son  los 
artículos  184,  180  y  189  de 
nuestro  Código  Civil. 

Pretexdiext.v.  f.  La  que  nrc- 
iende  o  solicita  una  cosa.  Haoe 
mucho  tiem])0  que  el  Dice.  le- 
pistra  este  vocablo ;  y  es  necesa- 
rio saberlo,  ]iara  que  se  distinga 
a  la  pretendienfd  del  pretcn- 
dirnfi'.  Aféase  Postil.vxta. 

Pretensión,  pretensiosamente, 
pretensioso.    \'éa.*e    Pretencioso. 

Pretérito,  t.\,  adj.  Aspi^f» 
Ortúzar  que  "debe  con.siderarse 
como  arcaísmo  el  añadir  una  •' 
a  la  2."  iiersona  de  .sincular  del 
nretérito  perfecto,  llamado  abso- 
luto o  simi)le:  v.  gr. :  rr/íí/o.y/c.v. 
dijistes_  por  ennfn.'ife.  dijiste". 
Hay  que  di.^tinguir  dos  fonnas 
en  es:  una  de  pl.  y  otra  de  .sin- 
gular.   La  de    ni.    >í  es    arcaica. 
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])orquc  ahora  es  eis  (cantasteis, 
ilijisicis),  pero  en  poesía  todavía 
se  usa  por  la  necesidad  de  la  ri- 
ma :  en  la  de  singular,  tamliirn 
sul>distingo:  en  prosa  es  viciosa 
y  no  debe  imitarse,  aunque  la 
use  el  vulgo  de  casi  toda  España 
( Salamanca,  Zamora,  Vallado- 
lid.  León,  Falencia,  Burgos, 
Ávila,  etc.  Araujo  Gómez,  Gva- 
iiiát.  del  Poema  del  Cid)  y  aun- 
que la  usen  también  los  .«emicul- 
tos  de  Chile,  como  resto  o  re- 
cuerdo de  la  forma  pl.  que  con- 
cordiiba  con  el  pronombre  vos; 
cií  poesía  también  es  lícita  como 
licencia  poética  para  evitar  el 
hiato  y  por  exigencias  de  la  con- 
sonancia. Así  como  Fr.  Iñigo 
López  de  Mendoza  (siglo  XV). 
C!i  un  soneto  a  San  Miguel,  dijo: 

Til  dchflaMfif  al  criiel  dragón 

( nóte.se  que  no  &<  el  develar  ga- 
licano, dévoiler,  sino  el  debelar 
<'lásico,  rendir  a  fuerza  de  ar- 
mas al  enemigo,  deheUare 
latino)  ;  así  han  seguido  em- 
pleándola también  con  la  mis- 
ma libertad  los  poetas  modernos. 
Excusamos  las  citas  por  no  can- 
sar al  lector. —  Error  muy  gran- 
de es  confundir  las  dos  formas, 
del  pretérito  perfecto,  la  simple 
y  la  compue.-^ta,  o,  en  términos 
de  Bello,  el  pretérito  con  el  an- 
tepresente: amé  y  he  amado. 
La  regla  que  para  sn  iiso  da  la 
Academia  es  la  siguiente:  "Si 
los  hechos  pasados  se  consideran 
como  totalmente  pasados  en  sí 
mismos  y  en  sus  efectos,  u  ocu- 
rridos en  im  período  de  tiemiio 
que  se  considera  ya  terminado, 
entonces  se  ha  de  usar  el  ¡ireté- 


rito  simple;  v.  gr. :  Caín  mató  a 
su  hcrnmno  Abel; Jesucristo  na- 
ció en  el  tiempo  de  Augusto;  El 
mes  pasado  estuve  en  El-Esco- 
rial.  .  .  Por  el  contrario,  cuando 
el  hecho  pasado  se  considera  co- 
mo aun  subsi.stente  en  sus  resid- 
tados  o  consecuencias,  o  como 
ocurrido  en  un  período  de  tiem- 
po que  aquel  que  habla  no  con- 
sidera terminado  todavía,  es 
prccLso  usar  del  pretérito  com- 
puesto; v.  gr. :  Pedro  ha  estado 
en  Ronva;  España  ha  produci- 
do r/randes  hombres  en  arnia.^ 
y  en  letras;  Este  año  ha  sido 
escaso  en  cerecdes...  No  es- 
tará de  más  advertir  que  esta  re- 
gla no  se  sigue  con  rigor  en  la 
poesía".  Hartos  estamos  de  a<lo- 
cenados  traductores  del  francés 
que  no  conocen  esta  sencillísima 
regla  y  por  eso  echan  a  ]>erder 
las  mejores  obras.  Con  una  osa- 
día e  ignorancia  sin  iguales  tra- 
ducen como  si  uno  tradujera  o 
despedazara  así  el  Credo:  "Creo 
en  Dios  el  Padre  todopoderoso. 
Criador  del  cielo  y  de  la  tierra; 
y  en  Jesucristo,  su  único  Hijo, 
nuestro  Señor,  que  ha  sido  con- 
cebido del  Santo  Esm'ritu,  rs 
nacido  de  la  A'irgen  ]\hiría,  ha 
sufrido  bajo  Poncio  Pilatos,  ha 
sido  crucificado,  es  muerto,  ha 
sido  sepultado,  ha  descendido  a 
los  infiernos,  el  tercer  día  ha  re- 
sucitado de  los  muertos,  ha  su 
bido  a  los  cielo*..."  Y  todo, 
]iori|ue  el  francés  dice:  "a  été 
con^n,  est  né,  a  souffert,  a  élé 
<Tucifié,  est  mort,  a  été  enseveli, 
est  descendn,  est  ressuscité,  est 
monté". —  Pretérito  pluscunm- 
pcrfecto  llama  la  Academia  el 
antecopréterito     de    Bello.     "No 


4  40 


PRE 


PRE 


se    ha  contado,    dice  este,    entre 
los  usos  de  la  forma  en  r<i  (can- 
íarn,  temiera)    el  de    íintecoprc- 
térilo    de     indicativo,    tan      fre- 
cuente   en  Mariana    y  otros    es- 
critores   clásicos    castellanos,     y 
taJí  de  moda  en  el  día  [de  hoy], 
aunque     desde    fines     del    siglo 
XVIT  había  desaparecido  de  la 
lenaua.  Yo  miro  este  empleo  de 
la  forma  en  ra   como  un  arcaís- 
mo   que    debe    evitarse,    porque 
tiende     a     producir     confusión. 
f'nntnra  tiene  ya  en  el  lenauaje 
moderno  dema.«iadas    acejiciones 
l)ara  que  se  le  añada    otra  más. 
T>o  jieor  es  el  abuso    que  se  tince 
de  este  arcaísmo,  empleando    la 
forma    cantara,     no    sólo    en    el 
sentido    de  había    cantado,    sino 
en    el    de    canté,    cantaba    y    he 
cantado."   Sólo  en  esto  último,  y 
aunque    es    frecuentísimo    en    el 
Romancero   español,   estamos  de 
acuerdo  con  el  ilustre  gramático. 
El  dar  a    cantara   el    significado 
de    Jiahla    cantada    ha    sido    tan 
usado    en  todas  las  épocas    de  la 
lengua   hasta    la    ]iresente,    y    es 
tan    conforme    con  el  latín,  que 
no     podemos    reprobarlo     como 
Bello,  sino  al  contrario,    recono- 
cerlo como  uso  legítuno,  y  a  ve- 
ces elegante  en  la    prosa  y  nece- 
sario en  el  verso.  No  advirtió  el 
autor  que  esta  forma  no  se  <lcri- 
va  del    amarem    latino,    sino  de 
ajnaram,   síncopa  de   a.niaveram. 
que   .significa    justamente    Iiabía 
amado.  Así  que.  amara  no  es  un 
mismo   y  solo   tienijio.   sino   do~. 
que    v>or    la  síncopa    latina   han 
coincidido    en   la   misma     forma, 
romo    prueba  de  bi  liicii    v    ele- 
gantí'mente    f|U(>   <ueua    al    oído 
e.ste    plu.'cuampei'fecto,     oigamos 


a  Gonzalo  Pérez,  en  su  Ulixea. 
publicada  en  IñóO: 

Perimetles  y  Euríinco  liiciernu 
Los  Baciificioe  que  ella  iio.s  J'ijtra. 

(Libro  Xí). 

Ulixes  fue  Irníi  ella,  y  puso  dentro 
Del  oro  y  (leí  luetil  y  vestiduras 
Que  los  Feaces  Príncipes  le  ilin-mi. 

(Libro  .XlII;, 

Dejaii'lo  atrás  el  puerto,  comenzalia 
Ulixes  un  muy  áspero  camino 
Por  \in  lugar  selvoso  y  unas  cuestas, 
A  do  Minerva  Palas  le  il'ijera.'' 

(Libro  XIV). 

Cierto  fué  que  Juan  de  Valdés, 
en  su  famaso  Dial,  de  la  len- 
gua, dijo:  "No  me  suena  bien 
viniera  por  había  venido,  ni  pa- 
sara por  había  pasado,"  como 
lo  había  leído  en  el  Amadí-s  de 
Gaula;  pero  a.sí  hay  tantas 
otras  cosas  que  desaprolió  Val- 
dés. sin  que  el  uso  de  \o.<  doctos 
le  haya  dado  la  razón.  La  ver- 
dad es,  que  en  ciertos  casos,  y 
liartictdarmente  en  verso,  es  no 
sólo  elegante,  sino  aun  necesa- 
rio este   pluscuamperfecto. 

Pretesto,  m.  Prete.rti};  así 
mismo  p1  V.  prete.rfar. —  Ortú- 
zar  echó  menos  en  el  Dice,  los 
modismos  .1  prete.vto  y  Bo  pre- 
tería. Cierto  que  bien  pudií^ran 
incluirse;  pero,  si  los  reclamó 
aqiu'.  deljió  reclamar  también 
So  capa  y  So  pena  en  los  respec- 
ti\'os  limares,  ya  que  el  léxico 
lr:ie  bolamente  So   calor. 

PiMoru,.  m.  ''Múrete  o  vallado 
iV  ]iiedra  u  otra  materia,  que  w 
l)one  en  los  ]iuontes  y  en  otros 
cilificios  o  (laraie-.  para  .<eauri- 
dad  (le  los  trau-eúntes".     (Fnlta 


PRE 


PRE 


447 


en  el  Dice,  este  último  acento). 
Tal  es  el  pretil  español;  el  chile- 
no sirve  también  para  defender 
terrenos  contra  las  crec-es  de  los 
río-,  avenida^  de  aaua.-^.  arenas, 
etc. 

Pretjxa,  f.  a  la  pretina,  loe. 
fi.ü.  y  fam.  que  usamos  más  c-on 
los  verbos  Uevor  y  traer:  tener 
muy  .sujeta  a  una  persona,  sin 
que  se  aleje  ni  separe  del  lado, 
o  por  lo  menos  sin  i>erderla  de 
vista,  como  si  estuviera  asida  o 
co.«ida  a  la  pretina.  En  castella- 
no hay  las  fra.«es  Meter  o  poner 
n  uno  en  prefino  o  Meterle  en 
rinturn  (sujetarle,  hacerle  en- 
trar en  raaün). 

Pretgkiaxo,  x.\,  adj.  y  ú.  t. 
c.  s.  "Aplícase  a  los  soldados  de 
la  guardia  de  los  emperadores 
romanos".  Es  la  2.»  acep.  que  le 
da  el  Dice. — Podría  dársele  aún 
una  3.*  y  fig. :  aplícase  a  las  per- 
.=onas  que  tienen  autoridad  pú- 
blica y  a  loe  militares  que  obran 
cruel  o  d&spóticamente,  como 
podrían  hacerlo  los  antiguos  pre- 
t  orlan  os. 

Preutar,  Preúto.  ^'éas^  Pre- 
ducir. 

Prevalecerse,  r.  Xo  faltan. 
aun  entre  los  que  se  tienen  jwr 
ilustrados,  quienes  empleen  e~<te 
V.  como  en  la  fr.  que  reprolió 
Baralt :  "Se  prevaleció  de  la 
inexperiencia  de  la  pobre  niña 
para  seducirla  y  perderla".  (Se 
valió,  xe  prevalió,  .«o  nproveehó. 
abusó).  El  r.  nrevalpcersp  no 
existe  en  ca.stellano.  .sino  sola- 
mente el  n.  prevaler,  que  es  el 
praevnlére  latino,  y,  conforme  a 
i'<\o.  >ignifíca:  "sobresalir  una 
pers<ina  o  co.«a:  tener  alguna  su- 
perioridad o  ventaja  entre  otras. 


j  \  Conseguir,  obtener  una  co.sa 
en  oposición  de  otros."  Otras 
dos  aceps.  más  que  tiene  ("a- 
rraigar  las  plantas  y  .semillas  en 
la  tierra;  ir  creciendo  y  aumen- 
tando jioco  a  poco.  1 1  Fig.,  cre- 
cer y  aumentar  ima  cosa  no  ma- 
terial"), son  tomadas  del  inc-f>a- 
tivo  latino  praevalésccre.  En  el 
ejemplo  citado  se  ha  confundi- 
do a  prevalecer  con  prevalerse. 
É.-te  sí  que  significa:  "valerse  o 
servirse  de  una  cosa.'"  Yéa'^e 
Premunir.  Largo  pleito  le  enta- 
bla el  P.  Mir  al  Dice,  por  haber 
admitido  c.  r.  este  v.,  que  cali- 
fica de  "impropio  y  bárbaro,  no 
sólo  galicano."  Xo  sabemos  na-- 
otros  qué  autoridades  habrán  te- 
nido para  esto  los  Académicos: 
ma<.  aunque  no  las  hubiera  en- 
tre los  clásicos,  sino  .solamente 
entre  los  modernos,  esto  y  la 
formación  misma  del  v.  bíistaría 
para  darle  la  acep.  r.  En  efecto, 
si  v'tlerse  significa:  "u.-ar  de 
una  cosa  con  tiempo  y  oca-^ion. 
o  servirse  útilmente  de  ella," 
prevalerse  significará  esto  mis- 
mo y  además  la  idea  de  priori- 
dad o  antelación  que  le  da  ol 
prefijo  pre.  Valerse  es  cosa  del 
instante  presente:  prevalerse,  al- 
go que  se  viene  meditando  de 
má.*  atrás  o  con  anticipación :  lo 
cual  .«e  aplica  admirablemente 
al  ejemplo  de  Baralt. 

Preveer,  a.  Xo  hay  tal.  sino 
prever,  compuesto  de  pre  y  de 
ver:  por  consiguiente,  .=e  conju- 
ga en  todo  como  ver:  preveo, 
prevés,  preveía,  previ,  prever/, 
previendo,  previsto,  etc.  La  for- 
ma nrevía  es  ant..  como  vía  en 
el  simple  ver.  pero  todavía  se 
usan  en  verso  por  licencia   poé- 
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tica.  La  razón  de  las  dos  ec'S  es 
porque  lo  confun-len  con  pro- 
veer, que  significa  cosa  tan  dis- 
tinta. Ambos  son  compuestos  del 
latín  videre,  que,  al  pa.sar  al  cas- 
tellano, perdió  la  d  y  juntó  las 
ees  en  ver  y  sus  compuestos  an- 
tever y  rever;  en  proveer,  como 
más  culto,  se  cnnservau  las  rí'?  y 
se  perdió  también  la  d. 

Prevención,  f.  Cantidad  de 
pólvora  y  de  munición  que  se 
necesita  para  una  partida  de  ca- 
za. Es  bien  dicho,  porque  una 
de  las  acep.«.  que  le  da  el  Dice, 
es:  "provisión  de  mantenimien- 
to o  de  otra  cosa  que  sirve  para 
mi  fin." —  En  algunas  partes  de 
Chile  llaman  algunos  preven- 
ciones las  alforjas,  porque  en 
éstas  se  guardan  las  prevencio- 
nes. El  contenido  por  el  conti- 
nente.— Matar  a  prevención,  fr. 
fig. :  dividir  la  res  en  cuatro  par- 
tes iguales,  cuartearla  o  descuar- 
tizarla.— Vender  la  carne  a  pre- 
vención, fr.  fig. :  venderla  al  pe- 
so y  .^iii  di.-<tinción  de  presas. 

Previar,  a.  Examinar  el  pro- 
fesor a  un  estudiante  antes  de 
presentarlo  a  la  comisión  e.xami- 
nadora,  para  formar  juicio  si 
debe  o  nó  priventarlo.  Es  v.  que 
usamos  en  muchos  colegios. 

Previo,  m.  Examen  previo 
que  toma  un  profesor  a  un  estu- 
diante ante.s  de  presentarlo  a  la 
comisión  examinadora.  E.s  voz 
usada  aquí  en  muchos  colegios. 
En  la  Argentina  llamaban  pre 
via,  f.  (subentendiendo  el  s. 
pntrhn).  el  examen  general  que 
se  rendía  en  la  universidad  de 
Cói'doba  ])ara  optar  al  grado  de 
badiiller  en  jurisprudencia. 

Prí.\mo,    n.    pr.    m.    Numbrc 


del  último  rey  de  Troya  y  que 
hace  gran  papel  en  la  Ilíada  y 
en  la  Eneida.  El  nombre  es  es- 
drújulo en  griego  y  en  latín,  y 
así  debe  ser  también  en  castella- 
no, como  en  realidad  lo  ha  usado 
la  generalidad  de  lo.^  autores. 
En  griego  es  Ilpía¡j.o:,  compra- 
dor, que  compra,  ]>orque  viene 
del  V.     -pLav.ai,    comprar. 

Pri.vpo,  n.  pr.  ni.  Dios  de  la 
antología  romana,  hijo  de  Baco 
y  de  A'enus  y  giiardián  de  los 
jardines.  Era,  por  antonomasia, 
el  dios  .de  la  lascivia.  En  ca-sce- 
llano  deliería  escribirse  con  dié- 
resis en  la  /  (Prlapo)  y  sin 
a<'ento,  porque  es  trisílabo  y  gra- 
\e,  como  en  latín :  Pri-ápus.  Si 
ha  habido  algún  poeta,  como 
Jáuregui,  que  lo  haya  hecho  es- 
drújulo a  semejanza  de  Príamo, 
ha  incurrido  en  error  y  no  debe 
imitáreele. 

Pries.\,  f.  Según  el  Dic-c.,  es 
igual  a  prií^a,  y  así  también  lo 
usaron  los  clásicos.  En  Chile 
tiende  a  anticuar.^e  entre  la  gen- 
te educada,  quedando  relegado 
solamente  al  pueblo.  Nótese  que 
todas  las  fra.ses  en  que  entra  este 
nond)re,  menos  rma  (En  priesa 
vie  ves,  y  doncella  we  deman- 
das) se  las  pone  el  Dice,  a  prisa 
(Dar  prisa,  Correr  prisa,  etc.) 
T.as  locuciones  .1  priesa  y  De 
priesa  las  pone  a  los  dos. 

Prieta,  f.  fig.  Morcilla  y  sal- 
chicha. ^'éa^c  Mora,  2."  art. 
(ionzald  Correas  trae  este  cliiste 
<i  anécdota  para  explicar  el 
nninlire  de  "morenita"  dado  a 
la  n)()rcilla:  ".\1  tiem)xi  de  un 
entierro  la  viuda  ilió  nna  mor- 
cilla al  sacrisl'ui,  v  imsiérDiisela 
n  a.sar,    y,  al  sacarla  del    asador, 
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llegó  la  gente,  y  no  tuvo  reme- 
dio sino  meterla  en  el  seno  así 
caliente,  y  en  lugai-  del  responso 
comenzó  a  cantar:  Morenito  de 
miá  ojo?,  quémasitie  y  abnísa.-- 
nie;  él  decía  por  la  viuda,  a 
quien  tenía  afición,  y  ella  y  la 
suegra  echáronlo  a  la  morcilla, 
y  respondieron:  Era  buena  en 
buena  fee." 

Prima,  f..  fam.  Mujer  con 
quien  mantiene  un  hombre  re- 
laciones amorosas,  pero  que  se 
avergüenza  de  ello  y  la  hace  pa- 
sar como  prima.  De  ahí  el  nom- 
bre.—  En  el  lenguaje  fam. 
confimden  algunos  la  prima 
con  la  propino:  lo  que  no  debe 
hacerse,  porque  son  cosas  bieu 
distintas.  Las  aceps.  en  que  más 
se  acercan,  son  éstas:  Prima: 
"premio  concedido  ^wr  el  go- 
bierno a  los  que  introducen  o 
exportan  artículos  de  comercio. 
o  toman  a  su  cargo  una  empre- 
sa de  utilidad  pviblica."'  Propi- 
na: "agasajo  que  sobre  el  precio 
convenido  y  como  muestra  de 
satisfacción  se  da  por  algún  ser- 
vicio." 

Prima  dona,  f.  Del  italiano 
prima  donna.  El  Dice,  nos  da 
para  esto  a  dama  simplemente: 
■'por  antonomasia.  actriz  que 
hace  los  papeles  principales;  y 
las  demás,  excepto  la  graciosa  y 
la  característica,  se  distinguen 
por  lo.s  números  de  segunda, 
tercera,  cuarta  dama.""  El  mismo 
emplea  en  G.vbxacha,  1.""  art., 
la  expr.  primera  dama. 

Prima  faz  (A),  expr.  adver- 
bial. Así  .-^c  decía  antes,  como  se 
ve  en  estos  versos  de  Fernán  Pé- 
rez de  Guzmán: 

Dioo.  de  ChU..  t.lll. 


Laí  'lú5  tan:o  csteñores 
a  prima  faz  resplandescen. 

{Coplas  de  ñcios  e  rirttides.  copl.  -1C7). 

Hoy  se  dice,  o  a  la  latina,  prima 
facie,  o  a  la  castellana,  o  prime- 
rii  vi.-<fti.  al  primer  folio. 

Primar,  n.  Tener  la  primacía, 
lle\ar  la  palma,  predominar, 
dominar,  preponderar,  ser  el 
¡jrimero,  sobresalir,  prevalecer. 
— Tener  general  aceptación  una 
persona  o  cosa;  en  castellano. 
privar. —  Xo  es  este  v.  formail<j 
de  privar  por  cambio  de  v  en 
m,  como  dijo  un  lexicógi-afo  chi- 
leno, sino  que  es  el  francés  pr(- 
mcr.  que  figuradamente  signifi- 
ca: privar,  llevar  la  palma,  so- 
bresalir-. El  castellano  ant.  em- 
primar, que  era  a.,  significó 
también  "preferir,  dar  el  primer 
lugar;""  pero,  como  no  deriva- 
mos de  él  a  primar,  por  eso  no 
lo  hicimos  a.,  sino  n..  como  lo  es 
en  francés.  Por  todos  los  equiva- 
lentes que  tiene,  se  ve  que  no  es 
necesario  y  bien  puede  quedarse 
en  su  propia  lengua. 

Primero,  r.v.  adj.  En  .-u  uso 
como  adj.  es  igual  a  postrero. 
^'éase  en  su  lugar —  m.  fam. 
Sargento  primero  de  la  milicia 
y  de  las  policías  urbanas.  ''Un 
primero  de  la  tercera  comisa- 
ría." Es  simple  ab^e^"iación  del 
título. —  Las  preps.  regidas  por 
este  adj.  son  de  y  entre,  según  la 
Gramática  de  la  Academia:  pe- 
ro también  se  usa  con  en:  '"Fue 
.  .  .primero  en  todo  lo  que  es 
.«er  bvieno"'  (Quijote,  p.  I.  c. 
XIII) ;  "Fué  el  primero  en  pre- 
sentarse."' Bello  tuvo  por  gali- 
cismo el  uso  de  primero  con  a  e 
infinitivo,    como    en    Jovellanos 
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lLc¡i  Arjrima):  "La  necesidad 
de  vencer  esta  especie  de  estor- 
lios  fué  la  primera  a  despertar 
en  los  hombres  la  idea  de  un  in- 
terés común ;"  pero  Cuervo, 
fundado  en  los  clásicos,  no  acep- 
ta que  sea  galicana  esta  cons- 
trucción, y  cita  en  su  favor  la 
autoridad  de  Mariana,  ilendoza. 
Meló  y  Saavedra  Fajardo.^ —  A 
la  primera  de  cambio :  díga-^e  A 
lafi  prlmerax  tJf  caaihio.  A  las 
primeras.   De    Inte  nasa  priniiras. 

A  primero  de  fa!  mes:  A  pri- 
aieros,  en  pl.,  porque  la  jiregun- 
ta  es  /,]  cuántos  estaaiejsT  Aun- 
que el  día  primera  del  me?'  ^t-a 
uno  solo,  ya  está  consagrado  por 
el  uso  el  pl.,  a«í  como  ,1  las  pri- 
meras de  cambio,  Buenos  días. 
Buenas  noches.  Buenas  fardes, 
A  las  claras,  etc. —  De  primeras: 
De  prim'ero  (ante-  o  al  iirinci- 
pio).  "Aquí  torné)  a  su  llanto 
como  de  primero."  (Quijote,  p. 
T,  e.  XXII). —  De  primera  or- 
den. Así  el  pueblo  y  los  .-eniicul- 
tos;  lo  correcto  es  De  primer  or- 
den. 

Primitiero.  m.  Recaudador 
de  primicias.  En  castellano  sólo 
liemos  hallado  mampr>sfero:  re- 
caudador o  administrador  de 
diezmos,  rentas,  limosnas  y  otras 
(•i)sa«.  Como  el  chilenismo  csia 
liien  formado,  es  digno  de  admi- 
tir-e. 

Primo  cartello  (De)  J",.\]ir. 
italiana  en  que  la  //  suena  como 
ih><  eJes.  Díga.'^e  en  ca.<tellano  de 
primera  clase,  de  primer  orden, 
excelente,  mar/nifico,  finlximv), 
ele. 

Pkixciísa.  f.  Kn  ('liilinv  niñi- 
ta  que,  en  las  pixtccsiones  y  fies- 
tas,   c-<  llevada    en  brazos,    muy 


adornada  de  zarcillos,  espejitos 
y  otras  zarandajas,  y  que  mar- 
cha siempre  junto  a  las  andas 
de  la  imagen  ]>rincipal.  La* 
princesas  son  aspirantes  a  supre 
mas.  Son,  con  poca  diferencia, 
lo  que  en  otras  partes  llaman 
angelitos.    (Cavada) . 

Principal,  m.  Se  confunde 
aquí  con  capital:  "caudal  de 
cualesquiera  especies  que  algu- 
no posee,  valuado  en  dinero." 
<  'apital  significa  también :  "can- 
tidad  de  dinero  que  se  impone  a 
cen.so  o  rédito  sobre  algiuia  fin- 
ca." Kn  e^a  acep.  sí  es  sinónimo 
<le  principal,  que  significa  tam- 
bién; "en  las  ol)ligacione=  y  con- 
tratos, capital  impuesto  a  cen.so 
o  a  réditos." 

Príxcipe.  "Edición  principe: 
la  primera,  cuando  .«e  han  he- 
cho varias  de  una  mism  i  obra  "' 
Así  el  Dice. ;  sólo  le  falta  agre- 
gar que  príncipe  se  usa  tambiéíi 
en  esta  acep.  c.  s.  f. —  Príncipe 
de  los  Apóstoles,  del  Apostolado 
o  del  colegio  apostólico:  ]>or  an- 
tonomasia. San  Pedro.  Falta  en 
el  Dice,  como  también  los  si- 
guientes.—  Principe  de  los  in- 
penio.v  españoles:  ¡lor  ántoma- 
sia,  Cervantes. —  Príncipe  de  la 
niiliciii  celestial:  por  antonoma- 
sia, el  arcángel  San  Miguel. 

Pkixcipesco,  c.\,  adj.  Perte- 
neciente al  príncipe  o  a  la  prin- 
cesa. Es  voz  usada  por  la  Con- 
desa de  Pardo  Bazáu  y  otros  y 
que  falta  en  el  Dice.  Salnnes 
principc'cos.  morada  principe.'<- 
ca. 

Princii-io,  ni.  Sin  principio 
f's  Dios,  fr.  con  que  se  interpreta 
el  canto  de  la  diuca  y  (pie  jiare- 
ce  que   cstíi  ave   la  fuera  silabe- 
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ando,    dando    a    cada    sílalja    su 
valor  musical. 

Pringa,  f.  fani.  Acción  o  efex'- 
tn  de  pringar,  en  las  aceps.  que 
damos  a  este  v.  "Se  fué  N.  N.  y 
dejó  solamente  la  pringa".  En 
castellano  hay,  en  sentido  recto, 
pringón,  m.  fam. :  "acción  de 
mancharse  con  prmgui;  mancha 
de  pringue." 

Pringar,  a.  y  ú.  t.  c.  r.,  fig.  y 
fam.  Pegar  o  comunicar  una 
enfermedad  contagiosa,  y  en 
particular  las  vergonzosas. — Al- 
gunas veces,  empreñar. —  Dar 
sablazo. —  Son  aceps.  figs.  que  le 
damos  en  Chile,  tomadas  rie  la 
que  tiene  en  .«entido  recto: 
"manchar  con  pringue."" —  En 
algunas  partes,  colocar  algo  dis- 
tantes las  dos  cinchas  de  las  bes- 
tias de  carga,  para  que,  al  subir 
y  Ijajar  cuestas,  no  .se  vaya  la  al- 
barda  para  atriis  ni  para  adelan- 
te. 

Pringue,  ambiguo.  Aquí  lo 
hacemos  siempre  m. —  Fam., 
jiero  poco  usado:  pliegue  que  de 
propósito  o  casualmente  se  hace 
en  la  ropa  de  las  mujeres  y  por 
lo  cual  queda  ésta  más  levanta- 
da en  esa  parte.  En  castellano. 
cogido,  m. —  Andar  uno  al 
pringue,  fr.  fig.  y  fam.:  pedir 
algo  prestado  para  no  pagarlo  o 
devolverlo;  pedir  servicios  gra- 
tuitos sin  título  suficiente. 

Priscar  (Sin).  Loe.  fam.  que 
u;amo<  ]»or  donaire  y  en  contra- 
posición con  prisco.  '"¿Qué  du- 
ra7nos  prefiere  Ud..  priscos  o  sin 
priscar?"  Véase  Prisco,  adj. 

Prisco,  m.  fam.  Cuesco,  fam. 
(liedo  ruidoso).  "\^éa?e  el  siguiente. 

del  cual  se  ha  formado  esta  acep. 
Prisco,    adj.    Es   raro  lo  que 


nos  pasa  con  esta  voz,  que,  ade- 
más de  convertirla  en  adj., 
cuando  en  castellano  es  s.,  la 
hacemos  significar  lo  contrario 
de  lo  que  es.  Según  el  Dice,  es 
sinónima  de  albérchigo  y  de  al- 
berchiguero  (fruto  y  árbol). 
Este  fruto  tiene  la  carne  adücri- 
da  al  hueso,  y  por  eso  es  lo  con- 
trario precisamente  de  lo  que 
no.?otros  calificamos  de  prisco, 
que  en  castellano  es  abridero  o 
abridor  (s.,  nó  adj.):  '"variedav^ 
del  pérsico,  de  fruto  velloso,  que 
se  abre  por  medio  y  suelta  el 
hueso  con  mucha  facilidad  y  sin 
carne  ningima;  fruto  de  este 
árbol."  Sin  embargo,  la  equivo- 
cación no  es  de  Chile  sino  de 
España,  como  se  ve  por  el  Dice, 
de  Autoridades,  en  el  cual  lee- 
mos: "Llamamos  priscos  todos 
aquellos  duraznos  que  no  tienen 
la  carne  tan  apegada  al  cuesco."' 
(Art.  DvR.\ZN-o).  Lo  mismo  di- 
ce al  definir  el  prisco:  '"Especie 
de  durazno  que  no  tiene  la  car- 
ne tan  pegada  al  hueso,  y  que 
fácilmente  se  anarta.""  Parodian- 
do a  Camprodón,  podría  ahora 
decir  el  prisco: 

Aprended,  fruta?,  de  mí 
Lo  que  va  de  ayer  a  hoy: 
Ayer  me  llamaban  prisco 
Y  hoy  me  llaman  abridor. 

— Prisco,  ca,  adj.  fig.  y  fam. 
Cándido,  ingenuo;  simple»  ton- 
to. Es  metáfora  bien  aplicada, 
porque  el  individuo  prisco,  a  se- 
mejanza del  durazno  prisco,  se 
abre  y  suelta  todo  lo  que  tiene 
en  su  interior. 

Pristino,  na,  adj.  Antiguo, 
primero,  primitivo,  original.  Es 
c^driíjulo  (pri.tfino)  como  el  la- 
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tín  />//.s7//ui.v,  (le  donde  procede. 
Prístino,  111.    Prcxtirui   o  pc'<- 
liñii.  \('i\i-i'  Pistiño. 

Priva,  f.  fcUii.  Es  aljreviarión 
de  privanza,  aunque  el  significa- 
do no  es  exactamente  igual.  P;-í- 
ranza  es:  "primer  lagar  en  la 
gracia  y  confianza  de  un  prínci- 
])e  o  alto  personaje."  Nuestra 
priva  e<  el  acto  de  frecuentar 
más,  en  algunos  tieni])os,  unas 
amistades  que  otras;  predilec- 
ción o  encariñamiento  que  se 
loma  con  una  persona  y  que  lo? 
demás  prevén  que  no  lia  de  du- 
rar mucho. —  En  o*te  mismo 
sentido  se  dice  Estar  uno  de  pri- 
va con  otro,  o  privar  con  otro. 

Privado,  m.  Estudiante  que 
estudia  en  su  ca-^a  o  en  coleg-io 
particular,  en  contraposición  a 
l(is  que  estudian  en  la  universi- 
dad o  en  colegios  del  Estado. 

Privador,  ra,  adj.  Que  con  fa- 
cilidad nnida  de  predilección  en- 
tre sus  amigos.  A?í  lo  usamos  en 
Chile,  y  nó  precisamente  como 
defecto,  que  para  eso  están  nni- 
ilahlc.  lnrii)ií<tnntc.  rrrxáfH,  ro- 
hihle.  forunfllzo,  sino  más  hicii 
como  refinamiento  de  gusto,  co- 
mo que  lo  derivamos  de  privar 
en  la  acep.  de  "tener  privanza.'" 
A  los  privadores  le-  gusta  variar 
su.s  amistades,  nú  ])ara  dejar 
unas  y  tomar  otras,  sino  ])ara 
frecuentar  más  las  que.  en  un 
tieiui»  dado,  les  son  más  agra- 
dables: por  lo  cual,  dejadas  las 
últimas,  vuelven  nuevamente  a 
las  jirimeras.  Cejador  da  este  vo- 
cablo como  americanismo,  pero 
no  dice  en  que  naciones  .«e  usa. 
(Labiales,  p.  T.  pág.  505). 

Priv.vr.  Como  11.  significa: 
"tener     privanza,"    y     en     estn 


acep.  alteramos  algo  .sii  .signifi- 
cado. Véanse  Priva  y  Privador. 
— Es  castizo  en  la  acep.  de:  "te- 
ner general  aceptación  una  per- 
sona o  cosa,''  y  también  las  de- 
más que  tiene  c.  a.  y  r. 

Privilegio,  ni.  Entregar  uno 
el  privilegio,  fr.  íig.  y  l'am.:  dejar' 
se  el  marido  dominar  de  la  mujer. 
Parecida  a  la  e.spañola  Cafzarse 
o  ponerse  una  mujer  ios  calzo- 
nes. Véase  Paxtaló.v.  Calzona- 
zos y  calzorras  significan  tam- 
Iñén  "hombre  muy  flojo  y  con- 
descendiente." 

Pro.  Ambiguo,  dice  el  Dice. 
Más  e.xacto  es  decir  en  qué  casos 
es  m.  y  en  cuáles  f.  Es  m.  en  la 
c.\])resión  El  pro  ¡i  el  contra,  que 
omite  el  Dice,  y  f.  en  Buena 
pro  (modo  de  hablar  con  que  se 
saluda  al  que  a=tá  comiendo  o 
bebiendo:  el  prósit  de  los  iialia- 
iios.  Ú.  t.  en  los  remates  de  las 
\entas,  ai'rendamiento*,  etc.) 
I'elhi  lo  liizo  m.  en  esta  e.xpre- 
si(')ii  (Buen  pro  te  haga).  Usado 
solo  es  ambiüuo  "Por  la  pro  de  su 
rey  muerto,"  "Cuidando  el  pro 
(le  -US  reinos."  leemos  en  el  Tto- 
fiivnccro  del  Cid. —  Procomún  y 
procomtmal  (utilidad  pública) 
son  ])ara  el  Dice,  masculinos,  y 
también  ])ara  Cuervo,  aunque 
reconoce  que  cu  las  Partidas  f^e 
dice  /(/  procomintal.  El  Roman- 
r<'ro  drl  Cid.  lo  usút.c.  f.   (T.E)  : 

Diz  que  por  In  ¡no  comñn 

líello  escribe  separadamente  am- 
bas voces  y  las  hace  femeninas. 
— Hombre  de  pro.  es  la  única 
loe.  que  da  el  Dice,  con  el  coin- 
jilemento  de  pro.  Mejor  .«ería 
dar  este  complemento  solo,  di- 
ciendo que  se  piierle  juntar  con 
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nonilire?  de  per.-ona.  En  el  Poe- 
mn  de)  Cid  hallamos:  (¡neo 
diiennA  de  pro  (239),  el  Bvrqn- 
h-s  dr  pro  {7S().  1992,  2837. 
3066.  3191).  e!  caballero  d^  pro 
(1995),  la  mi  mugier  de  pro 
(2519).  myo  vaxsallo  de  pro 
(2901).  V  aun  con  el  nombre 
común  Inteho-i.  necesiilades,  el 
r,pn.<>  eM  latino,  pora  hvebos  de 
nro  (1374).  Mujer  de  pro.  di- 
jeron .Juan  de  la  Encina  y  Bre- 
tón de  los  Herrei"os  íLa  Casta- 
ñ^ra).  Mujer  mu»  ealml  ii  muii  de 
m-o.  Cervantes  (Qiii'infe).  T)nnm 
de  pro.  Tamayo  v  Bauss  (La 
hola  de  nieve)  y  gente  de,  pro.  Pere- 
da (Bocetos  al  temple.  Ln  mii¡er  del 
César.  ^'II).  En  el  Tri.^tán  de  Leo- 
nh\  c.  XI:  "Este  caballero  me  pare- 
ce que  es  persona  anucho  de 
pro.'  Infanzones  de  pro,  dijo  el 
Romancero  del  Cid  (IV)  en  los 
conocidos  versos: 

NúD  es  de  sesudos  hume$ 
Ni  de  infanzones-de  pro 
Facer  denuef-Ki  a  nn  fidalgo 
Que  es  tenudo  ma's  que  vos. 


— Se  ha  introducido  entre  lo? 
jjeriodistas  modernos  la  mala 
costumbre  de  usar  el  pro  como 
la  prep.  latina  pro.  que  rige 
ablativo  y  significa  "en  favor 
de."  Cuando  el  nombre  siguien- 
te imita  al  ablativo  latino,  no  di- 
suena :  V.  gr. :  Pro  Calabria.  Pro 
Italia.  Pro  cultirm:  pero  decir 
Pro  damnificados.  Pro  semina 
ristas,  Pro  reos  libertos,  es  tan 
disonante  como  miís  no  )iuede 
deiÍK-e.  El  castellano  tiene  jiara 
p-1o  el  m.  adv.  En  pm  de,  que 
^iiinifica  "en  favor  o  en  prove- 
ciio  de." 


Pro,  partícula  iuseparal>le. 
Uno  de  los  significados  que  tie- 
ne es  el  de  sustitución,  como  en 
procónsul,  el  que  hacía  las  veces 
del  cónsul.  Con  el  derecho  que 
da  este  uso  de  pro  hemos  forma- 
do nosotros  varias  voces  que  me- 
recen lugai"  en  el  Dice. ;  como 
prorrecfor  (aunque  haya  vice- 
rrector), prosecretario,  ria  (el 
Dice,  admite  solamente  vicese- 
cretario, ria),  protesorero,  ra, 
provicario  (con  la  partícula  vice 
sería  este  último  cacofónico). 
Prodafario  es  título  usado  en  la 
curia  romana  y  que  debe  en- 
trar en  el  Dic-c.,  ya  que  está  en 
el  el  de  datario. 

Pro  aris  et  focis,  loe.  latina. 
Literalmente  significa :  en  defen- 
sa de  los  altares  y  hogares;  o,  co- 
mo se  dice  hoy,  generalizando 
más:  Dios  y  Patria.  Religión  y 
Patria.  Era  como  la  divisa  o  gri- 
to de  guerra  de  los  antiguos  ro- 
manos. Como  todavía  se  usa, 
conviene  que  el  Dice,  la  alber- 
gue en  sus  columnas. 

Pror.\biliorismo.  m.  Doctri- 
na de  Teología  Moral  que  con- 
si.-te  en  seguir  la  opinión  más 
probable  en  contraposición  de  la 
simplemente  probable:  o  .sea.  en 
contraposición  del  probabilismo. 
Es  voz  que  falta  en  el  Dice. 

Prob.\biliorista,  adj.  Que 
sigue  el  probabiliorismo.  Ú.  t. 
c.  s.  Es  voz  ()ue  debe  admitirse 
en  el  Dice. 

Probada,  f.  fam.  Acción  o 
efe<-to  de  probar  cosíis  materia- 
les. "Gran  algazara  formamos 
todo*  al  rededor  de  nuestra  des- 
vencijada cabalgadura:  luego  le 
hiciino*  tina  probada  con  una 
rastra,  y  vimos  que  era  buena." 
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(Pérez  Rosales.  Recuerdos  del 
pasado,  c.  XV).  En  castellano 
tenemos:  probación  o  prueba, 
probadura  (acción  de  prol^ar  o 
gustar),  y,  en  general,  ensayo, 
expeñmento,   examen. 

Probadok,  m.  Especie  de  re- 
trete o  cuartucho  separado  que 
hay  en  algunas  tiendas  ]iara 
probarse  el  comprador  las  pie- 
zas de  ropa  o  el  calzado  que 
quiere  comprar.  No  le  conoce- 
mos equivalente  en  castellano  y 
liien  puede  aceptarse  el  vocablo 
chileno. 

Probaxista,  com.  En  ciertas 
«'irdenes  o  congregaciones  reli- 
"iosa.s,  persona  que  está  hacien- 
do la  probación.  Aunque  tiene 
cierto  saljor  francés  y  ya  que  en 
castellano  no  tiene  reemplazan- 
te, el  uso  la  reclama  en  el  Dice. 

Pro  boxo  pacts.  loe.  latina. 
t''.  en  su  significado  literal: 
"por  el  Ijien  de  la  paz,"  espe- 
cialmente cuando  se  trata  de  ce- 
der o  aflojar  en  algo,  de  conci- 
li^n*  o  transigir.  Tiene  título  su- 
ficiente para  entrar  en  el  Dice. 
■'Por  bien  de  paz."  diio  Cervan- 
tes dos  veces  en  el  Quijote,  co- 
mo traduciendo  literalmente  e^- 
\-^  fr.  "Y  así.  lo  que  hizo  por 
bii-n  de  paz,  fué.  .  .  (p.  I,  c. 
XX)  ;  ''frase  del  pacificar  dos 
partes  contrarias  por  medio  de 
alfifima  transacción,"  comenta 
Ceiador.  "Por  lien  de  vnz  y  por 
excusar  mavore*  des\-enturas..." 
(p.  II,  c.  XLVTIT^  "dícese  del 
evitar  litigio*."  explica  el  mi.=- 
mo. 


A  ()ni*^n  nnr  ln 


'  po::  snv  PnvVaflo, 


escribió    Ercilla   en    su   A  mvcn- 
na,  c.  XVII. 


PROCAZ.NrEXTEj  adv.  de  m. 
De  manera  procaz,  con  procaci- 
dad, desversonzadamente,  atre- 
vidamente. Falta  esta  voz  en  el 
Dice.  Véase  Mente   (Adverbios 

EX). 

Procenio,  m.  Proscenio,  co- 
mo el  latín  prosccninrn  y  el 
griego  -poc/'.-^v.ov,  de  donde  se 
deriva. 

Procer  y  prócero,  ra,  y  tam- 
bién PROCERO,  RA,  adj.  Alto,  emi- 
nente o  elevado. —  En  la  aeep. 
de  "persona  de  la  primera  dis- 
tinción o  constituida  en  alta 
dignidad."  se  dice  .«olamente 
procer,  m. 

Procesióx.  f.  No  se  puede 
repicar  y  andar  en  In  procesión. 
Así  trae  esta  fr.  el  Dice. :  lo  pro- 
pio sería  deiarla  .solamente  en 
infinitivo  fRepicar  y  andar  en 
la  procesión),  porque  las  prime- 
ras i^alabras  ]iueden  .«uprimirse 
o  cambiarse  por  otras. 

Proct-ajiapor.  ra.  m.  y  f. 
Persona  que  proclama.  Falta  en 
el  Dice.  e«te  vocablo. 

Proclamar,  a.  "Publicar  en 
altas  voces  una  cosa  para  Que  se 
hasra  notoria  a  todo*."  es  su  1  * 
y  más  general  acen. :  por  <'on.«i- 
guiente.se  puede  decir;  "El  Cu- 
ra proclamó  el  matrimonio  de 
Pedro  con  .luana :"  pero  nó :  Pro- 
clamó a  Pedro  ron  luana;  Ya- 
estos  novios  fueron  proclama- 
dos: i)orrine  in-oclamar  es  pu- 
blicar H/fí  com.  V  ñor  e*o  los 
novios  chilenos  i>iden  G'cneral- 
mente  oue  tkí  los  oroclamen 
(ploclamen.  dicpu  ellos)  o  que 
no  Ipp  PTi^f>".Pólo  en  la  acen. 
de  "aclamar."  oue  también  la 
♦iene.  puede  el  v.  proclamar 
lle\ar  régimen  de  persona.  Tra- 
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táiidose  de  las  proclanios  nadrl- 
■i))oii¡ale'>,  por  otros  nombres, 
moniciones  o  amonestaciones, 
dígase  correr  las  proclamáis, 
amonestaciones  o  moniciones,  o 
simplemente  amonestar.  Bañas, 
f.  pl.  (amonestaciones  matrimo- 
niales) está  admitido  como  nie- 
jicanismo;  mejor  dicho  habría 
sido,  latinismo. 

Proco,  m.  Del  latín  /j;oí'íí.s\ 
"alan,  enamorado,  amador,  ].ire- 
tendiente.  Admitido  por  Salva 
y  ]ior  Monlau  y  usado  por  Ro- 
drigo Caro  (Días  geniales,  pág. 
209).  por  Interián  de  Avala 
(El  Pintor  cristiano,  t.  TT,  pág. 
?.7)  y  repetidas  veces  por  Barái- 
bar  y  Ziimárraga  en  .«ir  versión 
de  la  Odisea,  merece  ser  acogi- 
do por  el  Dice,  máxime  cuando 
así  lo  hizo  el  de  Autoridades. 
Cuveiro  Pinol,  en  su  Dice,  ga- 
llego, lo  da  como  anticuado  y  lo 
define:  "el  que  desea  con  ansia 
mía  mujer." 

Procomunal.  Véase  Pro.  I/ 
art.  Es  siempre  s.  y  jamás  adj., 
aunque  como  tal  lo  hayan  usa- 
do Balmes  (los  grandes  >  ni  ere- 
sea  procomunales)  y  alauíios 
otros  <^le  menos  autoridad.  Si 
prncomanal  significa  el  proco- 
mún o  el  bien  público,  ¿que 
pensaríamos,  dice  Cuervo,  de 
a  quien  se  le  ocurriese  decir  in- 
tereses biencomunes  o  biempu- 
blicos?  Dígase  intereses  couiv- 
nales,  del  común  o  públicos. 

Pkocur.\r.  a.  "Hacer  dili- 
gencias o  esfuerzos  para  conse- 
guir lo  que  se  desea."  Kí^ie  es  el 
concepto  del  procurar  castella- 
no: lo  ((ue  indica  que  es  v.  de 
acción  a<-tiva,  diligente  y  e«for- 
zada :  ]ior  consiguien(e,  el  ii'if'n- 


te  o  sujeto  ha  de  ser  un  ser  vi- 
vo, capaz  de  ejercitar  e.sa  iw- 
ción.  La  etimología  confirma  es- 
te significado.  Formado  del  la- 
tín procurare,  se  ve  en  él  el  sim- 
ple curare,  cuidar.  Si  cuidar, 
cuidarse  de,  suponen  diligencia 
y  actividad  en  el  sujeto,  ¿cuán- 
to má.s  procurar,  que.  \><>r  ser 
compuesto  del  pro  latino,  indi- 
ca que  esta  diligencia  y  activi- 
dad '.--alen  de  su  centro  y  se  ex- 
tienden fuera  y  a  lo  lejos?  Bien 
entendida  &sta  noción,  se  verá 
claro  cuánto  dista  nuestro  pro- 
eurar  del  procurer  francés.  És- 
te, además  de  la  acej».  del  \". 
ca,stellano,  tiene  otras  dos:  1." 
hacer,  de  suerte  que  una  per-so- 
na  tenga  lo  que  necesita  o  lo 
que  le  es  grato!  "Yo  le  procuré 
e"te  criado;  Yo  les  procuré  nui- 
nii'iones  y  víveres;"  2.^  ser  cau- 
sa de  alguna  cosa:  "Esto  puede 
procurarnos  algún  provecho ; 
Esta  victoria  procuró  la  ]:)az: 
Esta  bebida  le  ha  procurado  el 
sueño.  (Dice,  de  la  Acad.  Fran- 
cesa.). Estas  dos  aceps.  las  tra- 
duce el  castellano  con  los  verl)os 
fiirilitur,  buscar,  suministrar, 
dar,  ofrecer,  acarrear,  conciliar. 
y  resei'va  su  prejrurar  para  ideas 
más  altas  y  acciones  de  más  po- 
so. No  se  nos  arguya  con  Dn- 
canfíe.  diciendo  que  el  procura- 
re del  latín  bajo  venía  ya  pre- 
parando las  aceps.  francesas, 
])ues  él  fué  el  que  primero  las 
recibió.  A  esto  contentamos  que, 
si  el  francés  derivó  su  v.  fiel  la- 
tín (lo  la  Fidaid  Media,  ol  castc- 
llaiHi  derivó  el  suyo  dol  latín 
clásico;  y.  siendo  así,  ¿l>or  qué 
habríamos  de  degradar  nosotros 
imesfro    v.   dándole  acejis.    con- 
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trarias  a  su  origen  y  al  uso  de 
los  romanos  y  que  son  propias 
(le  tantos  otros  verbos  más  ge- 
néricos? Con  esto  nos  ci'cemos 
excusados  de  hacer  hablar  a  los 
clásico?. —  Procurar  de,  con  in- 
finitivo. Es  cunslrucción  ant. 
Véase  De,  1." —  En  Chiloé  dan 
a  procurar  el  sisnificado  de  "a- 
pre.?urarse:"  "Procura  con  tu 
tarea".  Algunas  veces  suele  eni- 
]ilearse  como  transitivo.  (Ca- 
vada). Es  construcción  elíptica, 
en  que  está  subentendido  otro 
V.  en  infinitivo,  como  acabar, 
concluir,  terminar. 

Procusto.  Véase  Lecho  de 
Procustes. 

Pkodatario,  m.  "\'éa.«c  Pko,, 
2."  art. 

Pródigo,  m.  Por  antonoma- 
sia, el  hijo  próditio.  de  que  ha- 
bla en  parábola  el  Evangelio  de 
San  Lucas  (XV,  11-32).—  Tn- 
diviiluo  que  lo  imita  en  sus  cos- 
tumbres. Véase  Hijo.  Como  es- 
ta voz  no  sólo  ha  sido  usada  por 
lodos  los  clá.«icos,  sino  oue  aun 
bn  pasado  al  lenguaio  familiar 
ÍLa  conversión  fhl  próilifm. 
imifar  al  vródiqo),  im  'uede 
ya  prescindir  de  ella  el  Dict-. 

V  ps  tan  niíi'1'-i<(o  pl  P:iflrP  s<)l>prann, 
Que.  sin  mirar  d**!  j-n'ihi'Kjn  pprrlirlo 
La  erave  nfpnüa  y  ferminti  villano 
Gf>n  que  a  m.-íq  no  no'lerac  ha  reducido, 
Con  favorps  de  padre,  y  padre  humano, 
Regalado  y  en  palmas  me  ha  traído. 

fValbueua.  £!  Berna i;!o,l.  XIH. 

— La  \'encrable  Sor  María,  de 
-lesús  de  Agreda,  auloiñdad  re- 
conocida por  la  Academia,  usó 
el  f.  Jiija  pródiga:  "[Ay  de  mí, 
oue  todo  lo  he  inalosTado  y  per- 
dido   como    liija    prófJif/a.     vi]     o 


ignorante  mujer'."'  fAidobio- 
(/rafia,  preámb.,  19).  Comedia 
pródiga  intituló  el  extremeño 
Luis  de  ^Miranda  una  que  pu- 
blicó en  1554  y  que  dramatiza 
la  parábola  del  hijo  pródigo. 

Pko  domo  sua.  Expr.  latina 
tomada  del  título  de  una  d«  las 
oraciones  de  Cicerón  y  que  sig- 
nifica: en  defensa  o  en  faA-or  de 
su  casa,  de  su  familia.  Se  aplica 
ahora  a  todos  los  casos  en  que 
uno  aboga  u  obra  en  su  prove- 
cho, sin  cuidai"se  del  bien  o  in- 
terés de  los  demás.  Por  no  decir 
las  palabras  egoísmo,  egoísta, 
que  son  algo  duras,  por  eufe- 
mismo y  por  donaire  citamos  al 
orador  romano,  y  algunas  veces 
con  su  nombre.  Cicero  pro  domo 
s'ia.  ^lerece  esta  expr.  entrar  en 
el  Dice. 

Producción,  f.  "Producción 
l)or  prolongación,  lo  admite  Sal- 
va y  es  de  uso  corriente;  falta 
en  el  Dice."  A.-^í  Ortúzar.  No 
necesitamos  al>rir  los  dicciona- 
rios oue  corren  con  el  nombre 
dp  Salva,  oue  en  oran  parte  es- 
tMU  traducidas  literalmente  del 
francés  ]>or  sus  descendientes  o 
sucesores;  vamos  a  mejor  fuen- 
te, el  Dice,  de  la  Acad.  France- 
sa: en  él  leemos:  "Production, 
en  termes  d'Anatomie,  prolon- 
gement,  allonoement."  /,Y  esto 
e>  lo  oue  hace  falta  en  el  Dice. 
castellano? —  Condónese  tam- 
bién como  salicana  la  acep.  de 
l)re.>^cntación,  tratándose  de  do- 
cumentos, testieos,  pruebas  o 
razones.  Fuera  del  lenguaje  fo- 
rense y  de  los  ca.'-os  en  que  Iia- 
ya  aleo  do  juicio  o  litiiiio.  no  es 
posible     admitirla.    A'éase    Pro- 
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Producido,  m.  Jamiís  se  ha 
nuinchado  con  él  el  Dice. ;  dejé- 
moslo para  Icrí  que  dicen  tosido 
y  volido  y  diganioí  uosutius 
producto  (cosa  producida;  cau- 
dal que  se  saca  de  una  cosa  <|ue 
se  vende  o  el  que  ella  reditúa; 
cantidad  que  resulta  de  la  mul- 
tiplicación). Producción  .■digni- 
fica también:  "acción  de  produ- 
cir; cosa  producida;  acto  o  mo- 
do de  producirse;  suma  de  los 
jiroductos  del  suelo  o  de  la  in- 
dustria.'" Muchos  son  los  sus- 
tantivos verbales  en  odo  y  «■ 
¡do  que  tiene  el  castellano,  co- 
mo acecido,  balido,  bramido, 
bufido,  cernido,  colorido,  nego- 
ciado, pedido,  -silbido,  quejido, 
zumbido,  zurcido:  pero  no  los 
prodiga  cuando  la  lengua  tiene 
otros  formados  del  mismo  v.. 
como  sucede  en  este  caso. 

Producir,  a.  y  r.  Como  acep. 
forense  le  da  el  Dice,  la  siguien- 
te: "exhibir,  presentar,  mani- 
festar uno  a  la  vista  y  examen 
aquellas  razones  o  motivos  que 
pueden  apoyar  .su  justicia,  el 
derecho  que  tiene  para  su  pre- 
tcnsión, o  los  testigos  e  instru- 
mentos que  le  conA^ienen."  Es 
claro  que.  al  reconocer  esta 
accp.  como  forense,  no  ha  de 
hacerlo  tan  exclusivamente  que 
sólo  pueda  usarse  en  el  foro, 
sino  también  siempre  oue  haya 
«ilsruna  semejanza  de  juicio  o  li- 
tigio. Así  creemos  que  la  usó 
rectamente  el  Illmo.  Scío  cuan- 
do, en  la  advertencia  de  su  ver- 
sión de  la  Biblia,  esc-ribió:  ""Pa- 
la  mayor  abundamiento,  quiero, 
nunque  con  no  pequeño  rubor 
y  confusión  nn'a.  puesto  que 
Tfe  oldigan  n  ello,   prodmir.iir^uí 


en  comprobación  de  lo  mismo, 
testimonios  extraños,  en  los  que 
no  puede  caber  la  menor  sospe- 
cha." Lo  Wcioso  sería  dar  a  t^ic 
V.  la  acep.  general  de  citar,  na- 
rriir.  rrpcfir. —  ^I:ís  viciosa  aún 
es  la  forma  r.  producirse  en  el 
significado  de  aparecer  o  pre- 
sentarse en  público,  mostrarse, 
darse  a  conocer;  éste  es  el  fran- 
cés se  produire,  porque  el  caste- 
llano producirse  vale  ''explicar- 
se, darse  a  entender  por  medio 
de  la  palabra.'' —  Y  ¿qué  dire- 
mos de  los  hacendados  y  ^dñe- 
ros  chilenos  que,  según  término 
corriente  entre  ellos,  producen 
buenos  o  malos  vinos?  Lo  me- 
nos que  puede  pensarse  es  que 
se  han  convertido  en  tierras  o 
en  AÍdes.  porque  sólo  de  los  te- 
rrenos y  de  los  árboles  se  dice 
que  producen  fruto,  porque  son 
los  que  lo  dan,  llevan  o  rinden. 
Los  vinos  se  fabrican,  se  elabo- 
ran, se  hacen  por  el  hombre,  pe- 
ro quien  los  produce  es  la  ■sád  o 
la   parra. —  "\'éase    Preducir. 

Productibilidad,  f.  Producti- 
ble, adj.  Dígase  producibilidad 
(calidad  de  producible)  y  pro- 
dncible  (qu-e  se  puede  produ- 
cir"». 

Proouctor.  ra.  adi.  y  ú.  t. 
c.  s.  Oue  produce.  Mas  no  se 
dioa  de  un  dueño  o  dueña  de 
viña  oue  es  productor  n  produc- 
tora de  vino.  "\'éa.-e  Proditif, 
ÚU.  acep. 

Productriz,  adj.  f.  En  caste- 
llano es  productora  (que  uro- 
duce^  v  productiva  (que  tiene 
virtud  de  producir),  de  los  adjs. 
prndiicfnr   v   productivo. 

Proez.\,  f.  ;,Cu;íl  es  la  etimo- 
logía de  esta  voz?  El    Dic<-.  con- 
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testa  que    provczn,   pruvecho.    y 
Cejador,  en  el  de  Cervantes,  dice 
que  pro.  Menc'udez  Pidal  guarda 
silencio.    Nosotros    creemos    quo- 
viene  del  latín  prodigia,    jil.   de 
prodig'uim .    por  medio    del   ita- 
liano prodezza.  Como  la  i  breve 
latina  se  convierte  en  e  larga  en 
las  lenguas    romances,  prodigia, 
n.  pl.,  pasaría  al  italiano  *   pro- 
drgin,  y  de  la  g  a  la  2   hay  muy 
poca    distancia  en   aquella    len- 
gua; por  consiguiente.   *  prode- 
gia  sería  luego  *  prodeza  y  des- 
riués  prodezza.   Y,  como  proeza-'^ 
Jiicieron  tantas    los  españoles  en 
Italia  durante   el  siglo  XVI,    es 
más  que  seguro  que  entonces    y 
en  aquella    nación  tomaran  este 
vocablo,  núes    antes  no  lo  halla- 
mos en  España. —  No  tiene  rela- 
ción con  proeza  un  v.  prohescar 
cine  no  aparece  en  los  dicciona- 
rios V  nue  u.-ó   Alonso    de  Casti- 
llo >Solórzano    en  .Jornada.^    aJe- 
fire.i.  j.  IT:  "Vieron    ouo,  de  un 
tablón    asido,   prohe.traha    contra 
Ins    nías    un     mancebo,    sirvién- 
dose de  los    pies  en  lugar  de  re- 
mos, para  llegar  a  tierra."  Es  el 
^■.    castellano    proejar,    n.:    "re- 
mar   contra     la    corriente     o    la 
fnor.-;a  del  viento  aue  embi-fe  a 
l'i  embnrc.nción  por  1a  proa."  Es 
derivado   de  rinm.    f^eaTiramente 
c.^cril)ió  Castillo    Solórzano    pro- 
Jiexar  v  sp  lo  Ic-eron  prohescar. 
PROFKfÍA.  f.  Ealfa  en  el  Dif^f. 
"sta   nf-en.:    trozo  de  algunos    li- 
^'-i-nfi  del  Pentateuco  ^•  de  los  nrr>- 
feta*.  nue  '^e  reza   o  cania  en    ol 
oficio  de  ]n   mañana   rld     S'badd 
sanio.  El  ]\íisal  V  todo«  lo*  lilur- 
("is+ns  le  dan  el   nombre  de  pro- 
f^p'a  V  son  en  n'uneio    'V  docf> 
ir;i\-.  ]inrn   incluir  e-la   acón  .  la 


misma  razón  que  hubo  para 
epístola  y  evangelio  como  par- 
tes de  la  misa. 

Profesar,  a.  Euera  de  las 
aceps.,  que  podemos  denominar 
técnicas,  tiene  estas  dos  más 
generales:  "ejercer  una  cosa  con 
inclinación  voluntaria  y  conti- 
nuación en  ella.  Profesar  ami.t- 
tad,  el  mahometis)i}o.  ||  Creer, 
profe.*ar.  Profesor  un  prineipio. 
vna  doctrina." —  Pero  nunca  e-* 
lícito  usarlo  como  r.  "Me  profeso 
(me  declaro)  amigo  de  Ud." 
Uso  tomado  del  latín,  donde  pro- 
fiteor  e«  v.  deponente  y  cuyo 
significado  se  confunde  en  al.gu- 
nos  casos  con  su  similar  confí- 
teor, compuesto,  como  aquél,  <le 
fateejr. 

Profesiox.m,.  adj.  "Pertene- 
ciente a  la  profesión  o  magisre- 
rio  de  ciencias  y  arte^."'  Ésta  es 
s)i  imica  acep.  ca.stiza,  y  jior  eso 
es  bien  dicho  escuela  profesio- 
nal: pero  no  está  autorizado  el 
llamar  profesional,  como  llaman 
en  Chile,  al  que  ejerce  mía  )ii-o- 
fesión,  por  contraposición  al  que 
es  lego  en  ella,  o  que  sólo  la  cul- 
tiva como  aficionado.  K.ste  se 
llama  en  castellano  profesor 
(]iersona  que  ejerce  una  ciencia 
o  arte)  :  y  aun  en  francés  es  7'>ro- 
fes.teiir  V  no  profes.vonnel.  Sólo 
indu.^triaJ  es  adj.,  y  t.  s..  cuando 
significa:  el  que  vive  del  ejerci- 
cio de  una  industria.  Si  no  se 
nuierc  decir  profesor,  poroue 
é«te  se  usa  más  en  el  significado 
df  "nersona  nue  enseña  una 
ciencia  o  arte,"  clÍKise  lioinhre 
de  profesión,  o.  sesiiu  los  caso«.' 
científico,  perito,  técnico,  m.  (o\ 
(Uio  no.-ee  los  coTioeinn"entos  e^- 
liccialcs    de  nnn   cj^ncin   o  arleV 


PRO 


PRO 


159 


Profesionista,  coni.  Persona 
que  ejerce  una  ciencia  o  arte: 
en  ca.-tellauo,  profesor,  ra.  '"Un 
profesionista  que  tiene  la  des- 
aracia  de  hacer  versos,  es  uii 
lunnbre  que  no  puede  saber  su 
profesión."  (Adolfo  "\'alderra- 
ina,  Bosquejo  hisfár.  de  la  poe- 
sía chilena,  p.  III,  c.  I,  §  IIT). 
•"Soy  un  pobre  profesionista,  le 
repliqué,  y  nada  más/'  (Id., 
María,  carta  VI).  El  riso  prefie- 
re ahora  la  voz  profesional,  c.  .«. 
ni.,  y  que  tampoco  tiene  esta 
acep.,  como  acabamos  de  ver. 

Peofesor,   r.\,   m.  y  f.    "Per- 
sona  que   ejerce    una   ciencia  o 
arte;     persona    que    la   enseña." 
Esto    solo    dice   el    Dice. — .  Hav 
que    entenderlo     en    el     sentido 
más    amplio,    para    que     quepa 
en  esta  definición   el  significado 
que     dan     a     profesor,    ra,   los 
ascéticos  y    nu'sticos,  para  quie- 
nes  es  fam.    el    hablar   de   pro- 
fesores     (le    la     vida     religiosa, 
de     la     perfección     evangélica, 
etc.     Así     la     \.     Agreda    en 
sus     obras.    "Más    se    aginada    el 
Señor  de  oue  le  sirvan  con  es)>í- 
ritu  y  verdad  los    profesores    de 
la  pobreza  que  con  o.*tentaciones 
y  ra.stos  superfluo?.''    (Sentencia 
atribuida  a  S.  Juan  de  la  Cnu. 
f^'rán.  ele  Jos  Drficalzos.  1.    VI,  c. 
XV.  n°  7), —  Indebidamente  se 
está  dando    en  Chile  el    nombre 
de  profesor  al    preceptor  o    ma- 
estro, y  el  de  profesora  a  la  pre- 
reptora  o  maestra.  ¿Qué  se  gana 
con  esto?  Lo  que  ganan  las  cri- 
adas   o  sirvientes    con    nverson- 
zar^e   de  su    nombro  y    llamarse 
ciiopleadas:  lo  que  ganan  los  ni- 
ño«    del  nupl'lo,  que  va   no  Tn- 


man  a  sus  j)adres.  padres,  o  tai- 
ta y  mama,  como  antes,  sino  pe- 
pa y  mamá.  No  les  arrendamos 
&sa  ganancia,  que  es  niii-ada  con 
sonrisa  burlona  por  la-s  persona? 
de  juicio,  y  les  recordamos  que 
la  misma  Sabiduría  incre^ída. 
cuando  vivió  en  carne  mortal 
en  el  mundo,  no  desdeñó  ]n< 
nombres  de  magister  y  praecep- 
for.  maestro  y  preceptor.  Pre- 
ceptor de  la  filosofía  moral  y  de 
las  demás  asignaturas  superio- 
re--^,  dijo  el  mae.^tro  Fernán  Pé- 
rez de  Oliva,  hasta  siete  veces,  en 
s\x  Ba^onamiento  en  ana  oposición. 

Pkofesor.\l,  adj.  Pertene- 
«•ionte  o  relativo  al  profesorado  o 
a  los  profesores.  "A  par  de  ellas 
[ciertas  clases]  desempeñó  tam- 
bién los  cargos  de  Bibliotecario 
y  -Secretario  de  la  Junta  profeso- 
ral." (Manuel  Cañete.  Necrolo- 
ciía  de  Don  Frutos  Saavedra 
M  en  eses).  No  vemos  inconve- 
niente para  que  el  Dice,  dé  aco- 
gida a  este  vocablo. 

Profeta,  m.  Por  antonoma- 
sia y  en  lenguaje  cristiano,  el 
santo  rey  David,  por  ctianto  en 
,<us  salmos  se  encierran  muchas 
profecías.  A'éase  Poet.\. —  En 
lensruaje  no  cristiano,  Malioma. 
— El  rea!  moíeta,  el  profeta  rey. 
también  David. —  Nadie  es  pro- 
feta f'i  •«"  patria  (o  en  s}i  tie- 
rra), fr.  fig.  con  que  se  indica 
fine,  en  general,  uno  alcanza 
más  nombradla,  autoridad  y  res- 
peto fuera  de  su  pueblo  natal. 
F-  traducción  de  la  sentencia  de 
Cri^^to:  '"Nemo  propheta  in  ])a- 
tria  sun." —  Todo  esto  debe  pa- 
sar al  Dice. 

Profilaxia,   f.  No  hav  tal.  sino 
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proplaxiü.  téi'iiiiiio  de  Medicina, 
que  ••^i.íinifica  "preservafión/'  y 
profiláctica,  que  también  en  Me- 
dicina significa  "higiene." 

Profundar  o  profumuzar, 
a. 

Progresista,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
El  Dice,  lo  define  solamente  con 
lelación  al  partido  que  en  Espa- 
ña llevó  e.-ite  nombre,  y  olvida 
que  en  todas  partes  se  aplica 
prof/rrsista  a  todo  el  que  trabaja 
y  hace  por  el  progreso,  ya  sea 
éste  material,  ya  sea  inmaterial; 
y  así  hay  políticos  pro(/resisfas, 
como  hay  otros  retrógrados; 
riudarhs  y  pueblos  progresistas, 
como  los  hay  atrasados  y  estan- 
cados. Aplícase  también  a  cosa: 
ideas  o  doctrinas  progresistas, 
discurso  progresista. 

Prohibitivo,  va.  o  prohibi- 
torio, ría,  adjs.  Dícese  ele  lo 
que  ]irohibe. —  Prohibente,  par- 
ticiitio  de  presente  de  prohibir, 
sianifiea  también  "que  prohi- 
be" 

Pkoindivisióx.  f.  Estado  de 
inin  herencia  que  se  halla  pro 
indivixo,  esto  es.  cuando  no  es- 
t'ui  hechas  aim  las  particiones. 
Es  vocablo  formado  de  esta  loe. 
latina  aceptada  por  el  Dice.  Vé- 
ase iKnivisióx  en  el  Apéndice 
del  3.^  t. 

Prójima,  f.  l'ain.  IMujer  de 
)>oca  estimación  y  cuyo  nombre 
no  se  conoce  o  no  hay  interés  en 
conocer.  Otras  veces  se  usa  como 
eufemismo  de  '^oncubina,  man- 
ceba, daifa,  y  de  wleretriz  o  ra- 
meril. En  el  primer  caso  eouiva- 
le  a  los  diminutivo-;  castellanos 
linil'rcilla  y  majcn'i/dii :  "nui- 
ier  de  poca  estimación  v  norte. 
-Nplícase   a  la    q\ic  se    bu  ei-iíado 


al  mundo."  Es  voz  usada  por  los 
españoles  modernos  y  merece 
entrar  en  el  Dice.  He  aquí  algu- 
nas autoridades:  "No  sabe  de  fi- 
jo si  existe  o  no  existe  el  univer- 
so, y  si.  .  .  hasta  nuestro  i)róji- 
mo  y  prójimas  [aquí  está  toma- 
do en  sentido  general]  con 
quienes  nos  hablamos  y  nos  en- 
tendemos de  mil  maneras,  son 
ilusión  o  no  lo  son."  (.Juan  Va- 
lera.  Ecos  argentinos,  XI).  "No 
han  de  quedárseme  en  el  tintero 
acjuellos  ermitaños  viciosos  que 
se  retiraban  al  yermo  para  mejor 
holgarse,  ya  acompañados  de  la 
prójima  que  allá  se  llevaban,  o 
ya  tomando  por  ermitaña  a  la 
misma  que  les  depara.se  su  bue- 
na o  mida  estrella."  (Rodríguez 
Marín,  rtinconelc  */  Cortadillo. 
TU).  "¿No  .*erían  muy  otros 
bancos  aquellos  por  los  cuales 
jiodía  pa<ar  la  hermosa  Quiteria, 
y  ya  haliía  pasado,  es  de  supo- 
ner que  en  Portugal,  la  madri- 
gada V  experta  prójim'a  de  Héc- 
tor Tristán?"  (Td..  Quijote,  t. 
^^I,  pág.  5-1).  Cejador  usa  este 
vocablo  hasta  cuatro  veces  en  su 
edición  <lel  Arcipreste  de  Hita: 
así  tandjién  ^'alt)uena  y  demás 
contemporáneas. 

Prójimo,  m.  Al  prójimo  co- 
mo a  ti  mismo  (o  como  o  nos- 
otros mi-vnos),  ir.  fig.  que  falta 
en  el  Dice.  En  sentido  ¡iropio 
significa  lo  que  dicen  la.^  pala- 
liras  mismas,  pero  en  sentido 
irónico  se  aplica  a  los  que  mal- 
tratan a  los  animales. 

Proijotartapo,  m.  "Clase  so- 
cial con-=titnída,  |>or  los  proleta- 
rios," .\dmitido  por  in'imera  vez 
en  la  l-l."  edicií'm  del  Dice.  Ya 
1c    teníamos    preparada-'     las    si- 
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guien  tes  autoridades:  "Un  pro- 
letariado inculto,  hambriento, 
esclavo  de  la  miseria...,  había  de 
levantarse  lleno  de  ira  y  acabar 
con  todo."  (Valera,  Genio  y  /?- 
yura,  XT).  "El  triunfo  de  la 
cla.-'e  inedia  mueve  la  envidia  en 
el  proletariado."  (Id.,  Pról.  a  la 
Vida  de  Carlos  III,  por  el  Con- 
de de  Fernán-Núñez).  La  recla- 
n]('>  también  Marty  Caballero, 
dándole  como  I."  acep. :  "esta- 
<lo.  condición  de  proletario,"  la 
cual  no  ha  aceptado  todavía  el 
léxico. 

Prologal,  adj.  Perteneciente 
o  relativo  al  prólogo.  "Curiosí- 
simas lectoras:  Ya  ha  llegado  su 
Prologuista  de  Vs.  ms.  Él  sea 
nniy  bien  venido;  que  era  '  gro- 
sero descuido,  siendo  Vs.  ms.  la 
misma  piedad,  no  haberlas  acla- 
mado benévolas,  pías,  discretas, 
con  la.s  demás  virtudes  prologa- 
U's  con  que  se  capta  la  benevo- 
lencia." (Pedro  de  Castro  }' 
Anaya,  Las  Auroras  de  Diana, 
Madrid,  lü31.  Biblioteca  de  Ga- 
llardo). Falta  esta  voz  en  el 
Dice,  y,  aunque  aquí  está  usada 
.¡ociosamente,  al  estilo  de  teolo- 
gal y  cardinal,  es  digna  fíe  ad- 
mitir-e. 

Prologar,  a.  Escriljir  el  jjró- 
logo  para  una  obra,  generalmen- 
te cuando  es  de  otro  autor.  Es 
neologismo  usado  por  l)uenos 
autore.-;;  y,  como  está  bien  for- 
mado y  es  necesario,  conviene 
admitirlo.  Así  se  evitan  los  cir- 
cunloquios presentar  al  público, 
apadrinar  a  nn  autor,  escribir  o 
liacer  el  prólogo,  hacer  la  prefa- 
ción,  etc.  Si  existen  catalogar, 
dialogar,  epilogar,  no  vemos  por 
qué  privarnos  de  prologar,   "Li- 


bro. .  .  prologado  pior  el  ilustre 
profesor  uruguayo,"  escribió 
Unamuno  (A  propósito  de  un 
libro  peruano.  I),  y  así  también 
Ids  demás  contemporáneo.s.  "Al 
prologar  la  obra  Los  salones  de 
Madrid...,  dije  que  no  había 
que  creer  que  toidas  las  damas 
son  tan  elegantes  y  sublimes." 
(Condesa  de  Pardo  Bazán,  La 
l'ida  contemporánea) .  ])(in 
Juan  A'alera  dijo  prologizado, 
pero  tamliién  usó  prologista,  que 
tampoco  ha  sido  aceptado:  "Ni 
la  misión  de  un  prologistaes  en- 
trar en  polémica  con  su  prolo 
gizado."  (Nuevas  cartas  ameri- 
nnias.  1890,  i)ág.  195). 

pRoLOGnsTA,  m.  Escritor  de 
])rólogos.  Así  el  Dice.  Refórme- 
se el  género,  dándole  el  com., 
l)oique  tandjién  hay  mujeres 
que  escriben  jjrólogos,  como  el 
de  Doña  Emilia  Pardo  Bazán 
a  la.s  poesías  de  Gal^riel  y  (ía- 
lán.  La  definición  también  debe 
refornuu-se  diciendo:  "autor  de 
uno  o  más  prólogos,"  ]>orque  tan 
prologuista  es  el  que  escribe  un 
solii  jirólogo  en  su  vida  como  el 
que  e.-crilje  muchos;  el  uno  lo 
es  de  ocasión,  y  el  otro  como  de 
oficio. 

Promaxtaes,  m.  pl.  Nombre 
genérico  dado  por  los  incas  y 
de^puc-s  por  los  cronistas  e  histo- 
riadores españoles  a  los  indíge- 
nas chilenos  que  vivían  del 
Maule  al  Sur.  Algunos  los  ha- 
cen llegar  ha.sta  el  Maipo.  El 
nombre,  que  es  quichua  de  ori- 
gen, nunca  fué  jiopular  en  Chi- 
le, y  por  eso  los  historiadores  lo 
escribieron  de  distintas 
]as :  promocaes, 
poromacas,  etc.— 


maiie- 


poromoacaes, 
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no  es  la  que  dio  el  abate  Molina, 
'■(¡ne  quiere  decir  gente  de  Ins 
fh'lirias,  llamadas  así  por  la  be- 
lleza del  país  que  habitaban" 
(('(impendió  anónimo,  p.  II, 
Colrliiiqua) ;  lo  que  en  araucano 
se  explica  con  los  verbos  •prun, 
bailar,  y  aughcan,  jugar  tra\c- 
seando  o  retozando  en  bueno  o 
en  nial  sentido.  La  voz  viene  del 
quichua  pafuma  o  puJiurun. 
desierto,  despoblado,  y  ancca, 
enemigo,  tirano:  enemigo  que 
está  en  el  desierto,  lejos  de  lo 
j>ol)lado.  Es  sensible  que  el  In- 
ca Garcilaío,  que  dedicó  varias 
capítulos  a  la  conquista  de  Chi- 
le por  los  Incas,  no  nos  diera 
interpretada  esta  palabra,  sino 
que  habla  solamente  de  "la  pro- 
vincia Pü'rumauca,  cpie  los  espa- 
ñoles llaman  Promaucae^.'^  y  de 
'"los  Purumauraf:'  (Comenta- 
rlo.t  recdes,  p.  I,  1.  VIT,  caps. 
XIX  y  XX). 

Promesa,  f.  "Ofrecimiento 
hecho  a  Dio.s  o  a  sus  santos  de 
ejecutar  una  obra  piadosa."  El 
devoto  sexo  femenino  restringe 
mucho  entre  nosotros  esta  pala- 
bra al  destinarla  oa^i  exclusiva- 
mente, como  lo  hace,  para  de- 
signar un  traje  de  tal  o  cual 
color,  que  se  promete  usar  en 
honor  de  un  .santo;  así,  vestirse 
lid  Carinen  significa  vestir  un 
traje  del  color  pardo  que  usan 
los  Carmelitas. —  Vestirse  dr 
promesa  es,  entre  nosotros,  lle- 
var el  traje  rjue  por  promesa  se 
ofreció  llevar;  pero  en  sentido 
fig.  y  fes-t.  es  contar  uno  con  la 
j)romeí?a  que  de  un  empleo,  as- 
censo o  favor  le  ha  hecho  qmcn 
puede  hacerlo. 

Promesero,  r.\,  m.  y  f.  Indi- 


viduo cpie  ha  hecho  alguna  pro- 
mesa a  Dios  o  a  los  santos  y  se 
presenta  a  cumplirla.  La  prome- 
sa es,  generalmente,  de  dar  ima 
limosna  al  santuario  o  imagen. 
— La  voz  está  bien  formada  y 
no  hay  otra  en  castellano  con 
que  reemplazarla. 

Prometer,  a.  Asegiu'ar  lo 
que  i^e  dice.  "Te  prometo  que 
no  te  dejare  pasar  ninguna."  Es 
acep.  vulgar  y  corriente  en  Chi- 
le, pero  venida  de  España,  don- 
de la  usaron  hasta  los  clásicos. 
"Créame  que  le  digo  verdad, 
porque  le  prometo  a  vue.^tra 
merced...  que..."  (Quijote, 
p.  I,  c.  XIX).  "Para  lo  cual  yo 
te  prometo  qvie  más  he  menester 
consejo  que  osadía."  (Fernán 
Pérez  de  Oliva,  La  Vcnyanz» 
de  Agamenón).  "Yo  te  prome- 
to. Hortigosa,  replicó  Doña  de- 
menta." (Cervantes.  El  casta- 
miento  engaíioso).  "Yo  te  pro- 
meto que  no  .sabré  decir  cuál  de 
laa  dos  fue.se  mayor."  (Alemán, 
Guzmán  de  Aljarache,  p.  I,  1. 
II.  c.  IV).  "Te  prometo  que 
hoy  luo  llegó  a  hablar  en  esto 
con  tan  cuerdas  y  corteses  ra- 
zones, que  me  dejaron  muy  pa- 
gado de  sus  partes."  (Alonso 
del  Castillo  Solórzano,  Jornadas 
alegres,  j.  IV).  "Te  prometo 
que  estoy  enfadado  de  come- 
dias." (Luis  de  Belmonte  Ber- 
múdez.  La  Aurora  de  Crüsfo,  yio- 
ema  de  1616,  pról.,  BihJiotera 
de  Gallardo).  "Yo  os  prometo 
(|ue,  si  se  averiguara  esto  de  los 
¡ladres,  halía  de  haber  una  con- 
fusión de  daca  mi  mayorazgo  y 
toma  tu  herencia.  .  ,  Y  te  pro- 
meto que  tienen  más  veras  ('e 
las  que  parecen."  (Quevedo,  I'/- 


PRO 


PRO 


403 


sita  de  lu)í  cltixfcs).  ''l'vonyétoos 
que,  para  poder  vivir,  es  menes- 
ter armarse  un  hombre  de  pies 
a  cabeza."  (Gracián,  El  Criti- 
cón, p.  II, (Cr.  I).  "Reparad  bien, 
que  os  prometo  que  casi  todo  el 
mundo  es  un  etcétera..."  "Pro- 
tnéfoos  que  asta  lleno  el  numdo 
de  Alterutnines."  (Ibid.,  y<.  III, 
cr.  JY).  En  el  Dial,  de  la  len- 
gua, de  -luán  de  Valdés,  apare- 
ce usada  esta  acep.  ocho  veces. 
Y,  para  que  se  vea  que  el  uso 
per.=evera  hasta  hoy,  lóase  este 
texto,  que  es  de  una  obrita  de 
1 !)()():  "Me  basta  la-  buena  vo- 
luntad; pero  otra  vez  os  prome- 
iii  que  haré  con  vosotros  un  es- 
carmiento." (Fr.  Manuel  San- 
dio, Paseunlico,  \li\).  En  Chi- 
le u-^an  esta  acep.  no  sólo  el  pue- 
blo, sino  también  los  literatos. 
"Eislá  bien;  pero  te  prometa 
que,  si  no  haces  al  pie  de  la  ic 
tra  lo  que  voy  a  ordenarte,  an- 
tes de  quince  días  te  hallarás  de 
x'uelta  en  tu  patria."  (Blanco 
r'uartín,  Loíí  Borf)on<s  di-  Es¡)n- 
ñii,  III). —  Prometer  de,  con 
infinitivo.  Es  construcción  aut. 
Véase  De,  1.° — El  vulgo  chileno 
a)>rega  a  e.5te  v.  una  c  ))rostcticíi 
(aprometer),  como  lo  hacían  los 
antiguos  españoles  con  éste  y 
muchos  otros  calanzar,  atapar, 
arremedar,  arrempujar,  asose- 
gar, todos  anticuados). 

Promiscuación-,  f.  Acción  o 
efecto  de  ]n-omi.^cuar.  T'.sado  co- 
mo es  por  todo  el  mundo  y  per- 
fectamente formado,  debería  re- 
gistrarse tiem])o    há  on  el    Dice. 

l'üOMiscr.M;.  n.  A'éase  T".\i! 
( ^'^'Rl!os  ex). 

PROMiscrin.vr).  f  Mezcla, 
confusión.  Aunque  el   castellano 


tiene  ¡)niiin¡<ru(if,  pronu.'iriiii.- 
nu'iite  y  promiscuo,  no  ha  aceji- 
tado  este  s.  con  que  lo  viene  ten- 
tando el  francés  promi-tcidlé. 
Sin  embargo,  ya  que  tanto  lo 
usan  algunos,  especialmenle 
cuando  hablan  de  la  promiscui- 
dad de  ambos  sexos  en  colegios 
y  otrHS  ]iartes,  y  aunqne  bas- 
te decir  simplem.inte  mezcla, 
creemos  (jnc  nada  se  i)icrde  sino 
(jue  se  gana  cun  inclniílo  en  el 
1  )ice. 

Pko.movexdo,  m.  El  que  va  a 
ser  promovido.  "\^oz  que  tiene 
algún  uso  y  formada  a  la  latina 
lo  mismo  que  doctorando,  edu- 
cando, examinando,  e/raduando, 
laureando,  ordenando.  Bien 
])nede  admitirse. 

Pno.xTo,  T.\,  adj.  Pronto  es  t. 
ad\-.  de  m.ijn-e-to,  prontamente, 
—  De  un  pronto  a  pronto,  m. 
adv.  que  .se  u.sa  en  Chile  en  d 
mismo  sentido  que  luego  a  lue- 
go, de  luego  a  luego  (con  mu- 
cha prontitud,  sin  la  menor  di- 
lación). .Así  agregamos  también 
un  al  modismo  de  repente  (de 
un  derrepente).  Con  pronto  se 
explica  mejor  e-te  un,  porque 
existe  el  s.  fam.  pronto  (movi- 
miento repentino  a  impulsos  de 
una  pasión  u  ocurrencia  ines- 
I)erada),  y  así  como  se  juiede  de- 
cir d(  un  golpe,  de  un  acceso  de 
ról/ríf. —  Por  de  pronto:  interi- 
namente, en  el  entretanto,  provi- 
sionalmente. El  Dice,  admite 
solamente  prjr  el  pronto  y  por  lo 
pronto,  pero  en  la  flramática  de 
la  Acad.,  1011,  pág.  232,  lee- 
mos por  de  pronto,  para  coin- 
¡irobación  de  la  regla  que  ''por 
imede  preceder  a  ante,  bajo,  de, 
entre,  sin."   El  P,  Mir  dice  que 
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c.<te  uioilisnio  iiu  es  castizo  y 
mucho  recela  que  el  por  con  que 
empieza  sea  un  por  bárbaro,  mal 
traducido  del  pour  francés.  cjui> 
en  castellano  es  parn.  Antes  ha- 
bía citado  un  para  de  presto  de 
Fr.  Luis  de  Granada.  Cuervo 
confiesa  que  ninguno  de  eátos 
modismos  en  que  entra  pronto 
¡larcce  anterior  al  siglo  XVIII; 
pero  no  los  reprueba,  antes  bien 
los  autoriza,  y  especialmente  a 
por  de  pronto,  con  citas  de 
Quintana.  Toreno,  Tamayo  y 
Haus.  Nosotros  tenemos  innu- 
merables de  Pereda,  Núñez  de 
Arce,  Sbarbi,  Silvela,  Valbueua, 
y  en  particular  esta  de  Puig- 
blanch:  "Ocúrreme  aliora  por 
de  pronto,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  me  ofrezca  luego  a  solas 
en  mi  estudio,  que  ésa  es  una 
comjiaración  de  un  hecho  con 
otro  hecho."  I Opú.tculo.%  t.  T. 
pág.  107).  Aguardemos  ])ues  la 
1  ó."  edición  del  Dice.  —  Tan  pron- 
to llegue...  Dígase  Tan  pronto 
como  J/ec/UP.  \'éase  Luego. 

Proxinci.\,  f.  La  18."  edi- 
ción del  Dice,  decía  que  esta  voz 
significaba  en  Aragón:  "parte 
de  la  retórica  que  enseña  a  mo- 
derar y  arreglar  el  semblante  y 
acción  de  la  oración,"  o  .«ea,  pro- 
na nriarión,  2."  acep. ;  i>ero  la 
14.'  edición  conúgió:  "'acción 
de  pronunciar  la  sentencia,"  o 
.«ea,  pronunciamiento,  2^  acep. 

I'ronuxciar,  a.  y  r.  Muy  vá- 
lidas andan  entre  no.sotros  dos 
aceps.  galicanas  de  este  v. :  1 ."  r. 
Tlacer  ver,  declarar,  maiiit'cslar 
uno  svi  intencii'ni,  su  carácter 
en  algún  a.«uuto,  en  alguna  oca- 
sión: "Pedro  se  ha  pronunciado 
i)ien  en  esa  ocasión;  Se  ha  pro- 


nunciado   lo  bastante,  para   (pie 
se    pueda    dudar    de    su   inten- 
ción ;  Ya    la  opinión  pública    se 
ha,    pronunciado    en    etta 
matena. '—!'."  Ei   participio  p^o- 
niniciado,   da,   que   eu    artes  o 
tratándo.-^e    de  co.sas    materiales, 
se  usa  por  abultado,    rebultado, 
(grueso,  gordo,  prominente.  "Los 
mú.sculos  de  las  personas    están 
muy  pronunciados    en  e.ste  cua- 
dro;   Ll    joven    es    de    facciones 
muy    pronunciadas."  Y  también 
en  .sentido  Hg. :  "Desde  niño  tu- 
\o  Pedro  un  carácter   bien    pro- 
nunciado   (decidido,    resuelto):' 
Al  Dice,  mismo   (14.»    edición) 
se  le  escapó  e.ste  galicismo  en  los 
artículos    G.vl.vxc.v    (nervio  me- 
dio muy    pronunciado)  y  .J.\  ro- 
nera   (tres     nervios    muy  pro- 
nunciados) ;    sólo  lo  corrigió  en 
Ilierrii    rolado,    diciendo    grano 
más  grueso    donde    antes    decía 
grano  máx   pronunciado. 

Propagandismo,  m.  Aticion 
excesiva  a  la  propaganda.  Nun- 
ca lo  hemos  leído  en  ningún  au- 
tor de  peso.  Bastan  para  expre- 
sar la  idea  las  voces  propagan- 
dista, propagación  y  propagan- 
da. Proselitismo  (celo  de  ganar 
prosélitos),  lo  .«nple  también  con 
ventaja,  porque  prosélito,  en  su 
acep.  general,  es  "partidario  que 
se  gana  para  una  facción,  par- 
cialidad o  doctrina." 

Proparoxítono,  xa.  adj.  A- 
plícase  al  vocablo  que  lleva  el 
acento  en  la  ante])enúltima  sí- 
laba, o  sea.  esdrújulo.  Es  voz 
griega  y  muy  usada  por  los  gra- 
máticos y  filólogas  modernos  y 
que  no  debería  faltar  en  el  Dice. 
A'éa-^e     OxÍToxo. —    ParoxÍ'i^)- 
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xo,  que  es  igual  a  grave  o  Uano. 
falta  también  en  el  léxico. 

Propiciar,  a.  Xo  se  diga  pro 
piciar  una  solicitud  o  petición, 
una  diligencia  o  negocio,  por- 
que el  significado  del  v.  es  '"a- 
hlandar,  aplacar  la  ira  de  uno, 
haciéndole  favorable,  benigno  y 
propicio."'  Como  es  formado  de 
propicio,  y  propicio  se  aplica  a 
la  persona  benigna,  inclinada  a 
hacer  el  bien,  mal  se  podría  ha- 
cer propicia  una  solicitud  o  dili- 
gencia. Lo  propio  es  recomen- 
darlas, apoyarlas,  interesarse  o 
tomar  interés  por  ella.s,  propi- 
ciar al  que  ha  de  despacharlas. 

Propiedad,  f.  Dale  el  Dice, 
acep.  especial  en  Filosofía,  en 
Gramática  y  en  ilúsica ;  no  sa- 
bemos por  qué  omite  la  de  Arit- 
mética, cuando  es  tan  sabido 
f[ue  las  cuatro  primeras  opei-a- 
ciones  tienen  propiedades. 

Propinar,  a.  Su  significado 
propio,  como  en  el  latín,  de  don- 
de se  ha  tomado,  es:  '"'dar  a  be- 
ber." Su  2.*  aceji.  es:  "ordenar, 
administrar  una  medicina."  De 
aquí  es  que,  en  lenguaje  fig.  y 
festivo,  y  por  cuanto  los  casti- 
gas son  medicina  para  el  alma. 
digan  algunos:  Propinar  unu 
paliza,  una  azotaina.  "La  estaba 
reprendiendo  fifi  madre  adopti- 
va] por  su  mala  conducta  en  la 
casa  y  dándole  buenos  con.sc.jos, 
cuando  se  le  fué  a  la  carga  [la 
hija],  propinándole  hofetada.i  y 
puntapiés  hasta  dejarla  arrolla- 
da en  el  suelo."  (La  Unión,  de 
Santiago.  17  Oct.  1915). 

Propio,  m.  Parte  del  misal  y 

del    Ijreviario    que    contiene     lo 

Olio    es  propio    de   una  dióce=ís. 

El  propio  de  San  fiar/o  de  ^'hile. 

;í(i 


el  propio  de  Lima.  Es  acep.  li- 
túrgica que  falta  en  el  Dice,  y 
que  se  u.«a  tanto  como  códice,  y 
aun  más.  ^'éase  Códice. —  Al 
propio,  m.  adv.  El  significado 
castizo  es:  "con  propiedad,  justa 
e  idénticamente,"  y  nó  el  que 
se  le  da  c.i  Chile:  expiresamente, 
con  intención  determinada  o  íle 
propósito.  Este  mal  signifieado 
se  explica  por  confusión  del  mo- 
dismo con  el  s.  propio  en  la 
acep.  lie  "persona  que  expicsa- 
mente  se  envía  de  un  punto  a 
otro  con  carta  o  recado."  Las 
frases  enriar,  mandar,  despa- 
char, hablar  al  propio,  ''ictias 
por  los  amos,  tenían  que  produ- 
cir en  los  criados  y  en  el  pueblo 
esa  confusión. —  De  propio.  De- 
cimos de  este  m.  lo  mismo  que 
del  anterior.  "Fué  de  propio  a 
lni.scar  su  perdición." —  Hacer 
un  propio.  Véase  en  el  art.  Ha- 
cer.—  Lo  propio.  "La  loe,  tan 
usada  entre  el  vulao.  lo  propio, 
por  lo  mismo,  igual  cosa,  otro 
tanto,  no  es  castiza,"  sentenció 
Rodríguez;  pero  nosotros  apela- 
mas  de  esa  sentencia  a  los  auto- 
res españoles  de  todas  las  edades 
y  ni  Dice,  mismo,  que  nos  dicen 
que  propio  en  una  de  sus  aceps. 
es  igual  al  adj.  mismo.  Sería  in- 
juriar al  autor  aducirle  algunos 
textos. —  Véa.'^e  Xombres  pro- 
pios. 

Proporción,  f.  En  el  lengua- 
je corriente  es  "disposición,  con- 
formidad o  correspondencia  de- 
bida de  las  partes  de  una  cosa 
con  el  todo;"  por  consiguiente, 
la  proporción  no  es  algo  absolu- 
to sino  relativo,  porque  hace  re- 
lación de  las  partes  al  todo. 
¿Qué  decir    entonces  de  los    que 

nioí.  rir  CllM..  t.  IV. 
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liablan  de  edificios  de  vastas 
proporciones,  del  discurso  que 
tomó  enormes  proporciones  y 
de  la  guerra  europea  que  ha  re- 
saltado de  colcsalesy  nunca  vis- 
tas proporciones?  La  propor- 
ción no  puede  ser  grande,  ni 
<-hiea,  ni  mediana,  sino  de- 
bida, exacta,  justa,  cabal, 
o  lo  contrario;  esas  otras propoi- 
clones  que  los  escritores  ram- 
plones nos  quieren  meter,  son 
simples  dimensiones,  medidas. 
o  en  singular,  grandeza,  magni- 
tud, tamaño,  extensión,  altura¡ 
corpulencia,  enormidad,  inmen- 
sidad, gran  cantidad,  mole  gi- 
gantesca, según  los  casos.  ¿Se 
([uiere  ahora  saber  cuál  es  el  ori- 
gen del  pl.  proporciones,  nunca 
conocido  por  los  clásicos  caste- 
llanos? El  francés,  y  sólo  el 
francé.s,  cpic  enseña:  "Propor- 
tions,  au  pluriel,  signific  quel- 
quefoi<,  dimcnsions."  (Dice,  de 
lii  Aead.  Francesa). 

Proporcionabilidad,  f.  El  cas- 
tellano, que  huye  de  estas  pala- 
bras kilométricas,  ha  abreviado 
ésta  en  proporcionalidad,  la  que 
tampoco  halará  parecido  muy 
bien  al  Dice,  cuando  no  quiere 
ni  definirla  y  se  contenta  con  re- 
mitirnos a  Proporcióx. 

PRorosicióx,  f.  En  el  art. 
Pan  habla  el  Dice,  del  pan  de 
proposición;  pero  ni  en  Mesa 
ni  en  Proposición  habla  de  la 
mesa  de  la  proposición,  sobi'e  la 
cual  se  colocaba  dicho  pan  en 
néunero  de  idoce.  Frav  Luis  de 
rirauada  y  otro.s  halilan  de  esta 
mesa  y  la  llaman  mesa,  de  la 
jiroponición .  aunque  su  noml)re 
coinjtleto  e*  de  lo.v  punes  de  pro- 
¡iiisiiii'in, —  YA  Dice,    liace  igua- 


les en  Gramática  los  vocablos 
proposición  y  oración  y  los  defi- 
ne: "palabra  o  conjunto  de  pa- 
labras con  que  se  expresa  un 
concepto  cabal."  No  pen.*=ó  así 
Bello,  que  definió  la  oración  : 
"toda  proposición  o  conjunto  de 
]>roposiciones  cjue  forma  sen 
tido  completo:  de  que  está  al- 
fombrada la  ribera,  es  proposi- 
ción perfecta,  pero  no  es  ora- 
ción." Ni  piensa  así  tampoco  el 
cnnuin  de  los  gi-amáticos,  para 
quienes  la  oración  gramatical 
tiene  dos  aceps. :  1.»,  de  propo- 
sición o  cláusula  simple  fora- 
ción de  relativo,  oración  de  infi- 
nitivo, oración  pasiva);  2.%  de 
j)eríodo  o  cláusula  compuesta, 
porque  entran  en  ella  dos  o 
más  proposiciones.  Período,  se- 
gi'm  el  Dice,  es:  "conjunto  de 
oraciones  que,  enlazadas  grama- 
ticalmente unas  con  otras,  for- 
man .'^entido  cabal." 

Propósito,  m.  La  diferencia 
entre  el  propósito  e-^pañol  y  el 
propos  francés  consiste  en  cpie 
éste  tiene  como  acep.  primera  y 
)irincipal  la  de  discurso  que  se 
tiene  en  conversación,  palabra, 
■dicho;  concepto  que  no  entra  de 
manera  alguna  en  nuestra  voz 
propósito,  sino  solamente  en  sus 
compuestos  despropósito  y  des- 
propositado, con  más  el  signifi- 
cado de  la  partícula  des. —  Pero 
lo  más  discutido  entre  los  que 
escriben  de  galicismos  es  el  mo- 
dismo .1  propósito.  ¿Cuándo  es 
castizo  y  cuándo  no  lo  es?  Ki 
Dice,  .'iólo  trae:  "A  propósito,  m. 
adv.  con  que  se  expre.sa  que  mía 
cosa  es  proporcionada  u  oportu- 
na para  lo  (|ue  se  desea  o  ¡lara 
el  fin  a  que  se  destina."  Como  lo 
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u>ú.  por  ej-,  Cervantes:  "Xi  re>?- 
pondc  a  propósito  a  lo  que  le 
preguntan."  (Quijote,  p.  I,  c. 
XLIX).  Muy  deficiente  se  ha 
mostrado  el  Dice,  porque  sólo 
admitió  el  modismo  usado  de 
una  manera  absoluta,  sin  régi- 
men de  otro  complemento, 
cuando  también  se  U-=a  con  ré- 
gimen introducido  por  para  y 
por  de:  "Muy  n  propósito  para 
el  oficio  eociidcril,"  dijo  Cervan- 
tes; "No  es  a  propósito  aun  para 
entremés  de  farsa."  el  P.  Maria- 
na; "A  propósito  de  los  conti- 
nuos trabajos,  del  rey  dice  Tu- 
lio  que  está  en  cautiverio,"  Ga- 
mos, citado  por  el  P.  Mir;  "Dije 
esto  a  propósito  de  mi  cabezudo 
sueño,''  López  de  Úbeda,  en  La 
Picara  Justina  (1.  II,  p.  IT,  c. 
IV).  "Estas  cuatro  cosas  con- 
tienen la  materia  sobre  que  se 
ha  de  tratar,  fuera  de  otras  mu- 
chas que  se  tocan  a  propósito 
de  esta  doctrina"  (Huarte,  Exa- 
men de  ingenios,  proemio).  De 
esta  escasa  definición  resultó  el 
error  y  confusión  de  Baralt,  que 
dijo  que  a  propósito  de  no  sig- 
nifica con  motivo  de,  sobre  el 
caso  de,  respecto  a.  f-ii  cuanto  n. 
tocante  o.  Sigamos  ovpndo  .i  lo? 
clásicos:  "A  este  propósito  [=a 
propósito  de  esto]  yo  me  acuer- 
do haber  conocido  mucnos." 
(Boscán.  El  Cortesano,  1.  II,  c. 
c.  I).  Adviérta.?e  que  en  esta 
forma  (a  este  propósito)  el  mo- 
dismo es  comunísimo  en  todos 
los  autores.  "Decía  Job  que  no 
había  pecado  a  propósito  de  lo 
que  se  trataba,  esto  es,  pecados 
que  mereciesen  tan  terrible  cas- 
tigo. .  .  Lo  ()ue  Job  dice  en  res- 
pecto y  a  propósito  de  caso  par- 


ticular. .  .  Y  esta  verdad,  aun- 
que no  &*  a  propósito  de  Job.  .  .. 
más  es  muy  a  propós.to  de  lo 
que  Eliú  concibe."  (Fray  Luis 
de  León.  Exposición  de  Job,  c. 
XXXIV.  nn.  5,  9,  10).  "Refie- 
re aquí  lo  que  ya  conté  en  el  li- 
bro segundo...,  a  propósito  de 
otros  que  murieron  con  la  obe- 
diencia." (P.  Sigüenza.  Crónica, 
p.  II,  1.  1\.  c.  I).  "Sirva  de  epi- 
sodio . .  .  un  dicho  que  a  propó- 
sito destos  grandes  ga.^fos  dijo 
un  cortesano."  (Ibid.,  p.  III,  1. 
III,  di.sc.  "\"II).  "Cantó  la  e.?cue- 
la  antífonas  y  psalnios  y  respon- 
sos celestiales  llenos  de  alegría 
santa  al  propósito  del  atavio  y 
gala  de  la  nueva  esposa."  (Ibid., 
disc.  XVIII),  "¿No  habéis  oído 
una  copla  muy  galana  que  un 
caballero  envió  a  un  gran  señor 
de  Castilla  a  propósito  que  le 
envió  a  rogar  viviese  con  él...?" 
(Juan  de  Valdés,  Dial,  de  la 
lengua).  "Acuerdóme,  n  propó- 
sito del  valor  con  que  estas  cau- 
tivas han  llevado  su  trabajo, 
que  ésta  que  digo  venía  tan  fres- 
ca y  gorda.  .  ."  (P.  Ovalle,  His- 
tór.  relación,  1.  VI,  c.  XVI). 
"'No  sé  ff  qtip  propó.ñto  puede  v. 
m.  decir  eso."  (Cervantes,  El 
casamiento  engañoso).  Cejador 
(Silbantes,  p.  I,  pág.  355)  hizo 
esta  distinción,  que  tampoco  es 
conforme  al  uso  clásico:  "A 
propósito  de,  con  ocasión  de,  re- 
cordando algo  o  hablando  en 
ello;  pero  por  asiuilo,  materia, 
como:  Hablemos  a  propósito  de 
esto,  por  acerca  de  esto,  es  gali- 
cismo." Tan  cierto  es  que  pro- 
pósito significa  asunto,  materia, 
que  la  3.^  acep.  que  le  da  el 
Dice    es:    "materia   de   que    sq 
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trata  o  en  qxie  -e  está  enten- 
diendo." Y  .*ólo  con  esta  defini- 
ción pueden  entendei^e  estos 
t<extos:  '"Volvanios  ahora  o/ 
propósito  de  estas  profunfJoíi  ro- 
rcrnas  de  las  potencias  del  al- 
ma." (S.  Juan  de  la  Cruz,  Lio- 
rna de  amor  r¡v(i,  canelón  III, 
;^  XVII).  'Y.  m.  me  perdone 
que  salgo  de  propósito,  y,  como 
hablo  o  mi  propósito,  no  se  es- 
pante." (Sta.  Teresa,  Vida,  <•. 
XIV).  "San  Agustín  hace  gran- 
de caso  para  el  propósito  de  la 
profecía  de  Ilabacuc."  (l""r. 
Juan  'de  los  Ángeles,  Vergel  es- 
pir.,  1.  I,  c.  I,  §  II).  Mejor  tra- 
tó el  punto  el  P.  Mir  cuando  es- 
cribió: "A  Baralt  le  pareció  dig- 
no de  censura  el  modo  adverbial 
.1  propósito  de  cuando  está  por 
respecto  o,  en  cuanta,  tocante. 
etc.;  pero  se  engañó.  .  .  Aquella 
locución.  Todos  discurren  a  pro- 
pósito de  Ja  f/uerra  de  Oriente, 
a  propósito,  donde  de  la  guerra 
sería  en  francés  sur  lo  (juerre. 
Luego  no  significa  la  fr.  que  .1 
propóisito  de  sea  igual  a  con  mo- 
tivo de  o  sohre  e.l  com  de,  como 
!o  sospechó  Baralt." —  Aun  Tisa- 
da  e>ta  loe.  familiarmente  sin 
¡vgiineu  al.üuno,  en  el  significa- 
do de  con  motivo  o  con.  ocasión 
de  esto,  es  decir,  de  lo  que  se  e=- 
tá  hablando,  y  aunque  los  fran- 
ceses también  la  usan,  no  nos 
atrevemos  a  condenarla,  [lorque 
0-;  una  simple  al)reviación  de  las 
oli'as  "  propóxito  de  esto.  "  '■■■■''' 
priipósitíi.  "Y.  a  propósito,  dí- 
uame  I'd..  señor  caballero.  .  .  : 
Y,  o  propósito,  me  olvidaba  de- 
cirte..." Así  existen  también 
las  locuciones  familiare.'^  .1  prn- 
piisilii.  f)r.  .líirrii,  v  .1    pr(i¡¡ó.'<itti. 


Fr.  Jarro. —  (íalicanas  sí  que 
son,  íin  vuelta  de  hoja,  las  si- 
.liuiente-s  fi'ases:  Mal  a  propósi 
to  (mal  a  proposj,  que  se  tradu- 
ce: disparatadamente,  sin  fun- 
damento, .sin  razón,  a  tontas  y 
a  locas,  sin  ton  ni  son.  sin  tino, 
a  ciegas.  A  propósito  de  nada 
(a  propos  de  ricn):  sin  motivo. 
sin  haber  por  qué,  ]yov  nada.  A 
todo  propósito  (a  tout  propos) : 
a  cada  paso,  venga  o  nó  al  caso. 
a  cada  instante.  De  propósito  en 
propósito:  pasando  de  un  asun- 
to a  otro,  ensartando  un  tema 
en  otro.  De  propósito  deliberado 
(de  propos  delibere) :  de  caso 
pensado,  de  propósito,  delibera- 
damente, con  premeditación, 
premeditadamente. — -.  .1  propó- 
sito escríbase  siempre  en  dos  i>a- 
labras  v  nó  en  una  (apropósi 
to). 

Pro  i;.vta,  pko  kata  i'aiítk. 
Así  jnieden  escribirse,  a  la  lati- 
na, y  también  a  la  española. 
prorrata. —  A  prorrata,  prorra- 
tear y  prorrateo  se  escrilwn  así. 
con  doljle  /■.  Véase  Prerogativa. 

Prorrectob,  ra,  m.  y  f.  Que 
hace  o  está  facultado  para  hacer 
las  \eces  del  rector  o  de  la  rec- 
tora. El  Dice,  admite  solamente 
vicerrector,  ro.  A'éase  Pro,  2." 
art.  En  nuichos  establecimien- 
tos de  enseñanza  se  emplea  en 
Chile  ministro,  tro.  en  vez  de  es- 
to<  otros  vftcablos. 

Prokrectorado,  m.  Oficio  o 
cargo  del  prorrector  o  prorrec- 
tora.  El  Dice,  admite  solamente 
ricerrecttyrado. 

Prórroga    o  i'iaiRKOGAfióN.  f. : 

l'líORROriAIU.E,     riíOKROGAK,      I'RO- 

RiitMiMí;,  se  oscril)eu  así  con  <lo- 
bli^  ;■.   auiKjur    011    latín   se  i.'scii- 


PRO 


PRO 


4(i9 


ben  tuii  una  suln.  Véase  Prero- 
gativa. 

Prosa,  f.  De  la  acep.  lit;.  y 
fani.  que  tiene  en  castellano: 
"demasía  de  palabras  para  decir 
cosas  poco  o  nada  importantes," 
ha  derivado  el  chileno  la  de  "al- 
tanería, imperio,  arrogancia.'' 
■'Hablar  con  mucha  prosa;  ¡Qué 
prosa  para  mandar!''  También 
puede  considerar-^e  como  abre- 
\"iación  de  prosopopeya  en  su 
acep.  fam.  de  "afectación  de 
uravedad  y  pompa."  Algo  nuiy 
parecido  a  lo  nuestro  y  que  no 
incluyó  en  su  definición  el 
Dice,  ha  de  encerrar  el  \ocablo 
prosa,  cuando  Quevedo  lo  us<í 
de  esta  manera:  "España,  cuya 
gente  en  los  peligros  siempi-e  fué 
jiródiga  de  la  alma,  aníiosa  do 
morir,  impaciente  de  mucha 
edad,  despreci adora  de  la  vejez 
....  más  atendía  a  dar  que  a  e.-- 
cribir,  antes  a  merecer  alabanzas 
que  a  i-omponerlas;  por  su  cora- 
je hablabíui  las  cajas  y  las 
trompas,  y  toda  .«u  prosa  gastaba 
en  Sanf  Yago,  muchas  .veces  re- 
petido." (La  hora  de  todos. 
XXXV).  No  se  oompad  H-e  la 
"demasía  de  palabras"'  del  léxi- 
co con  la  simple  voz  /Santiof/o! 
muchas  vece.s  repetida ;  por  el 
contrario,  el  valor  y  el  coraje 
con  que  esa  voz  se  repite,  está 
inidicando  que  esa  prosa  queve- 
diana  es  muy  i^arecida,  si  no 
igual,  a  la  chilena. —  El  que 
f/asta  mejor  prosa,  ése  te  hace  la 
copla,  refrán  que  se  lee  en  Gra- 
cián  (El  Criticón,  y.  ITT,  cr. 
TV)  V  falta  en  el  Dice.  SignifV 
ca :  el  que  te  dice  )ialabras  más 
elocuentes  y  agradables.  é~e  te 
engaría. 


Prosecretaría,  f.  Cargu  de 
lirosecretario  o  de  prosecretaría. 
— Oficina  de  uno  de  éstos.  Fal- 
la c^ta  VOZ  en  el  Dice.  Véase 
Pro,  2."  art.  Sólo  e.stá  admitido 
vicesecretaría:  "cargo  de  vicese- 
cretario o  vicesecretaria  " — 
Subsecretaría  es:  "empleo  del 
subsecretario :  oficina  del  subse- 
cretario."' 

Prosecret.vrio,  ría,  m.  y  f. 
Falta  e.'^ta  voz  en  el  Dice,  aun- 
que nos  la  dé  en  la  forma  de  vi- 
cesecretario, ría.  Véaíc  Pro,  2." 
art. —  Subsecretario  es  distinto: 
"secretario  general  de  un  líiini-^- 
tro  o  de  mi  antiguo  secretario 
ilcl  despacho."' 

Proserpixa,  ji.  pr.  f.  Según 
la  Mitología  griega  y  latina,  hi- 
ja ide  Júpiter  y  de  Ceres  y  esiio- 
sa  del  dios  del  infierno,  Pintón. 
Algunos  |)oetas  españoles  hicie- 
ron esdrújulo  este  nombre,  corno 
lo  es  en  latín :  pero  la  mayor 
parte,  y  especialmente  los  mo- 
dernos, lo  hacen  grave,  que  es 
iná.s  conforme  con  el  castellano, 
(ionzalo  Pérez,  en  su  versión  de 
La  Odisea,  lo  hizo  invariable- 
mente grave  en  las  doce  veces 
que  lo  usó. 

Presiento,  ta,  adj.  Véase  Pro- 
sudo. En  unas  partes  se  prefiere 
la  primera  forma ;  en  otras,  la 
segunda.  Sin  duda,  esta  última 
e<  menos  plebeya. 

Pro-sificación,  f.  Accic'm  n 
efecto  de  ))rosificar.  "Este  fraa- 
mento  de  crónica,  (pie  no  es  más 
que  la  prosificación  de  un  anti- 
cuo cantar  de  gesta."  (Meiién- 
dez  V  Pelayo,  Trafailo  de  los  ro- 
mances viejos,  Vil).  "Se  ve  que 
el  segundo  es  una  servil  prosi- 
ficación   del    texto    de    .Mme'a."' 
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(Ihíd..  Y\\\).  Es  voz  necesaria 
y  Ilion  formada,  que  debe  en- 
trar en  el  Dice. 

PkOSI  Fie  ADOR,      RA ,       ni.       V     f. 

Que  pro-itica.  Aunque  hasta  a- 
hora  no  lo  hemos  visto  u.-ado, 
es  de  legítima  formación  y  se  le 
necesita  para  completar  el  gioi- 
po.  Es  primo  hermano  de  me- 
frip'cador  y  versificador. 

Prosificar,  a.  Poner  en  pro- 
sa una  composición  o  escrito 
que  estaba  en  verso.  Es  v.  bien 
formado,  por  el  estilo  de  metri- 
ficar y  versificar,  que  usó  nuicho 
Menéndez  y  Pelayo  y  que  del)e 
aceptarse  como  buena  adquisi- 
ción de  la  lengua.  '"liste  largo 
I)asaje  es  fragmento  ¡)rosificrrdo 
de  algún  cantar  de  gc^tn.''  (Me- 
iiéndez  y  Pekyo,  Tratado  de  los 
romances  viejos,  VII).  "La  Cró- 
nica de  Veinte  Reyes.  .  .  prosi- 
ncó  no  ]>ocas  eesta-^  y  cantares, 
-oltre  todo  del  Cid."  (Cejador. 
Jíist.  de  la  lenqua  y  literat. 
rasf.,  i.  I,  páa-.  240).'  En  otra 
parte  ( pág.  .'^23)  emiileó  la  for- 
ma prosaizar,  que  tampoco  trac 
el  Dice. :  "T.a  Crónica  particu- 
lar del  Cid .  .  .  tiene  cantares 
prosaiza.dox  y  levendas  popula- 
res."' En  el  breviario  (propio  de 
España.  2o  de  Mavo.  Aparición 
del  Avióstol  Santiami.  lección 
VI)  hallamo<  un  caso  de  prosi- 
fi ración  latina;  "'Apostolus.  .  . 
visas  est,  eQt'.ofpie  et  eiisc  acerri- 
nm.fi  Mauros  furentes  sternere 
w  iiroculcare;"'  )ia,labras  toma- 
das de  uno  de  los  himnos  dedi- 
c:^dos  al  mismo  Apóstol: 

Tu,  bella  i-uiii  nn»  cinjíorent. 
Et  vhus  ¡pso  in  proelio 
KqnofjHe  et  tn.te  ncerrimvf 
Mnnros  furentes  fteinrre- 


Prosixodal,  adj.  Dícese  de 
ciertos  cargos  que,  debiendo  pro- 
veei-se  durante  el  sínodo,  ¡wr  fa- 
cultad especial  se  proveen  fuera 
de  él.  Juez  prosinodíil,  Exami- 
nador prosínodal;  literalmente, 
en  vez  del  sinodal,  del  que  debió 
nombrarse  en  el  sínodo.  El 
Dice,  trae  solamente  Juez  pro- 
sinodal  (edición  14.*)  ;  ¡a  edi- 
ción 13.*  lo  usaba  en  la  lista  de 
los  Académicos,  hablando  de 
Don  Cayetano  Eernández. 

Prosismo,  ni.  "Mucho  prosis- 
mo en  la  frase  y  versificación." 
I  Biblioteca  de  Gallardo,  t.  II, 
col.  624).  El  Dice,  sólo  admite 
prosaísmo,  y  ésta  es  la  voz  co- 
rriente y  usada  por  todos. 

Prosista,  coni.,  o  rROSADOR, 
KA,  m.  y  f.  Escritor  o  escritora 
de  obras  en  prosa. —  El  segun- 
do, (ig.  y  fani.,  significa  tam- 
liién  "hablador  impertinente." 

Prosouista,  com.  Autor  que 
esí-rilte  solire  jirosodia :  persona 
nuiy  versiida  en  ella.  Ealta  esta 
voz  en  el  Dice. 

Prosopopeico  y  pkosopopk- 
Yico.  CA.  adj.  Perteneciente  o 
relativo  a  la  prosopopeya,  figu- 
ra de  Retórica.  De  las  dos  ma- 
nera.? liemos  visto  usado  este  vo- 
cablo, que  todavía  no  ha  sido 
ace])tado  en  el  Dice.  La  primera 
forma  es  más  llana  y  corriente, 
aunque,  tratándose  de  la  onó- 
niatojieya.  el  léxico  admite  onó- 
iiiaíopétiiro  solamente. 

Prosternación,  f.  Un  paso 
atrás  y  dígase  más  brevemente 
postración.  Es  ca.«tizo  el  v.  /iro.s- 
fernarse,  ])ero  nó  el  s.,  porque 
éste  lo  tomó  el  castellano  def  v. 
postrarse,  forma  suavizada  y  po- 
pular    del     anticuado    prox'rar. 
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¡jroítrar-it.  Nólese  que  el  v.  Ijü- 
110  prodérnere  no  tiene  ?.  pros- 
tematiOjSino  prostraiio,  porque 
el  supino,  que  es  de  donde  se 
forman  estos  sustantivos,  no  es 
prosternatum sino  prostratum . 
Xo  a¿í  consternación,  que  viene 
de  consternatio,  porque  el  v.  es 
ron-?t€rnare,  e  internación,  que 
procede  de  otra  raíz  muv  distin- 
ta. 

Prostíbilo,  m.  Es  propio 
del  vicio  busciír  palabras  lim- 
pias y  cultas  para  nombrarse  él 
y  lo  que  a  él  se  refiere.  El 
prostíbulo  o  mancebía,  casa  de 
comas  o  de  m(das  mujeres,  casa 
de  mancebía,  casa  de  trato,  casa 
de  prostitución,  casa  pública, 
burdel,  ramería,  putanismo  o 
putaísmo.  Por  nombres  no  .-^e 
queda  el  castellano:  viene  del 
latín  prosfibulurn.  que  significa 
esto  mismo  y  se  deriva  del  \-. 
prostare.  sobresalir,  prostituir, 
estar  en  venta.  Por  su  ilustre 
abolengo  y  por  el  uso  que  tiene, 
merece  ser  admitido  en  el  léxico. 

Prosudo,  da,  ad.j.  Que  gasta 
prosa,  es  decir,  que  baMa  con 
imperio  y  arrogancia. 

Proteccioxismo.  m.  Doctri- 
na económica  segiin  la  cual  se 
protege  la  agricultura  y  la  in- 
dustria de  im  país  gravando  la 
importación  de  productos  ex- 
tranjeros.—  Régimen  aduanero 
fundado  en  esta  doctrina.  Voca- 
blo admitido  desde  la  13.=  edi- 
ción del  Dice,  y  así  mi.smo  el 
siguiente. 

Proteccioxist.\,  adj.  Parti- 
dario del  proteccionismo.  Ú.  t. 
c.  s, —  Perteneciente  o  relativo 
n]   rivoteocionismo. 

Proteforma.f.   .\pari.ncia.  si- 


mulacro; pretexto,  pura  forma  o 
fórmula.     Es      corrupción      del 
complemento  latino  propfer  for- 
mam,  por  pura  forma  o  fórmu- 
la, y  que  hace  falta  en  el  Dice, 
porque  es  usado  por  buenos  au- 
tores.   "En  la    [milicia]  de    In- 
dias todo    está  a  cargo  del    cau- 
dillo, aunque  es  verdad  nombra 
algunos  oficiales;  pero  es    próp- 
ter  fórmam,  porqiie  él  gobierna, 
castiga  y     compone    y    media." 
(B.  de  'N'argas  ilacbuca,  Milicia 
y  descripción    de    las  Indias.    1. 
I).  El  pueblo,  que  no    entiende 
el  origen    de    esta    voz,  no    salie 
cómo  pronunciarla    y  suele    de- 
cir. adem:ís  de     proteforma,  po- 
teforma  y  putiforma.    "Lo  dijo 
poi  poteíoriT;;'.'  por     .taiardar  la 
putiforma. "Otros  lo  hacen    m. 
y  le  varí.m    la  terminación,    di- 
ciendo el  p'"otiforme.  el  nrote- 
forme.I.a  Conde-a  de  Pardo  Bn- 
zán.  en  una  de  sus  novelas   (La 
Tribuna)   dijo  plataforma:  "A- 
quí    mismo ...     ¡  repelo  I    nnida- 
ron  el  jefe  por  plftaforrra.'" 

Proteico,  c.\,  adj.  Propio  dd 
dios  Proteo,  de  la  mitología. — 
Oi-e  varía  de  forma,  como  él. 
"El  amor  se  burla  de  tales  estu- 
dios cambiando  incesantemente 
de  forma  con  una  agilidad  pro- 
teico." (Vicente  Blasco  Ibáiiez. 
E.^paña  romántica).  Xo  vemos 
inconveniente  para  la  admisión 
de  este  vocablo. 

Proteo,  m.  fig.  ■"Homlire  que 
c-?mbia  frecuentemente  de  oni- 
niones  y  afectos."  Así  admiti<i 
por  primera  vez  e-tc  vocablo  la 
I?»."  edición  del  Dice,  advir- 
tiendo entre  paréntesis  y  como 
etimología  oue  es  "p>or  alu.«ión 
a  este   dio*   fabulo-o.   al  cual   se 
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atribuyó  la  facultad  de  poder 
carniiliirde  formas  a  su  antojo." 
La  14."  odifióa  repitió  e.^afta- 
niente  lo  uiií?nio,  sin  corregir  el 
V.  cambiar,  que  las  dos  veces  e.^- 
tá  nial  usado;  y  ojalá  hubiera 
agregado  tavobii'n  que  Proteo  es 
dios  de  la  ilitología  griega  y  la- 
tina. "\'éanse  algunas  autorida- 
des que  teníamos  preparadas: 
'"Estas  desigualdades  [de  talen- 
tos, educación,  riqueza,  etc.], 
eterno  escollo  de  los  legisladores, 
.  eterna  esfinge  de  la  ciencia,  eter- 
no Proteo  de  la  historia,  son  su- 
periores a  todo  intento  genoro- 
so/'"  (A.  de  los  Ríos  y  Rosas, 
Disc.  de  rccep.  en  la  Acaá.) 
"Profeos  de  mil  formas  son  sm 
duda  los  conceptos  de  la  fanta- 
-ía."  (E.  Benot,  Prosodia  caste- 
llana y  versificación).  Bretón 
usa  csla  voz  hasta  tres  veces  en 
.^u  poema  de  La  Desvergüenza. 
— La  acentuación  de  esta  voz  es 
grave  (Proteo),  más  conforme 
con  el  ca.«tellano,  y  no  esdrúju- 
la  (Proteo"),  como  dijeron  algii- 
ufxs  antiguos,  entre  ellos  Sán- 
chez Viaua  y  Cionzalo  Pérez  en 
su  versión  de  La  Odisea.  Los  po- 
etas latinos  usaron  este  nombre 
como  trisílal>o  y  como  disílabo; 
como  trisílabo,  lo  Inician  esdrú- 
julo (Prófeitf.),  y  como  disílabo, 
diptongaban  la  sílaba  frn.-<,  la 
cual,  ]mr  tanto,  era  larga.  En 
írriegoes  disílabo  agucToirTowTii'c). 
Pkotesorero,  ra,  m.  y  f.  Que 
hace  las  veces  del  tesorero  o  teso- 
rera, o  que  ayuda  a  uno  do  ellos. 
Es  de  uso  corricnic  cu  Ciiile  y 
falta  en  el  Dice.  Véa.se  Pro,  2." 
art. 

Protestar.    De  a.    solanicntf 


califica  el  Dice,  este  v.  en  todas 
su.s  acepciones,  siendo  que  tani- 
liicn  es  n.,  cuando  rige  comple- 
mento con  de  o  contra:  Protes- 
tar  contra  li  calumnia,  Protes- 
tar de  su  inocencia. —  Nótese, 
como  lo  advierte  el  P.  Mir.  que 
el  significado  de  este  v.  siempre 
es  afirmativo,  nunca  ncsíati\o. 
conforme  a  su  origen  latino. 
profcsfari.  confesar  o  declarar 
públicamente,  afirmar  con  ahin- 
co. "Protestaré  en  el  templo  de- 
lante de  Dios  las  causas  de  nn 
movimiento,  porcjue  no  jiarezca 
que  yo  mato  a  nú  madre  en 
ofensa  suya."  (Fernán  Pérez  de 
Oliva,  La  venganza  de  Agame- 
nón). Por  eso  las  protestas  que 
tanto  se  usan  ahora,  sobre  todo 
en  la  oratoria  parlamentaria,  no 
se  expresan  en  lenguaje  castizo 
si  no  .-^e  les  agrega  un  ciiinplo- 
mento  con  rou/ra. "Protesto  de 
que  me  traten  de  esa  manera; 
Protesto  de  qupse  ordene  una 
co.-a  tan  injusta."'  Ambas  propo- 
siciones, en  buen  castellano,  no 
significan  lo  que  se  quiere  decir, 
esto  es.  nic  quejo,  me  querello, 
reclamo.  ) porque  el  v.  protestar 
no  lleva  en  sí  esas  ideas:  esas 
van  envueltas  en  la  prep.  con- 
tra, que  es  la  que  malamente  se 
omite.  Dígase  pues:  "Protesuto 
con  t ni  el  mal  trato  que  se  me 
da;  Protesto  contra  esa  injusti- 
cia que  .«e  me  ordena."  U,<ar  en 
este  caso  la  prep.  de  es  error  gra- 
vísimo, porque  se  dice  lo  contra- 
rio de  lo  oue  se  auiere  sisinincar. 
Protesto  de  mi  inocencia  sieni- 
fica;  declaro,  confieso  iiúl)lica- 
moutc  ((ue  sov  inocente;  ponoo 
;i  todo  el  nnuido  por  te^-liao  de 
mi  Inocencia. Protesto  de  la  cci- 
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ducta  da  Pedro,  Protesto  de  esa 
calumnia,  no  pueden,  según  es- 
to, significar  queja,  reclamación, 
condenación,  reprobación:  para 
c-o  hay  que  usar  la  prep.  contra. 
Froto.  ■■'\'oz  que  sólo  tiene 
u.^o  eouio  prefijo  de  palabra^^ 
tonipuestas,  para  denotar  prece- 
ilencia  o  superioridad :  como  en 
protóxido.  profomédico,  prototi- 
po. Con  ella  se  han  formado  en 
estilo  joco.=o  vocablos  como  pro- 
iodiahlo,  profoencanfador,  etc." 
Xada  tenemos  que  censurar,  y 
sí  que  alaliar,  a  tan  breve  como 
juicio.'^o  artículo  del  Dice.  Sólo 
agregaremos  algimos  de  los  mu- 
chos nombre^:  que  pueden  consi- 
derarse incluidos  en  la  etc. 

Prjtnfií/iira  íois  de  ette  paiiU'.o. 

(Alonso  Je   Castillo  SoWrz.tno,   AV  Comisario 
dejigiiras). 

Sefiores  protoidiota:'. 

(1(1 .  F^i  pruiha  délos  ilocíores). 

Del  protocUreo   que  en  ?egii!Klo  fsüido. 
í  M..  Donaires  dci  Pomos:),   hablando  de  Ac- 
idan   En  la  misma  obra  se  llama  también  pro- 
ff. nauta  a  Palinuro,  piloto  de    Enea?,  y  proto- 
cnfhero  a  Júpiter  en  el  rapto  de  Eurojxi). 


máticos,  filológicos,  físicos,  eléc- 
tricos, profocríticos,  antisislemá- 
ticos.  .  ."'  (Padre  Isla,  Fray  Gc- 
ntndio,  1.  I,  c.  II).  "Sobre  loao. 
si  en  los  títulos  se  leen  media 
docena  de  protos,  con  algunos 
pof-n-;  de  archis,  como  protomc- 
dico,  protofilomateniótico.  proto- 
quím  ¡co.      archíhisforiófirol o . 

(Ibíd..  c.  Yim. 

Hasta  el  pru/opcrrero. 

Si  no  es  archiclerizóa, 
Se  ensancha. 

(Tirso.  .Vf)  hat/  peor  sonloj  I,  1.') 

Hizo  aqneT  protvmilaffro 
Del  agna,  que,  vuelta  en  vino. 
Tantos  milagros  encierra. 

(Id.,  Los  l^gostle  S.  TiVoiíe,  If.  ij.*) 

Ésta  sí  que  es  mujer, 

Protoilnma  y  archininfa. 

[Id.,  .{-nar por  atie  mayor.  Tí.  tí.*) 

LuiS.\.     No  es  moneda  quc  corre 
Manzanillos. 
Pues  que  sdlo  de  noche 
Pasa  por  río. 
JOSEF 1.     Ya  traerá  descnbiert,-. 
Siempre  su  cara, 
Que  hoy  los  protón  los 
De  río  le  arman. 


No  traito  comisiou  para  truhanes, 
Porque  está  reservada  al  caí  í.i]>acio 
De  los  protocuj'oncs  de  p-.l.icio. 


f'Ant^tnio  Hur*»d 

■lir  Miser  Pulí,::.: 


de  Mendoza,  h'l 


■■pudiera  ser  el  pr"lof'tfcrc  y  el 
íirchimuñeco.  todo  figm'illa,  to- 
do inquietud."  (narbadillo,  A- 
l'-j.  train.)  '"Unos  raterillo-s  lite- 
rarios, que,  hurtando  de  aquí  y 
de  allí,  salen  de  la  noche  para  lu 
n)añana  en  la  Gacela  con  los 
campanudos    dictados  do    mate- 


( Quiñones  de  Bcnavente.  La  putniayoñana. 
p.  I). 


Es  el  viuo  de  zapia... 
Ya  tendrá  como  todus 
Uombre  y  ganancia. 
Que  hoy  los  prolovluos 
De  vino  le  arman. 


Í/W..  p.  II). 


Y  aquesta  pepito  lia 
Eá  Va  protocultura  de  Vicíuiia. 

(Francisco  de  Navarrc-te.  BibUot,  de  Calíanlo, 
t.  IIX,  col.  Pób). 
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l'rotodi'iuonio  usó  Luis  A'clez 
(lo  Ciuovara  eu  El  Diablo  t'o- 
jiirlo  (ti'.  X)  ;  protopatriavca 
llamó  a  .San  Basilio  Magno  Fe- 
lipe <le  la  Cruz  Vasconcillos  (Bi- 
bliot..  de  Gallardo,  t.  II,  col. 
(127)  :  jiii  protü-ainada  Marica 
11  a  ni  ó  el  P.  Isla  a  su  hermana  en 
l;i  c-aila  CLXIX ;  cantos  proto- 
lii.slóricos  dijo  Menéndez  y  Pe- 
layo  en  su  Antología  de  poeta-f 
I  i  i:  espartóles  (t.  XI,  pág.  50), 
periodo  protohistórico,  Menén- 
<lez  Pidal,  prehistóricas  o  proto- 
Jiixlóricas  edades,  Don  Juan  Va- 
lora (Ecos  arffentinos,  pág.  353) 
y  proíocornudo,  el  satírico  Quc- 
vedo.  "Al  fin,  era  archipolire  y 
p  roto  miseria,"  escribió  el  mi.s- 
nio  en  la  Historia  del  Buscón, 
III). 

P.EOToc.\xóMC(.>.  CA,  adj. 
(Del  griego -ptóror.  priniern,  y 
■/.avovi/.ó;  canónico). Dícese  de  los 
libros  de  la  Sagrada  E.«critura 
cuya  avitenticidad  no  lia  sido 
nunca  objetada.  Es  voz  que  no 
imode  faltar    en  el  Dice.    Vóa*e 

DKrTEKOC.VXÓNICO. 

Protociru.i.4X.vto,  III.  \m 
n-ada  en  la  A^ovisima  Jiecopila- 
rión  de  Leyes  de  Indios  y  que 
nu  se  registra  en  el  Dice.  "He 
venido  en  conceder  lo-;  honores 
d(^  mi  Cirujano  de  Ciimara  al 
DiHano  que  e^^  o  fuere  del  dicho 
'i'ribunal  del  Profociriijanato." 
(Libro  VIII,  tít.  XII,  ley  IV, 
-il  fin,  y  en  el  índice  general  de 
la  obra). 

PrOTOCOL.U;     <i     l'ü'iTOroI.lZAl!. 

a. 

Protocolo,  ni.  l'"s  galii'isnio  en 
la-'  aceps.  de  "liljro  o  tabla  en 
que  están  escritas  las  ceremonias 
que  se  'deben  observar  en  lo<  ac- 


tus  púl)licos;  serie  o  conjvuito  de 
formalidades  para  cualquier  ac- 
to público  o  solemne.''  Ambas 
cosas  .se  llaman  en  español  cere- 
monial.—  El  protocolo  castella- 
no sólo  se  conoce  entre  notarios 
y  entre  diplomáticos. 

Protoevangelio,  ni,  Así  se 
llama  entre  teólogos  y  escritu- 
riarios  el  versícido  15  del  capí- 
tulo III  del  Génesis,  en  que 
Dios,  al  castigar  a  la  serpiente, 
promete  indirectamente  un  re- 
dentor: "Enemistades  pondré 
entre  ti  y  la  mujer,  y  entre  tu 
linaje  y  su  linaje:  ella  quebran- 
tará tu  cabeza,  y  tú  pondrás 
asechanzas  a  su  calcañar."  (Tra- 
ducción de  Scío).  Es  voz  forma- 
da del  griego  ttícíto;,  primero, 
y  íOa-.-yi'.í'jv, buena  nueva  o  evan- 
gelio: el  primer  evangelio  o  pri- 
mera buena  nueva  que  oyó  el 
hom})re  después  del  pecado.  Va 
es  de  uso  general  en  todo  el 
mundo  y  no  debe  faltar  en  el 
Dice. 

Protomártir.  Como  m.  sola- 
mente lo  da  el  Dice. ;  nosotros 
creemos  que  debe  ser  com.,  co- 
mo el  simple  nVártir;  y  en  prue- 
ba de  ello  véase  este  texto  del 
Maestro  A'aldivielso,  que  lo  u-ó 
como  f..  aplicado  a  la  SSma. 
"\''irgen   María : 

Por  ti  el  lucido  ejercito  que  goya 
Tras  muerte  momentánea  eterna  viíl;i. 
De  ver  felicemente  ae  alboroza 
Pe  nnior  la  prntomthtir  ílefendida. 

(SaijrarU,  ,h  Toldo.  \.  XU\\ 

"Santa  Tecla,  la.  prolomártir  de 
su  se.xo,  para  quien  tuvieron  en- 
tusiastas loas  los  Padres  de  la 
Iglesia."   (Calazáns    Rabaza,  Po- 
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■■¡c'oik-'í;  Je  la  mujer). 

Protomédico,  in.  "Cada  uno 
de  los  médicos  del  rey  que  com- 
ponían el  tribunal  del  protome- 
dicato."  Y  las  demás  nacione-s 
que  no  i^e  gobiernan  por  reyes 
¿eúiiin  llaniarán  a  pu-;  proiomé- 
dicos'? 

Protovirgex,  f.  La  primera 
(le  las  vírgenes.  María  Santísi- 
ma. Título  que  le  <Ia  el  Maestro 
Vaklivielso  en  su  poema  El  Sa- 
firario  de  Toledo.  No  aparece  0*- 
la  voz  en  el  Dice,  pero  está  tnn 
bien  formada  como  profomñrfir. 
protomédico,  etc. 

]*ROT0zo.\Rio,  ría,  adj.  Dícc- 
se  de  los  animales  llamados  pro- 
tozoarios. — m.  pl.  Animales  que 
no  tienen  órganos  separados  y 
que  parecen  una  simple  gelati- 
na animada;  son  como  el  prin- 
cipio de  la  vida  animal,  lo  pri- 
mero animado,  según  la  fuerza 
de  la  etimología  griega.  "La  ma- 
yor parte  son  muy  i^equeños, 
con  frecuencia  microscópicos,  de 
forma  variada;  sus  órganos  ex- 
teriores son  hilos  o  cerdas,  cuan- 
do los  hay.  Estos  animalitos, 
que  por  su  pequenez  se  escaípan 
en  muchos  casos  a  las  investiga- 
ciones del  naturalista,  hacen, 
sin  embargo,  un  papel  muy  im- 
j>ortant«  en  la  naturaleza  por  su 
número  enorme.  Ellos  han  for- 
mado casi  f:jIos  capas  enteras  de 
rocas,  y  sus  restos  forman  aun 
en  p^  día  depó.siU)=^  considera- 
bles." (Philippi).  También  se 
emplea  la  forma  protozoos.  No 
hay  duda  que  ambas  formas  de- 
ben entrar  en  el  Dice. 

Proveer,  a.  Tiene  dos  ív\s  y 
por  e-o  no  debe  confundii-se  con 
prever,  que  tiene  una  sola.  Debe 


pues  conjugarse:  proveo,  prove- 
es, provee;  proveía;  proveí,  pro- 
vea/ó; provee  tú;  proveyera,  etc. 
— El  part.  es  proveído  y  provis- 
to. Dice  la  Academia  que  ambas 
formas  se  usan  como  participios, 
pero  más  frecuentemente  pro- 
visto; Bello,  sigiúendo  a  Salva, 
enseña  que  .«e  preíicvc  provisto 
])ara  la  provisión  de  empleos,  y 
proveído  en  la  accp.  forense  de 
"despachar  o  dictar  un  auto,' 
en  conformidad  con  el  s.  proveí- 
do, resolución  jurídica.  Sin  em- 
bargo, buenos  autores  no  han 
seguido  esta  regla. 

El  arco  y  el  aljaba,  proveída 
De  muy  muchas  saetas 

dijo  Gonzalo  Pérez  en  su  Uli- 
.rea,  1.  XXII.  Y  Cervantes  en  el 
Quijote:  "Iba  bien  proveída  la 
barca;"  "bien  proveídas  las  al- 
forjas;" "venían  proveídos  de- 
llos"  [de  paveses].  El  maestro 
Fernán  Pérez  de  Oliva:  "Mejor 
están  los  brutos  animales,  pro- 
veídos de  saber."  (Dial,  de  la 
dignidad  del  hombre).  "Ca.sa 
bien  proveída  de  lo  que  ha  me- 
nester." (Ibíd.)  "Cuan  escure- 
cida  muchas  veces  [la  cátedra 
de  filosofía]  por  pasiones  de  los 
que  la  han  proveído."  (Razona- 
miento). Y  así  también  en  tres 
pasajes  más,  por  lo  menos.  "Su 
armada  bien  proveída  de  muy 
buena  gente,"  dijo  Fernández 
de  Oviedo  en  la  Vida  del  Gran 
Capitán,  y  en  la  Crónica  ma- 
nuscrita acerca  de  este  mismo 
hallamos:  "aquella  fuerza  tan 
proveída. . .,  estaba  proveída 
[aquella  villa]  de  todas  las  co- 
sas necesarias  para  la  guerra. .  . 
El  Gran  Capitán,  mal  proveído 
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y  tarde  íucurrklo.  .  .  " 

Proven'zalismo,  111.  (iiri)  o 
iiiodu  de  hablar  propios  y  prÍAa- 
tivos  de  la  lengua  provcnzal. — 
Vocablo  o  giro  de  e?ta  lengua 
usados  en  otra. —  U?o  de  voca- 
blos o  giros  provenzalas  en  di."- 
tiiito  idioma.  Es  voz  bien  for- 
mada, usada  sin  escrúpulo  por 
todos  V  que  se  echa  menos  en  el 
Dice.  ' 

Pkovexzalista,  c/oni.  l'erso- 
na  que  cultiva  la  lengua  o  lite- 
ratura provenzales.  Decimos  de 
i-sta  voz  lo  mismo  que  de  la  an- 
terior. 

Pkovicario.  m.  Vivario  s\il)- 
ordinado  a  otro.  Así,  ?e  llama 
Provicorio  General  el  ^'icario 
General  nombrado  jior  el  Vica- 
rio Capitular  y  que  gobierna 
juntamente  con  él.  Falta  este 
vocablo  en  el  Dice.  VC-ít-^e  Peo, 
2.»  art. 

Pro\'ixcia,  f.  No  le  da  el 
IMcc.  la  acep.  de  cargo,  oficio, 
comisión,  que  tiene  en  latín; 
^in  emlíargo,  la  hallamos  usada 
|)(>r  una  buena  autoridad:  "Otra 
(ülicultail  tiene  este  e.'ítilo,  que 
lio  me  espanta  que  acobarde  a 
cualquiera  buen  ingenio  em- 
|)render  tan  eran  provincia. 
(Cristóbal  de  Mesa,  La  restau- 
ración de  España,  1607.  Bibliot. 
,!<■  Gallardo,  t.  III,  col.  782). 

Provixciala,  f.  Superiora  re- 
ligiosa que  eobierna  una  provin- 
cia. Véase  Medio,  donde  se  lee 
esta  voz  usada  por  Sta.  Teresa. 
Debe  el  Dice,  aceptarla  sin  vaci- 
laci('iii.  Véase  CiKXKnAr,.\. 

Proviniente,  ad¡..  ])art.  de 
provenir.  Que  jiniviene.  Debe 
entrar  en  el  Dice,  como  forma 
anticuada   de   proveniente'. 


Pküvi.sok.    m.   "Juez    ecle.-iás- 
tico  en    quien    el  obi-spo    delega 
su  autoridad  y  juri.sdicción  para 
la  determinación    de  los    pleitos 
y  causas  pertenecientes  a  su  fue- 
ro."'   Oficia!,  m.:  "el  que  conoce 
de  las  causas  contenciosas  en  las 
audiencias  eclesiásticas."  Así  de- 
fine el  Dice,  estos  dos    vocablos, 
que,  como  se  ve,  son  iguales.  En 
Chile  hemos    cometido    el    pleo- 
nasmo de  juntarlos  en  uno,    co- 
mo si  se  tratara  de  un  s.  modifi- 
cad<)    por  un    adj..    y    llamamos 
provisor  oficial  al   vicario  gene- 
ral del  obispo  en  lo  contencioso. 
El    nombre   castellano   es   prori- 
í«)r;  oficial  se  usó  en  otras  legio- 
nes de   España   y   en  las   demás 
naciones.  En  confirmación  oiga- 
mos al    P.    Sigüenza :    "Ansí    se 
hizo  en  nueve   de  -Tiilio  del    año 
siguiente    [1548],    executándolo 
todo  Jacobo  Valerio,  oficial    del 
.Vrcobispo  de  Valencia,  que  es  lo 
que  llamamos  en  Castilla  Provi- 
sor." (Crónica,   p.    III,    1.    J,    o, 
XXXIII) .  .  .      "cometiendo      la 
cxaminación  y  proceso  de    todo 
el  negocio  a  Gerardo,  Obispo  de 
Lérida,  y  al  Deán   de  la   Iglesia 
de  S.  Pedro  de  Aviñón,  y  provi- 
sor  (o    como  allá  dicen)     oficia! 
de  la  iglesia  de  Vique."   (Id.,  p. 
II,  1.  I,  c.  XXI).  Por  eso  el  Con- 
cilio Plenario  de  la  América  La- 
tina, en  su  art.  o  canon  219,  re- 
conoció que,  "dada  la  costumbre 
vigente  en  España,  y  de  España 
trasladada  a  la  América  Latina, 
nada    impide    que    los     Oñi.spo? 
tengan  otro_  Vicario  con  el  tifv- 
!o  de    Provisor,    para    de,spachar 
los  ncQocios  del   fuero  contencio- 
so,"  Xuesti'o    Sínodo    Diocesano 
li>  dii'i  ambos   nombres:   "El   \\- 
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cario  (íeneral,  o  uno  de  ellos  si 
fueren  vario.-,  eon  el  título  de 
ProviKor  u  Oficial,  ejercerá  en  la 
Curia  el  poder  judicial  que  com- 
pete al  Arzobispo."  (Art.  219). 
Kn  nuestros  Sínodos  antiguos  de 
1688  y  de  ITíi.'!  .*e  le  da  el  nom- 
lire  de  Provisor  solamente.  Que- 
démonos pue.-f  con  él,  ya  que  es 
más  antiguo  }•  más  español ;  y, 
si  alguien  quiere  usar  el  de  Ofi- 
cial, llágalo  en  hora  buena,  pero 
no  lo  junte  con  el  de  Provisor. 

Provisoriamente,  adv.  de  m. 
Prnrixiiinnl lYii  iiic,  de  manera 
provisional,  interinamente.  "\'é- 
ase  el  siguiente. 

Provisorio,  ria^  adj.  Del  fran- 
cés provisoire,  provüsional.  Xo 
lo  ha  admitido  el  Dice,  ni  lo 
necesitamos,  porque,  según  su 
formación,  no  debería  significar 
l>rovisional,  sino  propio  del  pro- 
visor. Es  de  sentir  que  lo  haya 
usado  nuestro  Código  Civil 
(arls.  81  y  82),  porque  eso  le 
ha  dado  .'uitoridad  en  todo  Chi- 
le. 

Provistar,  a.  Proveer.  Mejor 
no  nombramos  al  estimado  es- 
(riliir  es])añol  que  del  partici- 
pio ¡irovisto  formó  e.sta  liarliari- 
dy.d,  como  del  participio  y  s. 
presupuesto  han  formado  ])or 
acá  el  horripilante  presupuestar. 

PnovofATiv.VMEXTE,  adv.  de 
ni.  \)o  manera  provocativa,  con 
provocación,  provocando.  Falta 
e.sta  voz  en  el  Dice.  Véase  Mek- 
rr   (Anvicnmos  ex). 

Próximo  pasado.  Es  coméui 
liabhii'  del  "/7o  o  del  mes  próxi- 
mo pasado,  sin  pensar,  lo-^  que 
tíd  dicen,  que  ese  próximo  no 
está  bien  nsadn,  porrine  tiene  el 
oficio  v    el  .-iunilicadn    del    adv. 


pró.ci  1)1X1  mente  y  nó  los  del  adj. 
pró.rimo.   Cualquiera  qiie   anali- 
ce la  expresión  ve  que  no  se  ha- 
líla   del    año    pró.rimo    sino    del 
pró.rim  amenté     paitado,     (til     re- 
cién     pa.^aeJo.    (Je!    últimamente 
pasado.     El    error    ha   pro\-enido 
de     confundir     el     adv.     latino 
pro.rime.  que  es    el  que  han  usado 
])or  abreviación  los  buenos  auto- 
res, con  el  adj.  castellano  pró.ri- 
mo. Así    como  en    latín  se  dice 
annus    próxime  elapsus,    vicnsis 
pró.rimc  elnpsus,    así  dijeron  en 
castellano  el  año  próxime  pasa- 
do, el  mes  próxime  pa-íado,  por- 
que próximamenfe  pasado  re-ni- 
1-aba  nuiy  largo.  El  error  es  anti- 
guo, porque  ya  en  1030  aparece 
imljlicado,  bien   que  ei]r  Lisl)oa. 
inia  "'Relación  del-  ca~o  o    lar'.i.s 
notables,  que  han  sucedido  en  la 
eivdad  de  Milán  estos  tres  meso-^ 
próximos  pasados."      (Bibliotecri 
de  Gallardo,  t.  Tí,  col.  2Go).  En 
1.34.")  e-cribía  landiién  Fr.  .Juan 
de  ^ledina:  "El  mes  de  Noviem- 
bre  próximo  pasado..."     (Ihid.. 
t.    II I,  col.  nS:;).  .Si   nadie  diría. 
l)or  ej.,    el  mes  reciente  pasado 
sino    que    se  usa    el  adv.    reeién. 
/.por  qué  en  el  mismo  caso  se  ha 
de  tolerar  el  adj.  pró.rimof  Uni- 
do con  otros    adjs.  no    disuena; 
\'.  gr. :  el  mes  próximo  vermMro, 
el  año  próximo    futuro,    porque 
es  cori'iente  que  un  s.  .sea  modi- 
(ic'ado  por  dos  o  más  adjs.,  ¡lero, 
unido    con    el    participio,  ya    es 
otra  cosa,  porcpie  éste  reclama  al 
adv.  Sentimos  que  el  Dice,  haya 
confirmado    esta    viciosa    e.vpi'c- 
sión,  interpretando  la  abreviatu- 
ra !>.  pdii..  en  la  res¡iectiva   lisia. 
"próximo  pasado." 

PnoYEccTÓx.  f.  En  Oeometría 
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significa:  "figura  que  resulta  eu 
una  superficie,   de   proyectar   cu 
ella  todos  los  puntos  de  un  sóli- 
do   u    otra  figura."—   Por  seme- 
janza se  llama  también    proyec- 
'rlón,    en    Chile,  y    seg-uramente 
en  otras  partes,  la  representación 
amplificada   sobre    un    lienzo    o 
pared,  de  una  figura  fotográfica. 
Es  el  mismo   sistema,  pero    más 
perfeccionado,    de     la     linterna 
mágica.     El    nombre    está    bien 
aplicado     y    creemos     qxie    debe 
aceptarse. —  Fig.  y  ú.  m.  en  pl., 
trascendencia,     consecuencias    o 
resultados.  "FMe  es  un  aconteci- 
II liento  que  tendrá  grandes  pro- 
yecciones en  todo    el    país.'    No 
hallamos  todavía    liastante    nia- 
dura  e.'^ta.  acep. 

Proyectar,  a.    Muy  usada  es 
por  los  modernos  la  fr.   Proyec- 
tar sombras  en  sentido  propio  y 
en  sentido  fig.:  en  .sentido    pro- 
pio  .-^   aplica   a   los   astros   que 
eclipsan    a  otros,    y   en   sentido 
fig.    a  las    personas,    hechos,    ac- 
ciones y  palabras  que    empañan 
el  buen    nombre    de   uno.   Algo 
pedantesca   nos    parece    la    fr., 
]iorque  el  v.  inoyectar  .sig-nifica: 
"lanzar,  dirigir  hacia  adelante  o 
a  distancia,"  lo  que  es  demasia- 
do   para  la    simple  sombra,    que 
carece  de  consistencia  y  que    fi- 
guradamente no  tiene    tampoco 
la  acep.   que   se  le   intenta   dar. 
Para  el    primer  caso  ba.stan    los 
verbos  eclipsa.r,  interponfisr.  os- 
curecer,  y   para  el  segundo,   <-iii- 
pnñar,   á  cal  unir,  deslustrar,    (Jes- 
nrrcflifar,  mtcurcccr ,  y  el  mismo 
erlipsar,  cjue  en  su  ac.e\).  fig.  sig- 
nifica "oscurecer,  deslucir." 


Prueba,     f.    Malamente     lla- 
man en  Chile  prueba  cada  una 
de    las  liabilidades    o    ejercicios 
que  hacen  los  acróbatas,    volati- 
neros, etc.  El  nombre  castizo  es 
hnhlMad   (cada  una  de  las  cosas 
que    mía    per.sona     ejecuta    con 
gracia    y    destreza).    Más     claro 
aún   se    ve    en    la  definición    de 
aeróbata:  "persona    que  baila    o 
hace   habilidades    sobre    •cxierdas 
o  alambres    al  aire.'"  Otro  equi- 
valente   de    prueba    es    volatín: 
•■cada   imo  de  los  ejercicios   del 
volatinero."    La     confusión     ha 
provenido,     sin     duda     alg-una, 
del     nombre     que     se    da   a   la 
misma     habilidad     o     ejercicio 
cuando  se  ensayan  privadamen- 
te antes  de  ejecutarlos  en  públi- 
co. Ese  ensayo  privado  sí  que  es 
una     prueba,    porque    en    él    ae 
prueba  lo  que  se  va  a  lucir  más 
tarde.  En  este   sentido  y  nó   en 
otro   debe  entender.se  este    texto 
de  Cervantes:   "Un  día    estando 
en  un  terrado  de  nuestra  prisión 
con    otros    tres    compañeros  ha- 
rirtido  pruebas  de  saltar  con  las 
cadenas  para  entretener  el  tiem- 
po..."  (Quijote,   p.  I,  c.  XL); 
y  así  mismo  e.*tos  versos   de  Er- 
cilla : 

Fue'  este  Tak  >  dj  pniehaí  gian  ni.iestro. 
De  recius  miembros   y  feroz  semblatití", 
Diestro  en  la  lucha  y  en  las  armas  diestro, 
Ligero  y  esforzado,  aunque  arreante. 


[La   Arattcancí,  c.  ^)- 

En  el  Diablo  cojuelo  (tr.  VIII) 
se  habla  también  de  pruebas: 
"Yo  cuando  niña  estuve  en  la 
corte  con  vina  dama  que  se  fue 
tras  lie    un  caballero  del    hábito 
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aquí  vnas  pruebas;"  pero  ésta?, 
o  son  probanzas  de  limpieza  o 
nobleza  de  linaje,  o  son  pruebas 
de  exámenes. —  Según  el  Dice, 
en  lenguaje  de  imprenta  se  lla- 
ma prueba  la  "primera  muestra 
de  la  composición  tipogri^fica, 
que  ?e  saca  en  papel  ordinario 
para  corregir  y  apuntar  en  ella 
las  erratas  que  tiene,  de  suerte 
que  se  pueda  enmendar  antes 
de  tirarse  el  pliego."  En  las  im- 
prentas de  Chile  se  llama  prueba 
no  sólo  la  primera  muestra,  sino 
también  la  segunda,  la  tercera 
y  todas  las  demás  que  se  saquen 
antes  de  tirarse  el  pliego.  La 
primera  prueba  se  corrige  gene- 
ralmente en  la  misma  impren- 
ta :  la  segunda,  que  se  saca  de  la 
i-rimera  ya  corregida,  se  presen- 
til  al  autor ;  y,  si  ésta  contiene  to- 
davía muchas  erratas,  se  saca 
una  tercera  y  las  demás  que  se 
necesiten.  Nosotros  usamos  más 
el  pl.  pruebas,  porque  casi  siem- 
pre constan  de  varias  hojas  de 
papel,  correspondientes  a  otras 
tantas  galeradas;  y  esta  voz 
(jalerada,  a  más  de  significar 
"trozo  de  composición  que 
se  pone  en  una  galera  o  en 
lui  galerín,"  significa  también: 
"prueba  de  él  que  se  saca 
a  mano  para  corregirla." — 
A  toda  prueba.  ¿Necesitare- 
mos decir  que  es  la  loe.  france- 
sa a  toute  épreuvef  (Amistad, 
valor,  virtud,  honibre,  trabajo, 
a  toda  prueba).  "De  prueba,  m 
adv.  con  cjue  se  ex))lica  la  con- 
sistencia o  firmeza  de  una  co=a 
fii  lo  físico  o  en  lo  moral,"  es  lo 
que,  como  equivalente,  ofrece  el 
no    está    liicn    empicado,  porque 


Dice. ;  también  ^1  prueba  (m. 
adv.  que  denota  estar  hecha  una 
cosa  a  toda  ley,  con  perfección), 
.1  toda  ley  (con  estricta  sujeción 
a  lo  ju.sto  o  deljido,  o  a  cualquier 
género  de  arte,  regla  o  prescri])- 
ción),  A  alacha  martillo  (m. 
adv.  fig.  con  que  se  explica  que 
ima  cosa  está  construida  con  más 
solidez  que  primor ;  fig. ,  con  fir- 
meza), A  carta  cabal  (por  com- 
pleto, tratándo.se  de  las  cualida- 
des morales),  A  derecho  (m. 
adv.  con  que  se  explica  que  una 
cosa  se  hace  bien  o  como  se  de- 
be), .1  la.t  derechas  (m.  adv. 
con  que  .se  explica  que  wia  per- 
sona procede  bien  y  rectamen- 
te), De  veras,  de  coraza  a,  acri- 
solado, etc.,  etc. 

¡Ps!  interj.  Indica  de-agrado, 
fastidio  o  molestia  leve.  Es  co- 
rriente en  Chile,  peio  no  la  co- 
noce el  Dice. 

Psalmo,  psalmista  y  demás 
derivados,  aunque  formados  del 
latín  psalrnvs  y  griego  <|/aXaó:, 
véanse  en  la  letra  S,  sin^)  inicial. 

PsEi'DO.  Véa.se  Sex'do. 

PsEUDONiMAi?,  a.  Firmar  con 
.seudómino.  !■.  ni.  en  el  partici- 
pio. No  vemcs  inconveniente  jia- 
ra  que  se  admita. 

Psicológicamente,  adv.  de 
m.  Conforme  a  las  enseñanzas 
de  la  psicología.  Falta  esta  voz 
en  el  Dice.  '\''éase  Mentí;  (.\t)- 
VERBios  ex). 

Psicológico,  ca,  adj.  "Perte- 
neciente a  la  psicología,"  es  su 
única  acep.  ¿Qué  decir  del  ins 
tante  o  momento  psicológico, 
tan  frecuente  en  novelistas  \' 
demás  escritores  modernos?  Que 
de  Calatrava    que    vino  a    hacer 
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esa  loe.  no  puede  .-ignili^'ar  lo 
que  con  ella  ^e  intenta,  c?  deeir, 
el  instante  de  mayor  emoción, 
cuando  el  alma  llega  al  mayor 
<iva(\o  de  tensión.  Dígase  mejor 
liistfinte  supremo,  lo  más  infen- 
,;vo  ,Jr.  El  adj.  critico  significa 
laml.ién  -halilando  del  tiempo, 
,uuit().  oeasidn,  etc.,  el  más  opor- 
tuno, o  que  del)c  aprovecUar.se  o 
;Uenderse,"y  ¡wnfo  crudo:  "mo- 
inento    preci.-o     en    que     sucede 

una  cosa.' 

Psique,  psiché,  psyché,  i.  Ue 
(,,das  esta-  maneras  se  lia  que- 
,-i,k)  tra.4adav  al  castellano  el 
nombre  griego  'W/r.,  alma,  sien- 
•lo  oue  los  antiguos  y  buenos  es 
pafiok-  dijeron  y  dicen  ps¡qms. 

V  e4a    voz    en  Astronomía,  en 
Historia  Natural,  en    Literatura 

V  en  Bellas  Ark-.  En  Eiteratura 
es  famosa  la  f'ibula  de  Psiquis  y 
Cupido,    escrita  por    Apuleyo    y 
traducida  e  imitada  en  todas  las 
lengua?.  Es  el  más  hermoso  sím- 
l¡olo  del  alma  que  dentro  de  las 
ideas    platónicas    pudieron     fin- 
gir los  paganos.  El  maestro  Mal- 
Uu-a  escribió   Psi/che,   y  Rodrigo 
( 'aro  P.svV/ic,  que.  según  la    orto- 
grafía de  eiitonre>^,  se    pnnuincia 
poique,  y  p^i'l'ic  dijeron    tand)ión 

algunos  otros. 

"^PsÍQi-iro,  CA,  adj.  Relativo  o 
perteneciente  al  alma.  Del  latín 
psuchicu.,  y  éste  del  .griego 
6.r/t/.ó;,  de  ■l^'y//,.  alma.  Ad- 
i'iñtido  por  primera  vez  en  la 
14."  edición  del  Dice 

PsiQri.\Tiíí.\,  f.  Ciencia  que 
trata  de  la  curación  de  la.*  en- 
fermedades mentales.  Del  grie- 
noivi.  ivlni'i'  y7.^?:i'/,  cin-aeión. 


Palla  esta  voz  en  el  Dice.  Kotese 
que  la  viltima  i  debe  ser  acen- 
tuada, porque  corresponde  al 
diptongo  griego  s'-  que,  como 
tal,  es  largo;  para  que  no  suce- 
da lo  mismo  que  con  pedeatrxi. 
que  el  Dice,  escribió    pediatna 

Puazo,  m.  Véase    Quinazo.  El 
pueblo  dice  puyazo,  ^'éase  esta  voz. 
PunLic.\RLi5.  adj.  Que  .•^e  pue- 
'de  publicar.  Falta  en  el  Dice. 

Pucará,    m.    Fortín    o    fuerte 
]>equerio,  que    .^e  usó    mucho  en 
el  tiempo  de  la  conqui.-=ta  y  de  la 
colonia.  Es  voz  que  ya  no  se  usa 
.Muo    por    los    liistoriadores    que 
narran     las     co.^as     de    aquellos 
tiempos,  l'^s    quichua,  y  los   dic- 
cionarios la  c-scriben  sin  acento  y 
la    traducen   "fortaleza."    "Otros 
dicen  que  pasó  mucho  más  ade- 
lante   [el  Inca    Sinchi  Roca]    y 
ganó    otros    muchos    pueblos     y 
naciones  que  van  por  el  camino 
de  Umasuyu .  .  . ,  hasta  el  pueblo 
llamado  Pncnm  de  Tma-^uyu... 
Pucará    quiere    decir     fortaleza: 
dicen  (pie  aquélla    mandó  labrar 
c-tc  príncipe    para   que    quedase 
]M)r  frontera  de  lo  que  había  ga- 
nado ■'    (Oarcilaso,    Comentarios 
,vW..sp.   I,  1.  I,  e.  XVI).Lafo- 
nc  Qnevedo  explica  este  nombre 
con    el    araucano  pii,    signo     de 
l.luralidad,  y  cara,  pueblo,  fuer- 
te, ciudad:  los  fuertes;  pero,  co- 
mo tropieza  con  el  inconvenien- 
te del  acento  agudo,  se  inclina  a 
creer  que  la  voz  pudo  ser  en  un 
prineiiúo    *    ¡wcnrnw.     Por    el 
u<i.  ()ue  tuvo  V  tiene  todavía  pu- 
rnm  en  el  Perú  y  en   la  Aroenti- 
na.     mientra*    que   en    Chile    es 
desconocido,  preferimos  la    expli- 
cación de  Ca'rcilaso. 
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¡Pccha!  interj.  fain.  Expresnú 
entre  nosotros  admiración  o 
asombro,  sin  ningún  significado 
toi'pe,  aunque  sea  siuiplp  pro- 
nunciación palatalizada  del  s. 
jmtn.  No  parece  que  puede  venir 
del  eúskaro  pucha  fu,  insultar 
de  palabra,  porque  en  los  auto- 
res e.spañoles  aparece  como  eufe- 
mismo de  pufa.  "Hi  de  pucha," 
leemos  en  las  Farsas  de  Lucas 
Fernández  (pág.  147)  y  así 
mismo  en  Tirso  de  Molina: 

¡Oh  hi  de  pucha! 
¿Y  que  queréis  her  cun  ella? 

[Im  Villnna  de  l'al'ecaa.  II,   j.*) 

¡Ah  hi  de  p'jchal  ¡que' -sabéis 
De  chanzas  y  roncerías! 

{^far^-Henldn'le■z.  I,  10.*) 

Este  mismo  es  el  significado  de 
la  exclamación  ¡hijuna  pucha! 
que,  según  dice  Cuervo,  era  fa- 
miliar a  una  viejecita  de  su  ca- 
sa. Se  u.sa  también  en  la  Argen- 
tina y  en  el  Uruguay  en  el  sig- 
nificado áe/caram/jaf  y  como 
equivalente  a  puta,  pero  siem- 
])re  en  exclamaciones: 

¡  Pucha]  si  es  alabancioso 

Hasta  más  ya  no  pjder. 

iJué  p'tcha,  que  hace  matanza! 

(Jué  es  contracción  de  hijo  áe, 
así  como  hijuna  lo  es  do  hijo  de 
una). 

\L<i  pacha,  que  los  plantó! 
\Pucha  digo!  ¡que'  atropello! 

(Í/O.»  tret  gauchot  or'initaUs), 

Dinn.  de  Chil.,  t.  IV, 


En  el  Perú  se  uisa  también  como 
en  Chile:  "¡Pucha!  Aquí  está 
un  patriota  abnegado."  (R.  Pal- 
ma, Tradiciones  Peruanas,  t.  11, 
pág.  134). —  ¡Puchas,  Diego! 
Exclamación  vulgar  que  signi- 
fica lo  mismo  que  ¡  Pucha !  o 
¡  Puchas !  La  voz  Diego  eviden- 
temente está  usada  por  digo,  ]>a- 
ra  extraviar  la  atención  del 
oyente  y  atenuar  el  sentido  de 
pucha.  Véase  Diego. 

Puchada,  f.  Acción  o  efecto 
de  chupar  el  cigarro.  Véase 
Chupada. 

Pucherear,  n.  Hacer  puche- 
ros. Es  voz  de  uso  corriente  en 
Chile.  En  castellano  no  cono- 
cemos sino  pujar,  n.  fam. :  "ha- 
cer gestos  o  ademanes  para  pro- 
rrumpir en  llanto,  o  quedar  ha- 
ciéndolos después  de  haber  llo- 
rado." 

Pucheriento,  ta,  adj.  Que  ha- 
ce pucheros. —  Fig.  y  fam..  den- 
goso o  melindi'oso  en  el  comer. 
Aplícase  más  a  los  niños  y  no 
se  confunda  con  fruncido  y  p;'- 
lido:  el  pucheriento  manifiesla 
su  desgano  con  contorsiones, 
pucheros,  berrinches:  el  fruii- 
rido  y  el  pulido  con  finuras  y 
cumplimiento-. 

Puchero,  m.  Todos  los  días 
puchero,  pa  aburrir  al  mundo 
entero:  refrán  chileno,  cuyo  sig- 
nificado está  a  la  ^^sta. 

Pucho,  m.  Colilla,  punta  o 
resto  del  cigarro;  por  extensión 
y  despectivamente,  el  cigarro 
mismo. —  Fig.  y  fam  *  parte  pe- 
queña en  que  una  cantidad  ex- 
cede a  un  número  redondo;  en 
castellano,  pico:  ''Treinta  pesos 
y    pucho." —  Fig.    y  farn..    cosa 

31 


482 


PUCH 


PUD 


(le  ])oqtiísiino  o  de  ningún  valor, 
comino,  hiedo,  bicoca,  pifo:  "Ese 
sombrero  no  vale  un  pucho;  No 
imiwrta  un  pucho  lo  que  pueda 
<le('ir  Fulano." —  Fig.  y  fani.  y 
más  usado  en  el  dim.  puchito, 
ta,  el  hijo  o  hija  menor  de  una 
familia.  No  corresponde  al  ca.-^- 
tellano  Bcnjamin,  que  es  el  hijo 
menor  y  más  querido  de  sus  pa- 
dres. En  el  pucho  o  puchito 
inie^ro  no  entra  la  idea  de  cari- 
ño, sino  solamente  la  de  ser  el 
menor  de  todos.  Véase  el  si- 
guiente.—  En  las  primeras 
aoeps.  se  usa  este  vocablo  desde 
Méjico  hasta  la  Argentina,  em- 
l)leándolo  algunos  poetas  aun 
en  sus  versos.  Bello,  por  ej..  en 
su  poesía  La  Moda: 

Y  eii  una  digresión... (importa  un  pucho 
Que  no  t<fnga  <|ue  vvy  puco  ni  niuclio 

Con  el  sujeta ) 

La  patria,  al  que  ha  pereciilo. 
IJesprecia  conjo  un  zamarro..., 
Como  yo  arrojo  y  olvido 
l')l  puoho  lie  mi  cigarro. 

(El  poeta  argentino  lialcarce,    A7  Ciriarro). 

— Poner  o  apostar  ocho  a  pu- 
cho. \'éase  en  el  art.  Geno. — 
l.a  etimología  es  el  quichua  y 
aimará  puchu.  sobra,  residuo. 
l''n  araucano  liay  también  pu- 
cliu,  las  sobras  y  la  del  cigarro,' 
y  el  v.  puchun,  sobrar:  pero  pa- 
i'ece  indudable  que  tomó  estas 
\-oces  de  las  otra.s  dos  lenguas. 
Ko<  nombres  geográricos  Pu- 
rlniíica.ví  '(villadel  depaiiamen- 
U)  de  Quillota),  que  significa  so- 
bra.s  de  l)an'|uetc,  y  PurJinr.o 
(aldea  del  departamento  de 
J.autaní),   que   se   interpreta    so- 


bra de  agxia  o  agua  sobrante, 
indican  que  el  vocablo  pu- 
cho es  anti.guo  en  Chile.  Ce- 
jador  lo  deriva  del  eú.skaro 
putz,  putch,  propiamente  un 
soplo.  (Labiales,  t.  I,  pág. 
300) ;  pero  no  es  creíble  que, 
a  ser  vascuence,  se  ext<?ndie- 
ra  por  todo  el  inmenso  im¡)erio 
de  las  Incas.  IIa.sta  en  latín  hay 
pusus,  a,  íi.)ii,  pequeño,  de  don- 
de el  dim.  pumllus,  a,  um;  pero 
i'stas  son  simples  i-oinoidencia? 
(le  voces  en  las  lenguas. 

Puchusco,  ca,  m.  y  f.  Lo  mis- 
mo que  pucho,  últ.  acep.  El 
pueblo  suprime  la  s.  y  pronun- 
cia puchuco,  ca.  Procede  este 
vocablo  del  quichua  puchusca, 
sobrado,  participio  pasivo  del  v. 
pnchuni,  sobrar. 

PuD.\,  f.  '"De  esta  familia 
I  tropeoláceas]  tenemos  dos  es- 
pecies: la  de  los  médanos,  que 
llaman  puda,  y  que  da  mi  bul- 
lio  que  se  eome  y  bonitas  ílore-^, 
y  la  de  las  montañas.''  (Rossel, 
Guía  de  Concepción).  Philippi 
dice  que  se  conocen  nueve  espe- 
cies chiiena.s  de  esta  familia,  y 
enumera  algunas,  pero  ningu- 
na con  e.ste  nombre. 

PÚDICAMENTE,  adv.  dc  m. 
Honesta  o  castamente.  Falta  es- 
ta voz  en  el  Dice.  A'éa.se  Mexte 
(.\dverbios  ex). 

Pudín  m.  Véase  »>  pudingo, 
Budín.  En  riinguiui  de  estas 
formas  lo  li:i  nlmitido  tod.ivía 
el   Dice. 

Pt'DOROS.\>rEXTK.      Illlv.     (!e     111. 

De  manera  pudoro.sa.  con  pu- 
dor, recatada  mente.  Es  adv.  (|ue 
no  debe  faltar  en  el  Dice.  \'én=^p 

AÍKXTK     (".VnVCKÜIOS    K\). 
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Pi^DRicióx,  f.  Son  iguales  a 
úl  en  significado:  podrición,  po- 
dredura, pudrimiento  o  podri- 
iii lento,  putrefacción. 

PlDRIR    o    PODRIR,    a. 

Pudú,  m.  "\'enado  de  Chile 
(cervus  humilis  o  cervus  pu- 
dú), la  especie  más  pequeña  del 
género  cervus,  que  es  r)astante 
abvmdante  en  las  provincias  del 
Sur;  el  macho  tiene  un  peque- 
ño cuerno  derecho,  no  ramifica- 
do." (Philippi). —  El  nombre 
e<  araucano:  piidu  o  puüdu,  un 
\enado,  y  se  halla  muchas  veceb 
en  la  toponimia  chilena:  Pudú, 
t'undo  del  departamento  de  Cu- 
repto  y  otro  en  el  de  Coelemu; 
Puduco  (agua  del  pudú),  fun- 
do del  departamento  de  Lauta- 
ro, y  Piduco  (también  agua  del 
pudú),  riachuelo  que  corre  al 
Sur  <le  la  ciudad  de  Talca;  Pu- 
duguapi  (isla  del  pudú),  i>.la 
dt'l  departamento  de  Castro. 

Puebla,  f.  Antiguamente  sig- 
nificó en  castellano  "población, 
pueblo,  lugar,"  acep.  que  hoy 
tiene  uso  en  los  nombres  de  al- 
giuios  lugares:  la  P^íehla  de 
Montalbán,  la  Puebla  de  Sana- 
hrid,  la  Puebla  de  los  Angeles 
(cu  Méjico)  y  en  el  vocablo 
compuesto  carta-puebla.  La 
acep.  vigente  que  le  reconoce  el 
Dice,  es:  "siembra  que  hace  el 
hortelano  de  cada  género  de 
verdiu'as  o  legumbres." —  En  al- 
gunas provincias  de  Chile  tiene 
una  acep.  que  es  como  media 
entre  las  dos  e.spañolas,  porque 
de  ambas  participa,  y  es:  pose- 
sión de  inquilino,  es  decir,  casa 
rústica  con  terreno  sembradío, 
(]ue  el  dueño  de  un  fundo  da  al 


inquilino  con  su  familia.  Vé- 
anse Posesión  c  Inquilino.  Otras 
veces  se  da  dicha  po.-^sión  sin 
obligación  alguna,  para  recom- 
pen.sar  servicios  prestados. —  En 
el  Sur  de  Chile,  "llaman  puebla 
los  campesinos  de  la  antigua 
Araucanía  la  habitación  que 
construyen  en  el  pequeño  lote 
de  tierras  concedido  por  el  pa- 
trón o  el  fisco."  (Guevara,  l-ot- 
klorr  araucano,  c.  II,  nota). 
Pueblada.  Véa^e  Pobl.vda. 

Pueblito,  m.,  dim.  de  pueblo. 
Pueblecito,  cilio,  cico;  poble- 
zuelo,  autorizado  por  el  Dice. 
"\'éase  Cuerpito. —  Poblacho  o 
poblazo  (pueblo  vil  y  destarta- 
lado)  es  forma  despectiva. 

Pueblo,  m.  Arreglar  a  uno  a 
pueblo.  Es  fr.  fig.  y  fam.  que 
vale  entre  nosotros  castigar,  o 
simplemente  meter  a  uno  en 
cintura.,  esto  e.s,  .sujetarle,  n;:cer- 
le  entrar  en  razón,  hacerle  en- 
trar por  vereda  (obligarle  al 
cumplimiento  de  sus  deberes). 
^'iene  esta  fr.  de  la  otra  tan  iis;a- 
da  en  tiempo  de  la  colonia.  Re- 
ducir n  pueblo  los  indio.'',  jiara 
que  vivan  formando  pueblos. 
"Es  necesario,  para  haber  doc- 
trina para  que  aprovechase  a  co- 
tos naturale.s,  reducirlos  a  pue- 
blos; y  esto  no  se  hace,  ni  creo 
.«e  hará  en  esta  tierra  si  V.  M. 
no  compele  a  los  gobernadores 
a  que  luego  reduzcan  los  di- 
chos naturales  a  pueblos." 
(lUmo.  Fr.  Diego  de  Medellín, 
Carta  al  rey,  17  En.  1587).  "Ya 
son  más  políticos.  dc>]")ués  que 
los  redujeron  a  puc6/os,  sacándo- 
los de  las  isletas  de  la  lagima." 
(Illmo.  Fr.  RcginalTo  de  Liza- 


484 


PUE 


PU£ 


rniga,  Descripción  breve,  1.  I,  c. 
LXXXR').  Y  así  mÍ5mo  tre? 
veces  niás  en  la  propia  obra. 
"Reducir  a  población  a  los  mo- 
radores de  sierras  y  monteí," 
leemos  en  la  Novísima  Recopi- 
lación, tít.  III,  1.  X^'I.  "Redu- 
cir a  policía/'  dijo  dos  veces 
Vargas  Machuca  en  su  Milicia 
Indiana. —  Bajo  pueblo.  Es  el 
francés  bas  peuple;  en  castella- 
no se  dice  pueblo  simplemente 
o  plebe  (el  estado  llano),  popu- 
lacho o  populazo  (lo  ínfimo  de 
la  plebe),  vidgo  (el  común  de 
la  gente  ix>pular  o  plebe),  vul- 
gacho (ínfimo  pueblo  o  vulgo). 
lax  clases  pobres,  los  proletarios, 
etc. —  Pueblo  chico,  infierno 
r/rande,  í'r.  proverbial  con  que 
indicamos  que  en  las  poblacio- 
nes pequeñas  es  más  molesta  la 
vida  por  lo.s  chismes  y  enredos 
que  se  forman  entre  los  vecino.* 
'I  moradore.*. 

Puelche,  m.  Indígena  chile- 
no que  vive  a  e.ste  lado  de  la 
cordillera  de  los  Andes  o  al  otro 
lado  en  la  Pampa  Argentina. 
Todos  los  historiadores  hablan 
de  estos  indio.'í,  y  haj^ta  Ercilla, 
en  la  lista  de  nombres  que  ante- 
pu.~o  a  su  Araucana,  lo.s  definió: 
"Puelches.  Se  llaman  los  indios 
serranos,  los  cuales  son  tortísi- 
mos y  ligeros,  aunque  de  nicno». 
entendimiento  que  los  otros." 
Y  hacia  el  fin  del  ranto  TX  e.';- 
ciihió: 

N'i)  jjor  áspero  monte  ni  agria  cuesta 
Afloja  el  curpo  ni  animoso  brío; 
Antes,  cual  correr  suele  sobre  apnest» 
Tras  las  liera»  el  Puelche  en  desafío. 
Los  corre,  nflige.   aprieta  y  Iob  molesta. 


Es  el  mismo  significado  que    el 
del      apellido     inglés    Eastman, 
hombre    del  Oriente;    así    como 
northman    es  hombre  del    Noi'- 
te. —     Alentó      que      sopla     de 
la      parte    de     la    :nisma    cor- 
dillera;    en     castellano,     este    o 
leste,     oriente,      solano      y      le- 
vante   (porque    corre  de   donde 
nace  o  se  levanta  el  sol),  subso- 
lano, poético  euro   (voz  derivada 
del    griego  y   del  latín)   y    fam. 
rabiazorras.  Así  los  romanos  lla- 
maron también  áfricas,  de  don- 
de el  ca.«tellano  ábrego,  al  vien- 
to que  sopla  desde  el  África,  los 
españoles    tramontana  al    norte. 
porque  sopla  desde  atrás  de  los 
montes  Pireneos,    y  en    Castilla 
llaman  gallego  al    cauro  o    nor- 
oeste, porque  sopla  desde    Gali- 
cia. En  la  Biblioteca   de  las  tra- 
diciones populares    españolas,   t. 
I,    en    \ui    cuento,    El   Principe 
Jalma,  recogido  por  Th.  H.  Mo- 
ore  en  Santa  Juana  de  Chile,  .se 
puso    esta     nota,       enteramente 
exacta:    "Puelche.    Voz    arauca- 
na, que    significa    el    Oriente   o 
el  Este;  el  viento  que    atraviesa 
la  cordillera    de    los    Andes.'" — 
La    etimología   es    el     araucano 
pvel  en  el  significado  de  "orien- 
tal" y    la  partícula  che,    indica- 
tiva    de     persona.     Los     indios 
puelches   (orientales)     se  llama- 
ron   así     en    contraposición     de 
moluches      (occidentales).      Fe- 
brés-,  que  no  da  a  puel  otro  sig- 
nificado   que    el  de    "enfadoso." 
dice  que  los  puelches  "quizá    .se 
llaniaii  a,sí  por  muy  enfadosos:"' 
]jeri)     es    más    fundado     )ien>ar 
que  puel    signifique     "oriental," 
yn    que    basta    lioy    llaman     los 
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araucanos  Puelmapu  a  la  Ar- 
gentina, puelcura  una  pie- 
dra que  se  produce  en  la 
cordillera  de  los  Ande*,  y 
puelcrúv  al  viento  que  so- 
pla de  allá  mismo.  Havestadt  es 
el  vínico  quo  traduce  a  puelche 
por  "solanus,  subsolamus''  (t.  I, 
pág.  507).  El  puelche,  en  esta 
acep.,  es  contrario  de  nuestra 
fmvesía  (el  oeste  o  poniente),  y 
de  ahí  la  adivinanza  popular: 

Tres  hombres  y  una  mnjer 
Andan  por  el  ninndo  errando, 
A  los  sabios  preguntando 
Que'  personas  podrán  ser. 

T>as  tres  hombres  son :  el  Norte, 
el  Puelche  y  el  Sur.  y  la  mujer, 
la  travesía.  Otros  nombres  que 
.«e  dan  al  puelche  en  alguno>  Ui- 
gaies  de  Chile,  son  terral  y  race. 
"\'éanse  en  sus  lugares. —  Pedi- 
mos que  se  admita  a  puelche  en 
la  ]."  acep..  pero  nó  en  la  2.", 
porque  hay  en  español  tantos 
equivalentes. 

PuEXTic.  "Se  halla  usado  co- 
mo f.  por  todos  los  e.scritores  de 
nota  hasta  fines  del  sigl  >  XVII. 
Lope  de  Vega  tituló  una  de  sus 
comedias  Por  la  puente,  Jvnva; 
otra  de  Calderón  se  nombra  La 
Puente  de  Mantible;  y  conoci- 
do es  el  soneto  de  Góngora  que 
jirincipia  con  e=te  verso: 

Señora  Doña  Puente  Se>/oi)iana. 

Todavía  se  da  el  mi,smo  género 
a  este  s.  en  la  loe.  proverbial  Ni 
ni  ráelo  ni  a  la  puente,  y  ha.sta 
como  apellido  le  conserva;  pero 
en  el  día  son  ya  pocos  los  que  no 
lo  emplean  como  m."  (Gram.  de 


la   Acad.)    El   últ.    Dice     (14." 
edición)    lo    hace  ambiguo.    En 
Chile    hacemos    una     distinción 
muy  importante:  lo  usamos  co- 
mo m.    cuando  significa    puente 
grande,  construido  según  las  re- 
glas de  la  arquitectura,    y  como 
f.,  cuando  se  refiere    a  una   obra 
sencilla    y    pequeña,    hecha   sm 
arte     ni    gran     trabajo,    porque 
consta,    por   ejemplo,   de   una   o 
más  tablas,  de  uno  o  niiié!  palos, 
con  algunas  cosas  solire]iuestas  » 
sin  ellas.  Así,    el  que  se  constru- 
ye   sobre    un    río    grande,    sobre 
una  hondonada    y  según  las  re- 
glas  del  arte,    es    un  puente;   el 
que  pe  hace    sobre  una  acequia, 
un  arroyo    pequeño    o  una    pro- 
fundidad    angosta,    y     general- 
mente   para  gente    de    a  p-e.    e^ 
para  nosotros  una  puente.  ¿Pro- 
testarán los  feministas  de  la  ma- 
yor importancia  que  hemos    da- 
do al  sexo   del  varón?  El    nom- 
bre i'a.stizo  de  esta  puente  es  pa- 
sadero, m. :  "cualquier  cosa  con- 
venientemente     colocada      para 
aue,  caminando  sobre  ella,  pue- 
da atravesarse    una  corriente    de 
agua."    En     el    Dice,     hallamos 
también,    ))ero  como    provincia- 
lismo   de    Aragón,     gaUipuente, 
m.   (de  gallón,  tepe,  y  de  puen- 
te) :    "especie  de   nnente  .«in  lia- 
randas,    que  se   hace  en  las   ace- 
quias para  comunicación    de  los 
campos:  suele  ser  de  cañas,    cu- 
bierto  de  cés)iedps."  Berceo    lia 
bló  también  como  nosotros: 


Vedia  una  puenfe  enna  madre  primera: 
Avie  palmo  e  medio,  ca  mas  ancha  non  era- 


{Sio.  l>om¡ii;r,.:;.-¡i^. 
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—Entre  dentistas  chilenos,  plaii- 
eliadc  metal  que  se  pone  entre  la< 
m  uelas  de  un  lado  y  las  del  otro  i)a- 
ra  afirniívrlas  entre  sí.—  Al  ene- 
migo que  huye,  la  puente  de 
plata.  Así  es  en  español  este  re- 
frán; nosotros  le  suprimimos  el 
artículo  la.  Así  mismo  Ccjador: 
"Era  nuiy  querido  de  todos  y  le 
hicieron  puente  de  plata." 
(Ilist.  de  la  lengua  y  liferaf. 
cast.,  i:  II,  pág.    170). 

PuEXTEZUELA.  Véase  POXTE- 
zi'ELA.  El  Dice,  lo  admite  sola- 
mente como  dim.  de  puente. 

Puerca,  f.  Punto  negro  que 
sale  en  la  cara  y  que  contiene  al- 
gún parásito  o  humor  maligno. 
E«  simple  extensión  de  la  misma 
voz  castellana  que  cu  una  de 
sus  aceps.  significa  "escrófula." 
No  i^e  confunda  esta  puerca  con 
la  peca  ni  con  la  espinilla  [ba- 
rro o  barrillo). 

Puerco,  ca.  Además  de  sus- 
tantivos, son  t.  adjs.  Como  tales, 
(>]  Dice,  los  aplica  a  persona  des- 
aliñada, sucia,  que  no  tiene  lim- 
liieza;  nosotros  hemos  dado  un 
liaso  más  y  los  aplicamos  tam- 
bién a  cosa."  ¡Qué  traje  tan 
puerco!  Esa  camisa  está  puer- 
ca." En  el  art.  Cochino  reproba- 
mos esta  acep.  tratándose  de  co- 
chino: pero,  tratándo.se  do  puer- 
co, no  nos  atrevemos,  por  guar- 
dar la  analogía  con  los  derivados 
porquería,  y  emporcar,  que  tie- 
nen significado  general. 

PúERicuLTTiRA,  f.  Crianza  y 
cuidado  de  los  niño.s,  principal- 
mente en  lo  corporal,  antes  de 
níicer  y  en  los  primeros  años  de 
la  infimcia.  Es  neologi.^mo  muy 


u.-ailo  iior  los  mudemos  pedago- 
gos v  formado  del  latín  puer, 
pueri,  niño,  y  cultura,  cultivo; 
Ijien  puede  admitirse,  aunque 
sea  tan  materialista  como  agri- 
cultura, apicultura,  árboricidtu- 
ra.  scrisicultura.  La  medicms» 
que  trata  de  los  niños  se  llama 
pediafria,  voz  admitida  en  el  úl- 
timo    Dice,     solamente.     Véase 

PSIQUI.\TRJA. 

Puerta,    f.     Puerta    cochera: 
en  castellano,  ac|uella  por  drnde 
pueden  entrar  y  salir  carruajes; 
en  chileno,  lig.  y  fam.,  boca  muy 
grande. —  Puerta  de  calle.    Lla- 
mamos así  en  Chile  la  principal 
de  una  casa  cuando  da  a  un;,  ca- 
lle,   en  contraposición    a  las    ue- 
nu'is,  que  se  llaman    puertas  in- 
teriore', o  a  la  accesoria,  excusa- 
da o  faha  (la  que  no  está  en  la 
fachada   princi)3al  de  la  ca.sa,    y 
sale   a  un  )>araje  e.xcusado),    o  a 
la  trasera  (la   que  se   abre  en  Ui 
fachada  oi^^uesta  a  la  principal). 
—  Puerta  de  golpe:    dígaí-e  can- 
cilla    (uuerta     hecha    de    palos 
a}iartado.s  el  uno  del  otro   a  ma- 
nera   de   verja   con  sus    travesa- 
nos).   La  llaman  de  golpe     por- 
que se  cien-a  con  un  ligero  gol- 
pe, a  diferencia  de  la  de  trancas, 
en  que  hay  que  poner  éstas  tnia 
por  ima. — Puerta,  de  tarima  Hu- 
mamos    la,    que     es    de   una   <> 
de     dos    hojas    enteras,  en    o]»)- 
sicii'tn     a     la     de     tableros     y  a 
la      puerta      vidriera. —      Puerta 
de     trancas:     la     que     se     hace 
en     i)otreros    o    delicias    y    en 
sit.io.s    rústicos  de  menor    exten- 
sión,   hincando     en    tierra     dos 
postes  o  madero-s   (agujas  secún 
el  Dice,    tranqueros    en    Chile) 
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cou  tres,  cuatro  o  cinco  aguje- 
ros, por  los  cuales  pasan  otras 
tantas  tranca?,  ^^éase  Tk.í.n- 
QTERA.  Fig.  y  fam.,  boca  muy 
grande;  lo  mismo  que  puerta 
cochera. —  .1  puerta  cerrada,  y 
muchas  veces  se  agrega:  ¡i  llave 
en  mano:  loe.  fam.  que  significa 
entre  nosotros,  tratándose  de  ca- 
.«as,  fundos,  etc.,  que  .-e  venden 
o  traspasan  tales  como  e^tín. 
con  todo  su  contenido.  También 
se  dice  A  puertas  cerradas.  El 
ea-itellano  -1  puerta  cerrada  sig- 
nifica ''en  secreto,"  y  A  puertas 
cerradas,  '"hablando  de  testa- 
mentos, se  dice  de  los  que  man- 
dan la  herencia  a  uno  sin  reser- 
var u  exceptuar  nada."  Sin  em- 
bargo. Cervantes  lo  uso  en  sin- 
gular, a  puerta  cerrada.  (Quijo- 
"fe,  p.  II,  c.  LXXIV).—  En 
puerto,  loe.  fig.  muy  usada  en 
los  juegos  de  naipes  para  indi- 
car que  está  a  la  Alista  o  jjróxima 
a  vei"se  una  carta.  Luis  Be.sses  la 
acepta  con  el  signilicado  de 
"próximamente;""  y  Caballero: 
■'cuando  viene  la  primera  una 
de  las  cartas  jugadas  por  los 
puntos  o  por  el  banquero." 
También  la  usamos  tratándose 
de  }>ersonas:  ''Sorprender  o  pi- 
llar a  uno  en  puerta."  en  el 
principio  o  en  las  prímei*as  dili- 
gencias de  una  pretensión  o  negocio. 
Puertafuerear,  a.  Echar  a  uno 
puerta  afuera,  enseñarle  la  puer- 
ta de  la  calle  (echarle  o  despe- 
dirle de  casa).  Ú.  principalmen- 
te en  Chiloé.- —  La  etimología 
está  a  la  vista;  pero  recuérdese 
que  el  pueblo  pronimcia  ajuera, 
por  consiguiente,  puertajueriar. 
Así  tamláén.  de  tírate  ajuera. 
foniK'i     Cervantes    "Tirtea fuera. 


lugar  que  está  a  la  derecha  ma- 
no como  vamos  de  Caracuel  a 
Almodóvar  del  Campo,"  y  la 
ir.  Hacer  tirteafuera  de  la  sala: 
"Alborotóse  el  doctor  viendo  tan 
colérico  el  gobernador,  y  quiso 
hacer  tirteafiíera  de  la  sala,""  es- 
to es,  disparar  de  ella.  (Quijo- 
te, p.  II.  c.  XLVII). 

PuERTAVEXTAXA.  f.  Significa 
lo  mismo  que  contrurtfnfnna  o 
postigos  (puerta  que  interior- 
mente cierra  sobre  la  vidriera). 
— El  Dice,  le  da  como  pl.  puer- 
taventanas (art.  Postigo)  con- 
tra la  regla  general.  Siendo  com- 
puesto de  dos  sustantivos,  sobre 
los  dos  debería  recaer  el  pl. ;  a 
no  ser  que  el  segundo  se  consi- 
dere como  un  complemento  de 
genitivo,  ])erdida  la  de  por  abre- 
viación   (puerta  de   ventana). 

Puertazo,  m.,  auin.  de  puer- 
f'.i.  Conforme  a  las  reglas  de  de- 
rivación castellana,  portazo: 
"golpe  recio  que  se  da  con  la 
puerta,  o  el  que  ella  da  movida 
del  viento;  acción  de  cerrar  la 
puerta  para  desairar  a  uno  y 
despreciarle."" 

Puertecallera,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Dícese  de  la  mujer  ociosa  muy 
aficionada  a  asomarse  a  la  ])uer- 
ta  de  calle  para  ver  y  ser  vista. 
Es  de  poco  uso  y  equivale,  en  el 
significado,  al  español  hacer 
ventana  o  ventanero,  ra.  Como 
el  pueblo  pronuncia  puert"e 
calle,  el  derivado  tenía  que  ser 
puertecallera,  y,  como  sus  habi- 
taciones por  lo  general  no  tie- 
nen ventanas  .sino  una  .sola 
puerta  que  da  a  la  calle,  de  ésta 
y  nó  de  aquéllas  hubo  de  for- 
mar este  vocablo  tan  necesario 
para  sus  hijas, 
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PuEKTEZUELA,     f.,     (liiu.     ilf  fu  el  Difc.  oUt.s  úoa   deiioinina- 

puerta.    Portezuela    también     lo  ciones,- — •  Alto  del  puerto.  Véase 

es,  pero  se  usa  más  en  estas   dos  Portezuelo.—  Como  los  perros 

ai-eps. :  "puerta  de  carruaje;  en-  que   fueron   ni  Puerto.  Vca.se  en 

tre  .-astres,  i-artera,  golpe." — Los  el  art.  Perro. 
otros    diminutivos    más     usados        Puertorriqueño,  ña,     adj.  Por- 

son:      puertecita,      purrtecien-  forriqurño,   /7a;  natural  íle  Puer- 

pverfecilla;  las  formas  portecita,  to-Rico.  Ü.  t.  e.  -. — Perteneeien- 

ca,  lia,    la¿  da  como    anticuadas  te  a  la  ciudad  e  i.-la  de  este  nom- 

el  Dice.  ¿Por   qué  en  los   dimi-  bre. 

nutivos  se  conserva  el    diptongo         Pues,  conj.  .Muy  pegado  tene- 

y  en  portazo  desaparece?  "Suce-  mos  los   chilenos  el  uso    de  estxi 

de  esto  en  particular,  dice  Caer-  conj.  en  la  conversación  q1  final 

YO,   con    aquellos   derivados  que  del  período,    tanto,    que    en    los 

en  cierto  modo  se  forman  iumc-  diálogos    animados    no     pueden 

diatamente  cuando  el  caso  lo  re-  prescindir  de  ella  los  interlocu- 

quiere,  por    establecer  una    gra-  tores  cada  vez  que  hablan ;  y  lo 

dación    o    relación    determinada  peor    es    que,    con    tanto  usarla, 

de    un    primitivo    cuya    imagen  ca~i  se  ha  perdido  su  pronuncia- 

douiina  en  la  mente,  y  que  por  ción.  hasta   el  punto  de     quedar 

lo  mismo  impone  su  individua-  reducida    muchas  veces  a  la    sí- 

Hdad.    De  ahí   que    superlativos  laba  pu  o  a  vuia  como  p   muda, 

como     cierftsimo,        diestrísimo,  Cejador     dice  que     .'e  usa  como 

ffrrienímmo.    gruesisimo,  o    di-  redundante,    .sobre  todo  en  Ai'a- 

minutivos      como      puertecita.  gón,  Navarra,  Piioja  y  en    Amé- 

Imevevito,     sean    más    naturales  rica;  pero   vale  lo  que  el    igitur 

que  las  formas  no  <liptongadas.''  latino:   ''Vamos  puex;     sí  pues; 

PuERTEZUELO.    ^'éa.se    Porte-  dame  pues;  oye  pues;  ¿qué   ha- 

ZLELO.  bía  de  hacer    pues?"    (Labiales 

Puerto,  m.  Fig.  y  vulgar,  t.  I,  pág.  310).  Muchos  la  sepa- 
ano. —  El  puerto  por  ántono-  ran  de  las  demás  palabras  con 
masia  para  las  provincias  ceu-  coma;  pero,  en  rigor,  no  hay 
trales  de  Chile,  es  Valparaíso,  necesidad,  como  no  la  hay  para 
Aféase  Porteño. —  Puerto  de  el  igitur  latino  ni  para  el  dour 
rordillera,  en  contraposición  a  francés,  y  por  eso  prescinden  de 
puerto  de  mar,  llamamos  toda  esa  puntuación  nnichos  liuenos 
garganta  o  boquete  que  da  paso,  autores. —  /;Pucs  nó.'  loe.  muy 
en  la  cordillera  de  los  Andes,  usada  en  Chile  y  por  los  cláíi- 
entre  Chile  y  la  Argentina.  El  eos,  que  no  aparece  en  el  Dice. 
Dice,  se  contenta  con  dar  pai'a  Es  más  enérgica  que  ¿Cómo 
esto  dos  aceps.  a  la  xoz  puerto,  nó?  y  formada  como  ella  por 
sin  agregarle  a  éste  ningún  elipsis.  '"¿Piensa  v.  m.  esperar, 
complemento. —  Puerto  mayor:  .señor  Don  Quijote?  ¿Pues  nóJ 
el  abierto  a  todo  comercio. —  re-nondió  él."'  (Quijote,  ]>.  IT, 
Puerto  m:en.or:  el  habilitado  •])a-  c.  XXXTV).  líquivale  a:  "Pues, 
ra  el     cabotaje  interior.    Faltan  ¿no  he  de  esperar?" 
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PlESTA.  f.  A  la  puesta  de 
sol,  A  puestas  de  sol: 
díga.-c  .1  puctftas  del  sol:  al 
l)oncrse  el  sol.  Usado  nó  co- 
mo modismo,  no  di.--uena  la 
falta  del  artículo.  "Pintar  una 
]nu-v'a  (le  sol;  ¡Qué  hermosa 
esta  puesta  de  sol!  "Una 
puesta  de  sol  tan  e.-plcndida 
como  no  la  ha  alcanzado  nin- 
gún pueblo  en  su  carrera  triun- 
fal." (Menéndez  y  Pelayo. 
Antol.  de  poetas  lii:  espa- 
ñoles, t.  XI,  pág.  42).—  No 
c-cribimos  sol  con  mayúscula 
como  lo  hace  el  Dice,  porque  e.- 
nombre  común.  Pase  que  así  se 
haga  en  Cosmografía  y  en  Hs- 
trononn'a,  porque  en  esas  cien- 
cias son  todo.s  éstos  como  nom- 
bres propios. 

Puestero,  m.  En  algunas  par- 
tes de  la  cordillera  de  los  Andes, 
guarda  de  haciendas,  de  potre- 
ros, de  sen)brados,  de  animales, 
etc..  y  que  \  ive  en  el  puesto.  Vé- 
ase Puesto,  2."  acep.—  Puestera, 
f..  es  la  mujer  del   puestero. 

Puesto,  ni.  En  las  provincias 
del  Sur,  cabana  o  choza  del  ove- 
jero. Por  .semejanza  con  esta 
acep.  castiza  de  puesto:  "sitio 
que  se  dispone  con  ramas  o 
cantos  para  ocultarse  el  cazador 
y  tirar  desde  él  a  la  caza.'' — En 
algunas  pí'-fes  de  la  cordillera 
de  los  Andes  tiene  e^ta  voz  el 
mismo  signilicado  que  en  la 
Argentina,  a  saber:  dependencia 
de  una  estancia  o  establecimien- 
to de  campo,  más  o  menos  dis- 
tante de  la  casa  i)rincipal,  y  con 
una  choza  o  rancho,  donde  vive 
el  puestero,  guarda  o  encargado 
de  cuidar  los  .sembrados,  los  po- 
trero?, los  animales,  etc. 


Puesto,  ta.  adj.,  part.  de  po- 
ner. Falta  en  el  Dice,  la  acep. 
de  esta  voz  cuando  se  une  con 
manos.  Las  manos  puestas  sig- 
nifica: juntas,  palma  con  pal- 
ma, delant-e  del  pecho. 

Las  manos  puesta:<.  sin  luiblar.  ante  ella... 
Éste,  las  minos  puestas,  y  en  el  suelo 
Las  dos  rodillas,  dice  al  rey  cristiano... 
Las  manos  puestas,  sin  dolor  mostrando... 
Las  manos  puestas,  procuró  aplacallo... 

(Juan  de  la  Cueva,  Conqui.'la  de   la   Bélica, 
[libros  XIII,  XIV,  XIX  y  XX). 

Las  rodillas  por  el  suelo. 
Las  manos  puestas  en  alto. 
Muchas  gracias  daba  a  Dios. 
Que  tal  victoria  le  ha  dado. 

(Jiomanccro  del  Cid.  XIV). 

■'Fervorízase  toda,  y,  las  manos 
y(//('.vf-/.s  y  los  ojos  en  el  cielo, 
arrímase  a  un  }X)ste  del  portalc- 
jo."  (Fr.  .Jua.n  de  los  Ángeles,' 
Manual  de  vida  perfecta,  rtiál. 
YJ,  med.  IV).  "Llegan,  ¡as  wa- 
nus  puestecitas,  como  niños,  ha- 
ciéndose cruces  en  la  boca." 
(Cejador.  Mirando  a  Loi/oia. 
VI). 

Puestón,  na,  adj.,  aum.  de 
puesto,  ta.  Fig.  y  fam.,  chispo, 
achispado,  medio  ebrio,  apunta- 
do. Viene  esta  acep.  de  ésta  del 
V.  poner:  "disponer  o  prevenir 
una  cosa  con  lo  que  ha  menes- 
ter para  algún  fin."  Así  está 
bien  puesto  el  c^uo  tiene  el  estó- 
mago y  el  ánimo  dispueÁto-s  o 
preparados  para  beber  licor,  y 
más  puesto  cuando  con  los  pri- 
meros tragos  se  excita  y  entu- 
siasma más;  pero,  cuando  el  al- 
cohol de  esos  tragos  va  haciendo 
su  efecto,  entonce.s  ya  no  está 
simplemente  puesto,     sino  pues 
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ton  ÜcH'uOrdeíe  que  eu  lu.<  vn- 
rreras  de  eaballos  está  puesto  un 
eaballd  cuando  tiene  las  cuatro 
]mta,s  i)ue<tas  en  su  debido  lugar, 
y  téngase  taniljién  ]ircseiite  la 
ir.  \  ulgar  Entre  ponerle  y  no 
ponerle,  mejor   es   ponerle.     \v- 

ÍXi^G    OX,   NA. 

Puf,    ni.  A'úase  Pouf. 

Pugilista,  coni.  8i  existiera 
esta  voz,  signilicaría  partidario 
o  amigo  del  pugilato,  porque  el 
sufijo  ista.  indica  aíición,  incli- 
nación. Vn  diario  .«antiaguino, 
al  usarla,  la  confundió  con  pá- 
(j)l,  ni.:  "gladiador  que  conten- 
día o  combatía  a  puñadas.'' 

Pujido,  m.  Pujo.  Y.^  vulgaris- 
mo por  destilo  detosido  y  voli- 
do. "W'ase  Producido. 

Cuanclu  el  vientre  les  llama  y  presurosüa 
Al  viento  tienen  que  poner  la  mole. 
Con  un  ramo  en  la  mano,  cuidadosos. 
Kspantan  de  la  turba  [de  moscas]  el  toletole 
^ine  al  fin  dejan  las  posas  maltratadas 
Entre  azotes,  pujidos  y  picadas. 

(Jnr.n  Kgafia.  La  /  e  nintiüiia.  c.  JT^. 

Pulcrísimo,  ma,  adj.,  super- 
I.itivi)  de  pulcro.  Díga.se  a  la  la- 
tina, piilquérrimo,  vio,  como 
acñ-rimo,  celebcrrimo,  Ubérri- 
mo, integérrim'o,  misérrimo, 
¡iiijipéirlmo  (aunque  .se  usa  t. 
polirmviw) .  salubérrimo,  ubé- 
rrimo. Hay  también  uypérrimo, 
auiKiuc  se  usa,  la  forma  regular 
UKpcri-'timo. 

Pulche.    \'éaso     Pultre. 

Pulchén,  m.  Flor  de  ceniza. 
— Del  araucano  apulchen,  que 
-ignilica  esto  mismo.  Algunos 
l)ronuncian  la  voz  entera  como 
en  araucano;  pero  lo  más  co- 
iiMcnte  es  suprimirle  la  n, 

l'ri.dA,   f.   Fig.  y  fam,     l'ersu- 


na  muy  pequeña  y  despreciable. 
Recuérdese  la  perífrasis  tan  co- 
nocida usada  por  Lope  de  Vega, 
para  no  nombrar  a  la  pulga: 

Pic<>  atrevido  un   átomo  ehtente 
El  blanco  pecho  de  Leonor  hermosa. 

Así  nosotros  llamamos  pulga  a 
los  átomos  vivientes  de  la  fami- 
lia humana, —  Pulga  de  mar  o 
pulga  (le  agua.  Nombre  gencri-co 
de  algunos  insectos  marinos  del 
orden  de  los  edrioftalmos.  Al- 
gunos saltan  como  pulgas,  y  de 
ahí  el  nombre.  "Hay  manada 
de  ellos  a  orillas  del  mar  y  de- 
voran en  corto  tiempo  cualquier 
animalito  cjuc  el  mar  bota." 
(Philippi). —  Cwinxlo  el  año  ex- 
féi  (le  pulgas,  lumia,  del  cielo  ^o- 
en,  fr.  proverbial  con  que  .se  <la 
a  entender  que  las  desgx-acias 
generalmente  no  vienen  solas: 
es  semejante  al  refrán  español 
Bien  vengan,  mal,  si  vienes  solo. 
— Le  comen  las  pulga»,  fr.  lig. 
y  fam.,  que  se  aplica  al  jugador 
perdidoso,  porque,  para  disinm- 
lar  las  pérdidas,  mete  con  fre- 
cuencia las  manos  a  los  bolsillos. 
— Marido  en  casa.,  pulga  eu 
el  oído,  fr.  proverbial,  igual 
al  refrán  español  Marido  (ras 
del  lar,  dolor  de  i  jar,  cjue 
muestra  cuan  perjudicial  es  que 
el  marido  no  trabaje  en  la  ha- 
cienda. Seguramente  la  fr.  chi- 
lena sería  al  principio  Si  en  la 
ca.sa  estci  el  marido,  es  pulga 
en  el  oido.  pai-a  guardar  la 
<-on.sonancia. —  Ser  iííío  de,  ma- 
las pulgas,  fr.  lig.  y  fam.. 
igual  a  la  e.^pañola  Tener  uno 
mabis  pnlga.'<:  ser  uial  siifrido 
o     re.soutirsc       con      facilidad." 
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Aquí  lo  agregamos:  Qnioi 
tiene  únalas  pulgas,  debe 
mataríais. — ■  Ojos  de  pulga:  los 
muy  pequeños.  >«'o  aparece  e^'^ta 
loe.  eu  el  Dice.  Quevcdo  dijo 
ojux  de  espulgu,  porque  la 
acción  (le  espulgar  (esviul'io) 
]'equiere  buena  vista,  y  lo.-> 
ojo-  pequeños  parece  que  con- 
ceutrarau  mejor  la  fuerza  de 
la  visión.  "Fué  el  caso  que 
entré  eu  San-Pedro  a  buscar 
al  licenciado  Calabrcs,  Iiombre 
de  bonete  de  tres  altas  hecho 
a  modo  de  medio  celemín : 
OJOS  de  espulgo,  vivos  \ 
bidlicio.-os."  (El  Alguacil  al- 
guacilado).  En  Chile  decimos 
de  pulga  por  lo  pequeños  que 
son  los  ojii.-  de  este  insecto. 

Pulguero,  \í\.  Lugar  donde  .-c 
juntan  nnichas  pulgas.  En  cas- 
tellano, pulgiirrii,  f.  No  es  pul- 
guerío ni  pulguío,  como  han  es- 
crito algunos. —  Fam..  sala  que 
sirve  de  calabozo  en  algunos 
cuarteles. —  Folgo  u  otro  pelle- 
jo o  abrigo  que  se  usa  para  los 
pies. 

Pulguiento,  ta,  adj.  Que  tie- 
ne pulgas.  Según  el  Dice,  pul- 
goso, sa. 


Pulido,  da,  adj.  Tonxmdc 


)  e! 


efecto  por  la  causa,  aplícase  en 
Chile  este  adj.  a  la  persona  que 
come  poco  o  nue  melindrea  en 
el  comer  y  bel  ev,  por  el  deseo, 
generalmente,  <]c  aparecer  como 
muy  delicada  y  medida,  como 
fina  y  bien  educada.  Es  simple 
ampliación  de  estas  aceps.  del  v. 
pulir:  "adornar,  aderezar,  com- 
poner; fig.,  quitar  a  uno  la  rus- 
ticidad instruyéndole  eu  el  tra- 
to civil  y  cortesano."  Muy  bien 
expresó  el  P.  Sigüenza  el  signi- 


ficado de  nuestro  pulido  en  las 
siguientes  palabras:  "Lo  que 
entonces  comía  era  tan  poco, 
que  parecía  cumplimiento." 
(Crónica,  p.  IL  1.  II,  c  XVI). 
Así,  como  si  estuvieran  de 
c'implimiento,  comen  aquí  los 
pulidos.  Véase  Fri"xci¡:o. 

Pulimiento,  m.  Acción  del 
individuo  pulido,  en  la  acep. 
chilena.  "Pedro  usa  de  unicho 
pulimiento;  -luana  no  come  por 
puro  pulimiento."  El  castellano 
vsólo  tiene  pulimento,  acción  y 
efecto  de  pulir  o  pulimentar,  en 
la  acej».  de  "alisar  o  dar  tei-sura 
y  lustre  a  una  cosa."  Pulidez  y 
ant.  pulideza,  calidad  de  pulido, 
se  acercan  más  a  nuestro  chile- 
nismo. 

Pulmoniaco,  ca,     adj.    Pulmo- 
níaco, ra:  que  padece  pulmonía. 
Ú.  t.  c.  s. — Perteneciente  o  rela- 
tivo a  la  pulmonía,  ^^éase  Afro 
disiaco. 

PrLi'.\,  f.  Pulpa  negra,  pul- 
pa rosada.  Véase  Post.v. 

PiLPERÍ.v,  f.  "Tienda,  en 
América,  donde  .-e  venden  dife- 
rentes géneros  para  el  abasto; 
como  .son  vino,  aguardiente  o  li- 
cores, y  géneros  pertenecientes  a 
droguería,  buhonería,  mercería, 
etc."'  Buena  está  la  definición  y 
así  usamos  este  vocablo  hasta  el 
día  de  hoy  en  Chile;  pero  ¿y  la 
etimología?  "Quizá  de  pulque- 
ría," dice  el  Dice.  Acudamos  al 
Inca  Garcila.so:  "Cada  día  había 
nmchas  pendencias  singulares, 
no  solamente  áe  soldados  prin- 
cipales y  famosos,  sino  también 
de  mercaderes  y  otros  tratantes, 
hasta  los  que  llaman  pulperos, 
nombre  impuesto  a  los  niá.s  po- 
lares   vendedores,  porque    en      la 
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tienda  de  mío  dellos  hallaron 
veiidióndose  un  pulpo."  (Co- 
mentarios reales,  p.  II.  1-  ^'I.  t-. 
XX). 

PuLPiTABLE.  adj.  Pertene- 
ciente o  relativo  al  pulpito  en  .su 
acep.  fig.  de  "'enipleo  de  predi- 
cador." "Aun  al  predicador 
luás  manco  le  ]juede  hítber 
.calido  el  uso  de  la  razón 
pulpitable  [a  la  edad  de  44 
años]."  (Padre  Ma.  Fray  Ge- 
rundio, 1.  III,  c.  IX).  "Para  en- 
golfarnos en  el  mar  alto  de  las 
niá.s  faniosa.s  proezas  pulpitables 
cíe  nuestro  nunca  bastantemen- 
te aplaudido  Frav  Gerundio." 
(Ibid..  1.  IV,  c.  XIII).  Usó 
también  e-sta  voz  Sbarbi  en  tres 
artículos  que  intituló  Claridades 
pulpitables,  y  la  trae  además  el 
Dice,  de  Terreros.  i)ero  nó  el  de 
la  Academia. 

PuLQUÉKRiMo.  MA,  ad.j..  Su- 
perlativo de  pulcro.  Admitido 
por  primera  vez  en  la  14.*  edi- 
ción del  Dice.  Véase  Pulcrísimo. 

Pulseada,  í.  íig.  y  fam.  Ac- 
ción o  efecto  del  falso  pulsear 
(véase  en  seguida) ;  tanteo, 
e.xamen,  exploración.  .<egún  los 
casos.  ''El  jornalero  echó  una 
pulseada  a  los  .sacos  de  trigo  an- 
tes de  llevarlos  al  cerro:"  los 
sompesó,  sospesó,  o  sopesó  (ver- 
bos que  significan :  "levantar 
una  cosa  como  para  tantear  el 
pe.so  que  tiene  o  para  reconocerlo"). 

PiLSE.\R,  n.  Sólo  í^ignifica 
forcejar  con  los  [tulsos,  y  se  con- 
funde aquí  con  pulsar,  a.  Éste 
es  el  que  significa:  "tomar  el 
\niho  a.  un  enfermo,  o  sea,  luco- 
nocer  el  e.stado  del  pulso  o  lati- 
do de  las  arteria.^;  fig.,  tantear 
un  asunto  para  descubrir  el  me- 


dio de  tratarlo." —  Tampoco  es 
castiza  la  acep.  fam.  de  tocar 
deshonestamente. 

Pulseta,  f.  fam.  Acción  o 
efecto  de  pulsar  o  de  tomar  el 
pulso  a  los  enfermos. —  Por  ex- 
tensión, profesión  de  médico. 
"Ganarse  la  vida  con  la  pulse- 
ta." En  ca.stellano  hay  pulsista. 
adj.  y  s. :  "dícese  del  médico  que 
sobresale  en  el  conocimiento  del 
pulso." 

Pulso,  ni.  .1  pulso:  "hacien- 
do fuerza  con  la  muñeca  y  la 
mano  sin  apoyar  el  brazo  en 
parte  alguna,  para  levantar  una 
co.sa."  Es  lo  que  significa  en  cas- 
tellano eáte  modo  adverbial;  en 
Chile,  además  de  esta  acep.,  le 
damos  esta  otra  fam.:  evacuar 
el  vientre  en  cuclillas.  .*in  sen- 
tarse en  parte  alguna.  Hasta 
Don  .Juan  Egaña  usólo  en  su 
poenuí  humorístico  La  Fcniaa- 
dina,  c.  II:   [Los  vientos] 

Siempre  están  encontrados  y  vehemente?: 
Y  con   los  tnrlillones  de  las  abras 
Baten    furioso   su   endiablado   impulso 
AI  afligido  que  exonera  a  pnlso. 

Pultre,  m.  También  pulti  y 
pul  che.  Véase  Lonco. —  La  eti- 
mología es  el  araucano  pulta, 
pülta  o  pülcha,  aiTuga:  como 
que  el  cuajar  o  cuajo  e.s  "de  pa- 
redes gruesas  y  arrugadas.'' 
(Philippi). 

PiLiLAR,  n.  Con  razón  se 
burla  Orellana  de  un  diario  es- 
pañol que  habló  de  un  chiqui- 
llo que  pululaba  por  una  calle. 
Como  los  diarios  hablan  siem- 
de  niño.s  \agos,  de  rateros  y  de 
otros  pájaros  humanos  que  pu- 
Ivlon  en  algunos  sitio*,     de  ahí 
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dedujo  el  aprendiz  de  gacetille- 
ro que  pulular  .dignificaría  va- 
gar, vagabundear,  errar.  Manca 
pensara  mayor  disparate:  pulit- 
lar.  en  su>  aceps.  figs.  .-ienipre 
incluye  la  idea  de  abundancia  o 
inultitud.  y  por  e.'^o  el  Dice,  laí 
define:  '"abundar,  multiplicar- 
se brevemente  en  un  paraje  los 
insectos  y  sabandijas;  abundar 
o  bullir  en  un  paraje  personas  o 
cosas."  El  que  lia  dejado  su  casa 
y  se  ha  metido  a  holgazán  y  va- 
giibundo,  no  se  dice  en  castella- 
no que  pulula,  sino  que  es  un 
pan  perdido. 

Pulvén.  ^'éase  Pilvéx. 
Pi  LVERiZADOK,  m.  "Aparato 
pñva  pulverizar  un  líquido,"  re- 
duciéndolo a  partículas  muj-  te- 
nues a  manera  de  polvo.  Tal  es 
e!  pulverizador  que  conoce  el 
Dice.  Por  consiguiente,  hablan 
l)ien  los  barl>eros  que  llaman  así 
e^te  instrumento,  y  mal  los  que 
lo  nombran  rociador,  porque 
rociador  es  "brocha  o  escobón 
]>ara  rociar  la  ropa." — Los  otros 
pulverizadores  que  usan  en 
Chile  los  agricultores  para  pol- 
vorear árboles  y  plantas  a  ma- 
nera de  los  azufradores  de  viñas, 
no  tienen  est«  nombre  en  caste- 
llano, sino  el  general  de  fuelle. 
PiLVERiz.vR,  a.  "Reducir  a 
polvo  una  cosa;'"  es  igual  a  pol- 
vificar y  polvorizar;  pero  nin- 
guno de  los  tres  tiene  la  acep. 
fig.  de  confutar  o  refutar  com- 
pletamente un  argmnento,  di.s- 
cnr-o,  objeción,  cargo,  lan  ¡iro- 
r>ia  y  tan  u-ada. 

PrLL.\,  f.  "Palabra  o  dicho 
ol)sceno;  dicho  conque  indirec- 
ta o  embozadamente  .«e  za- 
hiere o    reconviene    a  una    per- 


sona; expresión  aguda  y  pican- 
te dicha  con  prontitud."  Los 
que  no  pronuncian  la  //  lo  con- 
funden con  puya,  ant.  de  púa  y 
también  "punta  acerada  que  en 
su  e.xlremidad  .-uperior  tienen 
las  varas  o  garrochas  de  los  pi- 
cadores y  vaqueros." 

Pullay,  m.  En  las  provincias 
del  Norte,  muñeco  en  el  cual  se 
jiersonifica  el  carnaval.  El  uso 
principal  que  de  él  se  hace,  e? 
enterrarlo  con  juegos  que  pa- 
rodian el  sepelio  de  un  difunto, 
y  de  ahí  la  fr.  Enterrar  el  pu- 
llay, que  propiamente  no  es  fr. 
hecha,  sino  expresión  de  .-enudo 
literal.  En  Catamarca  dicen 
pujllay  y  pusllay,  porque  la  eti- 
mología es  el  v.  quichua  puc- 
Iknii,  jugar,  retozar.  (Lafone 
Quevedo).  "Evidentemente,  di- 
ce Lenz,  es  una  fiesta  india,  tai- 
vez  caricaturada  por  influencia 
del  clero."  ¡Fiesta  india  al  lle- 
gar la  cuaresma!  ¿Xo  sabe  el 
l>rofesor  europeo  que  el  carna- 
val .^e  celebra  en  toda?  las  nacio- 
nes de  Europa  y  del  mundo  ci- 
vilizado? Si  el  entierro  del  pu- 
llay .se  debe  a  influencia  del  cle- 
ro. ¡  bendita  influencia  I  le  dire- 
mos no.«otros,  porque  esa  cere- 
monia era  una  lección  objetiva 
para  los  indios,  que  les  enseña- 
ba cómo  debían  ellos  matar  y 
.«epultar  los  vicios  de  la  gula  y 
de  la  lujuria  al  llegar  el  tiempo 
de  la  cuaresma.  Si  qviiere  el  Sr. 
Lenz  ver  algo  parecido  al  pullay 
en  cuanto  al  significado,  pero 
nmcho  más  gracio,so  e  ingenio- 
so, lea  en  el  Arcipreste  de  Hita 
"la  jKdea  que  ovo  Don  Carnal 
con  la  Quaresma."  que  empieza 
en  la  copla   inr¡7. 
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ruLLAV.    111.    Árk.l    pi.i-ec-ido  Piíia.  C'oiuu  f.  lo  da  el  Dice, 

al  aromo  y  a  nuestro  l'dén  o  cor-  al  revés  de  lo  que  hizo  con     lla- 

coh'n.  Se  cría  en  la  provincia  de  ma.    '\'ca.<e    esta   voz  en    nuestro 

Coquimbo,  [lero  no  lo  nombran  Dice.   Kn  Chile  lo  usamos  como 

nuc.-tros    naturalistas.    Probable-  m.,    sin   duda    porque    llevamos 

mente  a  el  se  del^en  los  nombres  en  la  mente  el  nombre  de  león, 

de  El  Alto  de  Pullay,  pai'aje  del  que    es   el    que    todos  le    damos. 

valle  de    Elqui;    Pullay,    fundo  Puma  es    como  término  técnico 

del     departamento    de    Itata,    y  que    usan    ca-si     exclusivamente 

PullalU,  grande  y  valioso  fundo  los     naturalistas,     y     t.     c.     m. 

del  departamento    de    La-Ligua.  \<{    mismo     en    la     Argentina. 

Puede  ser  este  último  el  pl.  mal  según    Granada.    En  el  Perú    t. 

formado  de  pullay,  en  vez    de  *  es  m.,  como   se  ve   en    estos  ver- 

piilldi/cx:  aunque  otros  lo  traen  sos  de  Chocano: 
de  pu   llallini.  \i\<  arañas.    \'éase 

Llalli.  Allí  el  salvaje  cazador,  que  pudo 

Pullman,        ni.         Un     pullman,  Htrir  a?  noble ;)»«,«.  que  n.nltrerh.. 

„    11 „  T  :  Rodó  a  sus  pies... 

un  carro  pullman,       dicen     casi  „,  ^  ,    ,       , 

•^  .  ¿i  j?fnpro.«o;)Hmn.  que  ba  logrado 

todos  los  chilenos,   y,   al   escribir-  Ver  al  salvaje  cazador  deshecho. 

lo,  creyendo  que  é.ste  es  el    ape- 
llido   del    inventor   inglés    o    yan-  (La  rpopoja  M  Morro). 

qui.   In  e-;criben  con    mayúscula 

(Pullman).  Xó,  compatriotas  Como  el  nombre  de  puma  es 
míos;  pullman  es  voz  inglesa,  quichua  y  aimará  y  el  araucano 
que  .«e  pronuncia  púlman,  es  tiene  el  .suyo  propio,  que  es  p«- 
compue-sta  del  v.  to  pulí,  tirar,  gi  (con  el  sonido  peculiar  de  la 
arrastrar,  y  del  s.  man,  hombre,  g  que  dimos  en  Gnao),  puma 
y  significa  coche-dormitorio  o  no  ha  sido  nunca  popular  en 
coche-sal<')n,  como  son  los  que  Chile.  No  así  en  el  Perú,  donde 
.■5C  usan  en  los  trenes  de  pasajeros,  hay  ha.«ta  nombres  toponímicos 
Pullo,  ni.  En  Tarapacá,  pon-  formados  de  él:  Pumatampu 
cho  (le  lana  de  oveja,  pues  al  de  (quiere  decir  depósito  de  leo- 
lana  de  llama  (o  de  machorra,  ne¿;;  compuesto  de  puma,  que  es 
como  dicen  allá)  lo  denominan  león,  y  de  tampu-,  que  es  depó- 
piiuchn  simplemente.  La  voz  sito.  Debió  .*er  por  alguna  leo- 
viene  del  quichua  puhullu,  frl-  ñera  que  en  aquella  provincia 
.■^a  de  la  1)ayeta,  ropa  ]ieluda.  hul)iese  haljido  en  algún  tiem- 
(Tones  KuIjío).  Mossi  escribe  po,  o  jmrque  hay  más  leones  en 
phullu.  frisa  .  fel]ia.  Lafone  ella  que  en  otra  alguna.  Inca 
(Jucvedo  dice:  "pullu,  ])oiulión  Carcilaso).  Pumacurco  y  Pn- 
grueso  que  ÁY\a  para  al)rigo  de  mapchupiro  (llamaban  a  los  ha- 
día  y  frazada  de  noche.  Se  tejen  rrios  donde  tenían  los  leones, 
lie  lana  de  oveja,  de  vicuña,  de  tigres  y  o.sos.  ..  Puma  es  león; 
llama,  guanaco,  ali)aca,  etc."  curra,  viga:  porqin'  en  unas 
( \'éa^e  ^L\^■TA^A).  También  grandes  viga-;  que  había  en  el 
escribe  puyo.  barrio  ataban  lo*  leones,  .  ,   Leo- 
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nes  se  hallan,  aunque  pocos; 
no  son  tan  grandes  ni  tan  fieros 
como  lo.s  de  África:  llámanles 
puma.  Id.) 

PcMPiLLO,  m.  En  la  provin- 
cia de  Coquimbo  y  Atacama, 
nombre  vulgar  de  un  coleópte- 
ro acuático  de  hábitos  carnívo- 
ros. La  generalidad  de  la  gente 
da  este  nombre  al  renacuajo,  el 
coltrao  o  coltrahue  de  las  pro- 
vincias centrales  y  meridionales. 
Esta  voz  puede  venir  del  arauca- 
no pv.d,  espeso,  desparramado,  y 
pidlii,  mosca:  masca  gTande  o 
gruesa;  aunqup  lo  más  seguro  es 
que  no  proceda  del  araucano, 
sino  del  quichua,  por  ej.,  del  v. 
piihidlpun,  brotar  a  borlxdlones 
el  agua  hirviendo.  Lenz  escribió 
puipuye;  i)ero  un  ilustrado  sa- 
cerdote de  La-Serena,  a  quien 
consultamos,  nos  escribió:  "Des- 
de niño  hasta  ahora  he  oído  que 
en  e.sta  provincia  llaman  pum- 
puyo  al  renacuajo.'" 

PvxA,  f.  La  edición  13.^  del 
Dice,  lo  aceptaba  como  america- 
nismo en  la  única  acep.  de  "pá- 
ramo."" La  14.^  le  agregó  dos 
más:  '"tierra  alta,  próxima  a  la 
cordillera  de  los  Andes:  soro- 
che,"" o  sea:  "angustia  que  a 
causa  de  la  rarefacción  del  aire 
se  siente  en  ciertos  lugares  ele- 
vados."" Las  tre.s  aceps.  quedan 
.■íhora  como  propia.s  de  la  Amé- 
rica ^leridional. 

Puncetón,  m.  Punzada  o  pi- 
cada grande.  Es  voz  formada  co- 
mo auni.  de  punzada.  E.s  co- 
rriente entre  nosotros  y  .'^e  lee 
en  La  Fernandina.  poema  hu- 
morístico de  Don  .Juan  Esaña. 
c.  II: 


De  moscas  colosales  un  enjambre 
Con  largos  aguijones  y  punzantes, 
Irritadas  de  fuerte  y  tenaz  hambre, 
Que  tragarse  pudieran  cien  gigantes, 
En  cada  paacetóc  clan  un  calambre. 

Punche,  m.  Creemos  que  de- 
be entrar  en  el  Dice,  como  for- 
ma ant.  de  ponche,  porque  así 
se  usaba  antes.  "Es  costumore 
muy  introducida  en  aquella 
ciudad  la  bebida  de  los  pun- 
ches." (Ulloa,  ]'inje  a  la  Amé- 
rico,  Meridional,  t.  I.  p.  238). 
Téngase  presente  que  en  francés 
y  en  inglés  se  dice  punch. — 
Lenz  trae  "punche:  frangollo 
cocido  frío,  según  Cañas,""  y  co- 
mo usado  en  el  Norte  de  Chile. 
Se  cuece  en  agua  solamente,  y 
a  veces  .se  le  agrega  chancaca  o 
azúcar  ordinario.  Lo  comen 
principalmente    los  mineros. 

Fundillo,  m.  En  Chiloé,  tre- 
cho que  queda  entre  dos  came- 
llones. (Cavada).  Mejor  dicho, 
zanja  que,  al  cubrir  la  semilla 
con  el  camellón  o  caballón,  que- 
da a  ambos  lados  y  es  el  sitio 
por  donde  corre  el  agua  de  rie- 
go.—  Hacer  pundillo  llaman 
allá  mismo  el  acto  de  caer  uno 
de  espaldas. —  La  etimología  es 
el  araucano  dillu,  el  surco  o  ca- 
mellón, y  puñ,  adentro. 

Punga,  com.,  pero  li.  ni.  c. 
111.  Ladrón  ratero,  cortabolsas, 
maletero.  "\'éase  esta  voz.  Tam- 
bién hay  en  castellano  carteri.^- 
fa,  m.:  ladrón  de  carteras  de 
bolsillo. —  La  voz  punga  tiene 
poco.s  años  de  vida  en  Chile  y  ha 
venido  de  la  Argentina,  ouucle 
no  significa  ladrón  ratero,  sino 
el  arte  y  habilidad  con  que  pro- 
ceden los  rateros.  Éstos  se  lla- 
man  allá  punguistas. 
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Punquelle,  di.  En  Cliiloé, 
pasto  grueso  que  crece  en  luga- 
res húmedos  y  que  se  utiliza  en 
raigambres  para  techos  de  casa. 
(Cavada). 

Pi;xT.\,  f.  Una  de  su.s  aceps. 
castizas  es:  "extremo  de  una  co- 
sa. La  punta  del  pir,  la  pimía 
del  banco."  Pero,  tratándose  de 
l)astones,  paraguas  o  quitasoles, 
lanza.«,  etc.,  no  debe  llamar.-e 
punta  el  "casquillo,  cuento  o  v¡- 
i'ola  que  se  pone  en  el  extremo 
inferior  para  mayor  firmeza. 
Este  objeto  se  llama  regatón;  si- 
nónimo es  también  contern 
(pieza  de  metal  que  se  pone  en 
el  extremo  inferior  del  bastón  o 
de  la  ■'¡lina  de  la  espada). — 
Punta  de  arado:  dígase  reja: 
"instrumento  de  hierro,  que  es 
parte  del  arado,  y  sirve  para 
ronijier  y  revolver  la  tierra." — 
Punta  de  clavo:  clavillo  sin  cív 
beza  que  usan  los  zapateros.  En 
castellano  hay  saetín  (clavito 
delgado  y  sin  cabeza,  de  que  se 
hace  uso  en  varios  oficios)  e  hr 
ta  (clavo  pequeño  sin  cabeza, 
que  se  queda  embutido  total- 
mente en  la  pieza  que  asegura). 
— Punta  del  cerro  (A  la),  loe. 
íig.  y  l'am.  que  se  usa  más  con 
los  verbos  irse,  echar,  mandar, 
y  significa  despedir  a  uno  áspe- 
ra y  enfadadamentc,  enhorama- 
la. \'éase  Mandar. —  Punta  de 
diamante.  Su  significado  projiio 
es:  "diamante  pequeño  cpie,  en- 
gastado en  una  pieza  de  acero, 
sirve  para  cortar  el  vidrio  y  la- 
brar en  cosa.s  muy  duras;  piíá- 
mi<le  de  poca  altura  (pie  como 
adorno  se  .>ucle  labrai'  en  pie- 
dras u  otras  materias."  Fuera 
de  estas  aceps.  le  damo<  en  f^hi- 


le  la  <le  ''pedazo  de  tierra    largo 
que  termina  en  punta,  sea    con 
edificios  o  sin    ellos;  en  puentes 
de  cal  y  canto  y  otras   construc- 
ciones,   trozo    largo    de    fabrica 
que     termina     en     punta."     El 
nombre  técnico  de  estas  puntas 
de  diamante  es  arista.  í.:  "línea 
que    resulta    de    la    intersección 
de    dos    superficies    considerada 
por  la  parte  exterior  del    ángulo 
que   forman." — Panta   de  paleta 
i>  de  puletilla:  *rozo   de  esa  parte 
de  lares  vacuna. — Punta  de  pica 
na.     Véase     Picana. —    Acabar, 
terminar  o    rematar    en    punta, 
fr.     fig.    que    falta  en  el    Dice: 
acabar  mal,    en  disgusto,  en    ri- 
ña o    en  ruina,  según  el    asunto 
de  que    .<e  trate.    "Pues  el  Plan- 
chetas. .  .     acabó     como     debía: 
en  punta:"    (Pereda,  La  Puche- 
ra-,  XXI).   "Príncipes  y  monar- 
cas, a  quien  poco  a  poco  el  tiem- 
po ha  deshecho,  y  han  acabado 
en     punta,     como      pirámides." 
(Quijote,     p.    I,    c.    XXI).—  A 
punta  de,  m.  adv.  fig. :  a  fuerza, 
por  medio  de,  a  poder  de.    Este 
último  modismo  es  muy  castizo 
y  significa:    "a  fuerza  de  o   con 
repetición  de  actos:  a    poder  de 
ruegos  logró  su  intento;  a  Tuer- 
za de,  con  copia,   con  abunatui- 
cia  de  una  cosa:    o  poder  de   di- 
nero ha  logrado    el  empleo."    .1 
punta  de  se   usa  solamente   con 
el  s.  lanza:  "A  punta    de  lanza: 
con    todo     rigor.    V.    ordinaria- 
mente con  el  v.    llevar."    A  pu- 
ní  (a  fuerza  de)  puede  jiuitarse 
con    lodos  los  nombres,    aunque 
nu  lo  diga  el  Dice.  "Estoy  a  pu- 
ra    fuerza    de    golpes    (Cervan- 
tes),   Os     moliesen    las  costillas 
u     puros     palo-'<   (ídem). —     De 
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punta  y  taco,  loe.  farn.  Aplícase 
al  baile,  especialmente  cueca  o 
zamacueca,  que  bailan  los  hom- 
bres cargando  el  cuerpo  en  la 
punta  y  en  el  tacón  del  zapato, 
sin  escobillar  en  el  suelo.  La  loe. 
completa  es  Rajeado  (rasguea- 
do) de  punta  y  taco,  en  oposi- 
ción al  baile  escobillado. 

Puntada,  f.  El  pueblo  y  al- 
guna gente  culta  lo  usa  en  Chi- 
le por  punzada  en  la  acep.  fig. 
de  "dolor  que  molesta  y  se  sien- 
te más  agudamente  de  cuando 
en  cuando."  Pero  esto  no  es  e.v 
elusivamente  chileno,  que  laan- 
bién  .«e  ha  usado  y  se  usa  en  Es- 
paña: "Sintió  en  aquel  punto 
una  puntada  en  un  lado,  como 
picada  de  araña."  (Lena,  2;  8. 
Cita  de  Cejador).  Así  mismo  eu 
la  Argentina.  De  Colombia  te- 
nemos esta  prueba: 

Aqni  murió  un  desdicbao; 
No  murió  de  calenturas, 
Ki  de  pumas  s  de  costao. 
Que  murió  de  cachu  e  toro, 
Que  es  un  mal  desesperao. 

{Poesía  popular  ile  Casanare). 

Como  en  la  punzada  parece  que 
interviniera  un  instrumento  de 
punta  o  puntiagudo,  no  es  raro 
que  el  nombre  se  tome  del  s. 
punta. 

PuxTAL,  m.  En  castellano 
es:  "madero  que  se  pone  hinca- 
do en  tierra  firme,  para  sostener 
y  afirmar  la  pared  que  está  des- 
plomada, o  el  edificio  que  ame- 
naza ruina."  En  Chile,  además 
de  esta  acep.,  le  damos  esta  otra, 
que  es  propia  de  horca  y  hor- 
cón:   "palo  que    remata  en    dos 

Dice,  de  Chil.,  t.  ]  V. 


puntas,  y  sirve  para  so.stener  las 
ramas  de  los  árboles,  armar  los 
parrales,  etc."  Nótese  que  pun- 
tal se  deriva  de  punta;  por  eso 
no  debe  confundirse  con  [ahor- 
ca, que  remata  en  dos  o  más 
puntas. —  Eu  la  acep.  fig.  pun- 
tal sólo  vale  "apoyo,  fundamen- 
to;" aquí  lo  usamos  en  vez  de 
columna  o  báculo.  Véase  Pilar, 
últ.  acep. 

Puntapié,  ni.  Golpe  que  se 
da  con  la  punta  del  pie.  Igual 
en  significado  a  puntillazo  y 
puntilión,  y  fam.  puntera.  El 
pl.  es  puntapiés  y  nó  puntapié 
ses,  porque  procede  de  pie  y  nó 
de  pies.  A.sí  mismo  traspié,  tras- 
piés; y  nó  traspiés,  traspieses. 
Guardapiés,  que  en  singular  ter- 
mina en  s,  porque  literalmente 
-significa  "que  guarda  los  pies," 
hace  el  pl.  guardapieses.  Así,  a 
lo  menos,  lo  usó  el  Dice,  de  Au- 
toridades en  el  art.  Alforza: 
"Es  aquellla  porción  que  se  re- 
coge a  las  basquinas  y  guarda- 
pieses de  los  mujeres  por  lo  al- 
to..." 

Puntazo,  m.,  aum.  de  punta. 
Golpe  que  se  tira  de  punta  con 
arma  blanca,  como  estoque,  es- 
pada, cuchillo.  Si  es  con  espa- 
da o  estoque,  dígase  estocada; 
si  con  cuchillo,  cuchillada;  y 
en  general,  punzada  o  punzadu- 
ra (herida  o  picada  de  punta), 
puntura  (herida  con  instru- 
mento o  cosa  que  punza ;  como 
lanceta,  espina,  aguijón,  etc.) 
Punción  (operación  que  consis- 
te en  abrir  los  tejidos  con  ins- 
trumentos punzantes  y  coitan- 
te  a  la  vez)  es  término  de  Ciru- 
gía. 

PrNTEADOR,  RA,  m.  y  f.  Que 
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puntea,  en  todas  las  acep?.  del  v. 
puntear.  Falta  en  el  Dice. 

Puntear,  n.  Trabajar  con  la 
pala  cargando  sobre  ella  el  pie 
para  penetrar  más  en  la  tierra; 
como  quien  va  haciendo  en  ella 
puntos  \i  hoyos.  Claro  se  ve  que 
e-ta  acep.  se  ha  formado  de  la 
1."  que  en  castellano  tiene  este 
V.:  "marcar,  señalar  puntos  en 
una  sni>ertieie." —  Pereda  usó 
este  mismo  v.  figuradamente  en 
vez  de  puntuar:  "Tráta-se  ahora 
de  un  embustero,  que  un  día  y 
otro  día  le  abruma  a  usted  con 
narraciones  autobiográficas,  sin 
principio  ni  fin,  como  la  eterni- 
dad de  Dios;  pero  muy  puntea- 
das, muy  comeadas  y  con  más 
espacios  que  un  libro  de  malos 
versos."  (La  intolerancia,  en 
Esbozos  y  rasguños).  Covi-ear 
no  está  admitido  en  el  léxico, 
pero  lo  merece. 

Punteo,  m.  Acción  o  efecto 
de  puntear,  o  sea,  tocar  la  guita- 
rra u  otro  instrumento  del  mis- 
mo genero,  hiinendo  las  cuerdas 
cada  uno  con  un  dedo.  El  equi- 
víílente  castizo  es  punteada,  f., 
n  punteado,  m.  (No  se  confvni- 
dan  con  pizzicato.  Véase  en  su 
lugar).  El  Dice,  al  definir  estos 
nombres,  dice:  ''acción  o  efecto 
de  puntear,  1."  acep.,"  y  la  1." 
acep.  es:  "marcar,  señalar  pun- 
tos en  una  superficie."  E.s  en'ata 
evidente,  pues  debería  decir  4." 
acej).,  que  es  la  que  se  refiere  a 
guitarra. 

Puntero,  m.  Tratándose  de 
i'clo.j,  díga-c  mano,  manecilla, 
índiee,  .saeta  a  xactilla.  ar/iija. 
I'odos  estos  nombres  .son  gene- 
rales; ios  particulare.-  son:  ho- 
rariii,      nuinilero    y      xifiandrro: 


este  último  todavía  no  está     ad- 
ndtido  y  el  Dice.  lo  llama  "agu- 
ja de  los  segundos"  en  Corona- 
ria.—  En     las  filas  de     forma- 
ción, individuo  que  va     delante 
de  cada  una.  "Anden  los  punte- 
ros,   Deténganse    los  punteros." 
En     castellano,     delantero,    ra: 
"que  está   o  va  delante."  En    la 
Milicia  se  llama  guía,  m.    vsar- 
gcnto  o  cabo    que,  según  las  va- 
lias evoluciones,  .se  coloca  en    la 
I)o-ición     conveniente     para     la 
ijh:jor  alineación    de  la    tropa). 
— Adj.  Aplícase    a  los  bueyes   o 
yunta  que  van  delante  de  todos 
los  demás  en  el  tiro  de  la  carre- 
ta.   Buey  puntero,  yunta  punte, 
ra. —  Aplícase  también  al    yugo 
de     esta     misma     yunta  y     qut, 
siempre  es     más  largo   y  giiieso 
que  los  demás. —  La  voz  se  deri- 
va de  punta  y  téngase    presente 
la  fr.    Hacer  punta  uno:    "diri- 
girse, encaminarse    el  primero  a 
una  parte,"  y  que  se  aplica  tam- 
bién a  animales,  como  lo  hizo  el 
Dice,  en  Cen'cerko:  "suele  atar- 
se al  pescuezo   de  las   reses   que 
hacen     punta."    Con    esta  fr.     y 
con  el  adj.  delantero  pueden  cx- 
]>resarse  la  2.°     y  3.°  acep.  (ruía 
tiene  también  estas  otras    ace])s. 
que    conviene    tener     jiresentes: 
'"el  que    en  los  juegos  y     ejerci- 
ña"     de  a  caballo  conduce     una 
cuadrilla:  caballería  que,  sola    o 
aparcada     <oii  otra,  va     delante 
de  todíus    en    un   tiro     fuera,  del 
tronc<i."    De    guias:    "díce.'^;     dt 
caV)allerías  que  en   un  tiro  com- 
|)uesto  de  varias,  van  delante  de 
las  demás." 

Púntete,  ni.  Apodo  o  sobrc- 
iioniliio  que  se  da  al  individuo 
iiuiv  iieiiueño  o  enano.  Proviene 
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del  nombre  Josc  Púntete,  enano 
lie  las  consejas  y  cuentos,  que 
ensilla  y  monta  ratones,  se  es- 
conde en  cualquier  agujero,  aun 
debajo  de  su  sombrero  o  de  un 
mate,  y  por  eso  se  le  llama  tam- 
bién Josecito  debajo  del  mate. 
Véase  José. —  Ño  Púntete:  el 
mismo  apodo  cuando  se  da  a  un 
hombre  de  alguna  edad  que  me- 
rece el  tratamiento  de  ño. 

Puntilla,  í'.,  dim.  de  punta. 
Parte  alta  y  delgada  de  un  ce- 
rro. Acep.  corriente  en  Chile  y 
que  no  registra  el  Dice.  Puede 
decirse  picacho  (punta  aguda  a 
modo  de  pico,  que  tienen  algu- 
nos montes  y  rL-;cos)  y  picota 
(parte  superior,  en  punta,  de 
una  torre  o  montaña  muy  alta). 
— Pieza  pequeña  de  cuero,  ge- 
neralmente de  mejor  calidad,  y 
más  adornada,  que  se  pone  en 
la  punta  del  calzado:  en  caste- 
llano bigotera  (refuerzo  que  se 
suele  poner  en  la  punta  del  cal- 
zado para  su  mayor  duración), 
puntera  (sobrepuesto  o  contra- 
fuerte de  cuero,  generalmente 
charolado,  que  se  coloca  en  la 
punta  de  la  pala  del  calzado). 
No  se  confunda  con  capillo,  que 
es  "pieza  de  badana,  cordobán  o 
suela  delgada  que  se  echa  en  los 
zapatos  a  la  punta,  pai'a  que  la 
ahuequen  y  no  se  lastimen  los 
dedos." —  Especie  de  medio 
chanclo,  porque  es  sin  tacón 
y  cubre  el  zapato  desde  el 
empeine  para  adelante,  y  por 
detrás  va  sujeto  al  tobillo. 
Ü.  m.  en  pl. —  Punta  me- 
tálica que  se  pone  a  las  agu- 
jetas, cordones,  cintas,  etc.,  para 
que  entren  más  fácilmente  por 
los  ojetes:  en  castellano,  herrete, 


m. —  Tratándose  de  l>astones, 
paraguas  o  quitasoles,  lanzas, 
etc.,  no  se  diga  puntilla  ni  pun- 
ta. Véase  Punta,  1.^  acep. — 
Tampoco  se  llama  punta  ni 
puntilla  la  "pieza  que  .se  pone 
en  las  esquinas  de  libros,  mue- 
bles u  otros  objetos,  como  re- 
fuerzos o  adorno;"  su  nombre 
castizo  es  cantonera.. —  Véase 
Punta  de  clavo,  en  el  art.  i^ux- 
TA. —  Kn  puntillas.  Dígase  De 
puntillan,  "m.  adv.  con  que  se 
explica  el  modo  de  andar,  pisan- 
do en  las  puntas  de  los  pies  y 
levantando  los  talones." 

Puntín,  m.  Así  llaman  algu- 
nos el  herrete  que  sirve  de  ador- 
no en  algunos  lazos  y  corbatas 
de  damas. 

Puntiparado,  da,  adj.  Corrup- 
ción de  pintiparado,  da:  "pai-e- 
cido,  semejante  a  otro,  que  en 
nada  ditíere  de  él;  dícese  de  lo 
que  viene  justo  y  medido  a  otra 
cosa,  o  es  a  propósito  para  el  íin 
propuesto." 

Punto,  m.  El  que  llaman 
punto  los  carpinteros  chilenos 
es  el  contrapuneón  español: 
"punzón  de  que  .se  sirven  algu- 
nos artesanos  para  remachar  la 
pieza  en  paraje  donde  no  puede 
entrar  el  martillo."—  Punto  al 
croché,  al  gancho,  al  telar.  Ese 
al  es  el  francés  au.  Díga.se  plin- 
to de  majadero  o  niajaderillo. 
que  es  como  se  llama  el  croché 
francés;  punto  de  gancho,  o  me- 
jor, de  aguja  de  gancho,  que  e.s 
el  nombre  completo  de  ese  ins- 
trumento; punto  de  telar.  Mu- 
chos otros  puntos  conocen  v 
usan  las  bordadoras  y  tejedoras 
chilenas,  los  cuales  no  trae  el 
Dice;  pero,  como  no  son  exclu- 
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sivos  de  Chile,  nos  aljsteneinos 
de  hablar  de  ellos. —  Punto 
bueno.  No  hay  tal  en  castellano, 
sino  fdir:  "papel  que  un  maes- 
tro de  escuela  da  <'onio  premio 
al  discípulo  para  que  en  caso 
necesario  pueda  aspirar  a  una 
recompensa  mayor,  o  para  redi- 
mir o  hacei'se  perdonar  una  fal- 
la.'" De!)e  el  Dice,  ampliar  más 
la  definición,  poi-que  no  sólo  los 
maestros  de  escuela  dan  estos 
('(//('.<*,  sino  también  los  cateqius- 
tas,  los  profesores  y  todos  los 
(|uc  de  e.m  manera  quieran  esti- 
mular a  sus  subordinados. — 
Punto  de  admiración  o  admiiv- 
tivo:  admiroción  solamente  lla- 
man el  Dice,  y  la  Gramát.  de  la 
Academia  el  signo  ortogi'áfico 
que  todos  conocemos  con  estos 
nombres;  principio  de  admira- 
ción^ llama  la  Gramát.  el  que  va 
al  principio,  y  fin  de  admira- 
ción, el  que  va  al  fin. —  Punto 
de  honor,  el  point  d'honneur 
trancé,-:  pundonor  (la  misma 
loe.  en  una  sola  palabra),  prmto 
'le  honra  y  punto  a  secas,  dice 
el  castellano. —  Punto  de  inte- 
rrofjación :  el  Dice,  admite  intc- 
rro(jación  y  punto  interrogante; 
principio  de  interrogación  y  fin 
de  interrogación,  se  llaman  los 
dos  .signos. —  Punto  de  pcntida. 
No  admite  esta  'loe.  fig.  el  Padre 
.\Iir,  jKirque  la  tiene  por  fran- 
cesa (point  de  dé'parl),  descono- 
cida de  los  clásicos  e  innecesa- 
ria en  ca.«tellano.  YA  Dice,  la 
trae  con  esta  definición ;  "io  que 
se  toma  como  antecedente  y 
fimdamento  para  tratar  y  dedu- 
cir una  co.*a." —  Punto  de  vista. 
'I'ikIo-  U>s  que  lun  escrito  sobre 
la  pureza    y  corrección  del    len- 


guaje rei>rueban  como  ati-ance- 
sada  la  loe.  Bajo  el  punto  de 
vista.  Véase  nuestro  art.  iS.'VJo, 
prep.  Algunos  han  querido  en- 
mendarla con  desde,  diciendo 
que  el  punto  de  vista  es  como 
el  lugar  donde  se  coloca  el  ou- 
servador  y  desde  el  cual  tiende 
y  extiende  la  mirada.  Falso  de 
todo  en  todo;  porque  el  punto 
de  vista  es  todo  lo  contrario;  es 
'"aquel  en  que  el  rayo  principal 
(■oit:i  la  tabla  o  plano  óptico,  y 
al  cual  parecen  concurrir  todas 
la-^  líneas  perpendiculares  a,l 
mismo  plano;"'  y  esto  como  ter- 
mino técnico  de  Perspectiva  y 
nó  como  loe.  de  uso  general, 
porque  no  lo  es.  Dejemos  pues 
estos  puntos  de  vista  y  digamo!) 
como  los  clásicos  a  la  luz  de,  de- 
bajo de  esta  razón  o  considera- 
ción, a  todas  las  luces,  a  dife- 
rentes luces  y  diversos  aspectos 
o  visos,  a  este  viso,  a  otro  viso. 
No  dividamos  tampoco  loí  pun- 
tos de  vista  .«egúu  las  ciencias  o 
materias,  como  lo  hacen  los  que 
hablan  desde  el  punto  de  vista 
financiero,  desde  el  punto  de 
vista  canónico,  desde  el  punto 
de  vista  de  la  sintaxis,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  humil 
dad  .  Ahorrenuís  todos  e.sos  ma- 
los puntos  y  hablemos  directa- 
mente de  lo  que  interesa,  de  ren- 
tas o  economías,  de  derecho  ca- 
nónico, de  la  sintaxis,  de  la  hu- 
mildad, etc. —  Punto  seguido. 
Dígase  Punto  //  seguido:  "No 
))rocura  más  luz  que  la  estricta- 
mente nece.saria  para  que  la  pe- 
i'czosa  razón  comprenda  la  bien- 
aventuranza en\''i  dialjle  que 
disfrutan  en  esta  tierra  escabrosa 
los  tontos  de  la  cabeza.  Panto  y 
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seguido.  Abrieron  la  puerta  de 
mi  cuarto..."'  (Pereda,  Ln  ti- 
po más,  en  Tipos  y  paisajes). 
La  razón  de  la  _í/  que  se  intercala, 
es  porque  seguido  no  modifica  iv 
punto,  como  en  punto  final, 
puntos  'su^-pensivos,  sino  que  li- 
ga dos  proposiciones  elípticas, 
que  equivalen  a :  'Tonga  Ud. 
punto  y  escriba  seguido,  sni  ha- 
cer párrafo  aparte."  Por  esto 
mismo  no  debe  decirse  tampoco 
Punto  aparte,  en  el  dictado,  si- 
no Punto  y  uparte.  ''A  pesar  de 
lo  cual  el  vate  -Jiménez  Arraiz 
hace  panto  y  aporte,  y  hasta 
pone  pleca,  y  se  queda  tan  fres- 
co." (Valbuena,  Ripios  ultra- 
mwinos,  t.  IV,  pág.  25). — Con 
sus  puntos  y  comas:  ''todo,  sin 
omitir  detalle  alguno,  por  insig- 
nificante que  parezca."  (Caba- 
llero). Loe.  fig.  que  falta  en  el 
Dice. —  Dar  punto:  "cesar  en 
cualquier  estudio,  trabajo  u  oi'u- 
))ación.''  Ünica  acep.  que  da  h. 
esta  fr.  el  Dice.  También  siguili- 
ca:  llegar  a  sazón  o  a  su  perfec- 
ción cualquiera  cosa  que  se  ela- 
bora al  fuego;  como  los  quísíi- 
dos.  el  almíbaí-,  etc.;  por  1»  a^ep. 
que  pai'a  esto  tiene  la  palabra 
punto. —  Estar  en  punto  de  ca- 
ramelo, fr.  fig.  y  fam. :  dispues- 
ta ya  la  cosa.  Es  semejante  a  la 
loe.  .4.  punto  de  caramelo  (bien 
dispuesto,  en  su  perfección). 
,Vmbas  faltan  eu  el  Dice,  y  las 
trae  Cejador.  Son  metáforas  del 
significado  recto  de  la  loe.  Pun- 
to de  caramelo:  "grado  de  con- 
centración que  se  da  al  almíbar 
por  medio  de  la  cocción  y  en 
virtud  de  la  cual,  al  enfriarse, 
.■<e  endurece,  convirtiéndose  en 
caramelo.'"—     En  punto  a,    loe. 


viciosa  que  significa  por  lo  que 
toca  o  corresponde  a,  en  cuanto 
a.  cuanto  a,  en  orden  o,  tocante 
a,  en  ni  atería  de.  en  género  de, 
en  linca  de,  en  achaque  de,  a 
propósito  de,  respectivamente  «. 
respective  a,  con  respecto  n  i> 
de,  con  relación  a,  respecto  a  o 
de.  Tiene  algtín  uso  entre  los 
modernos,  y  aun  al  Dice.  ( 14.- 
edición)  se  le  escapó  en  los  arts. 
Equip.u?,  LLímez  y  Osti.\rio; 
no  la  necesitamos,  no  fué  usada 
por  los  clíisicos  ni  tiene  funda- 
mento en  ninguna  de  las  ucei'<. 
de  punto. —  Hacer  uno  el  punto 
o  los  puntos,  fr.  disparatada, 
muy  corriente  en  Chile.  Díga.^e 
Hacer  la  puntería,  dirigir  o  po- 
ner la  puntería,  apuntar.  A  lu 
sumo  podría  decirse  Dirigir,  en- 
derezar o  poner  el  punto,  por- 
que la  única  acep.  pertinente 
que  tiene  punto  es:  "granito  de 
metal  que  tienen  junto  a  la  boca 
los  fusiles  y  otra?  armas  de  fue- 
go, para  que  haga  oficio  de  mi- 
ra."'—  Picar  puntos,  fr.  fig.  que 
falta  en  el  Dice:  sacar  a  la  suer- 
te o  picando  en  un  liljro  algu- 
nos cue.stioues  o  proposiciones 
(puntos)  para  que  elija  una  de 
ella.s  el  que  ha  de  leer  o  disertar 
en  ^ma  oposición. 

Puntudo,  da,  adj.  De  punta 
larga  y  afilada.  Cuchillo  puntu- 
do. Biista  decir  puntiagudo,  dn: 
que  tiene  aguda  la  punta. 

PüXZ.\DO,  m.  En  el  Centón 
epistolar  de  Fernán  Gómez  de 
CibdaiTcal,  epíst.  I.  leemos; 
"Doña  Beatriz  de  Abellaneda 
llevó  una  ropa  escotada  de  pun- 
zado morado.""  Xo  hallamos  luz 
en  el  Dice,  para  inter]>retar  este 
vocablo. 
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Punzó,  m.  Color  rojo  muy  vi- 
vo. Es  derivado  del  francés  pon- 
ceau,  amapola  salvaje  y  su  color, 
y,  como  ya  se  usaba  en  muchas 
partes,  fué  admitido  en  la  14." 
edición  del  Dici'. 

Punzón,  m.  Alfiler  grande  de 
pecho,  con  cabeza  <le  plata  y 
aguja  (acucha)  de  acero,  que 
usan  las  mujeres  araucanas.  Las 
más  pobres  lo  usan  de  colihue  y 
muy  sencillo  y  lo  llaman  picho!. 
Los  chilenos  dicen  prendedor 
en  ambos  casos.  Véase  Ponzón. 
Antiguo  es  este  uso  entre  las 
araucana.-^,  pues  ya  en  su  tiempo 
escribía  el  P.  Ovalle:  "Ésta 
[raanta=c/ia)7)a/]  es  también 
sencilla,  y  la  traen  inmediata  al 
cuerpo,  sin  camisa,  ni  otra  cosa 
debajo;  préndenla  a  los  hom- 
bros con  punzones  de  plata  (que 
llaman  topos)  o  de  otra  mate- 
ria'." (Ilistór.  relación,  1.  III,  c. 
IV).  Esta  voz  topos  es  el  arau- 
cano tupu,  unas  agujas  grandes 
con  una  plancha  redonda  de 
plata  como  una  hostia,  o  mayor, 
con  que  prenden  las  mujeres  sus 
mantas  (Febrés).  La  misma  de- 
linición  da  en  latín  Havestadt. 

Punzonear,  a.  Herir  de  i>un- 
ta,  como  se  hace  con  un  punzón. 
Usó  este  V.  el  P.  Febrés  en  Píx- 
cüx.  Basta,  para  expresar  la 
idea,  con  los  castizos  punzar, 
pinchar,  punchar,  picar.  A'^éase 
Pichonear. 

Puñalear,  a.  Muy  usado  en 
Chile.  El  V.  castizo  es  apuñalar, 
a.:  dar  de  puñaladas. 

Puñera,  f.  Costurera  cjue  ha- 
ce puños.  Es  corriente  en  Chile 
y  bien  puede  admitirse.  Véase 
Ero,  r.\  (Nombres  ex). 

Puñetear,  a.  Apuñear:  dar  d^ 


puñadas;  apuñazar,  ant. :  a.pu- 
ñadar,  pr.  de  Aragón.  Puig- 
l)lanch  emplea  apuñetear,  que 
nos  parece  nmcho  mejor,  aun- 
que no  aparece  en  el  Dice.  Úsalo 
también  Quevedo  (Hist.  del 
Bxiscón,  1.  II,  VIII):'  "Ellos, 
que  lo  vieron,  arrancaron  tras 
el  picaro  y  asiéronle,  y  dejáron- 
me a  mí  repelado  y  apuñetea- 
do." "Esto  decía  un  zapatero 
que  despartía  a  dos  de  ellos  que 
se  apuñeteaban,^'  (Gonzalo  Co- 
rreas, Vocabulario,  yjág.  180,  col. 
2).  "Se  apuñeteaba  con  osos  y 
leones,  siendo  zagalejo."  (Juan 
de  Torres,  Filosofía  moral,  1.  I, 
c.  XI).  Ésta  es  cita  del  P.  Mir. 
quien  también  echa  menos  este 
v.  en  el  Dice. 

Puño,  m.  En  la  acep.  de  "pu- 
ñetazo o  puñete"  lo  da  por  aiii. 
el  Dice. ;  pero  en  Chile,  en  Co- 
lombia y  en  otras  partes  todavía 
se  usa. —  Alejandro  en  puño. 
fig.  y  fam.:  individuo  tacaño, 
mezquino .  ¿Vendrá  de  la  fr. 
castellana  Ser  vno  como  vn  pu- 
ño, ser  mi.-?erable?  ¿O  de  la  loe. 
De  puño  en  rostro,  tacaño,  ruin 
como  que  cierra  el  puño  junto  a 
la  cara?  ¿O  de  la  simple  voz  pu- 
ño, que  fig.  y  fam.  significíi: 
"cortedad  o  estrechez  en  lo  que 
no  debe  haberla?"  El  apellido 
en  puño  viene  de  ahí,  ¡lorquc 
cierra  o  aprieta  la  mano,  al  re- 
véá  del  manirroto  o  maniabier- 
to, que  la  abre;  pero  el  nombre 
viene  de  Alejandro  Maano.  "Es 
un  Alejandro,  por  liberal  y 
magnífico,  y  con  ironía,"  dijo 
Gonzalo  Correas.  En  La  Pícara 
Justina  hay  varios  pasajes  que 
aluden  a  este  mismo  significa- 
do: "A  la  ventana  aguardé,    co- 
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luo  Ero  a  Leandro,  a  lo  menos 
como  a  Alejandro.  .  . '"  "Créeme 
que  un  avariento,  la  vez  que 
da,  es  Alejandro,  es  como  Za- 
pardiel  [un  río],  cuando  sale  de 
madre..."  "La  vez  que  hace 
merced  un  gato,  es  Alejandro." 
En  el  mismo  sentido  usó  el  au- 
tor las  voces  Alejandría  (gene- 
losidad,  esplendidez)  y  alejan- 
drar, V.,  ambas  de  su  invención. 
Agreguemos  otras  tres  citas  que 
trae  el  mejor  comentador  de  es- 
ta obra,  Don  Julio  Puyol  y  A- 
lonso:  ''Escapé  del  trueno  y  di 
en  «1  relámpago,  porque  era  el 
ciego  para  con  éste  un  Alejan- 
dro Magno,  con  ser  la  mi&ma 
avaricia." 

Alquien  guarda  el  dinero 

Ñero  le  Hamo, 
T  a  quien  da  lo  que  fiene., 

Un  AlejaiiíU-o. 
Ta  no  Bon  las  damas  Kros, 
Ni  los  galanes  Leandros, 
Si  no  lian  como  .Uejatulros. 

■'Ni  visten  como  e^imñoles,  ni 
l)restan  como  picaros,  ni  dan 
como  .</  fuesen  Ale.randrc.i,  ni 
hablan  como  ateniense-,"  lee- 
mos en  El  Pelegrina  cui\.o-,í,  i. 
11,  pág.  274.  "La  fr.,  a  princi- 
pios del  siglo  XVII,  <lebía  de  ser 
ya  de  uí?o  excesivamente  vulgar 
(concluye  el  señor  Puyol),  pue,s 
en  las  Premáiicas  para  este  año 
de  1000,  atribuidas  a  Quevedo, 
se  prohibía  decir:  Es  un  Ale- 
jandro." Montoto,  en  su  obra 
Personajes,  personas  y  personi- 
llas, trae  también  en  este  mi.^mo 
sentido  las  frases  Es  un  Alejan- 
dro, Como  un  Alejandro,  y  el 
puño  cerrado,  y  esta  otra:  De- 
roto   di'    la     Virf/en    del    PuTio: 


"dícese  en  Cataluña  del  misera- 
ble." De  la  misma  son  los  aspa- 
ñiiles  Sandio  Abarca  (dícese 
del  avariento  que  todo  lo  quiere 
para  sí),  Dotí  Janu  Paño  (nombre 
que  se  aplica  ai  hvíuíi)  y  Sunrhu 
Aprieta  (dícese  del  tacaño.  Monto- 
to). Alusión  a  Alejandra  en  paño 
hizo  nuestro  Camilo  Heniíqüez  cu 
su  letrilla  El  Arrepeniiniicnto: 

Yo  lio  se  cuál  es  más  duro: 
Si  tu  pecho  y  asadura, 
O  esa  mano  de  Alejandro 
Que  no  suelta  lo  que  tmpuíni. 
Y  pues,  aunque  te  conozco, 

Intente  con  gran  locura, 

Volverte  más  liberal^ 

Ya  veo  que  hable'  muy  nial. 

Algunos,  en  efecto,  dicen  .1  /<-- 
jandro  Empaña. 

Pupilo,  m.  La  2.»  aoep.  que 
le  da  el  Dice,  es:  "el  que  está 
ajustado  jK>r  un  tanto  diario  en 
una  casa  particvilar,  para  que  lo 
cuiden  y  den  do  comer."  Al  f. 
pupila  no  se  la  da.  En  Chile 
suele  llamai-se  papila  y  papila 
al  colegial  y  colegiala  que  viven 
y  comen  en  el  colegio,  aunque 
lo  más  común  es  llamarlos  in- 
ternos, a  diferencia  de  lo.-'  exter- 
nos, que  pasan  el  día  en  el  cole- 
gio para  estudiar  y  asistir  a  las 
clases.  Estos  mismos  externos, 
cuando  hacen  ci  el  colegio  l;i 
comida  del  mediodía,  .«e  llaman 
medio  papilas,  y  medio  papila-'< 
las  mujere-;.  El  último  Dice, 
admitió  esta  denominación,  pe- 
ro .solamente  para  el  m.:  el  f. 
tendrá  que  aguardar  hasta  la 
15.'  edición.—  Estar  a  pupilo, 
dijo  dos  veces  Puigblancii  aon- 
de  todos  decimos  exfar  de  pupi- 
lo o  estar  o  pupilaje.  "Habién- 
dolo,    en   cuanto  llegó,    buscado 
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casa  donde  estar  a  pupilo . .  Yo 
catedrático  con  84  di.?cípulos.  .  . 
y  la  nuijer  con  cinco  o  seis  es- 
tudiantes a  pupilo  en  su  ca-sa." 
(Opúsculos,  pról.,  pág.  CIV). 

Pupo,  m.  En  el  Norte  de  Chi- 
le y  secún  Cañas,  ombligo.  Ú. 
t.  en  Catamarca  y  en  el  Ecua- 
dor.—  Es  el  quichua  pupu,  que 
significa  esto  mismo. 

Puqui  (Hacer).  En  Chiloc, 
amarrar  el  hilado  en  los  qui' 
bos.  Del  arancano  puquihue,  hi- 
lado con  que  se  amarran  su.s  te- 
la--, ponchos,  mantas.  (Cavada). 
Puquio,  m.  Del  quichua  pu- 
kiu.  manantial,  jtozo.  (Torres 
Rul)io).  Mossi  lo  cscrilie  pucuu. 
y  Grimm  puqiiu.  Ricardo  Pal- 
ma, peruano,  lo  definió:  "fuen- 
te de  as^ia  cri.stalina  y  que  lleca 
a  formar  un  estáñeme  más  o 
menos  profundo."  Lo  que  en 
castellano  se  llama  chortal:  "la- 
lunilla  formada  por  im  manan- 
tial POCO  abundante  que  Ijrota 
en  el  fondo.'" — Fie.  y  fam.,  ca- 
ma de  niño  meini  o  de  ni- 
ña meona. —  El  Febrcs-Astraldi 
resi.'rtra  la  voz  puco,  ■ouqnio 
de  ap-ua.  Puede  ?er  forma  arau- 
canizada  de  la  voz  quichua;  pe- 
ro también  en  araucano  sianifi- 
ca  literalmente'  "agua*,  lasaeuas." 
Puquio  .«e  usa  corrientemen- 
te en  Chile,  especialmente  en 
las  tirovincia,«  del  centro  y 
del  Norte,  en  el  Perú  y  en  la 
Aro-entina.  TTasta  el  canoni.sta 
Illmo.  Don  .Justo  Donoso  no  se 
de-ídeñó  de  u.sar  esta  voz  en  su 
Manual  riel  párroco  americano: 
"Tja  materia  remota  de  este  sa- 
cramento Fdel  bautismol  es  el 
a^ua  natural,  bien  sea  del  mar, 
río,  pozos,  fuentes,  puquios  o  do 


lluvias,  etc."  En  la  toponimia 
'chilena  hay  también  varios  fun- 
dos con  el  nombre  de  Puquio  y 
Los-Puquios.  un  serrigón  en  el 
departamento  de  Antofaga.sta 
(Altos  de  Puquios)  y  una  aldea 
en  el  de  Copiapó  (Puquios).  El 
nombre  Pupío  (aldea  del  depar- 
tamento de  Petorca),  que  Lenz 
escribió  Pupio  y  definió  que  "es 
variante  del  mismo  nombre"' 
puquio,  se  deriva  del  araucano 
pu,  signo  de  pluralidad,  y  pu- 
dú, venado  del  paí-s  y  muy  pe- 
queño. Así  que,  Pupío  es  co- 
rrupción de  pupidu  o  pupido, 
los  venados.  Véa.se  Pudú. 

Pt'réx,  adj.  y  usábase  t.  c.  .s. 
Desde  los  primeros  años  de  la 
conquista  de  Chile  fué  famosa 
la  i)laza  fuerte  de  Piirén,  funda- 
dla por  Pedro  de  "\^aldivia  en  el 
valle  de  Purén,  en  la  provincia 
que  hoy  se  llama  de  Malleco. 
Como  en  e-<a  plaza  y  en  ese  valle 
se  dieron  las  principales  batallas 
cutre  españoles  y  araucanos,  fue 
cosa  corriente  entonces  denomi- 
nar a  éstos,  indios  purenes,  o 
n'irf.ncs  a  secas,  liara  diferen- 
ciarlas de  los  que  eran  de  otras 
reaiones  o  luaare*.  .^Ivarezde 
Toledo  que  intituló  Purén  indó- 
mifo  su  poema,  habla  continua- 
mente de  los  purenes;  por  ej.,c. 
V,  oct.  G.': 


Maa  bií^go  con  In  t'-á)>ala  y  rníHo 
De^^ió  de.  Hpanachar.  según  sospeclio, 
Aviso  a  los  purcnei'  en  ^eorrt'v 


Y  así  todos  los  demás  poetas 
e  historiadores  de  la.s  guerras  dfe 
.\  rauco. —  El  nombre  purén 
viene  del  araucano  pii,  signo  de 
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pluralidad,  y  renü,  cueva  o  so- 
cavón como  los  de  los  brujos  o 
hechiceros.   (Febrés). 

Purera,  f.  Caja  en  que  se 
guardan  cigarros  puros.  Es  usa- 
do en  Chile,  y  aun  en  España, 
como  se  ve  en  las  obras  de  la 
Condesa  de  Pardo  Bazán.  Como 
la  voz  está  bien  formada  y  es 
más  específica  que  cigarrera, 
que  tiene  también  esta  accp. 
("caja  o  mueblecillo  en  que  se 
tienen  a  la  vista  cigarros  pu- 
ros''), conviene  admitirla  en  el 
Dice. 

PuRERO,  R.\,  m.  y  f.  Fabrica- 
dor de  cigarros  puros. —  Adj. 
fam.,  muy  aficionado  a  fumar- 
los.—  ^Merece  aceptarse  por  lo 
menos  c,  s. 

Purgar,  a.  Tratándose  de 
quitar  o  susiiender  gravámenes 
de  bienes  muebles,  usan  algunos 
este  V.:  "Purgar  de  hipoteca 
una  -casa."  Los  franceses  usan 
para  esto  su  v.  purqer:  pero 
nuestro  Código  Civil  emplea 
purificar:  ''El  comprador  que 
se  halle  en  el  caso  de  restituir 
la  cosa,  deberá  previamente  pu- 
rificarla de  las  hipotecas  u  otros 
derechos  reales  que  hava  consti- 
tuido en  ella."  (Art.  1895).  El 
Dice,  reconoce  de  una  manera 
general  esta  acen.  en  la  1.*  que 
da  a  purgcr  "limpiar,  purificar 
una  cosa,  quitándole  cuanto  la 
puede  hacer  imperfecta  o  no  le 
conviene."  Como  término  foren- 
se lo  hace  r.  para  esta  acep. :  "li- 
bertarse uno  de  cualquier  cosa 
no  material  que  causa  perjuicio 
o  gravamen."' 

Purgatorio,  jn.,  fig.  Llama  así 
nuestro  pueblo  cada  uno  de  los 
jarrones  que  en  las  exequias  sue- 


len colocarse  al  rededor  del  fe- 
retro  con  paños  empapados  en 
petróleo  para  que  ardan  durante 
toda  la  ceremonia.  Como  las  lla- 
mas que  se  levantan  de  cada 
nno  dp  estos  jarrones,  además 
d'5  ícr  emblema  de  Id  transito- 
rio y  fugaz  de  nuestra  ^■ida,  re- 
cuerdan las  del  purgatorio,  tal 
como  se  pinta  éste  en  la  icono- 
grafía cristiana,  por  eso  les  han 
dado  este  mismo  nombre.  "Ties- 
tos con  luces  a  manera  de  pi- 
ras," los  llamó  el  Illmo.  Sr.  Val- 
di\'ieso  en  el  reglamento  de  exe- 
quias que  dio  para  su  Catedral 
el  31  de  Enero  de  1877 ;  "jurm- 
nes  de  mármol  que  se  usan  al 
rededor  del  féretro,"  el  Illmo. 
Sr.  Larraín  Gandarillas  en  un 
decreto.  En  las  igesias  mena* 
ricas  se  uáan  de  latón  y  de  me- 
tal, y  aun  de  madera.  El  nom- 
bre que  hallamos  en  castellano 
es  flamero:  "candelabro  que. 
por  medio  de  mixtos  contenido^ 
en  él,  arroja  una  gran  llama." 
— Purgatorio  de  San  Patricio. 
Éste  es  el  título  de  uno  de  los 
dramas  de  Calderón  de  la  Bar- 
ca, y  es  loe.  empleada  también 
por  otros  autores.  Ya  que  en  el 
Dice,  no  hallamos  explicación 
de  ella,  copiemos  ésta  del  Gior- 
nale  Arcadico  (1.*  quincena  de 
Sept.  de  1903)  :  "Así  se  llamaba 
en  la  Edad  Media  toda  caverna 
horrenda  en  que  se  creía  que  se 
expiaban  los  pecados.  Trae  ori- 
gen de  lo  que  se  lee  en  la  vida 
de  San  Patricio,  obispo  y  após- 
tol de  Irlanda,  que  solía  retirar- 
se a  hacer  penitencia  y  vida  so- 
litaria a  ima  caverna  del  lago 
Deare  fUlton)  :  y  por  e.so  en  el 
Breviario  Pari-^iense  de  1622    se 
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lee:  antruiu  poenitentiale  etianí 
mine  visitur:  de  ejus  nomine 
Puteus  seu  Puryutorinm  Sancti 
Pntritü    nuncupatur." 

Purísima,  f.  "Nombre  anto- 
nomástico  de  la  Virgen  María 
en  el  misterio  de  su  inmaculada 
Concepción."  Única  acep.  que 
reconoce  el  Di-ec. —  Nosotros  le 
llamos  dos  más:  Fiesta  de  la  in- 
maculada Concepción.  "¿Quién 
predica  el  sermón  de  Purísima f 
Necesito  una  misión  para  la 
Ptirígiiuo." —  Imagen  de  la  Vir- 
gen María  en  el  misterio  de  su 
inmaculada  C.ncepción.  "Mu- 
[•'!'i  I  s  el  meior  pintjf  de  la 
Purísima;  Voy  a  hacer  bendecir 
esta  Purí-ñma.''   Véase   Ix.macu- 

LADA. 

Puritanismo,  m.  Vicio  o  de- 
fecto de  puritano,  en  la  nueva 
acep.  de  éste.  Decimos  de  este 
vocablo  lo  mismo  que  del  si- 
guiente. 

Puritano,  na,  adj.  tig.  Va\  su 
acep.  i'ropia.  purifuiiti  es  el  in- 
dividuo de  un  partido  político- 
religioso  inglés  que  se  precia  de 
observar  religión  más  pura  que 
la  del  Estado.  De  aquí  se  ha  for- 
mado la  acejj.  íig.  que  aplica 
este  adj.  al  individuo  excesiva- 
mente observante  en  algunas 
materias,  porque  quiere  ser  ex- 
tremadamente puro  o  inmacula- 
do, .sin  que  .se  le  note  la  más 
nn'nima  mancha;  rígido,  au.ste- 
ro.  Es  acep.  u.sada  por  ü.  .Juan 
Valera  y  Don  Fermín  de  la 
Puente  (Memorias  de  la  Acad., 
t.  VIII)  y  corriente  en  todo 
el  mundo;  ojalá  entre  pronto 
en  el  Dice.  Cierto  e,s  que  nos 
l>recedieron  en  su  uso  los 
finnceses;    pero,      conio  (^s    desa- 


nollü  legítimo  de  la  acep.  pro- 
pia, bien  podemos  tomarla  tauí- 
bien  nosotros. 

Puro,  m.  fig.  y  f'am.  Acial  o 
badal:  "instrumento  de  una  u 
otra  figura,  en  que  -so  mete  el  la- 
bio o  parte  .superior  del  hocico, 
o  una  oreja  de  las  b&stias,  y  con 
el  cual  se  las  tiene  sujetas  para 
herrarlas,  esquilarlas  o  curar- 
las." En  Chile  suele  usai-se  para 
esto  una  correa  o  látigo,  con  que 
se  ata  el  labio  superior;  y,  conm 
esta  coiTca  o  látigo  quedan  col- 
gando del  hocico,  i)arece  que  la 
bestia  estuviera  fumando  i'n 
puro.  De  ahí  el  nombre. —  Otros 
lo  llaman  tortón,  porque  ator- 
menta y  y  retuerce  el  labio  (en 
latín  tortor),  y  los  pocos  que 
usan  la  voz  acial  la  corrompen 
en  arcial.  Véase  en  su  lugar. 

Puro,  m.  .Juego  parecido  al 
de  los  pare-s  y  nones.  No  tene- 
mos más  datos,  porque  el  nom- 
bre no  es  de  uso  general.  Parece 
al)renación  del  araucano  puro- 
pura,  juego  que  llaman  del 
ocho.  En  el  departamento  de 
Melipilla.  en  la  banda  Sur  del 
río  Maipo,  hax'  un  caserío  pe- 
queño, denominado  Puro,  voz 
que  parece  formada  del  arauca- 
no pu,  signo  de  pluralidad,  y 
ro(jJi,  rama  o  ramo. 

Puro,  ra.  adj.  Ni  en  .-\i  (!ra- 
mática  ni  en  su  Dice,  advierte 
la  Academia,  debiendo  hacerlo, 
que  e.ste  adj.  debe  ir  antes  del 
nombre  cuando  significa:  "me- 
ro, solo,  no  acom])añado  de  otra 
cosa."  Así  lo  advierte  en  la  Gra- 
mática rc-pecto  de  cierto,  pobre. 
simple,  irixtc.  VI  ero,  w'iro,  en 
ciertas  aceps. —  Fig.  y  fam.,  sin 
blanca,     sin     ilinoro,  sin  Cristo. 
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Véase  Cristo.  Eíí  acep.  co- 
rriente y  moliente  en  Chile 
y  que  fácilmente  se  explica.  El 
que  e.?tá  sin  ima  sola  mone- 
da, dice  que  tiene  los  bolsillos 
pelados,  planchados.  limpios, 
puros  del  vil  metal,  o  que 
está  así  de  puro  tonto  o 
de  puro  fíojo  o  desgracia- 
do: en  seffuida  se  abrevió  la  fr. 
V  se  dijo  Estar  puro,  Andar  pu- 
r  J.  lo  cual  no  avergüenza  tanto 
como  decir  o  confesar  en  esta 
materia  la  pura  verdad;  por  e*o 
y  para  jugar  del  vocablo  suele 
agi'egarse:  como  Dios  quiere  a 
las  almas.  En  un  soneto  español 
de  consonantes  forzados  leemos: 


Y  que  no  he  menester  saber  su  nombre 
Xi  sonetos  dalcfsimos  me  escriba. 
Como  traiga  í/íwerotf  o  qae  empeñe. 

Mas.  que  si  viene  Dwro  Gentilhombre. 
Podrá  pasarse  a  Italia,  a  donde  viva 
Sin  pena  ni  temor  que  me  despeñe. 


Eso  de  no  traer  dineros  y  venir 
de  priro  gentilhombre  parece 
que  significa  lo  mismo  que 
nuestro  puro,  ra.  También  pue- 
de provenir  nuestra  acep.  del 
significado  que  tiene  puro  cuan- 
do va  antes  del  s.  Quien  no  tie- 
ne dineros,  tiene  los  pvms  bolsi- 
llos, la  pura  cartera^  el  puro 
portamor.  ¡as,  poroue  todos 
ellos  están  vacíos  de  mone- 
das. Quedar  uno  limpio  fo'iedar 
enteramente  sin  dinero.  U.  m. 
en  el  juego),  es  la  fr.  que  nos  da  el 
Dice.  —  En  muchas  locuciones 
chilenas  entra  tamljién  el  adj. 
puro  .En  la  pura  (o  buena)  boya. 
Por  la  pura  alverja,  Por  la  pura 
piedra,  A  pura  pérdida,  De  pu- 
ro cantor,  In  púribus  cuéribus  o 


cueris,  en  vez  de  In  púribus  so- 
lamente, que  es  como  dice  el 
Dice.  Véanse  las  demás  en  los 
re^'ípectivos  sustantivo.s. —  La 
pura  o  purita  verdad.  Mi  pura 
o  purita  verdad.  Fórmulas 
(]■■'  ;!-evcración  qiic  usan  los 
niños  chilenos  y  que  consi- 
deran casi  equivalentes  al  jura- 
mento. Algunos  jocosamente  di- 
cen Mi  pura  verdura-,  por  la  afi- 
ción que  tienen  a  la  consonan- 
cia.—  De  puro:  sumamente,  ex- 
cesivamente, a  fuerza  de.  Es  nm- 
dismo  adverbial  invariable,  aun- 
que lo  digan  dueñas.  Ésl-as  y  las 
de  su  sexo  son  las  que  ordina- 
riamente dicen:  "De  puras  can- 
.-adas,  De  puras  aburridas.  I." 
hice  así  de  pura  tonta."  Corrí- 
jase de  puro  o  puramente,  Ad- 
mírese esta  fr.  de  Quevedo:  "Di- 
réis que  de  puro  verdad  es  nccc- 
dad."^ —  Estar  en  lo  puro,  loe. 
fig.  y  fam. :  en  su  ]>init<>.  en 
punto  de  caramelo. 

Pur  sang,  loe.  francesa.  Díce.'-e 
de  los  animales  de  buena  rara, 
cuya  sangre  no  se  ha  mezclado 
con  los  de  otra.  Caballos,  toros. 
pur  sang  :(?e  sangre  pura.  Ri- 
cardo Palma  la  aplicó  festiva- 
mente a  per.sonas:  "Ya  no  hay 
limeños  de  los  de  sombrei'o  con 
cuña,  limeños  pur  sang."  íTm- 
diciones  peruanas,  t.  11.  pac. 
318). 

Puru,  m.  En  Chiloé,  canto  en 
las  faena.s  agrícolas.  Del  arauca- 
no prun,  baile  v  bailar.  (Lenz  y 
Cavada). 

Puscafé,  111.  Licor  fino  y  de 
cualidades  digestivas,  que  suele 
beberse  en  las  comidas  después 
del  café.  Unos  traen  esta  voz  del 
francés  pousse-café.  qtie  empuja 
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u  impele  el  café,  y  otros   del  iu-  elucidas      a     polvo      y     niezcla- 

glés  push-cafc,  ídem.  Por  consi-  «las     con     aouardieiite     -on    un 

suiente,    no    es     pluscafé,    como  remedio    inu)cjorable    para     los 

han  dicho  algunos,  incluso  Bre-  dolores    de     espalda.    Se     aplica 

ton  de  los  Herreros:  restregándose      bien      la     parte 

dolorida." —     Como     las     varas 

, ,     ,  sin-en     para   hacer    husos,    huso 

Y  con  servilleta  al  houibio  .     ,   ,            .                                - 

Hubieras*  visto  ayer  í"«*  l^  primera  acep.  de  e.<te_  vu- 

Servir  a  los  convidados  cablo,   y  en  seguida  se  aplicó   al 

El  cafe  y  el  pluscafé.  arbusto,  como  materia  de  que  se 

hace  aquel  objeto.  Así  lo  dice  la 

{Fíhiih  £1  mono  y  el  Jiuey).  etimología  quicliua,  puchca,  hu- 
so,   rueca,  y  puchcnni.    liilai-   eu 

Menos    aún  poscafé  o  postcafé,  rueca.  Puchcana  u   pascana     eJ 

que,  sin  embargo,  sería  más  con-  I™es    instrumento     jiara     hilar, 

forme  con  el  castellano.  "No  .sa-  Véase    Echona.     En    Catamarca 

bemo?,  dice  Cuervo,  si  haya  voz  puscana  es    la  voz  corriente  con 

castellana    que     signifique    estos  que  se  nombra  el  huso.   (Lafone 

lieorcillos    que     algunos    toman  Quevedo). 

después  del  café."  Por  eso  ''sería  Piseísmo.  m.  Sistema  religio- 
conveniente,  dice  Uribe.  ca^te-  so  anglicano  que,  separándose 
llanizar  la  voz  francesa  en  la  de  las  demás  sectas  protestantes, 
forma  puscafé."  se  acercó  mucho  al  catolicismo 
Puscana,  f.  En  la  ])ro\incia  hasta  venir  a  parar  en  él.  Fué 
de  Coquimljo,  el  arljusto  que  en  fundado  por  el  teólogo  inglé.s 
las  del  Sur  .se  llama  quañil.  Vé-  Eduardo  Bouvery  Pousey  en  el 
ase  esta  voz.  He  aquí  la  ctescrip-  siglo  pasado. —  Este  vocablo  y 
ción  que  nos  hace  un  sacerdote  el  siguiente  faltan  en  el  Dice, 
de  La-Serena:  '"E-s  un  arbusto  Puseíst.\,  adj.  Partidario  o 
espinudo,  de  madera  blanca,  só-  secuaz  del  puseísmo.  Ú.  t.  c.  s. — 
lida,  resistente,  que  alcanza  un  Perteneciente  o  relativo  a  él. 
metro  o  metro  y  medio  de  altu-  Pusitunga,  f.  En  Tarapacá. 
ra,  según  las  localidade.'^.  Se  le  aguardiente  ordiuaiio  y  de  mu- 
encuentra  cerca  de  esta  ciudad,  cha  fuerza.  El  guachucho  de  por 
hacia  el  Oriente,  en  las  faldas  acá.  Parece  voz  quichua,  deriva- 
de  anilx)s  lados  del  río.  Eclia  va-  da  del  v.  suttnn  o  xvttuni,  go- 
rios  ramos  o  varas  bien  rectos  tear,  por  alusión  a  la  destilación 
desde  el  suelo,  que  alcanzan  la  del  aguardiente, 
altura  ya  indicada.  Los  guasos  PrT.\.  f.  fisí.  Va\  algunas  par- 
de  Punitaqui  dicen  que  en  la  se-  tes,  la  sota  de  la  baraja. —  En 
rranía  circundante  de  esta  po-  las  salitreras,  una  pala  peque- 
lalación,  abunda  nuicho  e.ste  ar-  ña. —  En  honor  de  la  decencia 
busto  y  que  la  gente  emplea  las  ])a-amos  por  alto  Tas  locuciones 
varas  para  hacer  hu.-os.  por  su  y  frases  groseras  que  con  este  s. 
dureza.  Otro  guaso  me  dice  ff)rma  el  pueblo. —  Putas  parió, 
que     las     hojas     tostadas    y    re-  ni.,  jilebeyo:    ají  pequeño,    pcr(. 
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muy  picante.  Es  el  mismo  que 
llamamos  asnaucho. — ¿Quién 
dijo  putas  parió,  ahora  mes 
quince  días?  Fr.  plebeya  con 
que  se  moteja  al  que  hace  un  re- 
clamo tardío  y  al  que  busca  riña 
o  pendencia  cuando  no  hay 
quien  le  haga  cara  o  nadie  quie- 
re hacérsela. 

Putativo,  y.\,  adj.  "Reputa- 
do o  tenido  por  jjadre,  hermano, 
etc.,  no  siéndolo."  Así  lo  define 
el  Dice,  sin  cjue  se  vea  claro  si 
en  la  etc.  están  incluidos  todos 
los  íidjs.  o  solamente  los  que 
signiacan  parentesco.  Según  la 
etimología  latina,  el  significado 
debe  ser  generalísimo,  y  a.sí  te- 
nemos en  el  foro  chileno  el  ma- 
trimonio putativo,  que  es  el  .nu- 
lo que  ha  sido  celebrado  con  las 
solemnidades  que  la  ley  requie- 
re y  que  produce  los  mismos 
efectos  civiles  que  el  válido  res- 
l)ecto  del  cónyuge  que  lo  contra- 
jo de  buena  fe  y  con  justa  causa 
de  error. 

Puteada,  f.,  vulgar.  Insulto 
por  el  cual  se  trata  de  p.  a  una 
mujer. 

I^UTEAK.  En  castelUmo,  n. 
í'ain. :  "darse  al  vicio  de  la  tor- 
peza buscando  las  mujeres  per- 
didas;" lo  que  se  expresa  tani- 
bién  con  putañear.  En  chileno, 
tratar  de  p.  a  una  mujer.  Es  a. 
Putiforma.  Véase  Proteforma. 
Putraiguén  o  putraguén,  m. 
Ks  \oz  araucana  que  conserva 
v.n  Chile  el  mismo  significado 
(jue  tiene  en  aquella  lengiia: 
'■pantanos  niuy  hondos  con  la- 
ma encima,  y  los  manantiales 
<jue  los  hacen.'"  "Donde  brota, 
mucho  el  agua  y  se  hace  panta- 
no."   (Febrés).    El  pueblo     pro- 


nuncia generalmente  putrrai- 
guén,  más  conforme  con  el 
araucano  puthayghen.  Es  el  pl. 
de  thaiigltcn,  chorrillo  de  agua 
o  arroyo. —  El  nombre  Trai- 
(/Hrii  e^  abundante  en  la  toponi- 
mia chilena;  fuera  del  departa- 
mento y  de  su  cabecera  en  la 
provincia  de  Malleco,  hay  un 
río  en  la  misma  provincia  y  un 
riacliuelo  en  el  departamento 
de  La-Unión.  En  algunos  fun- 
dos y  lugares  menores  ha  toma- 
do la  forma  de  Taigán  y  Tai- 
guén;  en  otros  el  pl.,  como  I'u~ 
tragan,  río  del  departamento  do 
Linares,  Putaendo,  departamen- 
to y  ciudad  de  la  provincia  de 
Aconcagua.  Éste  sería  formado  de 
*  puthaighcntv,  lugar  donde 
abundan  los  putraiguenes.  Don 
Julio  Figueroa  prefiere  derivar 
este  nombre  de  pútha  cntu,  pa- 
tagual,  como  se  llama  hasta  hoy 
mismo  un  lugarejo  de  ese  de- 
partamento. 

Puya,,  f.  "Punta  acerada  que 
en  su  extremidad  superior  tie- 
nen las  varas  o  garrochas  de  los 
picadores  y  vaqueros,  con  la 
cual  estimulan  o  castigan  a  las 
reses."  Así  el  Dice.  La  punta  de 
la  aguijada  o  aijada  (en  chile- 
no, )picana),  no  la  llama  pu- 
ya, sino  punta  de  hierro,  mien- 
tras para  nuestro  pueblo,  para 
el  de  Canarias  y  los  de  otras  na- 
ciones, todas  estas  puntas,  y 
también  la  del  ti'ompo,  peón  ^v 
peonza,  son  puyas  y  nada  más 
cjuo  puyas,  como  lo  fueron  en 
el  cíistellano  antiguo.  Hoy  .-on 
púas,  •con  pérdida  de  la  conso- 
nante y.—  Dar  puya,  fr.  fig.  y 
fam.  igual  a  Dar  guasca.  Véase 
en    el    art.    Guasca.—  I. os    que 
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pronuncian  la  ¡I  como  y,  con- 
funden esta  voz  con  iniUa  (ex- 
j)resión  aguda  y  rpicante  dicha 
con  prontitud),  lo  que  produce 
confusión  y  anfibologías. —  La 
etimología  ele  púa,  para  el  Dice, 
es  puya;  de  ésta  dice  que  tiene 
el  mismo  origen  que  puga,  y  en 
paga  se  contenta  con  remitirnos 
a  púa.  ¡Cuánto  mejor  y  más  cla- 
ni  lo  que  dijo  Cejador!  "Púa, 
puya,  propiamente,  brote  tierno 
y  en  punta,  del  vegetal,  qiie  en 
eá'ikaro  es  púa  y  perdió  la  //.  ' 
(Labiales,  p.  II,  pág.  23). 

Puya,  f.  Planta  chilena  de  la 
familia  de  las  bromeliáceas. 
"Puya  Mol.  Los  pétalos  .se  arro- 
llan en  espiral  al  desecarse.  Te- 
nemos muchas  esj^ecies  en  Chi- 
le:—  Puya  gigantea  Ph.  El  ta- 
llo ñorífero  puede  alcanzar  a 
cinco  metros;  las  hojas  son  er- 
guidas, verdes  en  ambas  caras, 
ios  pétalos  color  de  azufre.  Se 
cría  en  la  co.sta. — Puya  coarcfa- 
ta  auctoris.  Tallo  de  dos  a  tres 
metros:  liojas  tendidas  o  refle- 
y.\.<,  blancas  en  la  cara  inferior; 
pétalos  de  im  azid  que  tira  al 
verde.  De  éste  se  ol)tiene  la  go- 
ma de  cJiagua!,  que  contiene 
',V.l'/  de  ácido  péctico  y  una  mo- 
dificación de  goma.''  (Philip- 
l)i).  Esta  goma  es  la  que  Muri- 
11o  llama  puyina.  Otros  nombres 
\nlgiir&s  que  tiene  aquí  esta 
planta  .son  cardón  y  chagnal.— 
La  etimología  es  el  araucano 
puñya,  cardones  de  que  hacen 
boya.s  (Febrcs).  De  éste  se  han 
formado  los  nombres  geográfi- 
cos: Los-Piniiis.  fundo  del  dr- 
jiartamento  de  Puchacay;  I'n- 
yaináviila  (uiontaña  de  [luyas) . 
fundd'^    (I    heredades    contiguas, 


en  el  departamento  de  San-Car- 
flos;  Puyara!,  fundo  del  mi.<mo 
departamento;  Pupuya  (las  pu- 
yas), aldea  del  departaníento  de 
San-Fernando,  al  Sur  del  puer- 
to de  Matanzas.  Hay  Pupuya 
fie  A  rriba  y  Pupuya  de  A  bajo. 
Ivas  tres  lenguas  dominantes  en 
Chile,  la  e-spañola,  la  araucana 
y  la  quichua,  han  dado  nombre 
a  esta  planta,  y  hasta  geogi'áfi- 
camente  se  ve  la  influencia  de 
ellas,  porque  el  nombre  chagual 
domina  en  las  provincias  de 
Aconcagua  al  Norte,  cardón  tu 
las  del  centro,  v  puya,  en  las  del 
Sur. 

Puyar,  n.  Esforzarse,  empe 
ñar.«e  con  ahinco.  Así  usamos 
este  V.,  que  no  aparece  en  el 
Dice.  En  algunos  casos  equivale 
al  puyar  que  trae  Cejador  (La- 
biales, t.  I,  pág.  25),  "subir, 
pujar,  las  escaleras,  el  precio," 
y  otro  puyar  que  hallamos  en  in 
Biblioteca  de  Gallardo  (t.  I, 
col.  524,  565)  : 

En  la  con  de  amor  pityé' 
E  puyüiulo  c  caído 
E  caí  como  perdido. 

Pues  aquel  tú  lo  pni/afte 
De  bajo  en  alto  grado. 

Otras  veces  etjviivalc  al  pugnar 
castellano;  "solicitar  con  aliin- 
co,  ]irocurar  con  eficacia ;  por- 
fiar con  tesón,  instar  por  el  lo- 
gro de  una  cosa."  Es  el  pugnare 
latino,  que  en  el  ca-tellano  an- 
tiguo dio  punnar  y puñar.  "En 
todas  guisa*  deve  home  punnav 
cu  guardarlo  como  cosa  onde 
sale  vida  o  muerte...  El  (pie 
u>asc  c  pvnn.se  de  aver  en  sí 
i'raii(|r,cza.   ciuo   ]>ov  (>llii   giniaría 
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más  aína  el  amor  e  los  corazo- 
ues  de  la  gente  (Leyes  de  pur- 
iidas).  D&ícartando  el  v.  pug- 
nar, que  tiene  etimología  clara 
y  que  sólo  de  refilón  es  sinóni- 
mo de  puyar,  parece  que  este 
último  es  simple  forma  dialec- 
tal de  pujar,  que  antiguamente 
se  escribió  puiar  y  significó  "su- 
bir, ascender."  Así  aparece  en 
el  Poema  del  Cid     (2698)  : 

Los  montes  son  altos,  las  razuas  pulan  coa 
[las  nnes. 

En  Berceo: 

Vido  nna  columna,  a  los  cielos  puiaha. 
Snso  contra  los  cielos  comenzÁ  de  pniar. 

(Sania  Oria.  3g,  óOj. 

Kn  el   -arcipreste  de  Hita.  41: 

Al  cielo  te  fizo  puiar. 

En  Hernán  Pérez  (Generacio- 
nes, adición  final) :  "E  por  ellos 
salir  destos  reinos  pujó  el  pan 
e  las  otras  cosas  en  el  estado  que 
han  estado  pujadas.  .  .  Puja 
más  el  amor  grande  de  los  sus 
fiueblos  al  Rey  nuestro  Señor 
jior  ello.''  En  la  Crónica  Troya- 
iia  puxar  vale  empujar,  impe- 
ler. "Tampoco  usamos  pujar 
por  subir.  Bien  las  aldeanos," 
escribió  .Juan  de  Valdés  en  su 
famoso  Diálogo  de  la  lengua; 
lo  que  indica  que  ya  en  ese 
tiempo  era  propio  del  vulgo  este 
V.  pujar.  En  la  Biblia  de  Scío 
hallamos  dos  veces  la  íorma 
puyar,  empleada  por  el  MS.  n.° 
8  para  traducir  los  textí>>  Ejice- 
ret  natione?  (I  Paralip..  X^'^II, 
21)  y  f'revit  ef  iiuignificafu.í  eM 
iiJíQue  in    ¡¡uhlime    (II   Paralip., 


XVII,  12)  :  Creció  e  puyó  olto- 
inente.  En  Chile  parece  qut 
puyar  ha  tomado  su  significado 
del  espolear  a  la  cabalgadura. 
Como  el  pueblo  llama  puyas  las 
púas  de  la  rodaja,  y  e.<tas  son 
las  que  hinca  cuando  espolea, 
no  es  raro  que  al  esjDolear  lla- 
mara puyar,  y  de  aquí,  por  me- 
táfora, el  significado  general  de 
esforzarse,  empeñarse,  como  se 
le  dio  también,  por  la  misma 
metáfora,  a  picar  (véase  en  su 
lugar)  y  aun  a  pegar,  en  frases 
como  No  hay  quien  pegue. 
¿Cuál  es  la  etimología  de  e-ste 
pujar  o  puyar.^  El  latín  pulsa- 
re, empujar,  contesta  el  Dice. 
Menéndez  Pidal  distingue  en- 
tre puxar,  ant.,  y  pujar:  el  pri- 
mero puede  venir  de  puhiare  o 
pulsare,  pero  el  .•^egundo  debe 
venir  de  pulleare,  por  pullare  o 
pullv.lare,  crecer,  aumentar,  su- 
bir. (Vocahulario  de  Myo 
Cid).  Cejador  deriva  a  pujar 
del  eúskaro  putz,  "salir  el  soplo, 
hinchado  y  orgiülloso,  que  re- 
vienta y  empuja  y  sale  con  brío, 
y  del  soplo  inferior.  Derecha- 
mente pudo  salir  de  pu;.'  (La- 
hiales,  t.  I,  pág.  293,  y  Dice,  de 
Cervantes,  art.  Eiipuj^ut).  Tén- 
gase presente  que  el  catalán  y 
el  valenciano  usan  también  a 
pujar  (pronunciase  la  j  como 
y  o  como  g  francesa)  en  la  acep. 
de  "subir,"  y  que  en  los  manus- 
critos aljamiados  aparecen  las 
vfXíes  puyada  y  puyamicnto,  in- 
terpretadas por  "subida." 

PtVAZo,  m..  aum.  de  puya. 
"Herida  que  se  hace  con  puya." 
dice  el  Dice. :  y,  como  puya  (vc- 
ase  más  atrás,  1."  art.)  en  su 
acep.    ant.  .-ñgnifica    "púa."  pu- 
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yazo  es  taml)ién  la  herida  que  se 
hace  eon  la  púa,  y  así  se  iir^a  en 
Chile,  tratándose  de  trompos. 
\'óanse  Quinazo  y  Puazo.  tne- 
noi-hom  (herida  y  golpe  dado 
ron  la  garrocha)  es  sinónimo 
de  pu¡/azo  en  la  1."  acep. 

Puyo,  ni.  Dim.  fam.  de  Prn- 
flriicio.  En  Ghiloé,  Puencho. 

Puyo.  \'éase  Pullo. 


Puyo,  ya,  m.  y  f.  En  Chiloé, 
chivo  y  chiva.  (Cavada). — 
¿Vendrá  del  araucano  piiúyu, 
que  es  otra  forma  de  pudú? 
(Véase  Pudo).  Xo  .«ería  extra- 
ño que  los  indios  chilotes,  al 
ver  por  .primera  vez  al  cabrito 
o  chivo,  le  dieran,  por  semejan- 
za, el  mi.«mo  nombre  que  a  su 
venadito  o  piídu. 
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Q.  La  letra  más  perseguida 
en  el  abecedario  castellano. 
Quiénes  han  querido  desterrar- 
la como  inútil,  reemplazando 
su  sonido  con  la  k  (Ice,  ki) ,  co- 
rno Neljrija  y  el  maestro  Gon- 
zalo Correas,  sin  contar  los  no- 
vísimos reformadores  que  eti 
muchas  partes  se  han  levanta- 
do; quiénes,  como  Mateo  Ale- 
mán y  Don  Bartolomé  José 
Gallardo,  pretendieron  quitarle 
el  acompañamiento  do  la  u,  es- 
cribiendo qe,  qitar ;  otros  y;iCi- 
laron  para  los  sonidos  cua,  cue, 
cuo,  escribiéndolos  con  q  siem- 
pre que  en  latín  llevaban  esta 
letra,  como  quaresma,  questión, 
quotidiano,  como  lo  hacen  ei 
francés,  el  italiano,  el  inglés  y 
otros.  Mucho  ingenio  se  ha 
gastado  en  esto,  en  pro  y  en 
contra;    pero,     gracias    a     Dios, 

Dia-..  de  Chil..  t.  I  V. 


ha  prevalecido  el  buen  sen- 
tido y  hoy  domina  la  regla 
de  la  Academia:  "Se  escri- 
ben con  q  las  ¡Dalabras  en 
que  entra  el  sonido  ke,  ki,  em- 
pleando siempre  después  de  la 
q  la  vocal  V,  que  no  se  pro- 
nuncia; como,  por  ejemplo,  en 
esquela,  aquí.  Las  dos  letras  qu 
se  han  de  considerar  en  tales 
casos  como  una  sola,  simple  en 
el  sonido  y  doble  en  la  escriiu- 
ra,  a  la  manera  que  la  cri, 
la  II  y  la  rr."  De  ahí  tam- 
bién el  nombre  de  cii,  que 
tiene  en  español.  Véase  K. 
— Es  corriente  en  los  ma- 
nuscritos e  impresos  antiguos 
hallar  desfigurada  la  escritura 
de  la  palabra  que  cuando  se 
elide  con  la  siguiente;  unas  ve- 
ces aparece  escrita  qu  y  otras 
cu;  por  ejemplo:  quos=que  os; 
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cuna=que  una.  Véase  Cabro  sado  el  que,  es  negativa  o  nó  la 
en  el  Aijéndice  del  IJ  t. —  El  proposición  .*ulx)rdinada  hegún 
apellido  Quadrado  suele  escri-  lo  sea  lo  que  se  teme.  (Beil(i). 
birse  con  q  por  conservar  la  or-  2°  Se  agrega  malamente  el  que 
tografía  antigua,  y  asimismo  en  los  modismos  En  cuanto,  En 
los  extranjeros,  como  Quafreja-  cuanto  a  y  Por  citanto;  y  asi 
ges,  Squarzafigo,  Quogliotini,  mismo  en  muchas  proposiciones 
como  se  escriben  en  su  ])ropia  subordinadas  que  colocan  su  v. 
lengua.  muy  lejos  del  de  la  subordinau- 

QiE.  Por  imitar  al  Dice,  ira-  te.  "Suplico  a  vuestra  mercea 
taremos  del  que  en  un  solo  art.,  que,  porque  no  encarguemos 
aunque  en  rigor  deberían  .*er  nne-tra  conciencia,  conf&sando 
tantos,  cuantas  son  las  partes  de  una  cosa  por  no.sotros  jamás 
la  oración  que  de  él  se  forman,  vista  ni  oída,  que  vuestra  mer- 
porque  "no  hay  palabra  caste-  ced  sea  servido  de  mostrarnos 
llana  que  sufra  tan  variadas  y  a  algún  retrato  de  e.sa  señora.'" 
veces  inexplicables  transforma-  (Quijote,  p.  I,  c.  IV).  Este  que 
clones."  (Bello). —  1.°  Se  omite  y  otros  semejantes  son  tan  co- 
malamente  el  que  en  los  modis-  muñes  en  los  clásicos,  que  lie- 
mos Ea  tanto  que,  Entre  tanto  gan  a  constituir  un  defecto; 
qu.e,  Una  vez  que,  que  signifi-  por  eso  decía  Juan  de  ^'aldés, 
can  acción  temporal.  "En  tan-  en  su  Diálogo  de  la  lengua,  que 
lo  \que]  te  vist«s,  yo  aguardare  de  doce  hojas  escritas  podría 
leyendo;  Entre  tanto  [que}  quitarse  una  de  ques  redunclan- 
oyes  misa,  yo  me  confesaré."  tes  y  viciosos.  No  es  redundan- 
En  Una  vez  que  .sólo  se  omite  te,  por  desempeñar  oficios  dis- 
el  que  cuando  este  modismo  se  tintos,  en  estas  textos  de  Cer- 
junta  con  un  participio  o  con  vantes:  "Que  ¿qué  escudero 
un  adj.  que  haga  sus  veces,  hay  tan  pobre  en  el  mundo  a 
"Una  vez  comprada  [la  metca-  quien  le  falte  un  rocín?"'  "Digo 
dería],  se  vuelve  o  se  trueca."  que  /qué  iba  a  vuestra  merced 
(Cervantes).  Pero  no  se  podría  en  volver  tanto  por. aquella  rei- 
decir:  "Una  vez  se  compre  la  na  Magimasa?"  Tampoco  es  re- 
mercadería, se  vuelve  o  .se  true-  dundante  en  las  enumeraciones, 
ca."  Esta  indebida  omisión  se  antes  bien  elegante  y  expresivo 
explica  por  otra.s  semejantes  del  deseo  que  se  siente.  "Le  di- 
que tiene  el  castellano  con  los  go  a  Ud.  que  me  falta  todo: 
advs.  mientras,  ínterin  y  según,  que  la  carne,  qtie  el  arroz,  qur 
lo.s  cuales  pueden  usar.se  con  la  papa,  que  el  pan." —  '■'>.''  U.<a- 
qne  o  sin  él.  Lo  mismo  sucede  mos  en  Chile  un  qué  sustanti- 
en  las  proposiciones  subordina-  vado  que  no  hallamos  en  el 
das:  "Deseábamos  amaneciese;  Dice,  i)ero  que  no  nos  atrcvc- 
llspei'ábamos  .*e  sentenciase  fa-  mos  a  reprobar.  "Podro  iiabia 
vorablemente  la  <-au.sa;"  menos  con  cierto  qué;  Lo  dijo  con  su 
con  los  verbos  y  fra«es  que  .sig-  qué;"  es  decir,  hal)la  con  cierío 
nifican   temor.    Va\   é^tos,    c\pM-   tono   f|up    iiulicii    dctcrminaila   o 
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segunda    intención,  lo  dijo    con 
un      modo      muy      Hignificativo. 
"Tiene  su  qué    en  el    baile,"  es 
decir,  algún  amor  propio,  cierta 
presunción.    En    el  Dice,    halla- 
mos la  loe.  adverbial    Algo  qué 
(ba.stante,   de   alguna   importan- 
cia, no   poco)   y  la  fr.    fam.  Ser 
algo    qué    una  cosa    (.ser    de  al- 
gún valor    o  valer    algo)  ;    pero 
ninguna  de  las  dos  e-xj^resa  todo 
lo    que    nuestro    qué. —    4.°    En 
Chiloé  usan  un  que  exclamativo 
o  de  sorpresa,  pospuesto  siempre 
al  V.  y  con  el  significado  dt  con- 
que: "¿A'^ino  qué?  No  escribiste 
la    carta     qué?"  Otras  veces     se 
junta  con  la  prepo.=ición  para,  y 
entonces    refuerza  y  encarece    la 
afirmación    en  el  má.s    alto,  gra- 
do:   "Este  hombre  es  rico    para 
qué;"  esto    es,  ¿para  qué    decir- 
lo?   para  qué    hablar?    Y    otras 
veces    se    antepone     al    para    en 
proposiciones      dependientes : 
"¿Vendrá    hoy    nuestro    amigo? 
¡Qué  para    que  venga!"  Es   de- 
cir,   ¡qué  esperanza   que  venga! 
qué  ocurrencia!  ¿qué  razón  hay 
para  que  venga?  Véase  Cavada, 
Chiloé  y  los  chilotes,  págs.   229 
y     479). —    5."       Lo  cual     que. 
Véase    Lo. — 6."    Lo  que.    Véase 
Lo. —   7."    Lo  que  es  yo.    A'éase 
Lo. —  8."    Que  con    indicativo  y 
en  .significación  de  tiempo.  "Yo, 
qxi€  salgo,  y  él,  que  entra.''    Co- 
munísimo   es  en  Cliile  este    mo- 
dismo   y    extrañamos    no    verlo 
en    el    Dice,    habiéndose    asado 
con    gran  frecuencia   en  el    Ro- 
mancero español  y  por  otros  au- 
tores. 

Estando  en  estas  palabras, 
El  marido  quf  llegó. 

(Romance  Ln  K.'pnsa  infiel). 


Ellos  en  aquesto  estSudu. 
Los  frailes.  q>ie  han  allegado... 

Cnmplie'ndose  sus  siete  años, 
Valdovino  que  sospira 

El  marques,  que  así  se  vido, 
Su  bocina  fue'  a  tomar 

Ella,  que  le  abre  la  puerta, 
Y  ¿],  que   le  apaga  el    candil 

El  ciervo,  que  los  sintió, 
Al  monte  se  vuelve  a  entrar 

EneaF,  que  esto  contal  a, 
Un  ciervo  que   parecía 

"Él  que  entraba,  y  yo  que 
salía,  su  cara  junto  con  la  mía." 
(Gonzalo  Correas).  "Él  que  en- 
traba, y  yo  que  .^alía,  su 
ca.sa  junto  con  la  mía."  (Id.) 
"Que  me  maten  si  no  son 
barberos:  ellos,  que  entran." 
(Quevedo,  l'isita  de  los  chis- 
tes). "Él,  que  estaba  en  esto, 
f  ué4e  un  criado  a  decir ..." 
(Ca;^tillo  Solórzano,  Las  Har- 
pías en  Madrid,  estafa  I).  "Él, 
que  vuelve  la  cabeza  y  me  vee, 
díjome.  .  .  Yo,  que  veo  el  prei- 
to  mal  parado,  acudo  a  las  puer- 
tas para  volverle  a  buscar.'' 
(Lope  de  Rueda,  Eufemia,  esc. 
TTI)   . 

El  ángel,  que  esto  <lecía, 
Angelical  muchedumbre 
Se   llegó  a  su   compañía. 
(Frey    Iñigo  de   Mendoza,   Vita  Christi). 

Yo.  que  iba  a  entrar  en  la  iglesia 
Más  que  devoto  bizarro..., 
En  ella  vi  una  mujer... 

(A.  de  Rojas, r/o/í  eiifreteiiidn.  1.  111  j. 

Yo,  qite  decía: 
((Tiene  salud  Labán»,  cuantío  el  ganado 
Raqnel  hermosa  al  pozo  conducía. 

(Lope  de  Vega,  Lof  Pastores  de  Belén.  1.  II). 

Ven  acá,  vino,  vinito, 
Hijo  de  la  cepa  tuerta; 
Tú,  {lie  te  quieres  meter, 
Y  yo,  que  te  abro  la  puerta. 

(Rodríguez  Marín.  Ctmlos  pp..  t.  IV,  pug.418)- 


o  ir, 
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Ella  que  salla, 
Yo  que  la  miraba; 
¡Con  quo  liados  oju? 
(Jue  salió  de  casa! 

(Letrilla  anónimaj. 

N(i    hemos    visto  estudiado    eí^ie 
ijtic  en  la.s  granuítioas.    Sin  per- 
der   su  oficio  de  relativo,    corno 
se  ve  más   claro  cuando  no    está 
contrapuesto   con   otro,   envuelve 
un     significado    de    rapidez     de 
tiempo    semejante    al  simul    ac, 
ttiiinil        utquc      latino.     Pareco 
que    fuera    tan     rápida     la     ac- 
ción,    que     no     da     tiempo    de 
poner    un     adverbio;     y,  si     se 
jiusiera,     perdería     la     cláusula 
tuda     su     viveza     y     elegancia. 
Y,    si  nó,  comparemos:    "Inme- 
diatamente   que  yo    entré,    salió 
él ;    .Iimto  con    entrar   yo,   salió 
él;  Todo    fué    entrar  yo  y    salir 
él ;      Entrar      yo     y      .salir     él, 
fué    todo     uno."     Ninguno     de 
estos  modos  es  más  conciso,  cla- 
ro y  elegante  que  Fo  que  entro 
y  él  que  sale.    Por  eso,   hasta  el 
refrán    En     naiii l>r(indo    al    ruin 
fie  Rama,    liicyo    asi>ma,    lo  he- 
mos reformado  nosotros  de  esta 
manera:  En  nombrando  al  Re]/ 
(Je    Roma,  él    que  asoma. —    9.° 
Yo    que    tú.    E.S    otro    modismo 
corriente   en  Chile   y    un    tanto 
diferente    de    lo  que    enseña    el 
Dice.  "]'o  que  tú,  no  me  movía 
de  <iis;i;   Yo  qvc  TJd.,  demanda- 
ha   al    deudor;     )'it    que    Pedro, 
me  (|uedal)a    en  mis  trece,"    de- 
cimos con  más  cou<'isión  y  ener- 
gía   los    chilenos.    Kl  Dice,    trae 
.S'<   1/0  fuera  que  fiUnno,    "exjjre- 
sióii    que  se    usa  i)ara  dar  a    en- 
tender   lo  que    en  concepto    del 
que  lo  dice  dehía  hacer  el  sujeto 


de  quien  se  habla  en  la  materia 
que  se  trata."    ¡Cuánta  ¡palabre- 
ría,     cuando      habría     bastado: 
"Yo,  en  lugar  o  en  vez  de  fula- 
no! "Hablara  yo  más  bien  cria- 
do,   si  fuera   que   vos,"    esci-ibió 
Cervantes  en  el  Quijote,  p.  I,  c. 
XVll.  No  será  tan  uniforme  es- 
te uso  en  España,  cuando  Pere- 
da   escribió  casi  como  no.sotros: 
"Yo  lo  que  tú,  hubiera  tomado 
a  h\iena    cuenta  el  tente  en    pie 
que     te    ofrecí    según    llegaste." 
(Peñas  arriba,   III).   La  Conde- 
sa de  Pardo  Bazán  escribió  exac- 
tamente    como    nosotros:   "¡No 
tienen  vergüenza !...  Fo   qne   tú, 
la  mato."   (El  Delincuente  lion- 
ra.do).  Y    así  mismo    Pérez  Gal- 
dos:  "Pues  yo  que  la  señora,  di- 
jo   Benina     dándole     al     fuelle, 
tendría     confianza      en      Dios. 
(Misericordia,     VI).     Es     equi- 
valente     este     (¡ue     al     de      la 
loe.      Otro     que      tal=oiro     tal 
como    éste    o     é.se,     y     diferente 
del  de  esta  otra:  Otro  que  tú  lo 
habría  hecho,  que  Baralt  injus- 
tamente   califica     de    galicismo. 
Este  que,  es  régimen  de  otro  en 
el  .«ignificado    de  distinto,    dife- 
rente.— 10.°  De  que  un  rato,  de 
que  un  instante.    Est«  que  es  co- 
rrupción de  aqui:  de  aquí  a  un 
rato,  de  aquí   a  un  instante.    No 
lo  habríamos  mencionado  si  no 
lo    hubiéramos    oído    de    perso- 
nas   nuiy  bien    educada*. —  11." 
Que  lo  que,  que  los  que,  que  las 
qur.    Aunque     gramaticalmente 
pueden    u.sarse    después     de    un 
comparativo,   es   preferible,   pava 
evitar    la  cacofonía,  decir    de  lo 
que,    di'  los    que,      de      las     (¡lie. 
"Fué  más  .sangrienta    la  batalla 
dr  lii  f/ur    por  el  ni'imern  de    los 


QUE 


QUE 


ói: 


combatientes  pudo  imaginarse." 
"Se  encontraron,  al  ejecutar  la 
obra,  mayores  inconvenientes 
de  los  que  se  habían  previsto." 
Todo  esto  es  de  Bello. —  12." 
Qiié  muclio.  Véa,se  Mucho. — 
13."  Que  menor.  Véafe  Menor. — 
14.°  Qué  tiempo.  ¿Qué  tiempo 
que  salió?  ¡Salió  qué  tiempo! 
Son  modos  elípticos  que  usamos 
en  vez  de  ¿Qué  tiempo  ha  que 
salió?  Qué-  tiempo  ha,  cuánto 
h'i  quf  salió.  No  alcanzan  a 
constituir  un  chilenismo. —  15.° 
Uno  de  los  que  con  v.  en  singu- 
lar. Construcción  viciosa,  que 
delje  corregirse  poniendo  el  v. 
en  plural.  Véase  Plur.\l. — 16." 
Yo  soy  el  que.  ¿En  qué  persona 
debe  ponerse  el  segundo  v.? 
¿T)ebe  idecirse,  por  ej.,  Yo  soy 
el  que  lo  afirma  o  Yo  soy  el  que 
lo  afirmo.^  "La  primera  concor- 
dancia me  parece  más  conforme 
a  la  razón,  dice  Bello,  porque 
el  que  o  quien  es  el  hombre  que 
o  la  persona  que,  y,  sustituyen- 
do estas  últimas  frases,  .-ería  sin 
duda  menos  propio  afirmo.  Pe- 
ro es  preciso  confesar  que  am- 
bas están  autorizados  ]ior  el 
uso."  Así  es  la  verdad;  aunque 
más  frecuente  es  la  concoi'dan- 
cia  con  la  primera  persona,  u 
sea,  con  la  misma  del  v.  princi- 
pal, porque,  en  realidad,  el  que 
o  quien  no  es  pro])iamente  una 
tercera  persona,  sino  un  como 
desdoblamiento  o  prolongación 
de  la  primera,  que  en  cier- 
ta manera  sale  fuera  de  sí 
para  probar  mejor  lo  qut>  dice, 
y,  como  en  castellano  no  pviede 
decirse  que  solamente,  jiorque 
sería  galicismo  (yo  soy  que  lo 
afirmo),    hay  que  agregar  el  ar- 


tículo el.  que  aquí  no  es  indica- 
tivo de  tercera  persona,  sino 
simple  voz  expletiva,  pue,'^  el 
que.  como  impersonal  que  es, 
repre.'íenta  a  las  tres  per.sonas. 
"Yo  soy  el  que  tenoo  de  pagar 
por  todos."  (Fr.  Juan  de  lo=< 
Ángeles,  Meditaciones  sobre  la 
Pasión,  3.'"  denario,  medit.  3.*) 
"El  que  mientes  erex  tú.''  (En- 
tremé,^  de  las  Gorroiiait,  Colec- 
ción de  Cotarelo,  n.°  22). 

)'o  .-íoy  Merliíi,  aquel  que  las  historias 
Dicen  que  tune  por  mi  padre  al  diablo. 

{U'/liute.  p.  II,  c.  XXXV), 

^;Crfmo  el  que  hasta  aquí  llegó 
Sin  darslimosna  ae  va? 
Sin  duda  no  rcpard 
Qae  es  mi  Madre  a  quien  la  da 
Y   ffu'ien   ¡fe  la   pido.    Yo. 

(Quiutillaque  lleva  cimio  inscvipciónnn  Niño 
Jesús  de  Cádiz,  que  está  en  brazos  de  la  Vír. 
gen  SSma.) 

Lo  mismo  sucede  en  latín.  "Ego 
■nim  pañis  vivus,  qtii  de  coelo 
descendi:"  Yo  soy  el  pan  vivo, 
cue  bajé  del  cielo.  (Evany.  ele 
San  Juan).  "Ego  sum,  qui  lo- 
cjuor  tecum:"  Yo  íoy  [el  Me- 
sías], el  que  hablo  contigo." 
(Ibíd.) 


/lie  t'f/o.  '¡ni  quoiidam  grac.ili   morluhíta.s 

[avena] 
Carmen  et  egresaus  silvis,  vicina  cocgl. 
üt,  quamvis  ávido,  parerent  arva  colono. 


(Virgilio.  Kiich! I.  intru'l.) 


Yo  aquel  que  ya  con  flauta  campesina. 
Libre  de  afanes,  modulé  canciones, 
Y.  dejando  la  selva  peregrina. 


518 


QUE 


QUE 


Causa/»/  que  con  ricas  pruducciones 

Satisficiese   la  región  vecina 

J)e   exigente  culuir  las  ambiciones. 

iTraducciún  de  M.  A.  Caro). 

Son  también  muy  dignas  de 
me.ditai'i3e  las  ob.?ervaciones  de 
Cuervo  a  este  pasaje  de  Bello. 
"Por  más  razonable  (dice),  que 
parezca  la  concordancia  con  la 
tercera  persona,  hay  eircunstan- 
cia.s  en  que  es  imposible,  como 
en  este  lugar  de  Fray  Luis  de 
Granada:  l'os  sois  el  que  man- 
dáis que  os  pidamos,  y  hacéis 
que  os  liaUerno^,  y  nos  abrís 
cuondo  os  Ihimamos:  pues,  íi 
se  pone:  Vos  sois  el  que  manda, 
no  se  sabe  cómo  seguir,  si  que 
le  pidamos  o  que  ■  os  pidumos; 
lo  primero  no  es  aceptable,  por- 
que la  per.?ona  que  manda  e.s  la 
misma  a  quien  .<e  ha  de  pedir: 
lo  segundo,  menos,  porque  lo 
quo  inmediatamente  se  ocurre 
(■■^  que  la  persona  a  quien  lia  de 
pedirse  e.s  difcreule  de  la.s  de- 
má.s  que  aparecen  en  la  oración. 
Otra.*  veces,  estíiudd  el  espíritu 
fijo  en  un  solo  objeto,  la  énfa>is 
y  el  calor  del  estilo  no  permiten 
(]ue  se  distraiga  la  atención 
u.>:ando  dos  expresione-  gramati- 
cales. Cuanck)  el  moro  Zaide,  al 
oír  de  boca  de  .-^u  amada  que  le 
deja  por  otro,  le  recuerda  sus 
promesa-s  diciéndole : 

Tú  crcj   la  yac  ilijlHc 

Ifln  el  balcón  la  otra  tai  de: 

Tuya  Süv,  tuya  scrc' 

Y  tuya  es  mi  vida,  Zaide: 

¿será  po.-il)lc  que,  altando  a  un 
tiempo  los  ojos  y  el  alma  clava- 
dos en  una  sola  persona,  el  len- 


guaje represente  dos?  La  regla 
de  la  concordancia  en  tercera 
persona  me  parece  de  general  y 
oportuna  aplicación  en  los  pro- 
tocolo.s  y  en  las  gramáticas,  pe- 
ro no  puede  ser  tan  rigurosa  ei. 
el  estilo  apasionado  y  fervoroso. 
Por  otra  parte,  los  que  exigen 
la  concordancia  en  tercera  per- 
sona, no  reparan  en  la  dificul- 
tad que  ofrece  el  genero:  ¿una 
mujer  dirá,  según  esos  princi- 
pio.s,  Yo  fui  la  que  estuvo  en- 
ferma, y  nó  Andrés,  o  el  que 
estuvo  enferm'o?  Para  ^allsfa- 
cer  a  esta  lógica  .*ería  menester 
echar  mano  de  otro  género  que 
no  fuera  m.  ni  f.  y  cuadrara 
con  esa  tercera  persona  indeter- 
minada. Con  todo,  debe  confe- 
sar.<e  que,  siendo  la  frase  nega- 
tiva, el  modo  común  tampoco 
satisface,  y  lo  mejor  e.s  valerse 
de  otro  giro.'" —  17."  Que  lo, 
([lie  h.,  que  le,  que  los,  que  las 
(doble  acasativo).  Son  con.s- 
trucciones  pleonástica.s,  en  que 
incurrieron  con  harta  frecuen- 
cia hasta  los  clásicos:  "Cosas 
que  dice  Benengeli,  que  las  sa- 
brá quien  levere."'  {(¿uijotc,  p. 
ir,  c.  XXVIÍI).  "Ahí  está  Lope 
Tocho,  el  hijo  de  Juan  Tocho, 
mozo  rollizo  y  sano,  y  que  le 
conocemos."  Ilhid..  c.  X).  "Pa- 
só como  fior  que  la  llevó  el 
viento."  (Estella,  Tratado  de  la 
rnnlilnd    /Id    iiiuiido). 

Nace  en  los  camixít^  de  la  tierra  j^r  isa 
Cierta  semilla,  que  la  llaman    liro 

(H.  Loonaido  de  Argensola). 

Algunas  veces,  aunque  con  per- 
juicio   de  la    rapidez  y    unidad. 
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pueden  eninendar.-e  estas  pons- 
truceioiies  iiivirtiendo  lo?  dos 
acusativos:  a-sí,  en  el  primer 
ejemplo,  podría  decir.'^e:  "L«s 
que  sabrá  quien  le  leyere;"  y 
en  el  último: 

'"Cierta  semilla,  la  </nr  llaman  lino". 

Jíerouoee  Cejadur  que  este  que 
no  es  un  simple  relativo,  sino 
más  bien  ini  correctivo  o  con- 
junción, empleado  a  manera  de 
muletilla  y  atadero  entre  frases, 
que  el  pueblo  ata  de  cualquier 
manera,  como  entre  árabes  y 
hebreos  con  el  ua  y  nosotros  con 
la  y.  (Gramát.  de  Cerv.,  n." 
233).  De  puro  ¡wpular  llega  a 
ser  plebeyo  este  que.  y  por  eso 
es  inadmisible  en  el  lenguaje 
culto  de  hoy  día,  "a  no  ser,  dice 
Bello,  que  el  relativo  se  Jialle 
algo  distante  del  caso  comple- 
mentario que  lo  reproduce." 
Así  escribió  muy  bien  Cervan- 
tes: "Visitóme  en  el  calaliozo 
una  mujer,  q^(,e  la  alcaidesa  ha- 
bía hecho  soltar  de  la  cárcel  y 
llevadora  a  su  aposento."  "Ése 
fue  un  rey  gordo,  que,  ye  Id  a 
caza  de  montería,  le  comió  un 
oso."  (Quijote,  ]}.  II,  c. 
XXXn'). —  IS."  Comuní-simo 
es  también  en  el  pueblo  y  en  los 
clásico  un  que  equivalente  a  ct- 
]/o.  1/a.  y  que  hoy  no  usa 
ningún  escritor  niedianauíente 
correcto. 

¡Maravilla  es  del  Cid,  que  sn  ondra  crece 
[tanto!] 

{Poema  del  CUl.  v.  18GI) 

Tan    coriiente    sería    e  lo     en  la 
época  del  {x>ema,  que  no  .sj   ha- 


lla en  él  una  sola  vez  el  pro- 
nombre cu¡/o.  "Ay  otros  árbo- 
les q  ■>;  la  su  fruta  .se  come  lo 
de  luera  et  non  lo  de  dentro" 
(Cab.  Eccud..  pág.  531).  "Ha- 
blo de  las  letras  humanas,  que 
es  su  fin  poner  en  su  i)unto  la 
justicia  distributiva."  (Quijotf. 
p.  I,  c.  XXXVII). 

Y  a  Palos  Atenienee,  cara  hija 
De  Júpiter,  que  el  egi:*  es  í*u  rsctrlo. 
Con  un  semblante  alegre  lo  ('.eci'.i 

Oh  hija  del  gran  Júpiter  eterno, 
que  el  egia  es  su  escudo,  no  dom  ida 

(Gonzalo  Pérez,    La  Ulixea.  1.  III  y  IV). 

El  cauto  Don  Francisco,  que  su  intento 
Era  sólo  saber  el  que  tenía 
El  iracundo  idólatra  sangriento 

^.livarez  de  Toledo.  Piirtn  indómito^  c. 
XXXIII). 

— 19.°  Algo  semejante  es  el  q"e 
.sin  preposición,  cuando  en  ri- 
gor debe  llevarla.  "Ale  fui  a  Eu- 
ropa con  la  familia  que  .'ivo;" 
por  no  repetir  el  con,  que  que- 
d<')  e.xpresado  en  el  antecedente. 
A'éan.-e  algunos  textos  de  Cer- 
vantes: "Vino  a  dar  en  el  mas 
extraño  pensamiento  que  janiá-s 
■lió  loco  en  el  nuindo."  (Quijo- 
te, p.  I,  c.  I).  "Pone  sobre  sus 
hombros  el  desdichado  que  le 
cupo  en  suerte."  (Ihíd.,  p.  II, 
c.  XIII).  "Nos  vamos  vestidos 
con  los  mesmos  \estidos  que  re- 
presentamos." (Ibid.,  'c.  XI). 
"Algunos  sufwndrán  aquí  elip- 
sis de  la  pre{X)sición.  dice  Ceja- 
'dor;  yo  no  la  supongo,  porque 
el  genio  del  castellano  tiende  a 
prescindir  de  todo  elemento 
inútil,  y  el  relativo  puede  lle- 
var consigo  la  fuerza  de  referir- 
-e,    no  al    nombre  sólo,   sino   al 
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ca-o    cu  nue    está  el    nomóre,    a  alumbrar  todas  las    tenebrosida- 
la     relación     exiir&sada    por     el  des    de   esta   polilla   que   corroe 
uoniljre    con  su  preposición.    El  los  escritos    de  cuantos    leen    li- 
relativo  que  se    refiere,  por  con-  bros    franceses    o    afrancesados? 
siguiente,    a    cualquier    nombre  Dividiendo  la  materia  como  sea 
•le  cualquier  genero  y  número  y  pf>sible    y  aprovechando  la-s    en- 
al  nombre    modificado  por    pre-  señanzas  de  Cuervo,  a).  Relacio- 
posiciones."     (Giumát.   de   Cerv.  nes  de  tiempo.  Generalmente  el 
n."  ■229).  Bueno  está  esto    como  que     francés     se     traduce      poi 
exiilicación  de  e.-te  uso,  que    ya  cuando:    "Fué    en    el  siglo    XV 
ba    jjasado    a   la    historia   de    la  que     (cuando)    se    descubrió    la 
lengua,  pero  nó  como  razón  pa-  América."  "A  la  hora  de  la  ad- 
ra seguir    empleándolo,    porque  versidad    es    que      (cuando)    se 
boy    ya    todos    lo    rechazan.    El  conocen    los     buenos     amigos." 
único   caso  en  que  .se  admite   est  '«No  es  en  años  de  epidemia  que 
después     de    los    complementos  (cuando)    debe  haber  alegría-"." 
del  modo,    de  la   manera,    de  la  Otras    veces    se  traduce    por    un 
forma,    de    la    suerte:  "Vio    del  complemento     con      nue:      "En 
níodo  que  trataban  a  su  compa-  esas  circunstancias  fué    que   (en 
ñero."    (Quijote,  p.   I,  c.  VIII).  las  que  o  cuando)  tuve  que    pe- 
Quizás    por     iníluencia    de     los  ,]ivle  el  dinero."  "En  el  siglo  de 
modismos    de    numera    que,    de  similor    es  que    estamos    al  pre- 
modo  que,  de  suerte  que,  de  for  senté." 
ma    que.    Asimismo    cuando    el 
antecedente  es  ini  complemento  El  siglo  de  oro,  de  plata. 

causal      introducido     por    la     pre-  De  cobre  y  hierro  han  pasado. 

.    ./  íírt  „,     ^.,,«  Y  es  siglo  de  similor 

ixjsicion    por:      Por  eso    es    que  ,^    ,        ,  .      . 

i  /,  -,  ,.  hn  el  ove  s.\  presente  estamos. 

iiic     fui;      y    cu    los    modismos 

Asi  es  que.   De  aquí  es  que.  Be  (T.  de  Iriaite). 

altí    es    que,    Es    inútil  que,    Es 

fuera    de    duda   o    indudable    que.                  Apenas  hubo  dicho  estas  pslabras, 
V    otros    parecidos.—    20."      -'i  Va-              Quero-«./o)    Anfin  omn,  volviendo  la 
,_    ^  .,  1,)  [cabeza ] 

ya!  ¡lía    que    iban    a  escapar! 

;.E;-tá  bien  usado  el  7  Me  en  esta  (-(junzalo  Porez,  ¿o  í7;¿«í.  1.  xvf. 
fr.      de     Pérez     Rosales     y     en 

otras      semejant&s?        Evidente-  b)     Relaciones    de  lugar.   Equi- 

mente,  porque  es  la  conjunción  vale    el    que     galicano     al    adv. 

que,    que    tanto    pa.i>el  hace    en  donde.   "Ño    fué    en  Valparaíso 

castellano    y    que    Don    Andrés  que   (donde  o  en  donde)   le    vi- 

Bello    llama    que     ananciativo,  mos    la    viltima    vez."    "De    allí 

calificándolo   de  sustantivo   neu-  fué    que  (de  donde)  salió."  "Es 

1ro.  El  sentido  de  la  fr.  es:  "¡Ya  en  estas  riberas  que  (donde o  en 

se   ve,  va   está  \isto,    es   seguro,  donde)  la  hermosa  Galatea  apa- 

que  iban  a  escapar!"— 21."  Que  cienta    su  ganado."  Otras    veces 

qolicano.    ¿Cómo    ixxlrcmos  ser  basta  poner  al  relativo  la  [)repo- 

suíicientemenle       claros       jiara  sición  y  artículo:  "No   i>ra  a    la 
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heredad  de  mi  padre  que  (a  la 
que)  iban."  "En  la  libertad 
cristiana  es  que  (en  la  que) 
hemos  de  poner  toda  nuestra 
gloria.''  Otras  veces  se  pone  pri- 
mero el  complemento  del  rela- 
tivo que  su  antecedente:  "En  lo 
que  duerme  es  en  el  campo  so- 
bre la  dura  tierra.  (Cervantes') . 
Lo  que  para  un  galiparlante 
habría  sido:  "En  el  campo  so- 
bre la  dura  tierra  es  que  duer- 
me." También  suelen  omitirse 
el  relativo  y  su  verbo,  y  resulta 
una  construcción  concisa  y  ele- 
gante: "Para  acá  (fué  que)  se 
\4no,"  o  "Se  vino  para  acá.'  "A 
casa  (fué  que)  entró,"  o  "En- 
tró a  cf¿-a."  "Desde  la  plaza 
(fué  que)  me  siguió."  o  "Me 
siguió  desde  la  plaza."  c)  Rela- 
ciones de  modo.  En  éstas  el  que 
vale  como.  "De  ese  modo  fué 
que  (como)  se  arruinó."  "Sólo 
procediendo  con  esta  separación 
es  que  (como)  se  halla  la 
verdad.''  Otras  veces  se  omi- 
te el  que  con  su  verijo: 
"Cómo  (fué  que)  se  mató?" 
"Seg-ún  esa  ley  (es  que)  de- 
ben juzgarle."  ch)  Relaciones 
de  causa.  En  éstas  deben  ex- 
presarse la  preposición  y  el  artí- 
culo del  relativo  o  suprimirse 
éste  con  su  verbo.  "Por  estas  ra- 
zones fué  que  le  pedí  el  présta- 
mo:'' "Por  estas  razones  juc  por 
las  que;'  o  "Por  estas  razones  le 
pedí  el  préstamo."  "Por  atolon- 
drado fué  que  perdió  el  nego- 
cio:" "Por  atolondrado  fué  por 
To  que."  Sólo  en  los  modis- 
mos Por  esto  es  que.  Por 
eso  es  que,  se  usa  el  que 
solo,  sin  preposición,  porque  ya 
se   puso   en    el  antecedente    que 


está  tan  cerca.  "Por  eso  es  que 
¡os  hombres  fían  sus  vidas  a  un 
débil  leño.''  (Amat.  Sabiduría. 
XIV,  5).  Lo  mismo  que  svicede 
con  los  modismos  De  ahí  es 
que.  De  aquí  es  que.  Así  es  que. 
".Son  construcciones.  di<'e  Cuer- 
vo, en  que  no  se  trata  de  recal- 
car .sobre  una  circunstancia  re- 
pitiéndola bajo  formas  diferen- 
tes, sino  de  presentar  un  hecho 
(expresado  por  una  proposición 
encabezada  con  qu^),  como  re- 
al, como  objeto  cuya  existencia 
afirma  nuestro  entendimiento." 
Lo  mismo  sucede  también  cuan- 
do el  V.  ser  expresa  afirmación 
exclusiva,  sin  ninginia  otra  pa- 
labra adjunta:  "Es  que  no 
quiero,"   "Fué  que   no  supo." 

¿O/u.'  que  algunos  hombres  inhumanos... 
Estando  en  tierra  firme,  te  mataron? 
¿O  fuf  que  por  tu   patria  o  por  mujeres 
La  vida  aventuraste  y  la  perdiste? 

(Gonzalo  Párez,  La  l'l¡.ren.  1.  XI). 

Véase  Es  que.  Si  se  deshace  el 
modismo  anteponiendo  el  v..  se 
incurre  en  galicismo:  "Es  por 
esto  que  lo  reprendí;  Fué  por 
esto  que  lo  castigué;  Era  por 
eso  que  nu  se  resolvía."  Es  par- 
ticularidad de  los  idiotismos  o 
modismos  en  todas  las  lenguas: 
no  se  les  puede  hacer  alteración 
alguna,  .«o  pena  de  perder  su 
significado  y  descomponer  toda 
la  proposición,  d)  Relaciones 
varias.  En  este  título  pueden 
comprenderse  las  que  llama  Be- 
llo "construcciones  anómalas 
del  verbo  ser,"  en  las  cuales  "lo 
que  caracteriza  al  galicismo  es 
que  en  una  de  las  expresione.'' 
contrapuestas  se  emplea  el  rela- 
tivo que  por  .«í  .•=olo."  "Xo  es  en 
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días  de  fe  que  \ivimoá"  (ISÍo 
son  días  de  fe  Jos  en  que  vivi- 
mos).  "Allí  fué  que  (donde) 
se  ediñeó  la  ciudad."  "A  la  ho- 
i'H  de  la  adver.^idad  es  que 
(cuando)  se  eonoceu  los  aiui- 
iLíos."  "Es  a  ti  que  (a  qu.ien)  la 
doy."  "De  Ud.  es  que  (de 
quien)  hablo."  "Tras  esto  era 
que  yo  andaba:  Esto  es  tras  lo 
(¡lie  yo  andaba,  Tros  esto  anda- 
ba ¡/o.  '  Gonzalo  Pérez,  en  su 
traducción  .de  La  Odisea  (1. 
XVIII),  emplea  vni  que  inco- 
rrecto, o  por  lo  menos  invisita- 
do: 

Y  mostróle  una  taza  de  oro  tino 
Para  cin  que  bebiese... 

Ehq  que  no  puede  servir  de  tér- 
mino a  dos  preposiciones  (para 
(¡ae,  con  que),  como  lo  lia  quc- 
i'ido  el  traductor,  porque  es  co- 
sa nunca  vista  en  castellano  y 
l>orqiu'  es  muy  distinto  el  qar 
de  })ara  y  el  de  cnn.e)  También 
es  imitación  del  francés  enipie- 
ar  el  <pie  en  proposiciones  opta- 
tivas, admirativas  e  imjierativa-^, 
porque  esta  lengua  no  puede 
jiresc'indir  de  él:  Qu  il  punisse 
ses  fils,  Que  je  meare  s'il  n  est 
pas  vrai,  Qu'on  ne  vous  dise 
done...,  Qu'il  fassse  ce  qu'il 
hd  plaise,  Que  le  Ciel  le  benni- 
se,  Qu'il-y-a.  de  sots  dans  ce 
monde!  Todos  son  ejemplos 
))uestos  por  Capmany  y  traduci- 
dos por  él  de  esta  manera,  sin 
que:  "Castigue  sus  hijo.s,  Muera 
yo  si  no  es  verdad,  No  .se  os  di- 
ga pues,  Haga  lo  que  giistc, 
l?endígale  el  cielo,  ¡Lo  que  liav 
de  necios  en  este  mundo!"  I'>1 
castellano  usa  tambirn  este  qae. 


pero  rara  vez  y  con  desmedro 
de  la  energía  y  concisión  de  la 
frase. —  Etimología.  No  distin- 
gue el  Dice.,  como  debería  ha- 
cerlo, las  varias  etimologías  del 
que,  sino  que  únicamente  dice 
que  viene  del  qui  latino,  hsto 
es  cierto  para  el  relativo  que 
solamente,  que  en  el  ca.stellano 
antiguo  fué  qui,  como  en  latín; 
pero  no  es  cierto  para  los  demás 
ques,  porque  el  qué  interroga- 
tivo y  admirativo  [iroviene  del 
quid  latino;  el  que  conjuntivo 
(o  anunciativo,  como  lo  llama 
Bello),  del  qaod  latino;  el  que 
comparativo,  del  quaní  latino. 
Y  aun  nos  atrevemos  a  creei 
que  el  que  equivalente  a  //,  en 
dale  que  dale,  erre  que  erre, 
firme  que  firme,  peor  que  peor, 
proviene  de  la  conjunción  lati- 
na enclítica  que:  "Arma  vi- 
vmiique  cano."  Bueno  .sería  es- 
tudiar bien  este  imnto,  que  no 
hallamos  tratado  ]»iv  iiiiigéin 
autor. —  En  la  ]ir(juuiiciacioii 
del  '¡uf  incurrimiis  los  chilenos 
en  un  feo  vicio,  jiues  pronun- 
ciaiiKis  quié,  no  /:e,  como  del)e 
ser,  de  tai  manera  que  no  hace- 
mos diferencia  entre  la  i>riiuera 
sílaba  de  quebrar,  queja,  ]ior 
ej.,  y  la  primera  tamliién  i!c 
quiebra,  quiero.  La  primera  es 
gutural,  con  el  mismo  esfuerzo 
con  que  se  pronuncia  ca,  m.  cu; 
la  segunda,  c-^  ]>alalul.  cniíin 
cuando  pronunciamos  (¡uinío, 
quilla.  Insistan  los  profesores 
de  gramática,  y  más  aém  los 
preceptores  cuando  enseñan  a 
leer  a  los  niños,  en  c-tc  (Icfccui 
(le  pronunciaci()ii,  para  (|ue  |io- 
co  a  poco  lo  vayan  (extirpando. 
(}rEnR.\('H(>.     m.    .\rboI     muy 
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grande,    de  madera  muy  buena  mente    los    mercaderes*    y    hom- 

y   resistente,    de    frutas  y    hojas  Ijres    de    negocios,    ocultando    <> 

medicinales.  Es  originario  de  la  enajenando    sus  bienes  para    no 

República      Argentina,       donde  pagar  a  los  acreedores."—    Quc- 

abunda  sobremanera  y  dividido  brarle  el   empacho  a  uno.  Véa-^e 

en    varias    especies:     quebracho  Empacho. —    En     su    conjuga- 

hlanco,     quebracho    colorado    o  ción  sigue  las  irregadaridades  de 

cuchi  o   negro,   quebracho  flojo,  acertar:  quiebro,  quiebras,  quie- 

El  Dice,  lo  llama  quiebrahaclia,  brc.  etc. 

m.,  o  jabí,    siguiendo  a   Fichar-  Quei5R.\zóx.   f.    Quebradura    «i 

do,  de  Cuba.  Granada,    argenti-  rotura  general  o  de  varias  cosas 

no,    fué    el     que  interpretó     asi  a   la  vez.    En  algunos   casos    co- 

el    nombre:    "Árbol    cuya     ma-  i-responde   a   estropicio:   "destro- 

dera     es     de     tal     dureza,     que  zo,  rotura  estrepitosa,  por  lo  co- 

qiúebra.      el     hacha      con     que  mún  impremeditada,  de  los  en- 

en    vano    se    intenta    cortarla;"  seres    de    uso    doméstico;    como 

sin     embargo,    Ciro    Biiyo    dice  los    de    la   cocina,     despensa     u 

que   .-^e    llama    así    por   su     fra-  otros."    Bien     puede     admitirse 

gilidad:    ¿a    cuál    de  los  dos    le  nuei^tra   quebrazón,  como  térmi- 

creemos?  Yo,  que  no  lo  he    vis-  no    general;    está  tan  bien    for- 

to  sino  pintado,  creo  que  se  lia-  mado    como    cargazón,    quema- 

ma  qvabracho,  del  v.  quebrar  y  zón,   comezón,  salazón,   tablazón, 

de     la    terminación      despectiva  etc. 

acho,  por  el  aspecto  que  ofrecen  Quecha,    f.  En  Chiloé,    apor- 

sus  ramas,    que  parece    c«tuvie-  cadura    de  la  papa  o  patata.    Ú. 

ran  todas  quebradas.  Si  el  nom-  m.  con  el  v.  hacer.    Véa.<e   Que- 

1)re  procediera  de  hacha,  no  ha-  ;hatún. 

bría    razón  para  hacerlo    termi-  Quecha,  n.  ])r.  f.   Diminutivo 

nar  en  o,  cuando  en    castellano  fam.  de  Lucrecia;  pero  no  as  ne 

hay  tantos  nombres  de    árboles  u>o  general,  porque  otros  <líccn 

en  a.  como  higuera,  encina,  luí-  Lucre. 

ya.  Sea  lo  que  se  fuere,  debe  el  Quechán,  m.  En  Chiloé,  es- 
Dice,  dejar  como  provincialis-  pecie  de  jilguero,  pei'o  de  ma- 
mo de  Cuba  la  forma  quiebra-  j-or  dimensión  y  de  más  liermo- 
hacha,  y  agregar  la  de  los  ar-  so  y  variado  plumaje.  (Lenz  y 
gentinos,  quebracho.  Cavada). —   Ninguno    da   etimo- 

QuEBR.vj.vR   o   RESQiKBiíA.j.Mt.  logía :      ¿Será     el    araucano    ciV 

pero  nó     aquebrajar.  rhan.    una    cinta    bien    labrada 

Quebrar,  a.  y  n.  La  acep.  de  de    chaquiras.     por    alusión     al 

Comercio  está   definida  así:    '"n.  jdumaje  del  ave? 

Cesar  en  el  comercio  por  sobre-  Quechato    (Hacer).     En   Chi- 

seer  en  el  pago  corriente  de    las  loé,  lo  mismo  que  quecha.    (Ca- 

obligaciones      contraídas."    Ma?,  vada). 

cuando   la    quieljra    es   maliciosa  Quechatún,      m.     í]n     Chilur. 

o  fraudulenta,  debe  usarse    otro  nnoitailnra. —         Hacer  quech?- 

v.,   alzarse:   "queltrar    maliciosa-  tún;  aporcar  las  papa.s,  es  decu', 
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cubrir  cuu  tierra  la  mata  cuan-  "en  la  suposición  de  que  los 
do  está  algo  crecida,  para  que  se  madereros  creyesen  que  el  prin- 
extiendan  y  fructifiquen  más  cipio  del  derrumbe  fuese  la  caí- 
las  raíces. —  Del  araucano  que-  da  de  árboles  viejos  apolilla- 
chantun,  cosechar  papas  (Fe-  dos."  Es  mucho  suponer.  ¿Por 
brés)  ;  el  Febrés-Astraldi  trae  qué  no  derivarlo  mejor  de  qnc- 
(¡nechan,  sacar  como  tierra  de  rhñyn  o  quechign,  "emparejar 
liis  hoyos,  y  qucchafun,  sacar  cortando  como  los  cabellos,"  ya 
coujo  papas.  Es  seguro  que  to-  que  el  derrumbe  cortó  todos  los 
das  estas  voces  tienen  relación  árboles,  dejando  raso  el  bosque? 
con  cuchen,  las  raíces  de  las  pa-  La  etimología  de  piellu,  que 
pas.   (Febrés).  tampoco    descubrió    el    profesor 

Queche,   m.  Un  guiso  de  pa-  alemán,   es,   indudablemente,    el 

pas    cocidas    en    arena    caliente,  v.  pin,  y  ellan,    ser  malo,    tener 

Tal  vez     del     araucano     emiten,  de.'^gracia,  avería,  mal  í-uceso. 

las  raíces  de  las  papas.    (Lenz).  Quechín,    m.   En  Chiloé,  por- 

Queche  (Hecho),  loe.  fig.  A  ción  de  milcao  exprimido.  Del 
cnesta.s,  al  apa.  Véa~e  Apa.  L:i  araucano  quechini.  estrujar  co- 
trae  Lenz  como  propia  de  Chi-  mo  torciendo  ropa  mojada.  (Ca- 
lcé,   pero    nó    Cavada. —    Según  vada). 

este  autor,  la  loe.  e^  Hecho  che-  Quechiquechi,    m.    En   Chiloé, 

que,  del  araucano  chiquin,  car-  cernícalo.     Del   araucano    cúc)n- 

gar    a  las    espaldas,    com^  a   los  cuclii,   balconcito,  cernícalo.   Así 

<'hi(|uillos.    ( Febrés- A,?traldi).  Cavada.    ¿No    será  más  bien    la 

Quechi,    m.  Entre    madereros  jiartícula   araucana   quechi,    que 

cliildto.s,  derrumbe  que  destruye  significa    "fuertemente,"    y,    rc- 

un  bosque  o  parte  de  él.    (Lenz  pctida,  encarece  más  su    signifi- 

y  Cavada).   "Fitzroy  recibió  iii-  cado,    por    alusión    a    la    fuerza 

formes  de  Mr.  Douglas  sobre  un  con    que  ase    o  agarra  el    cerní- 

gran   derrumbe  en  la  Cordillera  calo? 

de  Chiloé,  que  arrastro  como  Quecho,  m.  Trozo  o  pedazo 
mil  árboles  de  alerce;  los  made-  de  sandía  tempranera  (general- 
reros  designaron  este  fenómeno  menle  traída  del  Perú)  que,  por 
bajo  el  nombre  quechi.  Otro  üe-  ser  umy  escasa,  se  vende  de  esa 
rrumbe  muy  notable  y  de  con-  manera.  Véase  Mono,  8."  accp. 
(liciones  idéntica.s  observé  en  — La  etimología  puede  ser  la 
1S."),S  en  el  cordón  que  se  eleva  misma  del  siguiente, 
a  espaldas  de  Lenca;  sus  vecinos  Quecho,  cha,  adj.  Dícese  de 
le  llaman  piellu,  y  labraron  la  pieza  de  ropa  y  de  toda  tela  o 
también  las  madera.s  que  este  género  que  no  tiene  parejo  el 
fenómeno  adcidontal  había  borde.  V.  en  la.-;  provincias  del 
puesto  a  su  alcance."  (Fonck,  Sm-  y  viene  del  araucano  que- 
Diarios  de  Fr.  Francisco  Me-  chugn  o  quechign.  emparejar 
m'ndez.  t.  II,  i)ág.  180). — T^enz  cortando  como  los  cabellos.  (Fe- 
da  como  etimología  de  quechi,  brés). 
el   araucano  qucrhig.  la    polilla,  Quechucahue,  ni.  .Juego  con:o 
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el  de  los  dados.  "El  otro  juego 
que  llaman  del  quechucagüe, 
le  juegan  dejando  caer  al 
suelo,  como  íe  hace  al  jue- 
go de  .  la  taba,  un  palito 
en  forma  de  pirámide,  el  cual 
cuando  cae  en  pie,  se  ga- 
nan cinco  punto?,  y  éstos  se  van 
apuntando  en  un  semicírculo 
que  tienen  en  el  suelo  con  cier- 
to número  de  casitas  donde 
van  poniendo  una  piedrecita, 
las  cuales  también  van  di\-idi- 
das  de  cinco  en  cinco,  que  en 
lengua  de  indio  cjuiere  decir 
quechu,  y  por  esto  llaman  este 
juego  del  quechucagüe."  (P. 
Ovalle,  riistór.  relación,  adver- 
tencia).—  Del  araucano  que- 
cJiucan,  jugar  al  quechu-  o  al 
cinco,  que  es  un  juego  de  ellos. 
(Febrés).  Quechvcahue,  com- 
puesto de  la  partícula  hue,  que 
es  instrumental,  significa  el  ins- 
trumento indi.=pensable  de  este 
juego. 

QüEDADizo,  ZA,  adj.  Que  con 
facilidad  es  quedado,  en  el  sig- 
nificado que  damas  a  este  últi- 
mo. Puede  admitirse  como  él. 

QuED-ADO,  DA^  adj.,  participio 
de  quedar.  Lo  aplicamos  al  in- 
dividuo indolente,  inactivo  u 
inerte,  .sin  iniciativa,  como  .si  se 
quedara  detenido  o  dormido. 
"Quieto,  sosegado,  dormido,"  lo 
interpretó  Don  Tomás  A.  Sán- 
chez en  su  Colección  dtj  poesías 
castellanas  anteriores  al  siglo 
XV.  Es  part.  del  v.  quedar  en  la 
acep.  de  "pararse  quedo."  "Así 
e.stá  usado  por  "cesar"  en  las 
Memorias  históricas  de  la  Acaú. 
de  la  Ilist.,  t.  V,  pág.  117:  Que- 
da la  justicia.  De  aquí  llaman 
quedado    y     quedadofe    al    toro 


muy  parado,"  pero  parado  en  el 
sentido  castizo.  (Cejador,  co- 
mentando el  V. 

El  asno  con  el  miedo  t/neiin,  e  nu  1'  fue  Inicno. 

de  la  copla  238  del  Arcipreste 
de  Hita).  Es  acep.  parecida  a 
esta.?  otras  dos  de  quedar:  "di- 
cho del  viento,  disminuir  su 
fuerza;  dicho  del  mar,  dismi- 
nuir el  oleaje,"  y  muy  confor- 
me con  el  anticuado  aquedar, 
a.:  "detener  o  hacer  parar;  r. ; 
dormir.se."  La  expresión  (¿uedo 
que  quedo  (dícese  del  que  está 
reacio  en  ejecutar  una  cosa)  va- 
le también  lo  que  nuestro  adj. 

Quedar,  n.  y  r.  Muy  u.sado 
entre  nosotros  como  r.  en  el  sig- 
nificado de  "morir:"  "Se  nos 
quedó  el  enfermo;  El  enfermo 
se  quedó."  Puede  considerar.se 
esta  acep.  como  simple  exten- 
sión de  la  general  "detenerse, 
cesar,"  o  como  fr.  eh'ptica  en 
que  está  subentendido  el  parti- 
cipio muerto. —  Quedar  uno  de. 
Fué  fr.  corriente  entre  los  clá- 
sicos. "Si  les  quisiesen  prestar 
lo  que  han  de  dar  a  esotra,  o 
quedar  de  pagar  el  censo,  no  se- 
ría malo."  (Sta.  Teresa,  Carta 
CLXXXV).  "Yo  quedo  de  su- 
plicárselo." (Curta  CLA'A'A'Í'- 
111).  "Quedamos  ahora  de  res- 
ponder una  palabra  a  lo  que 
preguntamos  al  principio." 
(Malón,  La  Magdalena,  p.  III, 
c.  IX).  "Quedó  el  vLsorrey  de 
hacerlo  así  como  .se  lo  pedía." 
(Quijote,  p.  II,  c.  LXIV).  La 
fr.  subsiste  en  Chile,  en  Colom- 
bia y  en  otras  partes  como  la 
usaron  los  clásico.?,  pero  en  Es- 
paña    va     desapareciendo.      El 
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Dice,  sólo  la  admite  con  en,  a 
semejanza  de  la  pregunta  ¿En 
qué  quedamosí'  Por  eso  dice: 
C¿Hedar  uno  en  una  cosa:  "acor- 
darla, convenir  en  ella,  ofrecer- 
se a  ejecutarla.  Quedé  en  volver 
hoy  a  su  casa;  Quedamos  en  ir 
a  paseo."  Así  mismo  la  Graniát. 
de  la  Acad.  "Quedar  con  im 
aniiji,o  en  tal  o  cual  cosa."  La 
prep.  de  es  imitación  de  la  que 
se  usaba  con  los  verbos  decir, 
procurar,  deteruvinar,  pro m éter, 
resolver,  etc.  Aféase  De,  1." — 
Quedarse  uno  con  Ja  pid'i.  Que- 
darse con  el  palo.  Quedarse  con 
las  horquetas,  frases  tigs.  que 
usan  los  agricultores  chilenos 
cuando  por  algún  motivo  pier- 
den la  cosecha  y  se  quedan  sola- 
mente con  sus  instrumentos. 
]^or  extensión,  se  dice  también 
de  io.-i  demás  negocios  cuanao 
no  se  gana  en  ellos  y  se  queda 
uno  con  solos  los  materiales  o 
los  gastes. —  'Quedarse  uno  con 
el  muerto,  fr.  íig.  y  fam.:  que- 
darse un  comerciante  con  un  ar- 
ticulo sin  vender;  lo  mismo  que 
acacharse  y  ahuesarse. —  Que- 
darse uno  para  vestir  santos : 
quedar  para  vestir  imágenes, 
■dice  el  Dice. :  "fr.  tig.  y  fam.  que 
se  dice  de  las  mujeres  cuando 
llegan  a  cierta  edad  y  no  se  han 
casado."  Es  parecida  a  la  otra 
castiza  Quedar  (o  quedarse) 
una  para  tía:  ''qiiedai'se  sin  ca- 
sar." 

Quéida,  f.  l'roiuuiciacií'in  ]>le- 
beya  de  caída,  así  (Mimd  quer  Id 
es  de  caer. —  Refalada  no  es 
quéida,  fr.  flg.  y  fam.,  que  usa 
;iuri  la  gente  echuada,  remedan- 
do la  pronuncia<'ión  del  vulgo; 
litci'iihiiciitc    siiiiiifica:    resbalón 


no  es  caída ;  y  íig.,  cometer  una 
falta  leve  no  es  arruinar.<e  ni 
perder.se;  errar  en  un  jiunto  o 
equivocarse  en  alguna  circuns- 
tancia nii  es  perder  lo  principal. 

Queima,  f.  Árbol  de  la  pro- 
vincia de  Tarapacá  parecido  al 
tralhuén. 

Quejarse,  r.  En  tertulias  y 
reuniones  casera.s,  manifestar 
uno,  al  concluir  una  tonada, 
deseo  de  cjue  le  dediquen  un  co- 
(jollo.  Véa.«e  esta  voz. 

Quelcún,  m.  En  Chiloé,  es- 
pecie de  tienda  que  hace  con  ias 
velas  de  una  emliarcación  la 
gente  que  viene  de  mar  adentro. 
— Detención  que  hacen  los  na- 
vegantes o  viajeros  en  alguna 
costa  o  paraje  mientras  pasa  el 
mal  tiempo  o  accidente  que  les 
ha  sobrevenido.  Ú.  en  ambas 
acops.  con  el  v.  hacer.  /."Dónde 
haremos  quelcún?" —  Traen  es- 
ta voz  Lenz  y  Cavada;  .«ólo  el 
primero  da  etimología,  pero  tan 
poco  ¡"irobable,  que  no  merece 
mencionarse.  A  nosotros  nos  pa- 
rece que  la  voz  viene  del  arau- 
cano cñdu.  mantas  o  vestidos,  y 
la  ]>artícula  ciuio.  poner,  o  de- 
jar del  modo  que  dice  el  verlio 
o  nombre  a  quien  se  junta  (Fe- 
l)rés,  n.°  184).  *  Cüducúno  (y 
con  el  uso  convertido  en  quel- 
cún) sería  poner  las  mantas  o 
velas  en  forma  íle  tienda.  Tam- 
icen ])uede  pen.-arse  en  quelcu. 
ladeado,  y  ñcu)H,  detenerse;  lo 
que  corresponde  a  la  idea  de  de- 
tener la  embarcación  ladeándo- 
la contra  el  viento. 

Queldón,  m.  lOn  Chiloc  y  en 
algunas  otra-^  partes,  el  n\a(¡ui. 
el  árbol  y  el  fruto. —  Viene 
del   araurnno  clon  o  cñlon.    que 
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significa  esto  misino.  De  aquí 
también  el  nombre  geográfico 
Paqueldón  (los  maquis),  villa 
de  la  isla  de  Lemuy,  departa- 
mento de  Castro,  y  probable- 
mente Quelón,  paraje  del  de- 
partamento de  Petorca,  junto  al 
fundo  de  Tikma,  y  también  es- 
tablecimiento de  fundición  'de 
cobre  en  el  departamento  de 
lllapel. 

QüELENQUELÉK,  m.  Planta 
cliilena,  de  la  familia  de  las  po- 
ligálea.s.  Hay  varias  especies: 
"Pohjffnla  stñcta  Gay,  con  raci- 
mos alargados  de  diez  a  catorce 
ñores  pequeñas,  rosabas,  etc.  Se 
crían  en  Chile,  y  se  conocen  ba- 
jo el  nombre  de  qtielenquelén  o 
clinclín.  Su  raíz  es  nuiy  diuré- 
tica.—  Monnina  R.  et  P.  En 
Chile  hay  más  de  cuatro  espe- 
cies, llamada.s  como  las  políga- 
las quelcnquelén,  y  usadas  del 
mismo  modo."  (Philippi).  "És- 
ta es  la  especie  más  usada,  y  a 
la  que  dio  tanta  fama  el  popu- 
lar y  misterioso  médico  de  CHo- 
apa.  Generalmente  usan  sus  ra- 
íces en  las  enfermedades  del  es- 
tómago llamadas  gastralgia  y 
dispepsia;  como  nauseabunda 
en  las  afecciones  crónicas  del 
pulmón,  y  como  balsámica  en 
las  úlceras  <le  esta  misma  visce- 
ra y  en  los  casos  de  abcesos  del 
hígado.  Pero,  entre  las  afeccio- 
ne- en  fine  se  recomienda  con  un 
resultado  más  feliz,  y  por  el  que 
principíilment«  gozó  de  un  auge 
mayor,  es  en  los  casos  de  abce- 
.«os  hepáticos  al)iertos  por  el 
pulmón."  (Murillo,  Plantas 
medicinales  de  Cliile). —  Ei 
nombre,  que  también  suele  oír.se 
dimidiado    (qiie!/ii),    viene    del 


araucano  clenclen,  cierta  hierba 
medicinal;  lo  trae  Havestadt  en 
el  vocal)ulario  y  en  la  nómina 
de  plantas  medicinales  (t.  II, 
pág.  237).  Es  claro  que,  según 
la  pronunciación  araucana. 
clenclen  suena  c'len  cien,  lo 
que  dio  en  español  quelenque- 
lén.  Por  consiguiente,  son  falsas 
las  cavilaciones  de  Lenz,  que 
cjuiere  derivar  esta  voz  de  un 
supuesto  cúlanciilún.  No  se 
apartó  tanto  de  la  verdad  Gay, 
que  la  derivó  de  quelu  laltuen  o 
remedio  contra  los  golpes,  por- 
que quelii  lahuen,  en  Febrés,  e.s 
"una  hierba  llamada  aquí  pi- 
chitliir.''  En  efecto,  la  planu» 
tiene  sus  dores  muy  pecjueñas, 
y  las  voces  qnelü  o  queli  (colo- 
rado o  cardenalado,  y  los  car- 
denales o  señales  de  golpes)  y 
lalinen  (medicina)  autorizan 
este  significado.  Véa.se  Quilo. 
En  la  toponimia  chilena  hay 
vm  fundo  llamado  Quelenque- 
lén  en  el  departamento  de  Ca- 
ñete, una  Pwnta,  de  Qvelén,  ex- 
tremo norte  de  la  bahía  del 
puerto  'de  Picliidangui,  y  un 
finido  y  corriente  de  agua  lla- 
mados Quelén  en  el  departa- 
mento de  Petorca. 

Quelepicún,  i'.  En  Chiloé, 
una  clase  de  papas. —  Del  arau- 
cano quelu  o  queli,  colorado,  y 
picum,  el  Norte:  papa  colorada 
del  Norte.   (Lenz  y  Cavada). 

Quelgo,  m.  Otros  dicen  quel- 
hue.  En  Chiloé,  lo  que  en  las 
demás  provincias  llamamos 
quilbo.  Véase  más  adelante. — 
Recién  salido  de  los  quelgos.  loe. 
íig.  y  fani.,  usada  también  en 
Chiloé:  todo  objeto  nuevo  u(|uo 
se  usH  por  primera  voz.  (Cavada). 
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Quelmahue,  m.  En  Chiloé, 
especie  <le  choro  iiequeño.  Algu- 
nos dicen  quilmahue,  más  con- 
forme con  la  etimología,  que 
jiarece  .«er  el  v.  araucano  cMl- 
inan,  lamer.  (Lenz  v  Cava- 
da). 

Quelmemboca,  f.  En  Chiloé, 
una  cla.~i'  de  papa.*. —  Del  arau- 
cano cídlmon,  lamer,  y  el  caste- 
llano boca.   (Lenz  y  Cavada). 

-Quelmey,  m.  En  Chiloé,  ma- 
risco parecido  a  la  taca.  (Cava- 
da).—  Parece  voz  araucana,  pe- 
ro no  .se  halla  en  los  dicciona- 
rios; quizás  tenga  relación  con 
cvllniaii.  lamer. 

Quelmu   o      quelmo   (Hacer). 
En  Chiloé,    llevar  una  cosa    en- 
cajada en  un  palo  o  vara,  o  pen- 
diente de  él,    y  entre  dos  per.so- 
naí?.   (Lenz   y  Cavada).    Así  lle- 
varon   un    gran    racimo  de    uva 
los     israelitas     que     fueron     de 
e.xploradores    a  Canaán.   "Quem 
portaverunt    in    vecte     dúo     vi- 
ri,"      dice     el     Texto     Sagrado 
(Números,      XIII,     24)  :      "en 
una     barra,"     traduce     Valera, 
"en    un    varal,"    Scío    y    Ainai. 
Véase    Guando,    con  el  cual    no 
debe    confundirse. —  Cree    Lenz 
que  quelmu    es  voz  derivada  de 
las  araucanas  cúUiuacünon,    en- 
cajar o    poner  algo    colgado    en 
un  palo    o  viga,    como    alforjas, 
etc.,  y  cnlhualen,  estar  así  enca- 
jado. ¿No  vendrá,   decimos  no.s- 
otros,  del  araucano  ci)ln.  una  e.s- 
pecie   de   caña   o   colihue,   y  de 
mo  o  mu,  propo.<ición  que  siem- 
pre .«e    usa  pospuesta  y  que,    en- 
tre otras  aceps.,  tiene  la  de   enf 
Cula  mo,  y  sincopado  cid  mo  o 
cúl    mu,    sería    literalmente    en 
caña  o  en  coliluic. 


QuELTEHUE,  m.  Es  el  ave 
fría,  frailecico  o  frailecillo  es- 
pañol (vanellus  chilensis  o  ca- 
ijencnsis).  Lo  llaman  fraileci- 
co porque,  cuando  pequeño,  tie- 
ne en  la  cabeza  un  como  cerqui- 
llo de  plumas,  que  más  tarde  se 
convierte  en  un  hermoso  pena- 
cho. "Es  ave  nuiy  bascada  para 
tenerla  viva  en  los  jardines, 
donde  presta  importantes  servi- 
cios destruyendo  insectos  y  gu- 
sanos que  son  perjudiciales  a 
las  plantas.  El  queltehue  .se  en- 
cuentra en  todo  Chile  y  habita 
en  los  potreros  húmedos.  Vive 
por  lo  general  en  bandada*, 
compuestas  por  unos  seis  a  doce 
individuos.  Cuando  vuela  grita 
constantemente."  (Reed).  "Sus 
gritos  advierten  por  todas  par- 
tes la  aproximación  del  hombre, 
y  por  esto  sinen  de  guardianes 
en  los  jardines  para  que  denun- 
cien de  noche  todo  grito  so.spe- 
choso."  (Vicuña  Mackenna). 
— Fig.  y  fam.,  sobrenombre  del 
individuo  desconfiado  y  vigilan- 
te, que  está  como  escuchando  y 
observando  lo  que  pa.«a,  para 
impedirlo  o  denunciarlo  con 
gritos  como  el  queltehue. 

Suy  cisne  en  el  anunciar 
Y   tjtidlehne'^  en  lo  habiloso, 

dijo  el  poeta  popular  l'ernardi- 
110  (iuajardo  {Lox  I 'ájaio  fi ) ; 
porque  la  qucl tegua  (poco  u.sa- 
da  es  la  forma  f.)  tiene  la  liani- 
Hdad  de  retirai-se  a  escondidas 
y  agazapada  del  lugar  donde 
jione  sus  huevos  y  aparecer  gri- 
tando en  parte  muy  distante  co- 
mo si  de  allí  acabai'a  de  salir. — 
En  este  sentido  ú.  esta  voz  como 
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término  de  comparación :  Ser  o 
hacer  como  el  queltehue,  que 
ejecuta  la  acción  en  una  pane 
y  mete  la  bulla  en  otra,  para 
despistar  y  desorientar;  Sueño 
liviano  como  queltehue,  oído  de 
queltehue. — Nombre  que  se  da  al 
animal  vacuno  y  al  caballar  que 
en  el  color  se  parecen  al  quel- 
tehue.—  Cachito  o  páa  de 
queltehue:  hueío  del  encuentro 
del  ala,  a  manera  de  púa  y  acer- 
ca del  cual  corre  en  el  vulgo  la 
superstición  de  que  el  que  lo  po- 
see y  lo  ha  refregado  en  el  »'ue- 
lo  aun  caliente  donde  ha  ori- 
nado la  persona  amada,  no  pue- 
de menos  de  ser  correspondido 
por  ésta.  "Éste  (decía  el  Sr.  Li- 
11o,  señalando  el  retrato  de  un 
elegante  de  ese  tiempo)  era  de 
los  que  se  dice  que  tienen  el 
cachito  de  queltehue.  Es  una 
vieja  expresión  con  que  desig- 
nábamos a  los  que  se  creen  irre- 
sistibles." (El  Mercurio,  de  San- 
tiago, 16  Jul.  1910).—  Cuando 
grita  el  queltehue,  luego  llueve, 
refrán  chileno  en  que  se  ha 
atendido  más  a  la  rima  que  ala 
verdad,  porque  el  queltehue  gri- 
ta por  cualquier  ruido  o  nove- 
dad.— Flor  del  queltehue:  liliá- 
cea con  flores  paniculadas  de  un 
hermoso  azul  y  raíces  fascicula- 
das;  es  común  en  una  gran  par- 
te de  Chile,  y  se  llama  también 
iHirilla  de  Sayí  José,  illcu  azuli- 
llo, chichiquín,  y  en  Botánica, 
Pasithea  caerulea  Don.  (Phi- 
lippi).  Algunos  la  han  cuniun- 
dido  con  el  pajarito  (espuela 
de  caballero) ;  pero  este  natura- 
lista considera  las  dos  plantas 
como  muy  distintas,  pues  llama 
a  esta  última  dflphinium  ajncis 

Uicíi.  de  Chil.,  t.  IV. 


L.  y  la  clasifica  entre  las  ranun- 
culáceas.—  El  nombre  quelte- 
hue, que  el  pueblo  pronuncia 
queltrreo  y  queltrrehue,  e.s  arau- 
cano: qülteu  lo  escribió  el  P. 
Ovalle  (Histór.  relación,  1.  I,  c. 
XIX),  queltreu  el  Abate  Moli- 
na, y  qlteu  el  P.  Valdivia.  Fe- 
brés  escribió  theghul  (tréguil  o 
trréguil),  que  es  otro  de  los 
nombres  vulgares  que  se  le  dan 
en  algunas  provincias  y  que  el 
vulgo  ha  corrompido  en  treile  o 
trreile.  La  forma  queltehue, 
usada  por  las  personas  cultas  y 
que  es  la  más  cercana  a  la  arau- 
cana queltreu,  formada  por  el 
sonido  del  canto,  debe  entrar 
en  el  Dice,  como  chilenismo  y 
con  referencia  a  frailecico  o 
frailecillo.  Queltehue  se  formó 
de  quelteu  como  de  copiu  se 
formó  copihue.  Véa.«e  esta  últi- 
ma voz. 

Quelli,  f.  En  Chibé,  una  cla- 
se de  papas. —  Del  araucano 
quelü  o  queli,  colorado,  acarde- 
nalado. (Lenz  y  Cavada).  Ad- 
viértase que  es  corriente  en 
araucano  transmutar  la  I  en  II, 
y  viceversa. 

Quelliguén  chucaon,  m.  Así 
nombran  Murillo  y  Espinosa  la 
nertera  depressa  de  los  botáni- 
cos, planta  pequeña,  ele  tallo 
rastrero,  filiforme  y  algo  largo, 
que  deja  asomar  por  la  parte 
inferior  de  sus  nudos  algunas 
radículas  muy  delgadas  y  ramo- 
sas; hojas  opuestas,  orbiculares- 
acorazonadas,  lisas  y  so.stenidas 
por  pecíolos  un  poco  más  cortos 
que  el  limbo;  flores  solitaria.?, 
en  el  extremo  de  las  ramas, 
.sésiles  y  rodeadas  de  hojas  blan- 
cas, con  dos    Ijrácteas  muy  agu- 
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das  en  su  base ;  el  cáliz  consiste  segundas  y  terceras  personas  del 
en  un  reborde  apenas  visible;  presente  de  indicativo." —  Sin 
la  corola  es  corta  y  partida  en  embargo,  extendiendo  más  es- 
cuatro  divisiones;  baya  carnosa,  ta  acep.,  la  hacemos  iguala  to- 
sin  vello,  bilocular  y  de  color  car,  en  el  juego  de  la  rayuela; 
rojo  vi\().  l{ls  común  en  las  eos-  esto  es,  quema  o  está  quemando 
tas  de  las  j)r(ivincias  del  Sur,  en  el  tejo  o  moneda  cuando  queda 
ilondc  forma  espesos  prados,  tocando  la  raya.  \V'anse  Que- 
íucorporada  a  la  manteca,  .se  mada  y  Penado.— En  algunas  pro 
hace  de  ella  un  ungüento  que  vincias,  como  las  de  Aconcagua 
se  aj^lica  en  úlceras  y  heridas  y  ^'alparaí.so,  echar  o  despedir  a 
malignas.  Philippi  dice  que  en  uno  de  im  empleo,  oficio,-  etc. 
el  Sur  se  llama  esta  planta  co-  Véase  Chafar. — •  r.  Tratándo- 
niidit.  (Je  culebras. —  La  étimo-  se  \\e  plantas,  mieses,  etc.,  no  se 
logia  es  la  misma  del  anterior  y  diga,  como  en  Chile,  que  se 
el  V.  (jen,  ser.  J^a  voz  chucaon  queman,  sino  que  se  ahorna- 
se deriva  del  araucano  cJiuca>>,  gan.  Ahornagarse  (abochornar- 
que  es  el  pajarillo  pferoptochn.\  narse  o  abrasarse  la  tierra  y  sus 
riilicciila,  rojo  tamliién  como  Ift  frutos  por  el  excesivo  calor)  y 
l>lanta.  asurar     (abrasar    los    sembrados 

Quemada,     f.    Punto    que    se  el    calor    excesivo.    Ú.    m.  c.  r.) 

gana  en  el  juego  de   la  rayuela  son    los    verbos  propios. —    Tra- 

y  en  sus  análogos,  cuando  el  te-  tándose  del  pan,  también  es  más 

jo    o   moneda   con    que   se    tira  propio  ahornarse:  "sollamarse  o 

queda  tocando    la  raya    princi-  quemarse    el    pan    por   defviera, 

pal.     Viene   de   la  acep.    fig.    y  quedándose  sin  cocer  por  aden- 

fam.  del  v.  quemar  "estar  muy  tro." —  Tratándose   de  guisados, 

cerca   de    acertar    o  hallar    una  dígase     asurar     (requemar     los 

co.sa."  guisados   en  la  vasija  donde    se 

Quemado,     m.     En     algunas  cuecen,    por   falta  de    jugo  o  de 

partes,   aguardiente   con    agua    y  humedad.   Ú.   m.  c.  r.) — Él  que 

azúcar  tostada.  se  quema,    que    sople.  El    Dice. 

Quemador,  m.  Pieza  de  las  trae  Quien  se  quemare,  que  so- 
lámparas  o  quinqués  en  que  va  pie:  "expresión  fig.  y  fam.  con 
metida  la  mecha  y  por  donde  que  se  advierte  que,  si  uno  juz- 
sale  la  llama ;  en  castellano,  gare  que  le  comprende  un  car- 
mechero.  En  lo.s  aparatos  de  go  que  otro  hace  en  general, 
aluu)brado  que  no  gastan  me-  procure  sincerarse  de  él."'  Nos- 
cha,  se  llama  boquilla,  además  otros  la  decimos  también  euan- 
de  mechero.  do  imo  .se  ve  en  un  riasgo,  daño 

Quemar,  a.,  n.  y  r.  Son  cas-  o  perjiñcio,  para  que  .se  libre 
tizas  todas  las  aceps.  que  aquí  o  defienda  de  él. —  En  la  puerta 
le  damos,  inclusa  la  fig.  y  fam.,  del  horno  se  quema  el  pan.  Vé- 
i'.  r.,  de  "estar  muy  cerca  de  a.se  P.\n.  He  aquí  un  cantar  po- 
acertar  o  de  hallar  luia  cosa.  No  pular  en  que  se  incluyó  este  re- 
sé usa  por  lo  conn'm,  sino  en  la.s  fi'án : 
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Afírmate  por  ei  mientras, 
Xu  te  vais  a  lastimar    (variante 

[cunstipar;;- 
También  a  la  puerta  'e/  /torno 
Se  melé  quemar  el  pan. 

Quemazón,  f.  "Acción  o  efec- 
to de  quemar  o  quemarse/'  dice 
solamente  el  Dice. ;  pero,  como 
una  de  las  aceps.  figs.  de  que- 
mar es  "malbaratar,  destruir  o 
vender  una  cosa  a  menos  de  su 
justo  precio,"  ergo... —  Entre 
mineros  chilenas,  oxidación  de 
los  metales  en  la  veta  por  el 
vapor  de  agua,  por  el  aire  u 
otras  causas. —  Acción  o  efecto 
de  brocearse  ima  mina. 

Quempe,  m.  En  Cliiloé,  s;ir- 
tal.  Dícese  también  quimpe. 
(Cavada). —  Xo  se  ve  clara  la 
etimología. 

Quenco,  m.  Macetero  común 
de  greda.  (Lenz,  que  da  esta  voz 
como  usada  en  Los-Ángeles) . — 
De  etimología  sólo  dice  que  ha 
de  ser  araucana,  pero  que  no  se 
halla  en  los  diccionarios,  y  que 
fonéticamente  no  es  probable 
que  sea  variante  de  canco.  Nos- 
otros leenias  en  el  Febrés-As- 
traldi:  "cúneo,  cosa  apeñuzga- 
da  [apeñuscada],  racimo;"'  idea 
mu}-  parecida  a  la  estrechez  y 
apretamiento  en  que  están  la 
tierra  y  la  planta  en  el  macete- 
ro, idea  que  debió  de  extrañar 
al  araucano,  acostumbrado  a  la 
extensión  de  sus  tierras  y  a  la 
libertad  en  que  ve  crecer  las 
plantas.  Quizás  también  tenga 
alguna  relación  con  el  castella- 
no cuenco:  "vaso  de  barro  hon- 
do y  ancho,  y  sin  borde  o 
labio." —  En  Temuco,  según 
datos  que  de  allá  hemos  recibi- 
do,   quenco  significa  cántaro. 


Queñún,  m.  En  Chiloé,  espe- 
cie <le  convite,  precedido  de  mú- 
sica y  baile  y  anunciado  de  an- 
temano, que  da  un  amigo  o 
compadre  a  los  que  se  lo  han 
pedido  y  en  el  cual  uno  paga 
su  escote  en  dinero  o  en  espe- 
cies. Descríbelo  minuciosamente 
Cavada,  que  termina  diciendo 
que  "los  queñunes  lian  caído 
casi  completamente  en  desuso." 
— La  etimología  es  el  v.  arauca- 
no quegun  (pagar  mantas  u 
otra  hacienda  por  las  mujeres 
que  cogen),  en  el  cual  la  g  tie- 
ne el  sonido  que  vimos  en  el 
art.     Gnao. 

Quepí,  m.  Quepis.  A'éase 
Kepi. 

Quepu,  m.  En  Chiloé,  parcela 
de  terreno  de  siembra. —  Tarea 
que  se  da  para  hacer  menos  pe- 
sado el  trabajo. —  Del  araucano 
rjuepun,  un  pedazo  de  sembra- 
do, como  una  era.    (Cavada). 

Quepuca,  f.  En  Chiloé,  pie- 
dra caliza  cuyas  raspaduras,  se- 
gún los  campesinos,  fecundan 
los  terrenos.  Dicha  piedra  debe 
ser  frotada  o  raspada  por  per- 
sonas conocidas  como  brujos. 
Cuando  la  sementera  comienza 
a  fructificar,  se  le  ofrecen  a  la 
quepuca  flores  de  la  papa,  las 
cuales  son  quemadas  antes  de  la 
salida  del  sol.  Otros  pronuncian 
cupuca.,  (Cavada). —  Quizás 
venga  del  araucano  quepun 
(dividir  las  sementeras  en  eras) 
con  interposición  de  la  partícu- 
la ca,  que  hace  activos  los  ver- 
bos o  es  de  simple  adorno. 
Quepucan  sería  dividir  las  ^e- 
menteras  por  la  fertilidad  que 
toman  con  esa  especie  de  abono. 
Queupü    significa    también   una 
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piedra  negra  como  pedernal, 
con  qne  se  sangran. 

Quepucho,  cha,  m.  y  f.  En 
Chiloé,  el  liijo  o  hija  menor. 
(Lenz  y  Cavada).  Véa.se  pucho, 
últ.  acep. —  Dice  Lenz  que  no 
.sabe  explicar  el  primer  elemen- 
to de  esta  forma,  es  decir,  la  sí- 
laba que.  Puede  ser  el  que  cas- 
tellano, por  abreviación  de  fra- 
.sas  como  éstas:  "El  que  es  pu- 
cho, ¡Qué  pucho!"  Sobre  todo 
esta  última  es  común  en  el  pue- 
l)lo,  tratándose  de  per.sonas: 
¡Qué  toro!  ¡qué  bruto!  ¡qué 
fiebre!   ¡qué   lindura! 

Queque,  m.  E.specie  de  bizco- 
cho que  se  hace  de  manteca  de 
vacas  batida  con  azúcar  y  a  la 
cual  se  incorporan  después  ha- 
rina y  huevos,  y  se  cuecen  en 
moldes  de  distintas  formas  y 
tamaños. —  Parece  el  quichua 
qqueqque,  tierno,  delicado,  co- 
mo maíz  tierno  en  leche  (To- 
rres Rubio).  También  puede 
ser  abreviación  de  panqueque. 
Véase  en  su  lugar.  ¡Cuidado 
con  iisimilarlo  al  queque  de 
líerceo ! 

Comer  queque  era  cena  o  alinorzar... 
(¿tieqiie  f  uiiron  lf)8  otros  de  muy  Hrmc  creencia, 
Tollrt  Dios  a  la  «lueiina  la  mala  pestilencia. 

(.SVo.  Domingo,  .-¡OO.  6!G-7). 

E.?te  queque  es  "otro  antiguo 
compuesto,  que  ha  desaparecido 
cümi>letamente,  análogo  al  la- 
tino quidqu¡<L"   (Bello). 

QiJKQUiEHA.  pron.  indetermi- 
nado. "Hubo  también  antigua- 
mente el  s.  queqniera  o  que- 
(juirr  (cualcpiiera  cosa),"  dice 
Pello,  y  lo  conliriiia  con  este 
verso  de  Bcrceo: 


Cumplirlo  quiero  todo,  quequicr  que  me  tliga- 

[desj. 

Nosotros  tenemos  la  autoridad 
más  reciente  del  P.  Alon.so  de 
Cabrera:  "Catón  Censorino... 
se  servía  de  los  esclavos  hasta 
que  les  faltaban  las  fuerzas,  y, 
cuando  los  viejos  estaban  inií- 
tiles,  los  vendía  por  quequiera 
que  le  diesen."  (Jueves  des- 
pués de  la  Ceniza,  con.s.  III). 
"II;iy  profetas  que,  si  no  les 
tapáis  la  boca  con  quequiera, 
predican  cruzada  contra  vos." 
(Sernh.  II  en  el  II  Dom.  de 
Adviento).  Cuervo,  en  sus  No- 
tas a  la  Gramát.  de  Bello,  trae 
otras  cinco  autoridades  más  del 
siglo  XVI,  .sin  contar  los  textos 
de  Berceo  y  de  otros  antiguos. 
Con  todo  esto  ya  podrá  el  futu- 
ro Dice,  admitir  este  olvidado 
vocablo. 

Qucr.  n.  Pronunciación  vul- 
gar de  caer  y  que  se  extiende  a 
muchas  formas  de  este  v. ;  co- 
mo, vos  te  quei,  ellos  se  quen; 
yo  me    quei  (caí),     queida 

(aüa),  queido,  queida  (partici- 
pio), quendo  (el  caendo  de  los 
semicultos).  En  gran  parte 
proviene  este  vicio  de  la  mis- 
ma pronunciación  española  que 
no  hace  dos  sílabas  de  caer, 
cae,  sino  una,  lo  mismo  que  en 
traer,  trae,  y  las  dos  jirimeras 
do   maestro. 

Queregua,  f.  Va\  Chiloé,  una 
clase  de  papas.  (Lenz  y  Cava- 
da).—  Lenz  dice  que  la  etimo- 
logía puede  ser  algim  noiiil)rc 
geográfico:  nosotros  crcoiuos 
que  ])uede  tener  relación  cdu 
querco  o  querehue. 

Qi'KKKNciA,      f.      fam.       Sitio 
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donde  está  la  persona  querida. 
Según  el  Dice,  es  el  sitio  en 
que  se  han  criado  los  honiDres 
o  ciertos  animales  y  al  cual  tie- 
nen costumbre  de  acudir.  Bien 
puede  agregársele  esta  como  sub- 
acepción  chilena. 

Querendón,  na,  adj.  Aplicas» 
a  la  persona  que  fácilmente  se 
encariña  con  otras.  Lo  mismo 
en  Colombia  y  en  otras  partes. 
Ni  cariñoso,  ni  afectuoso,  ni  ex- 
tremoso, ni  amador,  expresan 
todo  el  significado  de  queren- 
dón, que  lleAa  en  sí  el  del  v. 
querer,  con  la  n  de  querencia, 
y  el  valor  del  sufijo  dor,  conver- 
tido aquí  en  don  para  darle  la 
fuerza  de  nuestros  derivados  en 
on.  na.  El  derivado  castellano 
habría  sido  *  queredor,  como 
comcdoT,  corredor,  crecedor,  fa- 
vorecedor, pero  no  ha  nacido 
todavía  para  el  Dice,  de  la  Aca- 
demia. Otros  admiten  queren- 
dona, f..  pero  con  el  significado 
de  "querida,"  que  es  nuiy  dis- 
tinto. 

Querco  o  querehue,  m.  Nom- 
bre que  se  da  en  algunn-;  partes 
al  tordo  chileno  (ageleiu-^  m- 
raeus) ,  todo  de  un  negro  inlf^n- 
so.  Véase  Tordo. —  La  etimolo- 
gía es  el  araucano  creu,  tordo, 
que  no  se  pronuncia  en  una  so- 
la sílaba  sino  en  una  y  media, 
desligando  la  c,  que  se  pronun- 
cia aparte,  como  si  se  escribiera 
c'rcu;  por  eso  vulgarmente  se 
pronuncia  quereu  o  quereo. 
La  forma  <iuereJnie  es  a  imita- 
ción de  colihue,  copihue,  miti- 
hue,  pitihue.  Xéixse  Copihi:e. 

Querer,  a.  Falta  en  el  Dice, 
la  acep.  de  "buscar."  Es  el  mis- 
mo .significado  del  qunerere    la- 


tino, del  cual  se  deriva  el  v.  cas- 
tellano, y  especialmente  en  las 
interrogaciones:  Quid  me  quae- 
risf  quid  me  quaeritisf  que  to- 
do español  traduce:  ¿Qué  me 
quieres?  qué  me  queréis?  Sólo 
citaremos  a  Cervantes:  "Díjelo 
todo  lo  que  pasaba .  .  . ,  sui>li- 
cándole  se  entretuviere  algunos 
días  y  dilatase  el  darle  estado, 
hasta  que  yo  viese  lo  c[ue  Ri- 
cardo me  quería,  [buscaba  en 
mí,  quería  o  pretendía  de  un']. 
(Quijote,  p.  I,  c.  XXIV).  'Y 
con  este  buen  recado  volvió  a 
ver  lo  que  quería  [para  qué  lo 
buscaba  o  llamaba].  Id.,  p.  H, 
c.  XVII).  "¿Qué  la  queréis, 
reinas?  a  qué  la  persegufe,  em- 
peratrices? [¿Qué  buscáis  en 
ella  o  qué  pretendéis  o  queréi.s 
de  ella?]  (Ibid..  c.  NLIV). 
"Confuso  quedó,  habiendo  leído 
el  iiapel,  Don  Ramón,  dudandu 
qué  sería  lo  que  le  podía  querer 
Don  Alvaro.  [Se  trata  de  un 
papel  en  que  éste  le  invitaba  a 
su  casa].  Cerca  de  la  media 
noclie  sería  cuando,  habiendo 
Filii)n  dado  cuenta  a  la  condena 
d?  cómo  el  percador  estaba  allí, 
mandó  que  se  le  trujesen  a  su 
cuarto;  pareció  en  su  presencia 
Ergasto  todo  turbado,  ignoran- 
do lo  que  a  tal  v  en  tal  Uisar  le 
podría  querer  Crntildo."  (AbXi- 
so  de  Castillo  Solórzano,  .loma- 
das nlcf/rc.s,  j.  I  y  II).  En  este 
sentido  es  corriente  la  pregun- 
ta: ¿A  quién  quiere  Ud.?  e.s  de- 
cir, ¿a  quién  bu  sea. ^  lo  mismo 
exactamente  que  en  latín. —  La 
acep.  de  inijiersonal  que  le  da 
el  Dice,  "estar  próxima  a  .<er 
o  verificarse  una  cosa,"  la  liace- 
mos    nosotros  personal :    "Como 
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que  quería  morirse  el  enfer- 
mo;" lo  mismo  que  en  el  ro- 
mance español: 


Media  noche  era  por  filo, 
Los  gallos  qiui  tan  cantar. 

^A  do  fe  quieren  mucho,  no 
rajas  a  menudo,  refrán  esjjañol 
que  viene  en  la  lista  de  D.  Iñigo 
López  de  Mendoza  y  en  muchas 
otra*,  y  falta  en  el  Dice. 
— Comoquiera,  comoquiera  que, 
cuo.ndoquiera  que,  dondequiera, 
doquiera,  deben  escribirse  en 
una  sola  palabra,  como  cual- 
quiera, quienquiera,  siquiera. 
El  Dice,  sólo  junta  dondequiera 
y  doquiera,  pevu  también  los 
sei)ara. —  El  que  quiere  celeste, 
que  le  cueste:  .1  quien  lo  quie- 
re celeste,  que  le  cueste,  corrige 
el  Dice. —  Querer  es  poder,  iv. 
proverbial  corriente  en  Chile  y 
que  no  hallamos  en  el  Dice. 
Significa  que  el  quiere  eficaz- 
mente una  cosa,  pone  todos  lo.s 
medios  para  obtenerla,  y  la  <jb- 
tiene. —  Quien  te  quiere,  te 
aporrea  (te  apórria,  dicen  los  se- 
micultos)  :  Quien  bien  te  quie- 
re (o  quiere),  te  hará  llorar. 
(Dice). —  Falta  en  las  gramáti- 
cas la  forma  sincopada  qiiies 
por  quieres,  que  no  sólo  usa  el 
pueblo  en  España,  sino  también 
los  grandes  poetas,  como  Gón- 
gora,  Tirso,  Lope,  Cervantes, 
etc. 


Damón   desconocido, 
En  pigü  de  qnererte  qnies  que  muera. 

(Francisco  Figueroa,  Amaren  ile  Damón  y  (¡a- 

Ualia). 


— Los  tiempos  querré,  querría 
son  para  los  semicultos  chilenos 
quedré,  quedría,  y  de  ahí  ha 
formado  el  vulgo  queiré,  quei- 
ría. —  Para  la  pronunciación  de 
la  sílaba  que,  véase  Que,  al  fin. 

Queresa,  cresa  o  querocha, 
f.  Larva  de  ciertos  dípteros,  que 
se  alimenta  principalmente  de 
materias  orgánicas  en  descom- 
posición. 

Queridura,  f.  A^ulgarismo  que 
vale   amor,   enamoramiento. 

Querís.  Yo?,  que  se  usa  como 
si  fuera  nombre  propio,  en  el 
significado  de  quieres  o  queréis 
y  en  contraposición  a  Tomás 
por  toma,  o  tomad,  en  la  fr. 
Querís  está  muerto  (o  so  mu- 
rió) y  Tomás  está  vivo,  con 
que  conte-?ta  imo  a  un  ofreci- 
miento poco  sincero.  La  fr., 
aunque  no  aparezca  en  el 
Dice,  es  española.  Véanse  al- 
gunas alusiones: 


El  tomi  es  muy  %A\Ár\. 
El  liarte  quiero  es  lindo. 
Y  el  prometer  en  ti 
Cuento  do  Calaínos. 


(.Jacinto  Alon.?o  de  Maluenda, 
Tropezón  de  la  risa,  en  la  Bi- 
blioteca de  Gallardo).  "Una  de 
las  pidonas  y  tomascas  [en  otras 
ediciones,  tomasas],  arreliatiña 
en  naguas,  moño  rapant-e,  la 
respondió..."  (Quevedo,  La 
hora  de  todos,  XVIII).  Véa,se 
Tomás.  Ejemplos  de  e.^ta  for- 
mal verbal  en  is,  corriente  en  el 
pueblo  chileno,  hallamos  tam- 
bién en  la  misma  olira  de  Ga- 
llardo (t.  IV,  col.  1406  V 
1412): 


QUE 


QUE 


585 


Si  no  me  qHerís  vengar. 
Desde  aquí  do  vos  me  qnito. 
K  'oB  tomís  conmigo, 
Que  soy  abacera... 

N'os  tomis  conmigo. 
Que  no  soy  quienquiera. 

Quesillo,  m.,  dim.  de  queso. 
Aunque  el  Dice,  no  acastumbra 
registrar  los  diminutivo.?,  "ex- 
ceptuados aquellos  que  tienen 
acepciones  de  positivos  o  algu- 
na particularidad  excepcional," 
creemos  que  en  la  excepción 
debe  contarse  nuestro  sabroso 
quesillo,  que  es  el  requesón  es- 
trujado y  moldeado  en  las  pal- 
mas de  las  manos,  de  manera 
que  a  las  pocas  horas  puede  co- 
merse como  queso  fresco.  Xo  e^s 
pues  solamente  un  queso  peque- 
iio.  sino  otro  objeto  distinto  y 
de  poca  duración.  Xi  siquiera 
es  el  quesuelo  que  nombró  el 
Arcipreste  de  Hita: 

Las  pufstíis  de  la  vaca,  lechones  e  cabritos 
Allí  andan  saltando  e  dando  grandes  s^itos, 
Luego  los  escudero*:  muchoK  gnei^udos  fritos, 
Q.ie  dan  de  las  espuelas  a  los  vino»  Lien  tin- 

[tos. 

(Copla  lOM  ). 

Piiesfm  sianifica  aquí  posta^  o 
tajadas.  El  último  verso  quie -i^ 
decir  que  espolonean  o  excitan 
las  ganas  de  beber. — -Fig.  y 
fam.  y  más  usado  en  pl.,  dien- 
tes humanos.  ])rincipalmente  los 
grandes  y  blancos.  '"Mostrar  o 
lucir  los  quesillos." 

Quesilludo,  da.  adj.  fam. 
Dentudo  o  dentón. 

Quesió.  Contracción  plebeya 
de  qué  sé  yo. 

Quesió  que'  día.  pasando  el  vado, 
I  lió  un  barquinazo  y  ei  se  fundió. 

(Un  poeta  pojular  de  Linares). 


QiESO,  m.  Queso  de  bola. 
fA¿í  se  llama  familiarmente  el 
'queso  nulo n des,  por  tener  figu- 
ra de  bola. — Que-^v  de  cerdo: 
"manjar  que  se  compone  prin- 
cipalmente de  carne  de  cabeza 
de  cerdo  o  jabalí,  picada  y 
pren.'^ada  en  figura  de  queso." 
Así  el  Dice.  Aquí  lo  llamamos 
generalmente  queso  de  chancho 
y  queso  de  cabeza. —  A  seme- 
janza de  éste  se  hace  también 
el  queso  de  lengua,  el  de  patitas 
y  el  de  pavo,  en  los  cuales  en- 
tran como  parte  principal  las 
lenguas  y  las  manos  del  cerdo 
o  la  carne  de  pavo.  Los  ele- 
gantes y  afrancesados  los  lla- 
man galantinas.  Véase  esta  voz. 
— Queso  di  Illanco.  \<í  llama- 
mos un  queso  chileno  de  muy 
buena  calidad  y  de  nuicha  du- 
ración, del  tamaño  de  una  ado- 
bera o  poco  menos.  Al  princi- 
pio se  fabricaba  solamente  en  la 
villa  de  Chanco,  departamento 
de  Cauquenes;  pero  ahora  lo 
hacen  en  nnichas  partes.  El 
Dice,  admite  como  nieiicanismo 
adoher'i:  "'queso  en  forma  de 
íulobe." — Queso  de  duraznos, 
queso  de  higos:  en  castellaiío, 
pan  de  dnrc-.nníí.  pon  de  higos, 
según  la  acep.  tí'Jf.  general  de  la 
voz  pon.  "Abigaíl  pues  dióse 
prisa,  y  tomó. ..doscientos  panes 
de  higos  secos  (ducentas  massas 
caricarnm)."  (I  Reyes,  XXV, 
18).  "Y  le  dieron  a  comer  paii 
y  a  beber  agua,  y  un  pedazo  de 
pan  de  higos  .secos  (fragmen 
massae  caricai'um)."'  (Ibíd.. 
XXX,  11-12).  "Dos  asnos  car- 
gados de  dosciento.?  panes,  y  do 
cien  atados  de  uvas  pa.sas,  v  de 
cien    panes    de    higos    (ceinmn 
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massis  palatharum)."  (7/  Re-  pescador,  según  Gay.  No  hemos 
yes,  XVI,  1).  En  otras  dos  par-  podido  comprobar  este  nombre, 
tes  Vi  T'  Reyes,  XX,  7,  y  Judit,  el  cual  sólo  hallamos  en  el  Dice. 
X,  5)  los  llama  Scío  mosa^  de  geográfico  de  Astaburuaga  apli- 
hiqos,  advirtiendo  en  nota,  en  cado  a  un  fundo  de  Curicó  y  a 
tres  de  estos  pasajes,  que  el  MS.  uno  de  los  brazos  del  río  Teño. 
8  traduce  "sareaj"  voz  que  no  "Se  tiene  el  título  por  la  dupli- 
registra  el  Dice.  Con  el  nombre  catión  de  quethe,  una  especie 
masa  se  explica  el  ile  masadiUa  de  martín  pescador  (alcedo  tor- 
do este  texto  clásico  citado  por  qmia),  que  repite  un  sonido 
el  P.  Mir :  "Sanó  a  Ezequías  con  como  esta  voz." 
una  mamdilla  de  higos,  de  una  Queto,  m.  En  Chiloé,  cercado 
enfermedad."  (Rebusco  de  vo-  hecho  de  troncos  derribados.  Es 
ees  castiza.?).—  ¿:Q>ic  es  eso?  palabra  de  nnicho  uso,  aun  en- 
Pun  con  queso  para  el  diablo  tre  los  colonos  extranjeros  de  la 
leso:  refrán  con  que  se  castiga  provincia.  (Cavada).—  Del 
la  curiosidad  de  los  que  pre-  araucano  quetho,  cualquiera  co- 
íiuntan:  ¿Qué  es  eso?  Véase  sa  desmochada. 
LggQ  "  Quetra,  f.  En  Chiloé,  ceniza 
Quesque.  Dice  el  autor  de  ^'el  fogón.  (Cavadfi).—  Del 
I!<iza  Chilena,,  pág.  143:  Mué.?-  araucano  cuthaln,  hacer  fuego, 
tro  adv.  quehque.  el  cual  va  no  pegar  fuego.  El  efecto  por  la 
aparece  en  ningún  dicci(juario,  causa,  porque  donde  ha  habido 
ni  siquiera  de  chilenismos,  tam-  fuego  queda  ceniza.  Cuthalhue 
bii'n  se  encuentra  fen  el  castc-  significa  también  el  fogón  o  la 
llano  antiguo]  sin  su  s  o  h  me-  t'ocma.                                             _ 

^■„, ,„,.„.  Quetrahue,    m.      En      Chiloe, 

cutuxeiti.  '-                  .                        _    . 

pedazo   de  tierra    (parcela)     que 

y„ey«i:ivifu9indeiucito,  los  padres  donan  a  sus  hijos  con 

Per  poco  non  fui  uuierto.  lu  condición    de  que    lo  arcu    y 

siembren. —  Cualquier  pedazo 
Kiiuiance  de  Lope  de  Moros,  ¿^  tierra  donde  se  hace  la  pri- 
.■^iglo  XIII."  Don  T.  A.  San-  mera  siembra,  separado  de  la 
(■hez,  en  su  Colección  de  poesías  siembra  grande. —  Cantidad  do 
aiiteriores  al  siglo  XV,  inter-  terreno  que  se  ha  de  ocupar  pa- 
prcta  el  queque  "desde  que,  lúe-  ra  una  siembra  de  papas.  (Ca- 
go (|ue;"  "luego  que,"  Barcia  y  vada).—  Del  araucano  quetha- 
Zcrolo.  aunque  ambos  acentúan  hue,  la  tierra  o  lugar  donde  ca- 
qiieqw'.  En  Chile  nunca  hemos  Ja  cual  siembra;  de  quethan, 
oído  quesque.  ni  queque,  sino  arar,  cultivar  la  tierra,  y  hue, 
solamente  a  lo  que,  lo  que.  sufijo   indicativo  de  lugar. 

Queta,    n.   pr.    f.   Diminutivo  Quetripoñi,      f.      En      Chiloé, 

fani.  de  Enriqueta.  una  de    las  muclias  especies    de 

Quetequete,    m.   Nombre   vul-  pai)as  que  allá  abundan.    (Lenz 

gar    do  un  ave  marina    (alcedo  y  Cavada). —  La  voz  o.-<  arauca- 

torquata),     especie     de     martín  na,  rompucsta  de  poili  o    poñü, 
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papas,  y  probablemente  de  que-  locaba     con     las     lauríneas     el 

the,  la    barbilla  o    perilla,  o    de  queule,   Adenostemum     nitidum 

quetho.  Véase  el  siguiente.  Pers.,  árbol  que  se  cría  desde  el 

QuETRO,  m.  Pato  nuiy  gran-  Nuble  hasta  el  río  Queule,  y  que 
de  del  Sur  de  Chile,  con  alas  se  parece  por  sus  hojas  y  Hores 
pequeñas  que  no  sirven  para  el  l^iastniíto  al  peumo.  Sus  fruto.?, 
vuelo  (anas  patagónica  o  mi-  unas  drupas  amarillas  de  cua- 
croptcrus  cinereus),  según  Phi-  tro  centímetros  de  largo,  sirven 
lippi.  "Tiene  las  aletas  absolu-  para  hacer  dulces.  Pero  he  ol)- 
tamente  sin  pelo,  sus  pies  están  servado  que  el  fruto  es  trilocu- 
divididos  en  cuatro  dedos  pal-  lar  y  que  la  semilla  tiene  un 
meados  y  tiene  vestido  el  cucr-  albumen  muy  grande,  caracte- 
po  de  una  especie  de  pluma  es-  res  muy  importantes  que  no 
pesa,  larga  y  de  color  cenicien-  permiten  dejar  el  queule  asocia- 
to,  y  tan  ensortijada  y  suave,  do  a  las  lauríneas;  probable- 
que  parece  lana.  Los  habitantes  mente  debe  formar  una  familia 
del  archipiélago  de  Chiloé,  que  particular."  Sus  hojas  son  as- 
es donde  se  encuentra  un  tringentes,  y  su  madera  veteada 
gran  número  de  estos  pájaros,  y  muy  duradera. —  Fruto  de  es- 
hilan esta  pluma  particular,  y  te  mismo  árbol,  ya  descrito.  Es 
hacen  de  ella  cubiertas  para  ca-  comestible,  no  solamente  hecho 
mas,  que  son  muy  estimadas  en  dulce,  como  dice  Philippi,  sino 
el  país."  (Abate  JIolina). —  también  al  natural,  aunque  así 
Adj.  En  Chiloé,  dícese  del  ga-  i>roduce  una  sensación  de  em- 
11o  o  gallina  de  color  plomizo  o  briaguez;  por  eso  los  campesi- 
ceniciento,  parecido  al  que  por  nos  lo  guardan  para  comerlo 
acá  llamamos  castellano  (Cava-  asado  en  el  rescoldo  o  conserva- 
da).—  Viene  del  araucano  que-  do  en  almíbar.  Molina  dice  que 
tho,  cualquiera  cosa  desmocha-  "la  pulpa  es  blanquizca,  imtuo- 
da,  por  alusión  a  las  alas  tan  sa  y  dulce." —  Etimología,  el 
pequeñas  del  quetro.  El  adj.  se  araucano  queul,  una  frutíi  ama- 
formó  por  el  color  ceniciento  fie  rilla  con  huesecito  dentro  (Fe- 
esta  ave.  brés),  o    queuli.    arbor    fructifi- 

QuEULE,     m.    Árbol    chileno  cans   (Havestadt).  En  el  depar- 

colosal  y  ''de  hermosa  traza;  ha-  tamento  de  Valdivia    hay  puer- 

bita    a    inii  eliaciones    del    mar  to    y     río,    con     el    nombre    de 

entre   el  Itata    y  Biobío;    parece  Queule,  y    varios  fundos  en    los 

que    no    pasa   el    límite    Sur     y  demás.  En  el  Tesoro  de  Covarru- 

Norte    de    estos  ríos.    Su  follaje  Ijias,  art.  Mir.\bol.4^xos,  leemos: 

I  siempre  verde]  es  de  un  verde  "Los  chebulos    purgan  la  flema 

claro  y  brillante:  su  fruta  ama-  y  sirven  a   las  fiebres  antiguas." 

rilla,    muy    parecida  al    níspero.  Los  frutos  del  mirobalano  o  mi- 

Esta  especie    tiende  a    desapare-  raholano,     según    el    Dice,    son 

cer  y    es  nuiy  difícil    propagar-  parecidos    en    figura    y    tamaño 

la."     (Rossel,    Guia  de    Concep-  unos    a  la   ciruela   y   otros   a  la 

ción).  Philippi  agrega:    "Se  co-  aceituna,  y  se  usan  en  medicina 
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y  en  tintorería.  ^'Sus  frutos  ma- 
duros, agrega  Philippi,  los  my- 
robalani  chebulae  off.,  son  pur- 
gantes." Ahora  bien,  ¿no  será 
posible  que  esa  voz  latina  che- 
bulae y  el  chebulos  de  Covarru- 
bias,  leídos  en  castellano  québu- 
Je  y  québulos,  hayan  produ.'ido 
nuestro  queule?  Según  la  foné- 
tica, no  hay  inconveniente  al- 
guno; y  el  que  la  voz  se  halle 
en  los  diccionarios  araucanos, 
sólo  indica  que  los  indios  la  pu- 
dieron tomar  de  los  españoles 
conquistadores.  En  la  reciente 
edición  del  Dice,  de  Barcia  lee- 
mos:     '"QUÉBUL-^,      f.    BOTÁXIC.\. 

Fruta  de  América  llamada 
también  mirabolano.  Etimolo- 
ffío.  Árabe-per.^a,  l-ábuU,  lo  per- 
teneciente al  Kabul,  provincia 
y  ciudad  de  Persia,  cjue  produce 
el  coco,  el  azafrán  y  el  mirabo- 
lano: latín  técnico,  kebuhín, 
que  bula,  chepula;  francés,  che- 
bule." —  No  hay  para  qué  decir 
que  el  Dice,  debe  admitir  a 
queule  en  sus  dos  aceps. 

QuEVEDo,  n.  pr.  m.  Como 
Quevedo,  que  ni  sube  ni  bajit. 
ííí  se  está  quedo:  "expresión 
^■ulgar  con  que  metafóricamen- 
te se  demuestra  la  situación 
siempre  igual  de  una  persona." 
(Caballero).  Ú.  también  en  Chi- 
le, y  en  todas  partes,  según  pa- 
rece, y  falta  en  el  Dice.  Así  ex- 
plica Sbarbi  el  origen  de  esfe 
refrán :  "Cuéntase  que  una  no- 
che que  salió  el  Señor  de  la 
Torre  de  .Juan  Abad  en  busca 
de  aventuras  amorosas,  fué  lla- 
mado desde  un  balcón  por  cier- 
ta dama  oue  se  había  propuesto 
burlarse  de  él  grandemente,  a 
cuvo    intento    le  echó    con    ima 


cuerda  una  cesta,  diciéndole 
que  se  metiera  dentro  y  qje 
ella  y  su  criada  tirarían  a  fin  de 
que  pudiera  subir .  Cogido  el 
pez  en  el  anzuelo,  tiraron  en 
efecto,  pero  fueron  unos  cuan- 
tos chuscos  que,  apostados  de- 
trás del  balcón,  dirigían  al  pa- 
ciente los  más  amargos  sarcas- 
mos, los  cuales  eran  conteí^tadas 
con  una  .salva  de  epítetos  e  in- 
terjecciones que  en  vano  se  bus- 
carían en  el  Dice.  Acertó  en- 
tonces a  pa«ar  por  allí  la  ronda; 
y,  como  viese  a  un  hombre  que, 
desatándose  en  ruidosos  impro- 
perios, se  estaba  meciendo  en  el 
aire,  dio  el  "quién  vive,"  a  lo 
que  contestó  el  interpelado: 
Quevedo,  que  ni  sube  ni  bajo, 
ni  se  está  quedo."  (Florilegio). 
— Los  anteojos  que  se  llaman 
quevedos  (porque  con  ellos  es- 
tá retratado  Quevedo)  son  los 
que  tienen  armadura  a  propó- 
sito para  sujetarse  en  la  nariz, 
y  {)or  otro  nombre  lentes,  a  di- 
ferencia de  las  gafas  o  anteojos, 
ant.  antojos,  que  son  los  que 
tienen  guarniciones  o  presillas 
con  que  se  sujetan  en  las  orejas. 
Quezada,  apell.  Error  orto- 
gráfico de  los  Quesadas  chile- 
nos, colombianos  y  otros,  que 
hace  pensar  en  las  otras  zctoj; 
mal  usadas  por  lr)s  Fuenzalidas. 
Mezas,  Chávez,  Espinozas,  etc. 
En  Esjuiña  y  en  todas  partes  ei 
apellido  Quesada  se  escribe  con 
s.  como  la  villa  de  Quesada  en 
Jaén.  "Quieren  decir  que  tenía 
el  ,sol)renombre  de  Quixada  o 
Quesada.  .  .  Sin  duda  .se  debía 
llamar  Quixada  y  nó  Quesada." 
ÍQ II ¡jóle.  p.  T.  c.  T). 
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Aií  lo  f uemos  poner  en  ««fjn./o,                  (.^ro    mUV     astutO.    No    la     hemOS 
No  ciertamente  segi'm  uierecúi...  i    'j  '  i    _   ,        ír^l„,       T?! 

,..  ,         ,    ,.  leído    en    autores    españoles.    1^1 

Asi  se  partió  el  segundo  día  /-\     •  •    •  > 

Por  el  atada  que  estaba  en  «.cWa.  noiiibre  Quico  parece  repeticioH 

en    otra    forma    de  Caco,    como 
.„.        „  .,..,,    r% /••■    j      Ceca  V  .I/eco,    aíiaas  v    mangas, 

(Gómez   Manrique,  siglo    XV,    Defunción  de  •  '  ,  , 

Garciíaso  df  la  rcffa.)                '  ^'"''^    .'/    "    ™oro.   am  ij    asado, 

eir.    Hegún    la  versión     popular 
chilena,    Quico   y    Caco    fueron 

QuiACA,  f.   '"Arbolillo  de  tres  dos    ladrones    que    apostaron    a 

a  seis  metros   de  alto,  con  hojas  cuál    de   los   dos   era  más   inge- 

sencillas,    oblongas     lanceoladas,  nio.^o  para  robar.  Platería  de  la 

aserradas;  flores  pequeñas,  blan-  apuesta    era  robarle  los    huevas 

cas,  dispuestas    en  corimbo    terr  al  águila   (de  donde  otra  fr.  fig. 

minal    compuesto.    En  las    pro-  que  puede  verse  en  el  Apéndice 

vincias  del  Sur  de  Chile.  Susra-  del   l.''t.)  Sube  Quico,  y,  en  efec- 

mos  flexibles  sirven  de  zunchos  to,  logra  robarlos ;  pero,  mientras 

para    toneles."    Philippi,  que   la  los  va  metiendo  uno  por  uno  en 

clarifica    entre  las    saxifragáceas  el  bolsillo,    Caco,  que  había    su- 

y  la  llama  caldcluvia  panícula-  Indo  en  pos  de  él  y  sin    ser  sen- 

ta  Don    iceinmannia  p.   Cav.,    y  tido,  se  los  va  robando  a  él.  Ga- 

vulgarmente  tiaca.  "Esta  precio-  nó,  por   consiguiente,  porque  le 

sa    especie,     había     dicho     Gay  robé)  a  otro  ladrón,  y    ya  se  sabe 

(Botánica,  t.    Til,    pág.  47),    se  que    el  que   lo  hace,    a  más    del 

cría    en    los    .sitios    hiimedos   de  robo  mismo,  tiene  cien  días    do 

las     provincias    de    Concepción,  perdón. 

Valdivia,  Chiloé,  etc. ;  se  conoce  Quicumque,  m.  Símbolo  fal- 
con  el  nombre  de  tiaca,  y  flore-  sámente  atribuido  a  San  Ata- 
ce  entre  Diciembre  y  Abril."  nasio,  que  .se  reza  en  el  oficio  di vi- 
Ro-sales  y  Cavada  la  llaman  no  en  la  hora  de  prima.  Empieza 
quiaca,  formado  de  Haca  por  con  la  palabra  quicumque  (todo 
medio  de  la  pronunciación  vul-  el  que,  cualquiera  que)  y  debe 
gar  trriaca  y  el  sonido  interme-  entrar  en  el  Dice,  por  la  misma 
dio  entre  trr  y  ch.  En  la  costa  razón  que  entraron  Te  Dcum, 
del  departamento  de  Tacna  hay  Miserere,  Magníficat,  Pange  lín- 
una  lengua  de  tierra  areno.sa  gua,  Paternóster,  Credo,  Salve, 
que  se  llam'  Punta  de  Tiaca.  etc.  Equivocadamente  le  dio 
"Fórmase  el  nombre,  dice  el  Santa  Teresa  el  nombre  de  sal- 
Dice,  de  Ast-aburuaga,  de  la  voz  mo:  "Estando  rezando  el  salmo 
aimará  quea-tha,  nacer  papas  Quicumqve  rult,  se  me  dio  a 
sueltas."  No  respondemos  de  es-  entender  la  manera  como  era 
ta  afirmación  ni  de  la  relación  un  solo  Dios  y  tres  personas." 
que  pueda  haber  entre  esta  voz  fVída.  c.  XXXIX). 
y  la  planta.  Quicha,  f.  En  Chiloé,  atado 
Qrico,  m.  Tener  uno  lax  de  de  junquillos  con  que  las  mu- 
Quico  y  Caco,  fr.  fig.  y  fain.:  jeres  amarran  las  gavillas  de 
ser  un    pillo    redomado,  un    pí-  trigo. —    Del  araucano    cüchun. 
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hacer  atados  de  paja.  (Cavada). 
En  español  tenemos:  vencejo 
(lazo  o  ligadura  con  que  .se  ata 
una  cosa,  especialmente  los  har 
ees  de  las  mieses)  y  los  genéri- 
cos atadero,  atadura,  manojo. 

Quiche,  adj.  yú.  t.  c.  s.  Nom- 
lire  de  los  antiguos  indígenas  de 
Guatemala. —  ni.  Lengua  c^ue 
hablaban.  "¿Cómo  pues  adop- 
taron en  seguida  los  indios  nues- 
tra escritura  para  &^cribir  libros 
en  sus  propios  idiomas;  por 
ejemplo...,    el    Popol    Vuh    en 

quú-hé? El  Polpol   Vuh  está 

escrito  a  miís  de  mediados  del 
siglo  XVI  por  un  príncipe  qui- 
che." (Juan  Valera,  La  Atlán- 
tidti). — Falta  este  vocaljlo  cu  el 
Dice. 

QuicHEÍSMO,  m.  Vocablo,  gi- 
ro o  modo  de  hablar  propios  del 
quiche  e  introducidos  en  el  es- 
pañol. Don  Santiago  I.  Barlje- 
rcna  publicó  una  obra  con  el 
título  de  Quicheismos,  San-Sal- 
vador, 1894,  en  la  cual  estudia 
más  de  300  voces  tomadas  del 
quiche. —  Falta  también  este 
vocablo  en  el  Dice. 

Quichua,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  m. 
"Dícese  de  la  lengua  de  la  raza 
reinante  de  los  indios  del  Perú 
al  tiemi)0  de  la  conquista,"  Así 
el  Dice,  14.*  edición.  Trae  tam- 
bién quechua,  con  remisión  a 
quichua.  Lo  único  que  corrigió 
a  la  13.'  edición,  que  decía  que- 
:húa  y  quichua,  fué  el  acento. 
Faltan  todavía  la  etimología, 
algunas  aceps.  y  los  derivados 
de  ambíis  voces.  La  etimología 
es  el  vocablo  qquechhua,  de  la 
misma  lengua,  que  significa 
tierra  templada  algo  caliente, 
como  es  por  su  temperatura    la 


de  los  quechuas,  a  diferencia  de 
la  muy  cálida,  que  se  llama  i/wn- 
ca,  y  de  la  muy  fría,  o  puna.  "En 
cuyo  supuesto,  concluye  Mossi, 
parece  que  quechua  quiera  sig- 
nificar idioma  del  indio  que  ha- 
bita una  tierra  templada." — 
Las  aceps.  que  faltan,  son:  in- 
dio que  habitaba  la  región  que 
se  extiende  al  Norte  y  Poniente 
del  Cuzco.  "I>os  antepa-sados  de 
estos  tres  reyecillos  tuvieron 
guerra  perpetua  antes  de  los 
Incas  con  las  naciones  comar- 
canas a  sus  provincias,  particu- 
larmente con  la  nación  llama- 
da quechua,  que  debajo  deste 
apellido  entran  cinco  provincias 
grandes.  A  éstas  y  otras  sus  ve- 
cinas tuvieron  muy  rendidas,  y 
se  hubieron  con  ellas  áspera  y 
tiránicamente:  por  lo  cual  hol- 
garon los  quechua.s  y  sus  veci- 
nos de  ser  vasallos  de  los  Incas." 
(Garcilaso,  (Jomcnfa.rios  rcah'fi, 
p.  I,  1.  IV,  c.  XXIII).  Y  mu- 
chas veces  má.s  habla  en  toda  la 
obra  de  los  quechuas  y  de  la 
noción  quechua.  Como  adj.,  a- 
plícase  también  a  todo  lo  relati- 
vo o  perteneciente  a  e.stos  indios 
y  a  su  lengua:  costumhres  qui- 
chuas, vocablo  quichua. —  Los 
derivados  principales  son:  qui- 
chtúsmo  y  quichuista;  nienos 
usados,  pero  bien  formados: 
quichuizar,  quichuizante,  qui- 
chuografo, quichuólogo.  Todos 
pueden  derivarse  también  de 
(¡uechua,  y  empezar  con  la  síla- 
ba que. 

Quid  divínum.  Ex[ii'.  latina 
(|ue,  usada  como  es  por  todos, 
debería  ya  estar  en  el  Dice.  Ú. 
para  designar  la  inspiración  o 
traiisporle     extraordinario      (|ue 
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sienten    los  artistas,    y    especial-  tiempo    de  Cervantes    se  visaban 

mente  los  poetas,   o  que  se  nota  indistintamente    ambas    formas; 

en  sus  obras.  posteriormente    y    hasta    el    día 

Quiebra,  f.  Quiebra  de  las  de  ho}'  hay  mucha  más  propen- 
aguas  llaman  en  los  campos  el  sión  al  quienes,  para  diferenciar 
divóiiium  aquánim  (véase  en  ambas  formas. —  "iío  son  bue- 
su  'lugar),  en  castellano,  diviso-  ñas  locuciones  Los  clientes,  de 
ña  o  línea  divisoria.  Ceja  es  quienes  defendemos  los  dere- 
también  la  "parte  superior  o  chos;  Mi  hernwno,  de  quien  la 
cumbre  del  monte  o  .sierra'"  y  salud  está  quebrantada;  es  pre- 
cumbre,  la  "cima  o  parte  .supe-  ciso  decir:  cuyos  derechos  de- 
rior  de  un  monte." — Estar  uno  pendemos,  cuya  salud  está  que- 
de quiebra  con  otro,  fr.  fig. :  brantada."  (Gramát.  de  la  Aca- 
estar  enemistado,  reñido,  resen-  de  mía).  Son  galicismos  en  que 
tido;  estar  uno  caído  o  en  des-  siempre  tropiezan  los  aprendices 
gracia  ante  un  superior.  Es  fr.  de  la  galiparla. —  En  las  pro- 
digna  de  aceptarse,  porque  está  vincias  del  Sur  se  u.sa  quien  co- 
conforme  con  la  acep.  de  que-  mo  nombre  indeterminado  de 
¿>rar  como  n.  y  fig. :  "romper  la  cosa.  "Pásame  ese  quién"  (ese 
amistad  de  uno;  disminuirse  o  objeto,  que  quién  sabe  cómo  se 
entibiarse   la  correspondencia."  llama,   e.se  objeto   cuyo    nombre 

Quiebraolas,  m.    Dígase    que-  no   .sé   o     no    recuerdo).    Véase 

brantaolas:    "boya    pequeña  asi-  Qt'E,   3." 

da  a  otra  grande  cuando  et  Quiexquiera,  pron.  indeter- 
orinque  de  ésta  no  es  bastante  minado.  Dicen  los  gramáticos 
largo  para  llegar  a  la  superficie  que  el  pl.  es  quienesquiera,  pero 
del  agua."  También  significa:  el  Dice,  afirma  que  es  poco  usa- 
"navío  inservible  que  se  echa  a  do.  En  efecto,  Cervantes  dijo 
pique  en  un  puerto  para  que-  quienquiera  en  pl.  "Deteneos, 
brantar  la  marejada  delante  de  caballeros,  quienquiera  que 
una  obra  hidráulica."  No  se  .seáis."  (Quijote,  p.  I,  c.  XIX). 
confunda  la  1.*  acep.  con  rom-  "Y,  si  vosotros,  quienquiera 
peolas,  m. :  "dique  avanzado  en  c¡ue  seáis,  queréis  repararos  de 
el  mar,  pai"a  procurar  abrigo  a  algunas  faltas,  seguidnos  con  la 
un  puerto  o  rada."  (Ojalá  en-  vista."  (Persiles,  1.  I,  c.  XI). 
miende  el  Dice,  este  afrancesa-  Así  como  en  tiempo  de  los  cia- 
do   procurar).  sicos    poco    se  usaba  quienes  co- 

QuiEX,    pron.    relativo.    "Re-  mo  pl.  de  quien,  menos  aún  ha- 

fiérese    a  personas  y    cosas,    pero  l)ía    de  usarse    en  el    compuesto 

más  generalmente  a  las    prime-  quienquiera,    a      diferencia      de 

ras,"    dice    el  Dice.    Tal    fué    la  cualquiera,  que  siempre  hizo   el 

práctica     de    los    clásicos,    pero  pl.   cualesquiera. 
cada  día  el  uso  se  va    inclinan-  Quietito,  ta,     adj.,     dim.     de 

do  más  a  las  persona.s. —  El  pl.  quieto,  ta.  La  forma  correcta  es 

fué      antiguamente      quien,     lo  quietecito,   ta,   porque   el   primi- 

mismo     que     el     .singular;     en  tivo  es  disílabo  con  diptongo  ie 
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en    lii     primera     sílaba.     Véase 
Cuerpito. 

Qi  ijosu,  HA,  adj.  Abundante 
en  quijo  (cuarzo  que  en  los 
filones  sirve  generalmente  de 
matriz  al  mineral  de  oro  o  pla- 
ta). Falta    esta  voz  en  el    Dice. 

Qr MOTEAR,  n.  Si  j'a  el  Dice, 
ha  admitido  a  quijotada,  quijo- 
te, quijotería,  quijotesco  y  qui- 
jotismo, falta  solamente  que  ad- 
mita el  V.,  que  también  es  bas- 
tante u.*a<io,  y  así  quedará  com- 
pleta la  familia  filológica  del 
famoso  Manchego.  Véase  Aqui- 
jOT.\i)0.  "Y,  así  como  al  andar 
meneándose  a  uno  y  otro  lado 
dicen  renquear;  y  al  obrar  con- 
tra lo  que  dictan  la  razón  y  el 
juicio,  izquierdear;  y  al  perder 
el  seso,  enloquecer;  así  propon- 
go yo  que  el  andar  tras  quijote- 
ría?, hacer  quijotadas,  y  en  cual- 
quier manera  obrar  quijotes- 
(.amente,  se  llame  quijotear; 
neologismo,  si  se  quiere,  pe- 
ro admisible  sin  dL^crepan- 
cia  «xcusable,  porque  a  tiro 
de  ballesta  .se  ve  que  es  un 
gentil  retoño  de  legítima  cepa 
castellana."  (Emilio  Pi  y  Mo- 
list.  Primores  del  Don  Quijote). 

Quijotescamente,  adv.  de 
m.  De  manera  quijotesca.  Bien 
puede  entrar  en  el  Dice.  Véase 
Mexte   (Adver;íios  en). 

QriLA,  f.  "Chusquea  Kth. 
E.spiguillas  trifloras,  pero  laa 
dos  flores  inferiores  imperfectas, 
reducida-s  a  una  sola  palea;  dos 
glumas  a  veces  muy  pequeñas, 
y  aun  nulas;  tres  estambres; 
caña  llena.  Casi  todas  las  espe- 
cies son  de  América  y  hay  por 
lo  menos  unas  ocho  o  diez  en 
Chile,  que  se  llaman  quila,  coli- 


liue    o    coleu   [eolio].     Algunas 
tienen   el   tronco   derecho,  senci- 
llo,    dando    solamente    lugar    a 
hacecillos     cortos     de     ramitas, 
quila     en     las     provincias     dei 
Norte,  colihue    en  la  de    Valdi- 
via; otras  tienen  el  tallo  ramifi- 
cado, y  é.stas  suben  en  los  árbo- 
les  a  veces  hasta   mucha  altura, 
haciendo     con     frecuencia     los 
bosques   absolutamente    impene- 
trables. Son  plantas  muy  útiles, 
sirven  para    cercar,  para    lanzas 
de    los  araucanos,  para    muchos 
usos     domésticos;    las   hojas   de 
todas    .'son  perennes    y    suminis- 
tran un  pasto  excelente  para  los 
animales,    sobre    todo    los   vacu- 
nos;   las  semillas     del     colihue, 
que  florece  cada  quince  o  vein- 
te años,  se  recogen  por  los  indí- 
genas  y  se   toman   en    la   sopa, 
etc."      (Philippi).    Así    describe 
este      naturalista      la     preciosa 
gramínea    chilena,     más     firme 
que    el    bambú    y    mucho    más 
útil  por  los  innumerables     usos 
que   tiene    en    diversas     indus- 
trias.—  En  Chiloé,  una  clase  de 
papas. —    La     etimología    es    el 
araucano  cvla,    una    especie    de 
cañas  o  colehues  (Febrés),  can- 
na    (Havestadt).   Nombres  topo- 
nímicos,    formados     de     quila, 
son:       Quilacahuín       (banquete 
junto    a  la    quila,  aldea   del  de- 
partamento  de   0.sorno),    Quila- 
cauchún    (donde    hay     muchas 
quilas,   fundo   del    departamento 
de  Arauco),  Quilaco    (agua    de 
la  quila,  aldea  del  departamen- 
to de  Midchén)   y  varios  fundos 
llamados  Quila  y  Quilas. 

Quilal,  m.  Véase  Quilan- 
TAL.  Es  raro,  porque  todos  pre- 
fieren  este   último.    Los-Quilales 
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es  el  nombre  de  un  fundo  y 
heredades  cortas  en  el  departa- 
mento de  Laja. 

QuiLAMUTAxo,  XA,  adj.  Aplí- 
case a  una  clase  de  caballo  mez- 
cla de  raza  árabe  y  chilena,  y 
que  es  la  mejor  del  país. —  Por 
extensión,  la  mejor  raza  caba- 
llar chilena. —  Probablemente 
la  primera  mezcla  se  hizo  en  el 
fundo  de  Quilamida,  del  depar- 
tamento de  Melipilla,  y  de  ahí 
el  nombre.  Quilamuta  significa 
en  araucano  "tres  cuernos,"  de 
cúla,  tres,  y  mutagh,  cuerno  o 
asta. 

QuiLANTAL,  m.  Matorral  o 
bosque  de  quilas.  "Las  raíces 
entrelazadas,  los  matorrales  es- 
pinosos, los  quilantales  unidos 
a  los  troncos  con  poderosísimas 
lardizabáleas.  .  .,  opu.sieron  a 
nuestra  marcha  a  pie  la  más 
.seria  resistencia."  (Pérez  Rosa- 
les, Recuerdos  del  pasado,  c. 
XXI). —  Es  derivado  del  si- 
guiente. También  se  oye,  pero 
rara  vez,  quilantar  y  quilan- 
tral.  En  las  provincias  centrales 
se  prefiere  colihuar. 

QuiLANTO,  m.  Planta  o  mata 
de  quila  o  de  colihue. —  Del 
araucano  cülantu,  cañaveral  o 
monte    donde    los    hay.    (Fe- 

brés). 

Quilates      (Perder    uno    los), 

fr.  fig.  Es  igual  a  las  española.s 
que  también  se  usan  entre  nas- 
otros,  Perder  uno  los  estribos,  o 
los  estribos  de  la  paciencia  (im- 
pacientarse mucho)  y  Salir  uno 
de  sus  casillas  (excederse  del 
modo  aco.stunibrado  o  conforme 
al  genio  o  e4ado,  especialmente 
por  ira  u  otra  pasión).  Esta  lo- 
mada de  la  ace[).  fig.  de  quilate: 


'■grado  (le  perfección  en  c-ual- 
quier  cosa  no  material.  Ú.  co- 
nummente  en  i)l."  La  forma 
completa  sería  Perder  los  quita- 
tes  del  jidcio  o  de  la  razón,  de  la 
paciencia.  Cristóbal  de  Virués 
en  tres  partes  de  .su  poema  El 
Mon-'ícrrafc  dijo: 

Su  cuento  acaba  sin  perder  t¡itUtite 
En  callar  sus  secretos  principales. 

Fuera  otra  cosa  afectación  extráfla 
Y  quitar  a  la  Itugua  »u  quilate. 

Y  no  habéjs  de  pei-tler  úe  aquel  quiíute, 
Aunque  cual  fiera  os  cace  Juñe  conde. 

("Cantos  V  y  XVI). 

Quilbillo,     m.,   dim.   de    quil 
bo.  Listón    o  larguero  más    del- 
gado y    corto  que  los    quilbos  y 
(pie  no  se  mete  en  los     bastidores. 
Véase  el  siguiente. 

Quilbo,  m.  Listón  o  larguero 
del  telar  chileno  en  que  se  te- 
jen mantas.  Siempre  son  en 
número  de  dos,  uno  arriba  y 
otro  abajo,  y  en  ellos  va  estira- 
da toda  la  urdiembre.  Van 
metidos  en  dos  postes,  que  aquí 
.se  llaman  bastidores,  y  con  los 
cuales  forman  un  cuadrado. 
Los  quilbos  se  bajan  o  levantan 
por  medio  de  cuñas,  para  tener 
más  suelta  o  tirante  la  urdim- 
bre. Como  en  Esjíaña,  .según 
parece,  no  se  conocen  estos  te- 
lares tan  sencillos,  tampoco  .se 
conocen  los  quilbos;  los  palos 
parecidos  a  éstos  que  hay  en  los 
telares  de  bordar  se  llaman 
banzos,  enjullos,  enjulios  o  en- 
sullos.  lie  aquí  las  definiciones: 
"Danzo:  cada  uno  de  los  dos 
listones  de  madera  más  gruesos 
del  bastidor  para  bordar,  donde 
se  fijan  tiras  de  lienzo  a  que  se 
cose  la  tela."  Enjulio,  enjullo  o 
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cnsullo:  "madero,  por  lo  común 
redondo,  colocado  Iiorizontal- 
mente  en  los  telares  de  paños  y 
lienzos,  en  el  cnal  se  va  arro- 
llando el  pie  o  urdimbre."  Scío, 
traduciendo  el  texto:  "Et  habe- 
bat  lanceam  ut  liciatorium  te- 
xentium"  (y  tenía  una  lanza 
como  un  enjullo  de  tejedores,  I 
l'aralip.,  XI,  23),  dice  en  nota 
que  íl  MS.  8  emplea  la  voz  te- 
lew,  que  el  mismo  Scío  define: 
"Es  un  palo  largo  y  redondo  o 
cilindrico,  en  que  los  tejedores 
envuelven  la  tela."  Antes  (I 
Reyes,  XVII,  7)  había  definido 
tarñlñcn  el  enjullo:  "Es  un  pa- 
lo largo  y  redondo  de  los  tres 
que  los  tejedores  tienen  en  sus 
telares." —  Pl.,  fig.  y  fam.,  pier- 
nas largas  de  hombre;  en  par- 
ticular, las  de  mujer  cuando 
quedan  descubiertas:  "Se  te  es- 
tán viendo  los  quilbos;  Tápate 
los  quilbos. '  —  La  etimología 
es  el  araucano  culou,  dos  pa- 
los atravesados  en  que  arman 
sus  ponchos.  (Febrés-Astraldi). 
Preterimos  la  grafía  quilbo  a 
quilvo,  que  dan  otros,  porque 
nosotros,  lo  mismo  que  los  espa- 
ñoles, siempre  pronunciamos  h 
y  nunca  v;  así  que,  para  escri- 
bir esta  última,  es  necesario  que 
con.ste  claramente  de  la  etimo- 
logía. En'  el  departamento  de 
Curicó  hay  un  fundo  llamado 
Quilbo,  pero  este  nombre  se  de- 
riva mejor  del  araucano  cullvo 
o  cüllvii,  cierto  pato  negro  sil- 
vestre; y  (¿uilhohueno  (nó 
Quilbo-Bueno),  afluente  del 
río  (íuaquc  en  el  departamento 
de  Laja,  se  deriva  del  mismo 
mllvo  y  de  huenn,  arrilia. 
Quilca  (Hacer).      En   Chiloé, 


rodear  vm  animal  con  un  lazo, 
sujeto  en  cada  extremo  por  una 
I>ersona,  con  el  .objeto  de  coger- 
lo. (Cavada).  En  las  provincias 
{■éntrales  dicen  Hacer  ronda. 

Quilco,  m.  Canasta  o  cesta 
grande.  En  las  provincias  lla- 
madas de  la  Frontera.  (Lenz). 
— En  Chiloé,  pequeño  órgano 
filamentoso  que  mantiene  adhe- 
ridos a  la  concha  a  ciertos  ma- 
riscos. (Cavada). —  La  primera 
voz  viene  del  araucano  cuíco, 
un  canasto;  la  segunda  pudiera 
considerarse  como  síncopa  de 
cxda  co,  quila  del  agua  o  mari- 
na, por  el  parecido  de  ese  fila- 
mento con  la  quila. 

Quilche,  m.  En  Chiloé,  las 
tripas  de  las  reses. —  Del  arau- 
cano culche,  tripas.   (Cavada). 

Quilde,  m.  En  Chiloé,  anzue- 
lo para  pescar  cangrejos. —  Del 
araucano  citli,  anzuelo.  (Cava- 
da). Esta  I  de  culi  y  de  otras 
voces  araucanas  se  parece  en  el 
sonido  a  dos  eles,  y  por  eso  ha 
dado  en  chileno  el  .sonido  Id. 

Quildear,  n.  En  Chiloé,  pes- 
car con  quilde.  (Cavada). —  El 
araucano  tiene  los  verbos  cülin 
y  cúlican,  pescar,  derivados  de 
culi,  pero  el  chileno  formó  el 
suyo  de  la  forma  chilenizada 
quilde. 

Quildón  m.  En  algunas  par- 
tes, lazo  o  cordel,  como  el  que 
sostiene  el  tonón,  pero  princi- 
palmente el  de  huirás  de  ma- 
<jiii  o  de  otras  plantas. — Parece 
variante  de  queldón,  que  signi- 
fica maqui  (\('aso  en  su  lugar)  ; 
y,  en  cuanto  al  significado,  sería 
una  sinécdoque.  ])orque  se  da  a 
la  cosa  el  nombre  de  la  maieria 
de  que  está  hecha. 


QUIL  QUIL               .-.ií 

Quilehuichacón,    m.   En   CM-  con?.    III).     ■■Encima     de     un 

loé,    trozo  de  alerce    rajado  cuti  a.siento    estaba  colgada  por    una 

corte  oblicuo.   (Lenz  y  Cavada),  cerda     una     espada     desnuda." 

— Es    araucano,     pero    con   los  (Id.,  Sermón  II  en  el  U  Dom. 

diccionarios  conocidos  no  se  al-  de  Adviento,  cons.  II).  La  cer- 

canza  a  explicar.  da    de    algunos    animales,    espe- 

QciLiASTA,  com.  y  ú.  t.  c.  cialmente  del  jabalí,  se  llama 
adj.  ^'éase  Milex.\rista.  Qui-  también  seta  o  seda,  del  latín 
Hasta,  del  griego  /y'-'^'-,  mil,  co-  seta. —  Quilín  se  deriva  del  ca-s- 
rresponde  exactamente  a  mile-  tellano  clin,  que,  lo  mismo  que 
nario,  del  latín  mille,  mil:  "di-  crin,  es  el  "conjunto  de  cerdas 
cese  de  los  que  creían  que  Jesu-  que  tienen  algunos  animales 
cristo  reinaría  sobre  la  tierra  en  la  cerviz  y  en  la  parte  supe- 
con  sus  santos  en  una  nueva  rior  del  cuello.  Ü.  m.  en  pl."' 
Jerusalén  por  tiempo  de  mil  Nótese  pues  la  diferencia:  clin 
años  antes  del  día  de  juicio."  o  cria  es  el  conjunto  de  cerdas, 
Quiliasta,  ha  sido  usado  por  y  nuestro  quilín  es  una  sola 
muchos  teólogos  y  debe  entrar  cerda  o  heljra  larga,  de  la  crin 
en  el  Dice.  Ya  en  su  tiempo  lo  o  del  rabo.  La  cerda  corta,  co- 
echaba menos  Marty    Caballero,  mo    la  del    cerdo,    la    llamamos 

Quilicalcho,     m.    En     Chiloé,  .siempre  cerd". 
una    clase     de    mímzanaí. —    Es  Quilina,    f.  Lo  que  en    ca¿te- 
conipuesto    de   calcho,    que    allá  llano  se  llama  clin  o  crin.  Yen- 
es también  otra  clase  de  nianza-  se  el    anterior.  No  se    confunda 
ñas.    (Cavada).  con  gatillo  o     quilinilla,  que  es 

Quilín,  m.  Pelo  grueso,  duro  una  parte  de  la  clin  o  (t/?í.  YC- 
y  crecido  que  tienen  las  caba-  anse  en  sus  lugares. —  Quilina 
Herías  en  la  cola  y  crin;  en  cas-  es  derivado  de  quilín.  Habién- 
tellano,  cerda.  "Los  caballos  dose  dado  a  éste  el  significado 
daré  como  conviene  cuando  He-  de  ■■cerda."  era  necesario  inven- 
garen,  y  de  manera  que  no  nos  tar  otro  nombre  para  el  con- 
digan que  a  las  cerdas  de  los  junto  de  cerdas, 
rabos  atamos  liga."  (Don  Diego  Qiilineja,  f.  Raíces  de  una 
Hurtado  de  Mendoza,  Carta  de  planta  chilena  parecidas  al  es- 
Marzo  de  1550).  "El  gitano  te-  parto  y  de  las  cuale.s  se  hacen 
nía  un  asno  rabón,  y  en  el  pe-  escoba.*,  cordeles,  cestos,  etc.  Se 
dazo  de  la  cola  que  tenía  .sin  exporta  en  gran  cantidad. —  La 
cerdas  le  ineirió  otra  peluda,"  planta  misma  que  da  estas  raí- 
(Cervantes,  7-7  casamiento  en-  ees.  Pertenece  a  la  familia  de 
ganoso).  "Convidólo  otro  día  las  esmiliáceas.  género  Lvzuria- 
a  cenar  consigo,  y  mandó  col-  ga  R.  et  P.  Este  género,  según 
gar  encima  de  su  cabeza  una  Philippi,  "comprende  dos  espe- 
espada  desnuda,  asida  con  una  cies  chilenas  que  se  crían  en 
cerda  por  la  empuñadura."  (A-  las  provincias  del  Sur.  y  son 
lonso  de  Cabrera,  Viernes  ds-f-  igualmente  lindas,  cuando  ea- 
pués  del  Dom.  II  de  Cuaresma,  tan   cubiertas   de  sus   numerosas 
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llores  blancas,  o  cuando  mues- 
tran sus  frutos  maduros,  pare- 
cidos a  cuentas  de  coral ;  se  lla- 
man azahar,  coral,  palmita,  y, 
sus  raíces  (quelineja)  [así  es- 
cribe este  autor  en  vez  de  qidli- 
neja]  sirven  para  hacer  canas- 
tos, cordeles,  cabos  de  buque, 
etc." — La  voz  se  deriva  del  cas- 
tellano crisneja  o  crizneja  (soga 
■o  pleita  de  esparto  u  otra  mate- 
ria semejante),  así  como  quilín 
y  quilina  nacieron  de  clin  o 
crin.  Tambii'n  pudiera  conside- 
rarse como  derivado  despex'tivo 
de  quilina;  pero,  teniendo  ya  el 
castellano  la  forma  en  eja,  es 
más  natural  que  de  ésta  haya 
salido  el  chilenismo.  Por  repre- 
sentar este  nombre  una  cosa 
pjropia  de  Chile,  que  no  sabría 
el  español  cómo  llamar,  desea- 
mos su  entrada  en  el  Dice. 
Cuando  el  Illmo.  Lizárraga  di- 
jo: "Pasa.se  [el  río]  por  -puente 
(le  criznejas,  sin  riesgo  alguno" 
(Descripción  breve,  1.  I,  c. 
LXXXII),  empleó  esta  voz  en 
el  significado  castellano.  Asi- 
mismo Vargas  Machuca:  "Su- 
cede también  a  un  río  de  gran- 
de pedrería,  ancho  y  bou  dable, 
no  se  puede  hacer  taravita,  ni 
puente  de  plan,  ni  de  crisneja, 
ni  de  árboles  atravesados..." 
(Milicia  indiana,  t.  I,  jjág. 
202).  Nótese  lo  que  dice  Mossi 
lie  la  abundancia  de  estas  pajas 
en  América:  "Podemos  llamar 
idioma  quechua  al  idioma  de  la 
])rovincia  o  nación  de  lo.s  Que- 
<-huav«,  (jue  así  se  llamaron  por 
la  mucha  <-antidad  y  abvuulan- 
cia  de  paja  que  hay  en  aquella 
])i-<)vincia,  y  de  que  hacían  c<ir- 
dcles  para  puentes  y  otras  utili- 


<lades."    (Grarnát.  Quichua,  pág. 
1). 

Quilinilla,  f.,  dim.  de  quili- 
na. \'éase  G.vTiLLO. 

Quilinudo,  da,  adj.  Que  tiene 
muy  largas  las  clines  o  crines. 
— Es  derivado  de    quilina. 

Quilipuli,  m.  En  Tarapacá> 
cernícalo. —  Del  quichua  qqui- 
llihiitira.  cernícalo  (Mossi,  To- 
rres RuIjío). 

Quilmahue.  Véase  Quelmr- 
hue. 

QiiLM.vY,  ni.  "El  quilmay, 
entre  las  plantas  trejiadoras  o 
enredaderas,  se  di.«tingue  por 
sus  hermosas  flores,  de  las  que 
hay  gran  variedad ;  sus  hojas 
son  grandes  y  lustrosas,  muy 
parecidas  en  su  forma  a  las  de 
la  camelia."  (Rassel,  Guía  de 
Concepción).  "Echites  cliilen- 
Sí'.s  I)  (_'.,  quilmay,  arbu.sto  volu- 
ble; tallos  cubiertos  de  un  vello 
medio  blanquizco;  hojas  corta- 
mente i)eci(>ladas  aovadas,  de 
un  verde  subido,  lustroso  por 
encima;  flores  blancas,  bonitas, 
a.xilares,  en  número  de  uno  a 
cuatro.  Su  raíz  es  medicinal. 
Común  en  las  provincias  del 
Sur."  (Philippi).  Pertenece  a 
la  familia  de  las  apocíneas, 
suborden  de  las  euapocíneas. — 
Gay  de-<cribe  otra  i)lanta  con  el 
mismo  nombre  de  quilmay 
(Myriogi/ne  elafinoides) .  per- 
teneciente a  las  compuestas  y 
nuiy  distinta  de  la  anterior.  No 
res]iondemos  de  que  se  llame 
también  así. —  El  nombre  tie- 
ne forma  araucana,  pero  no 
aparece  en  los  diccionarios.  Hay 
un  volcán  y  un  puerto  llamados 
de  Lttiitjnimay,  nombre  que  pa- 
rece com])uesto  de  lom,  profmi- 
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didad  de  quebrada,  río,  etc.,  y 
de  quihnaij. 

QiiLO.  ni.  "Líquido  blanco 
rosáceo,  que  lo*  inte-~tinof  del- 
gados secretan  del  quinio  for- 
mado en  el  estómago  con  los 
alimentos,  y  que,  absorbido  por 
los  vasos  quilíferos,  entran  en 
el  canal  torácico  para  mezclarse 
con  la  sangre."  Éste  es  su  propio 
significado,  y  por  eso  hemos 
formado  nasotros  las  frases  figu- 
radas Dar  o  echar  uno  el  quilo, 
Sacarle  a  uno  el  quilo.  El  Dice, 
trae  solamente  Sudar  uno  el 
quilo:  "trabajar  con  gran  fati- 
ga y  desvelo,"  sinónima  de  la 
otra  Echar  uno  el  bofe,  o  los 
bofes:  "trabajar  excesivamente." 

Quilo  y  sus  compuestos  qui- 
logramo, quilolitro,  qnilómetro. 
lO'  escribe  el  Dice,  cdu  </  y  ci>ii  /•. 

QriLO,  m.  ''Arbusto  lampiño, 
con  los  ramos  flexuosos,  y  aun 
volubles  y  trepadores;  hojas 
oblongas,  un  ix>co  a.saetadas; 
flores  axilares  o  aglomeradas  en 
una  especie  de  racimo.  Se  cría 
desde  Coquimbo  hasta  Valdivia. 
Se  í-omen  los  frutos  azucarados, 
se  hace  una  chicha  de  ellos  y  la 
gente  del  campo  usa  las  raíces 
como  medicamento."  (Philip- 
pi).  Pertenece  a  la  familia  de 
las  poligóneas  y  su  nombre 
científico  es  muehhnbtrtuí  sa- 
giffifí/Ua.  Vi'ase  Mollaca.  — Fru- 
to de  este  ai'liu>t(i. —  Hacerle  a 
uno  mata  de  quilo,  fr.  fig.  y 
fam.:  alcahuetearle;  encubrirlo. 
ta]iarlo:  a  semejanza  de  la 
mata  de  quilo,  que  i)uede  ocul- 
tar a  una  o  más  per.sonas.  Arcase 
Hijo  del  palqui  en  el  art.  P.íl- 
QUT. —  l,a  etimología  es  el 
araucano    qufln.    que     no     ¡qia- 


rece  en  lo.-^  diccionarios.  ''Acui'r- 
douie  del  quelu.  que  es 
una  fruta  muy  dulce,  peque- 
ñita.  entre  colorada  y  amarilla, 
de  que  hacen  una  bebida  dema- 
siadamente dulce."  (Alonso 
Ovalle.  Histór.  relación.  1.  T,  c. 
XXII).  Como  quelu  en  arauca- 
no significa  ''colorado"  y  como 
el  quilo  es  medicinal,  es  posible 
que  a  éste  pertenezca  el  nombre 
(¡uelidahuen  que  vimos  en  Qi'e- 

LEXQUELÉX. 

Quilpar,  a.  En  Tarapacá.  se- 
ñalar o  marcar  animales. 

Quilpe  (Hacer).  En  Chiloé, 
tener  ]>esadilla.  (Lenz  y  Cava- 
da).—  Del  araucano  riíJpen, 
desvarío  por  enfermedad,  de 
donde  el  v.  cidpemn.  desvariar, 
disipara tar.    ( Febrés- A.straldi ) . 

Quilquihuén,  m.  En  Chiloé, 
un  molusco  comestible,  especie 
de  macha  (mesodesma  dona- 
ría). Lenz  y  Cavada. —  Proba- 
l)lemente  se  deriva  del  araucano 
rülquimn,  crujir,  crujir  los 
dientes. 

QUILQUIL,  m.  E.«pecie  de  he- 
lecho  arbóreo,  de  la  familia  de 
las  polipodiáceas.  "Lomaria  chi- 
lensis  Kaulf.,  quilquil,  con 
frondes  pinados,  que  tienen  a 
veces  casi  i;n  metro  de  largo,  las 
pínulas  son  truncadas,  casi  aco- 
razonadas en  su  base.  Se  halla 
en  una  gran  parte  de  Chile,  a 
orillas  de  los  ríos,  en  los 
pantanos,  etc..  y  tiene  a  ve- 
ces un  tronco  de  uno  y  medio 
metros  de  alto. —  Lomaria  inn- 
gellanica  Desv.,  muy  parecida 
al  anterior,  con  las  pínulas  sési- 
les en  todo  su  ancho.  El  rizoma 
de  ambas  especies  .sirve  en  tiem- 
po de  ]ienuria  de  alimento  a  lo.? 
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indios."  (Philippi).  Algunos 
pronuncian  quirquil,  disimi- 
lando  las  dos  eles. —  El  nombre 
e^  el  araucano  cülcül,  mata  que 
tiene  roseas  en  la  raíz,  y,  laván- 
dose con  ella  las  indias,  dicen 
se  ponen  rojas.  (Febrés-Astral- 
di).  No  dio  Lenz  con  esta  eti- 
molotiía. 

Quiltrear,  n.  Importunar  con 
súplicas  o  majaderías  y  siguien- 
do eii  pos,  como  los  quilfrox 
(gozques). —  Andar  de  casa  en 
casa  entrando  y  saliendo,  i)or 
curiosidad,  comadreo,  et.c. :  en 
lo  cual  se  imita  tamliicn  a  los 
(yiííV/c'.s-. — Buscar  el  liouilire  a  la 
nuijer  j)or  acjuí  y  por  allá,  o  la 
mujer  al  hombre,  a  imitación 
también   de  los    quiltr<i-s. 

Quiltrín,  m.  Corrupción  del 
castellano  qiiifríu:  "carruaje 
abierto,  de  dos  ruedas,  con  ima 
sola  fila  de  asientos  y  cubiertiv 
de  fuelle,  usado  en  América.'' 
Es  parecido  al  volante:  "coche 
(jue  se  asa  en  América,  seme- 
jante al  (¡uitrin,  con  vara^  muy 
largas  y  ruedas  de  gran  diá- 
metro, y  cuya  parte  superior  no 
puede  plegarse."  Lenz  creyó 
que  quiltrín  era  dim.  de  ipiil- 
tni.  Quitrín  es  voz  cubana;  por 
lo  menos  el  primero  que  la  dio 
y  como  usada  en  Cuba,  fué  Pi- 
chardo. 

QiiLTRo,  TK.\,  m.  y  f.  VA 
(jo'¿<ine  o  perro  f/uzque,  macho  y 
hembi'a. —  Fig.  y  fam.,  honil)re 
y  mujer  de  pequeña  estatura  y 
despreciable.*.  Ü.  también  en 
esta  acop.  el  dim.  /¡uiftrUlo.  Ifn. 
correspondiente  en  la  fnnnM  al 
castellano  (jozquejo.  Gozquilla, 
f..  se  lee  en  el  Teatro  fítpariol 
fiel  .svV/Zo    A"  17    (t.  T,  pág.    512, 


edición  de  los  Bibliófilos  Madri- 
leños), pero  no  está  conforme 
con  las  reglas  de  formación  de 
los  diminutivos.  "\"éase  Poto, 
últ.  acep.  Debiera  ser  gozque- 
cilla. —  La  acep.  de  "un  libro 
chico,"  que  le  da  Lenz,  es  de  lo 
más  falso  que  puede  imaginar- 
se. Leyó  él,  en  la  HiMoria  de 
Santiago,  de  Vicuña  Mackenna, 
que  el  virtuosísimo  y  apostólico 
I).  .losé  -Manuel  Irairazabal  sólo 
hacía  estima  de  los  libros  gran- 
des, en  folio,  y  que  a  los  chicos 
los  despreciaba  y  llamaba  quil- 
tros, y  de  ahí  dedujo  que  ésta 
era  ace]).  corriente.  Ko  sabemos 
que  haya  habido  otra  persona 
más  con  la  misma  ocurrencia. — 
En  nnllif!')  de  quiltro  y  en  lá- 
f/riiufis  de  mujer  no  haij  que 
creer:  así  suele  cambiar-e  la 
primera  i>arte  de  este  refrán, 
que  dice :  En  cojera  de  perro. .  . 
— Quiltro  que  ladra,  no  muer- 
de: proverbio  i.íjual  al  castellano 
Perro  ladrador,  poco  mordedor, 
o  nunca  buen  mordedor. —  La 
etimolo.gía  de  este  vocablo  no  es 
seguramente  araucana,  como 
afirmó  Lenz,  sin  poderlo  pro- 
bar: a  miestro  juicio,  viene  del 
catalán  quisso  y  <¡uit.rn.  gozque. 
Nótese  cpie  e.-'ta  última  forma  se 
l)ronuncia  quitcho.  Como  el  cas- 
tellano no  tiene  el  grupo  tch,  el 
esfuerzo  [lara  i)ronunciarlo  dio 
la  es]>ecie  de  metátesis  Itr  y 
vulgar  Itrr  (([uiltro  yquiltrro). 
Nótese  también  que  en  C<iloin- 
bia  quiche  y  quichito  es  voz 
con  que  se  llama  a  los  perros  y, 
según  Cuervo  y  Cribe,  viene  del 
catalán. — l'or  el  mucho  uso  que 
tiene    la    voz    quiltro,     pedimos 
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que  sea  adiiiiüda  como  chile- 
nisiim. 

Quilla,  í.  Ú.  malamente  en 
algunas  partes  de  Chile  en  vez 
de  cumbrera,  hilera  o  parhilera: 
"madero  en  que  se  afirman  los 
paros  y  que  forma  el  lomo  de 
la  armadura."  Por  semejanza 
ton  la  quilla  de  la  nave. 

Quillango,  m.  Manta  de  pie- 
les, cosida.-  unas  con  otras,  que 
usan  paia  abrigo  los  indios  e 
indias  de  la  parte  Sur  de  Chile 
y  de  la  Argentina.  Ú.-anla  tam- 
bién como  frazada,  y  como  al- 
fombra las  jjersonas  pudientes. 
— Los  lexicógrafo?  argentinos, 
que  conocen  más  que  nosotras 
e.sta  voz,  la  derivan  del  arauca- 
no icülla,  la  manta  que  traen 
las  indias  como  manto  (Fe- 
brés),  perdida  la  i  inicial:  la 
terminación  ango  o  n(/o.  no  la 
explican. 

QviLLAY,  m.  Árbol  chileno, 
de  la  familia  de  las  rosáceas. 
"No  hay  más  que  una  especie 
en  Chile,  Quilla  ja  saponaria 
Mol.,  el  quillay,  árbol  que  pue- 
de alcanzar  a  im  gran  tamaño, 
con  madera  útil,  que  se  conser- 
va mucho  tiempo  en  los  lugares 
húmedos.  Su  corteza  interior 
contiene  un  j>rincipio  sajtoná- 
ceo,  y  es  excelente  para  lavar 
lanas  y  sederías,  de  modo  que 
principia  a  ser  un  artículo  de 
exportación.  El  quillaij  se  cría 
entre  los  grados  31  y  38  de  la- 
titud." (Philippi).  El  champú 
con  que  los  barberos  chilenos 
lavan  la  cabeza  a  sus  clientes, 
no  es  otra  cosa  que  el  jugo  de 
la  corteza  del  quillay  europeí- 
zalo. Véase  en  su  lugar.  Vicuña 
Maekenna    dice    que  al    lavarse 


las  mujeres  chilenas  la  cabeza 
con  quillay  ".se  atribuye  la  be- 
lleza de  sus  cabellos  de  ébano.' 
— Astillas  de  corteza  de  quillay, 
o  trolas  de  qujllay,  como  gene- 
ralmente se  dice,  para  lavar  la 
calieza  y  sacar  manchas. —  Lí- 
quido que  se  prepara  con  el  ju- 
go de  las  mismas  y  con  el  pro- 
pio fin. —  Fig.  y  fam..  y  sólo 
usado  en  algunas  partes,  mezcla 
de  limonada  o  de  cerveza  con 
aguardiente:  por  la  semejanza 
de  color  con  la  acep.  íuiterior. — 
Etimología,  el  araucano  cullay 
o  quillay,  un  árbol  cuya  corteza 
sirve  para  lavar  la  cabeza  y  hace 
espuma  como  jabón  (Febrés), 
cullay,  arbor  cujus  cortice  utun- 
tur  ad  lavandum  (Havestadt). 
El  nombre  es  bien  abundante 
en  la  toponimia  chilena:  hay 
Quillagual  y  Quillay ar  (fun- 
dos), Quillayal  (paraje  o  pose- 
sión de  corto  terreno).  Quillay 
(fundo  y  paraje),  Quillaimo 
(con  quillay,  riachuelo),  Qui- 
llaitún  (lavarse  la  cabeza  con 
<iuillay.  fundo),  Quillaicillo 
(fundo  y  paraje),  Quillayes 
(varios  fundos),  PuquiUay  (los 
quillayes,  serrigón,  caserío  y 
fundo),  Quillaimávidn  (cerro 
o  montaña  de  quillayes).  Desde 
nmcho  tiempo  atrás  la  voz  qui- 
llay debería  hallarse  en  el  Dice. ; 
esperemos  la  15.^  edición. 

Quillayazo,  m.  Preparación 
líijuida  de  quillay  para  laviu- 
la  cíil>eza  o  quitar  las  mancháis 
de  la  ropa.  Es  lo  mismo  que  la 
3.^  acep.  de  quillay,  jjero  se  usa 
más  el  aumentativo  cuando  la 
preparación  es  abundante  y 
fuerte. — -    Lavado  o  linípia    que 
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se  hace  toa  la  uii;^nia  prepara- 
ción. 

Y  hoy  r.paia  que  sirves?  no  aguantas  qui- 

[Uayazo; 
De  mugre  y  de  verdoso  parece  que  ya  pecas. 
{  Cu  pu'ta  pror/iii'itfiio). 

— Fi^.  y  deípectivu.  chicha  <le 
uva:<  a  la  cnal  se  echa  una  cor- 
teza (le  quillay  i)ara  que  tome 
^almr  acre  o  iiicante.  Por  exten- 
sión, chicha  mala  u  ordinaria. 

Quillipuima,  ni.  En  Chiloé, 
el  más  apreciado  en  una  fami- 
lia.—  Del  araucano  cúlla,  ca- 
marada,  aparcero,  y  de  ptinñ- 
)H0.  tratamiento  que  da  la 
mujer  a  su  suegro  y  al  tíd  ]  ta- 
temo de  su  marido,  y  ellos  a 
ella.  Podría  ser  también  que  en 
el  segundo  componente  de  la 
palahra  entrara  la  voz  Iinimiihi, 
halagar,  acariciar.  (Cavada). 
Mejor  que  este  último  v.  sería 
quizás  Jinimn.  aquerenciarse,  y 
la  partícula  pu,  que,  entre  otra." 
cosas,  significa  adentro,  intus, 
es  decir,  adentro  de  la  casa,  en 
familia. 

QiiLLuv,  m.  SfeUaria  media 
(Alsine  m.  L.),  de  la  familia 
de  las  cariofíleas.  "Planta 
anuiíl,  con  tallos  débiles.  lami)i- 
ños,  a  exi-epción  de  una  línea 
longitudinal  de  pelos  blanquiz- 
cos; hojas  ovale.'^,  agudas,  lam- 
piñas; flores  pequeñas,  los  péta- 
los de  dos  a  tres  milímetros  de 
largo,  iguales  al  cáliz.  Maleza 
común  en  Europa  e  igualmente 
conuin  en  Chile.  Era  oficinal 
en  otros  tiempos  como  refres- 
cante liajo  el  nombre  de  herixi 
Als¡)irx  o  mo7'.í)'i(.<i  rfafliitae." 
(J'hiliplii).     En    Chile    es    nuiy 


visada  como  alimento  de  cana- 
rios.—  El  nombre  es  araucano: 
liUoikiUoi,  citado  por  Havestadt 
(t.  I,  pág.  'I'ku)  entre  las  iiier- 
bas  simples.  Quilloyquilloy  di- 
cen los  naturalistas,  conforme 
al  origen,  pero  todos  los  demás 
dicen  quilluii  solamente,  y  en 
esta  forma  puede  entrar  en  el 
Dice. 

Qui.mag(h;o,  ui.  Medicamento 
émetü-caíiíirtico  ( vomitivo-pur- 
gante), compuesto  principal- 
mente de  ipecacuana  y  jalapa, 
y  ((insideradii  por  el  vulgo  co- 
nu)  i>anacea. —  La  voz  parece 
formada  del  griego  y.Oy.a,  in- 
íiación,  bulto,  y  a-'ojyóc,  que  con- 
duce o  guía;  es  usada  desde  an- 
tiguo en  Chile,  y  seguramente 
en  otras  jtartes;  por  lo  cual  pue- 
de entrar  en  el  Dice.  Otros  lla- 
man al  'jtii iiiii(jo(/(t.  in/ufirdiente 
ulciiiáit  y  purgante  //'•  Iti'i; 
otros  dicen  pan  íjuitiait/o;/". 

Quimba,  f.  "Pirueta,  caljriola, 
movimientos  exagerados  que  se 
hacen  en  el  baile  doblando  el 
cuerpo,  guara,  guaragua,"  definió) 
Rodríguez,  confesando  que  esta 
voz  es  muchísimo  máí  u.*ada  en 
el  Perú  que  en  Chile.  Quite  o 
regate,  la  interpreta  Juan  de 
A  ron  a;  pero  agrega  que  "eu 
una  lista  de  provincialismos 
americanos  publicados  en  la 
Crónica  del  Colegio  de  la  Unión 
de  Quito  (1<S60)  leemos  que 
quimba  es  una  planta  america- 
na, y  que  hacer  una  quimba  es 
hacer  vna  mueca."  Cuervo  y 
Zerolo  traducen  esta  voz  por 
"sandalia"  y  Uribe  por  "abar- 
ca," pero  ninguno  da  la  otiriM,- 
logía.  Por  los  países  en  que  se 
usa.    parece    que    la    voz    es  qui- 
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c-hua,  y  quizás  nombre  de  algu- 
na planta  que  serviría  para  san- 
dalias o  con  cuyos  tallos  se 
jugaría  a  la  comba,  pues  Arena 
dice  también  que  hacer  o  echar 
quimbas  podría  expresarse  más 
de  una  vez  en  castellano  por 
hacer  combas.  Véase  ahora  el 
uso  de  Chile:  "En  ella  [tu  car- 
ta] me  presentas  una  ensalada 
que  yo  no  puedo  distinguir  de 
qué  es  ni  qué  condimentos  cf)n- 
tiene.  Me  dices  que  yo  ando  con 
quimbas  en  la  mía  porque  le 
<ligo  la  \'crdad  de  lo  que  sé  y 
pregunto  la  verdad  de  lo  que 
ignoro."    (FA  Chilate,    n.°    273). 

Quiméricamente,  adv.   de  ni. 
De  manera    quimérica,    fingida- 
mente. Falta    en  el  Dice.    \'éa.-e 
Mente   (Adverbios  ex). 
Quimpe.    Véase    Quempe. 

Quimpo,  m.  En  Chiloé,  rama 
poblada  de  hojas.  (Cavada). — 
Del  araucano  cumpo,  trozo  de 
cualquier  cosa.  (Febrés-Astral- 
di). 

Quimpudo,  da,  adj.  En  Chi- 
loé, se  dice  de  un  árbol  o  arbus- 
to copo,so.  (Cavada). —  Deriva- 
do del  anterior. 

Quina,  f.,  fig.  En  la  jerga  de 
rateros  y  criminales,  billete  de  a 
cinco  pesos. 

Quince,  adj.  y  s.  m.  El  quin- 
ce. En  la  lotería  casera  se  llama 
este     número    "la   edad    de    las 


niñas."    Véa.«e    Lotería.- 


No 


hay  quince  feos,  fr.  fig.  y  fam., 
corriente  en  Chile:  no  hay  mu- 
jer fea  a  la  edad  de  quince  años. 
Quincenalmente,  adv.  de 
tiempo.  Cada  quince  días  o  cada 
quincena,  de  quince  en  quince 
días.  Falta  en  el  Dice.  Véase 
Mente  (Adverbios  en). 


Quincenano,  m.  Periódico 
que  se  publica  cada  quince  días. 
Formado  a  semejanza  de  dia- 
rio, anuario,  semanario,  no  ha 
sido  reconocido  por  el  Dice. 

Quinco,  m.  Nombre  que  da 
Rossel,  en  su  Guía  de  Concep- 
ción, al  palo  santo,  "de  hermosa 
apariencia  y  lindas  tiores,  muy 
propio  como  árbol  de  adorno." 
Puede  ser  el  nombre  ara in  ano 
(que  no  traen  los  diccionarios) 
del  guayacán  o  palo  santo. 

Quincuagenario,  m.  Véase 
Cincuentenario. —  Sólo  está  ad- 
mitido como  adj.:  "Quincuar/e- 
nario,  ña:  que  consta  de  cin- 
cuenta unidades;    cincuentón." 

Quincha,  f.  Admítelo  el 
Dice,  como  provincialismo  de  la 
América  Mei'idional,  con  esta 
sola  definición :  "tejido  o  trama 
de  junco  con  que  se  afianza  un 
techo,  o  pared  de  paja,  totora, 
cañas,  etc."  En  Chile  nunca 
hemos  llamado  quincha  el  teji- 
do con  que  se  afianza  un  techo: 
si  es  de  coUhues,  lo  llamamos 
encoliguodo;  la  quincha,  fuera 
de  las  demás  aceps.  que  vamos  a 
dar.  sólo  designa  la  pared  de 
cañas,  varillas  u  otra  materia 
semejante,  esté  o  nó  cubierta 
con  barro  por  dentro  y  por  fue- 
ra, o  por  un  solo  lado.  Estas 
quinchas  se  usan  en  las  casas 
de  los  pobres  (ranchos,  chozas. 
cahañm) ,  en  algunos  corrales, 
huertos,  jardines,  etc.  "Vivió  en 
una  choza  de  mimbres  y  lnirro. 
que  fabricó  por  su  mano."  dijo 
un  autor  español,  hablando  del 
Cardenal  Cisneros.  Éste  es  para 
nosotros  un  rancho  o  casa  de 
quincha,  lo  mismo  que  la  si- 
guiente:   "Entra    en    mi    pajiza 
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cabañuela,  que,  aunque  de  po- 
bres ramas  de  lantisco  y  retama 
por  defuera  cubierta  te  parezca, 
no  por  eso  deja  de  estar  dentro 
colmada  y  repleta  de  muy  deli- 
cadas y  políticas  alhajas.''  (Lo- 
pe de  Rueda,  Coloquio  de  Ca- 
mila). El  nombre  c;istellano  que, 
en  general,  se  acerca  a  quincha, 
es  cañizo,  m. :  ''tejido  de  cañas 
y  bramante  o  tomiza,  que  sirve 
para  camas  en  la  cría  de  gusa- 
nos de  seda,  armazón  en  los 
toldos  de  los  carros,  sostén  del 
yeso  en  los  cielos  rasos,  etc." — 
Cada  uno  de  los  tejidos  de  vari- 
llas que  se  ponen  en  el  carro 
para  que  no  se  caiga  lo  que  va 
en  él  (en  castellano,  adral,  y  en 
Asturias  y  Santander,  ladral  y 
liad  ral).  Zarzos  los  llamó  Cova- 
rrubias  ("unos  tejidos  de  mim- 
bres que  se  ponen  en  las  carre- 
tas para  traer  la  paja.  Se  llaman 
entre  los  labradores  garrus  por 
ir  entretejidas  las  varas  de  los 
mimbres  unas  con  otras")  ;  pero 
el  actual  Dice,  da  a  zarzo  una 
definición  muy  general :  "'tejido 
de  varas,  cañas,  mimbres  o  jun- 
cos, que  forma  una  superficie 
plana."  A^'éase  Estera.  Estas 
quinchas  de  carretas  son  tam- 
bién entre  nosotros  de  tablas 
horizontales.  Cuando  son  una 
.•-imple  "estera  que  se  pone  a  los 
lados  del  carro  para  que  no  se 
«liga  lo  que  se  conduce  en  él," 
se  llaman  en  ca'ítellano  alabe, 
m.,  y  lado,  y  en  leonés,  costana. 
Banda,  dijo  en  general  Pío  Ba- 
roja,  y  costera,  La  Picara  Jus- 
lina.  Ambas  voces  no  tienen  es- 
ta acep.  en  el  Dice.  De  la  se- 
gunda dijo  Don  Julio  Puyol  y 
Alonso,    comentando    el     pasaje 


de  La  Pícara  Justina:  "Costera 
se  llama  en  León  a  cada  una 
de  las  armaduras  de  tablas,  pa- 
los o  tejidos  de  mimbres  que  se 
ponen  a  los  lados  del  carro  pa- 
ra que  no  se  caiga  la  carga: 
Ih'imanse  también  costanas." — 
De  pata  en  quincha,  loe.  fig.  y 
faiii.  con  que  se  califica  de  ale- 
gre, bulliciosa  y  sonada  uim 
divei-sión  o  fiesta,  un  canto  o 
tonada,  una  cueca;  es  como  el 
grado  superlativo  en  esta  mate- 
ria, como  que  no  hay  más  que 
ver.  Parece  que  proviene  esta 
loe,  nó  de  la  costumbre  que  tie- 
nen algunos  cantores  y  cantoras 
de  afirmar  un  pie  en  la  quinclia 
para  que  la  guitarra  descanse 
mejor  en  la  pierna,  porque  eso 
no  explicaría  el  significado  de 
bulla  y  alegría;  no.sotros  cree- 
mos que  proviene  de  los  saltos 
que  dan  en  esos  casos  los  baila- 
dores, como  apostando  a  quién 
alcanza  con  el  pie  a  mayor  altu- 
ra de  la  quincha.  "Suelen  tam- 
bién subir  por  la  pared  arriba 
sin  .soga,"  dice  Rodrigo  Caro, 
hablando  de  un  juego  parecido, 
"y  aquel  vence  que  más  alto  dio 
en  la  pared  con  la  ¡junta  del  pie 
...De  la  porfía  de  e~te  juego  salió 
nuestro  usado  refrán  poner  pies 
en  pared,  por  porfiar  y  defender 
bien  una  cosa  tenazmente." 
(Día.'i  geniales,  dial.  V,  §  ^'). 
Efectivamente,  el  Dice,  define 
la  fr.  Poner  uno  pies  en  pared: 
''mantenerse  con  tenacidad  en 
su  opinión  o  dictamen,  insistir 
con  empeño  y  tesón." —  Detrás 
de  la  quincha,  loe.  fig.  y  fam., 
que  significa:  en  concubinato, 
ilegítimamente,  aplicada  a  la 
vida  marital    y  a  los   que  nacen 
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fuera  de  matrimonio.  Vtase 
Palqti.  las  dos  frase?  primeras. 
— Mearle  la  quincha  a  uno,  fr. 
tig.  y  plebeya:  provotaiie,  urros- 
tmr  uno  el  poncho.  A'éase  Pon- 
cho—  La  etimología  es  el  qui- 
chua ijuhulio,  barrera,  cañizo. 
eiiii>alizada.  valla. 

Quinchado,  m.  Véase  Quin- 
cha, 2.*  acep.  Es  menos  general 
que  quincha. 

QvixcHADOR,  m.  El  que 
quincha  o  hace  quinchas.  Ad- 
mitido como  está  el  v.,  se  hace 
tambit'n  necesario  este  s. 

Quinchal,  m.  Látigo  con  que 
.se  ata  del  pescuezo   a  los  bueyes 
que  van  detrás    de  la  carreta,    y 
también  en  las  posadas  o  aloja- 
mientos.   "Los    nombres    castizos 
son:  ronzal  (cuerda  que  se  pone 
a  las  caballerías  al  pescuezo  o  a 
la    cal>eza,    para  atarlas    al  pese- 
bre   o    a  otra   parte,    y    también 
para     conducirla*    caminando). 
cabestro   (ramal  o  cordel  que   se 
ata  a  la  cabeza  o  al  cuello  de  la 
caballería  para  llevarla  o  asegu- 
rarla),   ramal    (ronzal    asido  al 
cabezón   de  uua  bestia).— Látigo 
que  se    ata  tirante  en  las   partes 
superior&í  de  los  adrales  y  en  el 
cuijo  de  la  rueda,  a  fin  de  abrir- 
los más   y  aumentar  así  la  capa- 
cidad de  la  cai-reta. — Látigo  con 
que  se  sujeta  el  choco  o  palanca 
(galga)  de  las  carretas. — Parece 
voz    derivada  de    quincha,    por- 
que   el    quinchal     ueueralmente 
va    atado    a  las    quinchas  de    la 
carreta  o  a  la  quincha  de  la  po- 
sada. 

QvixcHAMALi,  m.  Planta  me- 
dicinal chilena,  de  la  familia 
de  la-^  santaláceas.  "Quimcha- 
malium   Mol.  Perigonio  epígino, 


tubuloso,  con  limbo  quinque- 
fido,  caedizo,  rodeado  en  su  ba- 
se de  un  calicillo  corto:  un  disco 
epígino  en  forma  de  anillo; 
frut«,  una  pequeña  nuez.  Hay 
varias  especies  en  Chile,  que  .«e 
diferencian  muy  poco  entre  sí, 
conocidas  bajo  el  nombre  de 
quinchamali;  son  anuales,  pe- 
rennes y  aun  sufruticosas.  todas 
muy  lampiñas,  con  hojas  linea- 
res y  ñores  amarillas,  termina- 
les, dispuestas  en  espigas  cortas, 
apretadas.  Los  campesinos  be- 
ben el  jugo  exprimido  o  decoc- 
ción contra  los  golpes  o  cuando 
hay  postemas,  extravasación  de 
sangre,  etc.'*  (Philippi).  El  P. 
Ovalle,  que  usa  e¿te  nombre 
como  f-,  pondera  la  virtud  me- 
dicinal de  esta  planta  y  refiere 
una  curación  extraordinaria  con 
ella.  (Histór.  relación,  1.  L  c. 
II). —  La  etimología  es  el  arau- 
cano cünchamali  o  quincharna- 
lin,  tma  hierba  medicinal.  (Pe- 
bres y  Havestadt).  En  el  depar- 
tamento de  Chillan  hay  una 
aldea  llamada  Quinchiimali  y 
mal    acentuada  Quinchamali. 

QrixcHiHUE,  m.  Planta  chi- 
lena, de  la  familia  de  las  sinan- 
tereas,  suborden  de  las  tubuli- 
floras.  "En  Chile  tenemos  sólo 
una  especie,  con  flores  i^equeñas 
blanquecinas.  Tagetes  glandu- 
lifera  Schrank,  quincJtigüe,  que 
es  muy  c-ílida,  y  cuyo  uso  no  es 
sin  peligro."  (Philippi). —  El 
nombre  parece  araucano,  y  más 
en  la  forma  en  que  lo  da  el  P. 
Rosales,  quinchíu,  pero  no  se  le 
halla  en  los  diccionarios.  Nos- 
otros lo  hemos  oído  quinchío. 
En  el    departamento  de    Chaña- 
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ral  hay  un  paraje  de  unas  pocas 
ca^as  llamado    Quinchihue. 

Quincho,  m.  En  Chiloé,  cer- 
cado de  estacas,  estacada,  empa- 
lizada.—  Del  quichua  quincha. 
(Cavada). 

Quinchoquincho,  m.  En  Chi- 
loé, salto  que  se  da  con  un  pie 
solo,  pedicoj. —  Del  araucano 
cúnthocunthon,  andar  en  un 
pie.    (Cavada). 

Quineto,  ui.  En  algunas  par- 
tes, trcbcdcs,  í.  pl.  (aro  o  trián- 
gulo de  hierro  con  tr&-^  pie?, 
que  sirve  para  poner  al  fuego 
.-sartenes,  peroles,  etc.) —  Parece 
que  viene  del  araucano  ghvña- 
tvn,  se  dice  de  do?  cosas  engan- 
chadas que  .se  prenden  o  muer- 
den, como  eslabones  de  la  cade- 
na (Febrcs),  que  también  tiene 
relacié)n  con  cuñutun,  coger  o 
asir  con  los  dedos  y  manos  las 
de  otro.  Ambas  ideas  convienen 
a  las  trébedes,  tanto  en  sí  uiis- 
mas.  jiorque  constan  de  nos 
pies^  luiidos  por  un  aro,  cuanti' 
si  las  con.sideramos  unidas  con 
Ids  utensilios  que  sustentan. 

Quingua,  f.  Pronunciación 
vulgar  de  quinoa.  Véa.se  más 
adelante.  Para  explicarse  esta 
pronunciación,  véase  G,  8.°. — 
En  algunas  partes  del  Sur  lla- 
man quingua  la  harina  de  trigo 
verde.  De  ésta  .se  hace  la  t>ei)id.T 
que  en  las  demás  provincias  se 
llama  xopliUo. —  A  partir  de 
una  quingüita,  loe.  fig.  y  fam., 
que  .significa  lo  mismo  que  las 
frases  castizas  Estnr  uno  a  par- 
tir un  piñón  con  otro,  Morder 
en  un  confite,  Comer  en  un  mis- 
mo plato. 

Quingüilla,  f.  TIierl)a  de  la 
familia    de    las     quenopodiáceas 


I Atriplex  L..  y  en  castellano, 
armuelle) ,  que  .se  cría  como  ma- 
leza principalmente  en  cha- 
cras y  otros  sembrados.  No  se  le 
conwe  ninguna  utilidad. —  En 
algunas  partes,  triquina  del  cer- 
do.—  El  nombre  es  dim.  de 
quingua,  que  es  como  llama  el 
pueblo  a  la  riuínoa,  a  la  cual  se 
parece  en  todo  la  quingüiUa. 

Qi'íxoA,  f.  "L'henopodium 
Quinoa  W.,  de  la  familia  de  las 
quenopodiáceas.  Planta  anual. 
Hojas  largamente  pecioladas, 
triangulares-ovaladas,  uniformes 
en  la  base:  racimos  paniculados, 
vompuestos,  casi  desprovistos  de 
hojas.  Se  cultiva  en  Bolivia,  en 
varias  partes  de  Chile,  etc. ;  las 
hojas  tiernas  se  pueden  comer 
como  espinaca;  las  semilla.-,  que 
rinden  de  un  modo  extraordi- 
nario, se  usan  en  la  sopa,  y  sir- 
ven para  hacer  una  bebida  lla- 
mada aloja.'"  (Philippi).  Vea- 
mos lo  que  dice  de  esta  planta 
el  Inca  Garcilaso :  "Con  el  maíz 
sembraban  una  semilla,  que  es 
casi  como  arroz,  que  llaman 
qidnua,  la  cual  se  da  también 
en  las  tierras  frías.  .  .  El  segun- 
do lugar  de  las  mieses  qi^je  se 
crían  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
dan  a  la  que  llaman  quinua,  y 
el  español  mijo  o  arroz  peque- 
ño, porque  en  el  grano  y  en  el 
color  .se  le  a.semeja  algo.  La 
planta  en  que  se  cría  se  aseme- 
ja mucho  al  bledo,  así  en  el  ta- 
llo como  en  la  hoja  y  en  la  flor, 
que  es  donde  se  cría  la  quinua: 
las  hojas  tiernas  comen  los  in- 
dios y  los  españoles  en  sus  gui- 
sados, porque  son  sabrosas  y 
nuiy  sanas.  También  comen  el 
grano  en   .<us  potajes,  hechos  de 


QUIN 


QUIN 


imiehas  maneras.  De  la  quinua 
hacen  los  indios  brebaje  para 
beber. .  .  Los  indias  herbolarios 
usan  de  la  harina  de  quinuo 
para  algunas  enfermedades." 
(Comentarios  reales,  diversos 
pasaje-s). —  Segunda  acep.,  fru- 
to o  semilla  de  esta  planta. — El 
nombre,  como  se  acaba  de  ver, 
es  quichua  y  se  escribe  quinua: 
planta  mediana,  cuyo  fruto,  al- 
go amargo,  desaguado  y  cocido, 
se  come.  (Grimm)  ;  de  quin, 
menudo,  formado  de  qui,  coiía- 
d(i.  y  hita,  maíz,  scfiíin  Lafone 
Quevedo.  De  esta  voz  y  de  la 
araucana  re  (solamente,  cosa 
pura,  .sin  mezcla  de  otra)  pare- 
ce que  se  formó  el  nombre  to- 
ponímico Requínod,  aldea  del 
departamento  de  Caupolicán,  es- 
tación de  ferrocarril  y  fundo  del 
departamento  de  Lontuc.  El 
vulgo  pronuncia  Requingua, 
así  como  a  la  planta  la  llama 
también  quingua.  Es  evidente 
que  quínoa  debe  juisar  al  Dice. 
Quinquillón,   ui.   A'éase  (JriN- 

TILLÚN. 

Quinquín,  m.  "Unrinia  Pers., 
de  la  familia  de  las  ciperáceas. 
Una  sola  espiga  terminal,  com- 
puesta de  Hores  masculinas  en 
su  parte  superior,  de  femeninas 
en  la.  inferior;  el  utrículo  deja 
salir  una  arista  encorvada  en 
anzuelo  en  la  yunta.  Casi  todas 
las  especies  jjertenecen  a  las  re- 
giones antarticas;  en  Chile  te- 
nemos unas  diez,  que  se  llaman 
en  alguna.s  partes  clinclín,  y 
que  se  pegan  a  lo.s  vestidos  y 
hasta  el  cutis  con  sus  aristas.' 
(Philippi).  Gay  es  el  que  da  el 
nombre  de  quinquín,  pero  nin- 
guno de  los  dos   es  de  uso  gene- 


ral; ambos  pueden  provenir  del 
araucano  cidin,  pescar  con  an- 
zuelo, por  la  arista  en  forma  du 
anzuelo  que  tiene  la  planta. 

Quinta,  f.  Ponérsele  a  uno 
en  quinta,  ir.  tig.  y  fam.:  tratar 
inespetuosamcnlc  el  inferior  al 
superior,  sin  callarle  ni  obede- 
cerle, irguiéndose  en  su  presen- 
cia y  pie  con  pie. 

QUIXTAESENCI.\R,      a.      fig.      A- 

cendrar,  retinar,  a[)urar.  Es  ne- 
ologismo formado  de  la  loe. 
quinta  esencia,  que  en  su  acep. 
fig.  significa:  "lo  más  puro,  más 
fino  y  acendrado  de  una  cosa." 
"Las  novelas  de  Catulo  Méndez, 
aunque  combinadas  con  todo  el 
cuidado  imaginable  a  fin  de 
captar  la  atención  y  (¡uintae- 
senciar  el  erotismo,  no  han  con- 
seguido .  .  .  que  su  autor  figure 
entre  los  novelistas  grandes  y 
provocadores  de  corrientes  nue- 
vas." (Condesa  de  Pardo  Bazán, 
La  vida  contemporánea).  "La 
idea  del  Grial  se  quintaesencia 
en  Wolfrango  de  Eschenbach." 
(La  misma,  Ibid).  "En  el  día 
no  puede  haber  epopeya;  lo  que 
la  sustituye  es  la  novela;  epo- 
peya casera,  sin  ideal  o  con  un 
ideal  enfermizo  y  quintaesen- 
ciado, en  que  el  ¡loeta  no  habla 
a  las  nuichedumbres  ni  con 
brío  ni  entonación  profética  ni 
al  aire  libre."  (.luán  Valera, 
que  uía  de  esta  voz  en  casi  todas 
su.s  obras).  "La  indetermina- 
ción de  la  idea,  la  arcanidad 
quintaesenciada  del  estilo  y  Uv 
desdeñosa  negación,  cuando  nó 
el  descoyuntamiento  de  las  for- 
mas literarias  generalmente  ad- 
mitidas," son  las  tendencias  del 
decadentismo,    según    Núñez  de 
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Arce.  '"El  naturalismo  o  realis- 
mo, o  como  quiera  Uaniai'se  al 
mirar  derechamente  a  la  natu- 
raleza, a  las  hombres,  y  quinte- 
senciar  una  y  otros  i>or  el  arte, 
es  tan  fuerte  aquí  como  en  la 
obra  del  Arcipreste  de  Hita." 
(Cejador,  La  ('(destina,  pról.) 
Creemos  que  debe  admitir  el 
Dice,  eíte  bien  formado  y  ya 
autorizado  neologismo.  Nosotros 
preferiríamos  la  forma  quinte- 
senciar  a  la  etimológica  quinta- 
esenciar. 

Quintalaje,  iii.  En  Panade- 
rías, medida  o  cuenta  por  quui- 
tales.  "¿Cuál  es  el  quintalaje  de 
esta  ])anadería?"  Quiere  decir: 
¿cuántos  quintales  de  harina  se 
amasan  diariamente  en  ella?  Es 
novedad  imitada  del  francés, 
como  kilometraje,  porcentaje, 
etc. 

QuixTALEEO,  R.\,  adj.  Apli- 
case al  saco,  costal,  vasija,  etc., 
que  hace  un  quintal.  Dígase 
quintaleño,  ña  (capaz  de  un 
(|uiutal  o  que  lo  contiene),  por- 
que quintalero,  ro,  significa: 
"que  tiene  el  peso  de  un  quin- 
tal." 

QuiNTiLLÓx,  m.  .\sí  llaman 
aquí  los  textos  y  los  ¡irofesores 
de  aritmética  la  cantidad  que 
se  forma  de  un  millón  de  cua- 
trillones, o  sea,  de  un  millón 
multiplicado  por  un  cuatrillón. 
Es  voz  que  no  apare^'e  en  ©1 
Dice,  pero  digna  de  admitirse. 
El  P.  Torres,  autor  <3e  una  bue- 
na Gramática  histórico-compa- 
rada  de  la  lengua  castellana, 
dice  quillón,  que  por  su  forma 
tan  truncada  nos  parece  inacep- 
tfilile. 

Quintil  o  quintril,     m.    Finito 


del  algarrobo  chileno,  algarrohi- 
tij  o  algarrobillo  (balmmocar- 
¡11)11  hrfvijolium  Clos. )  "Es  muy 
usado  en  varias  enfermedades, 
como  la  disentería  crónica,  me- 
tritis, anginas,  estomatitis,  etc., 
l)<)r  la  [n-opiedad  astringente  de 
(|ue  está  dotado  su  pericarpio, 
que  se  convierte  en  una  resina 
que  contiene  una  buena  canti- 
dad de  tanino.  És1a  es  casi  la 
única  sustancia  que  se  usa  en 
Chile  para  hacer  tinta,  porque 
descomjwne  con  mucha  facili- 
dad el  sulfato  de  hierro,  o  vi- 
triolo verde,  como  se  llama  vul- 
garmente. Puede  reemplazar  a 
la  ratania  en  sus  usos."  (Muri- 
11o). —  Del  araucano  ghunthiu 
luia  mata  que  sirve  para  teñir. 
(Febré-s-Astraldi). 

Quintín  (San).  Haber  una 
de  San  Quintín.  La  fr.  correcta 
es  Ar litarse  (o  liaher)  la  de 
San  Quintín:  haber  gran  pen- 
dencia entre  dos  o  más  perso- 
nas.—  Las  penas  de  San  Quin- 
tín. Véase  Clemente  (Penas  de 
San)  en  el  cuerpo  y  en  el  .\pén- 
<lice  del  !.'■  t. 

Quinto,  m.  Moneda  de  plata 
de  valor  de  cinco  centavos.  Así 
mismo  en  Méjico.  (Ramos 
Duarte).  Tratánda-e  de  nuestra 
antigua  peseta,  que  valía  veinti- 
cinco centavos,  est;í  bien  usado 
(juinto,  porque  es  la  quinta  par- 
te, pero  no  así  tratándose  del 
veinte  o  chaucha,  que  vale 
veinte  centavos  solamente.—  Los 
quintos  apurados,  loe.  fig.,  muy 
distante,  muy  lejos,  igual  a  la 
fr.  castellana  Donde  Cri.tto  dio 
las  tres  voces  (en  lugar  nniy 
distante  o  extraviado)  y  a  la 
americana  Donde  el  diablo  per 
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dio  el  poncho.  No  hemog  halla- 
do explicación  de  la  loe.  Los 
quintos  apurados;  claro  que  no 
luí  de  provenir  de  haber  apu- 
rado uno  todos  los  quintos  que 
llevaba  en  el  bolsillo  para  pagar 
al  cochero  o  guía  que  a  tanta 
distancia  lo  condujo;  más  pro- 
bable es  que  provenga  del  sig- 
niñcado  como  de  -superlativo 
que  se  al  adj.  quinto,  como 
veremos  en  seguida,  y  según  lo 
cual,  los  quintos  apurados  se- 
rían los  lugares  a  donde  se  llegó 
con  grande  apuro  o  apurando 
toda  la  paciencia.  Quizás  tam- 
bién la  loe.  sería  al  principio 
Los  quintos  infiernos  (véase  en 
el  art.  siguiente),  y  en  tal  caso 
el  adj.  apurados  estaría  en  lugar 
del  s.  infiernos,  más  duro  de 
nombrar  y  en  donde  viven  tan 
apurados  los  precito*. 

Quinto,  ta.  adj.  Los  quintos 
infiernos,  loe.  ñg.  que  se  usa  en 
España  y  América  y  no  apare- 
ce en  el  Dice.  Significa  lugar 
muy  profundo  o  muy  lejano. 
"Apenas  amaneció,  mandó  que 
cazasen  el  caballo,  que  con  la 
poada  tormenta  había  ido  a 
parar  a  los  quintos  infiernos.'' 
(Pereda,  Blasones  y  talegas,  IV, 
en  Tipos  y  paisajes).  '"La 
venta  era  siempre  segura  y 
pronta,  porque  andaban  los  es- 
peculadores disputándose  la 
mercancía  para  revenderla  a  es- 
t-ajje  en  los  quintos  infiernos." 
(Id.,  La  Puchera,  XXVI). 
"Hay  que  ir  hasta  los  quintos 
infiernos,  y  por  lo  más  triste  y 
de.'amparado  de  la  ciudad."' 
(Id.,  Nubes  de  estío,  al  fin).  '"í 
por  Dios  que  no  gastó  pocas  ho- 
ras   en  encontrarla      [hallarla], 


porque  ya  no  vivía  en  Santa- 
Casilda,  sino  en  los  quinto.^  in- 
fiernos." (Pérez  'Galdós,  Miseri- 
cordia, final).  El  significado  de 
quinto  parece  que  se  ha  toma- 
do, por  semejanza,  del  que  tiene 
en  quinta  esencia:  ''quinto  ele- 
mento [porque  los  que  entonces 
se  daban  por  tales  eran  cuatro] 
que  consideraba  la  filosofía  an- 
tigua en  la  composición  del  uni- 
verso, especie  de  éter  sutil  y  pu- 
rí.*imo,  cuyo  movimiento  propio 
era  el  circular  y  del  que  esialxui 
formados  los  cuerpos  celestes." 
De  aquí  la  acep.  fig. :  "lo  más 
puro,  más  fino  y  acendrado  de 
una  cosa."  Las  infiernos,  en  con- 
traposición al  cielo,  puede  de- 
cirse también  que  son  cuatro: 
el  purgatorio,  el  limbo,  el  seno 
de  Abrahán  y  el  infierno  de  los 
condenados.  Si  por  suposición  o 
por  hipérbole  se  habla  de  vni 
quinto,  es  evidente  que  ha  ele 
estar  nuiy  distante,  más  que  los 
otros  cuativ».  En  este  sentido,  el 
adj.  quinto  recibe  un  signiíica- 
do  como  de  superlativo,  y  así  lo 
iKÓ  Quevedo  cuando  dijo:  "Y 
ten  siempre  en  la  memoria  (nó 
por  quien  eres,  que  eres  la 
quinta  infamia,  sino  por  quien 
debías  ser)  lo  que  debes  a  Don 
Felipe  el  Grande.  .(El  chitan 
dr  las  tarabillas) . 

Quintral,  m.  El  muérdago  o 
alm-uérdago  español,  y  taml)ién 
liga:  el  marojo  es  muy  pareci- 
do, y  visco  es  la  materia  pegajo- 
sa del  muérdago,  que  se  usa 
para  cazar  pájaros.  (Recuérdese 
(]ue  Pereda  inmortalizó,  en  So- 
fileza,  el  nombre  de  Muérdago 
como  apodo  de  uno  de  los  hé- 
roes   de  la  hermosa  novela).    El 
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quintral  i-hileiio  ( Loranthiis  h.) 
tiene  aquí  once  especies,  de  las 
cuales  dos  son  kv*  principales: 
"Loianthus  fetnindrus  \\.  et  P. 
y  Lurantlius  aphyllus  Miers, 
quintral  de  quisco,  -e  cría  sobre 
los  quiscos,  es  perfectamente 
afilo,  sus  flores  son  igualmente 
de  un  hermoso  rojo  y  sus  frutos 
<(imestibles."  (Philippi). —  En- 
fermedad que  ataca  las  i)lantas 
de  sandía,  de  melón  y  de  poio- 
Ids,  causada  por  un  parásito; 
las  hojas  se  yerguen  y  toman 
un  color  blanquecino  y  el  fruto 
.'('  detiene  en  su  crecimiento  o 
desarrollo. —  La  etimología  es  el 
araucano  cúnthal,  vuia  flor  co- 
mo el  üthíu  y  sirve  de  liga  para 
teñir  (Febrés),  curdcil,  gluten, 
viscus  (Havestadt). —  Por  se- 
mejanza con  este  nombre  se  lla- 
mó Quintrala  a  la  famosa  Mesa- 
lina  chilena  del  tiempo  de  la 
colonia,  Doña  Catalina  de  los 
Ríos  y  Lisperguer.  Como  los  es- 
pañoles llaman  familiarmente 
(Jatralm  a  las  Catalinaj^,  y  los 
chilenos  Catas  y  Catitas,  del  [la- 
recido  fónico  de  ('atraía  y  quin- 
tral, de  la  semejanza  de  colores 
de  la  cata  (ave)  y  del  quintral 
y  del  aborrecimiento  y  perjui- 
cios que  causaba  aquella  mala 
liembra,  como  los  causa  también 
la  planta  parásita,  formó  el 
))ueblo  el  nomlji-e  tristemente 
(•('lelii'e  de  Quintrala. 

Quinada,  f.  Véase  Quinazo, 
1.^  acep. 

Quiñadura,  f.  IToyo  que  deja 
cu  un  trompo  la  jiúa  del  otro 
(pie  lo  lia  herido. 

Quinar,  a.  Herir  un  trompo 
la  calieza  o  coquera  del  otro  con 
la  inia,  dar  caclia<las  o  cocadas. 


punzar. — Fig.  y  fain..  dar  un 
empellón  o  encontrón. — El  par- 
ticipio quinado,  da,  se  aplica  fi- 
guradamente al  que  ha  padeci- 
do de  viruelas  y  queda  señalado 
de  ellas:  picoso,  hoyoso,  viro- 
lento. Véa.se  Picoteado. —  La 
etimología  es  el  quichua  k'iñu, 
agujerear  cosa  quebradiza  (T.s- 
chudi),  o  qquiñuni,  agujerear 
((numicio). 

Quinazo,  111.,  auni.  de  quiño. 
Ambos  significan  lo  mismo,  pe- 
i-o  quinazo  se  usa  más  y  lleva 
en  sí  la  idea  de  aum.  Es  el  gol- 
])e  que  dan  los  muchachos  con 
el  hierro  del  trompo  en  la  cabe- 
za de  otro  trompo;  en  castella- 
no, cachada  o  cocada.  Trompa- 
zo, más  genéricd,  es  el  "golpe 
dado  con  el  trompo." —  Fig.  y 
fam.,  empellón,  encontrón,  es- 
pecialmente los  que  se  dan  los 
jinetes. 

Quine,  111.  En  Cliiloé.  quina- 
zo, 1."  acep.  Dar  un  quine.  (Ca- 
vada). 

Quine,      quiñi,    (  quíñimo,  qui- 
ño, m.    Uolsa    generalmente  de 
mallas  <le  vegetales,  o  de  cordel, 
o  de   alamljre.    que   se  usa    para 
mariscar  y  para  llevar  prowio- 
iics  de  casa.  Ésta,  cuando  es  de 
es])arto.    .~e  llama  en   ca.steUano 
(sportillo.    La  que    se  usa    ¡lara 
mariscarse  ata  a  la  cintura   y  cu 
ella  se  va  depositando    el  maris- 
co que  se  coge. —  La  forma  más 
usada     es    la    última,  quiño,     y 
l)arece    derivada     del     araucano 
(/uño,    buche    de    ave,    o    quizás 
(le  cuñal,  red. 

Quiño,  m.  .luego  de  inuclia- 
<-]ios  (jue  consiste  en  quinar  o 
dar  cachadas.  Para  esto  se  sor- 
tean, y  el    que  sale  último  debe 
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oolocaí-  .-u  trompo,  enterrada  la  ünizi-o  por  (lel>ajo,  más  Ijien 
púa,  en  un  lugar  que  ¿e  llama  gris  ent'ima,  se  halla  en  una 
la  cama  de  la  choca,  y  los  de-  gran  parte  de  la  América  del 
más  por  orden  van  haciendo  Sur.  Es  bastante  cruel  y  san- 
bailar  el  suyo  encima  del  per-  guinario;  pero,  no  obstante,  se 
dido  y  siguen  dándole  cachadas  le  domestica  con  facilidad  y  se 
o  cocadais. —  Esta  misma  acción  tiene  a  veces  en  las  casas  para 
cuando  se  da  como  penitencia  o  cazar  ratones."  (Philippi).  Es 
castigo  en  los  demás  juegas  de  el  mismo  que  los  argentinos  lia- 
trompo.— Véase  Quinazo,  l.^acep.  man     hurón     (galictiJí     vittata). 

Quiosco  o  kiosco,  m.  Ambas  pero  distinto  del  hurón  europeo 

grafíacf  admite  el  Dice.  ( imixtcJa  furo). —  Fig.  y    fami- 

Quipao,  m.  En  la  provincia  liarmente,  ú.  c.  término  de 
«le  Linares,  bacinica. —  No  le  comparación  para  indicar  la 
hallamos  etimología  aceptable;  grande  ira  o  cólera  de  una  per- 
puede  ser  que  tenga  relación  sona:  "Se  volvió  un  quique; 
con  el  araucano  cupiid,  cosa  Está  como  un  quique;  Se  puso 
puerca.  rouio  un  quique."  La  razón  la 
Quipar,  u.  Contar  por  dece-  da  el  abate  Molina:  "E.ste  ani- 
ña-; i)iirque  el  quipo  constaba  mal  es  naturalmente  feroz  y  tan 
generalmente  de  diez  nudos.  E.S  excesivamente  colérico,  que  ha 
v.  muy  raro. —  Suele  oírse  el  dado  motivo  para  que  los  natu- 
liarticipio  quipado,  da,  aplicado  ralistas  [no  diría  el  original 
a  vasijas  o  recipientes  de  mucha  italiano  los  naturoJes?]  apli- 
capacidad.  No  sabemos  .-^i  será  cjuen  el  epíteto  de  quiqíu  a  to- 
veixiadero  participio  o  si  será  das  aquella-^  personas  que  con 
derivado  del  s.  anterior.  jioco  motivo    se  dejan    arrebatar 

Quipo,  m.  El  Dice,  admite  de  la  cólera."'  A  veces  se  emplea 
.solamente  quipos,  pl.  Aunque  también  como  término  de  com- 
ía voz  quichua  qnipu,  de  donde  paración  de  la  fealdad:  "Más 
.se  formó,  signil'u-a  '"nudo,"'  y  el  feo  que  un  quique  (que  Picio), 
'juipo  o  instrumento  contador  — Carbón  (juc  no  ha  alcanzado  a 
tenía  uuichos  nudos,  el  uso  ha  quemarse  bien,  y  por  eso  es  de 
preferido  el  singular.  A-í  Pres-  mala  calidad.  "'Me  tocó  un  saco 
cott  y  otros  historia*' ores;  y  lleno  de  quiques." — Melón  qui- 
hasta  mío  de  los  patrÍMrcas  de  que:  especie  de  melón  largo  y 
nuestros  agricultores,  Don  Pe-  delgado,  como  el  cuerpo  del 
dro  Fernández  Niño,  e-scribió:  quique.  y  nó  los  últimos  inelo- 
"Todo  liador  maneja  su  quipo,  nes  de  la  cosecha,  que  dijo  Lenz. 
en  el  que  lleva  cuenta  de  los  —  Pan  quique,  el  de  afrecho 
cueros  que  raja  para  látigos."  que  se  da  a  los  peones,  por  otro 
(('artilla  de  campo,  pág.  8).  nombre,    galleta     (hogaza').     Se 

Quique,    m.    "Animalito     de  llama  así  "por   lo  liravo,"  según 

cueri»    alargado,    ba-tante    bajo  Vicuña  Mackenna. —  La  etimo- 

sobre  •  las  piernas,    de  cola    bas-  logia    es    el     araucano     quiqui, 

tante    iirolongada,    de  color    ne-  comadreja. 
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Quireñe,  ni.  Es  otro  noinbie 
íjne  se  da  en  mucha*'  partes  al 
dihueñe,  agalla  o  abofjaUa  del 
roble  thiieno.  Otros  distinguen, 
llanjando  dihueñe  la  agalla  del 
roble  nuevo  o  y  nal  le.  y  quireñe, 
otra  más  pequeña  y  más  tardía ; 
y  otros,  al  revés.  También  pro- 
nuncian algunos  quideñe. — "Es 
evidentemente  una  palalna  7'//- 
deñ  o  cúdeñ,  que  no  está  en 
los  diccionarios,''  dice  ijcni^. 
Mejor  puede  ser,  decimos  nos- 
otros, una  voz  compuesta  del 
araucano  quidii,  que  lleva  la 
idea  de  "solo,"  y  eñum,  cosa 
confortativa  del  estómago  o  pro- 
vechosa; lo  que  significaría  que 
el  quideñe  por  sí  solo  conforta 
el  estí'imago. 

Quirinca,    f..  Fruto  del  espino 
chileno    (Vachelia   cavenia.) ,  que 
es  luia    vaina  con  semilla.*.    "El 
fruto    se    llama     quirinca,"  dice 
Philil)pi.   Otros  la   llaman    quiri- 
quincho    y    quirincho,    y    en   la 
pri)\incia   de  Coquimbo  churqui 
o  churque,  lo  mismo  que  el  em- 
pino.— Ya  que  no  se  le  halla  en 
los    diccionarios   araucanos    nin- 
gún   origen    aceptable,    creemos 
que  puede   venir    del    ca.stellano 
jeringa,   por  la  semejanza    defor- 
ma  y   dada   la    dificultad     que 
tiene  el  araucano   para   pronun- 
ciar la  jota. 

Quiriquichíu,  f.  En  Chiloc, 
una  clase  de  manzanas.  (Cava- 
da). 

Quirógrafo,  adj.  En  la  Bi- 
blioteca de  Gallardo,  t.  II,  col. 
715,  leemos  e.?ta  nota  del  mismo 
(lallardo:  "Ac«so  escribía  en 
Méjico  ésta  que  llama  elegía,  y 
Cís  la  XI  en  su  manuscrito  qui- 
róf/rofo."  Habría  bastado  el  adj. 


autógrafo,  que  se  aplica  a  lo 
que  escribe  uno  por  sí  mismo. 
Quirógrafo,  usadísimo  en  grie- 
go y  en  latín,  significa  escrito 
de  propia  mano  (de  ysLp.  ys'-pó:. 
mano,  y  -oá^to, escribir),  y  no 
ha  sido  admitido  en  el  Dice. 
En  rigor,  no  es  necesario. 

Quiromancía,  f.  Así  acentúa 
ahora  el  Dice,  cuando  en  otras 
ediciones  había  escrito  quiro- 
inancia.  El  uso  es  vario,  y  por 
eso  quedamos  en  libertad;  me- 
diante esta  libertad,  ]  ¡referimos 
quiromancia.  Véase  Cartoman 
cía. 

,<3uiroz,  apell.  Qairós:  así,  con 
s,  porque  así  también  se  escribe 
y  se  ha  escrito  siempre  la  villa 
de  este  nombre  (en  Oviedo  de 
E.spaña)  que  le  dio  origen.  Así 
también  Contó  e  Isaza  y  todos 
los  diccionarios  españoles. 

Quirquil.    Véase  Quilquil. 

Quirquincho,  m.  "Mamífero, 
especie  de  armadillo,  muy 
abundante  en  Bolivia,  y  de  cu- 
yo carapacho  se  sirven  lo^  in- 
dios para  hacer  charangos."  Ad- 
mitido este  nombre  en  el  Suple- 
mento de  la  lo."  edición  del 
Dice,  pasó  ya  en  la  14."  al  cuer- 
{10  de  la  obra.  De  estos  animales 
dice  Philippi  que  "se  hallan 
sólo  en  la  parte  oriental  de  la 
América  del  Sur,  desde  la  Pata- 
gonia  hasta  Centro-América,  y 
tienen  la  carne  muy  buena.  En 
Chile  se  ve  con  frecuencia  el 
quirquincho  de  Mendoza  (Da- 
sí//)ií.s'  minutus)."  Lo  que  prue- 
ba que  no  es  de  Bolivia  sola- 
mente, como  afirma  el  Dice.  En 
Chile  lo  llamaban  los  araucanos 
covvr  o  coviid  (Febrés)  y,  se- 
gún   Molina,    coviir.    poripie    el 
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nombi'e  quirchincho,  traído  aquí 
por  los  conquií-tadores,  es  qui- 
chua, qquirquinchu,  armadillo 
(Gumucio),  etimología  que 
también  debe  dar  el  Dice. — Fig. 
y  fam.,  úsase  como  término  de 
compai'ación  para  la  idea  de  no 
dejarse  uno  coger  o  aprehender, 
como  hace  el  quirquincho  cuan- 
do es  perseguido,  que  huye  con 
toda  velocidad  y  se  oculta  en  la 
tierra  o  pone  su  cuerpo  en  for- 
ma de  bola  y  se  echa  a  rodar  o 
se  queda  inmóvil  por  la  coraza 
que  tiene.  Por  eso  decimos  de 
uno  que  se  defiende:  "Es  urt 
quirquincho;  Se  vohió  un 
quirquincho;  Se  puso  como  un 
quirquincho.'  Ninguna  de  e-?tas 
frases  significa  montar  en  cóle- 
ra, estallar  la  ira,  ser  una  furia, 
aunque  así  las  usen  algunos, 
confundiendo  el  C[uircjuin.cho 
con  el  quique. —  Otros  nombres 
que  tiene  este  animal,  fue- 
ra del  español  armadillo,  son: 
cachicamo  (en  las  lenguas  cari- 
bes y  admitido  en  el  Dice), 
tatú  (voz  guaraní  y  usada  en  la 
Argentina  y  en  el  Brasil.  El 
tatú  es  un  armadillo  más  gran- 
de. El  Dice,  dice  tato).  El  pan- 
golín,  según  lo  define  el  Dice, 
se  parece  al  armadillo. 

Quisca,  f.,  y  quisco,  m. 
Nombre  general  de  las  cácteas 
espinudas  del  género  Cereus, 
porque  crecen  en  forma  de 
grandes  cirios  cubiertos  de  es- 
pinas. En  unas  pro\incias  pre- 
valece el  f.  quisca,  y  en  otras  el 
m.  quisco. —  Quisca  se  llama 
también  cada  una  de  estas  espi- 
nas, que  se  hallan  tan  grandes, 
que  sirven  para  hacer  palillos  o 
bolillos    de   tejer;   fig.    y    fam., 

Din-,  de  Cbil..  t.  17. 


el  pelo  hirsuto  y  la  barba 
también  hirsuta.  Otras  veces 
se  usa  en  genitivo:  Pelo, 
barba,  cabeza  de  quisca. —  En- 
tre rateros  }•  malhechores,  da- 
ga, y,  en  general,  cuchillo, 
puñal. —  Del  quichua  quichca, 
empina.  (Mossi,  Torres  Rubio). 
Quisca  y  quisco  deben  admitirse 
como  chilenismos  en  la  1.*  acep. 
Quisco,  m.  Véase  el  anterior. 
— Fig.,  en  algunas  partes,  palo 
con  punta  de  hierro  para  des- 
pegar mariscos  de  las  rocas;  en 
castellano,  angazo,  y  fisga,  cuan- 
do es  de  tres  dientes  o  tridente. 
Rano  es  también  "garfio  de  hie- 
rro con  mango  largo  de  madera, 
que  sirve  para  arrancar  de  las 
peña»;  las  ostras,   lapas,  etc." 

Quiscudo,  da,  adj.  Parecido 
al  quisco  o  quisca.  Puede  reem- 
plazarse por  el  castizo  hirsuto, 
ta,  aunque  el  Dice,  advierte  que 
se  usa  en  estilo  poético  y  cientí- 
fico: "dícese  del  pelo  disperso  y 
diu-o  y  de  lo  que  está  cub>erto 
de  pelo  de  esta  clase  o  de  púas 
o  espinas;"'  mejor  aún  por  his- 
pido, dn:  "de  pelo  áspero  y  du- 
ro, hirsuto,  erizado,"  y  por  cer- 
do.so,  sa:  "parecido  a  las  cerdas 
por  su  aspereza." 

QuiSQUiLLOSiDAD,  f.  Calidad 
de  quisquilloso.  Quisquilloso,  sa, 
adj.  y  s.,  significa:  "que  se  para 
en  quisquillas  (reparos  o  difi- 
cultades de  poco  momento) ; 
demasiado  delicado  en  el  trato 
común;  fácil  de  agraviarse  u 
ofenderse  con  pequeña  causa  o 
pretexto."  Bien  puede  admitii- 
se,  pues  está  bien  formado  y 
se  usa  en  Esnaüa  y  América,  y 
sería  uno  de  los  remedios  contra 
el  galicismo  susceptibilidad. 
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QuiSQUiTO,  m.,  dim.  de  quis- 
ca. Cereus  quisca  echinocactus. 
Las  especies  casi  globo.?as,  a  ve- 
ces aglomeradas,  con  flores  de 
tubo  corto.    (Philippi). 

Quitada,  t.  fani.  Acción  o  efecto 
de  quitar.  "La  quitada  del  reloj 
que  antes  se  le  había  dado:  la  quita- 
da del  agua  con  que  estaba  regan- 
do; A''engo  a  hacerle  a  Ud.  una 
quitada  de  tiempo."  El  Dice,  no 
trae  ^ino  quite,  m.  (acción  de 
quitar  o  estorbar)  ;  por  eso  dí- 
gase, según  los  casos,  devolu- 
ción, extracción,  sustracción,  re- 
moción, separación,  robo,  o  va- 
ríese la  fr.  con  el  v.  quitar  y  sus 
sinónimos. 

Quitaguas    o  par.\guas,  m. 

Quitamanchas  o  sacaman- 
chas, com.  "Persona  que  tiene 
por  oficio  quitar  las  manchas  de 
las  ropas." 

Quitamotas  o  quitapeli- 
llos, com.,  fig.  y  fam.  "Pei-sona 
lisonjera,  aduladora,  como  que 
anda  quitando  las  motas  de  la 
ropa  a  otra,  de  puro  obsequio- 
.sa." 

Quitapexas,  m.  fam.  Quita- 
pesares (consuelo  o  alivio  en  la 
pena)   trae  solamente  el  Dice. 

Quitar,  n.  Escampar,  dejar 
de  llover,  tratándose  de  la  lluvia 
y  c.  r.  "Ya  se  quitó  la  lluvia." 
Ramos  Duarte  da  esta  acep.  co- 
mo provincialismo  de  Méjico; 
en  Chile  también  la  usamos  y 
no  parece  que  constituya  un 
jii'ovincialisrno,  porque  una  de 
las  acei)s.  que  como  r.  tiene  este 
V.  es:  "ir.«e,  separarse  de  una 
parte,"  fuera  del  significado  que 
tiene  por  su  etimología,  que  es 
el  latín  quietare,  aquietar,  repo- 
.sar.  Digamos  pues  sin  escrúpido 


que  "se  quita  la  lluvia"  cuando 
se  aquieta  o  cesa. —  Tratándose 
de  dientes  y  muelas,  emplean 
algunos  chilenos  el  v.  quitar, 
porque  lo  creen  más  propio  y 
elegante  que  sacar.  No  negamos 
nosotros  que  se  pueda  usar,  pe- 
ro el  uso  clásico  está  en  fa\"or  de 
sacar.  "Al  que  le  diiela  la  nme- 
la,  que  se  la  saque,"  fr.  prover- 
bial registrada  en  el  Dice,  y  usa- 
da por  todos.  "Sacamnelas,  com. 
I'cr.^ona  que  tiene  por  oficio 
sacar  muelas."  (Dice.)  "Yo  no 
hallaba  mejor  remedio  que  sa- 
carla [la  muela  dañada]."  (Sta. 
Teresa,  Carta  CCCLIII). 

A  quien  le    duele  la  muc'a, 
La  muela,  que  se  la  saque, 
(Tirso  de  Molina,  El  Arjuiles,  I,  3  •) 

La  antig"ua  versión  del  Calila  y 
Dim  na  había  dicho  también: 
"El  que  ha  el  diente  podrido, 
que  le  face  doler,  nunca  fuelga 
fasta  que  lo  saca."  (Capít.  III). 
— Agua  quitada  el  hielo  llaman 
en  las  peluquerías  y  barl:)erías 
chilenas  el  agua  quebrantada  o 
templada,  que  no  alcanza  a  ti- 
bia.—  De  quita  y  pon  o  de  qui- 
tapón, "loe.  que  se  aplica  a  cier- 
tas piezas  o  partes  de  un  objeto 
que  fácilmente  .*e  pueden  quitar 
y  poner." 

Quitra,  f.  Cachimba  o  pipa 
de  fumar.  Ü.  en  las  provincias 
del  Sur,  más  allá  del  Isiobío. 
El  puclilo  pronuncia  quitrra. 
Lenz  y  Cavada  escriben  quita; 
])ri)bablemente  así  se  usará  en 
Chiloé,  y  así  lo  escribieron  tam- 
bién algunos  de  nuestros  histiv 
riadores,  tomándolo  de  los  &ípa- 
ñole?.  nuc  no  pueden  pronunci.ir 
el  soniílo  trr. — La  etimología  eí 


QUIZ 


QUOS 


56.Í 


el  ai'aucano  cütha,  pipa  de  fu- 
mar y  tubo  en  general.  No  apa- 
rece en  los  diccionarios,  pero 
existe  en  la  lengua  y  se  usa  en 
todo  Chile  en  la  forma  cutra, 
caña  o  tripa  en  que  se  lleva  o 
guarda  licor.  Quitha,  canuta 
para  el  machitún,  que  traen 
consigo  las  del  oficio  diabólico 
[las  machis],  dice  el  Febrés-As- 
traldi,  aunque  en  la  parte  caste- 
llana había  dicho:  "Canuta  pa- 
ra llevar  al  machitún  sapitos  y 
culebras,  quitha."  Es  posible 
también  que  provenga  de  algún 
derivado  de  cúthal,  fuego,  del 
cual  formó  el  araucano  tantas 
voces:  cüthaltun,  hacer  fuego, 
incendiar;  cúthalhue,  fogón, 
cocina;  cütliakura,  pedernal: 
cüthalqueüm,  eslabón;  cüthal- 
mapu.  infierno.  Es  raro  que  Ha- 
vestadt.  que  en  dos  partes  habló 
bien  claro  de  este  modo  de  fu- 
mar (n."  414  y  730),  en  ningu- 
na nombrara  la  quitha. 

QrizÁ  o  QUIZÁS,  y  ant.  quiza- 
bes, adv.  de  duda.  Enseñó  un 
autor  chileno  que  no  debe  usar- 
se con  este  adv.  la  conj.  si  cuan- 
do denota  duda,  porque  sería 
redundancia,  "Quizá  si  vaya 
mañana  a  verte."  Xo  hemos  ha- 
llado en  ningún  autor  tratado 
este  punto;  pero,  analizando  la 
formación  y  el  significado  de 
quizá,  no  vemos  inconveniente 
para  que  se  junte  con  si  cuando 
se  quiere  encarecer  la  duda  o 
irresolución.  En  efecto,  si  qui- 
zá es  formado  del  latín  qui  so- 
pit,  quien  ¿abe,  y  si  puede  decir- 
.^e  quién  sabe  si,  no  vemos  por 
qué  no  pueda  dec-irse  también 
qll^^l'l  si.  Así  lo  dice  también  el 
italiano. 


Quorum,  ui.  (Voz  latina, 
genitivo  pl.  del  relativo  quij. 
Número  de  individuos  indispen- 
sables para  que  un  cuerpo  cole- 
giado pueda  celebrar  sesión  o 
tomar  algiin  acuerdo.  Es  de 
mucho  uso,  pero  no  lo  acepta  el 
Dice.  El  origen  es  el  principiar 
con  esta  misma  voz  la  fórmula 
que  se  da  en  Inglaterra  a  los 
individuos  que  constituyen  las 
Cámaras:  "Quorum  aliquem 
vestrum .  .  .  unum  esse  volu- 
mus;"  de  la  misma  manera  que 
en  la  legislación  eclesiástica  re- 
ciben su  nombre  las  bulas,  cons- 
tituciones, encíclicas,  decretos, 
etc.,  de  la  primera  palabra  con 
que  empieza  su  texto.  Fuera  del 
s.  número,  hay  en  castellano  la 
fr.  Hacer  sala  (juntarse  el  nú- 
mero de  magistrados  suficiente, 
según  ley,  para  constituir  sala), 
que  Jotabeche  usó  con  cl  v.  for- 
mar: "En  que  no  se  reunió  el 
suficiente  número  de  municipa- 
les pai'a  formar  sala."  (Segunda 
carta  de  Jotabeche).  Cuerpo  sig- 
nifica también:  "agi-egado  de 
personas  que  forman  un  pueblo, 
repúbüca,  comunidad  o  asocia- 
ción," y  en  este  sentido  escribió 
el  P.  Sig-üenza:  "Mandáronle... 
llevase  en  su  compañía  a  Fray 
Antonio  de  Haspa.  .  .  y  otros 
cuatro  o  cinco  religiosos  que 
hiciesen  cuerpo."  (Crónica,  p. 
III,  1.  I,  c.  XIX). 

Qüos  EGO.  Expr.  latina  elíp- 
tica de  amenaza,  tomada  del 
primer  libro  de  la  Eneida  y  que 
significa:  a  quienes  yo...  (cas- 
tigaré). Ú.  t.  c.  s.  m.  Es  algo 
usada  y  merece  admisión  en  el 
Dice.  "¿Quién  pronunciará  el 
Quos  ego  a  lo=  vientos   dc^enca- 
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denados?'.'  (D.  Antonio  Bena- 
vides,  Discurso  de  recepción  en 
la  Acad.)  "González  Bravo,  que 
dice  dos  veces  el  Quos  ego..." 
(Marqués  de  Molíns,  Disc.  de 
contestación  al  anterior).  "Y, 
vuelto  a  lanzar  el  Quos  ego  por 
el  presidente  para  calmar  el 
agitado  oleaje  de  aquel  mar  in- 
sulso, desenfundó  el  hombre..." 
(Pereda,  Nubes  de  estío,  III). 
"Qui.ío  pronunciar  el    Quos  ego 


de  su  reapetabilidad  indiscuti- 
ble sobre  aquel  mar  embraveci- 
do."  (Id.,   El  sabor  de  la  tierru- 

ca,  xxni). 

¿QUOÚSQUE     TÁNDEM?      Expr. 

latina  con  que  principia  la  pri- 
mera catilinaria  de  Cicerón  y 
que  significa:  ¿Hasta  cuándo 
finalmente.  .  .  (abusarás,  oh 
Cali  lina,  de  nuestra  paciencia?) 
Es  nmy  usada  en  el  miemo  sen- 
tido y  merece  lugar  en  el   Dice. 
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Naranja.  En  la  mañana  es 
oro,  en  el  mediodía  plata,  y  en 
la  noche  mata:  refrán  corriente 
en  Chile  sobre  la  hora  en  que 
conviene  comer  la  naranja. 

Naturaleza,  f.  Entre  el  pue- 
blo, semen  viríle,  et  potentia  in 
foemina. 

Neto,  ta,  adj.  Por  .«emejanza 
con  las  sumas,  precios  y  valores, 
en  los  cuales  se  llama  neto  lo 
que  resulta  líquido  después  de 
deducir  los  gastos  o  de  haber 
comparado  la  data  con  el  cargo, 
suele  oírse  en  Chile  peso  neto  en 
vez  de  peso  bruto. 

Nicle,  m.  Entre  el  ^ailgo,  ní- 
quel.— Otros  dicen  nicle. 

Nidalada,  f.  Nidada:  con- 
junto de  los  huevo.3  puestos  en 
el  nido. 

Nido  de  .íguila,  loe.  fig.  Al- 
tura grande  e  inaccesible.  Ú.  m. 


hablando  de  guerras  y  batallas; 
y  bien  puede  aceptarla  el  Dice, 
porque  es  metáfora  nmy  bien 
aplicada. 

Niño.  .  .Niño  que  no  llora 
no  mama,  fr.  proverbial  nuiy 
usada  en  Chile  y  que  no  aparece 
en  el  Dice.  Cejador  le  da  forma 
más  general:  El  que  no  llora 
no  mama:  hay  que  pedir  para 
alcanzar.  (Labiales,  t.  I,  pág. 
660). —  Niño  de  la  manfarra:  el 
ladrón  que  asalta  y  golpea  a  la 
víctima. 

Nivelar,  a.  Entre  el  pueblo, 
ñg.  y  lam.,  aplanai',  tratándose 
de  golpes.  "Te  voy  a  nivelar  un 
ojo;  Te  nivelo  las  carretillas 
(quijadas)."  Viene  del  gitano- 
germancsco  nevelar  (marcar, 
rayar,  .señalar...-,  borrar),  que 
quizás  sea  nivelar,  porque  nivel 
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lu-a  raya,  .-efuil,  en   la  mis- 
nia  jerga. 

Nogada,    f.    Véase     Piñonata 
en  el  cuerpo  de  la  obra. 

Nombrada,  f.  fam.  La  policía. 
— Negativa.  '"Me  planté  en  la 
nombrada." 

Nomeolvides...  Conviene 
conocer  e.?t«  hermoso  pasaje  de 
Montalembert :  "Todo  el  mundo 
conoce  esa  linda  flor  azul  celes- 
te, cuyos  lóbulos  redondeados  se 
asemejan  a  una  guirnalda  azul 
ciñendo  una  corona  de  oro,  lla- 
mada por  los  alemanes  no  me 
olvides,  \)0T  los  franceses  anti- 
gaiamente  cuonfo  más  te  veo, 
más  te  quiero,  y  más  general- 
mente ojos  de  la  Virgen.  El  ]ie- 
da.nti.-Tiio  moderno  ha  reempla- 
zado todos  estos  dulces  nombres 
con  el  de  Myosotis  scorpioide,  o 
en  términos  claros,  oreja  de  ra- 
tón, cara  de  escorpión.  ¡Y  esto 
se  llama  progreso  de  las  cien- 
cias!" (Hi,st.  de  Sfa.  Isabel  de 
Hungría,  introd.) 

Nona,  f.  Dim  fam.  de  liamovn. 

Norte...  Norte  claro,  Sur 
oscuro,  agv,ocero  seguro:  refrán 
climatológico  corriente  en  Chile. 

Nortino.  Norteño,  ña,  propio 
del  Norte  o  referente  a  él,  usan 
en  Maragatería  (España)  ;  pero 
csla  voz,  aunque  mejor  formada 
que  la  nuestra,  tampoco  e.-tá  in- 
cluida   en    el  Dice,      (.\leiiianv. 


Voces  de  Maragatería,  en  el  Bol. 
de  la  Acad.) 

NoTOMÍA.  En  confirmación 
del  .significado  que  damos  a 
e,-ta  voz  citemos  también  la  au- 
toridad de  Mendoza  Monteagu- 
do  en  su  poema  hi.stórico  Lns 
Guerras  de  Chile   (c.  II  y  VI)  : 

Haciendo  en  el  destrozo  y  fin  sangriento 
En  todos  tan  horrenda  notowla, 
Que  fue'  nrisericordia  conocida 
Dejarlos  solamente  con  la  vida. 

Jamás  combate  fue'  tan  aciago, 
Ni  sin  verse  se  vio  tal  notomiu: 
Todo  era  confusión,  todo  era  estrago, 
Y  todo  una  humanal  carnicería. 

i'oco  antes  había  dicho: 

Le  siguió  nuestra  gente  de  tal  suerte, 
Que  dos  leguas  duró  la  anatomía^ 

cr.mo  para  cpie  no  que'lara  du- 
da de  que  notouiia  es,  para  el 
significado,  lo  mismo  cjue  ana- 
tomía. Poco  después  emplea  el 
iidj.    anotomista: 

De  lo   que  la  crttcUJad  anotomhfa... 

Novedear,  n.  Ser  novedoso. — • 
a.  Buscar  novedades.  "Lo  nove- 
deó  todo ;  Novedeó  en  el  comer- 
cio todos  los  últimos  trajes." 

Nupcialidad,  f.  Número  pro- 
porcional de  nupcias  o  matri- 
monios en  población  y  tiempo 
determinados.  Es  vocablo  bien 
formado,  corriente  en  E,«tadís- 
tica  y  cu  lo  que  a  ella  se  refiere; 
no  debe  faltar  cu  el  Dice. 


Ñ 


Ñauca...  El  año    drl  catarro  Nicle.  \'i'a.-t' Nicle    en  este  í;u- 

llama      Valbuena       (Corrección  plemento. 

fraterna,    pág.  .20:>)     d    tiemiio  Ñicos  (Hacer).    V.<  la   fr.  cas- 

nmy  remoto.  tiza  Hacer  añicos. 
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ÑIRE.    Preferimos     como    eti-  duce  enano,  poi^que  casi  todo  el 

mología    el  v.   araucano    gúren,  año  está  cubierto  de  nieve  (texta 

texo,  contexo    (Havestadt,   t.   II,  vel  confexta  nive). 
pág.     667).     Este     árbol,     que         Ñoqui...     Es     más    probable 

abunda  mucho  en  las  faldas  de  que    venga  del  italiano    gnocco, 

la  cordillera,  no  llega  a  su  com-  ¡¡asta  preparada    para  buñuelos, 
pleto  desarrollo,  sino  que  se  pro- 


O 


Oblea,  f.  Galleta  fina  y  muy 
delgada,  de  dos  hojas.  Por  seme- 
janza con  la  verdadera  oblea. 

Obra  de  tejas.  Así  llaman  en 
Chile  la  fábrica  de  tejas;  el 
nombre  correcto  parece  ser  tejar 
o  tejería,  aunque  el  Dice,  los 
define:  "sitio  donde  se  fabrican 
tejas,  ladrillos  y  adobes.'' 

Obsteuctok,  r.'V,  adj.  y  ú.  t. 
c.  s.  Falta  esta  voz  en  el  Dice, 
que  sólo  trae  obstruccionista. 
"En  el  mismo  sitio  en  donde  el 
conde  de  Baños  tuvo  su  jar- 
dín..., están  naciendo  unas 
cuantas  verrugas  negras,  obs- 
tructoras del  aire  puro."  (Ri- 
cardo Sepúlveda,  Madrid  viejo, 
pág.  62). 

Ofertar.  .  .  Véase  otra  auto- 
ridad más,  de  un  americano: 
"En  señal  de  alianza  ofertó  al 
jefe  español  con  una  manzana 
escogida."  "Únicos  obsequios 
que  podía  ofertarle  el  pobre  mi- 
sionero." (Ciro  Bayo,  Los  Cé- 
sares de  la  Patagonia,  c.  VII  y 
XIII). 

Oficix.v,  f.  Por  delicadeza, 
secreta,  excusado  moderno  y  ad- 
mitido en  la  1-1.''  edición  del 
Dice. 

Ojén,  m.  Cierto  aguardiente 
anisado  que  se    trae  de  España. 


Seguramente  procede  de  la  villa 
de  Ojén,  en  la  provincia  de  Má- 
laga, y  de  ahí  el  nombre.  Bien 
puede  admitirse  la  voz  en  el 
Dice.  Véase  Bi'Rdeos. 

Olear.  .  .  Véase  este  equiva- 
lente castizo:  acaramelar:  "ba- 
ñar de  azúcar  en  punto  de  cara- 
melo." 

Olores... He  aquí  una  auto- 
ridad de  primera  clase  que  con- 
firma nuestra  acep. :  "Como  el 
pavo  que  comió  en  Ñapóles  ol 
rey  moro  de  Túnez  Muley  Ha- 
cen, que  valían  los  olores  que  le 
echaron  cien  ducados."  (Juan 
de  Pineda,  Diúl.  III). 
1  Olla.  .  .  Ya  está  la  bola  en 
a  olla,  f r.  fig.  y  fam. :  ya  está 
lodo  preparado  y  listo  para  dar 
principio,  ya  se  puede  empezar. 
Por  alusión  al  juego  de  la  chue- 
ca. Véase  la  2.*  acep.  de   Olla. 

Operación,  f.  Tratándose  de 
animales  y  por  eufemismo,  cas- 
tración. 

Opulentar,  a.  Hacer  opulen- 
to a  uno,  enriquecerlo.  "Hay 
una  núna  riquísima  para  opu- 
Icntar  las  almas."  "Y  ¿qué  di- 
reiuos  de  los  mayordomos  que 
dicen  opulentan  las  ca.sas?" 
(Arbiol,  Desengaños  místicos,  1. 
I,  c.  VIII  y  XVI).  Verbo  bien 
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formado  v  útil  que  no  registra 
el  Dice. 

Oratorio  festivo.  l)ijimo.s  en 
su  lugar  que  a.«í  llaman  los  sale- 
sianos  el  simple  catequismo, 
rlando  a  entender  que  agrega- 
ban el  adj.  festivo  por  los  cantos 
y  otros  entretenimientos  con 
que  hacen  festiva  esta  instruc- 
ción. Hoy,  mejor  informados 
por  los  hijos  de  Don  Bosco,  a 
quienes  creemos  intérpretes  de 
su  pensamiento,  decimos  que  el 
adj.  festivo  no  se  refiere  a  lo 
ameno  del  oratorio,  sino  al  he- 
cho de  celebrarse  éste  en  los  días 
festivos,  pues  la  idea  del  Vene- 
rable Don  Bo.sco  fué  el  que  los 
niños  santificaran  todo  el  día 
festivo,  pasándolo  en  una  casa 
religiosa,  donde  tengan  todo  lo 
Qx\e  necesita  mi  cristiano  (misa, 
instrucción,  sacramentos)  y  al 
mismo  tiempo  se  distraigan  con 
cantos,  juegos,  teatro,  etc.  Co- 
mo la  base  es  lo  que  .se  hace  en 
el  oratorio  (misa,  catequismo, 
sacramentos)  y  esto  se  hace  en 
día  festivo,  por  eso  se  llamó  ora- 
íoHo  festivo,  más  compren.sivo, 
como  se  ve,  que  el  catequismo 
dominical.  \  pe.-^ar  de  esta  ex- 
¡¡licación,  no  nos  gu.sta  esta  de- 
nominación en  castellano,  por 
más  que  en  italiano  .suene  bien 
y  sea  muy  aceptada. 

Orejuno,  na,  adj.  y  ú.  t.  c.  s. 
Ú.  en  algvmas  partes  en  vez  de 
orejano,  na:  "dícese  de  la  ras 
que  no  tiene  marca  en  las  ore- 
jas ni  en  otra  parte  alguna  del 
cuerpo." 

Oriknt.\:)or,  r.\,  adj.  y  ú.  t. 
c.  .«.  Que  orienta.  Falta  esta    \wz 


en    el    Dice,    como    también  el 
compuesto   desorientador,  ra. 

Oropelado,  da,  adj.  '"E.s  un 
poema  en  diez  cantos,  octava 
rima,  en  que  llama  la  aten- 
ción más  lo  oropelado  que  lo 
bien  sentido."  (Gallardo,  Bi- 
hlioteca,  t.  II,  col.  920).  Quiere 
decir  que  la  forma  del  poema  es 
de  poco  valor  y  de  mucha  apa- 
riencia o  de  relumbrón.  No  trae 
el  Dice,  este  adj.,  ni  menos  el  v. 
oropelar,  del  cual  sería  partici- 
pio. 

Ortografiado,  da,  adj.  "Los 
otros  tres  [versos]  de  la  copla 
primera  están  torpemente  orto- 
grafiados." (Gallardo,  Bibliote- 
ca, i.  II,  pág.  616).  No  ha  ad- 
mitido el  Dice.  e.«ta  novedad, 
ni  como  simple  adj.  ni  como  v. 

Oscuridad.  .  .  Candil  de  la 
calle  y  oscuridad  en  casa  (o  de 
.<?!/,  casa).  Véase  Luz,  en  la  obra 
y  en  el  Suplemento. 

Otoño,  m.  Merece  la  aoep. 
fig.  de  tiempo  próximo  a  la 
vejez,  pues  todo  el  mundo  habla 
del  otoño  de  la  vida.  Así  a  pri- 
wavera.  .«e  le  dio  una  acep.  si- 
milar: "tiempo  en  que  una  cosa 
está  en  su  mayor  vigor  y  hei- 
mo.su  ra." 

OvE.jA .  .  .  Compárese  el  sig- 
nificado de  nuestra  oveja  (o 
horre f/a)  de  diezmo  con  c/allina 
de  diezmo,  que  dijo  Eicardo 
Palma:  "Era  una  vieja  más 
fiaca  que  c/aUina  de  diezmo  con 
moquillo."  (Tradiciones  perua- 
nas, t.  II,  La  misa  negra)- 

Oyarzún...  La  Graniál.  de 
la  Acad.  (Ortografía,  v.  \\\) 
dice  Ojiarían,  grave  o  llano. 
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Pachón,  na .  .  .  En  algunas 
partes  del  Korte  aplícase  tam- 
bién a  la  fruta  con  corteza  pe- 
luda. 

Pachotear,  n.  Decir  patocha- 
das. 

Pachotero,  ra,  adj.  Que  dice 
patochadas. —  La  voz  pachocha- 
da,  que  hallamos  en  una  pieza 
española  del  siglo  XVI  y  nó  en 
el  Dice,  explica  mejor  nuestra 
metátesis  de  pachotada  por  pa- 
tochada : 

Amo.         Mira,  bestia  enalbardada. 

Pensallos  has  de  entender 

Que  es  echallns  de  comer. 
Bolo.       ¡Ésa  es  buena  r>achochnila\ 

(La  cntraiía  de  Cristo  en   .hrusah'n,   Roua- 
[net,  t.  ir,  ps'g.  2GC;. 

En  el  leuguai"  vulgar  salmantino 
se  dice  tambiín  pachotada. 

Padrastro,  m.  Los  padras- 
tros no  son  buenos  ni  en  los 
dedos,  fr.  fam.  muy  usada  en 
Cliile  para  manifestar  la  aver- 
sión c^ue  todos  tienen  al  padras- 
tro. 

Padre  .  .  .  Véase  Hijo.—  Pa- 
ra los  padres  no  hay  hijo  feo,  fr. 
proverbial  ci"e  falta  en  el  Dice. 
Es  semejante  en  significado  al 
refrán  Dijo  el  escarabajo  a  sus 
hijos:  Venid  acó,  mis  flores, 
"que  explica  cuánto  engaña  la 
pasión  en  el  juicio  de  las  dotes  y 
gracia-s  de  las  personas  que 
amamos." —  El  víltimo  refrán 
de  este  arl.  lo  trae  así  el  Dice: 
Sin  padre  ni  madre  ni  perro 
que  le  ladre. 


Paganini.  Apellido  italiano, 
con  el  cual,  por  gracia,  suele 
designarse  al  que  paga  por 
otros  o  pn(jano. 

Pagua...  También  significa 
trompo  muy  ancho  y  corto  de 
púa.  o  sea,  paguacha,  2.*  acep. 

Paguacha .  .  .  Entre  el  pue- 
blo, hucha  o  alcancía  para 
guardar  dinero. —  Véa^e  Petaca, 
1.^  acep. 

Paicolina,  f.  Esencia  de 
paico  que  se  vende  preparada 
para  usarla  como  medicina.  Me- 
rece esta  voz  ser  admitida  en  el 
Dice. 

Pajareo,  m.  Acción  o  efecto 
de  pajarear,  en  la  acep.  chilena. 

Pajarito.  .  .  Dos  veces  nom- 
bra Til-so  de  ^lolina  una  flor 
llamada  pajarilla,  que  parece 
ser  nuestro  pajarito  o  e.tpuela  de 
cahallero. 

Pájaro  ...  La  acep.  chilena 
viene  de  la  fr.  española  Tener 
uno  la  cabeza  a  pájaros:  no  te- 
ner juicio;  estar  distraído. — 
Cuando  haya  pájaros  nuevos,  fr. 
fig.  y  fam.,  corriente  en  Chile, 
para  designar  un  plazo  muy  tar- 
dío o  extemporáneo. —  Meterle 
a  uno  pájaro  burbullo.  fr.  ílg. 
y  fam.  equivalente  a  la  españo- 
la Dar  gafo  por  liebre.  La  voz 
burbullo  parece  derivada  de 
barbulla  (ruido,  voces  y  grite- 
ría de  los  que  hablan  a  un  ticm- 
]io  confusa  y  atropelladamente) , 
convertida  en  u  la  primera  « 
]ior  asimilación. 

Pajero,  m.  "El  que  conduce 
o  lleva  paja  a  vender   de  un  lu- 
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,uar  a  otro/'  Así  el  Dice. — Aquí 
lo  (laníos  dos  aceps.  más:  en  las 
üiáquinas  trilladoras,  peón  qne 
lleva,  la  paja  al  montón;  apara- 
to de  la  máquina  que  arroja  la 
paja. 

Palabra.  .  .  Se  usa  tandjiéu 
elípticamente  en  el  significado 
de  dar  uno  .su  palabra  de  que  es 
cierto  o  falso  lo  que  afirma  o 
niega.  "Sí,  señor,  ¡palabra!" 

Palabrear .  .  .  También  .«igni- 
íica,  entre  el  ]iuelilo,  insultar. 
"Me  anda  palabreando;"  y  por 
eso  palabrero,  ra,  es  también 
insu,ltador,  va. 

Palabreo,  m.  Véanse  algu- 
nos pasajes  de  Pereda  que  auio- 
rizan  este  vocablo:  "Apenas  hu- 
bo ]ia.-ado  lo  más  recio  y  es- 
truendoso de  aquel  coreado  pa- 
¡(ilirco,  encaróse  con  Casallena  y 
le  dijo..."  "Se  colocó  detrás 
del  sustentante.  .  .  para  recoger 
.  .  .hasta  las  migaja.s  de  aquel 
sabroso  palabreo."  (Nubes  de 
estío.  II  y  III).  "Como  gu.star, 
me  gusta  el  palabreo.  (Al  pri- 
mer vuelo,  XXIV).  "E.«a  agu- 
deza que  sacó  de  suyo,  y  ese 
palabreo  tan...  vamos."  (Pa- 
eJiín.  González) . 

Paladión,  m.  "Y  está  claro 
que  fueron  nuichos  los  armados 
que  on  el  paladión  entraron." 
(Alonso  de  Cabrera,  J'ierne.s 
después  del  Dom.  de  Pa4ón . 
cons.  I).  Es  común  en  los  que 
lio  están  bien  instruidos  en  la 
mitología  griega  y  latina  con- 
tundir el  paladión  con  el  caba- 
llo de  Troya:  el  paladión  era 
una  estatua  de  la  dio.sa  Palas  o 
Minerva  que  los  troyanos  <-reían 
Ijajada  del  cielo  y  la  guardaljan 
en    su    templo,    convencido.-;     do 


que,  mientra.s  ahí  la  tuvieran. 
su  ciudad  permanecería  segura; 
de  ahí  la  acejj.  fig.  que  en  caste- 
llano tiene  esta  voz:  "objeto  en 
que  estriba  o  se  cree  que  con- 
siste la  defensa  y  seguridad  de 
una  cosa."  El  eaballo  de  Troya 
fué  un  caballo  de  madera.  Véa- 
se Presente  griego  en  el  art. 
Presente. 

Palanqueada,  f.  Acción  o 
efecto  de  palanquear  en  las  dos 
aceps.  chilenas. —  Con  respecto 
al  castizo  apalancar,  díga.'^e  apa- 
lancarniento. 

Palenque,  m.  Por  su  .semejan- 
za con  palanca,  ayuda  o  au.xilio 
que  iminil.-^a.  No  es  de  uso  gene- 
ral.—  Tener  uno  la  vida  en  un 
palenque,  fr.  fig. :  estar  en  gran- 
de riesgo  o  peligro.  En  castella- 
no, e.'ifar  uno  eohjado  de  un  hi- 
lo, pendiente  de  un  hilo,  tener 
ano  la  vida,  en  un  hilo. — El  sig- 
nificado castizo  de  palenque  es: 
"valla  de  madera  o  estacada  que 
se  hace  para  la  defen.«a  de  un 
puesto,  o  también  para  cerrar  el 
terreno  en  que  se  ha  de  hacer 
una  fiesta  púl)lica." 

Paletear.  .  .  Por  la  idea  ge- 
neral de  hacer  mal  una  acción, 
como  es  el  significado  ca.stizo 
que  tiene  en  Marina,  se  usa  en 
Chile  por  salir  mal  o  quedar 
frustrado  en  algmia  cosa;  tam- 
bién, matar  mal  algunas  reses, 
hiriéndolas  en  hi  paleta  y  no 
en  el  corazón. — En  los  rodeos 
de  animales,  correr  el  jinete  al 
lado  o  a  la  paleta  del  animal 
vacuno  ]iai'a  obligarlo  a  tomar 
una  dirección  lija. — Como  esta 
corrida  .'^e  hace  a  la  orilla  de  una 
l)ared,  pirca  o  cerca,  de  manera 
(pie  el  anima]   perseguido  (picde 
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entre  ella  y  el  jinete,  sin  poder 
e.-^capar,  en  sentido  fig.  paletear 
a  uno  es  echarlo  al  medio.  \C'- 
ase  Medio.  En  &?tas  tres  últimas 
acep?.  el  v.  es  a. 

Palillo  .  .  .  Tocar  todos  los 
polillos:  valerse  de  todos  los 
medios.  Como  popular  trae  esta 
fr.  Luis  Besses,  y,  como  se  ve, 
es  muy  semejante  a  la  nuestra. 

Palma,  f .  Palma  baja :  un 
luigüento  para  curar  heridas. — 
Palma  que  no  da  cocos,  fr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  nombra  al 
mezquino  o  tacaño. 

Palmacristi.  También  lo  u.sa- 
mo  figuradamente  (y  siempre  c. 
m.)  por  iiidi\"iduo  pesado  y  mo- 
lesto; en  castellano,  plomo. 

Palo.  Téngase  presente  para 
la  traducción  de  palo  blanco  el 
castellano  mohatra,  f. :  "venta 
fingida  o  simulada  que  se  hace, 
o  cuando  .*e  vende  teniendo  pre- 
venido quien  compre  a(iuello 
mismo  a  menos  precio,  o  cuan- 
do se  da  a  precio  muy  alto  para 
volverlo  a  comprar  a  precio  ínfi- 
mo, o  cuando  se  da  o  presta  a 
precio  exorbitante,"  y  el  v.  mo- 
hatrar, n.:  "hacer  mohatras." 

Palomilla,  fig.  Agregúese  este 
otro  equivalente  castizo:  churri- 
burri o  zurriburri:  "conjunto 
de  personas  de  la  ínfima  plebe  o 
de  malos    p"  cederes." 

Pamplina J.i.  También  lo  usó 
Palma  en  Tradiciones  peruanas 
(t,  II,  págs.  242  y  253):  "Lo 
seguro  es  que  la  Corona  des- 
echaría la  apelación  de  las  ca- 
bildantes, pues  otra  conducta 
ba!)ría  sido  dar  alas  a  pampli- 
nadas republicanas.""  "Asaí  re- 
publicanos son  y  harto  saben 
dónde  los  ajusta  el  zapato,  para 


no  dárseles  un  i>epinillo  en  es- 
cabeche de  pergaminos.  .  .y  de- 
más pamplinadas  heráldicas."  Y 
antes  que  él  lo  había  usado  en 
España  el  Padre  Isla,  como  lo  ci- 
ta Cuervo. 

Pax.  .  .  Pan  de  fuego,  loe. 
fig.  y  fam.  que  se  usa  en  e!  mis- 
mo .sentido  que  pandaemónium. 
^'éase  esta  voz.  Quizás  la  inven- 
tarían las  personas  piadosas  que 
e^•itan  nombrar  al  demonio  o 
diablo. — Ser  una  cosa  pan  cuo- 
tidiano (o  cotidiano),  fr.  fig.: 
ocurrir  cada  día  o  frecuente- 
mente. El  Dice,  trae  Ser  una,  co- 
sa el  pan  miestro  de  cada  día; 
pero  la  otra  fr.  es  también  de 
uso  general,  y  a.-=í  la  usó  Arbiol: 
"Las  santas  consideraciones  de 
la  muerte,  juicio,  infierno  y  glo- 
ria, de  la  gravedad  del  pecado, 
de  las  miserias  de  esta  vida  mor- 
tal, y  las  de  la  sa.erada  Pasión 
de  Nuestro  Señor,  han  de  ser 
para  todos  el  pan  cuotidiano, 
que  siempre  se  mezcla  con  to- 
dos los  manjares."  (Desengarios 
místicos,  1.  III,  c.  II). 

Panamá,  m.  Sombrero  de  pi- 
ta parecido  en  la  forma  al  cala- 
ñés  y  doblado  en  la  parte 
delantera  de  la  copa  i)ara  to- 
marlo •  fácilmente  con  los  dedos. 

Paxge  LiXGiA.  Aunque  no 
hay  necesidad  de  citar  ninguna 
autoridad,  véase,  sin  embargo, 
al  Maestro  "\^aldi\ielso : 

Suavemente  ehPanye  Ungua  entona. 
(El  S.i3rariode  Toledo,  1.  XVII). 

Paxteóx.  .  .  ¡Cómo  estará  el 
panteón,  cuando  desecha  los 
muertos!  Fr.  fig.  y  fam.  con  cjue 
se    indica     que   uno,    i>or    estar 
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harto  o  ahito,  rehusa  los  manja- 
res o  lje!:)idas. 

Panteonar  o  apanteonar,  a, 
Sepultar,  enterrar.  No  es  de  uso 
general,  y  eso  entre  el  pueblo 
solamente. 

Pantomina,  f.  Corrupción 
plebeya  de  iiantomima. — Fig.  y 
fam.,  mujer  bulliciosa  o  alocada. 

Pantorrillera,  f.  Remiendo  o 
refuerzo,  de  género  o  de  cuero, 
que  se  pone  en  el  calzón  o  en  el 
pantalón  en  la  parte  interior  de 
las  perneras  vecina  a  las  panto- 
rrillas,  para  que  no  se  gusten 
cuando  se  monta.  En  el  Dice. 
sólo  hallamos  cachirulo,  pero 
con  la  nota  de  provincialismo  de 
Méjico:  "forro  de  paño  o  de 
gamuza  que  se  pone  al  pantalón 
por  la  parte  interior  de  los  mus- 
los y  el  asiento,  y  se  u-sa  espe- 
cialmente para  montar."  Panto- 
rriUera  .«ignifica  solamente:  "gé- 
nero de  calceta  gruesa  para 
.abultar  las  pantorrillas." 

Pantruca.  \'éa-c    Pancutra. 

Pantujc,  lu.  Corrupción  ])le- 
beya  de  pantuflo:  "calzado,  e.«- 
pec'ie  de  chinela  o  zapato  sin 
orejas  ni  talón,  que  para  mayor 
comodidad  se  usa  en  casa."  Es 
sinónimo  de  chancleta  y  nó  de 
polaina,  como  parecen  entender- 
lo algunos. 

Pañete,  iii.  V.n  In  milicia,  -an- 
dadero. 

Pañihue,  m.  En  Chiloé,  ecze- 
ma. Parece  que  en  algunas  par- 
tes de  la  ¡¡rovincia  se  denomina 
también  a.sí  el  mal  humor  de 
<|uo  e-tá  po.seída  una  persona 
luabiuiera,  sobre  todo  cuando  es 
liabitual  en  ella.  (Cavada,  que 
le  da  por  etimología  el  arauca- 
no paaiim  o  pagon,  enfcnucdiul 


de  siete  cueros,  que  trae  el  Fe- 
brés-Aslraldi.  Pañihvc  sería  el 
lugar  donde  está  la  enfermedad. 
Lenz  da  otra  etimología  que  no 
.«atisface). 

Papar,  n.  Obtener  la  digni- 
dad de  papa,  ser  nombrado  pa- 
pa. No  aparece  este  v.  en  el 
Dice,  aunque  lo  usó  Juan  de  la 
Encina: 

El  que  no  se  b.-iptizaro 
No  será  de  nuestra  lej : 
Reinarjí  cualquiera  rey 
En  el  reino  que  reinare; 
Y  el  cárdena! 'que  pnpare, 
Sí  por  dicha  no  ee  escapa, 
Si  a  Padre  Santojlegare, 
Aunque  pese  a  quien  pesare, 
No  podrá  escapar  de  Papa. 

(Gallardo,  Biblioteca,  t.  II,  col.  870). 

Pape,  m.  Igual  a  papazo  o 
papa,  2."  acep.,  aunque  poco 
usado. 

Papear,  n.  fam.  Decir  o  echar 
papas.  No  es  de  mucho  uso. 

Papel  ...  El  papel  todo  lo 
aguanta,  fr.  de  uso  general  para 
indicar  la  libertad  que  tienen 
los  escritores  en  cuanto  a  errores 
e  injurias.  Falta  en  el  Dice. 

Papelillo.  .  .  El  Padre  Isla 
usó,  como  Pérez  Galdós,  papele- 
ta: "Doce  papeletas  de  quina  hi- 
cieron el  milagro  de  cortarme 
las  perniciosas  tercianas."  (Car- 
ta CLVII).  "Yo  volviera  a  to- 
mar esta  semana  otra  u  otras  dos 
papeJctafi.  si  tuviera  libertad  pa- 
ra curarme  a  mi  giLsto."  (Carta 
CLXXXl).  "Ya  hubiera  repe- 
tido otra  u  otras  dos  papeletas." 
(Carla  CLXXXIJ). 

Paper  chase,  m.  (Pronuncie.se 
peper  ches).  Deporte  ingles  pa- 
ra jincli's,  llamado  taiiibién  caza 
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del  zorro.  Un  jinete,  que  hace 
de  zorro,  sale  adelante  y  procu- 
ra caminar  por  los  lugares  más 
difíciles,  saltando  vallas,  fosos, 
pasando  ríos,  lagunas,  subiendo 
cerros,  etc.,  y  dejando  como 
rastro  papel  picado  (paper);  los 
demás  deben  perseguirle  por 
este  mismo  rastro  hasta  darle 
alcance.  No  creemos  que  haya 
en  castellano  nombre  para  este 
deporte;  por  eso,  o  se  llama  ca- 
za del  zorro  o  se  castellaniza  la 
expresión  inglesa. 

Papista,  adj.  y  ú.  t.  c.  s.  La 
14.='  edición  del  Dice,  admitió 
por  primera  vez  la  fr.  Ser  más 
papista  que  el  papa,  "que  se  di- 
ce del  que  en  su  asunto  muestra 
o  aparenta  tener  más  celo  e  in- 
terés que  el  directamente  inte- 
resado.'" La  usan  Pereda  y  todos 
los  modernos;  antes  se  decía 
Ser  más  realista  que  el  rey,  que 
nunca  ha  entrado  en  el  Dice. 
Ambas  frases  expresan  el  mismo 
pensamiento  que  la  sentencia 
del  Eclesiastés  (VII,  17)  :  A'oíi 
esse  justus  multum. 

Parado,  m.,  fain.  Pino.  Véase 
Pinino.  Ú.  m.  en  el  dim.  para- 
dito. 

Parafina,  fig.  Entre  el  vulgo, 
licor  muy  ordinario  y  embriagador. 

Parafinero,  ra,  adj.  Pertene- 
ciente o  relativo  al  petróleo,  mal 
llamado  parafina.  Tarro  parafi- 
nero. 

Par  AGUAZO,  m.,  aum.  de  pa- 
rarjuns.  Golpe  dado  con  el  para- 
guas. Es  usado  en  todas  partes, 
y  no  .se  halla  en  el  Dice. 

Pararse.  La  14.*  edición  del 
Dice,  le  dio,  c.  r.,  la  acep.  de 
"ponerse  en  pie,"  como  usada  en 
América  v  '.(  rao  anticuada. 


Parampahue,  m.  Kspecie  de 
regla  muy  pulida,  como  de  dos 
varas  de  largo,  ocho  centímetros 
de  ancho  y  media  pulgada  de 
espesor,  que  se  usa  en  Chiloé  en 
el  telar  chileno.  Sirve  para  apre- 
tar e  igualar  el  tejido  de  una 
sola  vez  en  todo  el  ancho  de  la 
tela;  es  decir,  completa  y  i^er- 
fecciona  lo  que  por  partes  ha 
hecho  el  ñereo  o  paleto.  Mien- 
tras no  funciona,  se  mantiene 
metido  en  la  urdimbre  como  a 
un  tercio  de  la  parte  tejida.  Ge- 
neralmente se  hace  de  madera 
de  alerce.  Lenz  escribe  param- 
pahue, pero  Cavada  y  otros  chi- 
lotes  que  hemos  consultado  di- 
cen parampahue. — "Mene  del  v. 
araucano  pramn,  attoUere,  in 
altum  toUere,  levare,  sublevare, 
erigere  ( Havestadl ) ,  y  el  sufijo 
hue,  significativo  de  in.strumen- 
to.  La  partícula  pa  es  la  que  for- 
ma el  supino  del  v.  Prampahue 
es  pues  instramento  para  levan- 
tar, alzar  en  alto;  porque  se 
mantiene  levantado  en  la  ur- 
dimbre. 

Pararrayo  o  pararrayos, 
m.  Est-as  dos  formas  acepta  el 
Dice. 

Parasitario,  ría,  adj.  Pertene- 
ciente o  relativo  a  los  parásitos. 
Parasítico,  ca,  admite  solamente 
el  Dice. 

Paroxítono,  xa,  adj.  Llano 
o  gxave.  Véase  Proparoxítono. 

Pirqué.  Agrégu&se  como  equi- 
valente castizo  encaje:  "labor 
que  llaman  de  taracea  o  embu- 
tidas, ya  sea  en  madera,  ya  en 
piedras." 

Partiiir¡,  ra,  adj.  Dícese  de  la 
caballería  que  es  pronta  para 
romper  a  andar. 
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Pascla.  .  .  Pascua  de  negios, 
o  de  los  negros,  loe.  ñ(y.  y  faiu. : 
I'nsni'i  (le  Re¡¡es  o  E¡>ij(inia. — 
¿Cuándo  no  es  Pascua  '  en 
Uiciftr;b'e:  Fr.  ii,^-.  y  fauí.:  no 
dejar  de  hacer  lo  que  :íienipre  se 
ha  acostumbrado. 

Pasera.  Bancal:  "pedazo  de 
tierra  cuadrilongo,  dispuesto  pa- 
ra plantar  legumbres,  vides, 
olivos  u  otros  árboles  frutales.  || 
Entre  hortelanos,  parte  de  tierra 
que,  por  no  e-star  al  nivel  de  la.s 
otras,  forma  con  ellas  unas  co- 
mo gradas  o  escalones."  Es  otro 
equivalente  castizo  de  la  pasera 
chilena. 

Pasiulemexte,  adv.  de  m. 
De  manera  pasible.  No  se  halla 
en  el  Dice,  y  lo  leemos  en  Ca.s- 
tillejo : 

Do  tienen  ontinna  guerra 
Activa  y  pusibUmetite 
Con  toJa  clase  de  gente 
Que  las  orejas  les  cierra. 

(Dial,  entre  la  VirJail y  la  Litouja). 

Paso.  Volver  pie  atrás  (retro- 
ceder del  camino  o  propósito 
que  se  seguía)  es  también  bue- 
na traducción  de  la  fr.  galicana 
Volver  sobre  sus  pasos. 

Pastelero.  Buñolero,  a  tus 
buñuelos  (o  haz  tus  buñuelos) 
corresponde  también  a  la  fr. 
Pastelero,  a  tus  pasteles.  Gra- 
cián  hace  ahr^ión  a  eí^ta  última 
fr..  lo  que  indica  que  la  tiene 
por  muy  conocida:  "Acuérdenle 
lo  de  los  pasteles  al  que  lioy  a.s- 
quea  de  los  faisanes."  (El  Criti- 
cón, p.  IIT,  cr.  ITT). 

Pasteo,  m.  Acción  o  efecto  de 
])a-tar  o  de  pacer.  "Se  encuen- 
tran bosques  ]iara  pásteos  de 
invierno  y    de    verano."    (Enri- 


que Espinosa,  Gror/raJ/a  deserip. 
de  la  Ilcpúhl.  de  Chile,  Agricul- 
tura). Dígase  pastoreo,  pastos  o 
pastadero  (terreno  donde  pasta 
el  ganado). 

Pastería,  f.  Comercio  de  pa.s- 
tos:  ¡juesto  donde  se  venden. 

Pasto.  No  salir  panto  donde 
pone  xino  la  mano,  fr.  fig.  y 
fam.,  con  que  se  indica  que  uno 
pega  nuiy  fuerte.  En  los  Refra- 
nes glosados,  de  Sebastián  de 
Horozco,  hallamos  este  equiva- 
lente: .4  donde  pongo  la  mano 
no  queda  hueso  sano,  que  no 
hallamos  en  el  Dice. 

Pata,  Patas  de  gallo,  loe.  fig. 
y  fam.,  letra  muy  mala  o  ininte- 
Hgible;  garabatos. —  Pata  de 
pavo:  harina  tostada  humedeci- 
da con  granos  de  uva  que  se 
aplastan  sobre  ella.  Ú.  en  las 
provincias  del  Sur. —  Bailar 
uno  en  una  pata  (o  en  una  pa- 
tita), fr.  fig.  y  fam.:  estar  su- 
mamente alegre. —  Las  tres  me- 
recen aceptarse. 

Pataplún.  Aí'éase  Cataplún. 

Patear.  Se  omitieron  dos 
aceps.  figuradas  y  jocosas:  de- 
rramarse el  vaso,  cuerno  o  cán- 
taro al  tiempo  de  beber,  mojan- 
do al  que  bebe;  retroceder  de  la 
baranda  la  bola  de  billar  hirien- 
do a  la  que  no  debe.  En  ambas 
e.-;  a.  y  para  ambas  tiene  el  adj. 
pateador,  ra. 

Patinaje,  m.  Ejercicio  o  de- 
porte de  ]iatinar.  "Gran  concur- 
so de  patinaje."  (Diario  Ilus- 
■trado,  11  Jul.  1915).  No  da  el 
Dice,  un  termino  propio  para 
reemplazar  este  galicismo;  pro- 
ponemos paf  ¡nación.  La  14." 
edición  admitió  por  primera  ves 
patinadero:  "lugar,  generalme  i- 
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te  culiierto,  donde  ¿e  patina  so- 
bre hielo  artificial."' 

Patojear,  n.  Andar  como  el 
iudi\-iduo  patojo;  en  castellano, 
onadear.  Véase  Pato. 

Patrón".  El  buen  patrón,  haré 
al  buen  peón,  fr.  proverbial  que 
significa:  si  el  patrón  o  amo  es 
bueno,  lo  serán  también  sus  tra- 
bajadores o  empleados. 

Pavo.  Baile  usado  en  Chüoé. 
bailado,  escobillado  y  redoblado. 
Para  bailarlo,  hombres  y  muje- 
res se  toman  de  la  mano,  for- 
mando una  rueda.  El  que, 
después  de  hechas  las  parejas, 
queda  de  non,  se  coloca  en  me- 
dio de  la  rueda  y  es  el  llamado 
pavo.  El  pavo  se  busca  una  com- 
pañera y.  una  vez  que  la  ha 
hallado,  cede  su  lugar  a  aquel 
a  quien  se  la  quitó,  repitiéndose 
dicha  operación  hasta  que  todo? 
han  bailado.  (Cavada) . —  Pavo 
blanco,  fig.  y  fam. :  individuo 
muy  pavo. 

Pedir,  a.  Por  lo  menos  como 
ant.  debe  reconocerle  el  Dice,  la 
acep.  de  '"preguntar/"  que  tuvo 
este  v.  lo  mismo  que  el  deman- 
der  francés.  "Otra  [obra]  suya. 
pidiendo  a  su  amiga  qué  hará 
entre  su  amor  y  su  ventura,"  es 
el  título  de  una  copla  de  Tapia, 
poeta  del  .siglo  XV. 

Pnes  quiero  responderte  a  lo  que  pides. 
(Gonzalo  Pc'rez.  La  ülixea,  1.  XV). 

Todo»,  viéndole  alterado, 
he  pedían  cóxo  estaba. 

(Gaspar  Aguilar,  1G:0.  Gallardo,  t.  T,  col.  4.'))- 

Pedorrera,  f.  Hierba  que  pro- 
duce ventosidades. 

Pelada.  De  la  fr.  Echar  uno 


una  pelada  ha  salido  otra  acep. 
l'ara  el  s.  pelada:  carrera  de 
caballos  a  la  ligera,  porque  se 
hace  sin  preparativos,  breve,  y 
de  poco  precio  en  la  apuesta. 

Pelo,  fig.  y  fam.  Regulador 
de  la  "uerda  del  reloj  de  bolsillo ; 
por  la  semejanza  con  un  pelo  o 
cabello  ensortijado.  Se  usa  t.  en 
España,  como  se  ve  en  el  Dice, 
encicl.  Hispano-Americ,  art.  Re- 
lojería.—  No  parársele  a  uno 
pelo  (o  un  pelo),  fr.  fig.  y  fam.: 
andar  muy  limpio  y  elegante, 
sin  que  se  le  vea  una  mota  o 
pelillo  en  la  ropa.  Es  fr.  bien 
formada  y  aceptable. 

Peluca,  f.  fam.  Acción  o  efec- 
to de  cortar  o  cortarse  el  pelo. — 
m.  fam.  Barbero  o,  como  dicen 
aquí,  peluquero. —  La  acep.,  co- 
mo f..  de  "reprensión  acre  y  se- 
vera dada  por  un  superior  a  un 
inferior,"  es  castiza. 

Pexa  .  .  .  Otras  autoridades 
para  la  acep.  de  "trabajo,  difi- 
cultades": 

Mas,  pnes  que  Uaaiaros  es  pena  pprdid.i, 
Según  claro  muestra  vuestra  poreza, 
Quiero  yo  triste  por  darme  la  vida 
Sacar  esta  fuerza  de  vuestra  fi,iqucza. 

(Juan  de  la  Encina  Églogas). 

Dando  al  través  en:  ella,  padecieron 
Naufragio,  y  se  salvaron  con  gran  p,?n 
Las  vidas. 

(Gonz.a!o  "erez.  La  Vlixen.  1.  1 1 1). 

Penchaico.  Puede  derivar.*e 
de  los  verbos  araucanos  pecha- 
ijün,  tener  diarrea,  o  pechaico- 
len,  estar  de  diarrea,  que  no  apa- 
recen en  los  diccionarios,  pero  se 
usan  entre  los  araucanos. 
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Pexetraxtemexte,  adv.  de 
m.  De  manera  penetrante.  "A 
un  tiempo  les  hirió  penetrante- 
mente [la  et^pada  de  dolorj  so- 
bre todo  pensamiento  humano 
y  angélico."  (María  de  Agreda, 
Mística  Ciudad,  1.  VI,  c.  XII, 
n°  1204).  Falta  este  adv.  en  el 
Dice. 

Pepa...  Para  las  fra.^es  Sa- 
carse uno  la  sin  pepa  y  Tocarle 
a  uno  la  sin  pepa,  téngase  pre- 
sente la  loe.  castiza,  fig.  y  fam.. 
Carne  sin  hueso:  "conveniencia 
o  empleo  de  mucha  utilidad  y 
de  poco  o  ningún  trabajo,"  y 
los  sustantivos  pera  (renta  o 
destino  lucrativo  y  descan.sado) 
y  sinecura  (empleo  o  cargo  re- 
tribuido que  no  ocasiona  traba- 
jo algimo,  o  que  da  muy  poco 
que  hacer). 

Per.\l,  m.  No  es  conocido  en 
Chile,  y  conviene  que  lo  sea,  el 
s.  peraleda  (terreno  poblado  de 
perales),  para  que  no  se  use  so- 
lamente el  pl.  perales. —  Firme 
como  un  peral,  loe.  fam.  que 
aplicamos  a  la  persona  que  no 
cede  ni  vuelve  atrás.  "Lo  mis- 
mo le  pasó  al  .<eñor  Don  Bruno 
Larraín,  menos  a  Taforó,  que 
está  firme  en  la  mayoría,  como 
un  peral."  (.Jotabeche,  Crónicas 
parlamentarias,  XIII) . 

Percanque,  m.  Postverbal  de 
percancarse  y  significa  lo  mis- 
mo Cjue  percán. 

Percha .  .  .  Para  la  acep.  de 
rimcrii  o  rimd  téngase  presente 
rejal:  "pila  de  ladrillos  coloca- 
dos de  canto  y  cruzados  unos 
sobre  otros."  El  v.  respectivo  es 
enrejalar,  para  que  no  digamos 
aperchar. 

Pekico.  .  .7:,7   rcjj  Perico,  dijo 


como  no.-íotros  Don  -luán  Vale- 
ra:  "La  Inquisición  no  podía 
darse  por  ofendida  por  esto,  co- 
mo el  rey  no  se  daba  por  ofen- 
dido de  que  hubiese  reyes  en 
parodia:  el  rej'  que  rabió  o  el 
re¡j  Penco."  (Memorias  de  la 
.ícad.,  t.  V,  pág.  150). 

Pericona.  .  .  Pereda  habla 
también  de  un  baile  popular 
llamado  periquín,  sin  dar  más 
pormenores.  La  pericona  de 
Chiloé  se  baila  entre  cuatro  con 
seis  vueltas  de  derecha  a  iz- 
quierda. Se  usa  pañuelo  y  es 
zapateado.    ( Cavada ) . 

Periódico  (Estilo).  El  que 
usa  generalmente  de  períodos  y 
proposiciones  largas,  en  contra- 
l^osición  al  cortado  o  conciso. 
Casi  no  hayte.xto  de  retórica  que 
no  haga  esta  división  del  estilo; 
sin  embargo,  el  Dice,  no  la  trae 
ni  da  esta  acep.  al  adj.  periódico. 
Perro,  era.  Faltan  en  el 
Dice,  las  expresiones  familiares 
tan  u.«adas  en  el  lenguaje  habla- 
do y  escrito  de  España,  Perro 
chico  o  Perra  chica,  y  Perro 
grande  o  Perra  grande,  que  sig- 
nifican respectivamente  las  mo- 
nedas de  cinco  y  de  liez  cénti- 
mos de  peseta.  La  razón  del 
nombre  es  porque  el  león  del 
escudo  grabado  en  ellas  es  de 
tan  desmedrada  figura,  que  más 
parece  perro  o  perra. —  Morder 
el  perro  a  uno,  fr.  chilena,  lig. 
y  fam.,  u.sada  principalmente 
entre  niños:  quedar  el  calzón  o 
pantalón  cogido  entre  las  nal- 
gas. 

Per  sÁLTiM.  Es  castizo  el  m. 
adv.  fig.  Por  satto,  "con  que  s(^ 
explica  que  una  cosa  no  se  ha 
hecho  o  conseguido  por  el  orden 
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regular,  sino  omitiendo  un  me- 
dio que  se  debía  practicar  para 
llegar  al  fin."  Así,  Saavedra 
Fajardo  &«;ribió  en  sus  Empre- 
sas políticas:  "Este  peligro  cu- 
rren las  elecciones  hechas  por 
scflto,  y  nó  por  grados,  en  que  la 
experiencia  descubre  y  gradúa 
los  sujetos."    (Empr.   LII). 

Pertiguero.  En  la  1.*  acep. 
chilena  dijimos:  "Correa  con 
que  se  sujeta  el  yugo  al  pértigo 
de  la  carreta."  No  es  correa  sino 
látigo  o  cuerda. 

Pescuecear.  Ú.  ni.  en  la  acep. 
de    echar     el   nudo  pescuecero. 
Véase  Nudo. 

Peso.  Ganar  uno  el  peso,  fr. 
íig.  y  fam.:  ser  muy  feo.  El 
origen  de  la  fr.  es  el  siguiente. 
Un  padre  de  familia  que  tenía 
un  hijo  muy  feo,  le  dio  un  peso 
y  le  dijo:  Este  peso  será  para  ti 
hasta  que  halles  otra  persona 
más  fea  que  tú.  Desde  entonces 
se  puso  el  hijo  a  buscarla,  y  al 
fin  halló  quién  le  ganara  el  pe- 
so.— No  ser  por  el  peso  sino  por 
los  ocho  reales,  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  zaherimos  al  que  quie- 
re hacernos  creer  como  verdade- 
ra razón  o  motivo  de  una  cosa 
lo  que  es  simple  pretexto.  Es 
parecida  a  la  otra  fr.  chilena 
No  ser  por  el  caldo  sino  por  las 
peras.  Véasela  en  el  art.  Pera. 

Petrencarse.  El  mejor  equi- 
valente castellano  es  engarbar- 
se: "encaramarse  las  aves  a  lo 
más  alto  de  un  árbol  o  de  otra 
cosa." 

Petrimetre,  tra,  m.  y  f.  For- 
ma   corrupta   de   petimetre,  tra. 

PETROLÍrERO.     RA,       adj.       QuC 

contiene      petróleo. —     Pertene- 
ciente o  relativo  al  petróleo.  So- 

Dic  de  ChU,  t   IV. 


ciedad  petrolífera.  Falta  este  vo- 
cablo en  el  Dice. 

Picoreto,  ta.  La  acep.  fig.  de 
"per.íona  muy  habladora"  pue- 
de expresarse  con  el  adj.  castizo 
picotero,  ra:  "que  habla  mucho 
y  sin  substancia  ni  razón,  o 
dice  lo  que  debía  callar."  En 
esta  acep.  se  usa  picoreto  tam- 
bién en  Co.sta-Rica,  y  por  eso 
cree  Gagini  que  esta  voz  es  me- 
tátesis de  la  española  picotero; 
pero  la  acep.  recta  o  propia  que 
le  damos  en  Chile  no  favorece 
e.sta  opinión. 

Piden.  Fig.,  nomlire  que  se 
da  al  buey  que  tiene  el  color  del 
piden. — El  f.  pidena,  hembra 
del  piden,  se  aplica  también  a 
la  vaca  del  mismo  color. — En 
algunas  partes  se  llama  también 
pidena,  fig.  y  de.spectivamcnie; 
a  la  mujeruea  de  vida  alegre, 
quizás  porque  canta  en  la  tarrte 
o  a  prima  noche  como  el  piden. 

Pie.  Sin  pies  ni  ca.heza,  loc. 
fig.  que  falta  en  el  Dice.  "Cosas, 
al  fin,  sin  pies  ni  cabeza,  que,  si 
fueran  aciertos,  bulleran  pane- 
gíricos." (Gracián,  El  Criticón, 
p.  III,  cr.  III).  La  que  registra 
el  léxico  es  la  fr.  No  tener  una 
cosa  pies  ni  cabeza,  que  .significa 
lo  mi.smo:  "no  tener  orden  ni 
concierto." 

Pijirruña,  f.  Co.sa  de  poco  va- 
lor, l)icoca,  nonada.  Poco  u.sado, 
y  esto  solamente  entre  el  pueblo. 
— Parece  que  en  su  formación 
entran  pichi  (pequeño,  poco), 
convertido  en  piji,  y  uña.  Véa.sc 
Pizquisuña  en  el  art.  Pizquiña. 

Pijotería,  f.  Cicatería,  mez- 
quindad.—  Parece  formado  del 
castellano  piojería,  que  en  acep. 
fig.    y    fam.   significa    "mi.seria, 
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escasez,  menudencia  o  poque- 
dad." Es  poco  usado,  como  tam- 
liií'n  el  siguiente. 

Pijotero,  ra,  adj.  Cicatero, 
mezquino. —  Formado  del  an- 
terior y  conforme  ■con  el  caste- 
llano piojoso,  sa,  que  en  acep. 
fig.    es   "miserable,   mezquino." 

Pijutre,  m.,  despectivo  de 
pije  y  fon  la  terminación  de 
futre.  Es  como  decir  pije  futre. 
De  nuiy  poco  uso. 

PiL.'VR,  fig.  Véan.^e  otras  im- 
porlantes  autoridades  c^ue  con- 
lirman  la  acep.  fig.  que  damos 
nosotros  a  este  vocablo: 

Eíípejo  de  los  ]>erladoR, 
La  flor  de  los  caballeros. 
Pilar  de  los  verda'leros, 
Capitán  de  los  osados. 

(Góaiez  Manrique,  AhSr.  Arzobhpode  Tulcilo). 

Yu,  dixo,  cuitada,  so 
La  que  debo  sin  cesar 
Toda  mi  vida  llorar 
Tan  inhumanos  pe.^ares, 
Pues  los  más  firmes  pilares 
Míos  be  visto  quebrar. 

(Id.,  El  planto  de  las  virtudes  e poesía  por  el 
magnifico  Sr,  D.  Iñirjo  López  de  Mmdoza.  En 
estos  versos  habla  la  Fe). 

Ca,  ¿ste  es  cnsto,  leal,   esforzado, 
Catdlico  e  diño  de   toda  alabanza, 
Pilar  de  justicia  con  justa  tempranza, 
A  los  mandamientos  de  Dios  allegado. 

(Alvaicz  de  Vill.-isandino,  Luanza  al  Infante). 

La  segunda  dixo:  Yo  so  la  Justicia, 
vSeñera  e  amarga,   sin  todo  abrigo; 
Perdí  mi  pilar,  mi  rey.  mi  amigo, 
Que  me  sostenía  sin  toda   malicia. 

(Id  ,  Cuando  el  rey  D.   Enrique Jmó  en  la  cib- 
[dat  deToledo)- 

Pilpil,  adj.  Lagañoso. —  Co- 
mo s.    m.,   i)aiinns  mciistruatac. 


En  ambas  aceps.  es  de  uso  raro 
y  también  se  pronuncia  pirpil. 
— Parece  que  viene  del  arauca- 
no pülpítl,  una  mata  de  cuyas 
bojas  hacen  las  mujeres  cierta 
unción  para  ser  queridas  (Fe- 
brci)  ;  o  mejor  pilpil  voqui,  bo- 
qui  blanco  con  que  curan  los 
ojos  a  los  caballos.  (Febrés-As- 
traldi). 

Pilonar.  Ú.  t.  c.  fig.  en  el  mis- 
mo significado  que  desbrotar. — 
El  pueblo  usa  la  forma  en  ear, 
pilonear. 

Pingüino.  Este  mismo  nom- 
bre usó  también  nuestro  Abate 
Molina;  y  Reed,  que  cuenta  es- 
ta ave  entre  los  pájaros  niños 
chilenos,  la.  llamó  en  la  lámina 
pinguen  rea]  o  pájaro  niño  del 
Estrecho.  Con  el  título  de  "La 
isla  de  los  pingüinos"  tradujo 
y  publicó  en  España  Don  Luis 
Ruiz  Contreras  una  novela  de 
Anatolio  France. 

Pinino.  La  autoridad  más 
antigua  que  hemos  hallado  de 
este  dim.  es  Rodrigo  Caro,  que 
escribió  penino:  "Para  que  les 
cnseña-^e  a  tenerse  en  pie  y  ha- 
cer peninos  y  hablar."  (Días 
{/enialcs,  dial.  VI,  §  IV). 

Piojo,  ni.  /Abrirse,  piojos, 
que  allá  va  el  peine!  Fr.  fig.  y 
fam.  que  se  usa  entre  el  pueblo 
en  vez  de  la  castiza  Hacer  pla- 
za: "hacer  lugar,  despejando  un 
.'■ilio  ]ior  violencia  o  mandato." 

Pioquinto.  El  segundo  ele- 
mento puede  venir  tambjcn  del 
V.  araucano  cüivitim,  cibo  vel 
potu  subvenire,  succurrere,  an- 
nona  alios  sublevare  (ITaves- 
tadt^ . 

Pipián,  m.  En  algunas  parle:', 
caldo    de     nnijo.    luczclado    ton 


PIS 


PLA 


579 


agua    y     azúcar     mascabada     o 
chancaca.  Véase  Pepián. 

Pirata,  m.  En  las  .«alitreras 
del  Norte,  jefe  duro  y  cruel  con 
sus  subalternos.  Es  acep.  casti- 
za, porque  está  incluida  en  esta 
fig.  que  da  el  Dice,  al  mismo 
vocablo:  "sujeto  cruel  y  despia- 
dado que  no  se  compadece  de 
los  trabajos  de  otros." 

Pircún.  Su  etimología  puede 
ser  también  el  araucano  vircñn, 
cosa  fría;  por  los  efectos  que 
produce  su  raíz  como  remedio. 
Pirofláutico,  ca,  adj.  fani. 
Tonto,  necio. — Es  poco  usado  y 
parece  de  formación  caprichosa. 
Pirulí.  Véase  Quiltrín  en  el 
cuerpo  de  la  obra. 

Pirulo.  Para  la  etimología 
téngase  presente  pirulí  que  Ha- 
vestadt  (t.  I,  pág.  226)  da  como 
parecido  a  cauque.  Véase  esta 
voz  en  el  Apéndice  de  nuestro 
1.^  t. 

Pisar.  Pisarse  uno  la  guasca, 
fr.  fig.  y  fam. :  engañarse  o  per- 
judicarse, llevarse  chasco.  Está 
muy  bien  formada,  porque  eso 
es  lo  que  le  pasa  al  que  va  a 
hacer  uso  de  la  guasca  y  no 
puede,  porque  la  tiene  pisada. 

Piscoiro,  ra.  Agregúese:  En 
las  provincias  del  Sur,  persona 
de  poco  valer,  grande  o  chica. 

Piso.  Agregúense  posadero  o 
posón:  "cierta  especie  de  asiento 
que  se  hace  de  espadaña  o  de 
soga  de  esparto,  de  unos  cuatro 
decímetros  de  alto,  de  hechura 
redonda  y  plana  por  ambos  la- 
dos, y  de  que  .se  sirven  comun- 
mente en  tierra  de  Toledo  y  erj 
la  Mancha." —  Véase  cómo  usó 
Jorge  Manrique  la  voz  alcatifa 
en  vez  de  nuestro  piso,  2^  acep. : 


Y,  luego  que  hayáis  entradlo 
Volvereis  a  man  izquierda; 
Hallaras  luego  un  estrado 
Con  escalera  de  cuerda; 
Por  alcatifa  un  estera, 
Por  almohadas,  albardas, 
Con  hilo  blanco'bordadas, 
La  paja  toda  de  fuera 

{i'n  convite  que  hizo  a  ta  itíadroatra). 

Seguramente  el  antepenúltimo 
verso,  para  guardar  la  conso- 
nancia, sería  en  el  original  así: 

Albardas  por  almoha  Íes. 

— En  algunas  partes  de  Chile 
llaman  tanil>ién  piso  las  tn'hc- 
des  (aro  o  triángulo  de  hierro 
con  tras  pies,  que  sirve  para  po- 
ner al  fuego  sartenes,  peroles, 
etc.) 

Pituco,  ca,  adj.  Pequeño. — • 
Como  s.  m.,  el  2  en  la  baraja. — 
En  ambas  aceps.  es  de  uso  raro; 
pero  hemos  oído  también  los 
derivados  pituquero,  ra,  de  bue- 
na suerte,  y  apitucarse,  acica- 
larse, raros  también. — La  eti- 
mología es  la  misma  de  pituso, 
sa,  pequeño,  menudo,  hermoso, 
refiriéndose  a  niños,  que  se  usa 
en  Maragatería,  y  aun  en  Ara- 
gón y  en  Castilla.  (José  Alema- 
ny,  Voces  de  Maragatería,  en  el 
Bol.  de  la  Acad.) 

Placer,  m.  Entre  mineros, 
conjunto  de  vetas  que  llevan 
distinta  dirección  y  que  al  fin 
se  juntan  en  una.  El  placer 
castellano  es:  "banco  de  arena 
o  piedra  en  el  fondo  del  mar, 
llano  y  de  bastante  extensión; 
arenal  donde  la  corriente  de  las 
aguas  depositó  partículas  de  oro; 
pesquería  de  perlas  en  las  costas 
de  América." 
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Plaxta.  a  toda  planta,  loe. 
f'aiii.:  a  ioda  cavrerii ;  |iiir  la 
¡ihintd.  del  i>ie. 

Plumudo.  Taiiiljirii  .-uole 
Uí^arse  c.  s.  m.  en  el  ini.-nio  f^i^- 
uiricado  que  emplumado. 

PoLiBASiTA,  f.  En  Mineralo- 
gía, plata  agria  y  hojo.-a.  No 
tenemos  más  datos. 

Polo,  2."  art.  A  todo  polo,  loe. 
fig.  y  fam.:  a  toda  iidemperie, 
a  todo  imperio, coiiio  dicen  inu- 
ciios  del  pueblo. 

Pollera.  Se  omitieron  dos 
aceits. :  lo  que  envuelve  el  pollo 
de  la  reí.  Poco  usado. —  Escu- 
l)idera.  Sólo  se  usa  por  gracia  o 
donaire. 

Pollerudo.  Ilomhrc  de  haldas 
di.jci  dos  veces  .Juan  de  Valdés 
en  .su  Dial,  de  la.  lengua:  "Pa- 
rece que  escribir  cosas  semejan- 
tes a  esta.?  pertenece  más  a  hom- 
bres de  haldas  que  de  armas. .  . 
Tiunpoco  f--o\'  hombre  de  Jnddas." 
Pollo.  Pollo  fiambre,  loe.  fig. 
y  farn.:  viejo  verde. 

Portada,  f.  Portada  falsa,  o 
falsa-portada,  como  dice  Ccja- 
di>r  (Silbantes,  t.  III,  ])ág. 
lO'i).  es  en  castellano  antepor- 
tada o  aateporfa  (boja  que  pre- 
cede a  la  portada  de  un  libro,  y 
en  la  cual  ordinariamente  no  &e 
pone  más  que  el  título  de  la 
obra).  Algunos  dicen  también 
portadilla,  que,  aunque  no  apa- 
rezca en  el  nicc,  es  nniy  propio. 
Véa-se  Carátula. 

Portal,  m.  Falta  en  el  Dice, 
la  acep.  correspondiente  al  por- 
tal de  P>elén,  en  que  nació  N.  S. 
Jesucristo.  El  mismo  J)icc.  em- 
plea esta  voz,  y  nó  rjrata,  eiiev" 
ni  pesebre,  en  la  definición  i^o 
naciniienlo      o    beh'n. — No    liav 


jior  qué  usar  el  \A.  portales, 
corno  lo  hacen  en  algunas  par- 
tes de  Chile,  en  e-^tas  dos  aceps. 
de  portal:  "lugar  cubierto,  cons- 
truido regularmente  .«obre  pila- 
re.s,  que  se  fabrica  en  las  calles 
y  plazas  para  pa.searse  o  para 
]ireservar?e  del  agua  y  del  .sol; 
sitio  cubierto  y  con  columnas 
que  se  con.struye  delante  de  los 
templos  u  otros  edificios  sun- 
tuosos." (Este  último  se  llama 
también  pórtieo).  Como  se  ve, 
el  pnrtal  no  e.s  cada  una  de  las 
arcadas  (.sólo  así  podría  usarse 
en  pl.  port(des),  sino  toda  la  ga- 
lería o  corredor  que  con  ellas  se 
forma. 

Posesión'.  Si  se  quiere  una 
autoridad  clásica  para  la  acep. 
propia  de  Geografía  y  que  falta 
en  el  Dice,  hela  aquí: 

[Oh  valentísimos  varones. 
Acostumbrados  por  virtud  nativa 
A  sujetar  las  bárbaras  naciones 
En  cuanto  el  sol  reparte  su  luz  viva! 
Si  deseáis  en  vuestras  posesiones 
Gozar  de  ilustre  palraay  dulce  oliva, 
No  hay  camino  más  cierto  que  domando 
El  fiero  orgullo  deste  inicuo  bando. 
(Virue's,  El  Monserrate.  c.  IX.) 

P()TRERiLL0.  También  se  usa 
en  .su  significado  general  de  po- 
trero pequeño. 

Precursor,  ra.  Que  precede 
o  va  delante.  Como  adj.  sola- 
mente lo  da  el  Dice,  y  el  único 
caso  cu  que  lo  reconoce  c.  s.  m. 
es  cuando  .se  aplica,  i)or  antono- 
masia, a  San  Juan  Pautisla. 
Sin  embargo,  el  uso  general  do 
España  y  América  es  hacerlo  s. 
en  la  acej).  i)rinci])al.  "Los  pre- 
rarsur's  de  la  Independencia" 
¡nliliil(')  l)on  .Miguel  Lui^  .Vmu- 
uátegui    (cliileiio)    una  obra    su- 
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ya.  "Salió  más  ardiente  y  ofi- 
ciosa para . . .  hacer  de  nuevo  el 
oficio  de  precursora  para  niani- 
fe.-<tación  del  Salvador,"  escribió 
Sor  María  de  Jesús  de  Agreda. 
(Mística  Ciudad,  1.  V,  c. 
XXVII,  n.o  1014)  :  y  González 
Carvajal  en  su  traducción  de  los 
Salmos : 

Vuélvele  tu  alegría, 
Felice  precursora 
De  BU  salud,  al  alma 
Con  fuerza  vigorosa. 

(Salmo    L,    J/iff/ce). 

Predic.vr.  Una  autoridad  clá- 
sica para  la  acep.  que  le  falta 
en  el  Dit^s.:  "Las  acciones  de 
entrambas  nafm'alezas  [en.  Cris- 
to] se  atribuyen  y  se  dicen,  o 
predican,  de  una  misma  perso- 
na." (María  de  .Vftreda,  Mífítica 
Ciudad,  1.  VI,  c.  XI.  n.o  1183). 

Primero.  De  primeras.  Lo 
usan  lo  mismo  que  nosotros  (de 
primero,  al  principio)  en  Mara- 
gatería.  (.José  Alemany,  Voces 
de  Maraqatería,  en  el  Bol.  de 
la  Acad.) 

Profesionismo,  ni.  Amnr  o 
afición  a  las  profesiones  como 
empleos  u  oficios.  No  es  de  nni- 
cho  uso. 

Proletarismo,  m.  Amor  al 
proletariado.  Xo  es  <le  tanto 
uso  que  merezca  aceptarse. 

Protocolo.  No  ■dimos  como 
equivalente  e!  castellano  formu- 
lario, porque  el  Dice,  le  da  sola- 
mente esta  acep.,  algo  general : 
"libro  escrito  en  que  se  contie- 
nen las  fórmulas  que  se  han  de 
observar  pava  la  petición,    ex^ie- 


dición  o  ejecución  de  aJgnnaf, 
cosas;"  pero  de,spiiés  lo  halla- 
mos usado  por  nuestro  Obispo 
Romero:  "Se  sirve  V.  M.  res- 
ponder a  esta  duda  |.-obre  las 
atenciones  que  del'c  hacer  el 
Presidente  de  la  Real  Audien- 
cia al  01:>ispo]  se  observe  el  for- 
mulario que  debe  halier  en  esta 
ciudad.  .  .No  hay  formulario, 
porque  han  .sido  varios  los  esti- 
los, según  lo.s  géneros  do  pre- 
lados y  presidentes."  (Carta  al 
rey,  6  Enero  1714). 

Puchero.  El  refrán  chileno 
se  corresponde  con  éste  que  trae 
Don  Iñigo  López  íle  Mendoza: 
Cada  día  olla,  amargaría  el  cala- 
do, que  no  aparece  en  el  Dice. 

Puchuelo,  m.,  dim.  de  pucho. 
"Pasa  a  los  que  llaman  puchue- 
loü,  esto  es.  que  sólo  tienen  de 
indios  un  bisalnielo  y  consi- 
guientemente sólo  una  octava 
parte  de  indios.  .  .Será  ju.sto  ^c 
extienda  a  los  cuarterones  el 
privilegio,  ma.s  nó  a  los  puchue- 
los,  por  estar  ya  tan  es]iañoli- 
zados  y  tener  tan  poco  de  in- 
dios." (Illmo.  Francisco  de  la 
Pi'cbla  González,  Carta  al  rey, 
20  Sept.  1699).  Es  vocalilo  que 
no  hemos  visto  usado  por  nin- 
gún otro  autor,  v  mucho  menos 
se  oye  ahora.  Véase  Pucho,  del 
cual  es  dim.  desiíectivn. 

Puncetazo,  m.  Lo  mismo  que 
puncetón. 

Pusitunga.  Es  voz  ainiavá  :  en 
e~ta  lengua  es  puxituura,  de  pu- 
si,  cuatro,  y  tunca,  diez.  Alusión 
a  los  cuarenta  grados  que  tiene 
ese  aguardiente. 
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Quedarse,  r.  Tratándose  de 
piernas  y  brazos,  sufrir  parálisis 
u  otra  enfermedad  que  impida 
el  movimiento  y  uso  expedito  de 
ellos.  "Se  me  queda  una  pierna; 
A  Pedro  se  le  quedó  un  brazo." 
Es  uso  elíptico  de  quedarse 
atrás,  enfermo,  paralítico,  sin 
movimiento.  Véaoise  Atrasarse 
en  el  Apéndice  del  1.''  t.,  Que- 
dado y  QUEDAR. 

QuÍA  NÓMiNOR  LEO,  fr.  lati- 
na. Es  de  Fedro  en  su  fábula 
"La  Vaca,  la  Cabra,   la  Oveja  y 


el  León,"  y  significa:  "Porque 
me  llamo  león."  Es  la  razón  de 
la  sinrazón  del  poderoso,  que, 
no  pudiendo  alegar  para  sus  in- 
justicias una  razón  de  verdad, 
quiere  que  todo  se  le  permita  o 
conceda  por  ser  quien  es.  Bien 
merece  esta  fr.  entrar  en  el 
Dice. 

Quiltro.  En  confirmación  de 
la  etimología  catalana  que  le 
dimos,  sépase  que  los  catalanes 
dicen    como  diminutivo  quiltré. 


Fin  del  Tomo  IV 
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Con  loable  perseverancia,  con  paciencia  de  benedictino,  va  dan- 
do cima  a  su  léxico  chileno  el  sabio  canónigo  santiaguino.  Su  labor 
es  doblemente  recomendable,  porque,  al  par  que  aporta  un  buen 
caudal  de  americanismos  o  voce.s  dialectadas  de  Chile,  incluye  no 
pocas  voces  y  locucion&s  viciosas,  cuya  enmienda  interesa  lo  mis- 
mo a  españoles  chilenos,  que  a  españoles  peninsulares. 

Sin  embargo,  los  filólogos  y  cuantos  se  interesan  imt  este  linaje 
de  estudios,  preferirían  que  el  Sr.  Román  hubiera  sido  más  parco 
en  lo  de  las  enmiendas;  con  lo  que  su  Diccionario  ganaría  más  en 
jugo  y  en  substancia  "americanista,"  por  lo  mismo  que  se  reduci- 
ría más  en  volumen.  Los  muchos  tomos,  tres,  hasta  la  .1/  inclu- 
sive, y  ¡  qué  Tomos !  en  4.°  y  de  más  de  400  páginas  cada  uno. 
Suponiendo  que  en  cuatro  más  remate  la  obra,  resultará  un  dic- 
cionario capaz  de  desanimar  al  más  aplicado.  Resultará,  sobre  to- 
do, poco  manuable,  y  el  fácil  manejo  es  lo  qvíe  más  contribuye  a 
la  boga  de  un  libro  de  esta  índole. 

Como  quiera  que  sea,  la  labor  del  canónigo  Román,  de  llevarse 
a  cab(j — y  ya  poco  falta — quedará  como  un  monumento  de  la  lite- 
ratura chilena.  Tenemos  los  Diccionarios  de  Zorobabel  Rodríguez, 
de  Ortúzar,  de  Echeverría  y  Reyes,  de  Lenz,  pero  ya  lo  dice  el 
mismo  Román  en  el  prólogo  de  su  obra:  un  diccionario  completo 
de  chilenismos  no  puede  ser  obra  de  una  sola  persona  sino  de  vt)u- 
chas. 

Cada  uno  de  los  diccionarios  anotados  reúne  particulares  venta- 
jas: así,  el  de  Rodríguez  está  e.scrito  en  charla  amena  y  contiene 
considerable  número  de  chilenismos;  el  de  Ortúzar  está  compuesto 
con  más  método,  y  desde  luego,  con  criterio  más  académico;  el  de 
Echeverrict  y  Reyes,  es  mucho  más  completo  que  los  anteriores  en 
lo  tocante  a  voces  chilenas,  y  el  de  Lena,  es  un  tesoro  de  voces  chi- 
lenas de  origen  indígena.  El  Dicdonaño  de  Román  parece  aven- 
tajar a  todos,  porque  resume,  compendia  y  aquilata  la  labor  de  sus 
predecesores,  y  es  de  más  importancia  práctica  en  todos  conceptos. 
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No  se  envanece  el  autor— y  bien  pudiera — "de  haber  llegado  a  la 
perfección  en  lo  que  hace  a  la  parte  castellana,  pero  mucho  menos 
en  la  parte  chilena."  En  efecto,  escribir  un  diccionario  completo 
de  chilenismos,  valdría  tanto  como  componer  uno  por  cada  pro- 
vincia de  la  República.  Esa  misma  dificultad  ocurre  con  los  ismos 
de  las  demás  Repúblicas;  lo  cual  explica  la  imposibilidad  de  com- 
poner un  "Diccionario  Panamericano."  Bastante  hará  el  que  con- 
siga exhibir  lo  selecto,  lo  saliente,  lo  particularísimo  de  cada  léxico 
nacional;  selección  que  no  debe  entenderse  por  las  voces  castizas, 
sino  hasta  por  las  familiares  y  \-ulgares.  Un  diccionario  provincial 
debe  recoger  toda  el  habla  dialectal,  sin  ocultar  sus  defectos,  a 
reserva  de  señalar  la  calidad  y  censura  de  cada  vocablo. 

El  Diccionario  de  Román  incluye  el  mayor  número  de  chile- 
nismos que  ha  podido  reunir,  pero  da  por  provincialismos  muchos 
vocablos  y  acepciones  genuinamente  españolas.  De  esto  tiene  la 
culpa  el  Diccionario  de  la  A<»ademia,  que  o  no  las  trae,  o  las  da 
por  anticuadas.  De  ahí  resulta,  que  muchos  criollos  ilustradas — 
y  esto  se  ve  en  casi  todos  los  léxicos  americanista.* — den  por  crio- 
llismo lo  que  no  encuentran  en  el  Diccionario  oficial. 

Véanse  estos  ejemplos  en  Román : 

— Agalla  (tener).  Tener  ánimo  esforzado...  '"Nosotros  (los 
chilenos)  la  desviamos  \in  tanto  de  su  uso  y  significado,  pues  em- 
lilcamos  el  substantivo  en  plural." — Que  es  lo  mismo  que  pasa  en 
España,  en  donde  nadie  dice  tener  agalla,  sino  "tener  agallas," 
diaa  lo  que  diga  la  Academia. — Agarraderas,  pl.  No  existe  en  cas- 
tcllano.  escribe  Román,  y  sin  embargo,  se  dice  hasta  la  saciedad  en 
la  Península: — "Fulano  tiene  buenas  agarraderas"  (infiuencias). 
— ¡Qué  bárbaro,  qué  barbaridad!...   "doble  chilenismo."  Etc.,  etc. 

Estas  deficiencias  de  concepto  o  interpretación  en  los  lexicógra- 
fos americanos  nacen  -de  no  conocer  el  lenguaje  hablado  de  la  Pe- 
nín.*ula.  El  diccionarista  ideal  sería  aquel  que  hulñera  vivido — no 
pasado^en  España  y  en  América  largas  temporadas,  porque  esta- 
blecería los  términos  de  comparación  y  el  deslinde  de  acepciones 
y  vocablos  solamente  hispanos  o  criollos. 

Pero,  non  liccf  omncs  addire  Corinthum.  El  canónigo  Román 
no  estuvo  en  "Corinto,"  pero  como  si  hubiera  estado;  un  viaje  al- 
rededor de  mi  cuarto,  como  diría  De  Maistre,  vale  por  otro  viaje 
de  ajetreo  y  de  mudanza,  sobre  todo  cuando  ese  cuarto  es  la  biblio- 
teca de  un  sabio.  El  lexicólogo  chileno  de.slinda  a  maravilla  un 
chilenismo  de  un  hispanismo;  bucea  claramente  en  el  piélago  de 
arcaísmos,  barbarismos,  galicismos  y  demás  "ismos".  .  .y  quizás 
éste  sea  el  mayor  demérito  de  su  admirable  obra,  la  cual  sería  mu- 
cho más  preciada  si.  reduciéndose  a  las  voces  y  acepciones  chilenas, 
hubiera  dejado  a  un  lado  el  espurgo  académico  que  descquililn-a 
la  unidad  y  las  proporciones  del  diccionario. 

Ello  podrá  corregirse  en  otra  edición,  haciendo  un  tratado  aj'ar- 
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te  de  los  chilenismos  y  de  la  addenda  y  corñgenda  al  Dicc-iouario 
oficial ;  y  esto  seguramente  hará  un  día  Chile  en  homenaje  a  su 
sabio  hablista  D.  Manuel  Antonio  Román. 

Ciro  Bayo. 

(Archivo  Bibliográfico  Hispano- Americano). 
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Agradecido  el  dignísimo  Vicario  General  del  Arzobispado  de 
Santiago  de  Chile,  D.  Manuel  Antonio  Román,  por  los  modestos 
pero  muy  merecidos  elogios  que  Revista  Eclesiástica  tributó  a 
los  dos  primeros  volúmenes  de  su  Diccionario  de  Chilenismos,  ha 
tenido  la  fina  atención,  que  en  extremo  agradecemos,  de  remitir- 
nos uno  de  los  primeros  ejemplares  del  tercer  volumen  que  acaba 
de  salir  de  las  prensas.  C^ran  honor  es  para  nuestra  humilde  pu- 
blicación el  que  aparezcan  anunciadas  en  sus  colunmas  obras  de  la 
importancia  de  la  presente,  y  mucho  más  aún  cuando  los  autores 
pertenecen  a  la  clase  sacerdotal. 

No  deja  de  sorprender  que,  dedicando  el  Sr.  Román  a  esta  mag- 
na e  ímproba  labor  el  tiempo  que  le  dejan  libre  "las  ocupaciones 
más  serias  y  sagradas  que  tiene  y  que  no  puede  dejar  de  atender," 
haya  podido  ofrecernos  en  tan  breve  intervalo  el  tercero  y  más 
voluminoso  tomo  de  su  Diccionario.  Con  el  crítico  Sr.  Egaña 
podemos  afirmar  que  el  'lector  dobla  estas  páginas  no  como  un 
libro  de  consulta,  .sino  de  lectura  continuada,  interesante  y  amena, 
porque  encuentra  desparramados  en  ellas,  con  oportmiidad  y  ma- 
gisterio, la  lección,  la  crítica,  la  disertación  erudita,  la  sonrisa 
festiva,  el  latigazo  a  veces,  la  indignación  del  artista  en  ocasiones 
y  en  todo  caso  la  enseñanza.  Nuestro  autor  conoce  a  fondo  el 
idioma  castellano  y  sus  clásicos  y  merced  al  dominio  perfecto  del 
latín  puede  seguir  y  apreciar  con  experto  criterio  el  desenvoh-i- 
miento  de  nuestra  lengua  deííde  sus  orígenes  hasta  .su  estado  actual. 
Por  todas  sus  páginas  corre  la  buena  doctrina  gramatical  y  filoló- 
gica, de  manera  que,  aparte  de  lo  que  se  refiere  a  Chilenismos 
propiamente  tales,  el  lector  se  instruye  sobre  el  vocabulario  caste- 
llano más  y  mejor  que  en  el  propio  diccionario  de  la  Academia." 
Hemos  preferido  citar  las  palabras  de  crítico  tan  competente,  por- 
que no  pareciesen  exageradas  e  interesadas  las  alabanzas  que  de 
los  tomos  anteriores  habíanlo.'^  dado  y  que  con  mayor  razón  aún 
deben  aplicarse  al  presente. 

(Revista  Eclesiástica,  de  \'alladolid) . 
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Creo  hal)er  dii-ho,    en  otras  ocasiones,    que  este  diccionario  es  el 

má.<  útil,  el  más  necesario  y  aún  el  más  indispensable  de  los  libros. 

Pero,  si  me  permite  el  señor  Román  fabricar  un  vocablo  que  por 

ahora  me  hace  falta,  agregaré  que  aquel  libro  es  "impacientador" 

en  grado  superlativo. 

Y  lo  es,  no  como  otros,  por  lo  inútil,  lo  pe.«ado  o  lo  largo,  sino 
porque,  siendo  tan  indi.spensable  para  mí  y  para  otros  de  mi  mis- 
mo oficio,  siendo  además  tan  ameno  e  instructivo,  está  todavía 
incompleto. 

Aquí  tenemos  el  tercer  tomo  con  las  letras  comprendidas  entre 
F,  última  del  tomo  II,  y  N  con  la  cual  comenzará  el  tomo  IV. 

Prométenos  el  autor  encerrar  en  dos  volúmenas  más  todo  el 
material  que  le  queda.  Muy  bien,  pero  ¿cuándo  lo  tendremos? 

¡Paciencia!  en  1915  o  en  1916  puede  ser  que  ya  el  tomo  V  y 
iiltimo  ponga  fin  a  la  impaciencia  en  que  vivimos  los  muchos  que 
de  él  necesitamos. 

Siendo  extranjero,  estoy,  por  cierto,  en  condición  especialmente 
"ventajosa"  para  apreciar  el  provecho  que  puede  sacar.*e  de  esta 
abra. 
Pero  no  me  faltan  en  Chile  compañeros  de  miseria. 
Los  hay  en  todas  partes:  en  las  escuelas  (sin  exceptuar  la  Uni- 
ver-sidad),  en  los  diarios  y  revistas,  en  los  tribunales  de  justicia, 
en  los  Ministerios  y  hasta  en  el  Congreso. 

Y,  si  no  se  me  cree,  léase  lo  que  dice  en  su  prólogo  el  señor 
Román : 

''Más  importancia  de  lo  que  tendría  para  la  riqueza  pública  un 
abundante  lavadero  de  oro,  estimamos  que  tiene  para  la  Repúbli- 
ca de  Chile  en  particular  la  obra  de  depuración  lingüística  en  que 
estamos  empeñados.  Y  lo  decimos  sin  jactancia:  lo  decimos  con 
verdadero  patriotismo,  porque  deseamos  que  Chile  sobresalga  en  el 
amor  a  la  hermosa  lengua  castellana,  en  su  cultivo  y  buen  uso. 

"¡  Qué  vergüenza  .sufrimos  cuando  aún  en  nuestros  cuerpos 
legislativos  se  habla,  por  ejemplo,  de  eximición,  de  irñgación  de 
nuestros  campos,  de  la  inestabilidad  de  los  ministerios!  ¡Y  que  nin- 
guna voz  se  levante  para  enseñar  a  los  señores  legisladorc,-;  que  en 
lugar  (le  crimición  debe  decir.-^e  exexoióx,  en  vez  de  irrigación. 
i;ii:go,  y  por  inestabilidad,  inst.\bilid.\d!  Dicen  que  en  ambas 
Cámaras  hay  una  comisión  llamada  de  estilo,  que  tiene  por  oficio 
enmendar  toda  esa  cla.«e  de  f/azapntones;  pero  no  nos  consta  si  on 
i'oalidad  existe,  ni  si  ciun])le  como  dol)iera  sn  oficii). 

'Y^,  si  esto  pasa  en  las  Cámara.*,  ¿qué  pa.sará  on  los  diarios  v  en 
las  demás  publicaciones?  Mejor  es  no  nieneallo."   (pág.  V-Ví). 
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Ya  se  ve:  somos  muflios  la-^  jiobres,  pero  no  se  crea  que  de  ello 
me  felicito.  ¿Acaso  ignoro  que  el  mal  de  muchos  es  consuelo  de 
necios? 

Si,  pues,  somos  tantos  los  que  padecemos  del  mismo  mal,  si  en 
el  libro  del  señor  Román  está  nuestro  conuin  remedio,  termínese 
pronto  aquel  libro  para  que  sanemos,  para  que  la  "depuración 
lingüística""  extienda  sus  beneñcios  a  Chile  todo. 

Inútil  es  repetir  aquí  lo  que  he  dicho  otras  veces  (y  lo  que  saben 
todos)  acerca  del  contenido  de  este  diccionario. 

No  sólo  se  encuentran  allí  los  chilenismos,  sino  los  galicismos  y 
los  demás  errores  de  gramática  y  léxico  en  que  caemos  todos,  cuál 
más,  cuál  menos. 

La  parte  gramatical  del  libro  es  sencillamente  admirable,  y  al 
eMudiarla,  se  llega  a  comprender  que  ha.sta  en  graniática  hay 
ídolos. 

El  señor  Román  no  es  idólatra  de  Bello,  ni  de  Cuervo  ni  siquie- 
ra de  la  gramática  de  la  Academia. 

Su  criterio,  en  punto  a  galicismos,  no  padece  de  la  estrechez  que 
haj?e,  a  veces,  intolerable  la  lectura  de  Baralt  y  del  P.  Mir. 

Pero  a  fuerza  de  buscarlos,  succdele  hallarlos  donde  no  los  hay. 

Ejemplo:  "el"  levita  de  don  Ignacio  de  Carrera.  En  una  carta 
de  aquel  "padre  de  la  patria"  lée.se  la  siguiente  frase:  "De  donde 
(de  la  isla  de  -Juan  Fernández)  he  .salido  desnudo,  .sin  más  que  ef 
levita  de  paño  azul." 

Allí  erró  don  Ignacio,  ya  que  levita,  cuando  .significa  prenda  de 
vestir,  es  siempre  femenino. 

Pero  declara  el  señor  Román,  "la  causa  de  este  vicio'"  (común 
en  Chile  y  en  España)  "es  la  imitación  del  francés  en  el  cual 
Icvite  es  ma.sculino."  (pág.  297-298). 

Hay  aquí  un  error.  En  francés,  así  como  en  español,  le  rifa, 
cuando  designa  a  un  israelita  de  la  tribu  de  Leví  o  a  un  cristiano 
dedicado,  como  los  Levitas  del  Antiguo  Testamento,  al  servicio 
del  templo,  es  masculino. 

Pero  tan  pronto  como  se  trata  de  la  prenda  de  veslir  llamada 
levita,  el  vocablo,  en  francés,  es  femenino  como  en  ca.*tellano. 

Prueba:  en  los  diccionarios  léese  lo  siguiente:  lévite,  nom  fé- 
miniít  (par  comparuison  avec  l'hahit  ecclésiastique).  Espécc  de 
robe  longue  que  porfaient  autrefois  les  femmes.  Sorte  de  redingote 
longioe. 

Acerca  del  verbo  influenciar  dice  el  señor  Román:  "Verbo  muy 
(orriente  en  la  jerga  moderna  y  hermano,  en  cuanto  a  formación, 
de  los  bárbaros  presupuestar,  fusionar,  revolucionar,  etc.  Nn  signi- 
fica ni  más  ni  menos  que  influir,  en  esta  acepción,  "ejercer  ]jredo- 
minio  o  fuerza  moral  en  el  ánimo  de  una  persona  o  cosa."  Por 
tanto,  es  inútil  formar  ]iara  esto  im  nuevo  verbo  que  no  es  otro 
que  el  francés  infliieneer.''  (pág.  19(i). 
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Sobre  esto  me  permitiré  observar  que  la  curiosa  definición  del 
diccionario  de  la  R.  A.  explica  precisamente  la  razón  que  tuvieron 
los  franceses  y  españoles  para  crear,  al  lado  del  verbo  influer  (in- 
fluir), el  verbo  inflitencer  (influenciar). 

No  sé  qué  especie  de  ánimo  tengan  las  cosas  para  que  se  pueda 
ejercer  fuerza  moral  en  el.  Pero  en  francés  se  influye  en  una  cosa 
y  se  influencia  a  una  persona. 

Ejemplos:  "On  influence  un  juge  par  ses  sollicitations"  y  "le 
tremblement  de  terre  de  1906  influa  beaucoup  sur  les  finances  du 
Chili." 

No  se  podría  decir  en  buen  francés  que  el  citado  terremoto  "in- 
fluenció," etc. 

Así,  por  ejemplo,  el  diccionario  del  señor  Román  influye  e  in- 
fluirá, Dios  mediante,  cada  vez  más  en  todo  lo  referente  a  la 
depuración  lingüística,  mas,  no  la  influenciará  (1). 

Pero  el  temor  de  convertir  en  "lata"  mi  artículo,  me  hace  recor- 
dar lo  que  el  señor  Román  dice  de  la.  .  .  lata. 

Allá  van  sus  sabrosas  explicaciones:  "Lata,  (femenino)  "Con- 
versación pesada,  molesta,"  lo  traduce  como  voz  popular  don  Luis 
Besses  en  su  Dice,  de  argot  español.  La  verdad  es  que  se  usa  ya  en 
toda  España  y  América,  solo  y  acompañado  del  verbo  dar,  y  hasta 
en  las  obras  de  don  Juan  Valera  y  de  Galdó.?,  lo  hemos  leído.  Lata 
tiene  también  la  acepción  de  discur.so,  lectura  o  lección  largos  y 
pesados.  Darle  lata  a  uno  puede  traducirse,  si  alguien  se  aver- 
güenza de  usarlo,  por  las  frases  ca.stizas  Dar  un  solo  a  uno  (moles- 
tarle un  importuno,  contándole  prolijamente  cuitas  o  aventuras 
(jue  interesan  poco  o  nada  a  quien  las  oye)  y  Dar  a  un/)  jaqueca 
(fastidiarle  y  marearle  con  lo  pesado,  difuso  o  necio  de  la  conver- 
sación). Segiin  Cejador,  lata  es  voz  éuskara,  y  significa  donde  hay 
la  o  golpeo:  dar  la  lata  a  uno,  molestarle.  Don  Pedro  de  Mujica, 
en  su  Maraña,  del  Idioma,  dice  que  algunos  hallan  probable  este 
origen :  "Procede  de  la  cencerrada  monumental  que  reciben  los 
infelices  a  quienes  copan  en  la  calle,  la  noche  de  Navidad,  unos 
cuantos  salvajes  armados  de  /af«.s  vacías  de  petróleo,  que  van  arras- 
trando en  su  carrera."  (pág.  273). 

Todo  puede  ser.  Pero,  si  no  temiese  "latear"  a  mis  lectores,  con 
una  disertación  por  demás  lata,  diría  yo  que  todo  aquello  viene  en 
derechura  del  latín.  "Latitudo,"  significa,  entre  otras  cosas,  pro- 
nunciación lenta,  pesada,  declamación  que  se  alarga  dema,siado, 
amplitud  y  riqueza  de  elocución ;  en  una  palabra,  si  latitudo  no  es 
Tja)  lata,  es  su  hermana  carnal. 

Pero,  basta;  no  seamos  "lateros".  . . 

Omer  Emeth  (Emilio  Vaí,«e). 

(El  Mercurio,  de  Santiago). 

(1)  Honradamente  debo  aprogar  que  «influenopr»  no  e.s  francés  clásico.  Los 
escritores  de  los  siglo.s  XVII  y  XVIII  no  lo  conocieíon. 
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VI 


¡Ole   con  la  palabrita! 

Tengo  el  más  profundo  respeto  y  una  sincera  admiración  por  el 
Prebendado  don  Manuel  Antonio  Román,  Vicario  del  Arzobispado 
y  autor  de  un  Diccionario  de  Chilenismos,  cuyo  tomo  III  acaba 
de  aparecer. 

En  él  están  comprendidas  desde  la  letra  G  hasta  la  N  inclusive, 
y  promete  el  erudito  autor  terminar  en  un  par  de  volúmenes  más. 
Omer  Emeth  .se  desespera  por  la  tardanza.  ¿Estarán  terminados 
esos  volúmenes,  se  pregunta,  en  1915  o  1916? 

¡Paciencia!  Esto  de  escribir  diccionarios  no  es  como  soplar  y 
hacer  limetas.  Obra  es  de  mucha  paciencia,  mucho  estudio,  mucha 
erudición  y  muchísimo  entusiasmo. 

El  .señor  Román  po.see  en  grado  superlativo  estas  distintas  con- 
diciones, a  las  cuales  habrá  que  agregar  una  verdadera  pasión  por 
la  pureza  del  idioma,  una  obsesión  de  sabio  por  los  vocablos  ca.s- 
tizos  y  por  los  giros  impecables. 

Este  fervor  le  hace  decir  en  el  prólogo  de  su  obra  que  "más 
importancia  de  lo  que  tendría  para  la  riqueza  pública  un  abun- 
dante lavadero  de  oro,  estimamos  que  tiene  para  la  Repúljlica  de 
Chile  la  obra  de  depuración  lingüística  en  que  estamos  empeña- 
dos." 

Yo  no  sé  cómo  estimarán  tales  declaraciones,  en  estii  situación, 
con  un  cambio  a  9  peniques  y  los  papeles  por  los  .suelos,  los  bene- 
méritos miembros  de  la  Bolsa  de  Corredores,  que  no  conocen  más 
palabras  que  "exigibles,"  "Vacas,"  "Llallagua,"  "Oploca,"  "pos- 
tergaciones," etc. ;  ni  los  señores  banqueros,  para  los  cuales  un 
lavadero  auténtico  podría  dar  cierta  elasticidad  al  circulante;  ni 
los  economistas,  los  arbitristas,  los  pancistas,  que  hallarían  modo 
de  beneficiarse  con  la  nucA-a  riqueza  y  para  quienes  es  una  herejía 
afirmar  que  la  pureza  del  idioma  vale  un  rábano,  no  digo  un  la- 
vadero de  oro. 

Pero  esto  prueba  los  quilates  del  fervor  del  señor  Román  por  el 
lenguaje.  Son  como  de  oro  de  lavadero,  es  decir,  de  buena  ley. 

En  lo  que  yo  no  estoy  de  acuerdo  con  mi  respetable  amigo,  es 
on  el  odio  a  los  gazapatones,  dislates,  barbarismos  y  chilenismos 
que  afean  la  lengua  patria.  Es  un  odio  aparente,  un  odio  de  men- 
tirijillas, un  odio  de  por  ver  o  "por  juar,"  para  usar  im  chilenismo 
expresivo. 

¿Odiar  el  señor  Román  los  chilenismos?  ¡Ca!  Si  los  busca,  los 
persigue,  los  mira,  los  remira  y  por  último  los  conserva  como  oro 
en  polvo! 
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Yo  lo  he  viíto  emocionarse  ante  algunos  provincialismos  que  le 
traje  una  vez  del  Sur.  Los  cogió,  los  miró  por  todos  lados,  escudri- 
ñó sus  orígenes,  sus  raíces,  su  significado,  los  estudió,  en  fin,  con 
sumo  interés  a  través  de  sus  lentes  y  los  guardó  dándome  efusivos 
agradecimientos.  No  haría  más  una  dama  a  quien  le  regalaran 
preciosas  perlas  o  finos  brillantes,  o  un  alquimista  con  piedras  ex- 
trañas y  reactivos  desconocidos. 

¿Dónde  está,  entonces,  el  odio? 

¡No  se  explica!  Si  no  hubiera  chilenismos.  .  .no  habría  Diccio- 
nario de  Chilenismos.  No  tendríamos  el  placer  de  leer  las  bellísi- 
mas lucubraciones  literarias  y  lingüísticas  del  ilustre  .sacerdote. 

Lo  diré  de  una  vez :  es  el  odio  de  los  médicos  por  las  enfermeda- 
des, o  si  se  me  permite  la  coauparación,  del  gato  por  el  ratón :  un 
odio  a  muerte.  .  . 

Tan  cierto  es  esto,  que  tengo  la  certeza  de  que  el  señor  Román 
ha  experimentado  la  más  grata  imprasión  al  leer  en  "El  Mercurio" 
de  ayer  un  vocablo  nuevo:  automovilístico. 

Se  trata  del  accidente  ocurrido  al  automóvil  en  que  iba  el  señor 
Ministro  argentino.  Tenía,  pues,  que  ser  un  accidente  automovi- 
lístico. ¡Demonio  de  vocablo! 

La  palabrita  no  es,  ciertamente,  muy  eufónica  ni  musical ;  pero 
es  expresiva.  En  el  acto  se  sabe  que  se  trata  de  un  accidente  en  que 
interviene  un  automóvil.  Ahora,  si  el  auto  ha  sido  el  atropellador 
o  el  atropellado,  lo  averiguará  la  policía. 

Aquí  tiene  el  señor  Román  un  regalo,  un  verdadero  regalo  de 
Año  Nuevo.  El  término  éste  merece  figurar  al  lado  del  "estupe- 
factante"  que  escribió  el  Gringo  Ziegler  para  ponderar  el  espec- 
táculo de  un  circo. 

No  hay  duda  de  que  existen  palabras  .sintéticas,  expresivas,  irre- 
emplazables. El  "automovilí.stico"  .sentará  plaza  y  pronto  segui- 
rán sus  homónimos:  cochístico.  carretelístico,  carrístico,  cuando  el 
accidente  ocurra  con  un  coche,  una  carretela,  un  carro.  ¿Con  qué 
reemplazar  estos  vocablos? 

Son  progresos  que  nada  detiene.  El  mundo  marcha  y  el  idioma 
también.  La  marcha  del  mundo  se  hace  a  tropezones:  los  barba- 
rismos  son  los  tropezones  del  lenguaje. 

Peor  sería  la  inmovilidad,  la  inercia,  en  este  siglo  del  automóvil 
y  el  aeroplano,  y  que,  por  lo  tanto,  bien  puede  llamarse  siglo 
aeroplanístico. 

Pedro  Sáxchez. 

(Belisario  Gálvcz). 

(ha  Unión,  de  Santiago). 
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Ha  sido  entregado  a  la  circulación  el  teix-er  tomo  del  Dicciona- 
rio de  Chilenismos,  de  que  es  autor  el  Pbdo.  don  Manuel  Antonio 
Román.  Juzgamos  que,  cientíñcamente,  este  tomo  supera  a  los  dos 
anteriores.  En  él  estudia  las  letras  G,  H,  I,  J,  K,  L,  Ll,  M ;  en  que 
cada  una  de  ella-s  son  como  otras  tantas  rocas  de  granito,  que  lor- 
marán  el  monumento  de  gloria  que  inmortalizará  el  nombre  del 
autor. 

Los  profundos  conocimientos  lingüísticas  han  valido  al  Sr.  Ro- 
mán honrosas  distinciones  de  las  más  altas  corporaciones  literarias 
del  Viejo  Mundo,  y  la  publicación  de  los  tres  tomos  del  Dicciona- 
rio de  Chilenismos  le  han  merecido  las  más  encomiásticas  felicita- 
ciones de  los  literatos  de  primera  reputación  de  América  y  de 
Europa.  Los  laureles  segados  por  el  -señor  Román  en  el  campo  de 
las  letras  hablan  muy  en  alto  de  la  cultura  del  clero  nacional ;  los 
triunfos  de  nuestro  compatriota  son  una  gloria  de  Chile,  porque 
es  la  conquista  de  un  chileno  en  los  países  hispano-americaaos. 

No  tratamos  de  hacer  el  panegírico  del  autor,  ni  es  nuestro  in- 
tento hacer  el  estudio  crítico  de  su  obra.  Ésta  &-  materia  que  reser- 
vamos a   los  literatos;  para  quienes  se  ofrece  un  interesante   tema 
en  la  crítica  de  la  obra  que  acaba  de  ver  la  luz  púlilica,  y  a   que 
ellos  no  pueden  mostrarse  indiferentes. 

Transcribimos  algimos  fragmentos  del  Prólogo  de  que  el  auior 
hace  preceder  el  tercer  tomo  del  Diccionario  de  Chilenismos.  . . 

(La  Unióyi,  de  Santiago). 

VI 

Señor  don  Manuel  Antonio  Román. 

Mi  apreciado  amigo: 

Agradezco  a  usted  el  obsequio  del  tomo  3.°  de  su  erudito  y  clá- 
sico Diccionario  de  Chilenismos.  Sólo  un  hombre  de  las  dotes  que 
adornan  a  usted,  ha  podido  llevar  a  cabo  una  obra  que  requiere  la 
colaboración  de  muchas  personas,  igualmente  ilustradas. 

Hago  votos  por  que  su  vida  se  prolongue  cuanto  tiempo  requie- 
ra la  terminación  del  Diccionario,  lo  que  redundará,  bajo  muchos 
otros  respectos,  en  beneficio  del  país. 

Disponga  usted  de  lo  poco  que  vale  su  muy  atento  y  obediente 
S.  S.  y  amigo. 

Makcial  M.\rtíxez. 
38 
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VII 


"Señor  dou  Manuel  Antonio  Román. 
Mi  siempre  recordado  amigo: 

¿Qué  quiere  que  le  diga  al  darle  recibo  del  tercer  tomo  de  su 
Diccionario  de  Chilenismos?  Expresarle  mi  vivo  reconocimiento 
por  esta  nueva  muestra  de  su  afecto  y  de  sus  memorias,  fuera  vul- 
garidad; y  casi  lo  es  también  el  decirle  que,  al  recorrer  las  páginas 
de  su  Diccionario,  me  apesadumbra,  como  a  Omer  Emeth,  que 
tenga  que  esperar  otros  dos  volúmenes  más  para  poseer  completa 
una  obra  de  necesaria  consulta  a  cada  rato.  Y  los  que  vamos  ca- 
minando hacia  el  Poniente,   ¿llegaremos  a  ver  la  obra  terminada? 

Dios  ha  de  querer  que  sí ;  ha  de  querer  que  yo  vea  concluido  ei 
monumento  que  mi  amigo  Román  se  levanta  a  sí  mismo,  al  propio 
tiempo  que  presta  servicio  de  inapreciable  valía  a  la  lengua  y  a  la 
literatura,  y  a  los  que  sana  e  inteligentemente  cultivan  la  una  y  la 
otra. 

Su  Diccionario  no  es  sólo  un  Diccionario  de  Chilenismos:  es  un 
verdadero  inventario  de  todo  el  idioma,  en  los  puntos  en  que  pue- 
de existir  alguna  dificultad.  En  este  tercer  tomo,  por  ejemplo, 
usted  agota  la  materia,  en  sus  aspectos  gramatical  y  lexicográfico, 
al  tratar  del  verbo  haber. 

Y  como  lo  juzgo  de  tamaña  utilidad,  día  a  día  me  lamento  de 
que  las  obligaciones  de  su  oficio  no  le  hayan  permitido  aún  darle 
remate. 

Y  parece  cosa  de  misterio  alegre  que,  cada  vez  que  hay  que  re- 
currir a  su  Diccionario,  haya  de  ser  para  las  últimas  letras  del 
alfabeto.  ¡Qué  hemos  de  hacer! 

Agradecido  una  vez  más  a  este  delicado  testimonio  de  su  ami.s- 
tad,  lo  saludo  cariñosamente,  y  me  digo  su  \'iejo  amigo  y  servidor. 

E.  Nercasseau  y  Mokáx. 

VIII 

Ciro  Bayo,  Madrid  y  Febrero  S,  del  914. 

.*^r.  don  .Manuel  A.  Román . 
Muy  ilustre  Señor: 

Acabo  de  recibir,  ¡mr  conducto  <lcl  librero  Suárez,  el  tomo  III 
del  "Diccionario  de  Chilenismos"  de  que  es  V.  autor.  Los  doa  an- 
teriores los  tengo  por  dádiva  gracio.«a  de  D.  Ramón  A.  Laval.  sim- 
patiquísimo, y  tan  ilustrado  como  simpático,  coni¡)atriota  de  V., 
<{uo  t.in  Inien  recuerdo  ha  dejado  en  estos  Madriles. 


—  595  — 

¿Qué  le  diré  al  Sr.   Dn.  Manuel  A.  Román  de  su  "Diccionario? 

Ya  desde  el  primer  tomo  puse  el  libro  sobre  mi  cabeza  (válgame 
la  expresión  cervantina)  y  veneré  a  su  autor  como  se  merecía.  El 
.segundo  libro  me  pareció  mejor  a  pesar  del  palo  que  me  pega  V. 
«n  Disfingüendo — ;  y  el  tercero,  muchísimo  más  aún,  porque  vie- 
ne nuis  ceñido  al  asunto,  o  sea,  porque  contiene  nii'is  tesoro  chileno 
que  académico;  y  crea  V.,  señor,  que  esta  clase  de  trabajos  los  tie- 
nen en  más  por  aquí  por  los  materiales  americanistas  aportados, 
que  por  las  enmiendas  para  el  buen  decir  y  las  exhortaciones  al 
Senado  de  la  Lengua.  No  obstante,  V.  ha  sabido  unir  el  "delectare" 
-con  el  "monere;"  el  aporte  de  chilenismos  juntamente  con  el  re- 
paro de  voces  y  locuciones  viciosas,  y  por  todo  esto,  su  "Dicciona- 
rio" es  de  gran  valía  y  lo  será  más  cuando  esté  terminado,  porque 
formará  un  Digesto  completo,  ahora  trunco  por  muchas  referen- 
cias que  se  aplazan  para  las  letras  ñnales. 

En  lo  demás,  me  siento  muy  halagado  con  las  repetidas  citas 
que  hace  V.  de  mí  y  le  rindo  un  millón  de  gi'acias. 

Supongo  que  habrá  V.  recibido  mis  "Césares"  que  le  remití  con 
dedicatoria. — Por  último,  Sr.  D.  Manuel,  dígnese  contarme  desde 
ahora,  en  el  número  de  sus  amigos  y  disponga  a  su  talante  de  este 
afmo.  S.  S.  que  sus  manas  besa. 

C.  B. 

IX 

Santiago,  9  de  Enero  1915. 

Rev.  Señor  Don  Manuel  A.  Román. 

Presente. 

Muy  Señor  mío  y  distinguido  amigo: 

No  tengo  palabras  con  que  dar  a  Ud.  hts  gracias  por  el  amable 
«nvío  de  su  interesante  "Diccionario  de  Chilenismos"  que  Ud.  t.ím 
■calinosamente  me  había  ofrecido  el  día  que  almorzamos  juntos 
en  el  Convento  de  la  Merced. 

Por  lo  que  yo  he  podido  juzgar  de  su  obra,  ésta  es  verdadera- 
mente importantísima  por  erudición  y  precesión  y  para  mí  tiene 
tloble  interés,  pues  sabe  Ud.  lo  mucho  que  me  gusta  la  lengua 
<'astellana,  que  trato  de  hablar  lo  mejor  que  puedo,  y  merced  a 
aquélla,  voy  a  comparar  las  palabras  que  en  Chile  se  emplean  vul- 
garmente al  hablar  y  me  difieren  de  las  castellanas. 

Al  reiterar  a  Ud.  mi  agradecimiento  por  su  afectuoso  recuerdo, 
me  reitero  de  Ud.  muy  suyo,  buen  amigo  y  S.  S. 

Pablo  di  Montacliari. 
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